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LA  TÍA  FINGIDA 


«¿Quién  de  sus  manos  pudo  librarse,  por 
ingenioso  y  sagaz  que  fuese?  ¿Dónde  no  en- 
traron sus  engaños?  ¿Qué  puerta  se  cerró  á 
sus  traiciones,  tanto  más  lucidas  cuanto  ejer- 
citadas entre  la  gente  de  mayor  ingenio  del 
mundo,  que  son  los  estudiantes...?» 

(Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo: 
La  niña  de  los  embustes). 


LA    NOVELA   Y   LAS    HIPÓTESIS    ACERCA   DE   SU    AUTOR 

UADRO  CtOYESCO  llamó  Gallardo  á  la  novela  La  Tía  fin- 
gida^ y  á  fe  que  no  anduvo  desacertado  en  su  dictamen.  Es 
ciertamente  aquélla  un  cuento  realista  y  enérgico,  un  relato 
picante  y  regocijado,  hijo  legítimo  de  la  tradición  literaria  española, 
que  llegada  en  este  orden  á  su  más  alta  representación  en  la  Comedia 
de  Calisto  é  Melibea,  entronca  con  el  Libro  de  buen  amor,  á  través  del 
Arcipreste  de  Talavera,  y  perdura,  con  variantes  más  ó  menos  pro- 
fundas, hasta  nuestros  días.  La  libre  y  enamorada  condición  del  estu- 
diante, los  repulgos  y  melindres  de  las  dueñas,  las  endiabladas  artes 
de  las  Celestinas  y  la  miserable  y  aventurera  vida  de  sus  pupilas, 
están  retratados  en  esta  narración,  si  no  de  mano  maestra,  en  térmi- 
nos que  no  desdicen,  por  lo  menos,  de  un  acreditado  ingenio. 
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Se  comprende,  por  eso,  que,  no  constando  de  un  modo  fehaciente  el 
nombre  de  su  autor,  y  ofreciendo  similitud  el  estilo  con  el  de  algunas 
de  las  XoveJas  ejemplares,  hayan  surgido  discusiones  entre  los  críticos 
acerca  de  aquel  punto.  Para  unos,  como  Arrieta,  Navarrete,  Mesone- 
ro Romanos,  Bartolomé  José  Gallardo,  Fernández-duerra  y  Asensio, 
entre  otros  muchos,  La  Tía  fingida  es  una  de  aciuellas  obras  cervanti- 
nas de  las  que  decía  su  autor  «que  andan  por  ahí  descarriadas,  y 
quizá  sin  el  nombre  de  su  dueño»;  para  otros,  como  Andrés  Bello  y 
Adolfo  de  Castro,  La  Tía  es  de  la  misma  mano  que...  el  Quijote  de  Ave- 
llaneda (1);  hay  quienes  consideran  dudosa  la  atribución  á  Cervantes; 
hay,  por  último  iy  son  i-arísimosi  los  que  terminantemente  la  niegan. 

Mientras  no  aparezcan  datos  más  contundentes  que  los  de  que  ahora 
disponemos,  la  cuestión  permanecerá  indecisa.  Juzgar  de  la  paterni- 
dad de  un  libro  por  analogías  de  estilo,  es  siempre  faena  arriesgada: 
1.",  porque,  á  pesar  de  sus  diferencias,  todos  los  escritores  de  una 
misma  época  tienen  algo,  y  aun  algos,  de  común  en  su  manera  de 
pensar  y  de  componer;  2.".  porque  puede  darse  el  caso  de  una  imita- 
ción, como  aconteció  con  el  famoso  Buscapié,  y  3.°,  porque  las  afirma- 
ciones fundadas  en  aquellas  analogías,  suponen  un  previo  estudio  cien- 
tífico de  la  estilística  de  cada  autor,  estudio  que,  por  desgracia,  no  ha 
hecho  sino  comenzar  por  lo  que  á  la  literatura  española  respecta. 

Puesto,  sin  embargo,  entre  la  espada  y  la  pared;  es  decir,  habiendo 
de  determinarme  sin  excusa  entre  afirmar  que  L.a  Tía  es  de  Cervan- 
tes, ó  negarlo  sin  rodeos  ni  callejuelas,  yo  confieso  que  optaría  por 
lo  primero.  Xi  por  su  fondo,  ni  por  su  lenguaje,  creo  la  obra  indigna 
del  autor  del  Celoso  extremeño;  y  á  esto  agrego  que  las  coincidencias 
de  estilo  entre  La  Tía  y  las  autéuticas  obras  cervantinas,  me  parecen 
demasiado  frecuentes,  naturales  é  importantes,  para  sospechar  que  se 
trate  de  una  imitación  ó  de  un  producto  de  ajena  pluma  (2). 

Considero  bastante  verisímil  quo  el  autor  hubiese  residido  ó  residiese 

(1)  \()  iiiisiiif),  sin  ciiiioccr  la  '>|iiiiinn  do  Bello  ni  la  de  Castro,  apunté  esta  idea 
en  lina  ñola  de  mi  versión  de  la  /fistnria  de  la  literatiivti  efipañola  de  D.  .Taimo 
Fitzmaurico-Kolly  (págs.  .'?2r)-;{2()). 

(2)  Y,  en  úilimo  término,  como  dice  nuiy  cnerdamente  el  Sr.  Fitzmaurice-Kelly: 
«It  is  possible.  tiiou;;li  it  is  not  liUely  to  be  provcd,  that  Cervantes  was  the  aiithor  of 
I. a  Tin  fin<ii(ht,  and  it  is  certainly  very  difficult  even  to  su<»'gest  the  ñame  of  any 
other  contemporary  who  was  capalile  of  writing  it.»  (Introdncción  á  las  Exemplari/ 
Novéis,  traducirlas  al  ing-lés  por  N.  Maccoll;  (Uaso-ow,  Gowans  &  Gray,  1902;  I,  xix.) 


hx  tía  fingida 


en  Sevilla  poco  antes  ó  durante  la  época  en  que  escribió  la  novela.  Asi 
parecen  darlo  á  entender  las  alusiones  que  en  esta  última  se  contie- 
nen á  costumbres  de  aquella  ciudad  (aun  dando  por  supuesto  que 
algunas  de  esas  alusiones,  como  la  del  Arcediano  de  Xerez,  sean  inter- 
polaciones de  Porras),  y  el  hecho,  bastante  significativo,  de  proce- 
der precisamente  de  Sevilla  los  dos  únicos  manuscritos  de  que  se 
tiene  noticia  (1). 

En  cambio,  no  creo  indispensable  suponer  que  el  autor  hubiese  vivi- 
do nunca  en  Salamanca,  á  pesar  de  ser  ésta  la  ciudad  en  que  la 
acción  de  la  novela  se  desenvuelve.  Cierto  que  Cervantes  parece  com- 
placerse á  menudo  en  recordar  la  urbe  salmantina  (en  La  señora  Cor- 
nelia, en  Las  dos  doncellas,  en  La  ilustre  fregona,  en  El  licenciado 
Vidriera,  en  la  Galatea,  en  el  Persiles,  en  La  cueva  de  Salamanca,  en 
el  Quijote);  pero  también  lo  es  que  la  pintura  de  las  costumbres  estu- 
diantiles de  Salamanca  no  es  tan  detallada  ni  tan  directa  en  L.a  Tía 
que  no  pudiera  aplicarse  igualmente  á  las  de  Alcalá,  ó  ejecutarse  por 
meras  noticias,  sin  necesidad  de  haber  vivido  allí  junto  á  D.  Félix, 
á  los  dos  manchegos  y  al  bellacón  graduado  in  utroque. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  he  de  advertir  que  mi  principal  propósito 
en  el  actual  trabajo  es  publicar,  con  la  más  exquisita  fidelidad  que  ha 
estado  en  mi  mano,  los  dos  textos  conocidos  de  la  famosa  obrita. 
Antes  de  presentárselos  al  lector  necesito  exponer,  con  la  mayor 
brevedad  posible,  la  historia  del  descubrimiento  y  publicación  de 
aquellos  textos. 

II 

LOS  TEXTOS  DE  LA   BIBLIOTECA   COLOMBINA  Y  DEL  LICENCIADO  TORRAS 

Proceden  de  dos  distintos  manuscritos  los  textos  que  hoy  poseemos 
de  La  Tía  fingida. 

El  primero  de  ellos  fué  hallado  por  D.  Isidoro  Besarte  (m.  1807\ 
Secretario  de  la  Academia  de  San  Fernando,  entre  los  manuscritos 

(1)  Cervantes  residió  en  Sevilla  en  Diciembre  de  1585;  volvió  allá  en  1587,  y  hay 
noticias  de  que  estuvo  en  esa  ciudad,  con  intervalos  de  ausencia,  en  1588,  1589, 
1590,  1591,  1592,  1593,  1594,  1595,  1596,  1597,  1598,  1599,  1600,  y  quizá  en  1602. 

Doña  Blanca  de  los  Ríos  sospecha,  fundándose  en  ingeniosos  y  plausibles  argu- 
mentos, que  Cervantes  frecuentó  las  escuelas  salmantinas  por  los  años  de  1582  y 
1583,  (Cons.  su  libro:  Del  siglo  de  oro;  Madrid,  1910;  pág.  171). 


8  ARCHIVO    DE    IXVE.STIGACIOXER    HISTÓRICAS 

que  reí^istró  del  Colegio  de  Jesuítas  de  San  Hermenegildo,  de  Sevilla, 
de  donde,  por  la  extinción  de  aquella  Orden,  habían  venido  á  la  Bi- 
blioteca pública  de  San  Isidro,  de  Madrid.  El  códice  llevaba  por  título: 
Compilación  de  curiosidades  espafiolas;  constaba  de  241  hojas  sin 
numerar,  y  comprendía  «varios  dichos  agudos,  sentencias,  cuentos 
festivos,  cartas  jocosas,  invectivas,  vejámenes,  etc.»,  y,  en  el  último 
tercio,  tres  novelas:  primero  la  de  La  Tía  fingida,  (9  hojas);  después 
la  de  Rinconete  y  Cortadillo  (14  hojas  y  medial,  y  por  último,  la  de  El 
celoso  extremeño  (10  y  media).  Compilador  de  la  Miscelánea  fué  el 
canónigo  de  la  catedral  de  Sevilla  D.  Francisco  Porras  de  la  Cámara 
'que  nació  en  loÜO  y  murió  en  1616),  y  el  fin  que  se  propuso  en  aquélla 
«fué  servir  al  arzobispo  de  Sevilla,  que  entonces  lo  era  D.  Fernando 
Xino  de  Guevara,  que  le  había  encargado  le  enviase  algunos  papeles 
de  gusto  suyos,  para  pasar  las  siestas  del  verano  en  Umbrete:  y  él 
dice  en  la  epístola  á  aquel  ¡arelado  cpie  le  enviaba,  y  hacia  plato  á  su 
huen  gusto  con  cosas  agenas,  por  no  contentarme  (añade)  ni  satisfa- 
cerme las  mías;  sin  embargo  que  también  le  enviaba  algunas  pro- 
pias» íl).  Bosarte  hizo  el  hallazgo  en  la  primavera  del  año  1788,  y 
publicó,  en  su  Gabinete  de  lectura  española  (números  iv  y  v),  el  Rinco- 
nete y  el  Celoso.  Además  de  Bosarte,  vieron  el  manuscrito  el  bibliote- 
cario de  San  Isidro  D.  Pedro  Estala,  D.  Juan  Antonio  Pellicer  y 
D.  Martín  Fernández  de  Na  v  arre  te. 

Bosarte  facilitó  copia  de  La  Tía  al  bibliotecario  D.  Agustín  García 
de  Arrieta,  el  cual  la  publicó  en  1814,  al  final  de  su  libro  El  Espíritu 
de  Miguel  de  Cerrantes  (2),  diciendo  en  la  Advertencia  que  de  La  Tía, 
así  como  del  Celoso,  «tengo  entendido  que  para  alguna  copia  en  poder 

(1)  Consíilteusc:  J.  A.  l'ellieer:  Vida  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra;  Madrid, 
Gabriel  de  Sancha,  1«00;  págs.  i;39  y  WO.— Diario  de.  Madrül,  de  9  y  10  de  Junio 
de  1788,  donde  Bosarte  da  cuenta  de  su  hallazgo,  en  una  epístola  rotulada:  Carta 
sobre  la.i  novelas  ejemplares  de  ^ Rinconete  y  Cortadillo»  y  «El  Celoso  extreme- 
ño»  de  Miguel  de  Cervantes,  y  o^ogio  del  Licenciado  Francisco  de  Porras  de  la 
Cámara. 

(2)  El.  EsriuiTi-  /  de  Miguel  de  Cervantes  /  y  Saavedra:  /  ó  /  la  filosofía  de  este 
grande  /  ingenio,  presentada  en  máximas,  reflexio-  /  nes,  moralidades  y  agudezas 
do  todas  es-  /  pccies,  y  sobre  todos  los  asuntos  mas  /  importantes  de  la  vida  civil; 
sacadas  de  /  sus  obras,  y  distr¡l)uidas  por  orden  /  alfabético  de  materias.  /  Va  aña- 
dida al  fin  de  el  /  una  Novela  Cómico,  intitulada  La  Tía /Fingida;  obra  postuma 
deJ  mismo  Cervan-  /  tes,  fiasta  ahor.i  inédita,  ;/  la  mas  ame-  /  na,  festiva  y  correcta 
de  todas  las  de  es-  /  te  inmortal  é  incomparable  autor.  ¡  Por  D.   Agustín  García 
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de  uno  que  otro  curioso,  en  la  qual  se  leen  pasages  que  no  se  hallan 
en  la  que  publicamos,  y  sin  duda  los  suprimió  después  Cervantes,  por 
dichos  hílenos  vespeto.s  en  la  última  copia  que  de  ellíi  hizo  para  publi- 
carla á  su  tiempo».  Según  Navarrete,  la  edición  de  Arrieta  se  hizo  por 
una  copia  «poco  exacta»,  y  así  debió  de  ser,  como  juzgará  el  lector 
reparando  en  las  variantes  que  más  adelante  anotamos;  pudiendo  agre- 
gar por  nuestra  parte  que  el  copista  dio  pruebas  de  una  supina  igno- 
rancia del  estilo  de  la  época,  transcribiendo  por  usted  todas  las  fór- 
mulas de  vmd.  que  leyó  en  el  original. 

En  7  de  Diciembre  de  1810,  D.  Martín  Fernández  de  Xavarrete  sacó 
nueva  copia  de  La  Tía,  valiéndose  de  otra  de  D.  Pedro  Estala,  con- 
frontada con  el  original  por  el  mismo  Navarrete.  Esta  segunda  copia 
fué  la  publicada  en  Berlín,  en  Mayo  de  1818,  por  los  eruditos  hispa- 
nófilos C.  F.  Franceson  y  F.  A.  Wolf  (1). 

Arriel-a,  /  Bibliotecario  de  los  Estudios  Reales.  /  Madrid.  /  Imprenta  de  la  Viuda  de 
Vallin.  /  Año  de  1814. 

8.°— XLii  pág'S.  ns.  de  prels.  -f-  1  hoja  eu  blanco  -j-  '^-'^  P^gs.  de  texto.  La  Tía 
ocupa  las  págs.  195-228.  Poseo  ejemplar. 

Acerca  de  las  contradicciones  de  Arrieta  respecto  de  si  vio  ó  dejó  de  ver  el  manus- 
crito Porras,  consúltese  el  esmeradísimo  artículo  de  D.  R.  Foulché-Delbosc:  Etucle 
sur  aLa  Tia  fingida».  (Revue  hispanique;  Paris,  1899,  vol.  vi,  pág.  261). 

(1)  La  Tia  fingida,  /  Novela  inédita  /  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  /  Beila- 
ge  zum  dritten  Heft  der  Analekten.  /  Berlín,  /  bei  G.  C.  Nauck,  1818. 

8.°  m. — VI  4-  29  págs.  ns.  (la  numeración  total  es  35  páginas,  de  las  cuales  las  vi 
primeras,  en  números  romanos,  comprenden  la  portada  y  el  Prólogo,  las  7  á  33  el 
texto,  y  las  31  y  35  la  Xota  de  Navarrete).  Poseo  ejemplar,  que  debo  á  la  fineza  de 
mi  amig'o  el  insigne  cervantista  D.  Jaime  Fitzmaurice-Kelly. 

«Er  wandle  sich  vornehmlich  — dicen  en  el  Prólogo  los  firmantes  del  mismo: 
C.  F.  Franceson  y  F.  A.  Wolf,— an  den  Akademiker  Don  Lorenzo  Carvajal,  dessen 
Bekañntschaft  er  neuerlich  gemacht  hatte;  auf  dessen  Bitte  lieferte  ihm  darauf 
Don  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  (Secretair  des  Konigs  von  Spanien,  vom 
hohen  Admiralitatsrathe,  Mitgl.  verschiedener  Akademieen  u.  s.  w.)  eine  Abschrift 
desjenigen  Exemplars,  welches  dieser  sich  etliche  Jahre  vorher  von  dem  in  der 
oben  bezeichneten  Sammlung  des  Licentiat  Porras  befindiichen  Origínale  mit 
urkumdlicher  Genauigkeit  hatte  besorgen  lassen.» 

La  nota  final,  de  Navarrete,  dice  del  luodo  siguiente: 

«He  confrontado  esta  copia  con  el  original  que  existe  en  un  códice  de  miscelá- 
neas que  form  j  cá  principios  del  siglo  xvn  por  los  años  de  1606  á  1610  el  Licenciado 
Francisco  Porras  de  la  Cámara,  P^-ebendado  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  y  diri- 
gió al  Arzobispo  de  aquella  capital  para  que  con  la  variedad  de  lectura,  que  con- 
tenía de  cosas  propias  y  ageuas,  pasase  entretenido  las  siestas  de  verano  en 
Umbrete.— Es  un  códice  de  241  fojas  sin  foliar  y  perteneció  al  colegio  de  Jesuítas 
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El  códice  Porras  fué  buscado  en  jMadrid.  el  año  1820,  por  D.  Barto- 
lomé José  Gallardo.  No  le  lialló  en  San  Isidro,  de  donde  hacía  tiempo 
faltaba;  pero  sí  en  la  librería  de  D.  Gabriel  Sánchez,  donde  pudo 
adquirirle,  perdiéndole  después,  con  infinidad  de  papeles  preciosos, 
en  la  famosa  joi-nada  de  San  Antonio,  á  13  de  Junio  de  1823. 

El  mismo  Gallardo  habla  tropezado,  en  1809,  en  la  Biblioteca  Colom- 
bina  de  Sevilla,  con  el  curiosísimo  manuscrito  AA-141-4.°,   donde, 

de  San  Hermenegildo  de  Sevilla  de  donde  por  la  estineion  de  aquella  orden  vino  á 
la  Biblioteca  pública  de  San  Isidro  de  Madrid,  de  donde  me  lo  franqueó  para  reco- 
nocerlo su  Bibliotecario  D.  Pedro  Estala.— En  el  último  tercio  del  tomo  se  hallan  la 
novela  de  la  Tia  fingida,  luego  la  de  Binconete  y  Cortadillo,  ambas  de  letra  del 
Licenciado  Porras,  y  en  seguida  la  del  Zeloso  Estrevieño  de  distinta  letra,  y  á  veces 
algunos  trozos  interpolados  de  mano  del  mismo  Licenciado.  Estas  dos  últimas  las 
dio  á  luz,  tal  como  se  hallan  en  este  M.  S.  el  autor  del  Gabinete  de  lectura  Espa- 
ñola, porque  ciertamente  hay  notables  variedades  con  las  que  después  imprimió 
Cerbantes. — Como  este  residió  tantos  años  en  Sevilla,  sin  duda  escrivió  allí  estas 
novelas,  que  andando  en  copias  en  manos  de  los  curiosos,  las  reunió  el  Licenciado 
Porras  en  su  miscelánea.  Cerbantes  solo  publicó  las  que  podían  llamarse  egempla- 
res,  y  omitió  las  que  por  su  burla,  ó  gracejo,  ó  demasiado  verdor  podian  ofender  los 
oidos  castos,  ó  ser  de  mal  egemplo  á  la  jubentud,  en  cuyo  caso  estaba  la  Tia  fingi- 
da. Pero  aunque  en  ninguna  de  las  tres  novelas  se  espi*esa  el  autor,  no  dudamos 
serlo  Cerbantes  de  las  dos  últimas,  ni  podemos  dudar  que  lo  fue  también  de  la  pri- 
mv*ra  si  atendemos  á  su  estilo,  á  sus  alusiones,  etc. — Esta  copia  se  hizo  por  una  del 
Señor  Estala,  y  en  la  confrontación  con  el  original  han  resultado  las  enmiendas  y 
correcciones  que  van  anotadas:  siendo  de  advertir  ademas  para  mayor  exactitud, 
que  el  original  dice  siempre  muncha,  parescer,  cobdicia,  santenuffio,  bajaranos, 
dubda,  puncto  etc.  por  mucha,  parecer,  codicia,  duda  etc.  Lo  que  debe  tenerse 
presente  si  Uega  á  imprimirse. — 

Esto  lo  escrivi  al  sacar  la  primera  copia  en  Madrid  á  7  de  Diciembre  de  1810. 
Posteriormente  ha  jniblicado  D.  Agustin  de  Arrieta  al  final  del  Espíritu  de  Miguel 
de  Cerbantes  (un  tomo  en  8.°)  esta  novela,  pero  no  sacada  del  original,  sino  de  otra 
copia  poco  exacta,  y  suprimiendo  por  la  decencia  pública  varios  diálogos  y  pasages 
graciosos  y  oportunos.  Como  Cerbantes  no  corrigió  esta  obrita,  hay  en  ella  algunos 
l»asages  descuidados  ó  confusos,  que  se  han  conservado  en  px-ueba  de  la  exactitud 
con  que  se  sacó  la  copia  del  original  y  porque  son  de  fácil  corrección  é  inteligencia. 

Martin  Fernandez  de  Xavarrete.» 

Sobre  los  trabajos  de  Navarreto  acerca  de  La  Tía,  véase  la  carta  de  14  de  Abril 
de  1821,  dirigida  á  D.  Tomás  González,  y  publicada  por  I).  Manuel  Serrano  y  Sauz 
en  la  líerue  hispanique  (tomo  vi). 

La  edición  Franceson-Wolf,  que  he  descrito,  es  tirada  ajearte  de  los:  TAftcrarische 
Analekten,  rorzílglich  filr  alte  JAtteratur  und  Kunst,  deren  Geschichte  und  Mefho- 
dík.  ilerausgegclien  von  Fried.  Aug.  Wolf  (Berlín,  1818),  vol.  iii, 
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entre  otras  cosas,  fíftiiraba  también  un  texto  de  La  Tía,  bastante 
diverso,  por  cierto,  del  de  Porras.  Dio  noticia  de  él  en  1835,  en  el  pri- 
mer número  de  El  Criticón.  D.  Aiireliano  Fernández-Guerra  y  Orbe 
examinó  el  manuscrito  en  1845,  y  con  arreglo  íí  él  hizo  una  «muy 
esmerada  copia»,  que  ofreció  á  la  Real  Academia  Española  y  que  se 
publicó  en  el  tomo  viii  (págs.  259  á  288j  de  las  Oht-as  covipletas  de 
Cervantes  (edición  dirigida  por  D.  Cayetano  Rosell;  Madrid,  Rivade- 
neyra,  1864). 

El  códice  últimamente  citado  ha  podido  librarse,  por  fortuna,  de 
las  reiteradas  dei)i-edaciones  de  que  la  Biblioteca  Colombina  ha  sido 
víctima.  Allí  figura  hoy,  y  de  la  parte  de  él  que  contiene  La  Tía  he 
podido  obtener,  gracias  á  mi  buen  amigo  y  doctísimo  bibliófilo  Don 
Antonio  Graíño,  las  fotografías  que  me  han  servido  para  la  presente 
edición.  El  manuscrito  es  un  tomo  de  varios,  de  letra  de  principios  del 
siglo  XVII,  con  1(39  hojas  útiles  en  4.°,  más  la  del  índice  y  8  blancas. 
Todo  él  es  de  una  misma  letra,  y  lleva  el  siguiente  rótulo  en  el  lomo: 

N.  4.    Poesías. 

Palacio. 

Varias. 

Ms. 

T.  4. 

Al  frente  figura  el  índice,  escrito  por  el  canónigo  Loaysa: 

1.  Genealogía  de  los  Modorros. 

2.  Premática  burlesca,  fol.  11. 

3.  Vexánien  en  Granada,  año  1598,  fol.  15. 

4.  Fr.  Ildeiilionsus  de  Mendoza  Actus  galliciis  in  gradu,  fol.  23. 

5.  Sueño  de  las  calaveras,  de  D.  Francisco  de  Qnevedo,  fol.  29. 

6.  Alguacil  endemoniado,  del  mismo,  fol.  37. 

7.  Paradoxa  en  alal)an(,\a  de  las  narices  grandes,  fol.  47. 

8.  Paradoxa  en  alabanza  de  las  bubas,  fol.  fi2. 

9.  Novela  de  la  Tia  fingida,  fol.  77. 

10.  Paradoxa  en  alabancia  de  los  cuernos,  fol.  88. 

11.  Torneo  burlesco  en  S.  Juan  de  Alfarache,  fol.  108. 

12.  Casa  de  locos  de  Amor,  de  Quevedo,  fol.  13G. 

13.  Relación  de  lo   que   pasa   en   la  cárcel   de    Sevilla,   en   tres  partes, 

fol.  146  {!). 

Ocupa,  pues,  La  Tía,  los  folios  77  recto  á  88  recto 

(1)  Vid.  A.  Fernández-Guerra:  Xoticia  de  un  precioso  códice  de  la  Biblioteca 
Colombina,  con  varios  rasgos  inéditos  de  Celina,  Cervantes  y  Quevedo  (en  la  ve- 


12  ARCHIVO    DE   INVESTIOACIONES   HISTÓRICAS 


Casi  todas  las  ediciones  y  versiones  que  de  La  Tía  fingida  se  han 
hecho  (1)  á  partir  de  his  mencionadas,  tomaron  por  base  la  de  García 
de  Arrieta  (bien  según  el  modelo  de  1814,  bien  según  In  nueva  edi- 
ción, que  el  mismo  Arrieta  dirigió,  publicada  en  París  el  año  1826, 
con  el  título  de  Obras  escogidas  de  Miguel  de  Cervantes,  donde  La  Tía 
figura  en  el  tomo  viii).  Entre  las  excepciones  citaré  la  edición  de  las 
Novelas  hecha  en  Madrid,  en  18-4:2-43,  por  el  académico  de  la  Historia 
D.  Juan  B.  Barthe,  donde  La  Tía  va  copiada,  aunque  no  con  mucha 
fidelidad,  de  la  berlinesa  de  1818;  y  además  la  versión  alemana  de 
Ad.  Keller,  publicada  con  las  demás  Xovelas  en  1840,  donde  se  dice 
seguir,  aunque  no  resalta  enteramente  así,  el  citado  texto  de  1818. 

Y,  sin  embargo,  la  edición  Arrieta  era  tan  deficiente  que,  publicada 
la  de  Franceson-Wolf  resultaba  casi  por  completo  inútil.  No  solamente 
estaba  hecha  la  copia  de  Besarte  por  un  copista  inepto,  sino  que  el 
propio  Bosarte  y  después  Arrieta,  hicieron  en  ella  supresiones  y  mo- 
dificaciones que  la  dejaron  como  nueva.  En  cambio  la  copia  que  Estala 
y  JVavarrete  hicieron  y  confrontaron,  representaba  sin  duda  ninguna 
el  manuscrito  Porras  con  mayor  fidelidad,  y  el  mismo  Navarrete  llevó 
su  escrupulosidad  hasta  el  loable  extremo  de  advertir  algunas  de  las 
variantes  ortográficas  que  había  introducido.  Así,  pues,  en  una  edición 
del  manuscrito  Porras,  hoy  perdido,  debe  utilizarse  solamente  la 
reproducción  berlinesa,  anotando,  no  obstante,  las  variantes  de  Arrie- 
ta, por  si  en  algún  caso  (que  será  bien  raro),  éste  diese  mejor  lección 
que  la  ])iimora. 

En  cuanto  al  manuscrito  de  la  Colombina,  afirma  el  Sr.  Apráiz  que 
«nadie  ha  puesto  en  duda,  ni  puede  ponerlos»,  el  esmero  y  la  exactitud 
de  la  copia  de  Fernández-Guerra.  Con  licencia  de  mi  malogrado  ami- 
go, yo  me  atrevo  á  ])oner  en  tela  de  juicio  ambas  cualidades,  y  lo  jus- 

vista  L(i  Concordia,  que  (liii;;i;i  1>.  I'eniiiii  de  l;i  Pueate-  y  Apeceelica;  reproducido 
al  final  del  tomo  i  del  Ensni/o  de  una  Biblioteca  Española  de  libros  raros  y  curiosos 
de  Gallard),  Zarco  del  Valle  y  Sandio  Kayon;  Madrid,  Kivadeneyra,  186.3). 

(1)  Coiis.  la  gran  Jiihliof/raf'fa  critica  de  las  obras  de  Miijuel  do  Cerrantes,  por 
D.  Leopoldo  Rius  (Madrid,  ls;)5-99-;t04),  y  v\  lil)ro,  (|ue  después  citaré,  del  señor 
Apráiz  (píi<¡:.  7.3  y  sif^-s.X 
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tiflco  con  la  comparación,  que  cualquiera  puede  establecer,  entre  las 
ediciones  Rosell  y  Apráiz  y  la  que  después  inserto. 

En  sesión  de  18  de  Mayo  de  1905,  la  Real  Academia  Española  pre- 
mió con  accésit  una  edición  crítica  de  La  Tía  fingida,  hecha  por  el 
laborioso  cervantista  D.  Julián  Apráiz  (1).  La  edición  va  acompañada 
de  estudio,  bibliografía,  notas,  comentarios  y  apéndices,  un  tanto  des- 
ordenados y  confusos,  pero  que  siempre  podrán  y  deberán  consultarse 
con  fruto.  Desgraciadamente,  lo  más  importante,  que  eran  los  textos, 
dista  mucho  de  estar  bien  trabajado.  Dejando  aparte  la  moderniza- 
ción de  la  ortografía  (que  tiene  en  todo  caso  valor  científico  y  que  no 
debe  omitirse  jamás,  cuando  se  trata  de  textos  raros  y  preciosos  que 
no  se  destinan  á  ediciones  pojntl a  res),  basta  abrii-  al  azar  el  libro  para 
tropezar  con  erratíis  y  malas  lecturas,  algunas  de  ellas  importantes. 
Apráiz  publicó  á  dos  columnas  el  texto  de  Berlín  y  el  de  la  Colom- 
bina; pues  bien,  si  nos  fijamos  en  una  página  cualquiera,  por  ejemplo, 
la  50  (y  es,  por  cierto,  de  las  que  más  limpias  están),  echaremos  de 
ver,  en  la  columna  del  manuscrito  colombino  (líneas  33  y  35),  que  se 
dice  no  sabía  á  la  parte  por  no  sabia  la  parte,  y  Convidada  por  Cobi- 
jada; y  en  la  otra  columna  (líneas  6  y  16),  se  omiten  estas  variantes 
de  la  edición  Arrieta:  la  sobrina,  en  vez  de:  //  la  sohriíai:  y:  deseosa  de 
que,  en  lugar  de:  deseosa  que...  et  sic  de  ceteris. 

Requeríase,  pues,  algo  más  correcto  que  la  edición  Apráiz,  y  á  ello 
aspiro  con  la  presente.  De  una  parte  reproduzco,  con  la  mayor  exac- 
titud que  me  ha  sido  posible  inclusas  la  ortografía,  la  puntuación  y  la 
división  de  párrafos),  la  edición  Franceson-Wolf,  poniendo  por  nota 
todas  las  variantes  (excepto  las  ortográficas  y  de  puntuación)  de  la 
publicada  por  Arrieta  en  1814,  é  insertando  dichas  variantes  con  la 
misma  ortografía  del  primer  editor.  En  cuanto  al  manuscrito  de  la 
Colombina,  también  le  reproduzco  con  entera  fidelidad,  modificando 
solamente  la  puntuación  y  alterando  en  rarísimos  casos  la  división  de 
párrafos. 

No  intento  edición  critica,  porque  me  parece  imposible  y  desatinada 
semejante  empresa.  Se  da  aquí  un  caso  análogo  al  que  ocuri-e  con  la 

(1)  Juicio  de  «La  Tia  fiín/ida»:  copia  de  fres  ediciones  raras  //  edición  critica 
de  esta  noceía:  bibliografía  razonada  de  la  misma,  i/  elenco  de  roce.s  i/  frases  que 
hay  en  ella  al  par  que  en  otras  obras  de  Cervantes,  por  D.  Julián  Apráiz.  Obra 
premiada  en  público  certamen  con  el  «Accésit»  por  la  Keal  Academia  Española, 
é  impresa  á  sus  expensas.  Madrid.  190G.— Un  tomo  de  804  págs.  en  4.'' 
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Celestina  (en  vista  de  los  dos  textos  de  1499  y  de  1502j,  y  todavía, 
tratándose  de  La  Tía,  con  caracteres  más  definidos.  O  se  acepta  el 
manuscrito  Porras  como  texto  principal,  ó  el  de  la  Colombina,  ó  se 
publican  íntegros  ambos;  pero  términos  medios,  elegidos  sin  criterio 
científico  y  según  suenen  mejor  ó  peor  al  oído  del  editor,  constituyen 
verdaderas  profanaciones,  que  ni  siquiera  in  usum  Delphini  pueden 
tolerarse. 


Si  conociésemos  con  entera  seguridad  las  fechas  del  manuscrito 
Porras  y  del  códice  colombino,  aún  tendríamos  cierta  base  para  de- 
terminar CLiál  de  los  dos  textos  debemos  considerar  (siempre  con 
reservas)  como  definitivo.  Desgraciadamente  aquella  seguridad  falta, 
por  ahora. 

Según  Pellicer,  el  licenciado  Porras  recogía  su  Miscelánea  «por  los 
anos  de  1606»  (1).  Consta,  además,  por  el  testimonio  de  Navarrete, 
que,  en  el  manuscrito  Porras,  La  Tía  y  el  Binconete  «eran  de  letra 
del  racionero»,  y  El  celoso  «aunque  con  grandes  interpolaciones  de 
éste,  era  de  otra  letra»  (2).  Consta  también  que  Porras  murió  en  14:  de 
Setiembre  de  1616,  y  el  cardenal  Niño  de  Guevara  en  8  de  Enero 
de  1609.  Se  sabe,  igualmente,  que  Lm  Tia^  el  Rinconete  y  el  Celoso 
figuraban  en  el  último  tercio  del  códice.  Niño  de  Guevara  ocupó  la 
sede  arzobispal  sevillana  desde  1601.  Por  último,  según  Navarrete,  en 
el  manuscrito,  el  mismo  Porras  hablaba  de  cierto  agorero  que  le  pro- 
nosticó sucesos  no  cumplidos,  por  lo  menos — decía  el  racionero  — 
«hasta  mediados  del  año  1605»;  lo  cual  parece  indicar  que  escribía 
esa  noticia  en  esta  época. 

De  todo  esto  se  infiere: 

I.**  Que  el  códice  Porras  no  pudo  comenzarse  á  copiar  (suponiendo 
que  lo  primero  que  se  escribiese  fuera  la  dedicatoria  al  Arzobispo) 
antes  de  1601. 

(1)  Vida  de  M¿(/iiel  de  Cervantes;  pág.  137.— Lo  mismo  opinaba  D.  Francisco 
Rodríguez  Marin  en  lítOl  (El  Loaysa  de  «El  celoso  extremeñoy>:  pág.  33);  pero,  en 
1905  (Rinconete  y  Cortadillo;  pág.  3,')1)  es  de  parecer  que  Porras  copió  el  borrador  de 
Binconete  «])robabl«'in('nte  en  1G02  o  1603».  Apráiz  (pág.  2ñ8i  tiene  «por  probable  y 
casi  seguro  que  Porras  comenzó  su  códice  en  160-4,  y  lo  terminó  en  160")»  (¿por  qué?). 

(2)  J.  Apráiz:  Curiosidades  cervantinas  (art.  publicado  en  el  Homenaje  d 
Menhidez  y  l'elayo;  Madrid,  V.  Suárez,  1899;  i.  223). 
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2.°  Que  Porras  escribía  en  él  á  fínes  de  Junio  ó  principios  de  Julio 
de  1605. 

3°  Que  si,  en  efecto,  fué  enviado  á  Niño  de  Guevara,  hubo  de 
serlo  antes  de  8  de  Enero  de  1609. 

O,  en  otros  términos,  que  el  final  del  códice,  ó  su  último  tercio, 
debió  de  ser  copiado  entre  los  años  1605  y  1609.  Lo  cual  no  quiere 
decir,  como  es  natural,  que  el  original  de  La  Tía  no  fuese  anterior 
á  1605  y  aun  á  1601. 

Pero  es  el  caso,  según  las  notas  manuscritas  de  Navarrete,  que  en 
el  códice  Porras  se  hablaba  de  la  expulsión  de  los  moriscos  del  reino 
de  Granada,  de  sucesos  acaecidos  en  1607  y  aun  de  hechos  ocurridos 
más  tarde,  como  la  muerte  de  la  Duquesa  de  Medina  Sidonia,  que 
aconteció  en  19  de  Mayo  de  1610,  cuando  hacia  más  de  un  año  que 
el  Cardenal  Niño  de  Guevara  había  fallecido  il).  ¿Cómo  resolver  estas 
contradicciones?  ¿Admitiremos,  con  Navarrete,  que  había  interpola- 
ciones y  que  muchos  de  esos  sucesos  (como  repite  Apráiz,  sin  señalar 
cuáles)  «parecían  interpolados  y  escritos  en  los  blancos  que  dejaban 
las  hojas  del  códice»?  ¿Supondremos,  quizá,  que  éste,  á  pesar  de  la 
dedicatoria,  no  llegó  nunca  á  manos  del  Cardenal,  quedando  en  las 
del  racionero,  el  cual  siguió  adicionando  pliegos  hasta  después  de  la 
muerte  de  Niño  de  Guevara? 

No  parece  posible  resolver  la  cuestión  con  los  datos  que  ahora 
poseemos.  Lo  único  que  resulta  seguro,  es  que  el  manuscrito  Porras 
no  se  empezó  antes  de  1601,  ni  estaba  terminado  á  mediados  de  1605. 
Algo  más  concretas  son  las  noticias  respecto  del  códice  de  la  Colom- 
bina. Todo  él,  como  hemos  advertido,  está  escrito  de  una  misma 
mano.  Hay  en  él  documentos  del  año  1598,  y  aun  de  1569;  pero  el 
Torneo  burlesco  en  San  Juan  de  Alfarache,  que  se  describe  en  la  carta 
á  D.  Diego  de  Astudillo,  se  celebró  un  martes,  -1  de  Julio  de  1606.  El 
manuscrito,  pues,  no  es  anterior  á  esta  fecha;  y  no  hay  motivos  para 
suponer  que  sea  muy  posterior,  por  lo  cual  creo  que  acierta  Fer- 
nández-Guerra cuando  le  juzga  formado  «en  la  primera  década  del 

siglo  XVII» . 

Tenemos,  por  lo  tanto,  dos  misceláneas  copiadas  aproximadamente 
hacia  los  mismos  años.  En  ambas  figura  La  Tía,  y,  sin  embargo,  aun- 
que supongamos  (como  hay  motivo  para  ello,  en  vista  de  las  interpo- 


(1) 


Apráiz:  Juicio  &.*5  pág-.  258  vnota  2.*). 
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laciones  de  que  habla  Xavarrete.  refiriéndose  al  Celoso  extremeño^ 
que  Porras,  hombre  de  humor  festivo  y  regocijado,  jjuso  bastantes 
vocablos  de  su  cosecha  en  el  códice  arzobispal,  no  puede  menos  de 
notarse,  á  poco  que  se  cotejen  ambos  textos,  que  se  trata  de  dos 
redacciones  distintas,  es  decir,  que  el  original  que  Porras  tuvo  á  la 
vista  no  era  el  mismo  que  siguió  el  copista  del  códice  colombino. 

Considero  este  último  códice  como  representativo  de  un  verdadero 
borrador  del  texto  copiado  por  Porras.  Xo  lo  digo  por  lo  atinado  de 
las  variantes  (circunstancia  que  seria  bastante  discutible),  sino  porque 
hay  en  el  manuscrito  Porras  algunas  enmiendas  que  reparan  eviden- 
tes descuidos  del  otro  original  (1). 

Y  ahora,  sin  más  preámbulos,  procederé  á  la  inserción  de  los  textos. 

1 1 1  Por  ejemplo,  el  «nianceljos  y  mancheyos»  de  las  ijrinievas  lineas.  El  códice 
colombino  sólo  dice  «mancebos»,  y  habla  lueg-o  de  «los  dos  manchegos*.  como  si 
hnbiese  ya  declarado  su  patria. 

En  cambio,  al  final,  ambos  códices  se  equivocan  al  hacer  la  cuenta  de  las  mozas 
que  habían  sido  explotadas  por  la  Claudia.  Apráiz,  en  su  edición  crítica,  corrig-ió 
«que  las  otras  tres  mozas  se  le  habian  ido»,  en  vez  de  «que  las  otras  dos  mozas  se  la 
habian  ido»:  pero  pudo  dejar  la  frase  tal  como  estaba,  y  enmendar  antes:  «y  á  otras 
dos  que  en  su  poder  habian  crecido»,  en  lugar  de  «v  á  otras  tres  &.'^». 
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La  Tía  fingida 


.  Folio  77  a  del  ms.  de  la  Biblioteca  Colombina. 


NOBKLA  DE  LA  TÍA  FINGIDA 

(Códice  A"- -141 -4  de  la  Biblioteca  Colombina:  folios  77 a  á  HSsí) 


Pasando  por  una  calle  de  salamanca  dos  estudiantes  mancebos,  mas 
amigos  del  baldeo  o  rodancho  que  de  Bartulo  o  Baldo,  alsaron  acaso 
los  ojos  a  una  ventana,  y  vieron  en  ella  una  celocia  puesta,  que  otras 
veses  no  avian  visto,  y  pareciendoles  cosa  nueba,  repararon,  consi- 
derando cjue  nouedad  era  aquella,  porc[ue  ellos  sabian  que  en  aquella 
casa  no  viuia  gente  que  requiriese  poner  celocias  en  las  ventanas; 
quicieronse  ynformar  de  un  vezino  oficial  que  pared  en  medio  estaua. 


NOVELA 

IDE    L-A.    TIJ^    IFUÑTO-IID  J^. 

Cu-ya.    -^erdad-era.    liistcria.    su.cedió    en,    Sa.la.naa.n.ca. 

el    a.ñ.o    ele    aSTS- 
(Edición  Franceson-Wulf;  Berlín,  1818) 


Pasando  por  cierta  calle  de  Salamanca  dos  estudiantes  mancebos  y 
Manchegos,  mas  amigos  del  baldeo  y  rodancho  que  de  Bartulo  y  Baldo, 
vieron  en  una  ventana  de  una  casa  y  tienda  de  carne  una  celosía,  y 
pareciendoles  novedad  (porque  la  gente  de  la  tal  casa  sino  se  descu- 
bría y  apregonaba,  no  se  vendia)  y  (1)  queriéndose  informar  del  caso,  lo 
deparóles  su  diligencia  un  oficiftl  vecino,  pared  en  medio,  el  cual  les 
dijo:  Señores,  habrá  ocho  dias,  que  vive  en  esta  casa  una  Señora  foras- 
tera, medio  beata  y  de  mucha  autoridad  (2).  Tiene  consigo  una  don- 
cella de  estremado  (3)  parecer  y  brio.  que  dicen  ser  su  sobrina.  Sale 
con  un  escudero  y  dos  dueñas,  y  según  he  juzgado  es  gente  honrada  (4)  lú 
y  de  gran  recogimiento:  hasta  ahora  no  he  visto  entrar  persona  algu- 

(Ij  i!  omite  y. 

(2)  b:  austeridad. 

1^3)  B:  extremado. 

(4)  B:  o-ranada. 
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el  qual  les  dixo:  «señores:  avra  ocho  cuas  que  viue  en  esta  casa  una     l 
señora  forastera,  medio  beata  y  de  mucha  autoridad;  tiene  consigo 
una  doncella  de  estremado  parecer  y  donayre,  que  dicen  que  es  su 
sobrina;  sale  con  escudero  y  con  dos  amas,  y,  a  lo  que  parece,  es 
gente  honrada  y  de  gran  recogimiento;  hasta  aora  no  e  visto  entrar  a    5 
nadie  a  visitallas,  ni  se  si  son  desta  ciudad  o'si  an  venido  de  fuera; 
solo  se  que  la  mosa  es  hermosa  y  onesta,  y  que  el  trato  y  el  fausto  de 
la  tia  no  es  de  gente  pobre»,  la  relación  que  dio  el  oficial  a  los  estu- 
diantes, les  puso  codicia  y  gana  de  saber  aquella  aventura,  porque, 
con  ser  platicos  en  la  ciudad,  no  ymaginaban  que  tal  tia  y  sobrina  lo 
Fol.  77  b.  uviese  en  toda  ella,  a  lo  ||  menos  para  que  viniese  a  morar  y  vibir  en 
aquella  casa,   que  llenaba  de  suelo  habitar  sienpre  en  ella  mugeres 
que  comunmente  el  bulgo  suele  llamar  cortezanas  o  enamoradas,  eran 


na  de  esta  (1)  ciudad,  ni  de  otra  á  visitallas,  ni  sabré  decir  de  cual     i 
Pág.  8.      vinieron  á  Salamanca.  Mas  lo  que  i|  sé  es  que  la  moza  es  hermosa  y  ho- 
nesta (2),  y  que  el  fausto  y  autoridad  de  la  tia  no  es  de  gente  pobre. 
La  relación,  que  dio  el  vecino  oficial  á  los  estudiantes,  les  puso 
codicia  de  dar  cima  á  aquella  aventura;  porque  siendo  platicos  en  la    h 
ciudad,  y  deshollinadores  de  cuantas  ventanas  tenian  albahacas  con 
tocas,  en  toda  ella  no  sabian  que  tal  tia  y  sobrina  hubiesen  (3)  cur- 
santes en  su  Universidad,  principalmente  que  viniesen  á  vivir  á  seme- 
jante casa,  en  la  cual,  por  ser  de  l)uen  peaje,  siempre  se  habia  ven- 
dido tinta,  aunque  no  de  la  fina:  que  hay  casas,  así  en  Salamanca  lo 
como  en  otras  ciudades,  que  lleban  de  suelo  vivir  siempre  en  ellas 
mugeres  cortesanas,  y  (4)  por  otro  nombre  trabajadoras  ó  enamoradas. 
Eran  ya    cuasi   (5)   las   doce   del  dia,  y  la  diclia    casa   estaba 
cerrada  por  fuera,  de  lo  cual  (6)  coligieron  ó  que  no  comian  en 
ella  sus  moradoras,  ó  que  vendrian  con  brevedad;  y  no  les  salió  j- 
vana  su  presunción,  porque  á  poco  rato  vieron  venir  una  reverenda 

(Ij  u:  la. 

{2)  11  añade:  al  parecer. 

(3)  H:  hubiese. 

1^4)  «:  ó. 

(5)  B:  casi. 

(6)  B:  que. 
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casi  las  doce  y  la  casa  estaua  cerrada  por  de  fuera,  por  do  coligieron,     i 
o  que  no  comian  en  casa,  o  que  pi-esto  vendrían;  y  no  les  salió  vano 
su  pensamiento,  porque  de  alli  a  poco  rato  vieron  venir  a  una  reberon- 
da  matrona,  con  unas  tocas  blancas  como  la  niel)e  que  casi  llegaban  al 
suelo,  plegadas  sobre  la  frente,  y  un  gran  rosario  de  quentas  sonado-     5 
ras  echado  al  cuello,  que  a  la  sintura  le  llegaua,  manto  de  seda  y  lana, 
guantes  blancos  sin  buelta,  y  un  báculo  o  junco  de  yndias  a  la  mano 
derecha,  y  a  la  isquicrda  un  escudero  de  los  del  conde  fernan  gon- 
gales;  delante  venia  su  sobrina,  mosa  al  parecer  de  dies  y  siete  a  dies 
y  ocho  años,  de  rostro  mesurado,  mas  aguileno  que  redondo,  ojos  ne-   lo 
gros  y  rasgados,  cejas  tiradas  y  bien  conpuestas,  pestañas  negras,  y 
encarnada  la  color  del  rostro,  los  cabellos  castaños  y  crespos  por  ar- 
tificio, según  se  descubrían  por  ambas  sienes,  aunque  trajea  la  toca 


matrona,    con  unas  tocas  blancas   como  la^iieve,  más  largas  que     i 
una  (1)  sobrepelliz  de  un  (2)  canónigo  portugués,  plegadas  sobre  la 
frente  con  su  ventosa  y  con  un  gran  rosario  al  cuello  de  cuentas  sona- 
doras, tan  gordas  como  las  de  Santenuflo  (3),  que  á  la  cintura  la  (4) 
llegaba:  manto  de  seda  y  lana,  guantes  blancos  y  nuevos  sin  vuelta,  y    5 
un  bcáculo  ó  junco  de  las  Indias  con  su  remate  de  plata  en  la  mano 
derecha  (6),  y  de  la  izquierda  (6)  la  traía  un  escudero  de  los  del  tiempo 
del  Conde  Fernan  González  con  su  sayo  de  velludo,  ya  sin  vello,  su 
mar  ||  tíngala  de  escarlata,  sus  borceguíes  bejaranos,  capa  de  fajas, 
gorra  de  Milán,  con  su  bonete  de  ahuja  (7),  porque  era  enfermo  de   lo 
vaguidos,  y  sus  guantes  peludos,  con  su  tahalí  y  espada  navarrisca. 
Delante  venia  su  sobrina  moza,  al  parecer,  de  diez  y  ocho  años,  de 
rostro  mesurado  y  grave,  mas  aguileno  que  redondo:  los  ojos  negros 
rasgados,  y  al  descuido  adormecidos ,  cejas  tiradas  y  bien  compuestas, 
pestañas  negras,  (8)  y  encarnada  la  color  del  rostro:  los  cabellos  pía-  15 

(1)  B  omite  una. 

(2)  B  omite  un. 

(3)  b:  tan  grandes  como  las  de  Santinulio. 

(4)  b:  le. 

(5)  b  omite  en  la  mano  derecha. 

(6)  B:  De  la  mano  izquierda, 

(7)  b:  aguja. 

(8)  b:  largas. 
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baxa;  saya  parda  de  paño  fino,  ropa  justa  de  bayeta  frisada,  el  chapin     l 
de  terciopelo  negro  con  sus  badilas  al  uso  de  bruñida  plata,  guantes 
olorosos,  y  no  de  polbillo,  sino  de  anbar;  el  ademan  era  graue;  el  mi- 
rar honesto,  el  paso  ayroso.  mirada  en  partes,  parecía  muy  bien,  y 
en  el  todo  mucho  mejor,  y  aunque  la  condición  de  los  dos  manchegos     ó 
era  como  la  de  los  cuerbos  nuebos,  que  a  qualquiera  carne  se  abaten, 
Fol.  78  o.  vista  la  de  la  nueba  garsa,  se  aba  ||  tieron  a  ella  con  todos  sus  cinco 
sentidos,  quedando  suspensos  de  uer  tal  donayre  y  apostura,  que  esta 
prerogatiba  tiene  la  hermosura  y  buena  gracia,  que,  aunque  cubierta 
de  sayal,  por  medio  de  la  toca  elada  se  descubre  su  excelencia  y  va-  lo 
lor,  y  se  hace  mirar  y  admirar  aun  de  los  coracones  rústicos,  venian 
detras  dos  dueñas  de  las  que  llaman  de  honor  y  de  las  que  enfadan  el 
mundo  y  atosigan  las  almas  de  aquellos  que  con  ellas  tratan,  gente 


teados  (1)  y  crespos  por  artificio,  según  se  descubrían  por  las  sienes:     1 
saya  de  buriel  (2)  fino,  ropa  justa  de  contray  ó  frisado,  los  chapines  de 
terciopelo  negro  con  sus  clavetes  y  rapacejos  de  plata  bruñida,  guantes 
olorosos,  y  no  de  polvillo  sino  de  ámbar.   El  ademan  era  grave,  el 
mirar  honesto,  el  paso  ayroso  y  de  garza.  Mirada  en  (3)  partes  pare-     5 
cia  mui  bien,  y  en  el  todo  mucho  mejor;  y  aunque  la  condición  é  incli- 
nación de  los  dos  Manchegos  era  la  misma,  que  es  (4)  la  de  los  cuer- 
bos nuevos,  que  á  cualquier  carne  se  abaten,  vista  la  de  la  nueva 
garza,  se  abatieron  á  ella  con  todos  sus  cinco  sentidos,  quedando  sus- 
pensos y  enamorados  de  tal  donaire  y  belleza:   que  esta  preroga-   lo 
tiva  (5)  tiene  la  hermosura,  aunque  sea  cubierta  de  sayal.   Venian 
detras  dos  dueñas  de  honor,  vestidas  á  la  traza  del  escudero.  Con 
todo  este  estruendo  llegó  esta  (6)  buena  senoi-a  á  su  casa,  y  abriendo 
el  buen  escudero  la  puerta,  se  entraron  en  ella;  bien  es  verdad  que  al 
entrar,  los  dos  (7)  estudiantes  derribaron  sus  bonetes  con  un  extraer-   15 

(1)  B:  rubios. 

(2)  b:  burriel. 

(3)  b:  por. 

(4)  B  omite  es. 

(5)  B:  prerrogativa. 

(6)  b:  la. 

(7)  K        nm/fc  dos. 
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que  viben  como  de  nones  o  de  mas  ia  en  la  tierra:  pues  con  todo  este     1 
estruendo  y  aplauso  llego  esta  buena  señora  a  su  casa,  y,  abriendo  el 
escudero  la  puerta,  se  entraron  en  ella;  bien  es  verdad  que,  al  entrar, 
los  estudiantes  deribaron  los  bonetes  con  gentil  modo  de  criansa,  ple- 
gando sus  rodillas  y  inclinando  sus  ojos,  como  si  fueran  los  mas  ben-     5 
ditos  y  corteses  honbres  del  mundo,  enseráronse  las  señoras;  quedá- 
ronse ellos  en  la  calle  pensatiuos  y  medio  enamorados,  y  dando  y  to- 
mando brebemente  entranbos  a  dos  en  lo  que  hacer  deuian,  creyendo 
sin  duda  que,  pues  aquella  gente  era  forastera,  que  no  avian  venido 
alli  para  aprender  leyes,   sino  para  falsearlas,  acordaron  de  dallas  lO 
aquella  misma  noche  una  música,  que  este  es  el  primer  seruicio  que  a 
sus  damas  hacen  los  estudiantes  pobres;  fueronse  luego  a  dar  finiquito 
a  una  atenuada  porción,  y,  en  comiendo,  convocaron  sus  amigos,  jun- 


dinario  modo  de  crianza  y  respeto,  mezclado  con  (1)  afición,  plegando  1 
sus  rodillas  é  ||  inclinando  sus  ojos,  como  si  fueran  los  mas  benditos, 
y  corteses  hombres  del  mundo.  Atrancáronse  las  señoras,  quedáronse 
los  señores  en  la  calle,  pensatibos  y  medio  enamorados  dando  y 
tomando  brevemente  en  (2)  que  hacer  debian,  creyendo  sin  duda,  que  5 
pues  aquella  gente  era  forastera,  no  habrían  (3)  venido  á  Salamanca 
á  aprender  leyes  sino  para  (4)  quebrantarlas.  Acordaron  (o)  pues, 
de  (6)  darle  una  música  la  noche  siguiente;  que  este  es  el  primer  ser- 
vicio que  á  sus  damas  hacen  los  estudiantes  pobres. 

Fueronse  luego  á  dar  fin  y  quito  á  su  pobreza,  que  era  una  tenue  lo 
porción,  y  comidos  que  fueron  (y  no  de  perros)  (7)  convocaron  á  sus 
amigos.  Juntaron  guitarras  é  instrumentos,  previnieron  músicos,  y 
fueronse  á  un  poeta  de  los  que  sobran  en  aquella  ciudad,  al  cual  roga- 
ron que  sobre  el  nombre  de  Esperanza  (que  así  se  llamaba  la  de  sus 
vidas,  pues  ya  por  tal  la  tenian)  fuese  servido  de  componerles  alguna     15 

(1)  b:  de. 

(2)  B  añade  lo. 

(3)  B:  habría. 

(4)  b:  á. 

(5)  B:  Acordáronse. 

(6)  b:  en. 

(7)  B  omite  y  no  de  perros. 
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taron  sus  guitarras,  previnieron  los  músicos,  y  fueronse  a  un  poeta     l 
Foi.  Ts  b.  de  los  muchos  que  sobran  en  aquella  universidad,  al  qual  encomen-  || 
daron  que,  sobre  el  nonbre  de  esperanza,  que  asi  se  llamaba  la  ley  de 
sus  ojos  (que  ya  por  tal  la  tenian),  les  conpusiese  lo  que  mas  fuese  ser- 
vido para  cantar  aquella  noche;  pero  en  todo  caso  se  auian  de  non-     5 
brar  en  la  canción  el  nonbre  de  esperanga,  encargándose  dello  el 
poeta;  y,  en  menos  de  no  nada,  mordiéndose  las  ufias  y  rascándose  las 
sienes,  forjo  de  manera  un  soneto  malo  como  la  brebedad  y  el  yngenio 
del  poeta  requería,  dixole  a  los  enamorados,  contentóles  mucho,  acor- 
daron que  el  mesmo  se  lo  fuese  diciendo  a  los  músicos,  porque  no  auia     lo 
lugar  de  tomarlo  de  memoria;  llegóse  en  esto  la  noche  y  la  ora  aco- 
modada para  la  solemne  fiesta;  juntáronse  media  docena  de  matantes 
y  quatro  músicos  de  vos  y  guitarras,  un  salterio,  una  harpa,  doce  sen- 


letra  para  cantar  aquella  noche;  mas  que  en  todo  caso  incluyese  la  l 
composición  el  nombre  de  Esperanza.  Encargóse  de  este  cuidado  el 
poeta,  y  en  i^oco  rato  mordiéndose  los  labios  y  las  unas,  y  rascándose 
las  sienes  y  frente,  forjó  un  soneto,  como  lo  (1)  pudiera  hacer  un  car- 
dador ó  peraile.  Diósele  á  los  amantes,  contentóles,  y  acordaron  que  5 
el  mismo  autor  selo  fuese  diciendo  á  los  músicos,  porque  no  habia 
lugar  de  tomallo  de  memoria. 

Llegóse  en  esto  la  noche,  y  en  la  hora  acomodada  para  la  solemne 
fiesta,  juntáronse  nueve  matantes  de  la  Mancha,  que  sacaron  cual- 
11.  quiera  de  una  taza  malagan  por  sorda  que  fuese  (2),  y  cuatro  ||  músi-  10 
eos  de  voz  y  guitarra,  un  salterio,  una  arpa,  una  bandurria,  doce 
cencerros,  y  una  gaita  zamoríina,  treinta  broqueles  y  otras  tantas 
cotas,  todo  repartido  entre  una  grande  (3)  tropa  de  paniaguados,  ó 
por  mejor  decir  (4),  pan-y- vinagres.  Con  toda  esta  procesión  y  estruen- 
do llegaron  á  la  calle  y  casa  de  la  señora,  y  en  entrando  por  ella  so-  i.t 
naron  los  crueles  cencerros  con  tal  ruido,  que  puesto  que  la  noche 
habia  ya  pasado  el  filo,  y  aun  el  corte  de  la  quietud,   (5)  y  todos 

(1)  b:  le. 

(2)  B  omite:  que  sacaron  cual(juiera  de  una  taza  malagan  por  sorda  que  fuese. 

(3)  u  omite  grande. 

(4)  »  añade:  de. 

(5)  B  omite:  y  aun  el  corte  do  la  quietud. 
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serros  y  una  gaita  zamorana,  treynta  broqueles  y  otras  tantas  cotas  y  i 
una  gran  pi-ocesion  de  paniaguados  y  bienhechores;  con  todo  este  es- 
truendo y  aparato  llegaron  a  la  calle  de  la  señora,  y,  en  entrando  por 
ella,  sonaron  los  senserros  con  tanto  ruydo,  que,  puesto  que  la  noche 
auia  ya  pasado  el  filo  y  aun  el  corte  de  la  quietud,  no  quedo  persona  5 
en  toda  la  calle  que  no  dispertase  y  a  las  bentanas  se  pusiese;  sonó 
luego  la  gaita  las  ganbetas,  y  acabo  con  el  esturdion  casi  a  la  puerta 
de  la  dama;  luego,  al  son  de  la  harpa,  ditando  el  lánguido  poeta  su 
pervertido  y  mal  limado  soneto,  le  canto  un  músico  en  vos  acordada 
y  suabe,  el  qual  dicen  *  que  decia  desta  mala  manera:  10 


*     El  ms.:  «dicem». 


SUS  (1)  vecinos  y  moradores  de  ella  (2)  estaban  de  dos  dormidas,  como  1 
gusanos  de  seda,  no  (3)  fue  posible  dormir  mas  sueño,  ni  quedó  per- 
sona en  toda  la  vecindad,  que  no  dispertase  (4)  y  á  las  ventanas  se 
pusiese.  Sonó  luego  la  gaita  las  gambetas,  y  acabó  con  el  esturdion, 
ya  debajo  de  la  (5)  ventana  (6)  de  la  Dama.  Luego  al  son  de  la  harpa,  5 
dictándolo  el  poeta  su  artífice,  cantó  el  soneto  un  músico  de  los  que 
no  se  hacen  de  rogar,  en  voz  acordada  y  suave,  el  cual  decia  de  esta 
manera: 

En  esta  casa  (7)  yace  mi  Esperanza, 

A  quien  yo  con  el  alma  y  cuerpo  adoro,  10 

Esperanza  de  vida  y  de  tesoro, 

Pues  no  la  tiene  aquel  que  no  la  alcanza. 
Si  yo  la  alcanzo,  tal  será  mi  andanza 

Que  no  embidie  (8)  al  Francés,  al  Indio,  al  Moro; 

Por  tanto,  tu  fabor  gallardo  imploro.  ^. 

Cupido,  Dios  de  toda  dulce  holganza, 

(1)  b:  los. 

(2)  B  omite  de  ella. 

(3)  B  añade:  les. 

(4)  B:  despertase. 

(5)  B:  las. 

(6)  B:  ventanas. 

(7)  b:  calle. 
[S)  b:  invidie. 
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Fol.  79  a.  SONETO  II 

En  esta  casa  j'aze  mi  esperanza. 


a  quien  yo  con  el  alma  y  cuerpo  adoro, 

esperanza  de  vida  y  de  tesoro 

que  no  la  tiene  aquel  que  no  la  alcan(;'a.  5 

Si  yo  la  alcanzo,  tal  sera  mi  andanza, 
que  no  enbidie  al  francés,  al  yndio,  al  moro; 
por  eso  tu  fabor  gallardo  ynploro, 
cupido,  dios  de  toda  dulce  holganca. 

Que,  aunque  es  esta  esperanca  tan  pequeña,  10 

que  apenas  tiene  años  dies  y  nuebe, 
sera  el  que  la  alcansare  un  gran  gigante. 

Gresca  el  yncendio:  añádase  la  leña, 
¡o  esperansa  gentil!,  al  que  se  atreue 
a  no  ser  en  seruiros  vigilante.  15 


<^)ue  aunque  es  esta  Esperanza  tan  pequeña,  1 

Que  apenas  tiene  años  diez  y  nueve. 
Pág.  12.  Será  quien  la  alcanzare  un  gran  gigante.  [| 

Crezca  el  incendio,  añádase  la  leña, 

¡O  Esperanza  gentil!  ¿y  quien  se  atreve  5 

A  no  ser  en  serviros  (1)  vigilante? 

Apenas  se  había  acabado  de  cantar  este  descomulg-ado  soneto, 
cuando  un  vellacon  de  los  circunstantes,  graduado  in  tit roque  jiire  (2), 
dijo  á  otro  que  al  lado  tenia  con  voz  lebantada  y  sonora:  ¡Voto  á  tal, 
que  no  he  oído  mejor  estrambote,  en  todos  (3)  los  días  de  mi  vida!  ¿Ha  lo 
visto  Vmd.  (4)  aquel  concordar  de  versos,  y  aquella  invocación  de 
Cupido,  y  (5)  aquel  jugar  del  vocablo  con  el  nombre  de  la  Dama  (6),  y 
aquel  imploro  (7)  tan  bien  encajado,  y  los  años  de  la  nifia  tan  bien 
engeridos  con  aquella  comparación,  tan  bien  contrapuesta  y  traída, 
áQ  pequeña  á  (jigante?  Pues  ya,  la  maldición  ó  imprecación  me  digan.     15 

(1)  B:  servicios. 

(2)  B  omite  jure. 

(3)  B  omite  todos. 

(4)  B:  usted. 

('.ó)    En  B,  después  de:  aquel  concordar  de  versos,  sigue:  aquel  jugar  del  vocablo 
con  el  nombre  de  la  dama. 

(6)  En  B,  después  de:  dama,  sif/ue:  y  aqu(>IIa  invocación  de  Cupido. 

(7)  B:  (/(diardo. 


LA   tía    fingida 


Apenas  se  acabo  de  cantar  este  descomulgado  soneto,  cuando  dixo     l 
uno  de  los  circunstantes,  graduado  in  utroque,  a  otro  que  al  lado  te- 
nia, en  boz  bien  lebantada:  «¡boto  a  tal  que  no  e  oydo  mejor  estran- 
bote  en  todos  los  días  de  mi  vida!  ¿a  visto  vm.  aquel  acordar  de  ver- 
sos,  y  aquel  jugar  del  bocablo  con  el  nonbre  de  la  dama,  y  aquel     5 
ynploro  tan  bien  encajado,  y  los  años  de  la  niña  tan  bien  engeridos, 
con  aquella  conparacion  tan  bien  trayda  de  pequeña  a  gigante?  ¡pues 
la  maldición  o  ynprecacion  postrera  me  digan,  con  aquel  admirable  y 
sonoro  bocablo  de  incendio!  ¡juro  a  tal  que  si  conociera  al  poeta  que 
tal  soneto  conpuso,  que  le  avia  de  enbiar  mañana  media  docena  de   lo 
79  5.  choricos  que  me  ti'axo  esta  semana  el  hariero  ||  de  mi  tiera!» 

por  sola  esta  palabra  de  chorigos,  creyeron  los  circunstantes  que  el 
que  las  alabansas  hacia,  sin  duda  era  estremeño;  y  no  se  engañaron, 


con  aquel  admirable  y  sonoro  vocablo  de  (1)  incendio...  (2)  juro  á  tal,  1 
que  si  conociera  al  poeta  que  tal  soneto  compuso,  que  le  habia  de 
inviar  (3)  mañana  media  docena  de  chorizos  que  me  trajo  esta  sema- 
na (-i)  el  recuero  de  mi  tierra.  Por  sola  la  palabra  chorizos,  se  per- 
suadieron los  oyentes  ser  él  que  las  alabanzas  decia,  Estremeño  sin  5 
duda,  y  no  se  engañaron,  porque  se  supo  después,  que  era  de  un  lugar 
de  Estremadura  que  está  junto  á  Xaraicejo;  y  de  allí  adelante  quedó 
en  opinión  de  todos  por  hombre  docto  y  versado  en  la  (5)  arte  poética, 
solo  por  haberle  oido  desmenuzar  tan  en  particular  el  cantado  y 
encantado  (6)  soneto.  *  10 

A  todo  lo  cual  se  estaban  las  ventanas  de  la  casa  cerradas,  como 
su  madre  las  parió,  de  lo  que.no  poco  se  desesperaban  los  dos  des- 
esperados, y  (7j  II  esperantes  Manchegos;  pero  con  todo  eso  al  son 
de  las  guitarras  segundaron  á  tres  voces  con  el  siguiente  romance, 
así  mismo  hecho  á  posta  y  por  la  posta  para  el  propósito.  1.5 

(1)  B  07nite  de- 

(2)  B :  leña! 

(3)  B:  enviar. 

(4)  b:  mañana. 

(5)  b:  el. 

(6)  b:  descomunal. 

(7)  B  omite:  desesperados  y. 
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que  después  se  supo  que  era  de  un  lugar  que  esta  en  estramadura  jun-  1 
to  a  carayzejo,  y  de  allí  adelante  quedo  en  opinión  de  todos  por  lion- 
bre  docto  y  versado  en  el  arte  poética,  solo  por  averie  oydo  desme- 
nusar  tan  bien  el  cantado  y  encantado  *  soneto,  a  todo  esto  se  estañan 
las  bentanas  de  la  casa  ceradas,  de  lo  que  se  desesperaban  los  man-  5 
chegos;  pero,  con  todo  esto,  al  son  de  las  guitarras  y  a  tres  boses,  se- 
gundaron con  los  versos  de  un  romance  que  pareció  hecho  aposta, 
aunque  de  otra  mano  e  yngenio  que  la  del  soneto  pasado,  los  quales 

fueron  estos: 

ROMANCE  10 

Salid,  esperanza  **  mia, 
a  faborecer  el  alma, 

*     El  ms.:  «eucatado». 
**     El  ms.:  «esperanca». 


Salid,  Esperanza  mia,  1 

A  faborecer  el  alma, 

Que  sin  vos  agonizando. 

Casi  el  cuerpo  desampara. 
Ijas  nubes  del  temor  frío  5 

No  cubran  vuestra  luz  clara; 

Que  es  mengua  de  vuestros  soles 

Xo  rendir  quien  los  contrasta. 
En  el  mar  de  mis  enojos 

Tened  tranquilas  las  aguas,  10 

Sino  queréis  que  el  deseo 

Dé  al  través  con  la  Esperanza. 
Por  vos  espero  la  vida, 

Quando  la  nuierte  me  mata. 

Y  la  gloria  en  el  infierno,  15 

Y  en  el  desamor  la  gracia. 

A  este  punto  llegaban  los  músicos  con  el  romance,   cuando  sin- 
tieron  abrir   la  ventana,    y  ponerse  á  ella  una  de  las  dueñas,   que 
aquel  dia  habian  visto,  la  cual  les  dijo  con  una  voz  afilada  y  puli- 
da: Señores,  mi  Señora  Doña  Claudia   de  Astudillo  y  Quiñones,  su-  oq 
plica  á  vuesas  mercedes  la  reciba  su  merced  (1)  tan  señalada,   que 

(1)    B  omite  su  merced. 
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que,  sin  vos  agonisando,  1 

casi  el  cuerpo  desanpara, 

las  nubes  del  temor  frío 

no  cubran  vuestra  luz  clara, 

que  es  mengua  de  vuestros  soles  5 

no  rendir  quien  los  contrasta. 

en  el  mar  de  mis  enojos 

tened  tranquilas  las  aguas, 

si  no  quereys  que  el  deseo 

de  al  trabes  con  la  esperanza.  10 

por  vos  espoio  la  vida  || 

quando  la  muerte  me  mata, 

y  la  gloria  en  el  ynfierno, 

y  en  el  desamor  la  gracia. 

A  este  punto  llegauan  del  romanse,  cuando  sintieron  abrir  la  ben-   i5 


se  vayan  á  otra  parte  á  dar  esa  música,  por  escusar  el  escándalo     1 
y  mal  egemplo   que  se  dá  á  la  vecindad,   respecto  de  tener   en  su 
casa  una  sobrina   doncella,   que  es  mi  Señora  Doña  Esperanza   de 
14.  Torralba,   Menéses  y  Pa  ||  checo,   y  no  le  está    (1)  bien  á  su  profe- 
sión y  estado  que  semejantes  cosas  se  hagan  á  su  puerta;  que  de     5 
otra  suerte,  y  por  otro  estilo,  y  con  menos  escándalo  la  podrá  reci- 
bir de  Vuesas  mercedes  (2j,  A  lo  cual  respondió  uno  de  los  (3)  pre- 
tendientes:  Hacedme   regalo  y  merced,   Señora  dueña,  de  decir  á 
mi  Señora  Doña  Esperanza  de  Torralba,   Menéses  y  Pacheco,  que 
se  ponga  á  (4)  esa  ventana,  que  la  quiero  decir  solas  dos  palabras,  lo 
que  son  de  su  manifiesta  utilidad  y  servicio.  Huy,  huy,  dijo  la  due- 
ña, en  eso  por  cierto  está  mi  Señora  Doña  Esperanza  de  Torralba, 
Menéses  y  Pacheco  (5).  Sepa,  Señor  mió,  que  no  es  de  las  que  pien- 
sa, porque  es  mi  Señora  mui  principal,  mui  honesta,  mui  recogida, 
mui  discreta,  mui  graciosa,  mui  música  y' (6)  mui  leída  y  (7)  escri-  15 

(1)  b:  estar. 

(2)  b:  ustedes. 

(3)  B  añade:  dos. 

(4)  B:  en. 

(5)  B  omite  de  Torralba,  Menéses  y  Pacheco. 
(G)  B  omite:  mui  graciosa,  mui  música,  y. 
(7)  B  añade:  muy. 
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tana  y  iiieroii  que  a  ella  se  asomaba  una  de  las  dueñas  que  aquel  día     l 
avian  visto,  la  qual  les  dixo:  «señores,  mi  señora  doña  Claudia  de  as- 
tudillo  y  quiñones  sui^lica  a  v.  mds.  la  reciba  tan  señalada  que  se  va- 
yan a  otra  parte  a  dar  esta  música,  por  escusar  el  mal  exenplo  que  se 
da  a  la  vesindad,  respeto  de  que  ella  tiene  una  sobrina  donsella,  que     5 
es  mi  señora  doña  esperanca  de  toralba,  meneses  y  pacheco,  y  no  le  esta 
bien  a  su  profecion  que  semejantes  cosas  se  hagan  a  su  puerta,  que  de 
otra  manera  y  por  otro  estilo  y  con  menos  escándalo  la  podra  recibir 
de  V.  mds.»;  a  lo  qual  respondió  uno  de  los  pretendientes:   «hacedme 
regalo  y  merced,  señora,  de  decir  a  mi  señora  doña  esperanca  de  to-   lo 
ralba,  meneses  y  pacheco,  que  se  asome  a  la  ventana,  que  le  quiero 
decir  solas  dos  palabras  que  son  de  su  manifiesta  utilidad.»  «¡Huy! — 
dixo  a  esto  la  dueña — ¡en  eso  esta  por  cierto  mi  señora!  sepa,  señor 


bida,  y  no  hará  lo  que  Vmd.  le  (1)  suplica  aunque  la  cubriesen  (2j'    1 
de  perlas. 

Estando  en  este  deporte,  y  conversación  con  la  repulgada  dueña 
del  hH¡i  y  uBi  las  perlas,  venia  por  la  calle  gran  tropel  de  gente  (4),  y 
creyendo  los  músicos  y  acompañados  to)  que  era  la  Justicia  de  la  ciu-  5 
dad,  se  hicieron  todos  una  rueda,  y  recogieron  en  medio  del  (6)  escua- 
drón el  bagage  de  los  músicos;  y  como  llegase  la  Justicia  comenza- 
ron (7i  á  repica]'  los  broqueles  y  crugir  las  mallas,  k  cuyo  son  no 
quiso  la  Justicia  danzar  la  danza  de  espadas  de  los  hortelanos  de  la 
fiesta  del  Corpus  de  Sevilla ^  sino  (8)  pasó  adelante,  por  no  parecer  á  10 
sus  ministros,  corchetes  y  porquerones  aquella  feria  de  ganancia. 
Quedaron  ufanos  los  brabos,  y  quisieron  proseguir  su  comenzada  mú- 
Pág-.  15.  sica;  mas  uno  de  los  dos  dueños  de  la  máquina,  no  ||  quiso  se  prosi- 
guiera si  la  Señora  Doña  Esperanza  no  se  asomara  (9)  á  la  ventana,  á 

(1;  b:  usted  la. 

(2)  B:  cubriese. 

(3)  B  añade:  de. 

(4)  B:  gentes. 

(5)  b:  ncompafiauíiento. 

(6)  b:  de  el. 

(7)  B:  empezaron. 

(8)  B  añade  que. 
Í9)  B:  asomase. 


LA    TÍA    FINGIDA  ¿y 


mió,  que  no  no  es  de  las  que  piensa,  poique  es  mi  señora  principal,  y     i 
muy  discreta,  y  muy  leyda  y  escribida,  y  no  hará  lo  que  le  piden  si  la 
cubriesen  de  perlas.»  estando  en  estas  palabras  con  la  dueña  repulga- 
da del  Huy  y  las  pedas,  asomo  por  la  calle  gran  tropel  de  gente,  y 
creyendo  los  de  la  nnisica  que  ei-a  la  justicia  do  la  ciudad,  se  hicieron     5 
todos  una  rueda  y  recogieron  en  medio  del  esquadron  el  bagaje  de  los 
)l.  80  b.  nmsicos,  y,  como  llego  la  justicia,  comen  ||  saron  a  repicar  los  broque- 
les y  a  crugir  las  mallas,  a  cuyo  son  no  quiso  la  justicia  dansar  la 
dansa  de  espadas,  sino  pasarse  de  laygo,  poi-  no  parecelles  aquella  fe- 
ria de  ganancia  alguna,  quedaron  ufanos  los  brabos  y  quicieron  prose-   10 
guir  su  comensada  música;  mas  uno  de  los  dos  estudiantes  señores  de 
la  maquina,  no  quiso  si  la  señora  no  se  asomaba  a  la  bentana;  pero, 
aunque  tornaron  a  llamar  a  la  dueña,  no  fue  posible  que  respondiese, 


la  cual  ni  aun  la  dueña  se  asomó  por  mas  que  (1)  volvieron  á  llamar;  1 
de  lo  cual  (2)  enfadados  y  corridos  todos,  quisieron  apedrealle  la  casa, 
y  quebralle  la  celosía,  y  darle  una  matraca  ó  cantaleta:  condición 
propia  de  mozos  en  casos  semejantes.  Mas  aunque  enojados,  volvieron 
á  hacer  la  refacción  y  deshecha  (3)  de  la  música,  con  algunos  villan-  5 
cieos.  Volvió  á  sonar  la  gaita,  y  el  enfadoso  y  brutal  son  de  los  cen- 
cerros con  el  cual  ruido  acabaron  su  música  (4). 

Cuasi  1 5)  al  alba  sería,  cuando  el  escuadrón  se  deshizo:  mas  no  se 
deshizo  (6)  el  enojo,  que  los  Manchegos  tenían  viendo  lo  poco  que 
había  aprovechado  su  música,  con  el  cual  se  fueron  á  casa  de  cierto  lu 
caballero  amigo  suyo,  de  los  que  llaman  generosos  en  Salamanca  y  se 
asientan  en  cabeza  (7)  de  banco:  el  cual  era  mozo,  rico,  gastador,  mú- 
sico, enamorado,  y  sobre  todo  amigo  de  valientes;  al  cual  le  contaron 
muí  por  estenso  (8)  su  suceso  sobre  la  belleza,  donaire,   brío,  gra- 

(1)  B  añade  la. 

(2)  b:  que. 

(3)  B  omite:  y  deshecha. 

(4)  B:  sei-enata. 

(5)  B:  casi. 

\¡o)     B  omite:  se  deshizo. 

(7)     B:  se  sientan  eu  cabecera. 

(^8)     B:  extenso. 
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de  lo  qual  enfadados  todos,  quisieron  apedrealle  la  casa  y  dalle  de     l 
repente  alguna  matraca,  condición  propria  de  mosos  en  casos  seme- 
jantes; enojados  con  todo  esto,  quicieron  hacer  la  refaicion  con  otros 
villansicos;  torno  a  sonar  la  gaita,  y  acabaron  con  el  enfadoso  ruj'do 
de  los  senserros;   casi  el  alba  seria  quando  el  esquadron  se  deshizo;     5 
mas  no  se  deshizo  el  enojo  que  los  manchegos  tenian  de  ver  lo  poco 
que  auia  aprobechado  su  música,  y  con  el  se  fueron  a  la  casa  de  un 
principal  caballero,   estudiante  moso,   rico,   enamorado,   gastador  y 
amigo  de  balientes,  al  qual  los  dos  le  contaron  muy  por  estenso  su 
yntencion  y  suseso:  dixeronle  las  partes  de  la  dama,  su  brio,  su  gra-   lo 
cia  y  apostura,  con  la  grauedad  de  la  tia  y  el  poco  o  ningún  remedio 
que  tenian  para  gosar  la  donsella,  pues  el  de  la  música,  que  era  el 
primero  y  el  postrero  que  ellos  podian  hacer,  no  les  avia  podido  ser- 


cia  (1)  de  la  doncella:  atendió  el  cual  á  la  belleza  y  hermosura,  al  i 
donaire,  brio  y  gracia  con  que  se  la  describieron  (2),  juntamente  con 
la  gravedad  y  fausto  de  la  tia,  y  el  poco  ó  ningún  remedio  ni  esperan- 
za (3)  que  tenían  de  gozar  la  doncella  (4j,  pues  él  de  la  música,  que 
era  el  primero  y  postrero  (5)  servicio  que  ellos  podinn  hacerla,  no  les  ó 
habia  aprovechado  ni  servido  de  mas  de  (6j  indignarla  con  el  disfame 
de  su  (7)  vecindad.  El  caballero,  pues,  que  era  de  los  del  (8)  campo 
través,  no  tardó  mucho  en  ofrecerles  que  él  la  conquistarla  para  ellos, 
Pág.  IG.    co  II  stase  lo  que  costase;  y  luego  aquel  mismo  dia  embió  un  recaudo 

tan  largo  como  comedido,  á  la  Señora  Doña  Claudia,  ofreciendo  á  su  10 
servicio  la  persona,  la  vida,  la  hacienda  y  su  fabor.  Informóse  del 
page  la  astuta  Claudia  de  la  calidad  y  condiciones  de  su  Señor,   de 
su  renta,  de  su  inclinación,  y  de  sus  entretenimientos  y  egercicios, 

(1)  ií:  y  gracia. 

(2)  B  omite  las  diez  y  ocho  palabras  j)recedentes. 

(3)  B  omite  ni  esperanza. 

(4)  B,  en  vez  de  estas  seis  palabras,  trae  las  siguientes:  que  esperaban  para 
gozarla. 

(5)  B:  y  el  postrer. 

(6)  B:  que. 

(7)  B:la. 

(8)  b:  de. 


LA  tía  fino  i  da  ;11 

vir  de  mas  de  yndigiiarla.  el  eaballero,  que  era  de  los  del  caiipo  tía-     l 
lies,  no  tardo  mucho  en  ofrecerles  que  el  la  conquistaría  para  ellos, 
costase  lo  que  costase,  y  aquel  mesmo  dia  enbio  un  largo  y  comedido 
recado  a  la  señora  doi'ia  Claudia,  ofreciéndole  a  su  seruicio  la  persona, 
Fol.  81  a.  la  hacienda  ||  y  la  vida,  yiiformose  del  paje  la  astuta  claudia  de  la  ca-     5 
lidad  de  su  señor,  su  condición,  su  renta,  la  edad,  el  exersicio,  como 
si  le  uviera  de  tomar  para  verdadero  yerno,  el  paje,  diciendole  ver- 
dad, le  respondió  de  manera,  que  ella  quedo  mas  que  medianamente 
satisfecha,  y  enbio  con  el  la  dueña  del  Huy,  con  la  respuesta  no  me- 
nos luenga  y  comedida  que  avia  sido  la  enbajada.  entro  la  dueHa;  re-   lo 
cibiola  el  caballero  cortesmente;  asentóla  junto  a  si  en  una  silla,  y 
quitóle  el  manto  de  encima  de  la  cabesa,  y  diole  un  pañisuelo  con  que 
se  linpiase  el  sudor,  que  venia  algo  fatigadilla  del  camino,  y  antes  que 


como  si  le  hubiera  de  tomar  por  verdadero  yerno;  y  el  page  dicién-     l 
dolé  (1)  verdad  le  retrató  de  suerte,  que  ella  quedó  medianamente 
satisfecha,  y  embió  con  el  la  dueña  del  huy  ú  del  hondo  valle,  que 
dice  el  libro  de  caballerías  (2),  con  la  respuesta  no  menos  larga  y 
comedida  que  habia  sido  la  embajada.  Entró  la  dueña,  recibióla  el    5 
caballero  cortesmente;  sentóla  junto  de  (3)  sí  en  una  silla,  y  i4)  ([ul- 
tóle  (5)  el  manto  de  la  cabeza,  y  dióle  (6)  un  lenzuelo  de  encajes  con 
que  se  quitase  el  sudor,  que  venia  algo  fatigadilla  del  camino:  y  antes 
que  le  digese  palabra  del  recaudo  que  traía,  hizo  que  le  (7)  sacasen 
una  caja  de  mermelada,  y  él  por  su  mano  la  cortó  dos  buenas  postas     i(3 
de  ella,  haciéndole  enjugar  los  dientes  con  dos  docenas  (8)  de  tragos 
de  vino  del  Santo,  con  lo  cual  quedó  hecha  una  amapola,  y  mas  con- 
tenta que  si  la  hubieran  (9)  dado  una  Canongía. 

(1)  R:  dieiendd  la. 

\2)  15  omite:  ú  del  Iioudo  \alle,  que  dice  el  libro  de  caljiíllería». 

(3)  B:á. 

(4)  li  omite  y. 

(5)  b:  quitóla. 

(6)  B:dióla. 

(7)  B:la. 

(8)  b:  con  dos  buenos  pares. 

(9)  b:  hubiesen. 


32  ARCHIVO   DE   IXVESTIOACIOXE.S    HISTÓRICAS 

le  dixese  palabrn  del  veeado  que  traya.  hizo  que  sacasen  una  caja  de     l 
conserba,  y  el  por  su  mano  le  dio  a  comer,  haciéndole  enjaguar  los 
dientes  con  dos  docenas  de  tragos  de  vino  de  lo  del  santo,  con  lo  que 
quedo  hecha  una  amapola,  y  mas  contenta  que  si  le  ubieran  dado  una 
canugia  (sic).  propuso  luego  su  enbajada  con  sus  torcidos  y  acostun-     5 
brados  bocablos,  y  concluyo  con  una  muy  formada  mentira,  diciendo 
que  su  señora  doña  esperanga  de  toralba,  meneses  y  pacheco,  estaba 
tan  pulcela  como  su  madre  la  parió;  pero,  con  todo  eso,  para  su  mer- 
ced no  auia  de  auer  puerta  de  su  señora  cerrada,  respondióle  el  buen 
galaor  (que  asi  era  la  condición  del  señor  caballero),  que  todo  quanto  lo 
le  avia  dicho  del  conosimiento,  valor  y  hermosura  y  principalidad 
(por  hablar  a  su  modo)  de  su  ama  lo  creya;  pero  aquello  del  pulcelas- 
go  se  le  hacia  algo  durillo,  y  que  asi  le  rogaba  que  en  este  punto  le 


Propuso  luego  su   embajada,   con   sus  torcidos   acostumbrados   y     i 
repulgados  (1)  vocablos,  y  concluyó  con  una  mui  formada  (2)  mentira, 
cual  fué,  que  su  Señora  Doña  Esperanza  de  Torralba,  Menéses  y  Pa- 
checo estaba  tan  pulcela  como  su  madre  la  parió,  (que  si  dijera  como 
la  madre  que  la  parió  no  fuera  tan  grande)  (3)  mas  que  con  todo  eso,     5 
Pág-.  17.    para  su  mer  ||  ced,  que  no  habria  (4)  puerta  de  su  Señora  cerrada. 
Respondióla  el  caballero,  que  todo  cuanto  le  había  dicho  del  mereci- 
miento, valor  y  (5)  hermosura,  honestidad  (6i,  recogimiento  y  princi- 
palidad .(por  hablar  A  su  modo)  de  su  ama  lo  creia;  pero  aquello  (7) 
del  pulcelazgo  (8)  se  le  hacia  algo  durillo;  por  lo  cual  le  rogaba,  que     10 
en  este  punto  le  declarase  la  verdad  de  lo  que  sabia,  y  que  le  (9) 
juraba  á  fe  de  caballero,  si  lo  (10)  desengañaba,  darle  (11)  un  manto 

(1)  B:  rcpulgMflos  y  ncostunihrados. 

(2)  B:  forjada. 

(3)  B  omite  las  trece  palabras  precedentes. 

(4)  B:  mas  que  con  todo  eso  no  habria  para  su  merced. 

(5)  B  omite  y. 

(6)  B  omite  honestidad. 

(7)  B:  pero  que  aquella. 

(8)  b:  pulcelage. 

(9)  b:  la. 

(10)  B:  que  si  le. 
1^11)  B:  la  daria. 
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Fol.  «1  b.  declai'ase  la  verdad  de  lo  que  sabia,  y  que  k-  jiiral)a  ||  a  fee  de  caba-     l 
llero  que,  si  le  desengañaba,  darle  un  manto  de  seda  de  los  de  cinco 
en  púa;  luego  no  fue  menester  dar  otra  l)uelta  al  cordel  del  ruego,  ni 
atesarle  los  garetes  para  que  la  melindrosa  dueña  confesase,  porque 
la  tela  del  prometido  manto,   aunque  ynbisible,   se  le  puso  ante  los    5 
ojos,  y,  sin  mirar  lo  que  hacia,  dixo  que  su  señora  estaua  de  tres  mer- 
cados, o,  por  mejor  decir,  de  tres  ventas,  añadiendo  el  quanto,  el  con 
quien  y  adonde,   con  otros  mil  géneros  de  circunstancias,  con  que 
quedo  don  felix  (que  este  era  el  nonbre  del  caballero)  satisfecho  de 
todo  aquello  que  sauer  queria,  y  acalco  con  ella  que  aquellas  (sk)  mis-    lo 
ma  noche  le  enserrase  en  casa,  que  queria  hablar  a  solas  con  la  espe- 
ranza sin  que  lo  viese  o  supiese  la  tia.  despidióla  con  ofrecimientos 
que  lleno  de  su  parte  a  sus  amas,  dándola  asi  mesmo  en  dinero  aquello 


de  seda  de  los  de  (1)  cinco  en  púa.  No  fue  menester  con  esta  promesa     l 
dar  otra  vuelta  al  cordel  del  ruego,  ni  atezarle  los  garrotes  para  que 
la  melindrosa  dueña  confesase  la  A^erdad,  la  cual  era  por  el  paso  en 
que  estaba  y  por  el  de  la  hora  de  su  postrimería,  que  su  Señora  Doña 
Esperanza  de  Torralba,  Menéses  y  Pacheco  estaba  de  tres  mercados.     5 
ó  por  mejor  decir  de  tres  Agentas;  añadiendo  el  cuanto  (2),  el  con  quien, 
y  adonde  (3),  con  otras  mil  circunstancias  con   que  quedó  D.  Felix 
(que  así  se  llamaba  el  cíiballero)  satisfecho  de  todo  cuanto  saber  que- 
ria, y  acabó  con  ella,  que  aquella  misma  noche  lo  (4)  encerrase  en 
casa,  donde  y  cuando  (5)  queria  hablar  á  solas  con  la  Esperanza  sin  10 
que  lo  supiese  la  tia.  Despidióla  con  buenas  palabras  y  ofrecimientos, 
que  llevase  á  sus  amas  y  dióle  (6)  en  dinero  cuanto  pudiese  costar 
el  negro  manto.    Tomó   la  orden  que  tendría   para  entrar   aquella 
noche  en  (7)  casa,  con  lo  cual  la  dueña  se  fue,  loca  de  contento,  y  él 
quedó  pensando  en  su  ida  (8)  y  aguardando  la  noche  que  le  parecía  15 

[i)  I!  omite  de. 

(2)  r:  añadiendo  ol  e-nnio,  y,  en  (juanta. 

(3)  \v.  y  en  donde. 
(■Ij  n:  le. 

(5)  B  omite:  y  cnnndo. 

((jj  B:  di<')ln. 

(i)  B:  en  la. 

(8^  B:  idea. 
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que  podía  costar  el  negro  manto;  tomo  la  orden  que  tendría  para  en-  l 
trar  aquella  noche  en  su  casa,  y  con  esto  ella  fue  loca  de  contento,  y 
el  quedo  pensando  en  su  yda  y  esperando  la  noche,  que  ya  le  parecía 
que  tardaua  mili  años,  según  deseaua  verse  con  aquellas  conpuestas 
fantasmas;  corío  el  tienpo  como  suele  y  pasáronse  las  olas  (sic)  bo-  5 
lando,  y,  entrándose  el  día  por  las  puertas  del  poniente,  asomo  la  no- 
che por  las  del  oriente,  sentada  en  su  estrellado  coro,  mostrándose 
faborable  y  verdadera  a  todo  malhechor  y  a  todo  enamorado  pensa- 
miento. 

A  la  sonbra  della.  hecho  como  dicen  un  san  Jorge,  sin  querer  dar  lO 
parte  a  sus  amigos  ni  criados,  se  fue  don  feiix  adonde  hallo  que  la 
Fol.  82  o.  duefia  le  esperaba,  |j  y  abriéndole  la  puerta  con  mucho  tiento,  le  metió 
en  casa  y  con  grandissimo  silencio  le  puso  en  un  aposento  escuro,  dé- 


se (1)  tardaba  mil  anos  según  deseaba  verse  con  aquellas  compuestas    l 
Pág.  18.    fantasmas.  |i 

Llegó  el  plazo,  que  ninguno  hay  que  no  llegue,  y  hecho  un  San 
Jorge,  sin  amigo  ni  criado  se  fue  Don  Félix,  donde  halló  que  la  duefia 
lo  (2)  esperaba,  y  abriéndole  la  puerta  lo  (3)  entró  en  casa  con  mucho  5 
tmo  y  silencio  y  (4)  puso  en  el  aposento  de  su  Señora  Esperanza  tras 
las  cortinas  de  su  cama,  encargándole  no  hiciese  algún  (o)  ruido 
porque  ya  la  .Señora  Doña  Esperanza  sabia  que  estaba  allí,  y  que  sin 
que  su  tia  lo  supiese,  á  persuasión  suya  quc?-ia  darle  todo  contento;  y 
apretándole  la  mano  en  señal  de  palabra  que  así  lo  haría  se  salió  la  lo 
dueña,  y  D.  Félix  se  quedó  tras  la  cama  de  su  Esperanza,  esperando 
en  que  había  de  parar  aquel  embuste  ó  enredo. 

Serían  las  nueve  de  la  noche,  cuando  entró  á  esconderse  D.  Félix  y 
en  una  sala  conjunta  á  este  aposento  estaba  la  tía  sentada  en  una  silla 
baja  de  espaldas,  y  -6'  la  sobrina  en  un  estrado  frontero,  y  en  medio  15 
un  gran  brasero  de  limibre:  la  casa  puesta  ya  en  silencio,  el  escudero 

(1)  B:  que  le  pareció  (omitiendo:  se). 

(2)  B:  le. 

(3)  B:le. 

(4)  B:  r  le. 

(5)  B:  uingrun. 

(6)  B  omiU  y. 
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tras  do  unas  cortinas  de  una  cania,  diciendole  con  vos  l»axa  que  no     i 
hiciese  algún  ruydo,  que  aquella  era  la  cama  de  su  señora  esperanca, 
la  qual  ya  sabia  que  estaua  alli,  y  sin  que  su  tia  lo  supiese,  a  i)ersua- 
cion  suya  estaua  de  parecer  de  darle  todo  contento  que  desease,  y 
apretándole  la  mano  don  felix  en  señal  que  asi  lo  haria,  se  salió  la     r, 
dueña  y  el  se  quedo  solo  detras  de  la  cama,  esperando  en  (¡ue  avia  d(í 
parar  a(piel  enredo.  Serian  las  nuche  de  la  noche  quando  entro  a  es- 
conderse don  felix,  y  una  sala  mas  adelante  estaua  la  tia  sentada   en 
una  silla  baja  de  espaldas,  y  la  sobrina  en  un  estrado  fiontero,  y  en 
medio  un  i;i'an  brasero  de  lunbre;  la  casa  estaua  toda  en  silencio,  el     lo 
escudero  ya  acostado,  la  una  de  las  amas  retirada;  solo  la  sabidora 
del  negocio  estaua  en  pie  y  andana  de  una  parte  a  otra  persuac^iendo 
a  su  señora  que  se  acostase,  afirmando  que  las  nuebe  que  avian  dado 


acostado,  la  otra  dueña  retii'ada  y  dormida;  sola  la  sabedora  del  1 
negocio  estaba  en  pie  y  solicitando  que  su  Señora  la  vieja  se  acostase, 
afirmando,  que  las  nueve  (pie  el  relox  habia  dado  eran  las  diez,  mui 
deseosa  que  (i)  sus  conciertos  viniesen  á  efecto,  según  su  Señora  la 
moza  y  ella  lo  tenian  ordenado,  cuales  eran  que  sin  que  la  Claudia  lo  r» 
supiese,  todo  aquello  cuanto  con  (2)  que  Don  Felix  (3)  cayese  y 
pechase  (4)  fuese  para  ellas  solas,  sin  que  la  vieja  tubiese  que  ver  ni 
haber  de  (5)  ello;  la  cual  era  tan  mezquina  y  avara,  y  tan  señora  de 
Pág.  19.    lo  que  la  sobrina  ganaba  y  adquiría,  que  ||  jamas  le  daba  un  solo  real 

para  comprar  lo  que  extraordinariamente  hubiese  menester,  pensando  lo 
sisalle  este  contribuyente  de  los  muchos  que  esperaba  (6)  tener  andan- 
do los  dias.  Pero  aunque  sabia  la  dicha  Esperanza  que  Don  Felix 
estaba  en  casa,  no  sabia  la  parte  secreta  donde  estaba  escondido.  Con- 
vidada, pues,  del  mucho  silencio  de  la  noche  y  de  la  comodidad  del 
tiempo  dióle  gana  de  hablar  á  Doña  (7)  Claudia,  y  así  en  medio  tono  i.i 
comenzó  á  decir  á  la  sobiina  en  esta  guisa. 

(1)  I?:  de  ([lio. 

(2)  H  omite  cuanto  con. 

(3)  iJ  añade:  diese. 

(4)  B  omite:  cayese  y  pechase. 

(5)  b:  en. 

(6)  b:  esperaban. 

(7)  B  omite  Doña, 
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.  eran  las  dies,  deseosa  que  sus  conciertos  viniesen  a  efeto.  que  eran     1 
(\\]o  entre  ella  y  su  seflora  la  mosa  avian  ordenado  que,  sin  que  la 
Claudia  lo  supiese,  todo  aquello  con  que  don  felix  cayese  y  pechase, 
fuese  para  ellas  solas,  sin  ([W  la  otra  tuuiese  que  ver  en  ello;  la  qual 
era  tan  mesquina  y  avara,  y  tan  señora  de  lo  que  la  sobrina  adquiria,     5 
que  jamas  la  daua  un  solo  real  para  conprar  lo  que  extraordinaria- 
mr-nte  vbiese  menester,  y  pensaban  sisalle  este  contribuyente  de  los 
Fol.  82  b.  inuf'hos  ||  que  esperaba  tener  andando  los  dias;  pero,  aunque  sabia  que 
don  f(;lix  estaua  en  casa,  no  sabia  la  parte  adonde  estaua  ascondido. 
cobijada,  pues,  del  niiiHio  silencio  y  de  la  conmodidad  del  tienpo,  por-  10 
(jue  le  dio  gana  de  hablar  a  doña  Claudia,  y  asi  en  media  vos  desta 
inan^-a  comenso  a  decir:  «muchas  veses  te  e  dicho,  esperanza  mia, 
íjiic  no  te  pasen  de  la  memoria  los  documentos  y  advertimientos  que 


Consejo  de  Estado  ¡j  Hacienda  (\).  1 

Muchas  veces  te  he  diflio,  Esperanza  inia.  quf  no  se  te  (2)  pasen 
(le  la  iiK'iuoi'ia  los  consejos,  los  (8i  dofiinieiitos  y  advertencias  que  te 
he  dado  siempre:  los  cuales  si  los  guardas  como  debes  y  me  has  pro- 
metido, te  servirán  de  tanta  utilidad  y  provecho,  cuanto  la  mesma  5 
esperiencia  (4)  y  tiempo,  que  es  maestro  de  todas  las  cosas  y  aun  des- 
cubridor (o),  te  lo  darán  á  entender.  No  pienses  que  estamos  aqui  en 
Plasencia,  de  donde  eres  natural,  ni  en  Zamora  donde  comenzaste  á 
saber  que  cosa  es  mundo,  ''y  carnej  (6j  ni  menos  estamos  en  Toro, 
donde  diste  el  tercer  esquilmo  de  tu  fertilidad,  las  cuales  tierras  son  10 
habitadas  de  gente  buena  y  llana,  sin  malicia  ni  recelo,  y  no  tan 
intrincada  ni  versada  en  bellaquerías,  y  diabluras  como  en  la  que  hoy 
estamos.  Advierte,  hija  mia,  que  estás  en  Salamanca,  que  es  llamada 
en  todo  el  mundo  madre  de  las  ciencias,  archivo  de  las  habilidades, 
Pa^í- 20.    tesorera  de  los  buenos  ||-ingenios  'Ti,  y  que  de  oidinarin  cursan  en   15 

(1)  li  omite  este  epiíji-afe. 

(2)  H:  te  se. 

1 3)  «  omite  lo>. 

i4)  b:  expcrionciii. 

(h)  B  omite:  y  aun  desi-uhridor. 

(6)  B  omite  y  carne. 

(7)  B  omite  las  nueve  pultibrns  preredenfes. 
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te  e  dado,  los  qiuiles,  si  los  guardas  como  deues,  te  seriiiran  do  tanta     l 
utilidad  y  provecho,  cuanto  la  mesraa  verdad  y  esperiencia  te  lo  dará 
a  entender:  no  pienses  que  estamos  aqui  en  plasencia,  de  donde  eres 
natural,  ni  en  zamorji,  donde  comensaste  a  sal)er  que  cosa  es  mundo, 
ni  menos  en  toro,  donde  diste  el  tercer  esquilmo  de  tu  fertilidad,  que    ó 
todas  estas  tierras  son  habitadas  de  gente  buena  y  llana,  no  tan  yn- 
trieada  y  versada  en  malicias  como  es  la  en  que  aora  estamos,  ad- 
viertote,  hija,  que  estas  en  salamanca,  que  es  llamada  madre  de  las 
sciencias,  tesorera  de  las  abilidades;  y  que  en  ella  de  ordinario  están 
y  abitan  dies  o  doce  mili  estudiantes,  gente  mosa,  antojadisa.  aro  jada,   lo 
liberal  y  discreta;  esto  es  en  lo  general;  pero,  en  lo  particular,  como 
todos  o  los  mas  son  forasteros  y  de  diferentes  probincias,  no  tienen 
todos  unas  mesmas  condiciones:  los  viscaynos,  aunque  son  pocos,  es 


ella  y  habitan  diez  ó  doce  mil  estudiantes,  gente  moza,  antojadiza,     i 
arrojada,  libre,  liberal  (1 1,  aficionada,  gastadora,  discreta,  diabólica 
y  de  humor.  Esto  es  en  lo  general,  pero  en  lo  particular,  como  todos, 
por  la  mayor  parte,  son  forasteros  y  de  diferentes  partes  y  provin- 
cias, no  todos  tienen  unas  mesmas  condiciones:  porque  los  Vizcamos,     5 
aunque  son  pocos  como  las  golondrinas  cuando  vienen  (;2i,  es  gente 
corta  de  razones,  pero  si  se  pican  de  una  muger  son  largos  de  bolsa, 
y  como  no  conocen  los  metales,  así  gastan  en  su  servicio  y  sustento 
la  plata,  como  si  fuese  hierro  de  lo  mucho  que  su  tierra  produce  i3i. 
Los  Manchegos  es  (-t^i  gente  avalentonada,  de  los  de  Cristo  me  lleve,  lo 
y  llevan  ellos  el  amor  á  mogicones.  Hay  también  aquí  {b>  una  masa  de 
Aragoneses,  Valencianos  y  Catalanes,  teñios  por  gente  pulida,  oloro- 
sa, bien  criada  y  mejor  aderezada,  mas  no  los  pidas  mas:  y  si  mas 
quieres  saber,  s;íbete.  hija,  que  no  saben  de  burlas,  porque  son,  cuan- 
do se  enojan  con  una  muger.  algo  crueles  y  no  de  muí  (»Vi  buenos   i.=> 
hígados. 

(1)  B  omite  liberal. 

(2)  B  omite:  como  las  golondrinas  cuando  vienen. 

(3)  B  omite  tas  veintiséis  palabras  precedentes. 

(4)  B:  son. 

(5)  b:  Ha3"  aquí  también. 

(6)  B  omite  mili. 
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gente  corta  de  razones,  pero,  si  se  pican,  son  largos  de  bolsa;  los  man-     l 
chegos  es  gente  abalentada  y  que  llenan  el  amor  a  mogicones;  ay  nna 
Fol.  83  a.  masa  de  aragoneses,  catalanes  y  balencianos:  teñios  por  gente  ||  puli- 
da, olorosa  y  bien  criada,  y  no  les  pidas  mas;  los  castellanos  nuebos, 
teñios  por  nobles  de  pensamientos,  y  que,  si  tienen,  dan,  y  si  no  dan,     ó 
no  piden;  los  estremeños  tienen  de  todo  y  son  como  alquimia,  C|ue,  si 
llega  a  plata,  lo  es,  y  si  al  cobre,  lo  mesmo;  los  andaluces  son  agu- 
dos, astutos  y  no  nada  miserables;  los  portugueses  hay  algunos:  has 
quenta  que  el  mismo  amor  vibe  en  ellos  enbuelto  con  la  laceria,  mira, 
pues,   esperanca,   con  que   variedad  de  gentes  as  de  tratar,  y  si  sera   lo 
menester  que,  auiendote  de  engolfar  en  un  mar  de  tantos  ynconve- 
nientes,  te  señale  un  norte  y  estrella  por  donde  te  guies  y  rigas,  porque 
no  de  al  traues  el  nauio  de  nuestra  yntencion  y  echemos  al  agua  la 


Los  (1)  Castellanos  nuevos,  teñios  por  nobles  de  pensamientos,  y     1 
que  si  tienen  dan,  y  por  lo  menos  si  no  dan  no  piden.  Los  Estreme- 
ños (2),  tienen  de  todo  como  boticarios,  y  son  como  la  alquimia,  que 
si  llega  á  plata,  lo  es  y  si  al  (3j  cobre,  cobre  se  queda.  Para  los  Anda- 
luces, hija,  hay  necesidad  de  tener  quince  sentidos,  no  (4)  cinco,  por-     5 
cjue  son  agudos  y  perspicaces  de  ingenio,  astutos,  sagaces,  y  no  nada 
Pág.  21.    miserables;  esto  y  mas  tienen  si  son  Cordobeses  (5).  ||  Los  Gallegos  no 
se  colocan  en  predicamento,  porque  no  son  alguien.  Los  Asturianos 
son  buenos  para  el  sábado  porque  siempre  traen  á  casa  grosura  y 
mugre.  Pues  ya  los  Portugueses,  es  cosa  larga  de  descrilnrte  y  pin-   lo 
tarte  (6)  sus  condiciones  y  propiedades,  porque  como  son  gente  enjuta 
de  celebro  (7),  cada  loco  con  su  tema;  mas  la  de  todos  por  la  mayor 
parte  í8),  es  que  puedes  hacer  cuenta^  que  el  mismo  amor  vive  en 
ellos  envuelto  en  laceria. 


(1)  u:  A  los. 

(2)  K:  extreineuus. 
(;})  K:á. 

(4)  n:  lio  (jiic. 

(5)  u  omite  las  siete  palabras  precedentes. 

(6)  15:  es  c'Os.M  lar<i-a  do  pintarse. 

(7)  n:  fcrobro. 

(8)  h:  mas  la  de  casi  todos. 
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mercadería  de  mi  iiaiie,  que  es  la  de  tu  g-entil  r-uei-po  y  tu  (lon.-iyi-o  y     i 
gentileza,  advierte,  niña,  que  no  ay  maestro  en  toda  esta  uiiiveisidad, 
por  mas  afamado  que  sea,  que  sepa  tan  bien  leer  su  facultad  como  yo 
te  podre  enseñar  en  esta  del  arte  mundanal  que  profesamos,  que  por 
muchos  años  y  por  mucha  experiencia  puedo  estar  jubilada  en  ella;  y     'j 
aunque  lo  que  aoi-a  te  quiei'o  decir  es  parte  del  todo  de  lo  que  otras 
muchas  veses  te  e  dicho,  con  todo  eso,  quiero  que  me  estes  atenta  y 
me  des  grato  oydo,  porque  no  todas  veses  llena  el  marinero  tendidas 
las  velas  de  su  nabio,   ni  todas  las  veses  las  llena  cogidas,  porque, 
según  el  biento,  tal  el  tiento»,  estaua  a  esto  todo  la  niña  esperanca  *     iq 
escarbando  el  brasero  con  un  cuchillo,  la  cabesa  baja,  sin  hablar  pa- 

*     El  ins.:  «esperanca». 


Mira  pues,  Esperanza,  con  que  variedad  de  gentes  has  de  tratar,  1 
si  (1)  será  necesario  habiéndote  de  engolfar  en  un  mar  de  tantos 
bajíos  é  inconvenientes  (2),  te  señale  yo  y  enseñe  un  Noite  y  estre- 
lla (3)  por  donde  te  guies  y  rijas,  porque  no  dé  al  trabes  el  navio  de 
nuestra  intención  y  pretensa  que  es  pelallos  y  disfrutallos  á  todos  (4);  5 
y  echemos  al  agua  la  mercadería  de  mi  nave,  que  es  tu  gentil  y  ga- 
llardo cuerpo,  tan  dotado  de  gracia,  donaire  y  garabato  para  cuantos 
de  él  toman  codicia  (5). 

Advierte,  niña,  que  no  hay  maestro  en  toda  esta  Universidad,   por 
famoso  que  sea,  (6)  que  sepa  tan  bien  leer  en  su  facultad,  como  yo  sé,  y   lo 
puedo  enseñarte  en  esta  arte  mundanal  que  profesamos;  pues  así  por 
los  muchos  años  que  he  vivido  en  ella  y  poi-  ella,  y  (7)  por  las  nnichas 
esperiencias  (8)  que  he  hecho,  puedo  ser  julñlada  en  ella  (9):  y  aun- 


(1)  tí:  y  si. 

(2)  B  omite:  é  inconvenientes. 

(3)  B  omite:  y  estrella. 

(4)  B  omite:  que  es  pelallos  y  disfnitallos  á  todos. 
(.5)  B:  envidia. 

(6)  B  omite:  por  famoso  que  sea. 

(7)  B:  como. 

(8)  b:  experiencias. 

(9)  B  omite:  en  ella. 
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labra,  y  al  parecer  muy  atenta  a  todo  lo  que  la  tia  la  yua  diciendo;     1 
Fol.  83  b.  pero,  ||  no  contenta  Claudia  con  esto,  la  dixo:   «alsa,  niña,  la  cabe- 
sa;  dexa  de  escarbar  el  fuego;  ciaba  en  mi  los  ojos,  no  te  duermas, 
que,  para  lo  que  te  pienso  decir,   otros  cinco  sentidos  mas  de  los 
que  tienes  quisiera  que  tuuieras  para  aprenderlo  y  apercebirlo.»  a  lo     5 
qual  replico  esperanca:  «señora  tia,  no  se  canse  en  añadir  su  arenga, 
que  ya  me  tiene  quebrada  la  cabesa  con  las  muchas  veses  que  me  a 
predicado  y  aduertido  de  lo  que  me  conviene  y  de  lo  que  tengo  de 
hacer;  no  quiera  aora  de  nuebo  tornármela  a  quebrar;  ¿que  mas  tienen 
los  honbres  de  salamanca  que  los  de  las  otras  tierras'?  ¿todos  no  son  lO 
de  carne  y  gueso?  ¿todos  no  tienen  alma  y  cinco  sentidos?  ¿que  yn- 
porta  que  tengan  algunos  mas  letras  o  estudios  que  los  otros  honbres?; 
antes  ymagino  yo  que  los  tales  son  los  cpie  mas  presto  se  siegan,  por- 


que lo  que  agora  (1)  te  quiero  decir  es  parte  del  todo  que  otras  mu-     l 
chas  veces  te  he  dicho,  con  todo  eso  quiero  que  me  estes  atenta  y  me 
des  grato  oido,  porque  no  todas  veces  lleva  el  marinero  tendidas  las 
F&g.  22.    velas  II  de  su  navio  ni  todas  las  lleva  cogidas,  porque  (2)  según  es  (3j 

el  viento  tal  el  tiento.  5 

Estaba  á  todo  lo  dicho,  la  dicha  niña  Esperanza,  bajos  los  ojos,  y  es- 
carbando el  brasero  con  un  cuchillo,  inclinada  la  cabeza  sin  hablar  pala- 
bra, y  al  parecer  mui  contenta  y  obediente  á  cuanto  la  tia  le  iba  dicien- 
do; pero  no  contenta  Claudia  con  esto  le  dijo:  alza,  niña,  la  cabeza  y  deja 
de  escarbar  el  fuego:  ciaba  y  fija  en  mí  los  ojos,  no  te  duermas,  que  para  lO 
lo  que  te  quiero  decir,  otros  cinco  sentidos  mas  de  los  que  tienes  debie- 
ras tener,  para  aprenderlo  y  percibirlo:  á  lo  qual  replicó  Esperanza: 
Señora  tia,  no  se  canse  ni  me  canse  en  alargar  y  proseguir  su  aren- 
ga, que  ya  me  tiene  quebrada  la  cabeza  con  las  nmchas  veces  que  me 
ha  predicado  y  advertido  de  lo  que  me  conviene  y  tengo  de  hacer:  no  ló 
quiera  ahora  de  nuevo  volvérmela  á  quebrar.  Mire  ahora,  ¿que  mas 
tienen  los  hombres  de  Salamanca  que  los  de  otras  (4)  tierras?  todos 
no  son  de  carne  y  hueso?  todos  no  tienen  alma  con  tres  potencias  y 

(Ij  b:  ahora. 

(2)  b:  pues. 

(3)  B  omite  es. 

(4)  B: las  otras, 
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que  tienen  entendimiento  i)ai'a  conocer  y  estimar  lo  que  vale  la  her-     1 
mosura;  ¿ay  mas  que  ynsitar  al  tibio,  animar  al  cobarde,  refrenar  al 
presuntuoso,  despertar  al  dormido,  conbidar  al  descuidado,  acariciar 
al  rico,  desengañar  al  pobre,  alabar  al  necio,  solemnisar  al  discreto, 
ser  ángel  en  la  calle,  santa  en  la  yglesia,  honesta  en  casa  y  demonio    5 
en  la  cama?  Señora  tia,  ya  todo  esto  yo  me  lo  se  de  coro;  si  ay  otras 
cosas  de  nuebo  que  avisar  y  aduertirme,  dexelas  para  otra  coyuntura, 
porque  sepa  que  toda  me  duermo,  y  no  estoy  para  poderla  escuchar; 
una  cosa  le  aseguro  y  quiero  que  este  della  muy  cierta:  que  no  me 
dexare  mas  martirisar  de  su  mano  por  toda  la  ganancia  que  se  me   lo 
Fol.  84  a.  puede  ofrecer;  tres  flores  e  dado,  y  tantas  a  vm.  vendido,  ||  y  tres  veses 
e  pasado  martirio  ynsufrible.  ^,So  yo  por  ventura  de  bronce?  ¿no  tie- 
nen sentido  mis  carnes?  ¿no  ay  mas  sino  dar  puntadas  en  ellas  como 


cinco  sentidos?  que  importa  que  tengan  algunos  mas  leti-as  y  estudios     1 
que  los  otros  hombres?  (1)  antes  imagino  yo   que  los  tales  se  ciegan 
y  caen  mas  presto  que  los  otros,  y  no  se  engañan,  (2)  porque  tie- 
nen (3)  entendimiento  para  conocer  y  estimar  cuanto  vale  la  her- 
mosura. ¿Hay  mas  que  hacer,  que  incitar  al  tibio,  probocar  al  casto,     ñ 
negarse  al  carnal,  animar  al  cobarde,  alentar  al  corto,  refrenar  al  pre- 
sumido,  despertar  al  dormido,    convidar  al   descuidado,  acordar  al 
Pág.  23.    olvidado,  ||  requerir  al escribir  al  ausente,  alabar  al  necio,  cele- 
brar al  discreto,  acariciar  al  rico,  y  desengañar  al  pobre?  ¿ser  ángel 
en  la  calle,  santa  en  la  iglesia,  hermosa  en  la  ventana,  honesta  en  la   lo 
casa,  y  demonio  en  la  cama?  (4)  Señora  tia,  ya  todo  esto  me  lo  sé  de 
coro;  tráigame  otras  cosas  nuevas  de  que  avisarme  y  advertirme  (o), 
y  déjelas  para  otra  coyuntura,  porque  le  hago  saber,  que  toda  me 
duermo,  y  no  estoy  para  poderla  escuchar  (6).  Mas  una  sola  cosa  le 
quiero  decir,  y  le  aseguro,  para  que  de  ello  esté  mui  cierta  y  entera-   i.ó 

(1)  B  omite:  hombres. 

(2)  B  omite:  y  no  se  eng-añau. 

(3)  B:  tienen  más. 

(4)  B  omite  desde:  ¿Hay  mas  que  hacer...  hasta  cama? 
(.0)  B:  Todas  estas  cosas,  señora  tia,  ya  me  his  se  yo  de  coro:  tráigame  otras 

nuevas,  que  aAñsarme  y  advertirme. 

(6)     Lo  que  sigue,  desde:  Mas  una  sola  cosa...  hasta  mas  que  madre,  falta  en  b. 
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ropa  desgarada?  ¡por  el  siglo  de  la  madre  que  no  conosi,  que  no  lo     i 
tengo  mas  de  consentir!  dexe,  señora,  rebuscar  mi  viña,  que  a  veses 
es  mas  sabroso  el  rebusco  que  el  esquilmo  principal,  y  si  todauia  esta 
determinada  que  mi  jardin  se  uenda  por  entero  y  jamas  tocado,  bus- 
que otro  modo  de  serradura  para  su  puerta,  porque  la  del  sirgo  y     5 
aguja  no  ay  pensar  que  mas  llegue  a  mi.» — «¡aj^  boba,  boba! — replico 
la  vieja — ¡y  que  poco  saues  destos  achaques!  no  ay  cosa  que  se  le 
yguale  para  esse  menester  como  la  del  aguja  y  sirgo  colorado;  todo  lo 
demás  es  andar  por  las  ramas;  no  bale  nada  el  zumaque  y  vidrio;  vale 
menos  la  sanguijuela  y  la  mirra;  no  es  de  probedlo  la  cebolla  albarana  10 
y  el  papo  del  palomino,  que  todo  es  ayre  y  que  no  ay  rustico  alguno 
que,  si  tantico  quiere  estar  en  ello,  no  cayga  en  la  quenta  de  la  mo- 
neda falsa;  vibame  mi  dedal  y  aguja,  y  vibame  juntamente  tu  pacien- 


da,  y  es  que  no  me  dejaré  mas  martirizar  de  su  mano,  por  toda  la  ga-     1 
nancia  que  se  me  pueda  ofrecer  y  seguir.  Tres  flores  he  dado  y  tantas 
á  Vmd.  vendido,  y  tres  veces  he  pasado  insufrible  martirio.  ¿Soy  yo  por 
ventura  de  bronce?  ¿no  tienen  sensibilidad  mis  carnes?  ¿no  hay  mas 
sino  dar  jountadas  en  ellas  como  en  ropa  descosida  ó  desgarrada?  Por     5 
el  siglo  de  la  madre  que  no  conocí,  que  no  lo  tengo  mas  de  consentir. 
Deje,  Señora  tia,  ya  de  rebuscar  mi  viña,  que  á  veces  es  mas  sabroso 
el  rebusco  que  el  esquilmo  principal:  y  si  todavía  esta  determinada 
que  mi  jardin  se  venda  cuarta  vez  por  entero,  intacto  y  jamas  tocado, 
busque  otro  modo  mas  suave  de  cerradura  para  su  postigo;  porque  la  10 
del  sirgo  y  aluija  no  hay  pensar  que  mas  llegue  á  mis  carnes. 

¡Ay  boba,  boba,  replicó  la  vieja  Claudia,  y  que  poco  sabes  de  estos 

achaques!  no  hay  cosa  que  sele  iguale  para  este  menester,  como  la  de  la 

Pág.  24.    ahuja  y  sirgo  colorado,  porque  todo  lo  demás  es  andar  por  ||  las  ramas: 

no  vale  nada  el  zumaque  y  vidrio  molido:  vale  mucho  menos  la  sangui-  i.j 
juela,  ni  la  mirra  no  es  de  algún  provecho,  ni  la  cebolla  albarrana, 
ni  el  papo  de  palomino,  ni  otros  impertinentes  menjurges  que  hay,  que 
todo  es  aires;  porque  no  hay  rústico  ya,  que  si  tantico  quiera  estar  en 
lo  que  hace,  no  caiga  en  la  cuenta  de  la  moneda  falsa.  Vívame  mi  dedal 
y  ahuja,  y  vívame  juntamente  tu  paciencia  y  buen  sufrimiento,  y  venga  20 
á  embestirte  todo  el  género  humano;  que  ellos  quedarán  engañados, 
y  tu  con  honra,  y  yo  con  hacienda  y  mas  gannncia  (pie  la  ordinaria. 
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cia  y  constancia,  y  venga  a  envestirte  todo  el  genero  humano,  que  tu     1 
quedaras  con  honra,  y  ellos  engañados,  y  yo  con  mas  ganancia  que  la 
ordinaria.»  «yo  confieso  que  es  asi  señora,  lo  que  dices,  replico  espe- 
ranca;  pero,  con  todo  eso,  estoy  resuelta  en  mi  determinación,  aunque 
se  menoscabe  mi  probecho;  quanto  y  mas  que  en  la  tardansa  de  la     5 
Fol  84.  b.  benta  esta  el  perder  la  ganancia  que  se  puede  ||  adquirir  abriendo 
tienda  desde  luego;  y  mas  que  no  emos  de  hacer  aqui  nuestro  asiento 
y  morada,  que,  si,  como  dice,  emos  de  yr  luego  a  ssevilla  a  la  benida 
de  la  flota  que  se  espera,  no  sera  racon  que  se  nos  pase  el  tienpo  en 
flores  aguardando  a  vender  la  mia  que  ya  esta  marchita,  vayase  a  lo 
dormir,  señora,  y  piense  en  esto,  y  mañana  podra  tomar  la  resolución 
que  mejor  le  pareciere,  que  al  cabo  avre  de  seguir  sus  consejos,  pues 
la  tengo  por  madre  y  mas  que  madre.» 


Yo  confieso  ser  así.  Señora,  lo  que  dices,  replicó  Esperanza,  pero     1 
con  todo  eso  estoy  resuelta  en  mi  determinación,  aunque  se  menoscabe 
mi  provecho;  cuanto  y  mas  que  en  la  tardanza  de  la  venta  está  el  per- 
der la  ganancia  que  se  puede  adquirir  abriendo  tienda  desde  luego,  y 
mas,  que  no  hemos  de  hacer  aqui  nuestro  asiento  y  morada;  que  si,     5 
como  dice,  hemos  de  ir  á  Sevilla  para  la  venida  de  la  flota,  no  será 
razón  que  senos  pase  el  tiempo  en  flores,  aguardando  á  vender  la  mia 
cuarta  vez,  que  ya  está  negra  de  marchita.  Vayase  á  dormir.  Señora, 
por  su  vida  y  piense  en  esto,  y  mañana  habrá  de  tomar  la  resolución 
que  mejor  le  pareciere;  pues  al  cabo,  al  cabo,  habré  de  seguir  sus  con-   10 
sejos  pues  la  tengo  por  madre,  y  mas  que  madre  (1). 

Aquí  llegaban  en  su  plática  la  tia  y  (2)  sobrina,  la  cual  (3)  toda  (4) 
habia  oido  D.  Félix,  no  poco  admirado  de  semejantes  embustes  como 
Pág.  25.    encerraban  en  sí  ||  aquellas  dos  nmgeres  al  parecer  tan  honestas  y  poco 

sospechosas  de  maldad  (o),   cuando  sin   ser  poderoso  para  escusarlo   15 
comenzó  á  estornudar  con  tanta  fuerza  y  ruido,  que  se  pudiera  oír  en 
la  calle.  Al  cual  se  lebantó  Dona  Claudia,  toda  alborotada  y  confusa 

(1)  Aqui  termina  la  parte,  antes  señalada,  que  falta  en  n. 

(2)  b:  y  la. 

(3)  B  añade:  platica. 

(4)  B  añade:  la. 
[b)  TjO  que  precede,  desde:  de  semejantes  embustes,  falta  en  b. 
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aunque  aqui  llegauan  de  su  platica  la  tia  y  sobrina,  la  qual  toda  la     l 
auia  oydo  sin  perder  palabra  don  felix,  y  estaua  admirado  de  entender 
semejantes  enbustes  como  enceraban  aquellas  dos  mugeres  al  pareser 
tan  honestas  y  buenas,  quando,  sin  ser  poderoso  a  otra  cosa^  comenso 
a  estornudar  con  tanta  furia,  que  se  pudiera  oyr  en  la  calle  el  estruen-     5 
do;  al  cual  se  lebanto  doña  Claudia  toda  alborotada  y  confusa,  y  to- 
mando la  vela  en  la  mano,  entro  en  el  aposento  donde  estaua  la  cama 
de  esperauQa,  y  si  como  se  lo  ubieran  dicho,  y  ella  lo  supiera,  se  fue 
derecha  a  ella,  y,  alsando  las  cortinas,  hallo  al  señor  caballero  enpu- 
fiado  en  su  espada  y  puesto  a  punto  de  guerra,  asi  como  le  vio  la  vie-   lo 
ja,  comenso  a  santiguarse,  diciendo:  «¡Jesús  y  valme!  ¿que  desventura 
es  esta?  ¡honbres  en  esta  casa,  y  en  tal  lugar,  y  a  tales  horas!  ¡desdi- 
chada de  mi  y  de  mi  honrra!  ¿que  dirá  quien  lo  supiere?» — «sosiegue- 


y  tomó  (1)  la  vela,  y  (2)  entró  furiosa  en  el  aposento  donde  estaba     1 
la  cama  de  Esperanza,  y  si  como  f3j  se  lo  hubieran  dicho,  y  ella  lo 
supiera  (4),  se  fue  derecha  á  la  dicha  (5)  cama  y  alzando  las  cor- 
tinas, halló  al  Señor  caballero,  empuñada  su  (6)   espada,  calado  el 
sombrero,  y  (7)   mui  aferruzado   el  semblante,  y  puesto  á  punto  de     5 
guerra.  Así  como  le  vio  la  vieja,  comenzó  á  santiguarse,  diciendo  ¡Je- 
sús valme!  ¿que  gran  desventura  y  desdicha  es  esta?  ¿hombres  en  mi 
casa,  y  en  tal  lugar,  y  á  tales  horas?  ¡desdichada  de  mí!  ¿desventurada 
fui  yo!  ¿y  mi  honra  y  recogimiento?  ¿que  dirá  quien  lo  supiere? — Sosié- 
gúese Vmd.  (8)  mi  Señora  Doña  Claudia,  dijo  D.  Félix,  que  yo  no  he  lo 
venido  aquí  por  su  deshonra  y  menoscabo,  sino  por  su  honor  y  prove- 
cho. Soy  caballero  y  (9)  rico  y  callado,  y  sobre  todo  enamorado  de 
mi   Señora    Doña  Esperanza,  y  pnra  alcanzar  lo  (pie  merecen  mis 


(1)  n:  tomando. 

(2)  H  omite  y;  y  sigue:  entró  (omitiendo  furiosa). 

(3)  b:  y  como  si. 

(4)  H  omite:  y  ella  lo  supiera. 

(5)  Jí  omite:  diclia. 

(6)  B:  la. 

(7)  H  omite:  y. 

(8)  B:  usted. 

(9)  B  omite:  y. 


LA    tía    I'IXGIDA  4Ó 

se  vmd.,  mi  señora  doña  Claudia,  dixo  don  felix,  que  yo  no  e  venido     l 
Fol.  85«.  aqiii  por  su  deshonra  y  menoscabo,  sino  por  ||  su  lionor  y  prouecho. 
soy  caballero,  y  rico,  y  sobre  todo,   enamonido  de  mi  señora  doña 
esperanca,  y,  para  alcansar  lo  que  merecen  mis  deseos,  e  procurado, 
por  cierta  nef^ociacion  que  vm.  sabrá  algún  dia,  de  ponerme  en  este     5 
lugar,  no  con  otra  yntencion  sino  de  uer  desde  cerca  quien  desde  lejos 
me  a  hecho  quedar  sin  mi;  y  si  esta  culpa  merece  alguna  pena,  en 
parte  estoy  donde  se  me  puede  dar,  que  ninguna  me  vendrá  de  su 
mano  que  yo  no  *  estime  y  tenga  por  muy  crecida  gloria; » — « ¡ay  sin  ven- 
tura!— torno  a  replicar  Claudia — ¡y  a  que  de  peligro  están  puestas  las  lo 
mugeres  que  viuen  sin  maridos  y  sin  honbres  que  las  defiendan  y  an- 

*    Repetido  «no». 


deseos  y  afición,  he  procurado  por  cierta  negociación  secreta  (que     1 
Vmd.   (1)  sabrá  algún  dia)  de  [2)  ponerme  en  este  lugar,   no  con 
otra  intención  sino  de  ver  y  gozar  desde  cerca  de  la  que  de  lejos  me 
ha  hecho  quedar  sin  mí:  y  si  esta  culpa  merece  alguna  pena,  en  parte 
estoy  y  á  tiempo  somos,  donde  y  cuando  se  me  puede  dar;  pues  nin-     5 
guna  me  vendrá  de  sus  manos  que  yo  no  estime  por  mui  crecida  glo- 
ria, ni  podrá  ser  más  rigurosa  ||  para  mí,  que  la  que  padezco  de  mis 
deseos. — ¡Ay  sin  ventura  de  mí,  volvió  á  replicar  Claudia,  y  á  cuantos 
peligros  están   puestas  (3)  las  mugeres  que  viven  (4j  sin  maridos, 
y  sin  hombres  que  las   (5)  defiendan  y  amjDaren!    Agora  (6)  si  que  lo 
te  echo  menos  malogrado  de  tí  Juan  (7)  de  Bracamente,  (no  el  Arce- 
diano de  Xerez)  (8)  mal  desdichado  consorte  mió,  que  si  tu  fueras 
vivo,  ni  yo  me  viera  en  esta  ciudad  ni  en  la  confusión  y  afrenta  en 
que  me  veo.  Vmd.  (9)  Señor  mío,  sea  servido  luego  al  punto  de  vol- 

(1)  li:  usted. 

(2)  B  omite:  de. 

(3)  B:  estamos  expuestas. 

(4)  B:  vivimos. 

(5)  B:  nos. 

(6)  B:  Ahora. 

(7)  B:  don  Juan. 

(8)  B  omite:  no  el  arcediano  de  Xerez. 
(d)  b:  Usted. 
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paren!  ¡aora  si  que  te  echo  menos,  malogrado  de  ti  don  Juan  de  bra-     1 
camonte,  mal  desdichado  consorte  mió,  que,  si  tu  fueras  vibo,  ni  yo 
me  uiera  en  esta  ciudad,  ni  en  la  confucion  que  me  veo!  vm.,  señor 
mió,  sea  seruido  de  voluerse  por  donde  entro,  y  si  algo  quiere  desta 
casa,  de  mi  o  de  mi  sobrina,  desde  fuera  se  podra  negociar  con  mas     5 
espacio,  con  mas  honra  y  con  mas  probecho  y  gusto.»  «para  lo  que  yo 
quiero,  señora  mia,  lo  mejor  que  ay  es  que  este  dentro  de  casa;  la 
honra  por  mi  no  se  perderá;  la  ganancia  esta  en  la  mano,  y  el  gusto 
se  que  no  a  de  faltar;  y  para  hacer  verdaderas  estas  palabras,  esta 
cadena  de  oro  doy  por  fiador  dellas»  (quitándose  al  punto  una  buena  lO 
cadena  del  cuello  que  podia  valer  cien  ducados),  y  asi  como  la  vio  la 
dueña  del  concierto,  antes  que  su  ama  respondiese,  dixo:  «¿ay  prin- 
cipe en  la  tierra  como  este,  ni  papa,  ni  enperador,  ni  perulero,  ni  aun 


verse  por  donde  entró,  y  si  algo  quiere  en  esta  su  (1;  casa  de  mi  ó     i 
de  mi  sobrina,  desde  afuera  se  podrá  negociar  (no  le  despide  ni  des- 
afucia)  (2)  con  mas  espacio   (3),   con  mas  honra  y  con  mas  prove- 
cho y  gusto. — Para  lo  que  yo  quiero  en  la  casa.  Señora  mia  (4),  repli- 
có Don  Félix,  lo  mejor  que  ello  tiene  (5)  es  estar  dentro  de  ella,  que     ó 
la  honra  por  mí  no  se  perderá;  la  ganancia  está  en  la  mano,  que  es  el 
provecho,  y  el  gusto  (6)  sé  decir  que  no  puede  faltar.  Y  para  que  no 
sea  todo  palabras,  y  que  sean  verdaderas  estas  mias,  esta  cadena  de 
oro  doy  por  fiador  de  ellas:  y  quitándose  una  buena  cadena  de  oro  del 
cuello,  que  pesaba  cien  ducados,  sela  ponia  en  el  suyo.  A  este  punto,   10 
luego  que  vio  tal  oferta,  y  tan  cumplida  parte  de  paga  la  dueña  del 
concierto,  antes  que  su  ama  respondiese,  ni  la  tomase  dijo:  ¿Hay  Prin- 
cipe en  la  tierra  como  este?  ¿ni  Papa,  ni  Emperador,  ni  Fúcar,  ni  Em- 
bajador, ni  Cajero  de  mercader,  ni  Perulero,  ni  aun  Canónigo  (quod 
magis  esf)  (7)   que   haga    tal  generosidad  y   hirgueza?  Señora   Doña  1.5 

(1)  1$  omite:  su. 

(2)  15  omite:  no  le  despide  ni  tlesafucia. 

(3)  h:  despacio. 

(4)  B  omite:  Señora  mia. 

(5)  \^  añade  aquí:  señora  mia. 
(tí)  b:  y  por  lo  (|iie  hace  al  gusto. 
(7)  B  omite:  ([uod  inag-is  est. 


Í.A    TÍA    FINGIDA  4? 

canónigo?  señora  doña  Claudia,  por  uida  mia  que  no  se  trate  mas  deste     l 
negocio,  sino  que  haga  luego  todo  lo  que  este  señor  quiciere.»  «¿estas 
en  tu  seso,  grisalba?  (que  asi  se  llamaba  la  dueña)  ¿estas  en  tu  seso? 
Fol.  85  b.  di,  loca  desatinada, — dixo  doña  1|  claudia — ¿y  la  linpiesa  de  esperanga, 

su  doncelles  no  tocada,  asi  se  auia  de  aventurar  sin  mas  ni  mas,  geba-  5 
da  desta  cadenilla?  ¿estoy  yo  tan  sin  seso  que  me  tengo  de  dexar  cebar 
de  su  resplandor  ni  atar  de  sus  eslabones?  ¡por  el  siglo  del  que  pudre 
que  tal  no  sea!  vmd.  se  vuelba  a  poner  su  cadena,  y  mírenos  con  me- 
jores ojos,  y  entienda  que,  aunque  solas,  somos  principales,  y  que  esta 
nina  esta  como  su  madre  la  parió,  sin  que  aya  persona  en  el  mundo  lo 
que  pueda  decir  otra  cosa,  y  si  en  contra  desta  verdad  ubieren  dicho 
alguna  mentira,  todo  el  mundo  se  engaña,  y  al  tienpo  y  a  la  experien- 
cia doy  por  testigos.»  «calle,  señora, — dixo  a  esta  sason  grisalba — que 


Claudia,  por  vida  mia,  que  no  se  trate  mas  ||  de  este  negocio,  sino  que     i 
sele  eche  tierra,  y  haga  luego  todo  cuanto  este  Señor  quisiere. 

¿Estás  en  tu  seso,  Grijalba?  (que  así  se  llamaba  la  dueña)  ¿estás  en 
tu  seso,  loca  desatinada?  dijo  Doña  Claudia.  ¿Y  la  limpieza  de  Espe- 
ranza, su  flor  candida,  su  puridad  (Ij,  su  doncellez  no  tocada,  su  5 
virginidad  intacta?  (2)  ¿Así  se  (3)  habla  (4)  de  aventurar  y  vender, 
sin  mas  ni  mas,  cebada  de  esa  cadenilla?  ¿Estoy  yo  tan  sin  juicio,  que 
me  tengo  de  encandilar  de  sus  resplandores,  ni  atar  con  sus  esla- 
bones, ni  prender  con  sus  ligamentos?  Por  el  siglo  del  que  pudre,  que 
tal  no  será.  Vmd.  (5)  se  vuelva  á  poner  su  cadena.  Señor  caballero,  10 
y  mírenos  con  mejores  ojos,  y  entienda  que  aunque  mugeres  solas, 
somos  principales,  y  que  esta  niña  está  como  su  madre  la  parió,  sin 
que  haya  persona  (6)  en  el  mundo  que  pueda  decir  otra  cosa;  y  si  en 
contra  de  esta  verdad  le  hubiesen  dicho  alguna  mentira,  todo  el  mundo 
se  engaña,  y  al  tiempo  y  á  la  esperiencia  (7)  doy  por  testigos.  15 

{X)  B:  pureza. 

(2)  B  omite:  su  virginidad  intacta. 

(3)  b:  la. 

(4)  B  añade:  yo. 

(5)  b:  Usted. 

(6)  B  añade:  alguna. 

(7)  B:  experencia. 
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yo  se  poco  o  que  me  maten  si  este  señor  no  sabe  la  verdad  de  todo  el     i 
hecho  de  mi  señora  la  mosa.»  «¿que  a  de  saver,  desvergonsada"? — re- 
plico la  Claudia — ¿que  a  de  saver"?  ¿no  sabéis  vos  que  la  linpiesa  de  mi 

sobrina »  «por  cierto,  bien  linpia  soy, — dixo  entonces  la  esperanca, 

que  estaba  en  mitad  de  la  sala  como  enbobada  y  suspensa,  mirando  5 
lo  que  pasaba — y  tan  linpia  que  no  a  una  ora  que  con  todo  este  frió 
me  e  vestido  una  camisa.»  «este  vm.  como  estuuiere, — dixo  don  felix — 
que  sola  por  la  muestra  del  paño  que  e  visto,  no  saldré  de  la  tienda 
sin  conprar  toda  la  piesa;  y  para  que  no  me  dexe  de  vender  por  melin- 
dre o  ygnorancia,  sepa,  señora  Claudia,  que  e  oydo  toda  la  platica  o  ser-  lo 
mon  que  a  hecho  a  la  niña,  y  que  no  se  a  dado  puntada  en  la  costura 
que  no  me  aya  llegado  al  alma,  porque  quiciera  ser  el  primero  que  es- 
quilmara este  majuelo,  aunque  se  añadiera  a  esta  cadena  unos  grillos 


Calle,  Señora,  dijo  á  esta  sazón  la  Grijalba,   que  yo  (1)  sé  poco  ó     1 
que  me  maten  si  este  Señor  no  sabe  toda  la  verdad  del  hecho  de  mi 
Señora  la  moza. — ¿Que  ha  de  saber?  desvergonzada  ¿que  ha  de  saber? 
replicó  Claudia.  ¿No  sabéis  vos  la  limpieza  de  mi  sobrina? — Por  cier- 
to, bien  limpia  soy  (2)  (dijo  entonces  (3)  Esperanza,  que  estaba  en     ó 
medio  del  aposento  como  (-i)  embobada  y  suspensa,  viendo  lo  que 
pasaba  sobre  su  cuerpo)  y  tan  limpia,  que  no  há  una  hora,  que  con 
todo  este  frió  me  vestí  una  camisa  limpia. — Este  Vmd.  (5)  como  es- 
Pág-.  28.    tubiere,  dijo  ||  Don  Felix,  que  solo  por  la  muestra  del  paño  que  he  vis- 
to, no  saldré  de  la  tienda  sin  comprar  toda  la  pieza.  Y  porque  no  se   lo 
me  deje  de  vender  por  melindre  ó  ignorancia,  sepa  Señora  Claudia, 
que  he  oido  toda  la  plática  ó  sermón,   que  ha  hecho  esta  noche  (6)  á 
la  niña,  y  que  no  se  ha  dado  puntada  en  la  costura  que  no  me  haya 
llegado  al  alma  (7),  porque  (8)  c^uisiera  yo  ser  el  primero  que  es- 
quilmara este  majuelo,  ó  vendimiara  esta  viña,  aunque  se  añadieran 

(1)  b:  ó  yo. 

(2)  b:  estoy. 
(3^    B  añade  la. 

(4)  b:  medio. 

(5)  b:  usted. 

(6)  B:  que  acal)a  de  hacer. 

(7)  Las  diez  y  .siete  palabras  precedentes  faltan  en  b. 

(8)  B:  y  que. 


LA    TÍA    FINGIDA  4'J 

de  oro  y  unas  esposas  de  diamantes:  y  pues  estoy  tan  al  cabo  desta     i 
verdad,  úsese  de  mejor  termino  comig'o,  con  protestación  que  por  mi 
Fol  8G  a.  nadie  sabrá  en  el  mundo  el  ronpi  ||  miento  desta  muralla,  sino  que  yo 
mesmo  seré  el  pregonero  de  su  enteresa  y  bondad.»  «¡ea, — dixo  grijal- 
ba  * — buen  probedlo  le  haga!  ¡suya  es  la  joya,  a  pesar  de  maliciosos!     5 
para  en  uno  son;  yo  los  junto  y  los  bendigo»,  y,  tomando  de  la  mano  a 
la  nifia,  se  la  llenaba  a  don  felix,  de  lo  que  se  encoleriso  tanto  la  Clau- 
dia, que,  quitándose  del  pie  un  chapín,  comenso  a  dar  a  grijalba  como 
en  real  de  enemigos,  la  qual,  viéndose  tratar  de  aquella  suerte,  echo 
mano  de  las  tocas  de  Claudia,  que  no  le  dexo  pedaso  en  la  cabesa,  y     lo 
descubrió  la  buena  señora  una  calba  muy  reluciente  y  un  pedaso  de 

*     El  iiis.  traía  primero:   <'g-risalba»,  poro   ol  misino  amanupiist'  rectificó,  cam- 
biando la  s  en  J. 


á  esta  cadena  unos  grillos  (1)  de  oro,  y  unas  esposas  de  diamantes.     1 
Y  pues  estoy  tan  al  cabo  de  esta  verdad,  y  le  (2)  tengo  tan  buena 
prenda,  ya  que  no  se  estima  la  que  doy  ni  las  (3)  que  tiene  mi  per- 
sona, úsese  de  mejor  término  conmigo,  que  será  justo  con  protestación 
y  juramento  que  por  mí,  nadie  sabrá  en  el  mundo  el  rompimiento  de     ó 
esta  muralla,  sino  que  yo  mismo  seré  el  pregonero  de  su  entereza  y 
bondad. — Ea,  dijo   (4)  la  Grijalba,  buena  (5)  pro  (6)  le  haga;,  suya 
es  la  joya,  y  á  pesar  de  maliciosos  y  de  ruines  para  en  uno  son:  yo  los 
junto  y  los  bendigo;  y  tomando  de  la  mano  á  (7)  la  niña,   sela  aco- 
modaba al  (8)  D.  Félix,  de  lo  cual  se  encolerizó  tanto  la  vieja,  que   lo 
quitándose  el  (9)  un  chapín,  comenzó  á  dar  á  la  Grijalba  como  en 
Real  de  enemigo  (10);  la  cual  viéndose  maltratar  echó  mano  de  las 
tocas  de  Claudia,  y  no  le  dejó  pedazo  en  la  cabeza,  descubriendo  la 


(1) 

B:  zarcillos. 

(2) 

B  omite:  le. 

^) 

B:  la. 

(■i) 

B  añade:  entonces. 

(r>) 

b:  buen. 

(tí) 

B  cuiade:  bnen  pro 

(T) 

B:  de. 

l8) 

b:  á. 

(9) 

B  omite:  el. 

(10)    B:  enemig'os. 
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cabellera  postisa  colgada  de  un  lado,  con  que  quedo  con  la  mas  fea     l 
catadura  del  mundo,  y  viéndose  parar  tan  mal  de  su  criada,  comenso 
a  dar  grandes  voses  a  llamar  la  justicia,  y  al  primer  grito  que  dio, 
como  si  fuera  cosa  de  encantamento,  entro  en  la  sala  de  ynprobiso  el 
coregidor  de  la  ciudad  con  mas  de  veynte  personas  entre  aconpaña-     5 
dos  y  corchetes,  el  qual,  auiendo  tenido  noticia  de  las  personas  que 
en  aquella  casa  vibian,   determino   de  visitallas  aquella  noche,   y, 
auiendo  llamado  a  la  puerta,  no  le  oyeron,  como  estañan  enbebecidos 
en  su  platica,  y  los  corchetes,  con  dos  palancas  de  que  de  noche  an- 
dan cargados  para  semejantes   efetos,  desquisiaron  la  puerta  de  la     lo 
calle  y  subieron  al  coredor  tan  paso  que  no  fueron  sentidos,  y  desde 
el  principio  de  los  documentos  que  la  tia  daba  a  la  sobrina,  hasta  la 
pendencia  de  la  grijalba,  estubo  escuchando  el  coregidor  sin  perder 


buena  señora  una  calba  mas  lucia  que  la  de  un  fraile,  y  un  pedazo  de     l 
cabellera  postiza,  que  le  colgaba  por  un  lado,  con  que  quedó  con  la 
mas  fea  y  abominable  catadura  del  mundo.  Y  viéndose  tratar  así  de 
Pág.  29.    su  criada,  comenzó  á  dar  grandes  alaridos  y  voces,  ape  ||  llidando  á  la 

Justicia;  y  al  primer  grito,  como  si  fuera  cosa  de  encantamento  (1),     5 
entró  por  la  sala  el  Corregidor  de  la  ciudad  con  mas  de  veinte  perso- 
nas entre  acompañados,  y  corchetes:  el  cual  habiendo  tenido  soplo  de 
las  personas  que  en  aquella  casa  vivian,  determinó  visitallas  aquella 
noche,  y  habiendo  llamado  á  la  puerta,  no  le  oyeron  como  estaban  em- 
bebecidos (2)  en  su  plática  (3),  y  los  corchetes  con  dos  palancas,  de  lo 
que  de  noche  andan  cargados  para  semejantes  efectos,  desquiciaron 
la  puerta  y  subieron  al  corredor  (4)  tan  queditos  y  quietos  (5),  que 
no  fueron  sentidos;  y  desde  el  principio  de  los  documentos  de  la  tia, 
hasta  la  pendencia  de  la  Grijalba,  estubo  oyendo  el  Corregidor  sin  per- 
der un  punto,  y  así  cuando  entró  dijo:  descomedida  andáis  para  ser  15 
ama,  con  vuestra  Señora  (6),  señora  criíida. — Y  como  si  anda  desco- 

(1)  B:  encantamiento. 

(2)  B:  embebecidas. 

(3)  B:  en  sus  pláticas. 

(4)  B  omite:  al  corredor. 

(5)  B  omite:  y  quietos. 

(fi)     B:  descomedida  andáis  con  vuestra  ama. 
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punto,  y  asi,  quando  entro,  dixo:  «descomedida  andáis,  para  ser  ama,     i 
Fol  86.  h.  con  vra.  ||  señora,  señora  criada»,  «¡y  como  si  anda  descomedida  *  esta 
bellaca,  señor  coregidor, — dixo  Claudia — pues  se  a  atrebido  a  poner 
las  manos  do  jamas  an  llegado  otras  algunas  desde  que  dios  me  arojo 
en  este  mundo»,  «bien  decis  que  os  arojo, — dijo  el  coregidor— porque     5 
vos  no  soys  buena  sino  para  arojada;  cubrios  y  cúbranse  todos,  y  uen- 
ganse  a  la  cárcel.»  «¡a  la  cárcel,  señor?  ¿por  que? — dixo  Claudia — ¿a 
las  personas  de  mi  calidad  y  estofa  se  usa  en  esta  tierra  tratallas  desta 
manera?»  «no  deis  mas  boses,  hermana,  que  aveis  de  venir  sin  duda, 
y  con  vos  esta  señora,  collegial  trilingüe  en  el  desfrute  de  su  heredad.»    lO 
«que  me  maten  si  no  lo  a  oydo  todo  el  señor  coregidor, — dijo  grijal- 

*    El  ms.  «clescomededida». 


medida  esta  bellaca.  Señor  Corregidor,  dijo  Claudia,  pues  se  ha  atre-     1 
vido  á  poner  las  manos  dó  jamas  han  llegado  otras  algunas  desde  que 
Dios  me  arrojó  en  (1)  este  mundo. — Bien  decis,  que  os  arrojó,  dijo  el 
Corregidor,  porque  vos  no  sois  buena  sino  para  arrojada.  Cubrios, 
honrada,  y  cúbranse  todas,  y  vénganse  á  la  cárcel. — ¿A  la  cárcel?  Se-     5 
ñor:  ¿por  que?  dijo  Claudia.  ¿A  las  personas  de  mi  cualidad  (2)  y  es- 
tofa se  usa  (3)  en  esta  tierra  tratallas  de  esta  manera? — No  deis  mas 
voces.  Señora,  que  habéis  de  venir  sin  duda  (4),  y  con  vos  esta  se- 
ñora colegial  trilingüe  en  el  desfrute  de  su  heredad. — Que  me  maten, 
dijo  la  Grijalba,  si  el  Señor  Corregidor  no  lo  ha  oido  todo;  que  aquello   lo 
Pág.  30.    de  tres  pringues,  por  lo  de  Esperanza  lo  ha  dicho.  Llegó  ||  se  en  esto 
Don  Félix,  y  habló  á  parte  al  Corregidor,  suplicándole  no  las  llevase, 
que  él  las  tomaba  en  fiado,  pero  (5)  no  pudieron  aprovechar  con  él 
sus  (6)  ruegos  ni  menos  sus  promesas. 

Quiso  (7)  la  suerte,  que  entre  la  gente  que  acompañaba  al  Corre-     15 

(1)  b:  á. 

(2)  B:  calidad. 

(3)  b:  usase. 

(4)  B  añade:  mal  que  os  pese. 

(5)  b:  más. 

(6)  ■  b:  los.  Y  sigue:  ruegos,  ni  menos  las  promesas, 

(7)  b:  Empero  quiso. 
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ba — que  aquello  de  tres  pringues  por  lo  de  esperanga  lo  a  dicho.»  lie-     i 
gose  en  esto  don  felix  y  hablo  aparte  al  señor  coregidor,  suplicándole 
que  no  las  llevase,  que  el  las  tomarla  en  fiado;  pero  no  pudieron  apro- 
bechar  nada  con  el  sus  ruegos  ni  aun  promesas. 

Quiso  la  suerte  que,  entre  la  gente  que  aconpañaba  al  coregidor,  5 
venian  los  dos  estudiantes  manchegos,  y  halláronse  presentes  a  todas 
estas  cosas,  y  viendo  lo  que  pasaba  y  que  en  todas  maneras  avian  de 
yr  a  la  cárcel  esperanga  y  Claudia  y  la  grijalba,  en  un  ynstante  se 
consertaron  a  lo  que  auian  de  hacer,  y  sin  ser  sentidos  se  salieron  de 
casa  y  se  pusieron  en  una  calle  por  donde  el  coregidor  auia  de  pasar,  lo 
y  auiendo  hallado  acaso  otros  seis  estudiantes,  les  rogaron  les  ayuda- 
sen en  un  hecho  de  ynportancia  contra  la  justicia  del  lugar,  para 
Fol.  87  a.  cuyo  efeto  los  hallaron  mas  promptos  y  listos  ||  que  si  fuera  para  yr 


gidor,  venian  los  dos  estudiantes  Manchegos  y  se  hallasen  (1)  pre-  l 
sentes  á  toda  esta  historia;  y  viendo  lo  que  pasaba,  y  que  en  todas 
maneras  habian  de  ir  á  la  cárcel  Esperanza,  y  (2)  Claudia  y  la  Gri- 
jalba,  en  un  instante  se  concertaron  entre  sí  en  lo  que  debian  (3)  ha- 
cer, y  sin  ser  sentidos  se  salieron  de  la  casa  y  se  pusieron  en  cierta  5 
calle  tras-canton,  por  donde  habian  de  pasar  las  presas,  con  seis  ami- 
gos de  su  traza  que  (4)  luego  les  deparó  su  buena  ventura,  á  quien  (5) 
rogaron  les  a^^udasen  en  un  hecho  de  importancia  contra  la  .Justicia 
del  lugar,  para  cuyo  efecto  los  hallaron  mas  prontos  y  listos  que  si 
fuera  para  ir  á  algún  solemne  banquete.  10 

De  allí  á  poco  asomó  la  Justicia  con  las  prisioneras,  y  antes  que 
llegasen  pusieron  mano  los  estudiantes  con  tan  buen  brio  (6)  y  denue- 
do que  á  poco  rato  no  les  esperó  porqueron  en  la  calle;  puesto  que  (7) 
no  pudieron  librar  mas  que  á  la  Esperanza,  porque  así  como  los  cor- 
chetes vieron  trabada  la  j)elaza  (8),  los  que  llevaban  á  Claudia  y  á  15 

(1)  15:  hallaron. 

(2)  B  omite:  y. 

(3)  b:  habian  de. 

(4)  B:  y  qnc. 

(5)  b:  quienes. 

(6)  B:  con  tal  brio. 

(7)  B:  si  bien. 

(8)  B:  pelea. 
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a  algiin  solemne  banquete,  de  alli  a  poco  asomo  la  justicia  con  los  pri-  l 
cioneros,  y  antes  que  llegasen  pusieron  mano  los  estudiantes  con  tan 
buen  brio,  que  a  poca  piesa  no  les  espero  porqueron  en  la  calle,  pues- 
to que  no  pudieron  librar  a  mas  que  la  esperanca,  porque  asi  como  los 
corchetes  vieron  comensar  la  pelea,  los  que  licuaban  a  claudia  y  a  5 
g'H jaiba  se  fueron  con  ellas  por  otra  calle  y  las  pusieron  en  la  cárcel; 
corido  el  coreg'idor  y  afrentado,  se  fue  a  su  casa,  don  felix  a  la  suya, 
y  los  estudiantes  con  la  presa  a  la  suya;  y  queriendo  el  que  la  ubo 
quitado  a  la  justicia  gosarla  aquella  noche,  el  otro  no  lo  quiso  consen- 
tir, antes  le  amenaso  de  muerte  si  tal  hiciese.  10 

¡A,  susesos  estranos  que  en  el  mundo  suceden!  ¡o  cosas  que  es  me- 
nester contarlas  con  recato  para  ser  creídas!  ¡o  milagros  de  amor 
nunca  vistos!  ¡o  fuersas  poderosas  del  deseo,  que  estranos  casos  nos 


la  Grijalba,  se  fueron  con  ellas  por  otra  calle,  y  las  pusieron  en  la  car-     1 
cel.  El  Corregidor  corrido,  y  afrentado  se  fue  á  su  casa,  Don  Felix  á 
la  suj'a,  y  los  estudiantes  á  su  posada;  y  queriendo  él  que  la  hubo  (1) 
Pág-.  31.    quitado  á  la  Justicia  gozarla  aquella  noche;  el  otro  ||  no  lo  quiso  con- 
sentir, antes  le  amenazó  de  muerte,  si  tal  hiciese.  5 

¡Oh  sucesos  estranos  del  mundo!  ¡Oh  cosas  que  es  necesario  contar- 
las con  recato  para  ser  creidas!  ¡Oh  milagros  del  amor  nunca  vistos! 
¡Oh  fuerzas  poderosas  del  deseo  que  á  tan  estranos  casos  nos  precipi- 
tan! Dícese  esto  (2),  porque  viendo  el  estudiante  de  la  presa,  que  el 
otro  su  compañero  con  tanto  ahinco  y  veras  le  prohibía  el  gozalla;  sin  10 
hacer  otro  discurso  alguno  (3)  y  sin  mirar  cuan  mal  (4)  le  estaba  lo 
que  queria  hacer,  dijo:  xihora  pues,  ya  que  vos  no  consentis,  que 
goce  (5)  lo  (6)  que  tanto  me  ha  costado  y  no  queréis  que  por  amiga  me 
entregue  en  ella;  á  lo  menos  no  me  podéis  negar  que  como  á  muger 
legítima  no  me  la  habéis,   ni  podéis,   ni  debéis  quitar;  y  volviendo-  15 

(1)  b:  h.ahia 

(2)  B  empieza  asi  el  párrafo:  ¡Oh  inilagTos  del  amor!  ¡Oh  fuerzas  poderosas  del 
deseo!  Digo  esto,... 

[o)  B  omite:  alguno. 

(4)  b:  y  sin  miiar  qual. 

(5)  b:  que  yo  g"oce. 

(6)  B:  á  la. 
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precipitas!  disese  esto,  porque  viendo  el  estudiante  de  la  presa  que  el    1 
otro  su  conpañero  con  tanto  ahinco  y  tantas  veras  le  prohibía  el  go- 
zalla,  sin  hacer  otro  discurso  alguno  y  sin  mirar  quan  mal  le  estaua  lo 
que  queria  hacer,  dixo:  «ara  pues,  ya  que  vos  no  consentís  que  gose 
lo  que  tanto  me  a  costado,  y  no  queréis  que  por  amiga  yo  me  entregue     5 
en  ella,  a  lo  menos  no  me  podéis  negar  que  como  a  muger  ligitima  no 
me  la  aueis,  ni  podéis,  ni  deveis  quitar»;  y  voluiendose  a  la  mosa,  a 
quien  aun  de  la  mano  no  avia  dexado,  la  dixo:  «esta  mano  que  hasta 
aqui  os  e  dado,  señora  de  mi  alma,  como  defensor  vro.,  aora,  si  vos 
queréis,  os  la  doy  como  ligitimo  esposo  y  marido»,  la  esperanca,  que  lo 
Fol.  87  b.  de  mas  bajo  1|  partido  fuera  contenta,  al  punto  que  vio  el  que  se  le  pro- 
ponía, dixo  que  si  y  que  resi,  no  una,  sino  muchas  veses,  y  abrasóle 
como  a  señor  y  marido,  el  conpañero,  admirado  de  ver  tan  estraña 


se  (1)  á  la  moza,  á  quien  de  la  mano  no  habla  dejado,  le  dijo:  Esta    l 
mano  que  hasta  aquí  os  he  dado,  Señora  de  mi  alma,  como  defensor 
vuestro,  ahora,  si  vos  queréis,  os  la  doy  como  legítimo  esposo  y  ma- 
rido. La  Esperanza,  que  de  mas  bajo  partido  fuera  contenta,  al  punto 
que  vio  el  que  sela  (2j  ofrecía  dijo  que  Si  y  que  re-si,  no  una  sino     5 
muchas  veces  y  abrazólo  como  á  (3)  señor  y  marido.  El  compañero  ad- 
mirado de  ver  tan  estraña  (4)  resolución,  sin  decirles  nada  seles  quitó 
de  delante,  y  se  fue  á  su  aposento.  El  desposado,  temeroso  que  (5) 
sus  amigos,  y  conocidos  no  le  estorbasen  el  fin  de  su  deseo  y  le  impi- 
diesen el  casamiento,  que  aun  no  estaba  hecho  con  las  debidas  cír-   10 
cunstancias  que  la  Santa  Madre  Iglesia  manda  (6),    aquella  misma 
Pág.  32.    noche   se  fue  al  me  ||  son  donde  posaba  el  arriero  de  su  tierra,  el 
cual  (7)   quiso  su  (8)  buena  suerte  de  la  Esperanza,   que  (9)   otro 

(1)  b:  volviendo. 

(2 1  n:  se  le. 

(.3)  b:  y  abrazóle  como  á  su. 

(4)  B:  extraña. 

(5)  b:  de  que. 

(6)  b  omite:  que  la  Santa  Madre  Iglesia  manda. 

(7)  B  omite:  el  cual. 

(8)  b:  la. 

(9)  b:  de  Esperanza,  que  el  tal  arriero  se  partía  al. 
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resolución^  sin  desilles  nada  se  les  quito  de  delante  y  se  fue  a  su  apo-     1 
sentó,  el  otro,  temeroso  que  sus  conosidos  no  le  estorbasen  el  fin  de 
su  deseo  y  le  ynpidiesen  el  casamiento,  porque  aun  no  estaua  hecho 
con  las  devidas  circunstancias  que  la  yglecia  manda,  aquella  mesma 
noche  se  fue  al  mesón  donde  posaba  el  hariero  de  su  tierra,  y  quiso  su     5 
buena  suerte  de  la  esperanga  que  otro  dia  por  la  mañana  se  partió; 
con  el  qual  se  fueron,  y  según  se  dixo,  llego  el  estudiante  a  casa  de 
su  padre,  donde  le  dio  a  entender  que  aquella  que  allí  traya  era  hija  de 
un  caballero  muy  principal,  y  que  el  la  auia  sacado  de  en  casa  de  su 
padre  dándole  palabra  de  casamiento,  era  el  padre  viejo  y  creyó  fácil-   lo 
mente  lo  que  le  decia  el  hijo,  y  viendo  la  buena  cara  de  la  nuera,  se 
tuuo  por  mas  que  satisfecho  y  alabo  como  mejor  supo  la  buena  deter- 
minación del  hijo. 


dia  por  la  mañana  se  partía  (1),  con  el  cual  se  fueron,  y  según  se  1 
dijo,  llegó  á  casa  de  su  padre,  donde  le  dio  á  entender,  que  aquella 
señora  que  allí  traía,  era  hija  de  un  caballero  principal  y  que  la  había 
sacado  de  la  (2)  casa  de  su  padre,  dándole  palabra  de  casamiento. 
Era  el  padre  viejo  y  creía  (3)  fácilmente  cuanto  le  decía  el  hijo,  y  5 
viendo  la  buena  cara  de  la  nuera,  se  tubo  por  mas  que  satisfecho,  y 
alabó  como  mejor  supo  la  buena  determinación  de  su  hijo. 

No  le  sucedió  así  á  Claudia  (4),  porque  se  le  averiguó  por  su  mis- 
ma confesión  que  la  Esperanza  no  era  su  sobrina  ni  parienta,  sino  una 
niña  á  quien  habia  tomado  de  la  puerta  de  la  (5)  Iglesia,  y  que  á  ella  lo 
y  otras  (6)  tres  (7)  que  en  su  poder  habia  tenido  las  habia  vendido 
por  doncellas  muchas  veces  á  differentes  personas,  y  que  de  esto  se 
mantenía  y  (8)  tenia  por  oficio  y  egercicio,  y  que  las  otras  dos  (9) 


B  omite  aquí:  se  pai-tía. 

B  omite:  la. 

B:  creyó. 

b:  la  Claudia. 

b:  una. 

B:  y  á  otras. 

b  omite:  tres. 

B  añade:  esto. 

b:  tres, 
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no  le  sucedió  asi  a  Claudia,  porque  se  le  averiguo  por  su  mesma  con-  1 
fecion  que  la  esperanca  no  era  su  sobrina,  ni  parienta,  sino  una  nina 
que  avia  tomado  de  la  puerta  de  la  yg-lecia,  y  que  a  ella  y  a  otras  tres 
que  en  su  poder  avia  cresido,  las  avia  vendido  muchas  veses  a  dife- 
rentes personas  por  doncellas,  y  que  desto  se  mantenía  y  lo  tenia  por  5 
oficio  y  exercicio,  y  que  las  otras  dos  mosas  se  le  auian  ydo,  enfada- 
das de  su  cobdicia  y  miseria,  averiguosele  tener  sus  puntas  y  collares 
de  hechisera,  por  cuyos  delitos  el  coregidor  la  condeno  a  quatrocien- 
Fol.  88  a.  tos  agotes  y  a  estar  en  mía  escalera  ||  con  una  jaula  y  corosa  en  mitad 

de  la  plasa,  que  fue  un  dia  el  mejor  que  en  todo  aquel  año  tubieron  los  lO 
muchachos  en  salamanca,  súpose  luego  el  casamiento  del  estudiante, 
y  aunque  algunos  escriuieron  a  su  padre  la  verdad  del  caso  y  la  bage- 
sa  de  la  nuera,  ella  se  aula  dado  con  su  discreción  tan  buena  maña  en 


mozas  sela  (1)  hablan  ido  enfadadas  de  su  codicia  y  miseria.  Averi-     1 
guósele  también  tener  sus  puntas  y  collar  (2)  de  hechizera,  por  cu- 
yos delitos  el  Corregidor  la  sentenció  á  cuatrocientos  azotes  y  á  estar 
en  una  escalera  con  una  jaula  y  coroza  en  medio  de  la  plaza,  que  fue 
un  dia  el  mejor  (3)  que  en  todo  aquel  año  (4)  tubieron  los  muchachos    5 
de  Salamanca. 

Súpose  luego  el  casamiento  del  estudiante,  y  aunque  algunos  escri- 
bieron á  su  padre  la  verdad  del  caso  y  la  bajeza  (5)  de  la  nuera,  ella 
se  habla  dado  con  su  astucia  y  discreción  tan  buena  maña  en  con- 
Pág.  33.  tentar  y  servir  al  viejo  suegro,  que  aunque  mayo  ||  res  males  le  dije-  lo 
ran  de  ella  no  quisiera  haber  dejado  de  alcanzalla  por  hija.  Tal  fuerza 
tiene  (6)  la  discreción  y  (7)  hermosura,  y  tal  fin  y  paradero  tubo  la 
Señora  Doña  (8)  Claudia  de  Astudillo  y  Quiñones,  y  tal  le  tienen 


(1) 

B:  se  le. 

(2) 

B  omite:  y  collar. 

(3) 

b:  que  fué  el  mejor  dia 

(4) 

B:  que  aquel  afio. 

(5) 

b:  calidad. 

(B) 

b:  tienen. 

(7) 

B:  añade:  la. 

(8) 

B  omite:  doña. 
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contentar  al  biejo  suegro,  que  aunque  mayores  males  le  dixeran  della, 
no  quiciera  auer  dexado  de  alcansalla  por  hija:  ¡tal  fuersa  tiene  la  dis- 
creción y  hermosura!  este  fin  tubo  la  señora  doña  Claudia  de  astudillo 
y  quiñones;  y  le  tendrán  peor  todas  aquellas  (que  ay  muchas)  que  su 
vibir  tuuieren,  y  no  avra  otra  esperanca  en  la  vida  que,  de  tan  mala 
como  ella  la  vibia,  salga  al  descanso  y  buen  paradero  que  ella  tuno, 
porque  las  mas  de  su  trato  pueblan  las  camas  de  los  hospitales^  y  mue- 
ren en  ellos  miserables  v  desbenturadas. 


Fin 


*     Sigue,  en  el  ms.,  una  rúbrica,  y  en  lo  interior  de  ésta,  las  siguientes  pala- 
bras, de  letra  moderna:  «Gallardo.  1809». 


y  tendrán  (1)  todas  cuantas  su  vivir  (2)  y  proceder  tubieren  (3);  y 
pocas  Esperanzas  habrá  en  la  vida  que  de  tan  mala,  como  ella  la 
vivia,  salgan  al  descanso  y  buen  paradero  que  ella  tubo:  porque  las 
mas  de  su  trato  pueblan  las  camas  de  los  hospitales,  y  mueren  en  ellos 
miserables  y  desventuradas,  permitiendo  Dios  que  las  que,  cuando  mo- 
zas, se  llebaban  tras  sí  los  ojos  de  todos,  no  haya  alguno  que  ponga 
los  ojos  en  ellas,  etc. 


Fin  de  la  Novela. 


(1)  b:  y  tal  le  tengan. 

(2)  b:  vida. 

(3)  Lo  que  sigue,  falta  en  b. 


\ 


f.  u  J-  i-O  Jiii ¿tu  / ( . 


■:/ 


f^'o'dL¿tdc/cuc¿éy\y/ia.Mífu¿^.  c/n,/^^AM^o/<L^H^^ 
¿¿cXk  úCuiMa  ¿/£¿t/A<a<'¿íij  jrfcú/úírK/  y¿ihn¿/uit 


L.X  Tía  fingida.  Folio  88  .1  del  m*.  ae  la  Bíbiioieva  C»>lombina. 
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III 

COINCIDENCIAS   CERVANTINAS 

Apunto  á  continuación  algunos  de  los  vocablos,  frases  y  giros  de 
La  Tía,  y  su  correspondencia  con  pasajes  similares  de  las  produccio- 
nes cervantinas.  No  creo  en  manera  ninguna  que  las  concomitancias 
por  Apráiz  y  por  mí  anotadas  sean  las  únicas  que  puedan  señalarse; 
estoy  seguro,  por  el  contrario,  de  que  su  número  es  susceptible  de  ser 
considerablemente  aumentado,  si  con  detenimiento  y  esmero  se  exa- 
minan las  obras  de  Cervantes  y  se  comparan  con  La  Tía.  Tomo  por 
base  para  el  siguiente  paralelo,  salvo  lugares  en  que  advierto  otra 
cosa,  la  edición  Franceson-Wolf.  Las  frases  recordadas  ya  por  el 
Sr.  Apráiz,  van  seguidas  de  la  letra  (A). 

1  Mas  amigos  del  baldeo...  (Púg.  7). 

«Y  siempre  traigo  el  baldeo 
como  sacabuche  listo»  (A.)  (^). 

«Doy  broquel,  saco  el  baldeo, 
levautO;  señalo  ó  pego»  (A.)  ^2). 

2  ...que  de  Bdrlulo...  (~). 

«Podría  prestar  leyes  á  Licurgo, 
y  limpiarme  con  Bartulo»  (A.)  (^K 

«Sansones  para  las  letras, 
y  para  las  fuerzas  Bártulos»  (A.)  (^). 

3  ...alsaron  acaso  los  ojos  a  una  ventana,  y  vieron  en  ella  una  celocia  puesta... 

y...  repararon...  (Ms.  de  la  Colombina;  fol.  77  a). 

«Alzó  á  caso  los  ojos  Auristela,  y  vio  pendiente  de  la  rama...  y  reparando 
un  poco  en  él...»  W. 

(1)  Comedia:  FA  rufián  dichoso:  jornada  1.'*  ipág.  99  de  la  excelente  edición  de 
D.  Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa;  Sevilla,  19ÜG). 

(2)  ídem:  ídem;  jornada  3.^  (pág*.  160  do  la  edición  citada). 

(3)  La  elección  de  los  alcaldes  de  Daganzo. 

(4)  ídem  id. 

(5)  Persiles  y  Sigis7minda:  lib.  iv.  cap.  2." 
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«Quiso  SU  suerte  que.  piasando  un  día  por  una  calle,  alzase  los  ojos  y  viese 
á  una  ventana  puesta  una  doncella...»  (A.)  (i). 

4  ...deparóles  su  diligencia  un  oficial  vecino, pared  en  medio...  (7). 

«  ...estábamos  mis  compañeros  y  yo,  que  somos  músicos,  aquí  pared  en 
medio,  en  un  desposorio*  (A.)  t^). 

5  Time  consigo  una  doncella  de  eslremado  parecer  y  brío,  ...fde  eslremado pare- 

cer y  dúnayre,  dice  el  ms.  de  la  Colombina),  ...es  gente  honrada  y  de  gran 
recogimiento  (7).  » 

«  ...su  belleza,  su  donaire,  su  sosiego,  su  honestidad  y  recogimiento...»  '^). 

«  ...era  de  tan  gentil  donaire  y  brío...*  ^^\ 

«  me  parece  tanto  en  el  rostro,  estatura,  donaire  y  brío  ..»  ^^). 

«Cuando  gu.stes,  señor  mío. 
Haz  que  venga  á  tu  presencia; 
verás  su  donaire  y  brío*  <^>. 

6  Mugeres  cortesanas  (8). 

«De  las  damas  que  llaman  cortesanas,  decía  que  todas  ó  las  más  tenían  más 
de  corteses  que  de  sanas*  ÍA.)  (^'. 

7  ...vieron  venir  una  reverenda  rnalrorui,  con  unas  tocas  blancas  corno  la  nieve, 

mas  largas  que  una  sobrepellix. . .  (8). 

*  ...vio  entrar  a  vna  reuerendissima  dueña  con  vnas  tocas  blancas  repul- 
gadas, y  luengas  tanto...*  fA.)  (»>. 

(1)  El  celoso  extremeño  fedic.  Eodrignez  Marín;  Sevilla,  1901;  pág.  37).  Apráiz 
advierte  aquí,  con  razón,  que  toda  esta  frase,  que  figura  en  las  primeras  páginas 
de  El  celoso,  es  similar  á  la  del  principio  de  La  Tía. 

(2)  El  viejo  celoso.  La  edición  de  Madrid,  1829  Cimprfnta  de  los  hijos  de  doña 
Catalina  Piñuela;  pág.  42.^;,  dice:  «-pared  y  medio».  Apráiz  cita  otros  textos  cervan- 
tinos de  pared  en  medio,  que  constan  en  el  Quijote  'n,  capítulos  16  y  19;,  en  el  Per- 
siles  (]'\h.  1,  cap.  10;  y  en  El  vizcaíno  fingido.  El  que  yo  he  citado  es  de  El  viejo 
celoso. 

«Pared  y  medio*,  dice  en  27  de  Junio  de  1618  el  alguacil  Gerónimo  de  Sauca  de 
Vera  al  dar  posesión  de  la  casa  de  Alonso  Riquelme  (en  los  Documentos  cervanti- 
nos de  Pérez  Pastor;  Madrid,  1902;  ii,  .043;. 

(.3;     La  ilustre  fregona. 

(4j     Galatea;  libro  i. 

(5j    Idern;  libro  ii. 

(6j     La  gran  Sultana;  jomada  i. 

(7)  El  licenciado  Vidriera.  Apráiz  cita  otros  textos  (del  mismo  Licenciado,  del 
Persües  y  del  Quijotej  en  que  aparece  usada  la  palabra. 

(H)  Quijote;  ii,  48  ('folio  179  de  la  edición  madrileña  de  1615;.  Apráiz  cita  otro 
texto  del  cap.  23. 
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8  ...y  con  un  (jran  rosario  al  cuello  de  cuentas  sonadoras  (,8). 

«  ...entraron  dos  viejos  de  bayeta,  ...con  sendos  rosarios  do  sonadoras 
cuentas  en  las  manos»  (A.)  (i). 

9  ...tan  gordas  como  las  de  Santenuflo  (8). 

«MARTÍ^'.      Harto  habrá  para  hoy. 

BuiTRAGO.  ¡Por  santo  Nuflo, 

que  apenas  hay  parai^uo  masque  un  diente!»  (^\ 

10  ...aunque  la  condición  é  inclinación  de  los  dos  Manchegos  era  la  misma,  que  es 

la  de  los  cuerhos  nuevos,  que  á  cualquier  carne  se  abaten...  (9). 

«...andaban  en  la  corte  ciertos  pequeños  que  tenían  fama  de  ser  liijos  de 
grandes,  que.  aunque  pájaros  noveles,  se  abatían  al  señuelo  de  cualquier  mu- 
ger  hermosa,  de  cualquiera  calidad  que  fuese»  (^). 

«...la  hermosura  por  si  sola  atrae  las  voluntades  de  quantos  la  miran  y 
conocen,  y  como  a  señuelo  gustoso  se  le  abaten  las  águilas  Reales...  pero 
si...  se  le  junta  la  necessidad,  también  la  embisten  los  cuernos»  ("*)  (A.). 

11  ...gente  que  vihen  como  de  nones  o  de  mas.  (Ms.  de  la  Colombina;  fol.  78  a). 

«Vos,  que  no  tenéis  oficio  ni  beneficio,  y  andáis  de  nones  en  esta  Ínsu- 
la...» (A.)  (5). 

12  ...dando  y  tomando  brevemente  en  que  hacer  debían.  (10). 

«...que,  porque  ha  anido  entre  el  y  mi  ciertas  cuentas,  y  dares  y  toma- 
res...» (6). 

«Por  vida  de  vosotras  que  no  tengáis  dares  ni  tomares  con  los  mozos  de 
casa»  ("). 

13  ...mordiéndose  los  labios  y  las  uñas  y  rascándose  las  sienes  y  frente...  (10). 

«De  cuando  en  cuando  (el  estudiante  poeta)  se  daba  palmadas  en  la  frente 
y  se  mordia  las  uñas»  ^^j. 


(1)  Einconete  y  Cortadillo  (edición  Rodríguez  Marín;  Sevilla,  190.j;  pág.  274). 

(2)  El  gallardo  español  (comedia);  jornada  i. 
(8)  Ferslles;  iii,  8. 

(4)  Quijote;  ii,  22. 

(5)  ídem;  ii,  49. 
(G;  ídem:  ii,  74. 

(7)  La  ilustre  fregona. 

(8)  Coloquio  de  los  perros. 

5 
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«ítem,  qne  los  días  de  a3nino,  no  se  entienda  que  los  ha  quebrantado  el 
j)oeta  que  aquella  mañana  se  ha  comido  las  uñas  al  hacer  de  sus  versos»  (A.)  <^i. 

14  . . .  juniáronse  nueve  matantes  de  la  Mancha...  (10). 

«¿Hay  más  que  ver  (^ue  le  dan 
parias  los  más  arrogantes, 
de  la  Heria  los  matantes, 
los  bravos  de  san  Román  >  (■■^). 

15  ...  Una  gaita  xaniorana.  (11). 

«Haziales  el  son  vna  gavia  Zamorana...»  (A.)  (3). 

16  En  esta  casa  yace  mi  Esperanza, 


Fiies  no  la  tiene  aquel  que  no  la  alcanui. 

Si  yo  la  alcalizo,  tal  será  mi  andanza 

Que  no  embidie  al  Francés^  al  Indio,  al  Moro; 


Que  aunque  es  esta  Esperanza  tan  pequeña...  (11). 

Ruego  al  lector  que  pare  un  instante  su  consideración  en  este  sone- 
to, porque,  ó  yo  me  engaño  muclio,  ó  tienen  sus  palabras  más  impor- 
tancia de  lo  que  parece,  pues  nunca  en  mejor  ocasión  puede  traerse  á 
cuento  la  sentencia  ciceroniana:  ut  in  ficUlms  mu.sicorum  mires  vel  mí- 
nima sentkint,  sic  nos^  si  acres  ac  diligentes  Índices  esse  volumus,  magna 
saepé  intelligemus  ex  parvis. 

No  diputo  á  Cervantes  por  un  extraordinario  poeta;  pero  tampoco 
le  tengo  por  malo,  ni  mucho  menos.  Ahora  bien,  es  de  observar  esta 
peregrina  circunstancia  en  sus  poesías:  con  rarísimas  excepciones, 
siempre  que  uno  de  sus  versos  acaba  en  esperanza  (como  el  de  La  Tía) 
el  consonante  es,  invariablemente,  alcanza,  y,  cuando  no,  andanza  ó 
mudanza,  ni  más  ni  menos  que  en  la  susodicha  Tía.  V  cualquier  ajiíon- 
diz  de  Rengifo  sabe  que,  no  ya  cuatro  ó  cinco ,  sino  más  de  ciento 
cuarenta  consonantes  pueden  hallarse  á  esperanza  en  la  lengua  caste- 

(1)  Adjunta  (ti  I'itrndüo. 

(2)  El  rufián  dichoso;  jornada  i  (edición  citada,  pág.  121). 

(8)  Quijote;  ii,  2U.  Apráiz  cita  otros  textos  del  mismo  Quijote  (ii,  G7)  y  de  Pedro 
de  Urdemcdas  (jornada  i),  donde  se  niciicidua  la  tal  gaita. 
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llana.  Pei'O  Cci-vantes  era  sinj^ulaiiaento  aficionado  á  emparejar  espe- 
ranza con  alcanza,  como  es  de  ver  en  los  siguientes  textos  y  en  otros 
varios  que  podrían  citarse: 

«Dicen  que  no  liay  amor  sin  esperanza; 
pienso  que  es  opinión  que  3^0  no  espero, 
y  del  amor  la  fuerza  más  me  alcanza  >  0) 

«Tienes  de  gusto  y  bien  toda  esperanza, 


no  sólo  el  pecho,  que  hasta  el  alma  aleauza>  ("''). 

«...pues  se  vé  en  mi  mala  andanza, 
que,  del  temor  perseguida, 
huyendo  va  la  esperanza  >  (^). 

«De  veros  esto  se  alcanza 


huyendo  va  la  esperanza  >  l'*). 

«Y  aun  le  quita  la  esperanza 
de  otra  buena  nueva  andanza...  >  (^). 

«Dos  cosas  hay  en  amor 
con  que  su  gusto  se  alcanza: 
deseo  de  lo  mejor; 
es  la  otra  la  esperanza, 
que  pone  esfuerzo  al  temor  >  (6), 

«Y  aunque  va  tan  de  caída 
mi  dichosa  nueva  andanza, 
en  ella  este  bien  se  anida, 
que  quien  llevó  la  esperanza^ 
llevai'á  presto  la  vida»  p\ 


(1)  Galatea;  libro  iii. 

(2)  ídem;  id. 
(3j  ídem;  id. 

(4)  ídem;  id. 

(5)  Idcni;  id. 

(6)  Id<'ni;  libro  r. 

(7)  ídem;  id. 
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«Tan  bien  f anclada  tengo  la  esperanza, 

tai  fé,  tai  suerte  y  tal  valor  alcanza»  W. 

«El  cielo  que  me  condena 
á  no  esperar  buena  andanza, 
rae  dá  siempre  á  mano  llena 
sin  las  obras  de  esperanza...»  Í-). 

«Ella  en  mí  tal  fuerza  alcanza, 


«Aurelio. 


Silvia. 


que  sustenta  la  esperanza»  (3). 

« . .  .y  aquella  alegre  esperanza 
con  quien  la  fé  se  sustenta, 
de  la  mía  no  se  alcanza»  í^'. 

«El  temor  y  la  esperanza 
con  que  el  bien  y  el  mal  se  alcanza 
en  las  empresas  de  amor, 
aquí  muestra  su  valor, 
su  buena  ó  su  mala  andanza»  (^). 

«Y  entre  tantos  tormentos  nunca  alcan(;'a 
mi  vista  a  ver  en  sombra  a  la  esperanra...»  C»). 

¿Cómo  os  ha  ido,  esposa,  en  esta  ausencia, 
en  poder  desta  gente,  que  no  alcanza 
razón,  virtud,  valor,  alma,  conciencia? 
Como  lie  tenido  y  tengo  la  esperanza...»  C'). 

«Todo  eres  brío,  eres  todo 
valor  y  todo  esperanza; 
pero  nuestro  mal  no  alcanza 
remedio  por  ningún  modo»  <^). 


(1) 
(2) 
(3) 
(4) 
(5) 


Galatea;  libro  v. 
ídem;  libro  vi. 
ídem;  id. 
ídem;  id. 

Quintillas  en  lionor  de  Lipez  Maldonado  (Obras  menores  de  Cervantes;  edi- 
ción Givanel  Mas;  Barcelona;  sin  año;  i,  43.) 

(6)  Quijote;  i,  14. 

(7)  El  trato  de  Arf/el;  jorn.  iii. 

(8)  La  gran  Sultana;  jorn.  ii. 
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«Esporo  ser,  y  siempre  respetada 
del  ignoi-ante  vulgo  que  no  alcanza, 
que,  puesto  que  soy  pobre,  soy  honrada. 

Las  riquezas  os  dejo  en  esperanza, 
pero  no  en  posesión,  premio  seguro 
que  al  reino  aspira  de  la  inmensa  liolganza»  (i). 

«Cuanto  este  dinero  alcanza, 
se  ha  de  gastar  en  la  danza 
y  en  tu  adorno,  porque  quiero 
que  por  galas  ni  dinero 
no  malogres  tu  esperanza»  '''^'. 

«¡Oh  imaginación,  que  alcanzas 
las  cosas  menos  posibles, 
si  alcanzan  los  imposibles 
de  reyes  las  esperanzas!»  (3). 

«Cuéstete  lo  que  costare, 
que,  si  tu  deseo  alcanzas, 
no  hay  cumplidas  esperanzas 
en  quien  el  gusto  repai'e»  (^). 

«¡Qué  mal  la  alegre  burla  satisface 
al  alma  que  no  alcanza 
á  ver  si  no  es  burlada  su  esperanza!»  ^■'l 

«De  fé  son  los  pilares,  de  esperanza 
los  muros;  esta  fábrica  bendita 
ciñe  la  caridad,  por  quien  se  alcanza...»  (^K 

«...Que  me  engañó  la  esperanza, 
y  que  es  premio  merecido 
del  deseo  mal  nacido, 
tenelle  quien  no  le  alcanza»  C'). 


(1)  Viaje  al  Parnaso;  cap.  viii. — Aquí  la  coincidencia  es  más  peregrina  aún, 
porque  no  sólo  rima  esperanza  con  alcanza,  sino  con  holyanza,  como  en  el  soneto  de 
La  Tía. 

(2)  Pedro  de  Urdemalas;  jorn.  in. 

(3)  ídem  id.;  jorn.  iii. 

(4)  El  laberinto  de  amor;  jorn.  i. 

(5)  ídem  id.;  jorn.  i. 

(6)  Per  siles;  iii,  5. 

(7)  El  gallardo  español;  jorn.  i. 
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«Porque  no  llega  la  bajeza  mía 
adonde  su  jiequcña  parte  alcanza. 
Tendré  por  felicísimo  este  día, 
pues  en  él  toma  fuerzas  mi  esperanza»  ^^\ 

«De  esse  modo  en  mi  dolencia 
ningún  remedio  se  alcanca, 
pues  me  matan  la  esperanca...»  (-). 

El  recuerdo  del  Indio  y  del  Moro  no  falta  tampoco  en  estos  versos 
del  Canto  de  Caliope: 

«Qué  título,  (|ué  honor,  qué  palma  ó  lauro 
se  le  debe  á  Juan  Sanz,  que  de  Zumeta 
se  nombra,  si,  del  Indo  al  rojo  Mauro, 
cual  su  musa  no  hay  otra  tan  perfeta?» 

Y  no  se  me  negará  que  estos  versos: 

«Si  vivo,  vivo  en  fé  de  la  esperanza, 
que,  aunque  es 2:)equeña  y  débil,  se  sustenta...*  (^) 

recuerdan  muy  al  propio  el  de  La  Tía: 

Que  aunque  es  esta  Esperanza  tan  pequeña;  ... 

como  aquel  otro: 

«Y  que  si  yace  su  esperanza  muerta...» 

traen  á  la  memoria  el  primero  del  soneto: 
En  esta  casa  yace  mi  Esperanza. 

Reconozco  que  la  rima  de  esjjeranza  con  alcanza,  no  falta  en  otros 
poetas;  pero  en  ninguno  la  veo  tan  insistentemente  usada  como  en 
Cervantes.  Quevedo  dice,  por  ejemplo: 

«Por  esto  es  desdichado  quien  no  alcanza 
el  deseo  en  que  puso  la  esperanza;»  (^) 

(1)  El  f/dllíirdo  apaTiol:  jorn.  iii. 

(2)  Quijote;  i,  27. 

(3)  Galotea;  libro  ii. 

(4)  Obras  completas  de  D.  Francisco  ríe  Queredo  ij  Vitle;/(is:  cilii-ióu  I'crnáiKlc/,- 
Giierra  y  Menéndez  y  Pelnyo;  Sevilla,  1907;  tomo  ni,  pág.  ;>l, 
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y,  en  la  misma  o])i-a: 

«  ...advierte  que  no  puedes 
Las  mismas  honras  alcanzar  que  alcanza 
quien  se  deja  arrastrar  de  su  esperanza^  W. 

Pero,  en  cambio,  se  leen,  en  idéntico  volumen  que  las  anteriores: 

«Poniendo  en  los  colores  bien  pintados 
todo  su  gusto  y  toda  su  esperanza, 
por  ver  que  la  alabanza,  ...»  i'^K 

«Facilidad  al  odio  y  la  venganza, 
y  en  pálido  color  verde  esperanza;»  (•'^'. 

y: 

«Previno  en  la  bonanza 
otros  tantos  delitos, 
con  la  esperanza  contra  la  esperanza»  (4). 

17  ...descomulgado  soneto...  (12). 

«  ...íal  le  tenían  sus  descomulgados  libros...  (A  )  (5). 

18  ...un  veUacotí  de  ¡os  circunstantes...  (12). 

«  ...y  que  cuando  estos  bellacones  nos  dan,  y  azotan,  y  acocean,  entonces 
nos  adoran»  (A.)  C'). 

(1)  Edición  citada,  pág.  55. 

(2)  ídem  id.,  pág.  78. 

(3)  ídem  id.,  pág.  439. 

(4)  ídem  id.,  pág.  43S. 

También  en  Pérez  de  Moutalván  leemos: 

«Que  aunque  por  él  mi  desamor  te  alcanza, 
si  vive,  vivo  yo,  i  estando  viva, 
tal  vez  podrá  engañarte  la  esperanza.» 

(A"o  hay  vida  como  la  honra;  jornada  i.) 
Y  aún  en  nuestros  días,  Núuez  de  Arce: 

«¡Olí  mi  vida!  ¡Oh  mi  luz!  ¡Oh  mi  esperanza! 
Aliógauu;  entre  tus  lirazos  si  á  molerte 
mi  fervorosa  súplica  no  alcanza.» 

(Raimundo  LtiUo;  canto  ii.) 


Y  Campoamor: 


«Tarde  vi  lo  inútil  que  es 
dar  gusto  á  nuestra  esperanza, 
pues  cuando  una  cosa  alcanza, 
quiere  otra  cosa  después. 

(Cantares  filoso fico-inora  les.) 


ib)     Quijote:  I,  24. 

(6)     lünconete;  edición  citada,  pág.  2!)8. 
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19  Apenas  se  había  acabado  de  cantar  este  descomulgado  soneto^  cuando  un  vellacon 

de  los  circunstantes...  dijo...  con  voz  lebantada...  (12). 

«En  acabando  de  dezir  su  glossa  don  Lorenoo,  se  leuantó  en  pie  don  Qui- 
xote,  y  en  voz  leuantada...  dixo:  ...»  (i). 

20  ...el  cantado  y  encantado  soneto  (12). 

«Panduro.     No  hay  quien  cante  cual  nuestra  Rana  canta. 
Jarrete.       No  solamente  canta,  sino  encanta»  (2)_ 

«Quien  no  duerme,  escuche,  que  oyran  vua  voz  de  vn  moco  de  muías,  que 
de  tal  manera  canta,  que  encanta»  (^>. 

21  ...los  dos  desesperados  y  esperantes  Manchegos  (12  y  13). 

«Ningún  brauo  peleante...  está  obligado  a  mas,  que  a  desafiar  a  su  enemigo 
y  esperarle  en  campaña,  y  si  el  conti-ario  no  acude...  el  esperante  gana  la 
corona  del  vencimiento»  (A.)  (''). 

22  Las  nubes  del  temor  frío 
No  cubran  vuestra  lux  clara; 
Que  es  mengua  de  vuestros  soles 
No  rendir  quien  los  contrasta  (13). 

«Encubrióse  y  púsose  mi  sol  detrás  de  las  nubes»  (^). 

23  ...es  mi  Señora...  mui  leida  y  escribida  (14). 

«Vos,  que  sois  leido  y  escribido,  podéis  entender  esas  algarabías  de  allen- 
de...» (A.)  (6). 

24  ...repulgada  dueña...  (14). 

«Mas  que  las  viesse  yo  á  todas  con  barbas,  ...de  la  mas  melindrosa  hasta 
la  mas  repulgada»  (A.)  C^). 

«Su  modo  de  hablar,  con  más  repulgos  que  sus  tocas»  (A.)  (s). 

(1)  Quijote;  ii,  18. 

(2)  La  elección  de  los  alcaldes:  ad  finem. 

(3)  Quijote;  i,  42. 

(4)  Quijote;  ii,  17. 

(5)  La  guarda  cuidadosa.  Apráiz  (obra  citada,  pág.  178)  haco  notar  aquí  la  sin- 
gular analogía  entre  el  ponsanücuto  de  este  romance  y  el  del  inserto  cu  el  capi- 
tulo 4.3  de  la  1."  parte  del  (¿uijofe. 

(6)  El  retablo  de  las  maravillas. 

(7)  Quijote;  ii,  40. 

(8)  Ellicenciado  Vidriera, 
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25  ...rccofjieron  cii  medio  del  escuadrón  el  baijarje  de  los  músicos  (14). 

«Soldino,  con  todo  af|uel  escuadrón  de  damas  y  cabixUeros,  bajó  por  las 
gradas...»  (i). 

26  ...á  cuyo  son  no  quiso  la  Justicia  danzar  la  danza  de  espadas  de  los  hortelanos 

de  la  fiesta  del  Corpus  de  Sevilla...  (14). 

«Las  danzas  de  las  cspadíis 
hoy  quedarán  afrentadas, 
á  despecho  de  liortelanos»  (A.)  (2). 

27  Quisieron  apcdrealle  la  casa,  y  quchralle  la  celosía,  y  darle  una  matraca  ó  can- 

taleta (15). 

«  ...y  para  cuatro 
o  para  seis  pasteles,  no  tenía 
para  qué  romper  puertas  ni  ventanas, 
ni  darme  cantaletas  ni  matracas»  (A.)  (^'. 

28  ...enfadoso  y  brutal  son  de  los  cencerros  (15). 

«...hizieron  alto  estos  tres  carros,  y  cessó  el  enfadoso  ruydo  de  sus  rue- 
das» (A.)  (4). 

29  ...caballero...  de  los  que  llaman  geno-osos  en  Salamanca  (15). 

«  ...un  tal  Periandro...  caballero  generoso...»  (s). 

30  ...el  cabcdlero,  pues,  que  era  de  los  del  campo  través...  (15). 

«Yo,  aunque  soy  mozo  arriscado, 
de  los  de  campo  travos, 
ni  mato  por  interés, 
ni  de  ruindades  me  agrado»  (A.)  (6). 

31  ...ofreciendo  á  su  servicio  la  j)ersona ,  la  vida,  la  hacienda  y  su  fabor  ( 16). 

«...prometiendo...  su  hacienda,  su  vida  y  su  alma»  C^). 

(1)  Persiles;  iii,  18. 

(2)  Pedro  de  Urdematas]  jornada  ii,  esc.  1.^.  En  la  detestable  edición  de  la  Bi- 
blioteca clásica  se  lee:  «arrimadas»,  en  vez  de  «afrentadas». 

(3)  El  rufián  dichoso:  jornada  r,  edición  citada,  pág.  109. 

(4)  Quijote;  ii,  34. 

(5)  Persiles;  i,  2. 

(6)  El  rufián  dicho.<io;  jornada  1.^  (edición  citada,  pág.  101\ 

(7)  La  señora  Cornelia, 
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32  Entró  la  dneña^  recibióla  el  caballero  cortésmenie;  sentóla  jimio  de  sí...  (IG). 

«Subió  arriba,  recibióle  Arnaldo  con  agradable  semblante,  sentóle  junto 
á  sí...»  O), 

33  ...hizo  que  le  sacasen  iina  caja  de  mermelada...  haciéndole  enjugar  los  dientes 

con  dos  docenas  de  tragos  de  vino...  (IG). 

«  ...abrazó  á  su  buen  discípulo  y  le  besó  en  el  rostro,  y  luego  le  puso  una 
gran  bota  de  vino  en  las  manos,  y  una  caja  de  conserva...  >  (A.)  (2). 

34  ...concluyó  con  una  mui  formada  mentira  (IG). 

«  ...daba  el  último  aliento,  envuelto  en  estas  pocas  y  mal  formadas  pa- 
labras... ^>  (A.)  (3). 

35  ...estaba  tan  pulcela...  (IG). 

«Niña  soy,  pulzela  tierna»  (A.)  (*). 

36  ...tan  pulcela  como  su  madre  la  parió  (IG). 

«Dulzinea...  se  esta  oy  como  la  madre  que  la  parió'  (A.)  (5). 
«...que  no  he  tocado  á  la  canasta,  y  que  se  está  entera  como  su  madre  la 
parió»  (A.)  <6). 

37  ...que  en  este  punto  le  declarase  la  verdad  de  lo  que  saina,  y  que  le  juraba  d  fe 

de  caballero...  (17). 

«...si  es  verdad  lo  que  sospecho,  decídmelo,  que  os  juro  por  la  fé  de  caba- 
llero...» (7). 

38  No  fue  menester  con  esta  promesa  dar  otra  vuelta  al  cordel  del  ruego.  (17). 

«No  mucho,  señor  galán,.  .  que  aún  no  están  dadas  todas  las  vueltas  de 
la  mancuerda»  (8\ 

(1)  Persües:  i,  2. 

(2)  El  celoso  ('.x:tremeÍio:  edición  citada:  pág.  55.  Véanse  otras  citas  análogas  en 
el  libro  de  Apráiz  kIc  El  vixcaino  fingido  y  de  El  coloquio  de  los  jferrosj. 

(3)  Galatca;  libro  i. 

(4)  Quijote.;  ii,  44. 

(5)  Quijote;  i,  ¿G. 

(6)  Rinconete;  ediciini  cilada,  pág.  2'JU  (^horradiu-  de  la  noNclaV 

(7)  La.s  dos  doncellas. 

(8)  Per  siles:  ui,  10. 


li.V    TÍA    FIXCIDA  71 

«ToiiKKNTE.  ¿Sin  a[)rctar()S  la  cnerda 

os  doscoseisV  ¡Mala  cosa!»  '^). 

39  I'or  el  paso  en  que  estaba  y  por  el  de  la  hora  de  su  postrimería...  (17). 

«Para  el  passo  en  qne  estaña  j  juramento  qnc  auia  hecho...  >  (A.)  (-). 

40  Tomó  la  orden  (pie  (rtidria para  entrar  aquella  noche  en  casa...  (17). 

«No  importa  nada,...  qnc  no  faltará  orden  para  verla,  qne  3'á  lo  deseo  en 
extremo...»  (■^) 

41  ...la  sobrina  en  un  estrado  frontero.  (18). 

«Sentáronse  frontero  el  uno  del  otro»  (A.)  (*). 

42  ...no  se  te  pasen  de  la  memoria  los  consejos,  los  documentos  y  advertencias  que 

te  he  dado  siempre,  los  cuales  si  los  guardas...  (19). 

«...passa  y  repassa  los  consejos  y  documentos  que  te  di  por  escrito...  y 
verás  como  hallas  en  ellos,  si  los  guardas...»»  í^'. 

«No  te  pasen  de  la  memoria,  Chirinos^  mis  advertimientos... » ^^\ 

«Los  padres  dieron  documentos  á  sus  hijos  de  lo  que  habían  de  hacer » ("). 

43  ...gente  buena  y  llana...  y  no  tan  intrincada  ni  versada  en  bellaquerías...  (19). 

«...habla  á  lo  llano,  á  lo  lisso,  á  lo  no  intricado...  >  (S). 
«Tejiendo  una  entricada  y  nueva  danza»  ^^\ 

«Cual  es  necia,  cual  curiosa, 
cual  fácil,  cual  intrincada...»  (^o). 

«...qué  salida  espero  tener  del  intrincado  laberinto  donde  me  hallo?»»  (^'V 
«...pruebas,  nacidas  de  la  intrincada  seta  del  duelo... » ('-\ 

Decíase  ¿ntricada,  como  es  de  ver  también  por  este  terceto  de  Luis 
Barahona  de  Soto  (A  Gregorio  S/Irci^fre): 

(1)  La  entretenida:  jovníxú'd  II. 

(2)  Quijote;  i,  4. 

(3)  La  señora  Cornelia. 

(4)  líinconete:  vñh-iñn  citada,  pág.  217. 
[ó)  Quijote;  ii,  ;')!. 

(())     PjI  retablo  de  las  mararillas. 

(7)  Z/fl  ilustre  fregona. 

(8)  Quijote;  ii,  71. 

(9)  Viaje  al  Parnaso;  ra]i.  \iii. 

(10)  Galatea;  libro  vi. 

(11)  Las  dos  doncellas. 

(12)  Per  siles;  iii,  9. 
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«Y  que  la  más  distinta  compostura 
a  la  nuiy  intricada  excede  y  pasa, 
y  cansa  muclio  menos,  y  más  dura.» 

44  Los  Estreme  tíos...  son  como  la  alquimia,  que  si  ¡lega  á  plata,  lo  es,  y  si  al  cobre, 

cobre  se  queda.  (20). 

<  ...los  príncipes  de  aquella  edad  eran  como  hechos  de  alquimia,  que  llega- 
da al  oro,  es  oro,  y  llegada  al  cobre,  es  cobre»  (A.)  U). 

45  ...astutos,  sagaces,  y  no  nada  miserables.  (20). 

«...deuiendo  ser  los  liistoriadores  puntuales,  verdaderos,  y  no  nada  apas- 
sionados»  (A.)  (2). 

46  Mira,  jJ^ies,  Esperama,...  si  será  necesario,  habiéndote  de  engolfaren  un  mar 

de  tantos  bajíos  é  inconvenientes,  te  señale  yo  y  enseñe  un  Norte  y  estrella  por 
donde  te  guies  y  rijas...  (21). 

«...está,  o  hijo,  atento  a  este  tu  Catón,  que  quiere  aconsejarte  y  ser  norte 
y  guia  que  te  encamine  y  saque  a  seguro  puerto  deste  mar  proceloso  donde 
vas  a  engolfarte...»  (A.)  (3). 

47  Estaba  a  todo  lo  dicho,  la  dicha  niña  Esperanza,  bajos  los  ojos,  y  escarbando  el 

brasero  con  un  cuchillo,  inclinada  la  cabeza...;  pero  no  contenta  Claudia...  le 
dijo:  alza,  niña,  la  cabeza...  ciaba  y  fija  en  mi  los  ojos...  (22). 

«Todas  estas  razones  que  la  bella  Rosaura  decia,  las  escuchaba  el  caballe- 
ro con  los  ojos  hincados  en  el  suelo,  y  haciendo  rayas  en  la  tierra  con  la 
punta  de  un  cuchillo  de  monte.. . :  pero  no  contenta  Rosaura  con  lo  dicho... 
prosiguió:  ...Alza  los  ojos  ya,  y  ponlos  en  estos  que  por  su  mal  te  mira- 
ron...» W. 

48  ...antes  imagino  yo  que  los  tales  se  ciegan  y  caen  mas  presto  que  los  otros,... 

2)orque  tienen  entendimiento  p)ara  conocer  y  estimar  cuanto  vale  la  hermosu- 
ra. (22). 

«¿Hay  por  ventura  entendimiento  tan  agudo  en  el  mundo,  que  estando 
mirando  una  de  estas  hermosas  que  pinto  (habla  de  las  damas  del  vicio), 

(1)  Per  siles;  iii,  2. 

(2)  Quijote;  i,  9. 

(3)  Quijote;  ii,  42. 

(4)  Galatea;  libro  iv.  Me  parece  que  hay  demasiadas  coincidencias  de  estilo,  en 
textos  como  los  presentes,  para  que  deba  sostcnci'sc  que  son  de  distintos  autores. 
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dejando  á  una  parto  las  de  su  belleza,  se  ponga  á  discurrir  las  de  su  humilde 
trato?  La  hermosura  eu  parte  ciega  y  en  parte  alumbra.,.»  W. 

49  ..  ¿Soy  yo  por  ventura  de  bronce?  ¿No  tienen  sensibilidad  mis  carnes?  (23). 

«¿Por  ventura  son  inis  carnes  de  bronce?»  (A.)  ^~\ 

50  Por  el  siglo  de  mi  madre  que  no  conocí...  (23). 

«Y  por  el  siglo  de  mi  madre  que  son  verdes...  >  (A.)  (3). 

51  Todo  es  aires.  (24)  (ayre,  según  el  nis.  colombino). 

«Todas  esas...  son  aire»  (A.) (4). 

52  Vívame  mi  dedal  y  ahuja,  y  vívame  juntamente  tu  paciencia  y  buen  sufrimien- 

to...  (24). 

«...viva  el  gran  Conde  de  Lemos...  y  viuame  la  suma  caridad  del  Illus- 
trissimo  de  Toledo...»  (5). 

53  ...no  será  razón  que  se  nos  pase  el  tiempo  en  flores.  (24). 

«Y  los  demás  dias  se  los  passauan  en  flores»  e^). 

54  ...¿que  gran  desventura  y  desdicha  es  esta?...  ¡desdichada  de  mi!  ¡desventurada 

fui  yo!  (25). 

«¡Ay,  desdichada  de  mí!...  ¿qué  sucesos  son  estos?»  ^'^\ 
«¿Qué  desdicha  es  esta,  bien  mío?»  ^^\ 
«¿Qué  es  esto?  ¡desdichada  de  mí!»  O). 

55  Sosiégúese  Vmd.,  mi  Señora  Doña  Claudia...  (2.5). 

«Vuestra  merced  se  sossiegue,  señor  mió...»  (io\ 
«Sosegaos,  señora,  dijo  don  Juan...»  (n). 

(1)  Per  siles;  iv,  7. 

(2)  Quijote;  ii,  35. 

(3)  El  celoso  extremeño;  edición  citada,  pág.  75. 

(4)  ídem  id.,  pág.  50. 

(5)  Quijote;  ii;  Prólogo  al  lector. 

(6)  Quijote;  i,  10.  Véase  el  comentario  del  Sr.  Cortejón  (en  su  espléndida  edición 
de  FA  ingenioso  Hidalgo,  tomo  i,  Madrid,  1905;  pág.  230)  á  esta  frase.  Pasar  el  tiem- 
po en  flores  significa  pasarle  sin  hacer  nada  de  provecho  para  el  fin  de  que  se  trate. 

(7)  La  señora  Cornelia. 

(8)  Galatea;  libro  i. 

(9)  El  vizcaíno  fingido. 

(10)  Quijote;  i,  37. 

(11)  La  señora  Cornelia. 
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56  Y  para  que  no  sea  todo  palabras,  y  (pie  sean  verdaderas  estas  mias,  esta  cadena 

de  erro  doy  2)or  pador  de  ellas.  (26). 

«SoLÓRZAXo...  eutréme,  dándome  ánimo  al  entrarme,  venir  á  servir  á  vmd., 
y  no  con  palabras,  sino  con  obras...  y  para  principio  traigo  aquí  á  vmd.  una 
cadena  en  este  bolsillo,  que  pesa  ciento  y  veinte  escudos  de  oro...>  (i\ 

57  ...ni  Fúcar...  (2ü). 

«...Y,  en  virtudes  hecho  un  Fúcar, 
presto  en  Sevilla  te  veas  >  (A.)  (2). 

«El  nombre  de  los  Fuggers  (ó  Fúcares,  que  decimos  nosotros) — 
escribe  A.  Fernández-Guerra'^^ — ha  parado  en  proverbio  para  signi- 
ficar una  persona  opulenta  y  adinerada. — Un  rico  artesano  que  vivía 
en  el  siglo  xiv  fué  cabeza  de  este  linaje,  cjue  llegó  á  poseer  grandes 
estados,  títulos  y  dignidades,  haciéndose  dueño  en  España,  desde  los 
tiempos  de  Carlos  I  á  los  de  Felipe  IV,  de  los  azogues,  de  las  minas 
de  plata  y  de  toda  la  hacienda  pública.» 

Entre  los  Documentos  cervantinos  publicados  con  tanto  acierto  como 
diligencia  por  el  Sr.  Pérez  Pastor  (ii,  301),  figura  uno,  fechado  en 
Madrid,  á  17  de  Noviembre  de  1617,  en  que  Luis  de  Molina,  marido 
de  Isabel  de  Saavedra,  manifiesta  tener  tratado  «de  poner  (ciertos 
ducados  en  dinero)  en  casa  de  los  Fúcares,  en  donde  del  tiempo  que 
estuviere  en  su  poder,  pagarán...  a  razón  de  a  cinco  por  ciento  al  ano». 

58  ¿Y la  limpieza  de  Esperanza?...  (27). 

«Si  yo  conseruo  mi  limpieza  con  la  conpañia  de  los  arboles,  porque  ha  de 
querer  que  la  pierda...'?»  í'^). 

59  ...que  me  maten  si  este  Señor  no  sabe  toda  la  verdad...  (27). 

«Que  me  maten,  dijo  Abiud,  si  no  es  este  el  francés...»  f^'. 

«(»)ue  me  maten  si  no  se  nos  ofrece  aquí  hoy  otro  rey  Leopoldio  >  (<•). 

(1)  El  vizcaíno  fingido.  Apráiz  advierte  (y  este  es  uno  de  los  aciertos  do  su 
libro)  que  las  situaciones  de  Rolórzano  en  el  entremés  y  de  D.  FéUx  cu  La  Tía, 
presentan  notable  parecido. 

(2)  El  rufián  dichoso:  jornada  ii. 

(3)  Obvan  (le  D.  Francisco  de  Quevedo;  edición  Ri  vadeneyra;  Madrid,  ISóS;  i,  407. 
La  casa  Fu<;g-er  de  Au^^-sburg-o  poseía,  á  media(b)s  del  sij^lo  xvi,  cincuenta  millo- 
nes de  francos.  (H.  Elir('nl)erg:  Das  Zeitalter  der  Fiitmcr  (Icldkapital  uiid  Kndit- 
verkelir  im  IH.  Jahrlnindert;  tomo  i.) 

(4)  Quijote;  i,  14. 

(5)  Pemiles:  iv,  4. 

(6)  Per  siles;  ii,  1.'). 
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60  ...no  .se  me  deje  de  vender  por  melindre  ó  ignorancia.  (28). 

«Mucho  más  es  melindre,  que  advertencia»  (i). 

«La  libre  y  ancha  vida  nuestra  no  estará  sujeta  á  melindres  ni  á  muchas 
ceremonias»  (2). 

61  Ea^  dijo  la  Grijalba,  buena  pro  le  haga...  para  en  uno  son...  y  tomando  de  la 

mano  á  la  niña,  sela  acomodaba  (limaba,  dice  el  ms.  de  la  Colombina)  al 
D.  Félix...  (28). 

«Comes,  buena  pro  te  haga; 
la  misma  liambre  te  tome»  (A.)  (3\ 

«Bien  se  la  pueden  dar  (la  manojo  que  para  en  uno  son...»  (A.)^^). 
<-Tomó  Marialonso  por  la  mano  á  su  señora  y...  la  llevó  donde  Loaysa 
estaba,  y  echándoles  la  bendición...  >  (A.)(^). 

62  ...como  si  fuera  cosa  de  encantamento...  (29), 

«Cosa  de  encantamiento  ¡mroce  aquesta»  (^'. 

63  ...desde  que  Dios  me  arrojó  en  este  mundo. — Bien  decis^  que  os  arrojó...  ptorque 

vos  no  sois  buena  sino  para  arrojada.  (29). 

«...en  no  benigna  estrella  mi  madre  me  arrojó  á  luz  del  nuindo,  y  bien 
digo  arrojó,  porque  nacimiento  como  el  mió,  antes  se  puede  decir  arrojar, 
que  nacer  >  (A.)  ^"). 

64  Cubrios.,  honrada.,  y  cúbranse  todas,  y  vénganse  d  la  carecí.  (29). 

«...mandó  el  alguacil  que  se  cubriese,  y  se  viniese  con  él  á  la  cárcel...  Lo 
que  yo  os  digo,  hermana,  es  que  os  cubráis,  que  habéis  de  venir  á  la  cár- 
cel...» (A.)  (8). 

65  ¿A  las  personas  de  mi  cualidad  y  estofa  se  iisa  en  esta  tierra  tratallas  de  esta 

manera?  (29). 

«¿Qué  es  esto,  señores?  ¿úsase  en  este  pueblo  que  se  case  un  diablo  con 
otro?»  (9). 

(1)  Tm  éntrete II ida;  jornada  i. 

(2)  La  git anilla  de  Madrid. 
(.3)     La  J'Jiitretenida:  jovníida  i. 

(4)  Persites;  iii,  2L 

(5)  El  celoso  e-jctremeño;  edición  citada,  i)ág.  8L 

(6)  Persites;  iv,  tí. 

(7)  Persites;  i,  2. 

(8)  Coloquio  de  los  j:)erro.'<. 

(9)  Pe  rsi.le.s;  111,21. 
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«Ysase  en  esta  tierra  liablar  dessa  suerte  a  los  caualleros  andantes,  maja- 
dero?» (1). 

66  ...colegial  trilingüe  en  el  desfrute  de  su  heredad.  (29). 

«Ese  no  es  ingenio  de  zapatero,  sino  de  colegial  trilingüe»  (A.)  (-) 

67  Quiso  la  suerte,  que  entre  la  gente  que  acompañaha  al  Corregidor,  venían  los 

dos  estudiantes...  (30). 

«Quiso  la  mala  suerte  del  desdichado  Sancho,  que  entre  la  gente  qiie  esta- 
ua  en  la  venta,  se  hallassen...»  (3). 

68  ...asi  como  los  corchetes  vieron  trabada  lapelaza...  (30). 

«...so  fue  házia  donde  auia  sentido  la  pelaza»  (A.)  (^). 

69  ¡Oh  milagros  del  amor  nunca  vistos!  ¡Oh  fuerxas ¡wderosas  del  deseo!...  ¡Dicese 

esto,  porque  viendo  el  estudiante...  (31). 

«¡Oh  fuerza  poderosa  del  amor,  contra  quien  valen  poco  las  poderosas 
nuestras...»  (A.)(5). 

«Y  pues  tú,  Lenio,  confiesas  el  error  en  que  has  estado,  y  conoces  ahora 
.los  poderosas  fuerzas  del  amor. . . »  (^'L 

«¡Oh  fuerzas  poderosas  de  amor...  y  con  cuánta  facilidad  atrepellas  desig- 
nios buenos!...  digo,  pues...»  (A.)  C^). 

«¡Oh  poderosa  fuerza  deste  que  llaman  dulce  dios  de  la  amargura!...»  (A.)  (s). 

70  Señora  de  mi  alma.  (31), 

«Acabad,  señora  de  mi  alma,  de  serlo  del  todo...»  ^''h 

71  Esta  mano...  os  la  doy  como  legitimo  esposo  y  marido.  (31). 

«...sin  aguardar  que  la  fortuna  mezclase  en  su  gusto  algún  nuevo  impedi- 
mento, dio  la  mano  á  Leonarda  de  ser  su  legítimo  esposo...»  (^o). 

(1)  Quijote;  i  17. 

(2)  La  guarda  cuidadosa. 

(3)  Quijote;  i,  17. 

(4)  Quijote;  i,  IG.  Al  final  Av\  capitulo  se  habla  del  «estraño  estruendo  de  la 
2?eZea». 

(5)  Galatea;  libro  ii. 

(6)  Galatea;  libro  v. 

(7)  Per  siles;  iii,  6. 

(8)  La  gitanilla  de  Madrid. 

(9)  Tjüs  dos  doncellas. 
(10)    Galatea;  libro  vi. 
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72     El  compañero,  admirado  de  ver  tan  estraña  resolución...  (31). 
«...cou  muestras  de  tan  extraño  contento...»  W. 
«...mas  ella,  con  el  más  extraño  desdén...»  (2). 
«...apretado...  de  tan  extraña  crueldad...»  <^). 

«Sé  yo  bien  quien  es  Silena 
y  su  condición  extraña, 


A  su  extraña  gravedad 

y  á  sus  bajos  bellos  ojos...»  (*). 

«...usé  de  un  artificio  el  más  extraño  que  hasta  hoy  se  habrá  oido...  >  (5). 
«...tan  malo,  y  de  una  enfermedad  tan  extraña...»  (^^ 
«...Periandro,  por  un  extraño  acontecimiento,  la  había  dejado»  C'). 
«...por  tan  extraña  novedad,  que  la  tuvieron  por  milagro»  (^). 
«...tomaron  á  cargo  celebrar  el  extraño  caso»  (9). 

73  El  desposado,  temeroso  que  sus  amigos  y  conocidos  no  le  estorbasen  el  fin  de  su 

deseo  y  le  impidiesen  el  casamie^ito . . .  (31). 

«Por  esta  misma  razón  tampoco  quisieron  pasar  por  Madrid...  temiendo 
algún  estorbo  que  su  camino  les  impidiese»  (i*'). 

74  Alabó  como  mejor  supo  la  buena  determinación  de  su  liijo.  (32). 

«Lotario  alabó  su  buena  determinación»  (ii). 
«Maldije  mi  suerte:  acusé  mi  presta  determinación»  (12), 
«Retiróse  con  esto  á  su  posada  Lope,  con  determinación  de  no  salir  della 
en  otros  seis  días»  (i3), 

75  Averigüésele  también  tener  sus  puntas  y  collar  de  hechizera...  (32). 

«Porque  yo  tengo  mis  puntas  y  collar  de  poeta...  >  (A.)  (^4), 

(I)  Galatea;  libro  v. 
{2)    ídem,  libro  vi. 

(3)  ídem;  libro  vi. 

(4)  ídem;  libro  vi. 

(5)  ídem;  libro  ii. 

(6)  ídem;  libro  ii. 

(7)  Per  siles;  i,  2. 

(8)  Persües;  i,  4. 

(9)  La  gitanilla  de  Madrid;  ad  finem. 

(10)  Per  siles;  iii,  8. 

(II)  Quijote;  i,  34. 

(12)  La.9  dos  doncellas. 

(13)  La  ilustre  fregona. 

(14)  El  retablo  de  las  maravillas.  Véanse  otras  citas  en  el  libro  de  Apráiz  (de  La 
cueva  de  Salamanca,  y  del  Quijote,  I,  22  y  ii,  67). 
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76  ...la  bajeza  de  la  nuera.  (32). 

«Bien  sé  que  le  dirás  que  á  la  bajeza 
de  nuestra  liumanidad,  es  cosa  cierta 
no  tener  sólo  un  punto  de  firmeza»  (i). 

«De  alzar  al  cielo  la  mortal  bajeza»  '■-X 
«Tu  alteza  entiendo;  mi  bajeza  veo»  (•^). 

«Y  adonde  llega  el  deseo  que  tengo  de  alabarlas,  llegara  la  bajeza  de  mi 
corto  entendimiento  . . »  (*) 

«...para  derribarme  de  la  alteza  de  mis  buenos  pensamientos  á  la  bajeza 
del  estado...»  (5). 

«...y  la  bajeza  del  estado  humilde  obliga  y  fuerza...»  C^), 

«La  grandeza  del  rey  es  en  si  tan  poderosa,  que  iguala  consigo  misma  la 
bajeza  de  la  muger  que  escogiere»  ^'^) 

77  ...porque  las  mas  de  su  trato  pueblan  las  camas  de  los  hospitales,  y  mueren  en 

ellos  miserables  y  desventuradas.  (33), 

«...mozas  vagamundas,  que  por  no  servir  dan  en  malas,  y  tan  malas,  que 
pueblan  los  hospitales  de  los  perdidos  que  las  siguen»  (8). 


* 


Estoy  seguro  de  que  algunas  de  las  coincidencias  apuntadas  podrían 
ampliarse  considerablemente  y  de  que  no  sería  difícil  hallar  bastantes 
más  (9).  Ninguna  de  ellas,  aisladamente  considerada,  prueba  la  tesis 
de  que  Cervantes  sea  el  autor  de  La  Tía.  Tomadas  todas  en  conjunto, 
y  unidas  al  hecho,  bastante  significativo,  de  haber  figurado  la  novela 
en  un  manuscrito  donde  constaban  también  Rinconete  y  Cortadillo  y 
El  celoso  extremefio,  arguyen  una  probabilidad  más  que  mediana  á 
favor  de  la  mencionada  tesis.  Ni  sería  obstáculo  para  ello  el  tropezar 
en  La  Tía  con  algunos  giros  y  frases  que  Cervantes  no  usó  jamás, 


(1)  Elegía  al  Cardenal  Espinosa. 

(2)  Canción  á  los  éxtasis  de  la  beata  Madre  Teresa  de  Jesús. 

(3)  Galafea;  libro  iii. 

(4)  Galatea;  libro  vi. 

(5)  Las  dos  doncellas. 

(6)  La  ilustre  fregona. 

(7)  Persiles;  ii,  4. 

(8)  Coloquio  de  los  perros. 

(9)  He  añadido  por  mi  parte  unos  99  textos  á  los  48  de  Apráiz  que  reproduzco. 
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porque  con  argumentos  como  éste  nw  ('om])iometo  yo  á  demostrar  que 
la  Epístola  á  los  Pisones  no  es  de  Horacio,  ni  las  (reói-g/cas  de  Virgilio. 
El  toque  estaría,  no  en  que  los  giros  y  frases  no  se  encuentren  en 
las  obras  cervantinas  que  poseemos,  sino  en  que  Cervantes  no  haya 
podido  usarlas;  lo  cual  es  completamente  distinto,  y  de  no  pequeña 
dificultad.  Por  lo  demás,  en  el  actual  estado  de  las  investigaciones, 
nada  puede  asegurarse  terminantemente,  como  no  sea  la  probabilidad 
susodicha;  lo  cual  no  obsta  para  que,  á  pesar  de  todos  los  equívocos, 
idiotismos,  peripecias,  concatenaciones,  silepsis,  paranomasias,  anagra- 
mas, aliteraciones,  prótasis,  perífrasis,  metonimias,  símiles,  rasgos  pro- 
sopográficos,  antífrasis,  neologismos,  epítetos,  imprecaciones,  parado- 
jas, ceugmas,  eufemismos,  elipsis,  pleonasmos,  metáforas,  expletivos, 
alegorías,  obtestaciones  y  execraciones  que  descubrió  el  bueno  de 
Apráiz,  algún  afortunado  erudito  tropiece  un  día  con  documentos  ó 
noticias  que  echen  por  tierra  nuestras  hipótesis  y  pongan  en  claro  la 
solución  del  asendereado  problema  sobre  la  paternidad  de  La  Tía 
fingida. 

IV 

ALGUNAS  N0TA8  Á  LOS  TEXTOS  DE  «LA  TÍA»  (1) 

1  Baldeo  y  rodanclto. 

Vocablos  germanescos:  la  espada  y  el  broquel. 

2  Tienda  de  carne. 

Casa  non  sancta..  «Casa  llana  y  venta  común»,  dice  El  licen- 
ciado Vidriera,  refiriéndose  á  la  manfia  ó  mancebía. 

3  Oficial. 

«El  que  se  ocupa  ó  trabaja  en  un  oficio»,  dice  la  Real  Aca- 
demia Española,  sin  citar  el  nombre  del  autor  á  quien  sigue,  que 


(1)  De  intento  dig-o  alíjunas  notas,  porque  no  trato  por  ahora  de  comentar,  como 
merece.  La  tía  fingida;  ni  mucho  menos  de  mostrarme  «hombre  erudito  en  letras 
humanas  y  cosmógrafo».  El  Tesoro  de  ConxxvMhia.'í.x  e\  Diccionario  de  Autoridades 
podrán  quizá  sacar  de  apuros  á  quien  desee  explicaciones  sobre  otros  pasajes  de  los 
textos. 
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es  Pero  Grrullo. — «Oficio»:  «ocupación  á  que  liabitualmente  se 
dedica  uno  para  ganar  la  subsistencia,  y  más  comúnmente  ejer- 
cicio de  algún  arte  mecánica.»  (ídem). 

Oficial,  en  el  sentido  en  que  Cervantes  usa  la  palabra,  es  la 
persona  que  habitualmente  se  dedica  á  trabajos  manuales,  ha- 
ciendo de  éstos  su  modo  de  vivir.  Así  dice  Mauricio  en  el  Per- 
siles  (I,  18): 

«posible  cosa  es  que  un  oficial  sea  poeta,  porque  la  poesía  no  esiá  en  las 
7nanos,  sino  en  el  entendimiento». 

Y,  en  La  gran  Sultana,  jornada  tercera,  se  lee: 

«Turco.        ¿Sois  españoles  por  ventura? 

Madrigal.  Somos. 

T.  ¿De  Aragón,  ó  andaluces? 

M.  Castellanos. 

T.  ¿Soldados,  ú  oficiales? 

M.  Oficiales. 

T.  ¿Qué  oficio  tenéis  vos? 

M.  ¿Yo?  Pregonero. 

T.  Y  éste,  ¿qué  oficio  tiene? 

M.  Gruitarrista; 

quiero  decir  que  tañe  una  guitarra 

peor  ochenta  veces  que  su  madre. 
T.  ¿Qué  habilidad  esotro  tiene? 

M.  Grande: 

costales  cose;  y  sabe  cortar  guantes. 
T.  Por  cierto,  los  oficios  son  de  estima. 

M.  Quisieras  tú,  señor,  que  el  uno  fuera 

herrero,  y  maestro  de  hoja  fuera  el  otro, 

y  el  otro  polvorista,  ó,  por  lo  menos, 

maestro  de  fundir  artillería.» 

Deshollinadores  de  cuantas  ventanas  tenían  albahaeas  con  tocas. 

Considero  esta  frase,  de  dudoso  gusto,  como  una  interpola- 
ción. No  consta  en  el  manuscrito  colombino.  Entiendo  que  se 
habla  de  ventanas  en  las  que  hay  macetas  de  albahaca,  por  en- 
tre las  cuales  se  divisan  rostros  de  mujeres. 

Una  de  las  primeras  cosas  que  Rincón  y  Cortado  ven  en  el 
patio  de  la  casa  de  Monipodio,  en  Sevilla,  es  «un  tiesto,  que  en 
Sevilla  llaman  maceta,  de  albahaca.» 
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En  El  diablo  Cojuelo,  del  ecijano  Luis  Vélez  de  Guevara,  el 
estudiante  Don  Cleofás,  caído  en  la  espelunca  del  astrólogo, 
admira  el  extraño  aposento,  «desollinando  con  el  bestido  y  los 
ojos  el  caquizami»  (1). 

5  ...casa  en  la  cual,  por  ser  de  buen  peaje,  siempre  se  liabia  vendido  tinta,  aunque 

no  de  la  fina. 

Otra  interpolación,  tan  andaluza  y  de  tan  dudoso  gusto  como 
la  precedente. 

Cristóbal  de  Villalón,  en  su  Viaje  de  Turquía  (ed.  Serra- 
no y  Sanz,  pág.  8),  alude  en  estos  términos  á  la  susodicha 
venta: 

«Grentil  refrigerio  es  para  el  pobre  que  viene  de  camino,  con  ]a  nieve 
hasta  la  cinta...  hallar  vna  salaza  desgrimir  y  otra  de  juego  de  pelota,  las 
paredes  de  marmol  y  jaspe,  que  es  caliente  como  el  diablo,  y  vn  lugar  muy 
sumptuoso,  donde  puede  hazer  la  cama,  si  trae  ropa,  con  su  letrero  dorado 
enzima,  como  quien  dize:  Aqui  se  vende  tinta  fi?ia.» 

6  ...lleban  de  suelo. 

«Llevar  de  suelo  y  propiedad:  —  dice  la  Academia — haberse 
continuado  y  continuarse  una  cosa  en  los  de  una  comunidad  ó 
familia,  y  ser  ya  como  propiedad  inseparable  de  ella.» 

7  Trabajadoras. 

Sólo  una  vez  se  encuentra  usado  este  calificativo,  aplicado  á 
las  cortesanas,  en  las  obras  cervantinas,  en  un  pasaje  del  Fin- 
conete  (texto  de  Bosarte):  «Salió  Monipodio  á  dar  la  bolsa  al 
alguacil,  y,  al  volverse,  entraron  con  él  dos  mozas  de  buen  pa- 
recer, trabajadoras ...» 

8  Santenuflo. 

Arrieta,  en  sus  notas  (Novelas  ejemplares;  tomo  i,  Madrid. 
Imprenta  de  los  hijos  de  doña  Catalina  Piñuela;  pág.  476),  co- 
menta así  aquel  nombre:  «un  ermitaño  célebre  de  aquél  tiempo». 


(1)    Consúltese  mi  edición  (tomo  ii  de  la  Sociedad  ele  bibliófilos  madrileños;  Ma- 
drid, 1910,  pág.  10). 
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Para  el  Sr.  Rodríguez  Marín,  Santinuflo  es:  « t<ant  Onnflo  ó 
Sa7it  Onufr/o:  San  Onofre»  (1). 

Que  Santinuflo,  Santenuflo,  Santemifflo  ó  Sanfonuflo  era  un 
ermitaño,  parece  evidente,  según  la  mención  que  de  él  hace 
Buitrago  en  El  gallardo  español  (loe.  cit.)  Que  fuese  San  Ono- 
fre,  me  parece  algo  dudoso,  y  en  este  punto,  mientras  no  ten- 
ga más  pruebas,  me  alumbro  con  la  linterna  de  xA.rrieta.  Ni  el 
anacoreta  egipcio  es  santo  de  la  Iglesia  española,  ni  se  sabe 
que  gastase  ni  pudiese  gastar  rosario,  ni,  por  lo  tanto,  que  las 
cuentas  de  éste  fuesen  gordas  ni  flacas.  ¿Se  tratará  quizá  de 
un  personaje,  harto  conocido  entonces,  de  alguna  de  las  farsas 
ó  églogas  de  nuestro  teatro  del  siglo  xvi? 

San  Onofre  se  dijo  Sant  Enofre,  como  se  ve  por  esta  partida 
de  la  dote  de  Isabel  de  Cervantes  Saavedra: 

«ítem  otro  retrato  de  sant  Enofre  con  su  marco,  en  treinta  y  quatro  reales». 
(Pérez  Pastor;  Documentos  cervantinos;  i,  150.) 

En  la  misma  obra  de  Pérez  Pastor  se  menciona  un  «Mase 
Nofre,  pintor»,  que  vivía  en  Valencia  en  1583  (i,  242). 

«Vaya  conmigo  san  Pablo, 
san  Hilarión,  san  Onofre, 
san  Francisco,  san  Ignacio, 
san  Cosme,  y  todos  aquellos 
que  en  las  cuevas  espiraron», 

dice  Guijarro  en  Las  travesuras  de  Pan  foja,  de  Moreto  (ll,  3). 

Doña  Ñufla  suena  también  como  personaje  de  un  romance 
anónimo.  fDurán,  núm.  1.719). 

Por  último,  Eniifio  es  uno  de  los  sabios  cuyas  sentencias  figu- 
ran en  el  Bonium  (ed.  Knust:  Mittheilungen  aus  deni  Eskurial; 
Tübinguen,  1879;  pág.  3-41).  Steinschneider  piensa  que  se  trata 
de  Aurelio  ó  de  Eunapio. 

Lo  que  no  hallo  es  Sant  Onuflo,  ni  Sant  Onufrio. 

9       Un  escudero  de  los  del  tiempo  del  Conde  Fernán  Gotizalez. 

En  el  Eomancero  general  {DuY'dw,  núm.  1.713)  hay  un  romance 
anónimo  donde  se  pinta  un  tipo  escuderil  semejante: 

(1)    JHnconete  y  Cortadillo;  pág.  397, 
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«...Que,  en  faltándole  el  caudal, 
la  necesidad  le  obliga 

á  que  salga  los  días  santos  (disantos?) 
con  mi  madre  y  con  mi  tia: 

sus  botas  de  siete  suelas 
y  su  gorra  sin  toquilla; 

escarcela  de  badana, 
remendada  la  pretina; 
de  dos  hebillas  los  tiros, 
la  espada  no  relucía; 
cuentas  colgadas  del  cinto, 
engastadas  en  alquimia; 
los  guantes  llenos  de  grasa, 
camisa  rota  y  no  limpia; 
su  sortija  de  jaqueca, 
que  más  que  á  sí  la  quería: 
capa  de  raja  arrugada, 
con  un  geme  de  capilla. 


Si  el  conde  Fernán  González 
á  mi  bisabuelo  via, 
por  pariente  lo  trataba, 
y  á  su  mesa  le  ponia.  > 


10     Sayo  de  velludo. 

Sayo  de  felpa. 

«Calzas  de  velludo»  gastaba  don  Quijote  para  las  fiestas  (i,  1). 
También  se  llamaba  velludo  al  terciopelo;  pero  en  este  caso 
no  podía  ser  así,  porque  les  estaba  prohibido  su  uso  á  los 
«pages,  lacayos  y  otros  criados»,  por  pragmática  de  2  de  Junio 
de  1600. 

1 1     Martingala. 

«Parte  del  arnés  que  cubría  las  entrepiernas».  (Dic.  de  Auf.) 
Pero  aquí  no  es  parte  del  arnés,  sino  del  sayo. 

En  cierto  romance  anónimo  del  Romancero  general  (núme- 
ro 1.719  de  Durcán)  se  describe  así  á  Don  Bueso: 
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«Sobre  el  bonete  de  orejas, 
colchado  de  lana  y  lienzo, 
lleva  gorra  de  Milán, 
recostada  al  lado  izquierdo: 


antojos  de  larga  vista 

y  guantes  de  nutra  al  cuello; 

martingala  de  gamuza 
con  agujetas  de  perro: 
pendientes  de  la  pretina 
el  rosario  y  pañizuelo; 

esjmda  de  sola  cruz 

y  de  dos  palmos  y  medio; 


Pidió  apriesa  su  caballo, 

al  subir  don  Bueso  encima, 
como  era  pesado  y  viejo, 
rompióse  la  martingala 
y  descubrióse  el  braguero.» 

1 2  Cajja  de  fajas. 

En  pragmática  de  2  de  Junio  de  1600  (ley  1.^,  tít.  xiii,  lib.  vi 
de  la  Novísima  Recopilación)  se  dispuso  que  á  los  pages,  laca- 
yos y  otros  criados  «no  se  les  pueda  dar,  ni  ellos  traer  bohe- 
mios ni  capas  de  seda  alguna,  sino  de  paño  ó  raja,  ó  de  otra 
cosa  que  no  sea  seda;  ni  puedan  ser  aforradas  en  ella,  sino  sola- 
mente se  pueda  echar  alguna  faxa  ó  faxas  por  de  dentro,  del  ta- 
maño que  las  de  afuera.» 

13  Espada  navarrisca. 

Me  permito  aquí  remitir  al  lector  á  mi  comentario  de  las  pala- 
bras Río  Xauarrisco,  en  la  citada  edición  de  El  diablo  Cojuelo. 
Espada  navarrisca  sería  la  que  no  pasaba  en  Castilla,  por  ser 
de  más  de  la  marca.  La  marca  de  las  espadas  era  «cinco  cuar- 
tas de  vara  de  cuchilla  en  largo»,  según  la  pragmática  de  1564 
Qey  9.*^,  tít.  vi,  lib.  ^•J  de  la  Nueva  Recopilación), 
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1 4  Buriel. 

«El  paño  tosco,  basto  y  burdo  de  que  comúnmente  se  visten 
los  labradores,  pastores  y  gente  pobre.» 

«Propriamente  significa  el  color  roxo,  ó  bermejo,  entre  ne- 
gro y  leonado.»  (Dic.  de  Aut.) 

15  Ropa...  de  eoiitray  ó  frisado. 

«Contray.  s.  m.  Especie  de  paño  mui  fino,  que  se  usaba  en 
lo  antiguo.  Diósele  sin  duda  el  nombre  por  ser  fabricado  en 
Contray  en  Flandes.»  (Dic.  de  Aut.) 

«Frisa  s.  f.  Tela  de  lana  á  modo  de  bayeta,  aunque  más  cor- 
pulenta, que  sirve  para  aforros  y  para  otros  usos.  Parece  haver- 
se  llamado  assi  porque  en  lo  antiguo  se  texía  en  Frisia,  de 
Alemania  la  baxa.»  (Idem-id.) 

1 6  Bapaeejos. 

«El  fleco  liso  y  sin  labor  particular.»  (Dic.  de  Aut.) 

17  Guantes.  .  no  de  polvillo,  sino  de  ámbar. 

Guantes  perfumados  con  esta  sustancia. 

«Yo  le  dije:  «Señora  Doñana,  si  es  para  que  huela,  ¿no  hay  un  coleto 
aderezado,  unos  guantes  de  ámbar  ó  poma  de  olores?»  (Vejamen  del  Doctor 
Salcedo;  apud  Fernández-Guerra:  Noticia  de  un  precioso  códice  de  la  Biblio- 
teca Colombina.) 

En  la  Sátiro  de  Vicente  Espinel  contra  las  damas  de  Sevilla,  que 
publiqué  (juntamente  con  D.  E.  Melé)  en  la  Revista  de  Archivos,  (año 
1904),  se  lee: 

«La  lechuguilla  muy  mirlada  y  puesta; 
al  cogote  la  gorra  y  caperuza; 
sobre  la  frente  la  encrespada  cresta. 

El  polvillo  en  el  guante  de  garmiza, 
y  el  compasado  echar  de  pies  y  pierna, 
manjar  provocativo  al  moro  Muza». 

18  Nueve  matantes  de  la  Mancha,  que  sacaron  cualquiera  de  una  taza  malagan 

por  sorda  que  fuese. 

Confieso  que  no  se  me  alcanza  el  sentido  de  este  galimatías, 
lleno,  á  lo  que  imagino,  de  erratas,  y  que  sólo  consta  en  la  edi- 
ción de  Berlín, 
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19  Tropa  de  paniaguados,  ó  por  ntpjor  decir,  pan  y  vinagres. 

Nueva  interpolación,  de  tan  pésimo  gusto  como  las  ya  ano- 
tadas. 

20  La  noche  había  ya  pasado  el  filo. 

Es  decir:  era  pasada  la  media  noche. 

«  ...esperando  el  filo  de  la  media  noche  ])ara  salir  de  la  tinaja  á  cavar  y 
sacar  un  gran  tesoro».  (La  giianilla  de  Madrid.) 

21  De  dos  dormidas...  como  gusanos  de  seda. 

«Dormida,  s.  f.  El  descanso  que  se  toma  durmiendo.  Dícese 
regularmente  de  los  gusanos  de  la  seda,  que  descansan  dexando 
de  córner^  y  duermen  algún  tiempo,  despiertan  y  vuelven  á 
comer,  y  esto  hacen  por  tres  veces,  hasta  que  empiezan  la 
labor  de  los  capullos».  (Dk.  de  Aut.) 

El  Diccionario  académico  vigente,  que  suprime  la  primera 
de  las  acepciones  transcritas,  conserva  en  cambio  el  error  de 
las  tres  dormidas  de  los  gusanos  de  seda.  No  son  tres,  sino 
«cuatro,  las  llamadas  mudas  ó  dormidas,  que  indican  su  edad; 
la  primera  principia  á  los  nueve  ó  diez  días  de  su  nacimiento, 
ó  más  tarde  si  el  tiempo  es  frío,  y  las  otras  se  repiten  de  siete 
en  siete,  según  el  maj'or  ó  menor  grado  de  calor.»  (D.  Agustín 
Pascual:  Adiciones  á  la  Agricultura  general  de  Gabriel  Alonso 
de  Herrera;  Madrid,  1819;  tomo  iv,  pág.  18.) 

22  So7ió  luego  la  gaita  las  gambetas,  y  acabó  con  el  esturdion. 

Las  gambetas  eran,  según  Covarrubias,  «un  género  de  danza, 
algo  descompuesta,  que  juegan  mucho  de  perneta». 

Turdión,  según  el  Diccionario  de  la  Academia,  es:  «especie 
de  baile  del  género  de  la  gallarda».  Evidentemente  es  lo  mismo 
que  esturdion. 

23  Recuero. 

«El  harriero,  ó  aquel  á  cuyo  cnrgo  está  la  recua».  (Dicciona- 
rio de  Aut.) 

«...dixo  Durango:  'por  Dios,  señor,  gran  cortedad  hazeis  con  estos  liora- 
bres  de  vuestra  tierra  en  no  los  combidar*;  respondió  Guillen:  <ya  sabéis 
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VOS  que  el  recuero  no  es  venido,  y  yo  no  tengo  blanca,  ny  vos,  y  ha  ocho 
días  í[ue  comemos  de  prestado*.  (Cristóbal  de  Yillalón:  El  Scholáslico;  i,  4; 
ms.  do  la  Real  Academia  de  la  Historia). 


24     Era  dr  un  lurjar  de  Estrcmadnra  que  e sin  junto  á  Xaraicejo. 

En  el  mapa  de  D.  Tomás  López  (Madrid,  1798;  figuran,  próxi- 
mos á  Jaraicejo,  los  siguientes  lugares:  Casas  del  Puerto  de 
Miravete,  La  Higuera,  Deleitosa,  Malpartida,  Aldea  del  Obispo, 
Torre  de  la  Coreja  y  La  Barquilla.  Al  nordeste  de  Deleitosa  se 
halla  La  Avellaneda. 


25     La  dayiza  de  espadas  de  los  hortelanos  de  la  fiesta  del  Corpas  de  Sevilla. 

«Era  costumbre  por  aquella  época  (hacia  1564)  jjoner  el  San- 
tísimo Sacramento  en  medio  de  la  capilla  maj^or;  y  después, 
cuando  el  Ayuntamiento  y  Cabildo  Catedral  ocupaban  los  ta- 
blados, colocados  al  efecto  entre  los  dos  coros,  comenzaba  la 
representación  de  los  autos,  terminados  los  cuales  tenían  lugar 
los  divinos  oficios.  Concluidos  la  misa  y  el  sermón,  se  presen- 
taban las  danzas  en  el  mismo  sitio  en  que  se  habían  representa- 
do los  autos,  y  allí  permanecían  bailando  delante  del  Santísimo 
Sacramento  hasta  por  la  tarde  que  salía  la  procesión^  de  la  que 
formaban  parte.»  (José  Sánchez  Arjona:  El  teatro  en  Sevilla  en 
los  siglos  XVI  y  XVII;  Madrid,  1887;  pág.  38). 

En  el  mismo  libro  se  transcribe  el  siguiente  acuerdo  del 
año  1532  (que  figura  en  el  libro  xii  de  Autos  del  Cabildo  Cate- 
dral): «Que  luego  vayan  las  cofradías  y  oficios  con  su  cera, 
pendones  y  música,  cada  uno  la  que  pudiere  haber,  por  la  orden 
que  suelen  ir,  sin  memorias  ni  danzas  de  espadas^>. 

Los  hortelanos  concurrían  ya  á  la  fiesta  del  Corpus  en  Sevilla 
por  el  año  de  1498.  D.  José  Grestoso  y  Pérez,  en  sus  Curiosi- 
dades antiguas  sevillanas  (serie  2.^;  Madrid,  1910;  pág.  10-1  y 
siguientes),  trae  las  siguientes  noticias  sobre  danzas  de  espadas 
en  Sevilla: 

«1570.  ...En  15  de  Junio,  2250  mrs.  á  Alonso  Ramírez,  por  la  mitad  de  lo 
que  hubo  de  haber  por  la  danza  de  las  espadas. 

...A  Alonso  Ramírez  4500  mrs.  por  una  danza  de  espadas. 
,.,1574,  A  Miguel  Díaz  14  ducados  por  una  danza  de  espadas. 
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...A  Alonso  Kamírez  por  una  danza  de  espadas  con  18  figuras. 
...1752.  Manuel  Gómez  como  pral.  y  Juan  Gómez  su  fiador,  obligáronse 
á  sacar  la  danza  de  espadas  el  dia  del  Corpus.» 

26  Porquerones. 

Corchetes. 

«Los  j)orquerones  que  acompañan  la  Justicia,  son  de  la  mesuia  manera;  y 
á  todos  los  que  prenden,  trayéndolos  asidos,  les  dicen  que  les  den  diez  ó 
doce  reales  y  que  los  soltarán.»  (Segunda  parte  de  las  cosas  que  pasan  en  la 
cárcel  de  Sevilla.) 

27  Matraca. 

«Cierto  instrumento  de  madera  con  unas  aldabas  ó  mazos, 
con  que  se  forma  un  ruido  grande  y  desapacible.»  «Significa 
también  burla  y  chasco  que  se  da  á  uno,  zahiriéndole  y  repre- 
hendiéndole alguna  cosa  que  ha  hecho.»  {Dic.  de  Áiit.) 

Tirso  de  Molina,  en  el  cuento:  Los  tres  maridos  hurlados, 
describe  así  la  matraca:  «es  un  instrumento  cuadrado  de  tablas 
huecas  llenas  de  eslabones  de  hierro,  que  cayendo  sobre  clavos 
gruesos  y  meneándolos  apriesa,  hace  un  son  desapacible  para 
los  que  despiertan  y  le  conocen,  y  espantoso  para  los  que  coge 
desapercibidos.» 

28  Cantaleta. 

«El  ruido  que  se  forma, cantando  y  metiendo  bulla  desorde- 
nada con  algunos  instrumentos  desconcertados;  lo  qual  se  hace 
para  dar  chasco  y  burlarse  de  alguno,  haciéndole  ú  dándosele 
á  su  puerta  ó  ventana  de  noche.»  (Dic.  de  Aut.) 

29  Refacción. 

Complemento;  continuación. 

«Mas  estruxada  la  dexamos  (la  bota)  que  cuero  que  aprietan  con  sogas 
para  sacalle  la  trementina;  y  aun,  si  no  rae  acuerdo  mal,  embiamos  enfrente 
por  otro  traguillo,  que  llaman  de  refacción. ..>^  (Lope:  La  Dorotea;  Ma- 
drid, 1632;  fol.  271  v.). 

30  De  los  del  campo  través. 

«De  genio  y  carácter  resuelto  y  determinado,  que  al  ins- 
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tante   echaba  por  el  atajo  y  no  gastaba  rodeos» ,   dice  bien 
Arrieta. 

31  Dueña  del  liuy  ú  del  hondo  valle,  que  dice  el  libro  de  caballerías. 

Interpolación;  mal  añadida  en  el  manuscrito  Porras. 

32  Dos  bue)ias  postas. 

Dos  buenas  tajadas,  ó  porciones. 

33  Vino  del  Santo. 

Vino  de  San  Martín  (de  Valdeiglesias),  mencionado  j'a  en  la 
Celestina  (aucto  ix  de  la  ed.  valenciana  de  1514). 

«Caballito  será  de  san  Martín 
mi  estómago;  mi  paso  su  vaivén, 
y  orejón  nadaré  como  delfín», 

dice  Que  vedo  (Thalia;  soneto  xxxix).  Y  Cervantes,  en  La  gran 
Sultana  (jornada  iii): 

«Músico  1.°         Paladéente  las  Musas 

con  jamón  y  vino  añejo 

de  Rute  y  Ciudad-Real. 
Madrigal.        Con  San  Martín  me  contento.» 

34  Enjaguar. 

Así  trae  el  ms.  de  la  Colombina,  y  no  enjuagar,  como  cree 
Apráiz.  Se  decía,  en  efecto,  por  metátesis,  enjagua)',  en  vez  de 
enjuagar  (cons.  mi  edición  de  El  diablo  Cojuelo;  vocablo:  Enja- 
guadas.) 

35  Manto  de  seda  de  los  de  cinco  en  púa. 

Sospecho  que  esta  denominación  de  los  tales  mantos,  proce- 
día de  la  manera  de  tejerlos.  Don  Fernando  y  Doña  Juana,  en 
pragmática  de  1."  de  Junio  de  1511,  (lib.  vi,  tít.  xiii  de  la  Xue- 
va  Recopilación),  después  de  disponer  que  el  marco  de  los  pei- 
nes para  peinar  las  lanas  sea  «de  una  sesma  de  vara,  i  veinte  i 
nueve  ó  treinta  púas  encima  y  quince  debaxo»,  prescriben  que 
las  carduzas  para  carduzar  los  paños  deciochenos,  tengan  «diez 
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¿  ocho  púas  en  cada  carrera  de  hilo  delgado  de  buitrón».  Manto 
de  seda  de  los  de  cinco  en  púa,  sería^  pues,  aquél  para  cuyo 
tejido  entraban  cinco  hilos  en  cada  púa  de  la  carduza. 

36  Atesarle  los  garrotes. 

Atesar  ó  atiesar  es  poner  tirante  algo  (en  este  caso,  metafóri- 
camente y  en  recuerdo  del  tormento,  los  garrotes  del  ruego). 

37  Alquiínia. 

Se  llama  así,  según  el  Diccionario  de  Autoridades,  «el  azó- 
far, latón,  ú  ot]-o  metal  dorado,  trabajado  con  el  arte  de  la 
alchímia.» 

38  Pretensa. 

Propósito. 

El  Diccionario  de  Autoridades  menciona  j^refenífo,  usado  como 
sustantivo. 

39  Sirgo. 

«La  seda  torcida,  ó  tela  hecha  ó  labrada  de  seda.»  (Diccio- 
nario de  Aut.) 

Lebrija  traduce  «sirgo  o  seda»,  por  «Sericum,  i.  Bombix,  icis.» 

«Coyundas  tiene  la  Iglesia, 
que  son  lazadas  de  sirgo; 
pon  tú  el  cuello  en  la  gamella: 
verás  como  pongo  el  mío.» 

Quijote;  i,  11). 

40  Aferruzado  el  semblante. 

No  hallo  aferruzado  en  ningún  escrito  cervantino  (1).  El  Z>¿c- 

(1)  El  Sr.  Apráiz,  on  su  citado  y  erudito  Juicio  (pág.  229),  declara  que,  de  las 
seis  mil  voces  de  que  viene  á  constar  La  tía,  «no  pasarán  mucho  de  una  docena  las 
que  no  recordamos  haber  visto  en  sus  otras  obras;  tales  son:  rodancha,  martingala, 
Santinuflo,  navarrisca,  recuero,  aferruzado,  j)retensa  (por  pretensión),  deshollina- 
dores, panirinagres,  turdión  ó  esturdión,  refacción  (en  sentido  de  continuación), 
generónos  (en  sentido  técnico  ó  provincial"),  chorizos,  Jaraicejo,  de  suelo  (en  signi- 
ficación de  hábito  y  costumbre) ».  Ya  han  parecido,  como  se  ha  visto,  el  San- 
tinuflo y  el  generoso;  el  panirinagres  es  ])robablcmente  una  interpolación  de 
Porras;  y,  en  cuanto  al  rodancho,  á  la  martingala,  al  recuero,  á  la  refacción,  á 
Jaraicejo  y  á  los  chorizos,  no  son  vocablos  tan  peregrinos  y  desusados  que  merez- 
can llamar  la  atención  de  nadie. 
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donar  ¡O  de  líi  Academia  le  atribuye  las  significaciones  de:  «ce- 
rnido, irívciindo». 

41  Quisiera  yo  ser  el  primero  que  esquilmara  este  majuelo^  ó  vendimiara  esta  viña... 

Una  expresión  semejante  emplea  el  Dr.  Salcedo  en  su  Veja- 
men (1598): 

«Grozó  el  mozo,  el  tiempo  de  sus  amores,  de  los  cencerroncillos  y  del 
i-ebuseo,  porque  yá  cuando  llegó  estaba  vendimiado  el  majuelo;  y,  sin  em- 
bargo, pusiéronle  demanda  del  esquilmo...  > 

42  Tras-canton. 

«Trascantón,  s.  m.  El  canto  ó  piedra  que  se  pone  en  las  esqui- 
nas de  las  calles  para  su  defensa.» 

«Dar  trascantón  ó  trascantonada.  Phrase  que  vale  esconder- 
se ú  ocultarse  detras  de  una  esquina,  ó  trascantón,  para  huir  de 
quien  le  busca  ó  sigue.»  (Dic.  de  Aut.) 

43  El  Corregidor  la  sentenció  á  cuatrocientos  azotes  y  á  estar  en  una  escalera  con 

una  jalda  y  coroza. 

-  Un  castigo  semejante  sufre  Bárhara  de  la  cuchillada  en  el 
Quijote  de  Avellaneda: 

«Su  amo  le  preguntó  si  la  conocia,  y  él  respondió  que  sí,  y  que  era  mon- 
donguera en  la  calle  de  los  Bodegones  de  Alcalá,  con  fama  de  harto  espesa, 
y  que  habia  dos  meses  que  la  hablan  puesto  á  la  puerta  de  la  iglesia  de  San 
Yuste  en  una  escalera,  con  una  corola,  por  alcahueta  y  hechicera;  y  que  se 
dezia  por  Alcalá  sabia  bravamente  de  revender  donzellas  destrozadas  por 
enteras,  mejor  que  Celestina»  (cap.  xxiv;  pág.  217  de  la  ed.  de  Barcelona, 
Toledano  López  &  C.^  1905\ 

Dos  observaciones  finales: 

1.^  El  tipo  alcahuetesco  y  hechiceril  de  la  Claudia,  tiene  su  abo- 
lengo bien  conocido  en  el  de  la  tía  ó  madre  Celestina  (1),  y  ocioso  es 
advertir  que  Cervantes  había  leído  hartas  veces  la  obra  del  Bachiller 

Fernando  de  Rojas, 

«libro  en  mi  opinión  diui- 
si  encubriera  mas  lo  huma  > 

(1)  Consúltese  á  R.  Foulché-Delbosc:  Etude  sur  «La  tia  fingida»  (Eevue  hispa- 
nique,  1899:  tomo  vi,  págs.  256-30G\ 
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2/'  La  Tía  fingida  no  es  ni  más  ni  menos  ejemplar  Cjue  otras  nove- 
las cervantinas  (por  ejemplo:  Rinconete,  La  fuerza  de  la  sangre,  La 
señora  Cornelia  y  ÍJZ  casamiento  engañoso),  las  cuales,  para  el  falso 
Avellaneda,  tenían  más  de  satíricas  que  de  ejemplares.  Pero  lleva  su 
moraleja  final:  «Tal  fuerza  tiene  la  discreción  y  hermosura,  y  tal  fin 
y  paradero  tubo  la  Señora  Doña  Claudia  de  Astudillo  y  Quiñones,  y 
tal  le  tienen  y  tendrán  todas  cuantas  su  vivir  y  proceder  tubieren»; 
ni  más  ni  menos  que  La  española  inglesa,  donde  leemos:  «Esta  novela 
nos  podría  enseñar  cuánto  puede  la  virtud,  y  cuánto  la  hermosura...». 

Adolfo  Bonilla  y  San  Martín. 


«'/i^  C.^¿^  */i^  ca^  tií^  c^ír^í^  :K^  t^^í^ 


FARSA 

LLAIVIADA     CUSTODIA    DEL    HOTvlBRK 

(Conclusión.) 


JORNADA  QUARTA 

Custodio.  — Hombre. — Satanás. — Beezebu. — Entendimiento. 
Apetito  .  — Pastor  .  — Iglesia  .  — Penitencia  . 

Custodio.        Tiempo  es  ya  de  despertar  3140 

al  peccador  adormido 
de  sueño  tan  encendido. 
Ora  es  ya  de  levantar. 
El  dia  sin  dilatar 

va  passando,  3145 

los  cavallos  caminando 
de  Febo  con  ligereza, 
y  el  Hombre  con  sii  pereza 
no  se  quiere  yr  levantando. 
La  noche  se  va  allegando  3150 

poco  a  poco. 
Ay  de  aquel  perdido  loco 
que  aguarda  su  levantada 
para  la  noche  llegada! 
que  tendrá  tiempo  muy  poco.  3155 

Las  Parcas  quieren  el  copo 

acabar; 
nunca  paran  de  hilar; 
la  hebra  esta  ya  de  fuera 
y  el  hilo  entre  la  tijera;  3160 

no  falta  sino  apretar. 
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Pues,  si  acaban  de  cortar, 

por  su  suerte, 
el  sueño  sera  la  muerte, 
sin  reparo  la  cay  da. 
Recuerde  el  alma  adormida, 
no  cobre  sueño  tan  fuerte. 
Llamar  quiero,  que  despierte. 

Quien  va  alia? 
Hola  hau!  quien  esta  acá? 
O  que  sueño  tan  profundo 
es  aqueste  deste  mundo, 
y  que  trabajo  traerá! 
Hola,  sus!  pues  levanta. 
HOMBKE.  Que  porfía! 

Quien  bozea  toda  via? 
Que  poco  de  golpear! 
Custodio.        Hermano,  sus,  lev[a]ntar; 

acabar,  qu'es  medio  dia. 
Hombre.  Todo  esso  es  lo  que  avia? 

Anda  con  Dios. 
(E)noramala  para  vos, 
y  dexa  essos  intervalos 
ante  que  hos  cargue  de  palos 
y  heridas  dos  a  dos. 
Dexad  nos  estar  a  nos 
en  reposo. 
Custodio.        Por  que  eres  tan  sobervioso 

sin  tener  algunas  pausas? 
Hombre.  [Yo]  solo  por  cinco  causas: 

soy  sobervio  y  presuncioso, 
soy  muy  fuerte  y  poderoso, 

en  quantos  son 
el  saber  me  da  inflación, 
la  belleza  esquividad, 
la  riqueza  altividad 
y  el  linaje  presumption. 


3165 


3170 


3175 


3180 


3185 


3190 


3195 


3191     El  texto:  .so.y  soberbia. 


CrsToiJK), 


Hombre. 


Custodio. 


'■-AÜS.V    I,I,A.MA1,A    C.-.S'n.I.lA    I.KI,    UOMHllE 

Lo  Slil)j('to  ;i  coiuix-ioii 

y  ;i  roiliiiia 
eleve  ser  sin  duda  alo-una  3200 

muy  quito  de  presumir, 
ni  essas  cosas  ai'guir, 
ni  fiar  cu  sola  uua. 
Mas  a  cosa  tan  porcuna 

tu  te  apegas,  g^^- 

eomo  avaro  no  sosiegas 
buscando  sotiles  modos. 
Lo  que  tu  ]-obas  de  todos, 
clinie,  para  que  lo  llegas? 
Tus  riquezas  tanto  ciegas,  3210 

sin  derecho, 
a  quien  pueden  dar  provecho 
pues  las  niegas  a  ti  mismo? 
Acuerda  te  del  abismo 
y  tendrás  de  ti  despecho.  3215 

Tu  quieres  ser  satisfecho 

de  todo  esso? 
Claramente  te  confiesso 
que  allego  toda  vez 

por  poder  en  mi  vejez  3220 

llevar  la  pobreza  en  peso; 
porque  este  mundo  traviesso 

es  ventura 
y  quien  del  no  haze  cura 
muchas  vezes  sin  su  grado  3225 

se  halla  muy  mal  bui-lado 
z  gusta  de  su  amargur;i. 
Yo  pienso  qu'es  gran  cordui-a 

esta  mia. 
Si  navegasses  seria  323Q 

locura  grande,  sin  falla, 
crecer  en  la  vitualla 
falleciendo  te  la  via. 


3-^09.     El  texto:  clime  para  que  lo  Hayas  tu, 
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Hombre.  Essa  es  vana  fantasía, 

sin  dudar. 
Si  navegando  la  mar 
comencasse  alteración, 
di  me  (tu),  seria  razón 
llevar  hombre  que  gastar? 
Tu  te  puedes  bien  mirar 

en  este  espejo. 
Qualquiera  de  mi  consejo 
temprano  deve  buscallo 
y  no  espera[r]  a  ganallo 
quando  sea  enfermo  [y]  viejo. 
Custodio.        Essa  varea  y  aparejo 

no  la  remes. 
Allegas  tu  porque  temes 
las  bueltas  del  mundo  ciego; 
queriendo  huyr  su  fuego 
te  laucas  donde  te  quemes 
y  abarcas  con  tus  xemes 

tus  venenos. 
Muchos  hechos  haze  buenos 
la  fortuna,  quando  aplaga: 
a  los  mas  mas  amenaza, 
es  flaca  contra  los  menos. 
Tu  que  de  bienes  ágenos 

te  rehazes, 
por  tener  con  ella  paces 
te  provees  y  te   cercas; 
por  huyr  le  mas  te  acercas 
a  sus  dañadoras  haces; 
pones  te  con  sus  secages 

en  combate 
para  que  peor  te  trate 
z  te  de  poco  sossiego, 
qu'el  que  tiene  mejor  juego 
recibe  muv  mayor  mate. 


3235 


3240 


3245 


3250 


3255 


3260 


3265 


3255.     El  texto:  aplaca. 
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Hombre.     Ni  aprovecha  tu  debate,  3270 

ni  conviene. 
Yo  te  digo  que  quien  tiene 
riquezas  mil  cosas  haze: 
desplaze  a  quien  le  desplaze, 
da  bien  a  quien  bien  le  viene,  3275 

amenaza  sis  deviene 

sin  fatiga, 
y  si  se  ensaña  castiga 
a  su  antojo,  como  quiere, 
y  si  mal  le  pareciere,  3280 

el  se  altera  y  amitigua. 
Que  mas  quieres  que  te  diga 

deste  bien? 
Pues,  no  tomes  en  desden 
si  de  ser  pobre  rehuyo,  3285 

que  ninguno  da  lo  suyo 
sin  que  doblado  le  den, 
pues  no  cura  alguien  de  alguien 
ni  curaran. 
Custodio.        Porque  tienes  con  afán  3290 

eres  preciado  me  rezas. 
Son  preciadas  tus  riquezas, 
que  de  ti  no  curaran. 
Por  ellas  te  mataran 

con  tus  manos,  3295 

porque  hechos  inhumanos 
obras  y  hazes  con  ellas. 
Todos  dan  de  ti  querellas 
ansi  hijos  como  hermanos 
y  tus  parientes  cercanos,  3300 

que  no  miento, 
todos  juntos  en  convento 
dessean  de  buena  guerra 
tener  te  a  ti  so  la  tierra 

.3270.     El  texto:  aproveche. — 3276.  Sig-nifica:  amenaza  si  se  desaviene.  En  las 
obras  de  Paiau  sis  ~  si  se  y  no  si,  como  dijo  Fernández-Guerra. 
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y  lo  tuyo  en  partimiento.  3305 

Toma  exemplo  y  escarmiento 

de  lo  cjiíe  dig'o. 
Que  hai'a  tu  enemigo? 
pues  por  tu  rica  hazienda 
te  buscan  mala  contienda  3310 

los  tuyos,  z  desabrigo. 
Dexas  acá  por  testigo 

muy  nefando 
muchos  pobres  mendicando 
con  otros  malos  indicios,  3315 

y  un  dechado  de  tus  vicios 
que  te  van  ya  condenando. 
Hombre.  Por  demás  estas  parlando. 

Yo  te  digo 
que  entre  amigo  y  enemigo  3320 

quiero,  según  has  hablado, 
rico  ser  z  testiguado 
mas  que  pobre  y  ser  testigo. 
Y  esto  tengo  yo  comigo 

que  no  es  vicio.  3325 

Por  usar  de  tal  officio 
busco  bienes  sin  tardanza, 
con  ellos  tomo  venganea 
de  qualquiera  maleficio. 
Veys  aqui  porque  cobdicio  3330 

bastimento 
de  riquezas  en  gran  cuento 
z  de  las  tales  me  cargo, 
que  algunas  vezes  soy  largo 
aunque  dizes  avariento.  3335 

Custodio.        Esse  es  loco  entendimiento, 

a  mi  ver. 
Cobdicias  mucho  tener 
por  te  vengar  a  la  luenga; 
mucho  mas  presto  se  venga  3340 

quien  no  tiene  (jue  perder. 
Antes  tn  captivo  aver 
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desdeñoso 
te  haze  puro  medroso 
z  te  haze  tan  covarde  3345 

que  lo  que  hazes  tan  tarde 
hizieras  nías  presuroso. 
Con  tu  officio  eng-anoso 

c  avcii"i{'¡a 
con  franqueza  surrepticia  3350 

no  me  engañes,  avariento, 
que  si  das  veynte  por  ciento 
ya  tu  dadiva  se  vicia. 
Bien  seria  tu  cobdicia 

pereciesse,  3355 

que  franqueza,  aunque  quisiesse, 
aquella  llamar  no  puedo 
que  te  haze  dar  el  miedo 
o  prestar  el  interesse; 
ni  obra  que  se  hiziesse  336O 

por  discordia, 
por  lisonja  o  vanagloria 
o  con  acto  de  maldad, 
si  le  falta  caridad 

nunca  sera  meritoria.  3365 

Piensan  que  siembras  memoria 

por  muy  cierto 
en  verte  dar  sin  aprieto 
las  cosas  que  tanto  amas, 
muchos  piensan  que  derramas  3370 

z  tu  siembras  de  secreto. 
Parece  blanco  lo  prieto 

en  caso  tal 
dorando  el  av[;ijro  mal 
con  el  oro  de  malicia,  3375 

mas  larg(r)ueza  z  avaricia 
no  caben  en  un  costal. 
Hombre.  Tu  hierro  es  muy  desigual 

sin  dudar. 
O  riquezas  se  an  de  amar  3380 
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O  no  se  deven  querer. 
Si  ellas  son  de  aborrecer, 
ninguna  virtud  es  dai\ 
Si  son  de  amar  z  buscar, 

yo  diré  3385 

y  de  aqui  te  provare 
según  lo  que  siento  yo 
que,  pues  amo  lo  que  do, 
de  loar  digno  seré. 
Y  escucha  [me],  por  tu  fe,  3390 

ora  aqui. 
ítem,  o  son  bien  j^or  si 
o  son  bien  en  mi  respecto. 
Si  son  por  si  bien  perfecto, 
por  esso  las  adquirí;  3395 

y  si,  como  proferi 

contenida 
por  la  razón  inferida, 
en  mi  respecto  lo  son, 
como  consiente  razón  3400 

que  de  mi  yo  las  despida? 
Pues  escucha,  por  tu  vida, 

sin  boscallas. 
ítem  mas,  o  es  bien  gastallas 
o  su  bien  es  el  tenellas.  3405 

Si  su  bien  es  re  tenellas, 
luego  no  hierro  en  guardallas, 
z  si  tu  por  razón  hallas 

alguien 
que  gastallas  es  su  bien  3410 

y  se  deve  ansi  ymitar, 
si  busco  para  gastar 
no  me  lo  des  en  desden; 
z  pues  vees  que  no  ay  quien 

me  convencía,  3415 

calla  tu  y  ten  vergüenza 
de  bolver  a  replicar. 
Custodio.       Tu  arguii-  z  tu  alegar 
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Hombre. 


Custodio. 
Hombre. 


muestran  tu  poca  eonoienoia. 

Dexar  tu  mala  exsperiencia  3420 

te  enoja. 

Cada  prudente  en  su  hoja 

te  da  forma  de  quien  roba: 

uno  d'arpia,  otro  [de]  loba, 

como  mejor  se  le  antoja.  3425 

Esta  sola  te  despoja 
oportuna. 

Coeatrix  es  sola  una 

animal  que  te  toca: 

tiene  muy  grande  la  boca  3430 

z  sallida  no  ninguna; 

z  pues  razón  no  ay  alguna 
ni  tuviste, 

buelve  lo  que  recibiste 

sin  justicia  y  mal  ganado  3435 

por  tu  voluntad  z  grado, 
sin  pesar  ni  duelo  triste; 
pues  virtud  aquí  consiste 

intricada, 
z  si  te  es  denegada  3440 

por  pobreza  facultad, 
no  niegues  la  voluntad 
qu'es  por  hecho  reputada. 
Yo  no  entiendo  essa  enbax[a]da 

que  traeys.  3445 

Anda  con  Dios,  si  quereys; 
no  deys  mas  golpes  en  vano. 
Mira  que  hazes,  hermano. 
Anda  ya,  no  me  enoje[y]s, 
sino,  pardios,  vos  vereys  3450 

vuestro  mal. 
Quien  hará  un  hierro  tal: 
repartir  lo  que  ha  llegado 
y  quedar  se  desonrrado 


;3429.     No  consta  el  verso.  Será  tal  vez:  alimaña  (¡ue  te  toca? 
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Custodio. 

Hombre. 

.Satanás. 

Hombre. 

vS  ATAN  AS. 

Hombre. 
Satanás. 

Hombre. 


Satanás. 


Bethzebu. 

Satanás. 


Bethzebu 

Satanás. 


Bethzebu 


sin  hazienda  ni  caudal?  3455 

Hay  hierro  mas  desigual, 

entre  nos? 
Mi  hermano,  vays  con  Dios. 
Yo  me  voy,  pues  tu  lo  quieres. 
Haz  lo  que  por  bien  tuY[i]eres.  3460 

No  teng(u)ays  cuidado  vos. 
Que  disputa  entre  los  dos 

ha  estado? 
No  se  que  se  me  ha  parlado, 
que  oyr  lo  era  donaj^re.  3465 

Dexa  estar,  qu'es  todo  ayre. 
Y  aun  por  tanto  lo  he  dexado. 
Donde  vas  apresurado 

tan  sin  tiento? 
Aparta,  que  voy  de  dentro  3470 

a  contar  unos  dineros 
que  truxeron  los  renteros; 
no  m'engañen  en  el  cuento. 
Esso  si  qu'es  el  cimiento. 

Sin  tardar,  3475 

luego  quiero  yr  avisar 
al  infierno  z  compañías 
porque  hagan  alegrías 
por  cosa  tan  singular. 
Bethzebu  quiero  llamar  3480 

en  la  cueva. 
Hola,  hola,  fruta  nueva! 
Alegrías,  pese  al  cielo! 
Que  nos  traes,  di,  mocuelo? 
Cosa  rica  para  prueva.  3485 

.Avaricia  lo  relie  va 

en  su  casa. 
Ora  dime  como  passa. 
Todo  esta  a  mi  contento. 
Cata  aqui  este  testamento  3490 

donde  esta  nuiy  a  la  rasa. 
O  buen  pan!  <>  l)uciia  massa 
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De  phizer  (jiiícit»  l);iyl;n" 
y  hazci"  mil  capatetas 
con  otras  tantas  boltetas, 
sin  ali^'unas  nic  dexar. 

Satanás.  Tu  yras  a  a\ásar 

luego  al  centro 
que  apai-ejen  el  asiento 
c'oniplido  como  merece 
z  como  a  ellos  parece 
le  hagan  recibimiento. 

Bethzebt'.       Digo  te  que  soy  contento. 
Voy  me  luego. 
Una  gran  mitra  de  fuego 
le  tengo  para  corona- 
z  hazell'e  una  mamona 
en  el  punto  que  me  allego. 
Yo  despecho  ya  un  reniego 
de  plazer. 

Satanás.  Yo  me  quiero  ya  bolver 

a  traello  de  contino. 

Bethzehu.       Yo  te  espero  en  el  camino 
y  te  lo  ayudo  a  traer. 

Satanás.  Quita,  que  no  es  menester. 

Sus,  andar. 
Yo  lo  quiero  combidar 
que  salgamos  a  la  siesta 
por  esta  verde  floresta 
un  poquito  a  passear, 
z  ansi  lo  podre  llevar 

con  capción 
a  la  barca  de  Acheron 
y  metello  en  el  infierno 
donde  sea  fuego  eterno 
su  pago  y  su  galardón. 
— En  que  entiende  tu  afición. 


3495 


3600 


3505 


3510 


3515 


3520 


3525 


11524.     Léase:  a  la  barcn  de  Carón. 
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Hombre. 

Satanás. 

Hombre. 
Sataxas. 


compañero? 
En  recebir  el  dinero  3530 

de  las  rentas,  y  contar. 
Vamonos  a  passear 
qu'es  el  valle  plazentero. 
Vamos  por  este  sendero 

qu'esta  aqni?  353.5 

Por  donde  parezca  a  ti. 
Pero  llama  a  mis  criados, 
que  vamos  acompañados, 
porque  me  conviene  a  mi. 
Sov  contento  sea  ansi.  3540 


Aqui  sale  el  Entendimiento,  ciego,  con  una  venda  por  los  ojos. 


Hombre. 

Satanás. 
Entendeviiexto  . 


Apetito. 
Entendimiento. 

Apetito. 
Entendimiento  . 
Hombre. 
Satanás. 


Hombre. 


No  vienen? 
Como  tanto  se  detienen? 
Sefior,  ellos  Acendran  luego. 
Yo  no  veo,  que  estoy  ciego 
y  no  se  por  do  s'estienden.  3545 

Si  del  camino  se  pierden, 

que  haré? 
Ven,  que  yo  te  guiare. 
(Si)  tu  no  sabes  por  do  vas, 
como  a  mi  me  guiaras?  3550 

Anda,  ven,  que  si  haré. 
Si  tu  cayes  yo  caeré. 

Sus,  andemos. 
A  esta  sombra  nos  echemos 
un  poco,  si  les  parece,  3555 

entre  tanto  que  anochece, 
que  después  nos  bolveremos. 
Sea  ansi,  no  dilatemos. 


Pastor. 


Entra  el  Pastor  cantando 

Yo  reniego  del  d'iahro 
z  de  qnantos  con  el  son, 
qnirieleijson. 


3560 
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Reniego  de  sus  trampillas 
y  de  sus  rebueltas  vanas, 
Dios  le  hinclia  de  ahnoranas 
el  culo,  ^  aun  de  ladillas;  '  3565 

dele  dolor  de  costillas 
con  adiras  z  torqon, 
'  quirieleyson. 

Otear  quiero  estos  cerros 

si  hallasse  aquella  oveja  3570 

o  siquiera  la  pelleja 

desgai-rada  de  los  perros, 

o  si  oyesse  los  cencerros, 

mal  Uogrado, 
de  alg-un  agen  o  ganado  3575 

entre  aquestas  aquellotras, 
que  estara  quigas  entre  otras 
como  se  ovo  desbarra(ta)do. 
Voto  a  san  Pito  sagrado 

que  yo  oteo  3580 

y  creo  que  creo  que  la  veo 
encima  de  aquel  collado 
y  el  lobo  cabe  ella  echado; 
mas  quicabros  devaneo. 
Jurio  a  diobre,  según  creo,  3585 

ella  es. 
Si,  juro  por  san  Mames! 
Hi  de  puta,  z  que  llobaz 
que  la  tiene,  tan  grandaz! 
O  no  pregue  a  san  Andrés!  3590 

Juri  a  san,  pues,  no  yres. 

Deste  mate 
juri  a  diobres  que  lo  mate 
si  no  se  me  va  huyendo. 
A  san  Cristo  m  encomiendo  3595 

y  vo  por  estotra  parte. 
Jesus,[in]  nomine  paire 

me  conjuro. 


i 
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me  santiguo  y  recoiijuro. 

Credo  in  Deum  per  signo  cruces;  3600 

no  me  traguen  abestruees 

sin  que  beva  el  vino  puro. 

Ora  estoy,  pardios,  seguro 
y  muy  bien. 

Xomine  jjafriSf  amen.  3605 

— Ha!  don  hi  de  puta  vieja 

que  aqui  dexareys  la  oveja, 

por  vida  de  Santaren. 
Satanás.         A  quien  dezis? 
Pastor.  Como,  a  quien? 

Don  ahorcado,  3610 

a  vos,  que  la  aveys  hurtado 

de  metad  de  mi  rábano. 
Satanás.  Yo  la  tengo  todo  ogaño 

y  dezis  qu'os  la  he  tomado? 
Pastor.  Si,  don  ladrón  desterrado  3615 

z  abatido. 
Satanás.  No  seays  mal  comedido 

y  dexad  lo  que  no  es  vuestro. 
Pastor,  Vos,  machaz  z  sin  cabestro, 

la(s)  hurtastes  del  exido.  3620 

Satanás.  En  mal  punto  aveys  venido 

por  acá. 
Pastor.  Dexa,  don  puto,  dexa, 

antes  qu'os  quiebre  los  huesos. 
Satanás.  Estos,  señor,  no  son  vuesos.  3625 

Pastor.  Aunque  hos  pese,  si  sera. 

La  greña  lo  pagara; 
juro  al  cielo 

que  hemos  de  venir  al  suelo 

pues  que  ansina  lo  (juereys.  3630 

Satanás  O  cuytado!  No  me  deys, 

que  yo  soy  tuyo  sin  recelo. 
Pastor.  O  pesar  de  vuestro  agüelo, 

don  ladrón, 

puerco,  puto,  bujan'on!  3635 
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Satanás.  Dexa  iiio,  (iiie  yo  me  y  re. 

Pastuk.  .linio  a  san  (in'os  matare, 

don  velkico  mulatou! 

Peiisays,  infernal  drag'on 

yrregnlar,  3640 

(ju'os  aviays  d'escapar 

con  el  inii'to  entre  las  manosV 

Se  que  aunque  no  teng-o  alanos 

poderos  he  yo  alcanear. 

No's  aveys  de  menear,  3645 

don  cabrón; 

so,  por  vida  de  Sansón, 

he  hazeros  mil  pedaeos. 

Ni  meneeys  pies  ni  bracos, 

no's  tome  [la]  maldición.  3650 

Satanás.  Dexa  me  yr  sin  detención. 

Pastor.  Que  no  quiero, 

so  qu'esteys  ansi,  porquero, 

en  este  suelo  tendido 

hasta  que  yo  aya  querido  3655 

soltaros  muy  de  ligero. 

Hola,  hola  compañero 
dormillon, 

levanta  sin  detención 

de  sueño  tan  encendido;  3660 

no  vees  que  vas  vendido 

a  la  casa  de  Pluton'? 

Mira  tu  gran  perdición, 
mal  llogrado, 

triste,  des[a] venturado,  3665 

que  te  llevan  a  matar. 
Hombre.  A  penas  puedo  spertar 

según  esto}^  perturbado. 
Pastor.  No  te  vees,  desdichado, 

con  la  muerte,  3670 

en  peligro  de  perderte 
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3648.     El  texto:  de  hazeros.—'i^übQt.  El  texto:  muij  diliyero. 


108 


ARCHIVO   DE  INVESTIGACIONES    HISTÓRICAS 


Hombre. 
Pastor. 

Entendimiento. 
Pastor. 


Hombre. 

Pastor. 

Hombre. 

Pastor. 

Hombre. 
Pastor. 


Hombre. 
Pastor. 


para  siempre  en  aquel  fuego? 

Tengo  el  intelecto  ciego 

z  no  puedo  conocerte. 

Mal  lograda  de  tu  suerte!  3675 

donde  estas? 
que  te  cegó  Satanás 
con  los  vicios  a  manojos. 
Desatapame  los  ojos 
z  veré  lo  que  dirás.  3680 

Mira  el  peligro  en  que  vas 

por  tal  puerto; 
cata  alli  el  ynfierno  abierto 
que  te  estava  ya  esperando: 
todos  te  están  aguardando  3685 

los  demonios  en  concierto. 
Dios  me  vale!  que  estoy  muerto 

y  estordido 
en  ver  adonde  he  venido 
y  en  quan  gran  peligro  esto.         3690 
Cat[a]  alli  el  que  te  trayo 
a  este  puerto  dolorido. 
O  triste  de  mi,  perdido! 

y  que  haré? 
Que  te  libres,  a  la  fe,  3695 

del  peligro  en  que  te  ves. 
Que  tan  gran  peligro  es? 
Oye,  que  yo  te  lo  diré. 
Pardiobre,  según  yo  se, 

tu  alma  esta  3700 

en  el  peligro  que  va 
el  corderino  rapaz 
en  la  boca  de  un  lobaz, 
que  un  remedio  solo  avra. 
Que  remedio,  pues,  tendrá  3705 

para  escapar? 
Que  procure  de  valar 


3686.     Texto:  lo  a  deynonioa.—oQdQ.  El  texto:  del  pélegrino  en  que  te  vea. 
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Hombre. 
Pastor. 


Hombre. 


Pastor. 


Entendimiento. 


porque  lo  sienta  el  pastor 
y  venga  con  gran  furor 
a  quitallo  y  defensai-. 
Si  te  quieres  tu  librar 

de  sus  nidos, 
conviene  que  des  balidos 
para  que  el  pastor  te  ayude 
y  te  defienda  y  escude 
destos  llobos  estrangollidos. 
Come  daré  yo  balidos? 

Mira,  ciego, 
que  te  vayas  luego  al  crego 
y  le  digas  tus  pecados 
uno  a  uno,  bien  contados, 
y  estaras  librado  luego; 
y  después  hagas  reniego 

de  oy  mas 
deste  dragón  Satanás 
que  te  engaña  de  contino , 
y  tomes  otro  camino 
en  el  qual  mas  ganaras; 
y  de  aqueste  modo  yras 

en  continencia 
al  mesón  de  Penitencia 
en  el  qual  no  dormirás, 
y  de  ay  te  passaras 
al  de  Gracia  sin  falencia. 
Ya  me  hiere  la  conc[i]encia 

de  tal  son 
que  veo  mi  perdición 
y  el  cuchillo  a  la  garganta, 
[y]  veo  mi  maldad  tanta 
que  dudo  mi  redención. 
No,  porqu'es  desperación 

y  desatino; 
sino  espera  de  contino 
en  Dios  y  sancta  Maria. 
Yo  siempre  te  lo  dezia 


3710 


3715 


3720 


3725 


3730 


3735 


3740 


3745 

s 
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que  era  este  mal  camino. 
Hombre.  O  triste  de  mi,  mezquino, 

peccador, 
que  he  offendido  a  mi  señor 
con  tan  crecida  malicia  3750 

ciue  por  qualquier[a]  justicia 
soy  dañado  malhechor! 
Soy  rebelde  z  muy  traydor 

de  verdad; 
es  tan  grande  mi  maldad,  3755 

tan  suzia  y  encenagada 
que  apenas  sera  lavada 
mi  macula  z  suziedad. 
De  mi  propia  voluntad 

me  corrompí;  3760 

por  mi  arbitrio  me  perdi, 
por  mi  grado  m'ensuzie, 
de  mi  voluntad  peque 
3  yo  mesmo  me  vendi. 
O  desdichado  de  mi!  3765 

mas  que  muerto, 
en  tantos  vicios  embuelto, 
en  tantas  iniquidades, 
en  peccados  z  maldades, 
en  tan  peligroso  puerto  3770 

mi  judicio  veo  cierto, 

y  no  lo  se. 
Que  primero  llorare? 
De  tan  grandes  maleficios 
que  primeros  sacrificios?  3775 

Por  quales  comencare? 
que,  cierto,  no  bastare 

a  contar 
mis  peccados,  ni  acusar, 
según  he  sido  traydor.  3780 

Ar rodéame  temor; 

3779.     El  texto:  7HÍ6- pecaadoA-. 
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110  se  por  [do]  principiar. 
Temo,  Señor,  tu  Juzgar. 

Que  seraV 
Si  apenas  se  salvara  3785 

el  justo  con  su  valor, 
un  culpado  peccador 
adonde  se  esconderá? 
[Si]  Dios  me  confundirá, 

donde  yreV  3790 

Adonde  m'escondere, 
triste  de  mi,  desdichado? 
Quando  seré  presentado 
ante  Christo,  que  diré? 
Ay  del  dia  que  peque!  3795 

Mal  hadado, 
no  se  hallara  peccado 
que  no  aya  cometido, 
que  no  este  dentro  metido 
y  del  todo  encenagado.  3800 

Lo  que  prometí  he  quebrado, 

que  haré? 
Muchas  vezes  (re)tornare 
a  mis  muy  graves  delictos; 
mis  vicios  atan  malditos  3805 

nunca  de  mi  los  eche. 
Otros  muchos  ensuzie 

immaculados, 
con  mis  exemplos  malvados; 
preverti  muchos  mortales;  3810 

fuy  causa  de  muchos  males; 
muchos  buenos  hize  herrados; 
que  haré  tantos  peccados, 

peccador? 
Socorre  me,  mi  Señor,  3815 

antes  que  venga  la  muerte; 
socore  a  mi  mala  suerte, 
Dios  mió,  mi  redentor; 
socore  me  con  tu  amor. 
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Dios  eterno,  3820 

antes  que  se  abra  el  infierno 
y  me  trague  sin  sosiego, 
ante[s]  que  guste  aquel  fuego 
y  aquel  lago  sempiterno! 
O  ángel  de  Dios  superno  3825 

y  ensalcado 
a  mi  guarda  dedicado! 
no  tardes  en  me  ayudar 
para  que  pueda  tornar 
al  camino  consagrado.  3830 

Custodio.        Presto  estoy  a  tu  mandado. 

Las  hierarcias 
hazen  todas  alegrías 
solo  en  ver  tu  contrición 
y  tu  sancta  conversión.  3835 

Al  fin  de  tus  pocos  dias, 
aunque  pases  agonías, 

ten  muy  fuerte, 
pues  te  libran  de  una  muerte 
tan  cruel,  amarga  y  cruda.  3840 

Yo  seré  siempre  en  tu  ayuda, 
procura  de  defenderte. 
— Tu,  8atan,  sin  detenerte 

vete  ayna 
a  casa  de  Proserpina  3845 

donde  siempre  penaras, 
y  no  esperes  aqui  mas, 
infernal  bestia  maligna. 
Satanás.  Mi  paga  sera  mezquina 

y  con  afán.  3850 

Hombre.  Reniego  de  ti.  Satán, 

de  tus  obras  importunas; 

doy  las  todas  por  ningunas 

pues  son  malas  y  serán. 

El  pago  que  dellas  dan  3855 

es  maligno. 
Custodio.        Vamos  al  otro  camino 
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sin  un  punto  detener. 
Pastor.  O  que  gozos  a  de  hazer 

nuestra  dueña,  de  contino!  3860 

Por  san  Pego,  que  adevino 
sin  dudar 

que  te  tiene  de  abracar 

y  hazer  dos  mil  servicios, 

a  montones  beneficios  3865 

que  no  los  puedas  contar. 

Ora  yo  quiero  llamar; 
ven  agora. 

Albricias,  albricias,  señora, 

que  la  ov^ja  es  parecida.  3870 

Iglesia.  Yo  pense  que  era  perdida. 

Hijo,  vengas  en  buen  ora. 
Hombre.  Perdóname,  emperadora, 

mi  peccado. 
Iglesia.  De  Dios  seas  perdonado  3875 

por  su  muy  alta  clemencia. 

Ve  al  mesón  de  Penitencia 

z  alli  seas  renovado. 
Hombre.  Soy  contento  z  muy  pagado. 

Sin  tardar  3880 

quiero  luego  caminar. 
Iglesia.  Mi  hijo,  guiete  Dios. 

Hombre.  Ansi  haga,  madre,  a  vos 

y  hos  quiera  siempre  ensalcar. 
Apetito.  Yo  no  puedo  caminar  3885 

por  aquí. 
Hombre.  Ea  sus,  rapaz,  veni 

antes  que  yo's  eche  mano. 
Apetito.  Pues  no  es  el  camino  llano 

no  conviene  para  mi.  3890 

Pastor.  Hazeys  el  pro?  Pardiez  si! 

Alia,  gusanos! 


3891.     Texto  dudoso;  la  i^  Ae,  pro  llev<i  una  ahveviatiira.  Piidierase  leer:  Hace  el 
perro?  Pardiez  si.' 
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Átale,  señor,  las  manos 
porque  haga  tu  mandado 
y  llévale  maniatado  3895 

que  no  huya  por  los  llanos. 
Hombre.  Sea  ansí;  tenedlo,  hermanos, 

corre  a  el. 
Pastor.  Toma,  toma  este  cordel; 

atasselo  a  la(r)  garganta.  8900 

Apetito.  No  me  deys  passion  a  tanta. 

Pastoe.  Ay,  Jesús,  san  Rafael! 

Hombre.  Ansí  yreys,  don  bobatel, 

sin  detenencia, 
al  mesón  de  Penetencia  3905 

donde  nada  no  comays, 
so  que  de  hambre  murays 
con  afán  y  continencia. 
Apetito.  O  señor,  tened  paciencia 

por  mi  amor!  3910 

Hombre.  Escusado  es,  don  traydor, 

que  del  todo  has  de  morir. 
Pastor.  Juri  al  cielo,  ansi  aveys  de  yr, 

don  vellaco  malhechor. 
Espera,  espera,  señor,  3915 

esperar, 
que,  pardiobre,  eys  de  pagar, 
don  vellaco  picaro  te. 
Vos  dalde  con  este  acote, 
que  yo  lo  quiero  pregonar.  3920 

Hombre.  Hágase  sin  dilatar. 

Pastor.  «Esta  es  la  justicia  que  manda  hazer  el  se- 

ñor corregidor  a  este  Apetito  vagabundo 
y  holgazán.  Mandanlo  aí^otar  por  pena 
de   su   delicfo.    Quien   tal   haze   que   tal 
pague.» 
Esso  si, 
sacúdele  [bien]  por  mi. 
Apetito.  O  cuytado!  que  me  muero. 

Hombre.  Esso  es  lo  ([ue  yo  quiero  .3925 
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lió 


y  lo  que  conviene  a  ti. 
Pastor.  Sus,  el  messon  esta  aqui. 

Hombre.  Pues,  llamemos. 

A!  señora,  entraremos? 
Penitencia.  Si,  señor.  Entre,  galán.  3930 

Pero  no  ay  sino  agua  y  pan, 

ni  otra  cossa  les  daremos. 
Hombre.  Con  esso  nos  passaremos. 

Penitencia.  Pues,  entra. 

Apetito.  Quien  diablos  pasara  3935 

con  agua  y  pan  solamente? 
Penitencia.  Y  esso  abundantemente 

no  penseys  que  se  os  dará. 
Hombre.  Tu  merce  lo  tomarn 

sin  dolor  3940 

a  este  mi  servidor 

que  te  sigua  por  do  andes 

y  haga  quanto  le  mandes 

sin  rebroncos  ni  remor. 

Esso  sera  lo  mejor.  3945 

Y  después 

cosa  alguna  no  le  des 

en  pago  de  su  servir, 

sino  dexalo  morir 

atados  manos  y  pies.  3950 

Penitencia.  Yo  haré  quanto  tu  quies. 


Entendimiento. 
Hombre. 


3929.     El  texto:  a  señara. 


JORNADA  QUINTA 


Satanás. ^Hombre. — Entendimiento. — Custodio. — María  Virgo. 
Gracia.— Christo. — Misericordia. — Justicia. 


Satanás.  Difícil  (cosa)  es  desechar 

las  costumbres  habituadas 

porque  están  enraygadas 

z  son  malas  de  arrancar.  3955 

Por  tanto  quiero  provar 
en  que  esta 

este  Hombre,  o  que  hará 

en  desi^recio  de  los  vicios. 

Quierole  sacar  de  quicios;  3960 

veamos  que  me  dirá. 

Bien  esta,  ya  salle  acá. 
Hombre.  O  Dios  mió, 

no  mires  mi  desvario 

ni  lo  tengas  en  memoria,  3965 

mas  por  tu  misericordia 

da  a  mis  maldades  desvio. 

p]n  ti^  Dios,  espero  y  fio, 
trinidad; 

yo  conozco  mi  maldad,  3970 

conozco  que  te  ofendi. 

No  te  enojes  contra  mi, 

por  tu  muy  gran  piedad. 
Satanás.         Porque  te  affliges?  (La)  verdad 

me  dirás,  3975 
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Entendimiento. 


Hombre. 


Satanás. 
Hombre. 
Satanás. 


Custodio. 


hermano,  si  tu  querrás, 

que  si  estas  necessitado 

presto  seras  remediado 

de  quaríto  tu  pedirás. 

Mira,  aqui  traygo,  veras,  3980 

mil  ducados 
en  moneda  amonedados 
que  los  puedes  muy  bien  ver. 
Si  tu  los  has  menester 
no  te  serán  denegados.  3985 

No  son  essos  sus  cuydados, 

don  maldito. 
No  vengays  con  modo  ficto 
a  engañar  como  soleys; 
no  penseys  nos  llevareys,  3990 

que  ya  es  muerto  el  apetito. 
Yo  estoy  de  todo  contrito 

con  dolor. 
Aunque  he  sido  peccador, 
mi  herror  he  conocido  3995 

y  espero  perdón  complido 
de  Jesu  mi  redemptor. 
Por  tanto,  falso  traydor, 

fementido, 
no  seas  mas  atre^1do  4000 

de  llamar  ansi  a  mi  puerta, 
porque  te  daré  una  buelta 
si  no  eres  comedido. 
Yo  nunca  te  he  offendido. 

Esto  digo.  4005 

Mas,  si  quies  venir  comigo, 
tomar  t'e  por  compañero 
y  hazer  t'e  heredero 
deste  oro,  como  digo. 
xVnda,  salvaje  enemigo,  4010 

condenado. 


4007.     El  texto:  tamarte  jior  covipaíiero. —iOlO.  El  toxto:  sal  raja  enoxígo. 
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de  los  cielos  desterado 

por  sobervia  y  vanagloria, 

piensas  tu  tener  Vitoria 

estando  fortificado?  4015 

No  te  vea  yo  parado 
mas  aqiii. 
Satanás.  O  desdichado  de  mi! 

no  me  faltara  tormento 

por  tan  grande  perdimiento  4020 

como  agora  yo  perdi. 

Vos  queréis  venir;,  dezi, 
por  mi  amor? 

No  seays  hombre  peccador 

pues  que  veys  lo  que  hos  prometo.      4025 
Hombre.  Todo  esso  es  humo  muerto. 

no  me  mientes  tal  herror. 
Satanás.  Mas  el  vuestro  es  muy  mayor 

sin  razón, 

que  pensays  cobrar  perdón  4030 

siendo  el  hombre  que  aveys  sido. 

Dios  hos  tiene  confundido 

al  palacio  de  Pintón. 
Custodio.        Hombre,  ten  buen  coracon 

sin  tardanca  4035 

y  no  pierdas  la  esperanca, 

que  este  dize  lo  que  vees 

solo  porque  desesperes 

y  te  falte  confianca. 
Hombre.  Ve,  maldita  malandanca,  4040 

al  profundo, 

lago  hondo,  penabundo, 

donde  siempre  penaras; 

que  ya  no  me  apartaras 

deste  camino  jocundo.  4045 

;Mí  tormento  es  floribundo 


4026.     El  texto:    Todo  esso   es  huo   muerto,   con  abreviatura    encima  de  la  u. 
Humo  =  vanidad,  orgullo.  —  Í04.3.  El  texto:  donde  siempre  penasas. 
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BATANAS. 


Custodio. 


Entendimiento. 


y  plazentero, 
esperando  lo  que  espero 
alcanzar  por  esta  vím; 
pues  no  tengas  mas  porfía, 
engañoso,  lisongero. 
Este  ayuno  verdadero 

da  hartura: 
quanto  el  fruto  ha  mas  agrura 
ante[s]  de  su  perfieion, 
tanto  mas  en  su  sazón 
tiene  sabrosa  dulcura. 
Ansí  hai-a  mi  amargura 

que,  a  mi  ver, 
no  es  aquel  buen  mercader 
que  por  ganar  un  ducado 
pierde  el  j^remíejio  redoblado 
y  sin  par  en  el  valer. 
Yo  me  voy  sin  detener 

mi  jornada. 
Esta  puerta  esta  cerrada; 
por  demás  es  traquear. 
No  aprovecha  arrodear, 
que  escusado  es  hazer  nada. 
Anda,  bestia  condenada, 

sin  tardanca, 
y  no  tengas  esperanca 
de  aver  parte  aqui  jamas. 
Vade  retro,  Satanás, 
sino  guarda  de  mi  lauca. 
Andemos  con  confianca 

de  contino 
este  escogido  camino 


hasta  dalle  conclusión, 
que  cierto  esta  el  galardón 
en  el  tálamo  divino. 

Hombre.  No  me  hallo  tanto  digno 

en  merecer. 

Entendimiento.    Tus  trabajos  pueden  ser 


4050 


4055 


4060 


4065 


4070 


4075 


4080 
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Hombre. 


Entendimiento. 


Hombre. 


tan  dignos  z  meritorios  4085 

que  en  los  altos  consistorios 
merezcas  permanecer. 
Esperanca  has  de  tener 

qu'es  muy  buena. 
Haz  como  la  Magdalena  4090 

que  con  trabajo  espero 
y  esperando  mereció 
ser  en  el  cielo  serena. 
Bendita  es  aquella  pena 

y  desigual  4095 

que  trae  al  hombre  mortal 
a  su  fin  muy  desseado. 
El  es  bienaventurado 
alcanzando  un  bien  atal. 
Parece  que  oyó  cantar.  4100 

Oy,  quien  viene? 


Aqui  se  cantara  esta  copla  siguiente  para  esforzar  y  consolar 
al  Hombre: 

Quien  triste  vida  sostiene 

no  le  falte  la  esperanqa, 

que  la  gloria  que  se  alcanqa 

las  mas  vezes  se  detiene.  4105 

Súfrase  quien  penas  tiene 

y  modere  su  cuydado, 

que  tras  el  agrura  viene 

el  dulcor  muy  sazonado. 


Hombre. 

Entendimiento. 

Hombre. 

Entendimiento. 


Oyes  quan  bien  a  cantado?  4110 

Pondamente,  por  ciei'to. 
Quien  sera,  en  este  desierto, 
estando  tan  despoblado? 
Alguna  ninpha  a  passado 

muy  callando  4115 

por  la  montaña  cacando 


4116.     El  texto:  por  la  montaña  calendo. 
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Hombre. 
Entendimiento. 

Hombre. 


Entendimiento. 

Hombre. 

Entendimiento. 


Hombre. 


Entendimiento. 


y  canto  como  nos  vio. 
No  miras  lo  qnc  canto, 
quan  sentido  z  resonando? 
Amonéstate  cantando  4120 

sin  mudanca 
que  no  pierdas  la  esperanca, 
trabajando  de  contino. 
Siempre  espero  en  Dios  divino 
y  en  el  tengo  confianza.  4125 

Mas  temo  de  mi  tardanca 

y  reposo, 
porque  soy  muy  perezoso, 
de  llegar  con  efficacia 
a  este  mesón  de  la  Gracia  4130 

por  un  monte  tan  fragoso. 
Estoy  hecho  temeroso 

muy  de  veras. 
Pues,  si  temes  desesperas 
de  Dios  y  su  poderlo.  4135 

No  hago  tal  desvario, 
ni  tan  poco  tal  profieras. 
81  supieras  concedieras 

en  caso  tal. 
Daño  esperas  desigual  4140 

con  anima  temerosa, 
pues  temor  no  es  otra  cosa 
sino  esperanca  de  mal. 
Mi  tenor  es  tan  ygual 

que  no  se  vicia,  4145 

porque  temo  la  justicia 
y  espero  misericordia. 
Desse  modo  esta  en  concordia 
si  no  hablas  con  malicia. 
Pero  deves  sin  pigricia  4150 

ciertamente 
acudir  a  la  gran  fuente 


4130.     El  texto:  a  esta  mesón. 
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do  el  unicornio  bevia, 

qu'es  la  gran  nimpha  ]\[aria, 

que  te  ayude  encontinente,  4155 

y  pues  es  sabia  y  prudente, 

que  te  atiende 
a  la  Uracia  y  encamine, 
pues  le  sobra  la  que  tiene. 
HoMBEE.  Bien  sera,  pues  me  conviene         4160 

porque  no  me  contamine. 
Mas  con  su  gracia  m'encline 

a  passar 
este  valle  sin  lieri-ar 
con  hierro  que  nos  captiva.  4165 

O  fuente  de  gracia  bi^•a, 
tu  me  quieras  ayudar! 
O  via  muy  singular 

de  herrados, 
madre  de  desamparados,  4170 

vaso  de  gracia  muy  lleno, 
claro  sol  y  muy  sereno, 
descanso  de  los  cansados, 
de  los  cielos  sublimados 

gran  lumbrera,  4175 

tu  que  eres  la  medianera 
entre  nosotros  y  Dios, 
ruega  pues,  reyna,  por  nos, 
como  madre  verdadera. 
Dame  gracia  muy  entera  4180 

sin  tardar 
para  que  pueda  llegar 
al  mesón  tan  desseado 
sin  que  me  canse  el  peccado 
qu'es  pesado  de  llev[ar].  4185 

Entendimiento.    Una  nimpha  veo  estar 

relumbrante 
en  el  camino  adelante; 
si  por  suerte  ymos  hei-rados 
seremos  encaminados,  4190 
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SU  muc'luí  virtud  luediante. 
Hombre.  Según  veo  su  semblante 

immortal 
cierto  es  cosa  divinal. 
Bien  sera  le  preguntemos;  4195 

mas  miremos  que  hazemos, 
no  sea  cosa  infernal; 
que  acontece  en  caso  tal 

qu'el  traydoi' 
Satán,  falso,  engañador,  4200 

se  transforma  en  cuerpo  bello 
por  llevarnos  del  cabello 
donde  quiere,  a  su  sabor. 
Entendimiento.     Nunca  mires  tu,  señor, 

a  la  figura  4205 

del  árbol  ni  ermosura 
aunque  suba  muy  derecha, 
pero  mira  el  fruto  que  hecha, 
su  sabor  y  su  dulcura. 
Pregúntale  con  mesura  4210 

z  veras 
en  el  humo  que  oleras 
el  fuego  del  coraron, 
y  harás  la  operación 
como  su  respuesta  oyras,  4215 

Hombre.  Señora,  si  tu  querrás, 

por  mi  amor, 
nos  hagas  tanto  favor 
porque  no  herremos  tino 
nos  enseñes  el  camino  4220 

de  la  Gracia  del  Señor. 
María.  Es  camino  sin  herror 

el  que  tenej^s. 
Si  llevarlo  bien  sabeys, 
sin  declinallo,  a  la  diestra,  4225 

en  subiendo  aquella  cuesta 


4209.  El  texto:  tu  aabor. 
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luego  el  mesón  topareys. 

Mas  si  mi  favor  quereys 
para  llegar, 

no's  lo  puedo  denegar  4230 

porque  no  es  mi  condición: 

que  para  tal  redención 

estoy  en  este  lugar. 
Hombre.  ^irande  bien  muy  singular 

nos  barias.  4235 

señora,  si  tu  nos  guias 

para  que  con  tu  favor 

podamos  passar  mejor 

sin  contiendas  ni  agonías. 
María.  Pues,  seguime  sin  porfías  424<j 

y  sin  tardar, 

que  no  digo  yo  guiar 

solamente  en  el  desierto, 

mas  aun  sacar  a  puerto 

do  no  podays  peligrar.  4245 

Yo  os  quiero  acompañar 
de  con  tino 

por  todo  vuestro  camino 

pues  andays  tras  la  virtud; 

no  salgays  de  rectitud  4250 

si  esperays  premio  divino. 
Hombre.  Qual  pago  sea  condigno 

sacrificio 

por  tan  alto  beneficio 

quei's)  nos  haze  tu  merce?  4255 

María.  La  voluntad  tomare 

qu'es  mayor  que  gran  servicio. 

Huye  de  mundano  vicio 
de  coraron 

con  sana  y  limpia  intención,  4260 

qu'es  lo  que  a  Dios  mas  agrada. 

Cata  aqui  ya  la  posada 

de  la  Gracia,  y  el  messon 

desde  aqui  sin  dilación 


l'AUSA    M.AMAKA    crSTíJDIA    1)KK    IIOMIJUK 


125 


pues  mirar  4265 

qu'es  el  fíii  de  tu  penar. 
Cata  alli  el  Campo  Elíseo. 
Hombre.  Mi  señora,  ya  lo  veo 

y  me  pongo  a  contemplar. 

O  dulce  y  suave  penar  4270 

tan  sabroso! 
O  dulce  desarreposo! 
O  trabajo  reposado! 
pues  a  tal  puerto  has  llegado 
do  nunca  falta  reposo.  4275 

O  hombre  tanto  dichoso 

y  sin  par! 
pues  tornaste  a  recobrar 
con  trabajo  tan  menguado 
un  don  atan  suplimado  4280 

qual  no  se  podra  hallar. 
Dexad  3  a  el  tahurear, 

o  mortales, 
pues  premios  tan  desiguales 
se  dan  por  la  continencia.  4285 

O  bendita  penitencia 
que  acarreas  frutos  tales! 
pues  soys  hechos  imortales 

de  tal  arte 
que  gozays  de  tanta  parte  4290 

por  tan  pequeñita  enmienda. 
Ea,  sus,  buelta  a  la  rienda. 
Dexad  los  vicios  aparte. 
María.  El  celestial  estandarte, 

in  mentir,  4295 

te  saldrá  a  recebir 
con  alegrías  cantando, 
de  modo  que  y  ras  triunfando 
con  Vitoria  de  bivir. 
Gracia.  Gente  veo  yo  venir,  4300 

por  mi  vida. 
La  casa  esta  apercebida; 
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yo  me  alegro,  en  buena  fe. 

Hombre.  Dios  mantenga  a  tu  merce. 

Gracia.  Buena  sea  tu  venida. 

Hombre.  O  Gracia  de  Dios  complida, 

soberana, 
pues  que  estas  atan  cercana 
al  divino  resplandor, 
haz  tu  que  por  tu  favor 
me  oya  Cristo  de  gana. 
Pues  de  ti  la  virtud  mana 

muy  entera 
y  del  cielo  eres  portera, 
danos  licencia  cpie  entremos 
para  que  con  ti  gozemos 
de  holganca  verdadera. 

Gracia.  Traes  tu  por  compañera 

al  presente 
la  muy  abundante  fuente 
de  la  gracia  divinal 
qu'es  en  favor  desigual 
con  Dios  trino  omnipotente. 

Hombre.  No  te  entiendo  ciertamente. 

Gracia.  Essa  señora 

es  reyna  y  emperadora 
de  la  gente  seraphina, 
llena  de  gracia  divina 
y  de  mas  merecedora, 
del  mundo  remediadora 

y  consuelo. 
Essa  es  la  puerta  del  cielo, 
essa  es  hija  de  Dios  Padre, 
essa  de  Jesu[s]  es  madre, 
reyna  del  cielo  y  del  suelo. 
Pues,  como  tienes  recelo 

todavía 
trayendo  tal  compañía 
mas  que  todos  poderosa? 

Hombre.  O  madre  de  Dios  gloriosa 


4305 


4310 


4315 


4320 


4325 


4330 


4335 


4340 
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que  yo  no  te  eoiiocia! 
O  sacra  Virgen  Maria! 

puede  ser? 
Perdona  mi  iiml  liazer, 
perdona  mi  inadvertencia  4345 

si  no  hizo  reverencia 
seg'un  tu  gran  merecer, 
pues  peque  por  no  saber, 

con  ignorancia, 
z  pues  eres  mi  esperanga,  4350 

ay  justicia,  mi  señora, 
que  te  me  encubi'as  agora 
teniendo  en  ti  confianca? 
Pues  me  puedes  dar  bolganca 

que  aguardas?  4355 

Por  que,  señora,  mas  tardas, 
pues  en  ti  la  tengo  cierta? 
María.  Conviene  entrar  por  la  puerta 

no  por  encima  las  vardas, 
porque  si  bien  te  reguardas  4360 

y  has  oydo, 
quando  uno  ha  offendido 
a  la  imperial  potencia 
no  parece  en  su  presencia 
hasta  el  perdón  concedido;  4365 

que  el  delicto  cometido, 

sin  dudar, 
nunca  dexa  de  acusar 
con  importuna  efficacia; 
hasta  que  cabe  en  su  gracia  4370 

no  le  quiere  perdonar, 
menos  le  quiere  escuchar 

ni  aun  oyr. 
Agora  tu  puedes  yr 

y  dezirle  tu  propuesto,  4375 

pues  en  su  gracia  t'e  puesto 
no  te  dexara  de  oyr. 
Con  tanto  podras  dezir 
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Hombre. 


Gracia. 


Hombre. 

Gracia. 

Entendimiento. 


tus  vicioSj 
tus  crueles  maleficios,  4380 

tus  peccados  z  maldades, 
tus  galas  z  vanidades, 
tus  impuros  sacrificios. 
Recebir  te  ha  en  sus  servicios 

por  memoria  4385 

por  tan  subida  vitoria 
de  las  guerras  mundanales 
y  en  las  sillas  celestiales 
te  dará  perpetua  gloria. 
Despojar  te  ha  de  discordia  4390 

de  oy  mas; 
otro  mucho  ganaras 
que  no  tiene  fin  ni  cuento 
por  solo  arrepentimiento, 
como  tu  claro  veras.  4395 

Ora  vamos,  si  querrás, 

gran  señora, 
z  seras  mi  intercessora 
por  tu  muy  grande  bondad. 
Tu,  Gracia  de  la  deidad,  4400 

seras  mi  testiguadora. 
Yo  seré  presentadora, 

sin  falencia, 
de  tu  sancta  penitencia 
con  fe  pura  y  caridad,  4405 

de  tu  esperanca  y  bondad, 
de  tu  ayuno  z  continencia. 
Vamos,  pues,  sin  detenencia. 

Sus,  andar. 
Yo  me  quiero  aquí  quedar  4410 

pues  que  ya  va  encaminado, 
porque  estoy  algo  cansado; 
quiero  un  poco  reposar. 
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La  Gracia  presenta  al  Hnnbre  rielante  de  Christo. 


Gracia.  Alto  rey  muy  soberano 

donde  esta  summa  bondad,  4415 

verdadera  eternidad, 
fuente  de  donde  yo  mano, 
pues  al  Hombre  flaco,  humano, 

concediste 
mi  mesón  y  revestiste  4420 

la  graciosa  vestidura 
con  tu  ag'ua  de  duleura 
qu'en  su  animo  infundiste 
por  lo  qual  lo  recebiste 

con  leticia  4425 

en  tu  divina  amicicia, 
ten  lo  debaxo  tu  abrigo 
y  recíbelo  contigo 
donde  nunca  fue  tristicia. 
Misericordia  z  justicia  4430 

z  verdad 
z  la  ley  del  amistad 
demandan  esto  que  digo 
qu'el  amigo  oya  a  su  amigo 
con  amor  z  voluntad,  4435 

y  pues  tu  summa  bondad 

qu'es  sin  cuento 
quiso  dalle  entendimiento 
z  aposentallo  comigo^ 
óyele  como  a  tu  amigo,  4440 

que  por  tal  te  lo  presento. 
María.  O  eternal  fundamento 

consagrado! 
hijo  mió  muy  amado, 
hombi-e  y  Dios  y  Dios  y  liombre,         4445 
bendito  tu  sancto  nombre 
sea  siempre,  y  alabado. 
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Fundador  de  lo  criado 

z  por  ci'iar 
por  cuyo  imperio  y  luaiidar  4450 

se  rige  el  gran  emispherio, 
obedecen  a  tu  imperio 
cielos,  tierra,  fuego  y  mar. 
Señor,  pues  quisiste  dar 

sin  dilación  4455 

por  mi  digna  intercession 
al  Hombre  tu  sancta  gracia, 
óyele  con  efficaeia 
su  demanda  z  oración; 
óyele  su  acusación,  4460 

si  querrás, 
pues  dexo  a  Satanás 
al  mundo  y  a  sus  venenos: 
no  se  le  niegue  lo  menos 
pues  le  concedes  lo  mas.  4465 

Dios  eterno,  pues  le  das 

la  Vitoria 
digna  de  tanta  memoria 
con  tu  gracia  divinal, 
no  le  quites  la  eternal  4470 

sancta  silla  de  tu  gloria. 
Cristo.  Madre  de  misericordia 

muy  amada, 
sobre  todos  encumbrada, 
reyna  y  emperadora^  4475 

siendo  tu  intercessora 
la  causa  sera  librada, 
porqu'es  cosa  averiguada 

ciertamente 
que  si  por  un  mi  serviente  4480 

lo  hago  sin  detener, 
muy  mejor  lo  he  de  hazer 
por  ti,  madre  prepotente. 
Pues,  reyna  muy  excelente, 

passe  acá  4485 


FARSA    LLAMADA    CUSTODIA    DEL    HOMBHE  131 

(y)  til  merced  se  assentara 
en  su  divino  aposento, 
qu'esso  todo  se  hará, 
madre  nn"a.  a  tu  contento. 


El  Hombre,  puesto  de  rodillas,  lia/.e  la  sigiiiente'oracion: 

Hombre.  Dulce  Dios  muy  piadoso,  4490 

celestial  emperador, 
de  los  señores  Señor, 
sobre  todos  poderoso, 
manso,  misericordioso 

z  muy  benigno,  4495 

eterno  Dios,  no  soy  digno 
parecer  en  tu  presencia, 
mas  confio  en  tu  clemencia;, 
padre  sancto  uno  y  trino. 
Mo  mires  mi  desatino,  4500 

gran  Señor, 
que  he  sido  gran  peccador 
contra  tu  summa  bondad; 
contra  ti  fue  mi  maldad, 
Dios  mió,  mi  redemptor.  4505 

Siendo  tu  mi  formador 

que  me  formaste 
de  poca  tierra,  y  criaste 
por  tu  bondad  infinita 
y  con  tu  sangre  bendita,  4510 

Dios  mió,  me  rescataste, 
de  ti,  Dios,  que  me  libraste 

me  olvide. 
Contra  ti.  Señor,  peque 
como  malo  y  enemigo.  4515 

Digno  soy  de  gran  castigo: 
con  que  te  satisfaré? 
A  ti  te  confessare 

mis  peccados; 
mis  hechos  abominados  4520 
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a  ti  los  quiero  dezir, 
que  aunque  los  quiera  encobrir 
te  son  muy  manifestados 
mis  delictos  tan  malvados 

de  nequicia,  4525 

•mi  sobervia  y  avaricia, 
mi  luxuria  encenegada, 
mi  gula  desenfrenada, 
mi  presunción  y  malicia, 
la  poca  ley  y  justicia  4530 

que  he  tenido, 
con  las  Cjuales  te  he  offendido, 
Redemptor  de  mi  y  de  todos, 
y  con  otros  muchos  modos 
nefandos  que  he  cometido.  4535 

[Yo]  fuy  desagradescido, 

presuntuoso, 
de  tu  ley  no  temeroso. 
He  sido  desuella  caras, 

mis  virtudes  son  muy  raras  4540 

por  bivir  atan  vicioso. 

A  ti,  Seíior  poderoso, 
fuy  traydor. 

Digo  mi  culpa,  Señor, 

mi  culpa  digo  y  publico;  4545 

mis  maldades  te  predico^ 

pues  eres  mi  Redemptor. 

Mas  no  me  juzges,  Señor, 
con  tu  furia, 

ni  según  la  gran  injuria  4550 

que  hize  a  tu  majestad 

con  avaricia  y  luxuria, 

con  mis  vicios  y  maldad, 

mas  según  tu  piedad 

z  gran  amor,  4555 

porque,  si  soy  peccador, 

tu  eres  mi  salvación, 

mi  salud  y  protección. 
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Tu  eres  mi  bien  (y)  licdemptor, 

tu  eres  mi  defensor  4560 

y  mi  fe. 
A  donde  me  acogeré 
si  tu,  Señor,  me  desechas? 
Si  tu,  Seiior,  me  despechas, 
con  quien  me  consollare?  4565 

Pues,  Señor,  recógeme 

muy  benigno. 
Aunque  peccador  indigno, 
a  tu  vandera  recorro. 
De  ti  demando  el  socorro,  4570 

Dios  eterno  uno  y  trino: 
que  si  fuj^  suzio  y  maligno 

en  mi  morar, 
puedes  me.  Señor,  limpiar 
y  sacarme  a  claro  puerto.  4575 

Si  soy  sepultado  y  muer[t]o 
puedes  me  resucitar, 
porqu'es  mayor,  sin  dudar, 

tu  bondad 
que  mi  gran  iniquidad,  4580 

que  mis  hechos  y  maldades. 
Nada  son  mis  crueldades 
según  tu  gran  piedad. 
Mayor  es  tu  magestad 

y  poder  4585 

que  mis  males  pueden  ser 
ni  mis  delictos  montar. 
Mas  puedes  tu  perdonar 
que  yo,  malo,  cometer; 
pues,  no  quieras  atender,  4590 

por  tu  virtud, 
la  muy  grande  multitud 
de  mis  peccados  sin  ley, 
sino  misieyeve  mel 

por  tu  pia  rectitud.  4595 

Por  tu  muy  dulce  altitud. 
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Dios  sagTado, 
perdona  a  este  tu  criado 
que  con  tus  manos  hiziste 
y  dile  como  dixiste  4600 

ai  ladrón  con  ti  colgado. 
Pues,  Señor  giorificado 

y  gran  deidad, 
si  te  offendio  [mi]  maldad, 
mi  sobervia  y  presunción,  4605 

[ve],  mi  Dios,  mi  contrición 
y  aplaque  te  mi  humilldad. 
Si  offendio  a  tu  magestad 

mi  vileza, 
mi  avaricia  y  escaseza,  4610 

satisfaga  el  coragon, 
y  si  falta  comtricion 
supla.  Señor,  tu  largueza. 
Supla,  [Señor],  tu  realeza 

y  gran  poder;  4615 

perdona  sin  detener 
mis  hierros  desaforados, 
perdona  me  mis  peccados, 
no  tardes  en  me  absolver, 
y,  pues  lo  puedes  hazer,  4620 

da  tu  gloria 
a  mi  anima,  y  Vitoria, 
no  según  mi  merecer   . 
mas  según  tu  gran  valer 
y  dulge  misericordia.  4625 

El  Custodio  of frece  a  Christo  la  orarion  del  Hombre  con  encienso, 
por  aquello  del  vin  capitulo  del  Apocalipsi:  Data  sunt  el  iu- 
censa  zc. 

Custodio.        Dios,  eterno  ftmdamento, 
recibe  con  afficion 
esta  devota  oración 
que  del  Hombre  te  presento, 
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el  l¿i  da  con  sano  intento 

immac'ulado. 
Tu  me  lo  has  encomendado, 
Padre  sancto  vero  y  trino, 
que  le  ensenasse  el  camino 
que  tu  tienes  dedicado; 
yo  se  lo  ove  ensenado 

y  el  lo  tomo. 
Verdad  es  que  se  aparto 
por  camino  harto  aviesso, 
mas  si  fue  algo  traviesso, 
a  la  postre  se  emendo. 
A  ti,  Dios,  se  convertio 

y  se  of frece. 
Pues  en  su  emienda  parece 
su  dolor  y  contrición, 
tu  recibe  su  oración 
dándole  lo  que  merece. 

Satanás.         Qual  justicia  compadece 
esto,  pues? 
Este  hombre  mió  es 
y  quereys  me  lo  usurpar? 

Custodio.        No  aprovecha  rodear, 
porque  no  lo  llevareys. 

Satanás.         Porque  vos  lo  defendeys 
o  por  que? 

Custodio.        No  ay  razón  porque  yo  de 
cuenta  desto  a  tu  malicia. 

Satanás.  No  me  faltara  justicia 

y  por  tal  lo  pidire. 
Señor  juez,  i:>or  vuestra  fe, 

sin  nequicia, 
me  hazed  aqui  justicia, 
pues  soys  juez  verdadero. 

Cristo.  Di  que  pides,  cancerbero, 

con  tu  dañada  malicia. 

Satanás.  Lo  que  pide  mi  cobdicia 

z  mi  intento, 


4630 


4635 


4640 


4645 


4650 


4655 


4660 


4665 


, 
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que  por  este  testamento 

testiguado  y  verdadero 

soy  deste'hombre  heredero  4670 

instituto  a'su  contento, 

por  el  qual  ordenamiento 

sin  tardar 
tu  alteza  lo  mandar 

sin  contienda  ni  desvio,  4675 

pues  claro  parece  (ser)  mió, 
no  se  me  de  ve  quitar. 
Cristo.  Muesa  acá  sin  dilatar. 

Lee  Christo  el  testamento. 

«Sepan  todos  quantos  vieren 

esta  carta  y  testamento,  4680 

todos  sepan  mi  intento 

quantos  sabello  quisieren, 

todos  quantos  la  leyeren 

y  verán, 
que  yo,  el  Hombre,  con  afán  4685 

instituyo,  mando  z  quiero 
:  y  dexo  por  heredero 

de  mi  anima  a  Satán 
al  qual  luego  la  darán 

sin  tardar;  4690 

que  yo  se  la  quiero  dar 
en  pago  de  los  servicios 
y  agradables  beneficios 
que  por  mi  ha  querido  obrar. 
Y  porqu'e[s]  mi  voluntad  4695 

lo  firme 
de  mi  mano  y  lo  cerré 
a  veinte  del  mes  de  abril 
de  quinientos  sobre  mil 
y  quarenta  que  conté.»  4700 

4674.    Pudierase  leer;  tu  alteza  ha  de  mandar. 
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Satanás.  Pues,  mande  que  se  me  de, 

tu  mag'estad. 

Custodio.        No  podra  tu  iniquidad 
proceder  con  tal  intento 
porque  aquel  es  testamento 
qu'es  postrera  voluntad; 
qu'el  derecho  con  verdad, 

al  qual  quiero, 
dize  no  vale  el  primero 
en  el  mundo  ni  la  gente 
quando  verdaderamente 
se  halla  otro  postrero. 
Pues,  cata  aqui  el  verdadero 

que  ordeno 
quando  a  Christo  se  bolvio, 
y  este  tiene  de  valer. 

Satanás.  Mándelo  su  Alteza  ver. 

Veamos  que  instituyo, 
que  quiza  se  refirmo 
en  este  intento. 

Cristo.  Muesa  acá,  yo  soy  contento. 


4705 


•4710 


471i 


4720 


Lee  el  otro  testamento,  qu'es  el  ultimo  que  hizo  el  Hombre: 

«En  nombre  de  Dios  glorioso, 

trinidad  omnipotente, 

uno  z  trino  ciertamente, 

sobre  todos  poderoso,  4725 

y  en  el  nombre  piadoso 

z  muy  honesto 
sobre  los  angeles  puesto 
de  su  madre  muy  amada. 
Virgen  Maria  sagrada,  4730 

sepan  todos  mi  propuesto. 
Sea  a  todos  manifiesto 

en  continente 
quantos  vieren  la  presente 
carta  de  [mi]  testamento  4735 
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que  yo,  Hombre^  en  sano  intento, 
con  juyzio  y  sanamente, 
sabiendo  muy  claramente 

sin  mentir 
que  soy  mortal  y  e  de  morir,  4740 

porque  no  ay  cosa  mas  cierta, 
y  que  la  ora  es  incierta 
y  no  se  bien  su  venir, 
queriéndole  prevenir 

sin  tardar  4745 

ordeno  y  quiero  ordenar 
mi  anima  y  testamento 
con  todo  su  complimiento 
sin  cosa  alguna  dexar; 
y  ansi  quiero  principiar  4750 

por  estenso. 
Convertido  a  Dios  immenso 
confiesso  su  sancta  fe 
la  qual  siempre  creeré 
y  por  ella  morir  pienso  4755 

defendiéndola  y  defienso 

toda  via. 
Doy  por  vana  fantasía 
toda  cosa  condenada 

contra  ella  levantada  4760 

y  toda  especie  de  heregia. 
Iten,  por  la  misma  via, 

de  oy  mas 
reniego  de  Satanás, 

por  ningunas  doy  sus  obras,  4765 

sus  engaños  y  cocobras, 
pues  son  todas  por  demás; 
y  por  el  mismo  compás 

de  consuno 
doy  por  vano  y  [por]  ninguno  4770 

todo  concierto  y  contrato 
que  con  el  tenga  retrato, 
oportuno  o  importuno, 
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ni  que  sea  en  tienpo  alguno 

verdadero.  4775 

En  presente  y  venidero 
sea  siempre  desechado, 
dándolo  por  derogado; 
nunca  sea  valedero, 
y  ansi  ordeno  y  [ansi]  quiero  4780 

ciertamente. 
Mando  a  Dios  omnipotente 
mi  alma,  que  la  crio, 
la  salvo  y  redimió 

con  [la]  su  sangre  excelente.  4785 

Quiero  mas  en  continente 

y  es  mi  intento 
qu'este'sea  mi  testamento 
y  ultima  voluntad, 

testiguado  con  verdad  4790 

y  derecho  fundamento. 
Ovo  fin  y  complimiento 

sin  destientos 
año  de  mil  y  quinientos 
uno  mas  sobre  quarenta,  4795 

a  diez  de  mayo  la  cuenta, 
con  todos  sus  complimientos 

bien  complido.» 
Custodio.        Ora  bien,  has  entendido 

el  modo  y  institución  4800 

donde  ves  su  intención, 
por  lo  qual  te  has  confundido. 
Satanás.  No  soy  de[l]  todo  perdido, 

a  mi  ver, 
que  yo  quiero  proceder  4805 

por  mas  fuerte  fundamento, 
[sujpuesto  qu'el  testamento 
no  me  dexe  de  valer. 
Yo  quiero  ansi  proponer: 

4792.     El  texto:  ore  /í«.— 4795.  El  texto:   sabré  quarenta. 
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Escrito  esta  4810 

qu'el  hombre  que  pecara 
contra  ti.  Señor  eterno, 
qii'en  las  penas  del  infierno 
para  siempre  morirá. 
Que  peco  este,  claro  esta,  4815 

y  averiguado, 
qu'este  libro  esta  llenado 
de  sus  vicios  z  peccados 
sus  hechos  desaforados, 
por  lo  qual  es  condemnado.  4820 

Tu  Magestad  lo  a  mandado 

en  figura 
en  la  Sagrada  Escriptura 
en  muchas  partes  espessas, 
z  por  (las)  palabras  expresas  4825 

a  la  humana  natura 
mándalo  a  esta  criatura. 

A  mi  ver 
la  Escriptura  esta  en  su  ser; 
no  puede,  cierto,  mentir.  4830 

Si  la  quies  contradezir 
no  seras  justo  en  hazer. 
Por  tanto  deves  querer 

de  tu  grado 
que  pues  passo  tu  mandado  4835 

como  rebelde  y  traydor, 
sea  como  malhechor 
al  infierno  condenado. 
Pues  que  yo  fuy  sentenciado, 

muy  discreto  4840 

sin  pasar  algún  precepto 
impuesto  por  tu  poder, 
mejor  lo  deve  de  ser 
el  que  lo  passo,  por  cierto. 
Pues,  el  judíelo  directo  4845 

4815.     El  texto:  9Meí?ofo  ei'íe. 
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lo  consiente 
que  sin  mas  a  la  presente 
lo  condenines  con  razón 
a  la  tarta ria  })]'esion 

para  que  alli  lo  atormente.  4850 

CrSTODiü.        La  razón  no  es  aparente 

que  dixiste, 
que  si  condenado  fuiste 
tu  con  la  infernal  malicia, 
fue  con  muy  pura  justicia  4855 

pues  con  maldad  lo  hiziste: 
porque,  si  bien  conociste, 

desleal, 
la  natura  angelical 

fue  criada  en  tanta  lumbi'e  4860 

que  sabe  la  certidumbre 
de  lo  bien  y  de  lo  mal. 
Por  el  claro  natural 

z  perfecto 
tuvo  tácito  precepto  4865 

con  la  divina  sapiencia 
de  obedecer  la  potencia 
de  su  potente  maestro. 
Pues  [digo]  agora  al  propuesto 

que  allegaste:  4870 

Pues  que  a  sabiendas  pecaste 
con  tu  sobervia  maligna, 
la  pena  fue  harto  digna 
pues  tu  mesmo  te  dañaste. 
Mas  al  Hombre  tu  engañaste  4875 

de  verdad 
con  tu  astuta  iniquidad^ 
y  tu  engaño  lo  enrredo. 
Juntamente  lo  induzio 
la  carne  y  fragilidad.  4880 

Satanás.         Basta  [la]  su  voluntad, 

pues  pecco. 
Custodio.        No  basta,  pues  se  emendo 
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y  cumplió  la  penitencia. 
Satanás.  Essa  es  mala  consequencia  4885 

como  aqui  pro  vare  yo. 
Por  puro  derecho  vo: 

en  proceder 
la  pena  a  de  responder 
a  la  culpa  cometida  4890 

y  por  su  compás  medida 
si  se  an  de  satisfazer. 
Oye,  si  quies  entender 

adonde  vo: 
Cierto  es  qu'el  Hombre  pecco  4895 

contra  Dios  qu'es  infinito, 
sigúese  por  tal  delicto 
que  eterna  pena  mereció, 
por  donde  no  le  basto 

la  penitencia  4900 

que  hizo,  ni  la  abstinencia, 
por  el  muy  grave  peccado, 
y  ansi  a  de  ser  condenado 
sin  alguna  detenencia, 
y  ansi  pido  la  sentencia  4905 

sin  tardar. 
Custodio.        Yo  no  te  quiero  negar 
lo  que  dizes,  elefante, 
porque  ninguno  es  bastante 
a  Dios  eterno  pagar  4910 

la  injuria  tan  sin  par 

y  peccado 
que  aqueste  ha  obi-ado 
contra  Dios  y  su  bondad, 
mas  suple  la  piadad  4915 

lo  que  en  el  hombre  a  faltado. 
Escripto  esta,  si  has  mirado, 

sin  herror, 
que  mas  quiere  el  Redemptor 

4918.     El  texto:  aiii  herrar. 
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la  eniienda  y  contrición  4^20 

que  no  la  condenación 

y  nuierte  del  peccador, 

y  si  no  basta  el  doloi- 
y  añicion 

para  la  satisfacioii  4925 

de  la(s)  culpa(s)  y  deméritos, 

suplen  los  preciosos  méritos 

de  la  sa^'rada  Passion. 
Satanás.  No  aya  mas  altercación 

ni  malicia.  4930 

Yo  lo  dexo  a  la  Justicia 

que  nos  saque  de  discordia. 
Custodio.        Yo  a  la  Misericordia, 

que  jamas  tuvo  se (r)  vicia. 
Satanás.  Ora,  juzg-uen  sin  nequiciji  4935 

ni  pasión. 

La  Misericordia  y  Justicia  están  asentadas  a  los  lados  de  Christo. 
y  aqui  se  levantaran  a  juzg-ar  al  Hombre: 

.Justicia.  Yo  dig-o  mi  conclusión 

la  qual  es  muy  verdadera 

que  conviene  el  Hombre  muera 

solo  por  mi  defensión.  4940 

Esta  es  determinación 

aprobada, 
porque  soy  mas  obligada 
a  mi  bivir  que  al  ageno, 
y  por  tanto  le  condemno  4945 

con  justicia  compensada; 
porqu'es  cosa  averiguada 

si  dexasse 


4928.     El  texto:  basta  el  íío.sor.— 4926-27.  Hubiera  que  leer: 

de  la  culpa  y  demerito, 
suple  el  precioso  mérito. 
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al  Hombre,  y  no  condenasse 

por  su  gran  vellaqueria,  4950 

yo  mesma  me  causaría 

la  muerte  que  me  acabasse, 

y  porque  ello  ansí  no  passe, 

en  conclusión, 
doy  mi  [dejterminacion  4955 

y  digo  qu'el  Hombre  muera. 
Misericordia.    Yo  digo,  pues  en  mi  espera. 
Justicia,  que  no  ay  razón. 
Dime  tu  sin  detención, 

si  querrás,  4960 

soy  criada  por  demás"? 
para  no  hazer  provecho? 
Nada  hizo  Dios  mal  hecho. 
Pues,  agora  que  dirás? 
Que  tanpoco  tu  seras  4965 

en  vano 
criada  del  Soberano. 
(Pues),  ay  razón  con  edificio 
que  no  use  de  mi  officio 
dado  de  la  eterna  mano?  4970 

Yo  me  duelo  del  humano 

de  verdad 
y  tengo  entera  piedad 
del  y  de  su  mala  suerte. 
No  le  busques  tu  la  muerte,  4975 

pues,  con  tanta  crueldad, 
que  sera  inhumanidad 

z  muy  fiera. 
Justicia.  Pues,  quieres  tu  que  yo  muera 

por  salvar  a  el  y  a  ti?  4980 

Misericordia.    Pues,  quies  tu  matar  a  mi? 
Di,  Justicia,  en  que  manera? 
Pues  te  llamas  verdadera, 

ten  verdad 


Justicia. 

Misericordia. 

Justicia. 


Misericordia. 


4968.    Texto  viciado. 
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Justicia. 


y  mira  qii'es  gran  bondad 
perdonar  a  este  euytado. 
Pues  conoce  su  peccado 
válgale  mi  piedad; 
use  yo  mi  libertad 

sin  excesso. 
Señora,  yo  te  confiesso 
(lu'es  muy  bueno  perdonar, 
pero  anse  de  castigar 
los  malos  por  su  processo. 
Quies  que  muera  yo  por  esso? 

No  haré. 
.Justa  soy,  justa  seré; 
no  me  tengo  de  inclinar. 
Pues,  quererme  ansi  matar 
es  justicia,  por  tu  fe? 
Yo  nunca  te  matare 

ni  ay  razón. 
Matas  me  sin  dilacio[n] 
pues  me  quitas  mi  officio 
y  el  muy  pió  beneficio 
qu'es  infundir  el  perdón. 
Cesse  ya  nuestra  question 

y  arguyr, 
que  este  hombre  a  de  morir 
o  la  una  de  las  dos. 
Misericordia.    O  justo  y  eterno  Dios, 


4985 


Misericordia. 

Justicia. 

Misericordia. 

Justicia. 


María. 


abaste  su  arrepentir 

señalado. 
Para  que,  Dios,  me  has  criado? 
para  en  nada  aprovechar, 
pues  me  tienes  de  matar 
sin  perdonar  su  peccado. 
Hijo  mió  muy  amado, 

mi  espe ranea 
no  pierda  su  confianca 
pues  que  fue  muy  verdadera. 


4990 


4995 


5000 


5005 


5010 


5015 


5020 
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Ninguna  de  las  dos  muera; 

ponedlas  en  ooncordanca. 

La  Justicia  sin  tardanca  5025 

ha  de  mirar 
que  justicia  es  perdonar 
quando  lo  pide  razón, 
pues  obra  la  contrición 
mas  que  muerte  ni  penar.  5030 

Vos  las  deveys  concertar, 

hijo  amado, 
pues  que  las  aveys  criado. 
Abracad  la  piedad; 

no  muriendo  la  verdad  5035 

llagase  vuestro  mandado. 
Cristo.  Todo  sera  remediado 

sin  discordia. 
Yo's  quiero  poner  concordia 
por  la  devida  manera  5040 

sin  que  la  Justicia  muera 
ni  menos  IMisericordia. 
Bien  tendreys  desto  memoria 

y  mención 
(jue  tome  muerte  y  passion  5045 

por  justicia  y  piedad; 
de  mi  propia  voluntad 
satisfize  la  offension, 
porque  no  fuera  razón 

que  moriera  5050 

sin  piedad  y  pereciera 
el  Hombre  por  el  peccado, 
tampoco  ser  perdonado 
por  justicia  verdadera, 
porque  claramente  era  5055 

averiguado 
que  avia  de  ser  pagado 

5034.     El  texto:  abracad  la  d¿edad.—bOBl.  La  edición  gótica  pone  estos  versos  en 
la  boca  de  Custodio. 
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Dios  mi  padre  y  satisfecho 

por  justicia  y  buen  (UmvcIio. 

pues  que  fui^  el  injuriado.  5060 

Ninii'un  hombre  fue  hallado 

en  el  suelo 
ni  aun  archan,i;el  en  el  cielo 
de  tan  diiiUi)  m(M'ec(M" 

bastante  a  satisfazer  5065 

a  mi  padre  sin  recelo. 
Vnvíx  dar  a  esto  consuelo 

fue  fondado 
que  yo  fuesse  encarnado 
tomando  el  humano  nombre:  5070 

para  pag'ar  por  el  Hombre 
fuy  sin  cul]>a  condenado, 
muerto  y  cruciticado 

con  l>aldon. 
La  virtud  de  mi  l'assion  5075 

fue  tan  feí-til  y  abundante 
que  dex(^  muy  i(Mlundante 
para  el  nnmdo  y  sahacion. 
Va  poi'  estí^  modo  y  son 

que  al  peccador  5080 

si  no  basta  su  dolor 
]iara  pai;ar  sus  deméritos 
suplen  estonces  los  méritos 
de  mi  muei'te  y  amaruor. 
Ora.  (\vd  sin  mas  temor  5085 

la  conc(^rdia. 
Mi  Passion  tan  meritoria 
da  materia  y  ocasión 
para  que  sin  deteneiou 
proceda  Misericordia  5090 

para  dar  al  llombi-e  j^ioria 

muy  sin  cuento, 
pues  tuvo  arrepentimiento 
y  en  sus  hechos  se  emendo. 
En  lo  que  a  el  le  falto  5095 
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Justicia. 
Cristo. 

Misericordia. 


supla  mi  merecimiento, 
y  con  este  complimiento 

se  sustente 
la  Justicia,  y  se  contente, 
pues  agravio  no  se  haze. 
Digo,  Señor,  que  me  plaze, 
pues  se  haze  justamente. 
Ora  sus,  en  continente 

sed  amigas. 
No  seays  mas  enemigas 
y  abrácaos  con  mucho  amor, 
Plazenos  sin  mas  remor 
pues  que  tu.  Señor,  lo  digas. 


5100 


5105 


Aqui  se  abravcaii  y  dan  paz  la  Justicia  y  Misericordia  según  aquello 
del  Psalmista:  «Misericordia  et  veritas  obviaverunt  sibi;  jus- 
ticia et  paz  osculate  sunt.»  (La  sentencia.)  Psal.  Ixxxiiij 


Satanás. 


Cristo. 

Satanás. 

Cristo. 


La  sentencia, 
Señor  de  la  alta  potencia, 
compensa  su  gran  peccado. 
Todo  esta  ya  compensado. 
Pues,  declara  la  sentencia. 
Oye  pues,  sin  detenencia 

y  sin  remor. 
Yo,  Jesús  y  Redemptor 
de  todo  el  linaje  humano. 
Dios  eterno,  soberano, 
del  universo  Señor, 
vista  con  mucho  primor 

la  petición, 
demanda  z  allegacion 
de  Satán,  bestia  infernal, 
contra  el  hombre  terrenal 
Fundado  de  contrición, 
y  vista  la  responsion 

angelical 
del  Custodio  celestial, 


5110 


5115 


5120 


5125 
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Satanás. 


Custodio. 
Hombre. 


abogado  del  Humano, 
y  el  arrepentir  muy  llano 
juntamente  del  mortal, 
y  vistos  por  un  ygual 

dos  testamentos, 
sus  faltas  y  complimientos, 
replicaeiones,  debates, 
traydos  por  las  dos  partes 
con  sus  claros  fundamentos, 
los  derechos  z  intentos, 

bien  mirado, 
estando  alto  assentado 
en  mi  assiento  tribunal, 
sobre  el  choro  angelical. 
en  los  cielos  encumbrado, 
en  trinidad  a  juntado, 

libramos, 
por  absuelto  y  libre  damos 
al  Hombre  sin  dilación 
de  qualquiera  petición 
que  por  Satán  entendamos, 
y  juntamente  mandamos 

a  Satanás 
que  para  siempre  jamas 
se  vaya  sin  dilación 
al  infierno  y  su  presión 
de  do  nunca  salga  mas. 
O  Satán,  y  que  harás? 

Donde  yreV 
Ay  de  mi!  y  que  haré? 
Con  tan  fuerte  mandamiento 
no  se  me  escusa  tormento; 
ya  doblado  penare. 
Adonde  me  esconderé 

de  furia  tal? 
Anda,  dragón  infernal, 
haz  lo  que  Dios  te  mando. 
Muy  grandes  gracias  te  do. 


5130 


5135 


5140 


5145 


5150 


5155 


5160 


5165 
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Dios  eterno,  divinal. 
Cristo.  Todo  el  choro  angelical 

yd  cantando. 
Traed  al  Hombre  triumphando  5170 

hasta  el  celeste  aposento, 
vestilde  este  vestimento 
y  hazed  como  lo  mando. 
Todos  le  yd  acompaña [n] do 

como  digo.  5175 

Ven  acá,  mi  fiel  amigo, 
ven  y  seras  coronado 
y  en  mis  reynos  assentado, 
permaneciendo  comigo. 


El  Custodio  con  los  demás  lleva  cantando  al  Hombre 
con  el  sig-u[i]ente  cantar,  y  asi  fenece. 

CANCIÓN 

Quien  vence  merece  5180 

el  triumpJio  de  gloria, 
pues  tiene  ritoria. 

Aqueste  venció 

al  gran  enemigo 

por  do  mereció  5185 

de  Dios  ser  amigo 

y  estar  y  como  digo, 

en  triumpho  de  gloria 

pues  tuvo  Vitoria. 

Aqueste  ha  vencido  5190 

al  mundo  malvado, 

por  tanto  es  tenido 

por  muy  esforzado 

y  sera  assentado 

en  silla  de  gloria  5195 

por  tanta  vitoria. 
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ÍM  carne  venció 

según  que  parece, 

por  do  floreció 

y  siempre  florece,  5200 

por  tanto  merece 

corona  de  gloria 

pues  tuvo  Vitoria. 

Quien  vence  merece 

corona  de  gloria  5205 

pues  tiene  viforia. 


FIN 


Soli  Deo  laus,  honor  et  gloria 


Ó199.     El  texto:  por  do  fiorecia. 


152  ARCHIVO   DE   IXVESTIGAriOXES    HISTÓRICA? 


\ 


EL  AUTOR  AL  LECTOR 


Lector  muy  amado,  sabio  y  prudente, 
suplicóte  mucho j  quienquiera  que  seas, 
que  veas  y  passes,  que  mires  y  leas 
con  ojos  de  amor  la  obra  presente,  5210 

y  cojas  también  el  fructo  excelente 
y  buenos  avisos  que  halles  en  ella; 
no  saranes  puntillos  ni  siembres  querella 
si  algo  hallares  no  ser  conveniente. 

Si  en  obras  egregias,  ñlosofas,  altas,  5215 

de  muy  excelentes  y  sabios  varones 
pusieron  renzillas  y  reprehensiones, 
no  es  mucho  que  en  esta  parezcan  mis  faltas. 
Pues  otros  mas  grandes  herrores  esmaltas 
con  tu  alta  nobleza,  prudente  lector,  5220 

dora  y  esmalta  mis  faltas  y  herror 
sin  dallo  a  sentir,  ni  que  a  otro  lo  partas. 

Si  coplas,  o  partes,  o  largas  diciones 
no  bien  sonaren  de  aquesto  qu'e  escrito 
dexemos  el  son,  porqu'es  muy  poquito,  5225 

tomemos  los  dichos  según  las  razones, 
las  quales  jusmeto  so  las  correciones 
de  hombres  prudentes  a  quien  solo  teman, 
y  no  de  groseros  que  siempre  blasfeman 
según  la  rudeza  de  sus  opiniones.  5230 


FIN 
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EL  BACHILLER  MIGUEL  MARCO  DE  DAROCA 

E\  ALABANCA  DE  LA  OBRA  Y  DEL  AUCTOR. 


Cessen  del  todo  las  v[a]nas  ficiones, 
despidan  su  fama  las  viejas  comedias 
y  las  poesías  con  farsas,  tragedias, 
den  por  ningunas  sus  fabul aciones, 
pues,  cierto,  son  todas  muertos  carbones,  5235 

torres  de  viento  y  humo  de  paja, 
y  den  a  esta  obra  la  honrra  y  ventaja, 
que  ansi  lo  permite]i  los  doctos  varones. 

Ventaja  merece  con  autoridad 
pues  trae  debaxo  de  su  poesia  524U 

avisos  mor(t)ales  de  philosophia, 
dec(a)hado  y  espejo  de  pura  verdad, 
en  do  muy  bien  puede  nuestra  humanidad 
ver  en  combate  apetito  y  razón, 

ver  sus  costumbres  y  mal  coracon,  5245 

ver  sus  peligros  y  fragilidad. 

En  esta  se  veen  los  falsos  engaños 
de  nuestros  mortales  tres  enemigos 
que  por  hazernos  con  ellos  amigos 
de  Dios  y  nosotros  nos  liazen  estraños.  5250 

En  esta  se  veen  los  bienes  tamaños 
que  Dios  nos  concede  por  su  piedad 
y  como  perdona  nuestra  iniquidad 
si  a  el  nos  bolvemos,  sin  darnos  mas  daños. 
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Por  tanto  merece  Palau  el  auctor  5256 

llamarse  Palam:  coronado  de  gloria, 
y  con  los  poetas  de  eterna  memoria 
estar  asentado  con  sobra  de  honor, 
pues  siendo  mancebo  de  hedad  y  menor 
bolo  tan  subido  por  la  poesia,  5260 

tan  dulce  y  suave  en  la  melodía 
que  hizo  esta  obra  de  tanto  primor. 

5260.     El  texto:  bolo  tan  sibido. 


FIN 

Bartolomé  Palau 


A  gloria  y  alabanza  de  Dios  todo  poderoso  y  de  su  gloriosissima  madre  y 
señora  nuestra  santa  Maria  virgen,  para  bien  y  utilidad  de  nuestras  animas, 
exemplo  de  nuestras  costumbres  y  emienda  de  la  vida  pasada,  fenece  y  acaba 
la  presente  obra  llamada  Custodia  del  hombre:  la  qual  fue  leyday  aprovada 
por  el  magnifico  y  muy  reverendo  señor  el  licenciado  Gaspar  de  Chiroga, 
vicario  general  en  la  metrópoli  de  Toledo.  Fue  impressa  en  la  muy  noble 
ciudad  de  As  torga  en  casa  de  Agostin  de  Paz,  y  acabóse  a  XV  dias  del 

mes  de  Margo  del  año 
M.D.XLVIL 


CARTAS 

DE 

DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA  ' 


DON  DIEGO  A  LA  SEÑORÍA  DE  VENECIA 

(siendo  embaxador  de  su  M.»  en  aquella  república)  persuadién- 
dola QUE  NO  LES  convenía  ESTAR  LOS  ESTROCIS  EN  ELLA  Y  QUE 
DEYIAN  HECHALLOS   FUERA  DE  LA  TIERRA. 

(Junio  de  1544.) 
SER.Mo  PRINCIPE: 

OMO  siempre  he  maravilladome  de  la  integridad  de  la  Jus- 
ticia, de  la  religión,  de  la  bondad,  de  la  prudencia,  de  la 
Magnanimidad  y  valor  de  este  Illmo.  senado,  assi  siempre 
he  desseado  que  cada  dia  se  ofreciessen  casos  nuevos  en  que  se 
diesse  ocasión  a  mi  y  a  otros  de  admirar  mas  estas  virtudes.  No 
porque  todas  las  novedades  me  contenten,  mas  porque  aquellas 
solas  desseo  y  con  aquellas  me  gozo  que  son  causa  de  mayor  gloria 

(1)  Las  cincuenta  y  ocho  cartas,  integras  ó  incompletas,  que  inserta  el  Archivo 
DE  Investigaciones  históricas,  no  constituyen,  ni  con  mucho,  la  totalidad  de  la 
correspondencia  de  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  Además,  algunas  han  visto 
ya  la  luz  pública,  entre  las  cuales  siete  de  las  que  van  dirigidas  al  Cardenal  de 
Granvela  las  imprimió  por  primera  vez  D.  Antonio  Paz  y  Mélia  en  1899  (Revista  de 
Archivos);  presentan  demasiado  interés  para  que  se  me  haya  ocurrido  prescindir  de 
ellas.  Me  limito  á  apuntar  que  no  son  inéditas,  añadiendo  que  el  mérito  del  descubri- 
miento y  publicación  pertenece  única  y  exclusivamente  al  doctísimo  conservador 
de  la  Sección   de  Manuscritos   de  la  Biblioteca  Nacional.— R.  Foulché-Delbosc. 
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y  loor  a  este  estado  como  se  ha  visto  en  la  presente,  que  el  fuerte 
atrevimiento  y  iniquidad  de  algunos  ha  hecho  que  la  Justicia,  mo- 
destia y  prudencia  desta  111."'^  Señoría  se  mostrasse,  en  la  qual  como 
cosa  que  derecha  y  simplemente  toca  a  este  estado,  no  toca  mas 
de  quanto  loo-  la  Justicia  y  valerosa  deliberación  suya,  y  porque  por 
ella  la  furia  y  poca  consideración  de  franceses  podria  tenerse  por 
ofendida  y  con  la  ocasión  incitar  el  animo  (que  de  si  es  benigno  y 
comedido  del  Rey  christianissimo)  a  alguna  manera  de  venganca, 
o  tomándola  él  por  si  o  instigando  al  turco  ícomo  por  otras  mas 
livianas  ocasiones  ha  hecho)  a  romper  con  esta  S.'''  la  guerra.  Ofrez- 
co en  qualquiera  de  estos  casos  a  V.  ser.''  las  fuercas  assi  terrestres 
como  marítimas,  la  persona  y  haveres  del  Emp.°''  mi  S.'"'  por  el  pre- 
sente, ansí  para  ofensión  como  defensión  de  los  que  fueren  o  son 
comunes  enemigos  suyos  y  buestros,  de  aquella  manera  que  su  M.'^  me- 
jor las  pueda  poner  acordando  a  V.  ser.''  quantas  vezes  de  palabra  y 
por  escrito  yo  les  advertí  de  la  manera  de  negociar  que  franceses 
tenían,  y  como  su  principal  fin  era  meteros  por  vías  directas  e  indi- 
rectas en  una  necesidad  tan  estrecha,  c^ue  forcados  della  os  decla- 
rassedes  enemigos  del  Emperador  y  la  christiandad,  amigos  del  turco 
y  Rey  christianissimo,  en  que  se  vee  quanto  daño  haze  una  persona 
privada,  puesto  que  sea  pequeña,  quando  sirve  por  medio  o  instru- 
mento de  un  gran  Principe,  quien  dixera  que  un  Secretario  deste  esta- 
do y  otro  de  Cesaro  Fragoso  (Ij  havian  de  ser  instrumentos 
de  un  Rey  tan  poderoso  para  costreñir  forzosamente  a  una  república 
como  esta  a  dar  dos  fortalezas  ímportantissimas  y  tanto  numero  de 
dinero  con  solamente  revelar  lo  que  de  día  en  dia  se  deliberava  en 
Senado.  Mas  el  daño  fue  de  V.  ser,''  y  la  Mag.''  christianissima  no  salió 
con  su  intención.  Havemos  visto  lo  que  ha  seguidosse  de  dar  esta  S.'* 
libertad  a  Cessar  Fragoso  para  que  pudiese  venir  a  esta  ciudad  y  ve- 
remos lo  que  se  seguirá  si  los  Estrozis  en  ella  permanecen,  los  quales 
no  pueden  dexar  de  conducirla  en  mayores  y  mas  dañosos  ínconvi- 
nientes,  y  aunque  no  suele  ser  mi  costumbre  perseguir  ningún  genero 
de  persona,  sino  loar  los  buenos  y  dexar  los  malos  que  la  conciencia  y 
remordimiento  de  sus  malas  obras  los  persigan,  todavía  por  ser  yo  tan 
aficionado  al  servicio  de  este  estado  y  por  veer  la  causa  común  que 
tan  dañosos  son  estos  en  Venecia  para  Su  Mag.''  como  para  V.  ser/',  dis- 

(ri     Hay  Tin  claro  en  el  original. 
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curriré  un  poco  sobre  las  calidades  de  sus  personas,  el  estado  en  que 
se  hallan,  las  actiones  que  hasta  aqui  havemos  visto  dellos,  el  fín  dellas 
y  los  instrumentos  y  medios  por  donde  las  guian,  el  fín  principal  que 
tienen,  los  inconvenientes  en  que  pueden  traer  á  esta  república,  assi 
en  el  publico  como  en  el  privado^  si  en  ella  permanecen  y  son  am- 
parados, la  jubentud  y  poco  reposo  junta  con  la  riqueza,  la  vida  libre 
y  licenciosa  que  en  otra  parte  han  tenido,  y  en  especial  viviendo  el 
padre,  la  que  ha  que  tienen  haziendo  gastos  superfinos  en  fiestas,  mas- 
caras, A^anquetes,  vestidos  publicamente  y  otros  gastos  secretos,  que 
aunque  se  saben,  huelga  la  tierra  de  encubrillos.  No  puede  dexar  de 
ser  en  daño,  perjuicio  en  corrupción,  y  destraemiento  de  la  jubentud, 
que  tan  castigada  y  recogida  y  obediente  soléis  tener,  de  donde  ultra 
de  la  infamia  de  las  personas,  de  las  haziendas,  los  mocos  entran  en 
sobervias,  en  necesidades  de  que  nacen  la  abaricia,  el  robo,  la  desobe- 
diencia, y  algunas  veces  la  sedición,  cosa  perniciosa  totalmente  á  las 
repúblicas,  la  pasión  y  enemistades  particulares  que  tienen  en  los 
huesos  arraygadas  de  tantos  anos  con  la  casa  de  Mediéis,  la  qual  han 
mostrado  en  tomar  por  mugeres  las  hermanas  de  Lorenzo  de  Mediéis, 
no  con  otro  docte  sino  con  el  nombre  de  haver  muerto  al  Duque  Ale- 
xandro,  como  el  mundo  sabe  que  lo  mató  fiándose  el  Duque  del  y  dán- 
dole aquella  parte  de  si  que  un  amigo  deve  dar  á  un  estrecho  amigO;, 
y  un  pariente  á  un  pariente  cercano,  el  estar  privados  de  sus  hazien- 
das por  el  Duque  Cosmo,  el  ha  verse  su  padre  muerto  assi  mismo  en  la 
prisión,  no  puede  dexar  de  inquietarles  los  ánimos  y  dessasossegarles 
las  personas,  del  que  se  sigue  el  tener  las  casas  llenas  de  soldados, 
gente  armada  bandolera  de  mal  vivir,  que  por  castigados  y  recogidos 
que  estén  toreado  han  de  tener  fuercas  (no  pudiendo  olvidar  su  na- 
tura) y  robos  y  quistiones  particulares  con  los  de  la  tierra  como 
vemos  que  lo  hacen,  mostrar  vuestra  jubentud  al  vso  de  las  armas 
que  tan  quietamente  ha  vivido,  introducir  los  odios  y  enemistades 
particulares  que  suelen  seguirse  del  armar  los  mocos.  Las  mas  veces 
levantan  los  ánimos  a  sedición  y  traen  espíritus  dessasossegados  que 
juntamente  con  la  licencia  de  las  costumbres  tientan  o  dessean  nove- 
dades en  la  república;  hallanse  entre  grandes  Principes  hombres 
privados  favorecidos  del  Christianissimo,  mas  en  tanto  quanto  tuvien^ 
necesidad  de  servirse  de  sus  dineros  en  esta  necesidad  de  tiempos  o 
del  nombre  de  sus  diferencias,  para  maquinar  en  Italia  cosas  nuevas, 
desfavorecidos  del  Emperador,  no  por  que  su  M.''  se  acuerde  ni  tenga 
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queiita  con  sus  personas.  Mas  porque  las  dependencias  de  aquellos  á 
quien  Su  M.""  favorece  llevan  que  sus  Ministros  ó  bien  a  los  dessasos- 
siegados  que  proceden  de  sus  actiones  buscan  el  favor  del  turco,  como 
lo  havemos  visto  en  el  embiar  á  Lorenco  de  Mediéis  a  Costantinopla, 
en  el  solicitar  aqui  a  Janusber  y  en  otras  manifiestas  demostraciones 
ansi  que  hombres  foraxidos  sin  tierra,  sin  casas,  sin  haziendas,  sin 
ley,  sino  las  que  les  quisiere  dar  el  que  se  metiere  a  favorecerlos 
contra  sus  enemigos,  fácilmente  se  engañan  con  qualquier  favor,  pues 
tenga  nombre  de  dañoso  á  la  parte  contraria  y  de  su  Mag/'  aunque  á 
ellos  no  sea  provechoso,  de  manera  que  se  hallan  ricos,  sediciosos, 
hechados  de  su  tierra,  y  como  tales  ha  de  endereear  sus  actiones  al 
contentamiento  y  gusto  de  los  Principes  que  los  favorecieren,  para 
tornar  allá  como  vemos  que  lo  hacen;  vemos  pues  qual  es  el  contenta- 
miento y  voluntad  de  estos  Principes,  que  siendo  Rey  Christianissimo 
y  turco  juntos,  unidos  en  una  voluntad,  fácil  es  de  adivinar  lo  que 
desean  y  el  fuego  que  tantas  veces  han  pegado  en  Italia,  sino  lo  hu- 
biesse  estorvado  la  prudencia,  religión  y  valor  de  otros  que  clara,  y 
algunas  veces  tácitamente,  han  contravenido  a  sus  disignios,  que  cosa 
tiene  esta  Senoria  mas  en  el  animo  o  de  que  tiene  mas  necesidad 
que  de  la  paz,  ellos  desean,  buscan  y  traman  la  guerra,  que  mas  que 
el  sosiego  y  la  verdad,  ellos  mueven  tumultos  y  sediciones,  roban 
tierras  y  sostienen  las  robadas,  procuran  robar  otras,  que  no  haya 
armas  en  este  estado  sino  las  publicas,  ellos  privadamente  mantienen 
compañías  de  soldados  públicos  y  secretos,  compran  ai-mas,  tienenlas 
en  casa  escondidas,  en  Venecia,  en  Padua,  en  otras  tierras  del  estado 
de  esta  S.'"",  las  quales  se  les  han  ya  hallado,  que  ningún  privado  se 
empache  en  negocios  públicos;  ellos  saben  y  buscan  modos  de  saber, 
no  solamente  lo  que  se  delibera  en  Senado,  mas  lo  que  cada  uno  haze 
en  su  casa,  avisan  dello  á  franceses  por  la  obligación,  conformidad  y 
necesidad  que  dellos  tienen  y  con  ellas,  y  si  por  caso  dexan  de  saber 
algo,  muestran  saberlo  por  hacerse  reputación  con  el  Ciiristianissimo 
assi  que  la  voluntad  de  su  Mag/'  es  poner  el  pie  en  Italia,  inquietar 
el  estado  y  la  paz  della,  y  estos  se  hallan  sus  allegados  y  criados,  y  en 
el  estado  que  están  en  la  paz,  forgado  han  de  tener  las  voluntades  con- 
formes y  las  obras  á  las  voluntades,  y  los  instrumentos  tales  que  bas- 
ten á  inquietar  y  turbar,  los  quales  son  hombres  malos  y  sediciosos. 
Viviendo  en  esta  Ciudad,  han  de  dessasossegarla  privadamente  y  en 
publico,  sino  en  todo,  á  lo  menos  en  parte;  mudar  el  estado  pacifico 
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della,  ])orquc  sin  lu  niutaeioii  no  pueden  venir  á  lo  que  desean  y  esta  a 
de  ser  de  paz  en  guei-ra,  lo  qual  ti-ae  todo  g-randes  inconvenientes  pri- 
vadamente, assi  á  las  personas  de  esta  república  como  a  las  costum- 
bres, como  al  estado  del  la  en  ])ai'ticular;  y  no  menos  lo  trae  en  el 
publico,  porque  olían  de  conducir  esta  Til.'""  8.'^  á  enemistades  con  el 
Key,  con  .el  turco,  con  el  Emperador  y  otros  Principes,  y  si  no,  á  lo 
menos,  á  sospechas  della  y  á  términos  que  fácilmente  se  podria  quajar; 
lo  uno,  porque  en  caso  que  fuesse  con  el  Emperador,  esta  es  la  que  les 
está  á  ellos  bien  y  la  procuran  por  todas  las  vias  licitas  y  ilícitas  que 
pudieren  mas  apasionadamente  que  Cesar  Fragoso,  porque  les  importa 
mas  y  tienen  mas  causa  de  desearla  por  haber  perdido  tan  de  fresco 
la  patria,  haver  perdido  sus  casas  y  su  padre  y  estar  el  hermano 
mayor  en  los  mismos  términos  de  ambición  en  Francia  y  Italia  que 
Cesar  Fragoso,  y  porque  por  su  autoridad  bastava  a  fundar  esta  ene- 
mistad entre  su  Mag.''  y  V.  S."',  no  les  faltan  medios  para  procuralla, 
especialmente  que  los  que  ay  para  executar  la  voluntad  del  Rey  Chris- 
tianissimo,  lo  son  también  o  lo  podrían  ser  para  esse  efecto,  porque  el 
partir  su  padre  Duque  contra  Florencia,  el  robar  ellos  á  Maran  y  Sos- 
tenella  viviendo  en  esta  tierra,  el  hazer  massas  publicas  contra  las 
tierras  del  Emperador  en  esta  Ciudad,  el  solicitar  los  Capitanes  y  sol- 
dados desta  S.'""  contra  su  Mag/',  darles  dineros  y  armarlos  y  hacer 
profesión  de  públicos  enemigos  de  dos  Principes,  como  aquella  y  la  del 
Rey  de  Romanos,  que  son  amigos  deste  estado,  viviendo  en  Venecia  ¿á 
que  otro  incon viniente  puede  conducir  a  esta  S.'^  sino  a  enemistarla, 
como  digo,  con  estos  Principes  o  aponerlo  en  peligro,  quó  ellos  se  pue- 
dan justamente  quexar  della?  y  en  una  ocasión  que  se  hallasen  con 
poder  y  voluntad  de  hazer  daño  á  este  estado '  darles  la  razón  en  la 
mano  para  poderlo  hazer  con  Justicia,  diciendo  que  de  Venecia  han 
salido  gentes  que  han  hecho  de  servicio,  en  Venecia  se  han  forjado  los 
Consejos,  los  tratados  para  robarles  sus  tierras  y  armar  gente  contra 
ellos^  y  que  la  libertad  desta  tierra  no  se  estiende  a  que  con  el  nombre 
della  sean  los  amigos  mal  tratados,  porque  de  la  Iglesia  ni  del  Cielo 
se  permitiria  que  los  hombres  con  sombra  de  libertad  sabiessen 
a  hazer  daño  a  los  amigos  y  tornassen  a  recogerse  seguramente, 
quien  quitara  de  los  ánimos  de  los  alemanes  la  sospecha  de  que  esta 
S.''*  no  fue  en  el  Consejo  consentidora  del  tratado  de  Maran,  viendo 
que  sus  mercaderes,  que  son  hombres  pacíficos  se  empacharon  en  el  y 
la  sostienen,   son   favorecidos  y   recogidos  en  la   tierra,  y  della  em- 
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bian  gente,  armas  y  vituallas  dentro  y  passan  á  socorrerla,  y  que  al 
8er."'°  Rey,  quando  quiso  armarse  para  contra  ella,  le  fue  tan  agrá- 
mente impedido  lo  del  mar  y  le  fuera  lo  de  la  tierra  si  lo  tentara, 
lo  mismo  los  ánimos  del  pueblo  y  aún  de  sus  Mag/'^%  que  haviendose 
con  las  promesas  y  salvas  de  esta  S.'**  saneado,  no  pueden  dexar,  o  de 
caer  en  algún  escrúpulo  ó  de  tener  quexa;  y  con  razón,  viendo  que 
hombres  privados  viviendo  en  Venecia  les  sostienen  a  su  pesar  una 
tierra  robada  por  traycion  por  vassallos  y  suditos  de  Venecia.  Pues 
si  examinamos  el  fin  principal  suyo,  el  qual  se  puede  conocer  por  los 
medios  y  actiones  que  vsan,  claramente  se  verá  ser,  no  libertad  de  su 
patria,  sino  la  sujeción  della,  y  mudar  el  Principe  y  no  el  estado  de  la 
república:  ;.quien  dirá  que  si  la  ambición  de  su  padre  se  quisiera  con- 
tentar con  ser  el  segundo  en  tierra,  que  en  la  verdad  ha  muchos  años 
que  vivia  en  sujeción,  que  no  lo  pudiera  ser  viviendo  en  Florencia? 
Contentaranse  los  Estrozis  con  vivir  privados  en  Florencia,  que  mue- 
ven al  Christianissimo  con  el  derecho  hereditario  de  la  dolfina  a  hazerse 
señor  della,  y  al  turco  incitar  a  embiar  armada  en  Pisa  y  Liorna  para 
que  haga  de  Florencia  lo  que  de  otros  estados.  Principe  que  llamando 
y  teniendo  por  esclavos  a  los  que  aun  no  son  sus  vassallos  dexará 
vivir  libres  á  los  que  pudieran  sojuzgar,  que  manera  de  vida  es  la  de 
estos  para  contentarse  de  ser  ciudadanos  en  su  tierra  y  vivir  yguales 
en  ella,  si  los  vemos  aspirar  a  superiores  en  las  agenas,  y  conocemos 
en  ellos  la  ambición,  las  armas,  la  disolución  de  tiranos,  aun  estando 
donde  hazen  profesión  de  Mercaderes  y  fueron  recoxidos  por  tales, 
ya  que  quisiessen  y  viniesse  el  caso  que  con  mano  del  Rey  o  el  turco 
entrassen  en  su  tierra  la  marca  y  orden  de  las  cosas  o  los  llebaria  a 
ellos  a  la  (1)  si  pudiessen  o  no  la  podrían  estorvar  a 

los  otros,  porque  si  bastassen  sus  fuercas  para  estorvarlo,  no  serian 
privados,  sino  tiranos,  y  si  no  bastassen  ser,  lo  hian  los  oti"os.  Pues  que 
reputación,  que  seguridad,  que  exemplo  pueden  dar  a  un  estado  que 
haze  profesión  de  sostener  solo  en  el  mundo  tantos  años  ha  la  liber- 
tad, personas  en  quien  conocidamente  se  vee  el  animo,  las  calidades, 
las  obras  de  traer  a  su  tierra  propria  en  sujeción  suya,  o  agena?  porque 
si  dizen  que  ansi  como  ansi  es  sujeta  y  en  manos  de  su  enemigo, 
devrian  buscar  otras  vias  de  libertarla  que  fuessen  licitas  y  no  de 
traerla  a  mas  estrecha  y  misera  sujeción:  devrian  hacer  ellos  de  si 

(1)     Hay  un  claro  en  el  orig-inal. 
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república,  recoger  los  foraxidos,  ayudar  a  los  pobres  dellos,  al^-allos, 
rogar  a  aquellos  en  cuya  mano  están,  en  los  términos  que  se  hallan, 
ofrecer  sus  haziendas  por  un  estado  quieto  y  desarmado,  esperar  una 
ocasión  o  rebuelta  de  pueblo,  o  de  muerte  de  Principe,  sin  reboiver  ni 
inquietar  otros  estados  ni  empacharse  en  lo  que  ni  es  su  oficio  ni  les 
toca.  Mas  como  su  fin  es  el  hazerse  Señores  de  su  tierra,  no  sosiegan 
hasta  venir  a  el,  y  procuranlo  de  una  tierra  libre  como  esta,  assi  que 
su  fin  es  hazerse  tiranos;  para  venir  a  el  se  juntan  con  Principes  que 
turban  la  paz  y  tienen  pasión,  si  ellos  tienen  esta  pasión  común  con 
los  mismos  Principes,  si  los  medios  han  de  ser  los  mismos  de  inquietar 
estados,  robar  tierras,  hazer  massas  de  gente,  si  los  instrumentos  de 
esto  son  la  vida  desassossegada  y  disoluta,  madres  de  la  sedición,  prin- 
cipios de  corromper  las  costumbres  de  la  jubentud.  Si  con  los  dichos 
medios  traen  a  esta  S.'*  en  inconvinientes  privados  y  comunes  de  la 
Ciudad,  en  poca  seguridad  del  publico,  en  enemistad  o  sospecha  de 
los  Principes  sus  confederados,  no  siendo  mas  importantes  para  otro 
fin  de  lo  que  son,  los  inconvinientes  que  se  siguen  de  sostenellos  no  se 
porque  esta  SJ""  los  dexa  estar  en  daño  suyo  y  despecho  de  muchos 
Principes.  He  hablado  generalmente,  sin  tocar  en  particularidad  nin- 
guna, porque  las  que  ay  muy  mejor  las  puede  saber  esta  111.'"^  Señoría 
por  las  informaciones  y  deposiciones  de  testigos,  por  las  quales  se  verá 
quan  apassionadamente  han  tratado  los  negocios  de  esta  S.'^  junta- 
mente con  los  franceses,  digo  quanto  al  participar  de  los  avisos  del 
conduzimiento  de  los  negocios  quando  esta  S.'*  fue  trayda  en  el  estre- 
cho de  la  paz  con  el  turco;  porque  si  todo  era  a  fin  que  se  declarasse 
contra  el  Emperador  por  el  Rey,  también  esto  importava  á  ellos  y  era 
su  disignio  principal  de  insultos  que  sus  hombres  han  hecho  contra 
privados  de  la  tierra  del  (1).  Que  dieron  a  los  hombres  que 

ivan  a  venerar  al  Marques  del  Gasto,  al  hombre  que  depone  de  verlos 
entrar  en  su  casa.  Vive  enfrente  de  Framinon,  tiene  publica  tienda  de 
pieles  en  su  casa,  y  pone  los  hijos  y  muger  en  Venecia,  lee  las  cartas 
que  son  estas,  el  solicitar  los  criados  de  los  Embaxadores  y  darles 
dineros  por  que  les  metan  los  hombres  violentamente  en  poder  suyo  o 
de  franceses,  y  dar  policas  para  este  efecto,  prometiendo  gruesa  can- 
tidad, el  hazer  fuerca  a  pobres  gentiles  hombres  de  la  tierra  en  su 
vezindad,  como  cosas  escandalosas  (aunque  notorias),  no  se  tratan  en 

(1)     Hay  im. claro  en  el  orig-inal. 
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lugar  publico  ni  merecen  las  orejas  religiosas  de  este  .Senado  oirías. 
Mas  deve  la  Justicia  valor  y  virtud  suya  proveer  a  ellas,  hechandolos 
de  la  tierra;  pues  ay  en  las  manos  la  ocasión  y  causa  de  haverse  ofre- 
cido y  armado  contra  la  Justicia  desta  S.'""  por  los  franceses,  y  en  caso 
que  quisiessen  dar  descargos  desto,  ni  oyllos  ni  restituillos  en  ningún 
tiempo,  en  tanto  que  no  diessen  luengo  exeraplo  de  si  por  muchos  dias, 
viviendo  pacifica  y  quietamente  en  otra  parte,  por  que  la  causa  del 
licencialla  es  mas  publica  que  privada,  y  aunque  cessassen  las  pri- 
vadas quedarla  esta  y  el  restituyllos  seria  (lo  que  no  puede  ser  ni  se 
ha  visto)  ignominia  á  este  Senado,  de  poca  costancia  y  deliberación 
precipitosa,  o  la  una  o  la  otra,  estando  vivas  siempre  las  mismas 
causas.  Nro.  S."^''  &.'' 


I 


AL  EMPERADOR 
(Trento,  28  de  Marzo  de  1545.) 

Una  de  las  causas  porque  diz  que  (el  papa)  ha  miedo  al  concilio,  es 
porque  hay  algunos  cardenales  sus  enemigos,  a  quien  fueron  ofreci- 
dos dineros  por  el  cuando  le  hicieron  papa,  y  otras  personas  a  quien 
se  dieron,  y  que  lo  saben  estos.  Acuerdóme  haberlo  entendido  del 
cardenal  de  Ravena,  no  se  si  la  pasión  se  lo  hacia  decir. 


AL  CARDENAL  DE  GRANVELA 
(Trento,  2  de  Abril  de  1545). 


Soy  avisado  que  la  mesma  señoria,  (de  Venecia)  tiene  cartas  de 
Roma  que  el  Miníatelo  va  con  comisión  de  hacer  todo  lo  que  el  quisie- 
re, y  que  esto  sera  sin  falta,  por  el  miedo  que  el  papa  tiene  al  concilio, 
el  cual  es  grandisimo... 

Como  estos  (los  legados)  poi'  una  parte  tienen  tanto  miedo  al  conci- 
lio, y  lo  reuftan;  y  por  otra  parte,  en  caso  que  se  siguiese,  procuran  de 
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hacerse  absolutos  señores  del,  no  seria  maravilla  que  quisiesen  ganar 
tierra  conmigo  en  semejantes  puntillos  (del  asiento),  procurando  atro- 
pellarme  como  asistente  por  el  emperador,  diciendo  que  o  les  he  de 
ceder,  y  entonces  ganan  este  puncto:  o  no  he  de  querer  hallarme  pre- 
sente, sino  protestar;  y  entonces  hacen  sin  asistente  por  el  emperador 
su  concilio,  y  lo  que  les  paresce,  y  ganan  también  este  puncto:  o  he 
de  entrar  a  tomar  el  asiento  que  se  me  debe,  y  entonces  ponerlo  a 
pleyto  y  a  rumor,  y  dicen  que  desturbo  el  concilio,  y  no  pasan  adelan- 
te, que  es  lo  que  ellos  desean,  hallando  semejante  ocasión... 

Podría  juzgarse  por  mas  peligroso  que  todo,  el  dalles  ocasión  a  que 
se  enojasen:  lo  principal  por  el  daño  que  se  seguida  al  servicio  de 
Dios  y  beneficio  de  la  cristiandad  en  que  no  ijrocediese  el  concilio  ade- 
lante; porque  los  tengo  por  hombres  que  de  cualquiera  ocasión,  por 
pequeña  que  sea,  se  asirán:  y  después,  porque  no  salgan  con  su  inten- 
ción, que  es  armarnos  tranquillas  en  que  tropezar. 


4 

AL  EMPERADOR 
(Trento,   14  de  Abril  de  1646.) 

Dicen  que  vendrán  agora  25  obispos,  y  después  la  mayor  parte  de 
los  de  Italia.  Soy  avisado  que  (el  cardenal)  santa  Cruz  ha  dicho  que 
tiene  esperanza  que  en  el  concilio  han  de  ir  las  cosas  por  lo  que 
determinara  la  mayor  parte,  y  esta  sera  de  los  obispos  que  el  papa  en- 
viare. No  se  si  es  verdad. 


AL  EMPERADOR 
(Trento,  16  de  Abril  de  1646.) 

Siempre  que  se  habla  en  el  concilio,  se  toca  la  reformación  de  cabe- 
za y  miembros,  y  en  tal  caso  podría  ser  que  el  concilio  fuese  sobre  el 
papa.  Puesto  que...  esta  reformación  ha  de  ir  por  votos  de  la  mayor 
parte,  y  que  de  España  y  Francia  vienen  perlados  en  nombre  de  las 
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provincias,  si  por  caso  estos  trujesen  poner  señaladamente  de  todos 
los  otros,  teme  (el  papa)  que  no  le  ahoguen  con  una  muchedumbre  de 
votos  en  conformidad:  y  asi  ha  hecho  ley  que  los  prelados  no  sean 
admitidos  por  procurador  en  absencia,  si  bastantemente  no  prueban 
el  impedimento;  y  esto  ha  hecho  tarde  por  servirse  de  ella,  y  que  no 
se  sirvan  los  prelados,  de  manera  que  viniendo  los  ohispos  de  Italia, 
que  son  muchos  y  suyos,  y  tan  pocos  de  otras  provincias,  que  se  hará 
señor  absoluto  del  concilio,  e  lo  podra  baratar  como  quisiere;  porque 
los  votos  que  le  pueden  ser  contrarios,  quedan  en  pleyto.  Yo  hago 
este  juicio,  no  porque  su  intención  no  puede  ser  santa,  mas  por  lo  que 
he  visto  hacer  en  negocios  de  menos  importancia...  y  cuando  de  los 
estados  de  V.  M.  y  otras  partes  cargasen  obispos  de  manera  que  llena- 
sen el  concilio,  adelante  podría  ser  hallarse  burlado. 


AL  EMPERADOR 
CTrento,   16  de  Abril  de  1664.) 

Yo  he  entendido  por  la  via  de  Venecia  que  el  cardenal  Fernes  dijo 
a  otro  cardenal  que  el  papa  tiene  buen  juego:  porque  si  no  se  hace  el 
concilio,  consigue  su  proposito:  y  si  se  hace,  lo  uno  el  lo  sabrá  guiar 
de  manera,  que  haga  lo  que  le  cumple:  y  cuando  todo  le  faltai-e, 
habiendo  de  ser  V.  M.  el  ejecutor,  y  siendo  los  luteranos  tan  podero- 
sos, si  V.  M.  prueba  a  hacer  la  ejecución,  se  enemistara  con  ellos,  y 
no  har¿i  nada:  y  si  no  lo  prueba,  el  papa  habrá  hecho  lo  que  debe,  y 
carga  sobre  V.  ]\1.  el  concilio.  No  se  acordaba  que  la  ejecución  ha  de 
comenzar  por  la  reformación... 

Cuanto  á  los  términos  del  concilio,  paresce  que  no  pueden  ser  peo- 
res: lo  uno,  porque  el  principio  del  muestra  haber  sido  con  intención 
de  no  continuallo,  como  se  ve  en  el  poco  tiempo  que  el  papa  dio  a  los 
prelados  para  comparcscer,  y  en  haberlo  señalado  que  concurriese 
con  la  dieta,  y  en  el  ir  tentando  con  legados  y  con  obispos:  ])orque 
de  tres  legados  falta  el  uno,  y  cada  dia  vienen  los  obispos  uno  a  uno, 
como  destilando:  y  lo  principal,  porque  el  papa  esta  en  posesión  de 
los  abusos  que  no  se  puede  negar  que  los  haya.  (|U0  le  sean  útiles,  y 
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dicen  que  comunmente  no  es  tenido  por  buen  cristiano.  Asi  que  si  no 
ha  menester  el  concilio  para  el  anima,  no  lo  ha  menester  para  el 
cuerpo. 


CARTA  BIEN  PARTICULAR 
QUE  D.^  Diego  de  Mendoza  escribió  a  la  Señoría  de  Venecia, 

DONDE   PARECE   QUE   (POR    MOSTRAR   SUFICIENCIA)  LES  LEE  UNA 

LECTION  DE   LAS  POLÍTICAS   DE   ArISTOTOLIS   CONQUE 

PRETENDE    QUITARLES    LAS    SOSPECHA    QUE 

TENÍAN   DE   QUE    EL   EMPERADOR    Y 

EL  Rey  de  Francia  se 
acordarían  con  el 

TURCO  DEXANDOLOS 
FUERA 

(Mar(^o  de  1546.) 
SER.MO  PRINCIPE: 

Entendido  lo  que  V.  ser.''  me  ha  referido  de  la  respuesta  que  el 
S."'  turco  dio  al  Cantelmo,  quanto  al  negocio  de  la  tregua  general  que 
el  es  contento,  dentro  de  cinco  meses  hazer  una  tregua  hasta  toda  la 
luna  de  Junio,  para  que  durante  este  tiempo  se  pueda  acordar  y  assen- 
tar  el  negocio  de  la  tregua  general  a  requisición  del  Rey  Christia- 
nissimo,  y  por  el  tiempo  y  con  las  condiciones  que  le  pareciere,  el  huel- 
ga de  conceder,  con  tal  que  en  el  espacio  de  los  cinco  meses  todos 
aquellos  que  quisieren  embiar  Embaxadores  sean  comprehendidos  en 
la  dicha  tregua  y  los  que  no  queden  fuera,  y  assi  mismo  que  durante 
este  tiempo  el  pueda  estar  armado  sin  venir  en  daño  de  los  unos  ni  de 
los  otros;  y  porque  tiene  nueva  que  vuestra  serenidad  embia  Embaxa- 
dores y  el  Contarini  jDartio  de  alia  con  esta  esperanca  que  esta  res- 
puesta no  quiere  que  se  entienda  con  esta  Señoría,  con  la  qual  piensa 
hazer  acordio  particular;  y  aunque  el  Cantelmo  me  haya  referido  esta 
respuesta,  mas  generalmente  casi  todavía  va  el  mismo  camino,  sola- 
mente no  habla  con  lo  que  toca  a  V.  Ser.''  creo  que  lo  haze,  porque  en 
la  verdad  un  Oficial  de  un  Principe  deve  siempre  decir  a  cada  uno 
aquello  que  a  el  hace  al  caso  y  no  comunicarle  lo  que  contiene  el  ne- 
gocio del  tercero,   por  guardar  el  secreto  que  le  dan,  y  porque  los 
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negocios  unos  con  otros  ni  se  confundan  ni  se  impidan;  yo  pienso 
que  V.  Ser/'  con  toda  sinceridad  y  limpieza,  liace  lo  que  es  diño  de  su 
estrema  prudencia,  y  tenerse  á  la  parte  mas  segura,  que  es  pensar 
siempre  lo  peor  que  puede  ocurrir.  No  para  darle  fee  ni  crédito  algu- 
no sino,  para  oblarlo  y  proveer  que  de  aquel  canto  no  venga  daño  á 
sus  cosas;  pues  lo  peor  que  en  este  negocio  se  puede  sospechar,  es  que 
estos  Principes  se  quieran  acordar  dcxando  a  V.  Ser.''  fuera  del 
acordio,  en  las  manos  del  enemigo,  lo  qual  provare  que  ni  por  hones- 
tidad, ni  por  utilidad  del  canto  del  Emperador,  ni  por  causa  que 
V.  Ser.*^  le  haya  dado.  Ni  por  asegurarse  del  enemigo  se  debe  hazer 
siempre,  salvo  los  secretos  de  los  negocios  que  los  Principes  reservan 
en  sus  pechos  sin  comunicarlos  á  ninguno,  y  las  ocurrencias  y  sucessos 
dellos,  por  donde  lo  que  al  presente  parece  que  no  se  devria  hacer,  en 
otro  tiempo  seria  dañoso  y  vituperoso  dexar  de  hazerlo,  y  hablo  sola- 
mente en  lo  que  á  mi  (como  á  tercero)  parece:  los  estados  (como 
V.  Ser.'^  mejor  sabe)  se  goviernan  o  por  ocasión,  y  ocurrencia  de 
casos  o  por  tuerca,  o  por  razón  y  justicia;  los  que  por  ocurrencia  y 
ocasión  se  goviernan  por  la  mayor  parte  son  casi  todas  las  repúblicas 
que  ordenan  los  fines  según  las  cosas  suceden  y  los  mudan  o  los  con- 
tinúan con  la  mudanca  ó  continuación  dellas,  porque  el  govierno  esta 
en  diversas  y  varias  jDcrsonas,  y  entre  aquellas  ay  varios  pareceres  en 
la  administración  dellas,  ay  tiempo  limitado  el  qual  passado  tornan  a 
hombres  privados,  assi  que  quien  quisiesse  ir  a  demandar  razón  de  la 
mudanza  que  ha  hecho  ya  no  los  hallaría  Principes  en  palacio,  sino 
ciudadanos  dentro  en  sus  casas;  después,  como  las  cosas  van  por  votos, 
la  multitud  unas  veces  se  mueven  por  un  respecto,  y  otras,  al  contra- 
rio, por  otro.  O  por  el  mismo,  y  votando  secreto  cada  uno  podria  ne- 
gar o  confesar  lo  que  quisiere,  ay  pasiones  particulares  que  cada  uno 
desseara  ganar  su  opinión  contra  el  otro,  y  encamina  sus  razones  á 
persuadir  aquello,  pues  tenga  al  presente  apariencia  de  utilidad  á  la 
República,  los  otros  trabajan  de  estorvalla,  y  quando  no  pueden  abier- 
tamente por  indirectas  y  poniendo  impedimentos  o  en  el  obrar  o  en 
disponer  o  en  el  negociar,  sino  en  las  mismas  cosas,  a  lo  menos  en 
aquellas  que  tienen  dependencia  dellas;  de  donde  nace  no  solo  la 
variedad,  mas  la  irresolución  y  el  estorvar  unos  los  consejos  y  enrre- 
dos,  y  las  provisiones  generales  de  otros,  que  es  un  mal  de  que  todas 
las  repúblicas  adolecen  y  al  fin  mueren  del;  como  si  dixessemos  que 
estando  esta  S.'"  partida  los  unos  fucssen  de  parecei'  que  su  armada  se 
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devia  juntar  con  la  de  su  M.''  contra  el  turco  y  estos  g'anasen  la  opi- 
nión, los  otros  quedando  exclusa  la  suya  (que  es  la  contraria j  quando 
negociando  votos  o  persuadiendo  en  consejo  no  la  pudiessen  toi-nar  a 
g-anar,  se  contentarla  con  estorvar  la  contraria,  la  armada  no  se 
puede  meter  en  orden  sin  vituallas,  sin  dinero  ni  municiones,  sin  gen- 
te, pongamos  impedimento  en  havellas,  demonos  espacio,  partamolas 
al  pueblo,  embiemoslas  a  las  fortalezas,  busquemos  los  dineros  de 
modo  que  no  se  puedan  haver,  o  que  quando  se  hayan  vengan  fuera  de 
tiempo;  si  vienen  poco  a  poco  gastémoslos  como  fueren  veniendo  en 
otros  vsos,  no  convengamos  en  las  personas  de  los  Capitanes  y  con- 
ductores, en  el  hazei"  la  gente  junta,  en  el  hazerla  caminar  por  el  mas 
breve,  en  darles  lo  necessario  para  su  viage,  las  armas  y  las  municio- 
nes; no  hay  cáñamo,  no  hay  vela,  no  hay  salitre  ni  carbón  ni  asufre, 
falta  plomo  y  yerro,  tardemonos  en  buscallo  y  en  traello,  en  buscar 
las  maestrancaS;,  en  aderezar  los  Navios,  en  dar  orden  en  como  se 
junten  las  chusmas,  en  esperar  tiempo;  digamos  que  armamos  y  que 
hacemos  la  gente  y  que  se  parte  de  oy  á  mañana  y  engañemos  al  pue- 
blo; Tienen  los  enemigos  y  si  no  ellos  los  mismos  amigos  si  se  quieren 
descuydar  de  la  fee  y  toman  las  tierras  y  deshazen  el  estado,  entiende 
el  pueblo  que  es  engañado  y  muda  el  gobierno:  en  las  mudangas  de 
govierno  siempre  ay  mutación  de  estado,  la  república  quando  se  muda 
no  puede  ser  sino  a  perdición  total  o  a  sujeción  de  Principe  estraño  o 
a  tiranía,  jDorque  aunque  se  mudasse  de  un  govierno  publico  en  otro 
(siendo  dentro  en  si  misma)  siempre  quedarla  república.  De  modo  que 
por  aqui  se  va  hasta  dar  consigo  en  ruyna.  El  tirano  es  como  aquel 
del  turco  y  otros  que  con  sola  fuerza  se  sostiene  y  se  acrecienta  mien- 
tras les  dura  y  quando  esta  les  falta,  o  por  sedición  y  división  interior, 
o  porque  otra  fuerga  estraña  los  deshaze  y  oprimiese,  pierden.  A  estos 
esta  bien,  ni  guardar  justicia  ni  verdad,  estar  de  contino  atentos  a 
ganar  algo  o  del  amigo  o  del  enemigo  y  no  perder  ocasión  alguna  por 
liviana  que  sea,  como  avenios  visto  que  este  turco  lo  ha  hecho  el  año 
pasado  con  V.  Ser.''  y  lo  hará  siempre  que  conozca  que  puede  hazerlo, 
y  como  muchas  veces  he  dicho  os  comerá  en  paz  y  en  guerra  poco  a 
poco  y  os  debilitara  las  fuercas,  de  modo  que  en  poco  tiempo,  sin  pode- 
ros defender,  vengáis  a  poneros  en  sus  manos.  A  esto  se  debe  obiar 
por  pura  fuerca  con  vnion  universal,  dándole  a  entender  que  las  fuer- 
cas  de  todos  serán  juntas  a  defender  lo  del  uno  como  siempre  he  dicho 
a  V.  Ser.'',  y  porque  en  esta  materia  he  hablado  muchas  veces  passo  H 
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los  estados  que  se  g'oviernan  siempre  por  razón  y  justicia,  oserv^ando 
en  todo  la  fee,  y  guardando  al  amigo  y  al  enemigo  verdad  como  es  el 
Rey  Christianissimo  y  otros  Principes,  y  especialmente  el  del  Empe- 
rador que  domina  pueblos  libres,  bravos  y  duros  y  inquietos,  amigos 
de  novedades  y  con  todo  esto  capaces  de  toda  razón  y  justicia,  como 
son  Alemanes,  Italianos  y  Españoles:  quien  quisiesse  governar  estos 
por  fuerza  tiránicamente  no  lo  podria  hazer  sin  insufrible  fatiga,  y  a  la 
fin  faltarla  en  ello  y  se  perderla,  lo  que  no  baria  hablandoles  los  áni- 
mos con  la  razón  y  religión,  alagándolos  con  buenas  obras  y  palabras, 
guardándoles  la  fee  diligentissimamente,  mostrandosse  virtuoso  y  fiel 
a  los  amigos;  y  quando  en  alguna  de  estas  partes  o  con  los  amigos  o 
con  los  enemigos  faltasse,  perdería  el  crédito  para  governar  los  vassa- 
llos,  especialmente  los  que  goviernan  mas  por  amistad  y  nombre  de 
sujeción,  que  porque  en  la  verdad  del  hecho  le  sean  sujetos;  assi  que 
por  esta  razón,  ni  por  utilidad,  ni  por  honestidad  parece  que  puede 
su  M.'^  dexar  esta  Señoría  y  acordarse  con  el  enemigo,  y  también 
para  que  mas  á  su  ventaja  se  acordara  (ya  que  queramos  considerar 
el  derecho  desnudo  por  si)  estando  unido  con  ella  porque  estara  mas 
fuerte  que  estando  solo,  tampoco  le  esta  bien  para  la  seguridad  de  sus 
Reynos  que  son  contra  el  enemigo;  porque  habiendo  tentado  tantas 
veces  de  dañarlos,  y  especialmente  los  años  passados,  y  no  haviendo 
hecho  en  ellos  ningún  buen  efecto  con  tan  gruesas  armadas,  siempre 
en  guerra  y  en  paz  ha  de  trabajar  de  dañar  á  los  que  pudiere  y 
tuviere  mas  vezinos,  que  son  los  suditos  desta  Señoría,  y  porque  este 
es  el  derecho  camino  para  venir  el  en  Italia  y  tierras  de  su  M."",  su 
Mag.'^  con  todas  sus  fuercas,  ha  de  procurar  de  cerrárselo  y  impedir 
que  ni  le  tiente  ni  gane  cosa  en  tierras  de  esta  Señoría  por  donde 
tenga  aparejo  de  poner  pie  en  Italia,  lo  qual  no  ay  duda,  sino  que 
sucedería  o  por  guerra  o  por  acordio  voluntario,  que  no  queriendo  el 
incluir  a  esta  S.'^  en  la  tregua  general  y  veniendo  sus  ]\íag/'' -  en  hazer 
en  nombre  suyo  y  de  la  Christiandad  la  dicha  tregua  con  aquella  con- 
dición, o  esta  S."'  no  sería  poderosa  para  defenderse  (que  perderla  lo 
que  tiene  I  o  por  no  poderlo  seria  constreñida  a  acordarse  á  solas  con 
su  desaventaja,  dexando  al  enemigo  gran  parte  del  estado;  cosa  que 
redundarla  en  vergüenza  y  daño  universal  de  la  Cristiandad  y  parti- 
cular de  su  Mag.''  y  crecería  las  fuerzas  y  la  reputación  al  enemigo  y 
le  daría  a  entender  la  poca  seguridad  y  confianza  que  los  Príncipes 
della  tienen  unos  de  otros,  y  nparejo  para  sustentar  y  recibir  sus  arma- 
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das  mas  cerca  y  con  mas  peligio  nuestro  y  mas  seguridad  suya,  y  no 
se  podría  decir  que  á  su  Mag.''  era  licito  acordarse  sin  esta  S.''*  pues 
ella  havia  (estado  en  liga  con  su  Mag.'')  hecho  (sin  su  comunicación  y 
consentimiento)  dos  veces  tregua  con  el  enemigo  quando  el  vino  en 
nuestros  danos  y  sobre  Castelnovo,  estándose  a  ver  sin  querer  unir 
su  armada  con  la  nuestra  para  socorrer  aquella  plaza;  de  que  se  avia 
seguido  la  perdida  della  y  mueite  de  tanta  buena  gente,  porque  quan- 
do esta  SJ"  hizo  la  tregua,  fue  con  condición  que  el  enemigo  no  saliesse 
con  el  armada,  y  no  saliendo  el  tampoco  podia  venir  en  daños  nues- 
tros como  della,  y  puesto  que  esta  condición  no  se  puso,  harto  se  espe- 
ciflcava  diziendo  que  no  entrasse  en  sus  mares,  pues  nuestras  arma- 
das estavan  en  parte  donde  para  venir  contra  ellas  havian  de  passar 
toreado  por  las  suyas,  y  si  el  enemigo  quebró  la  fee,  también  lo  pago 
ella,  que  perdió  a  Visano  y  falto  bien  poco  que  no  perdió  a  Cataro  y 
recibió  ultra  desto  grandes  daños,  de  manera  que  ni  por  una  via  ni 
por  otra  no  ay  razón  para  creer  en  que  sus  Mag.''"'''  hagan  tregua 
dexando  fuera  della  a  esa  8.''.  Tanpoco  se  puede  sospechar  que  el  Rey 
Christianissimo  anda  en  estos  negocios  de  mal  pie  y  mañosamente 
por  que  el  Emperador  mas  fácilmente  venga  en  lo  que  el  le  pide.  Por- 
que las  diferencias  que  entre  sus  Mag.''''^  pueden  ser  es  dar  ó  no  dar  el 
estado  de  Milán,  el  hazer  ó  no  hace;r  Concilio,  el  acordar  o  no  acordar 
la  Alemania,  el  armar  o  no  armar  el  Rey  con  el  Emperador  contra  el 
turco,  pues  ni  que  se  haga  ni  que  se  dexe  de  efectuar,  ninguna  cosa 
destas  es  parte  para  estorvar  esta  unión  y  amistad;  porque  nada  desto 
es  la  causa  della  como  se  vera  por  efecto,  sino  causas  domesticas  por 
donde  el  uno  tiene  necesidad  del  otro  que  los  forcara  a  hacer  la  dicha 
amistad  quando  ambos  no  tuviessen  la  inclinación  y  buena  voluntad 
que  tienen  a  ella,  y  haviendo  ya  la  Mag.''  del  Rey  prometido  no  sola- 
mente su  armada,  mas  todo  su  poder  contra  el  turco.  No  ay  para  que 
se  muestre  en  esto  de  tibia  voluntad,  ya  que  se  moviessepor  el  interés 
propio  de  Milán  y  otras  cosas,  lo  que  no  se  puede  pensar,  quanto  mas 
que  es  cierto  que  conociendo  el  Emperador  que  el  Rey  gobernava  esta 
tregua  cautelosamente  por  traerle  en  necessidad  de  venir  en  lo  que 
pidiese,  no  solamente  no  lo  haria  porque  no  se  dixesse  que  era  cons- 
treñido y  f oreado  al  presente,  mas  engendrarla  en  si  una  mala  inclina- 
ción y  concepto  para  en  ningún  tiempo  hazerse  plazer  ni  fiarse  del 
como  es  razón,  pues  si  miramos  al  interese  particular  del  Rey  Chris- 
tianissimo ¿quien  cree  que  haviendo  prometido  al  Emperador  ayudarle 
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y  apartarse  de  la  amistad  del  turco^  aya  de  querer  ponerse  en  ene- 
mistad con  el  y  hazer  gastos  excesivos  de  gente  y  armadas,  pudiendo 
escusar  lo  uno  y  lo  otro?  Assi  que  por  este  canto  no  hay  por  que  sos- 
pechar que  la  amistad  no  sea  firme,  pues  vemos  las  muestras  della 
claramente  y  los  dos  que  son  Principes  verdaderos  y  de  honrra  la 
confiesan  junta  y  apartadamente  y  la  declaran  a  los  embajadores  de 
esta  S.'*,  y  en  todas  sus  respuestas  siempre  la  afirman  y  en  los  efectos 
la  muestran,  como  se  vee  claro  por  esta  passada  de  su  Mag,*^  por  Fran- 
cia á  pacificar  sus  tierras  en  Flandes;  que  si  no  estuviera  el  amistad 
tan  estrecha  y  firme  entre  los  dos,  ni  su  Mag/'  se  aventurara  a  hacer- 
lo, ni  el  Rey  Christanissimo  lo  dexara  hazer,  antes  quisiera  que  siem- 
pre su  Mag.''  estuviesse  en  necessidad  y  trabajo  por  aquella  vanda 
de  Flandes  y  tuviesse  sus  pueblos  en  rebelión,  y  quando  teniéndola  en 
su  casa  no  le  quisiera  constreñir,  por  esta  via  tenia  mejor  aparejo  de 
hazerle  torzedor  para  que  viniesse  en  su  voluntad  si  tuviera  tal  pen- 
samiento, pues  su  Mag.''  tenia  tanta  necesidad  de  su  ayuda  para  pa- 
cificación de  sus  tierras.  Mas  estas  sospechas  de  acordarse  sus 
Mag.''*"*  sin  esta  Señoría  con  el  turco  y  por  el  otro  canto  que  sus 
Mag.''**  no  estén  en  amistad  firme  y  verdadera,  y  que  el  Rey  Christia- 
nissimo  no  proceda  en  estos  negocios  con  toda  pureza  y  sinceridad 
(ya  que  se  pensasse),  serian  entre  si  contrarias,  porque  ¿como  se  puede 
sospechar  que  se  acuerden  el  Emperador  y  Rey  con  el  turco,  y  el  Rey 
entienda  en  este  acordio  de  buena  tinta  por  una  parte,  y  por  otra  que 
el  Rey  finge  amistad  con  el  Emperador  y  se  interpone  en  el  acordio 
con  cavilación  y  con  animo  de'no  hazer  buen  oficio,  siendo  el  efecto  de 
la  amistad  y  las  señales  della  trabajar  lo  possible  por  el  canto  suyo 
de  concluir  esta  tregua,  y  no  se  concluyendo  declararse  contra  el  ene- 
migo y  ayudar  con  su  armada  y  fuercas?  assi  que  lo  uno  ni  lo  otro  se 
puede  pensar,  ya  que  nos  quisiessemos  goveniar  solamente  por  la 
utilidad  destos  dos  Principes  y  no  tener  quenta  con  que  son  personas 
que  para  Principes  y  para  gentiles  hombres  ninguna  parte  les  falta, 
assi  de  religión  como  de  fee  y  verdad  y  honrra  y  cortesía,  y  por  que 
podria  ser  que  ya  V.  ser.'"  no  se  moviesse  a  pensar  esto  de  su  ]\Iag.''  por 
ahora,  no  faltada  alguno  de  muchos  ministros  que  tiene  en  diversas 
partes,  que  adelante  con  indicios  o  por  conjecturas  quissiesse  avisar 
discurriendo  que  por  estar  bien  á  su  Mag.''  verse  fuera  de  la  guerra 
para  dar  orden  en  las  cosas  de  la  Christiandad  y  reposar  en  sus  reynos 
v  escusar  los  demassiados  gastos  que  tiene,  haria  la  dicha  tregua,  y 
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puesto  que  eomo  seria  cierto  que  esta  tregua  i  hazieridose  en  confor- 
midad de  toda  la  Christiandad )  estaria  también  a  su  Mag/'  como 
dixesen,  assi  haciéndose  de  manera  que  algún  mieml)ro  principal  della 
quedasse  en  guerra,  seria  dañosissima  en  particular  á  su  Mag.'',  y 
en  general  á  todos  por  las  razones  que  tengo  dichas;  y  pues  estas 
están  que  asseguran  qualquier  deliberación  en  daño  desta  Señoría, 
V.  ser/'  no  deve  dar  tanto  cr(»dito  a  discursos,  especialmente  quando 
se  fundan  sobre  poca  certeza,  y  aun  que  se  que  V.  ser.''  por  relación 
de  sus  Embajadores  esté  informada  bastantemente  del  modo  del 
govierno  y  el  tratar  los  negocios  de  todos  los  Principes,  todavía,  por- 
que el  dexar  de  entender  particularmenfe  el  del  Emperadoi-,  podría 
traer  herror  en  este  y  otros  negocios,  y  porque  se  presupone  siempre 
que  los  que  avisan  assi  de  la  corte  de  su  Mag/'  como  de  otras  partes, 
lo  hazen  con  fundamento  y  dan  ellos  en  alguna  manera  el  funda- 
mento á  los  negocios,  quiero  hacer  la  relación  que  suelen  hazer  los 
vuestros  embaxadores  que  buelven  de  sus  comisiones  (1).  En 

los  negocios  que  se  tratan  con  el  Emperador,  que  son  de  justicia  ordi- 
naria, su  Mag/'  no  se  empacha,  sino  dexa  hazer  a  los  de  su  Consejo,  que 
no  son  tan  grandes  que  tocan  en  los  de  govierno  particular,  los  que 
llaman  de  la  consulta  y  consejo  de  cámara  o  son  de  justicia  o  de 
govierno,  o  de  estado,  y  hallase  cada  viernes  con  ellos  a  entender  lo 
que  se  ha  hecho  y  se  deve  hazer  y  en  esto  su  Mag.''  delibera  por  la 
relación  que  le  traen  hecha.  En  los  de  conciencia,  haver  dineros, 
aparejos  de  guerra  y  otros  particulares,  assi  mismo  se  resuelve  con  las 
personas  diputadas  para  aquel  efecto,  que  de  todo  esto  ay  Consejos 
particulares,  donde  particularmente  se  tratan  en  los  negocios  de  estado 
(de  que  algunas  veces  penden  según  las  ocurrencias  todos  estotros 
salvo  lo  particular  de  la  justicia  y  conciencia),  se  hallan  por  ordinario 
tres  personas:  dos  Consejeros,  que  son  Covos  y  Granuehí;,  y  un  Secre- 
tario, que  esldiaquez,  puesto  que  para  las  cosas  ordinarias  y  de  impor- 
tancia se  llamen  algunas  mas  personas,  que  serán  al  numero  de  otros 
seys,  que  dizen  del  Consejo  de  estado;  estas  tres  personas  leen  las  car- 
tas y  oyen  las  relaciones  privadamente  y  las  refieren  á  su  Mag.''  con 
sus  pareceres  por  una  parte,  y  por  otra  su  Mag,''  da  audiencia  y  junta 
lo  que  entiende  por  si  con  las  relaciones  que  le  traen  y  delibera  lo  que 
le  parece  conveniente,  muchas  veces  sin  saber  ellos  la  intención  de 

(1)     El  blanco  como  en  el  orig-inal. 
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SU  Mag/'^  y  otras  sin  esperar  las  relaciones  por  su  sola  audiencia  con- 
forme a  las  ocurrencias  y  dependencias  de  los  negocios  passados,  y  al 
desefio  y  proposito  suyo  en  los  por  venir:  estas  deliberaciones  se 
comunican  con  los  Embaxadores  que  su  Mag.'^  tiene  en  diversas  par- 
tes, con  cada  uno  solamente  lo  que  toca  a  los  negocios  de  su  comisión 
y  el  enderezamiento  dellos,  los  quales  embaxadores  escriven  el  estado 
en  que  están  las  cosas  que  tratan,  y  de  las  relaciones  de  todos  estos  y 
de  la  calidad  de  los  negocios  en  si,  tornan  a  salir  las  deliberaciones, 
assi  que  el  que  esta  en  Roma  no  sabe  del  estado  otra  cosa  sino  lo  que 
toca  á  su  officio,  y  el  de  Francia  y  Benecia^  y  assi  de  los  otros  y  lo 
mismo  en  los  gobernadores  de  los  estados,  que  el  de  Milán,  Ñapóles  y 
Sicilia  no  sabe  mas  de  lo  que  toca  a  su  gobierno,  y  los  Capitanes  gene- 
rales de  mar  y  tierra,  quanto  y  como  y  que  es  necesario  a  su  cargo,  y 
ninguno  comunica  con  el  otro  cosa  que  no  toque  o  tenga  común  con 
el.  De  lo  que  se  trata  en  la  Corte  de  su  Mag.'',  los  embaxadores  pue- 
den ser  mal  avisados  por  ser  tan  pocas  las  personas  que  las  tratan,  o, 
por  mejor  dezir,  por  tratarlas  su  Mag/'  solo;  assi  que  deven  mirar 
mucho  a  las  palabras  que  el  dize,  que  son  tan  medidas  y  ponderadas 
que  ninguna  falta  o  sobra  de  lo  que  de  ve  después  hacer,  y  siempre  en 
ellas  haze  entender  su  voluntad  sin  ninguna  simuhicion,  si  quieren  los 
negociantes  entenderle  y  advertir,  assi  que  si  no  es  por  boca  de 
su  Mag.''  mesma  o  de  los  que  por  su  mandado  tratan  los  negocios,  ni 
por  avisos  particulares,  ni  por  los  de  los  Embajadores  que  esta  Señoría 
tiene  con  otros  Principes,  ni  por  los  que  están  con  su  ]\lag.'',  se  pueden 
entender  resolución  ni  determinación  de  negocio  de  estado,  y  gover- 
nandose  V.  ser.''  por  los  tales  avisos,  algunas  veces  proveerá  a  las 
cosas  que  no  serán  necesssarias,  y  dexara  de  proveer  a  las  cosas  con- 
venientes. Nro.  S.°'"  &. 
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A  MOEDANO 

AUDITOR  DE  ROTA,  PERSONA  GRAVE 

(Noviembre  de  1547.) 

MUY  ILL.i"!  Y  MUY  R.»»  SEÑOR: 

Recibi  la  carta  de  V.  S.  de  25,  y  aunque  yo  me  entienda  poco  de 

estas  cosas,  por  lo  que  holgaría  que  V.  S.  acertasse  le  diré  mi  parecer: 

En  lo  que  toca  a  la  Justicia  y  guardar  la  insti-ucion  del  Emperador 
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puiitLiMlmeiite  sin  ningún  respecto,  de  persona  de  qualquiera  calidad, 
ay  poco  que  dez¡i%  porque  es  cosa  que  se  ha  de  creer  como  en  el  Credo. 

En  lo  demás  el  negocio  consiste  en  quatro  puntos:  en  el  tratamiento 
del  Virrey,  en  el  de  los  foraxidos  ay  y  en  Ñapóles,  en  el  de  los  amigos 
y  personas  que  andarán  reboleando,  y  en  la  relación  que  al  Empera- 
dor se  huviere  de  hacer,  assi  tocante  al  Virrey  como  a  la  parte  con- 
;traria. 

Quanto  a  lo  que  toca  al  Virrey  (1),  si  el  estuviere  en  medio  y  se 
mostrasse  desapasionado  y  no  parte  con  los  foraxidos,  V.  S.  puede 
alargarse  con  el  como  con  Ministro  del  Emperador  y  como  amigo, 
dándole  parte  de  lo  que  respectivamente  le  tocare  y  de  las  otras  cosas 
largamente  como  a  Ministro  del  Emperador,  y  honrrandole  como  a 
tal,  porque  en  la  verdad  es  necessario  para  lo  de  alli  que  se  muestre 
tener  muy  gran  quenta  con  el. 

Y  si  se  hiciere  parte  contra  los  foraxidos,  V.  S.  procure  que  no  se 
haga,  sino  que  si  alguna  cosa  se  hubiere  de  mitigar  y  aplacar,  sea  por 
mano  de  su  Ex."  para  dalle  mayor  autoridad  y  crédito;  porque  V.  S. 
no  tiene  necesidad  de  ser  bien  visto  en  Ñapóles  y  el  si,  en  caso  que 
V.  S.  le  conozca  pasión  secreta,  ya  sabe  como  se  ha  de  guardar,  y  si 
publica  todavia  me  parece  que  V.  8.  deve  procurar  de  no  quitalle 
autoridad,  pero  astenerse  de  las  demostraciones,  porque  si  el  cayere, 
no  os  lleve  rodando  tras  si. 

Quanto  al  recibir  del  y  comer  y  las  otras  demostraciones,  el  Car- 
denal de  Jaén  se  huvo  alli  muy  bien,  y  como  no  son  buenas  las  estra- 
ñezas assi  tampoco  es  bueno  dexarse  V.  S.  regalar  ni  convidar;  por- 
que la  gente  de  aquella  tierra  es  endiablada  y  no  esta  contenta  de  esta 
provisión  y  miran  mucho  en  estas  nadas,  y  pareceme  que  lo  que  V.  S. 
hiziere  en  esta  parte  sea  comunicado  con  el  Virrey,  porque  es  hombre 
muy  cuerdo  y  tiene  muy  gran  platica  de  lo  de  allí  y  derecha  intención 
al  servicio  del  Emperador,  y  sin  respecto  de  si  mismo  dirá  la  verdad. 

Quanto  a  los  napolitanos  foraxidos,  si  algunos  quisieren  venir  a 
V.  S.  (ay  en  Roma,  que  no  se  los  que  serán,  pues  no  se  contentan  de 
la  comisión),  V.  S.  los  deve  escuchar  y  tratar  honestamente  y  anima- 
llos  á  que  vayan  a  pedir  justicia,  porque  si  les  hará,  sin  respecto  de 
ninguna  persona  que  tal  es  la  voluntad  del  Emperador. 

(1)  Era  D.w  P."  de  Toledo,  padre  que  fué  de  D.»  Garcia,  geueral  del  mar  Medi- 
terráneo, 
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Quanto  a  los  que  no  son  foraxidos  (porque  no  se  sabe  si  lo  serán  en 
el  2.°  tumulto)  tratallos  algo  mejor,  pero  poca  comunicación  con  los 
unos  y  los  otros,  porque  es  gente  que  se  sirve  de  la  demostración  y 
eserive  cartas  como  les  place,  y  assi  por  dos  veces  que  han  estado  en 
mi  posada  eserivieron  a  Ñapóles:  V.  S.  sabe  mejor  lo  que  se  suele 
hazer  en  los  pleytos  con  las  partes,  pero  con  napolitanos  nunca  se  ha 
de  tener  mucha  afabilidad,  y  en  lo  que  V.  S.  puede  ganar  mucha 
reputación,  es  en  hacer  los  menos  culpados  (1)  que  pudiere  y  no  con- 
denar en  cosa  que  toque  a  rebelión,  sino  al  que  no  se  pudiere  dissimu- 
lar en  ninguna  manera  sin  gran  escándalo,  y  en  las  haziendas  tocar 
lo  menos  que  se  pudiere,  aunque  sea  para  el  Rey,  y  en  caso  que  los 
padres  mereciesen  perdellas,  procurar  que  vengan  a  los  hijos,  si  no  es 
no  se  pudiendo  escusar. 

Quanto  a  las  personas  que  no  son  parte  y  pueden  andar  en  medio 
los  que  no  son  napolitanos,  que  tienen  amigos  entre  ellos  y  a  quien 
V.  S.  puede  gratificar,  somos  el  Cardenal  Fernes  y  yo,  y  a  este  me 
parece  que  V.  S.  deve  ir  y  darle  quenta  de  lo  que  su  Mag/'  manda 
generalmente  y  preguntalle  las  personas  en  particular  a  quien  le 
parece  cj[ue  se  deva  tener  algún  respecto  en  caso  que  aya  gratificación 
en  su  negocio  y  serville  muy  bien  en  ello,  aunque  el  pienso  que  se  re- 
catara, y  avíseme  8.  S.  de  las  personas  que  le  nombrare. 

El  Cardenal  de  Mendoza  tiene  casado  su  tio  en  Ñapóles,  y  aunque 
no  es  con  napolitanos,  tiene  deudos  y  amistad  de  muchos  afios,  no 
puede  dexar  de  contentarle  mucho  el  oficio  que  V.  S.  hiziere  por  estos, 
y  el  Abad  Brizefio  informara  á  V.  S.  mejor;  yo  tengo  artos  amigos, 
pero  ay  están  Cessar  Castellón  y  su  hermano  y  sobrino  Luis  de  Enteci 
y  otros  que  el  Duque  de  Malfi  avisara  a  V.  S.:  ninguno  tengo  de  ver- 
dad que  me  obligue,  sino  son  los  amigos  del  Marques  D."  P.°  González, 
y  en  esta  parte  suplico  a  V.  S.  le  de  toda  la  autoridad  que  pudiere, 
porque  sera  satisfacion  grande  mia  y  de  nuestra  casa,  y  el  como  hom- 
bre que  es  bien  quisto  de  los  unos  y  de  los  otros,  podra  aprovechar 
á  V.  S.  harto. 

Bien  creo  que  descubrirá  V.  S.  muchas  personas  de  calidad  grande 
que  ahora  no  son  nombradas,  y  como  comenzare  la  Información,  lo 


(1)  Este  cap."  enseña  lo  que  en  estos  casos  se  havia  de  hacer  siempi-e.  y  es  lo 
que  nunca  se  haze,  porque  raros  serian  los  hombres  que  llevasen  a  estas  comisiones 
desseo  de  no  hallar  culpados. 
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serán  y  harto  peli^-rosamente;  destas  se  deve  avisar  al  f]mperador 
como  aya  alguna  cosa  cierta  y  averiguada,  sin  proceder  adelante  para 
que  mande  lo  que  fuere  servido,  guardando  todo  secreto  assi  en  el 
proceder  como  en  el  avisar,  y  teniendo  ojo  a  que  por  las  haziendas  o 
por  passion  no  sean  acusados;  porque  napolitanos  son  diabólicos  y 
aunque  V.  S.  no  quissiesse,  los  hechadizos  lo  publicarían  y  seria  des- 
truir al  Emperador  y  aun  ponelle  el  Rey  no  en  peligro. 

Yo  fui  servidor  y  amigo  siempre  del  Marques  del  Gasto,  y  lo  soy  de 
mi  S.'''  la  Marquesa;  en  todo  lo  que  V.  vS.  pudiere  contentallos,  me  hará 
mucha  merced,  pero  también  aviso  a  V.  S.  que  toda  esa  parte  tiene 
pasión  contra  el  Virrey. 

Entre  este  genero  de  personas  ay  en  Ñapóles  un  par  de  putas  que 
han  hecho  tropezar  y  derrostrarse  a  la  mayor  parte  de  los  que  han 
ido  con  comission  a  aquella  ciudad,  por  cartuxos  que  ayan  sido;  los 
nombres  dexare  decir  a  otros  que  las  conocen  bien,  aunque  yo  no  las 
conozco  mal,  bien  se  que  es  menester  acordar  á  V.  S.  esto. 

Quanto  a  la  relación,  lo  que  suplico  a  V.  S.  es  que  diziendo  verdad 
sin  faltar  punto  y  su  parecer  derechamente  por  medio  de  la  Ley,  haga 
todo  el  buen  officio  que  se  pudiere  por  escusar  en  el  hecho  los  que  por 
alguna  via  directa  o  indirecta,  o  por  alguna  apariencia  fueren  escusa- 
bles,  y  en  lo  que  tocare  al  Virrey,  V.  S.  les  honrre  en  la  relación  y 
loe  lo  bien  hecho  y  disimule  lo  que  no  lo  fuere  tanto,  en  quanto  se 
pudiere,  de  manera  que  no  se  muestre  parcial  ni  calle  verdad  en  lo 
substancial. 

Con  esta  queda  respondido  a  la  carta  de  V.  S.;  andando  por  el  nego- 
cio adelante,  se  descubrirán  mas  particularidades  de  que  yo  puedo  avi- 
sar conforme  a  lo  que  V.  S.  me  escribe  y  su  Mag.''  me  manda.  Supli- 
co a  V.  S.  dexe  hablado  en  el  negocio  de  Juan  Gallego  como  el  escri- 
virá.  Encomiendo  a  V.  S.  un  negocio  del  hospital  de  Sena  sobre  que 
el  Embaxador  Ambrosio  Mitire  habló  alia,  porque  sera  para  mi  muy 
señalada  merced.  Nro.  S.'^''  &.  De  Roma. 
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A  D.N  FRANCISCO  DE  TOLEDO 
(Enero  de  1548.) 

Dos  de  V.  S.  he  recibido,  una  de  2  de  Enero  y  otra  de  tres  de 
HebrerO;,  yo  sirvo  lo  mejor  que  se  al  Emperador  y  el  me  lo  paga  lo 
mas  ruinmente  que  sabe,  lo  mismo  hago  con  su  hijo,  quiera  Dios  no 
haga  el  hijo  lo  mismo  que  su  padre;  quanto  a  lo  de  aqui  me  ha  guiado 
Dios  de  manera  que  estoy  fuera  del  beneno  de  mis  émulos,  doyme 
toda  la  priesa  que  puedo  a  poner  este  castillo  en  defensa  de  tierra, 
espero  en  Dios  que  quando  vieren  que  escomencado  terne  dentro  un 
par  de  compañías  de  la  guardia,  labro  con  solos  800  hombres  por  la 
hambre  y  esta  es  causa  (con  los  frios  y  nieves)  que  no  me  de  tanta 
priessa  como  seria  menester,  y  el  andar  a  la  continua  el  pie  en  la 
nieve  y  los  grandes  frios,  me  han  dado  una  muy  buena  calentura  con- 
tinua, de  que  ya  estoy  libre,  y  antier  se  me  quito  y  oy  he  ido  a  mi 
obra. 

Quanto  a  lo  del  dinero  tengo  tan  buena  quenta  como  conviene,  y 
para  inteligencia  de  V.  S.  bien  creo  que  su  Alteza  lo  sabe,  yo  tengo 
dada  la  fee  al  Emperador  que  el  castillo  no  le  costara  un  maravedí  de 
principal,  mi  interés,  y  por  esto  su  Alteza  podra  ayudarme  de  mejor 
gana,  del  picar  en  fuera  creo  que  sera  la  mas  fuerte  cosa  del  mundo. 

Mucho  mas  holgare  con  la  encomienda  que  vale  nueve  que  con  la 
que  seys,  y  podria  ser  arrancarla  si  V.  S,  diesse  un  apretón  al  Empe- 
rador, mostrándole  que  tengo  solos  4.000  ducados  de  pensión,  que  me 
tornan  en  tres,  5.000  de  salario,  que  me  tornan  en  quatro,  y  ni  menos 
gasto  ni  menos  casa  que  otro  Embaxador,  y  que  quando  su  Mag.''  hizo 
demostración  con  todos  sus  servidores,  la  sede  vacante  me  dexo  a  mi 
solo  sin  merced,  para  que  todos  me  mirassen  como  a  bastardo,  supli- 
cándole de  mi  parte  que  no  me  tenga  por  afrentado  en  la  plaza  del 
mundo. 

Quanto  a  la  saca  del  trigo  escrivo  al  Emperador  lo  que  V.  S.  vera. 
Si  con  llevar  el  trigo  a  otra  parte  se  ha  de  ganar  algo,  no  quiero  vsar 
de  la  cédula,  porque  mi  intención  fue  quando  la  pedi  mantener  esta 
gente  y  pueblo. 
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Ya  se  la  obligación  que  tengo  a  Herasso  por  lo  que  V.  S.  dize,  y  he 
hecho  todo  lo  que  yo  he  podido,  pei'o  querria  que  se  encerrasse  comigo 
en  algún  particular  para  que  viesse  como  le  se  hazer  plazer;  el  caso 
es  que  nuestros  amigos  se  saben  ¿iprovechar  poco  del  tiempo,  y  menos 
de  mi,  que  estoy  a  mano  pitra  ello.  Xro.  S.°''  &. 
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RELACIÓN 

dp:  lo  que  paso  a  don  diego  de  Mendoza, 
embaxadok  del  emperador,  con  el  papa,  por  enero  de  1548 

(1."  de  Febrero  de  1548.) 

Aviendo  el  Señor  Don  Diego  de  Mendoza  hecho  gran  instangia  á  su 
Santidad  para  que  le  mandase  dar  respuesta  sobre  lo  del  Concilio,  su 
Santidad  le  hizo  entender  que  esta  mañana,  después  de  la  misa,  man- 
daría hazer  Congregación  de  Cardenales,  y  que  en  ella  responderla: 
así  el  Senoi-  Don  Diego  se  fue  a  Palacio  acabando  la  Misa,  y  aviendo 
primero  hablado  con  el  privadamente  el  Cardenal  de  Trana,  y  Farne- 
sio,  su  Sanctidad  mando  que  se  cerrase  la  Congregación,  y  en  este  me- 
dio el  Señor  Don  Diego  y  todos  los  Embaxadores  se  entraron  en  el 
aposento  de  Farnesio,  para  aguardar  hasta  que  fuese  llamado.  Duró 
la  Congregación  buenas  dos  horas,  y  en  cabo  dellas  salieron  el  Carde- 
nal de  Trana,  Mendoza  y  Farnesio  para  hablar  a  Don  Diego  y  darle 
razón  de  parte  de  su  Sanctidad,  de  lo  que  se  avia  determinado,  lo  qual 
era  que  se  respondiese  a  Don  Diego  confoi-me  a  lo  que  los  Perlados  de 
Bolonia  avian  escrito;  y  porque  avian  entendido  que  a  su  Sanctidad 
queria  hazer  la  protesta,  le  rogaron  muy  caídamente  que  no  lo  hiziese, 
prometiendo  todos  ellos  tres  que  en  veinte  dias  contados  de  mañana 
no  se  haria  session  en  Bolonia,  ni  otro  acto  conciliar,  y  rogándole 
también  que  se  contentase  que  su  Sanctidad  diese  Juezes  suficientes 
para  declarar  si  la  traslación  liecha  de  Trento  a  Bolonia  era  buena  o 
no;  Don  Diego  respondió  que  quanto  a  la  protesta  que  el  no  tenia  que 
pedir  nada;  mas  que  prometiendo  ellos  veinte  dias  como  lo  dezian,  y 
no  siendo  la  respuesta  tal  que  fuese  necesario  protestase,  que  el  se 
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contentava  no  hazeiia;  y  quanto  a  lo  de  liazer  Juezes  su  Sanetidacl, 
que  esta  cosa  no  tocava  a  el,  y  asi  no  tenia  que  dezir. 

Bolvieronse  con  esto  los  tres  Cardenales  a  hazer  relación  a  su  Sanc- 
tidad,  y  dende  a  un  rato  fue  llamado  el  Embaxador,  y  con  el  entraron 
solamente  los  Embaxadores  y  el  Duque  de  Malfiloto  de  Guzman, 
Fran.'=°  Eraso,  y  el  Abad  Brizeño,  Montesa,  Ximenez;  y  puesto  Don 
Diego  en  su  lugar,  con  aver  hecho  su  acatamiento  y  reverencia  a  su 
Sanctidad,  estando  en  pie,  con  la  gorra  en  la  mano,  dixo  que  aviendo 
los  dias  pasados  en  aquel  mesmo  lugar  de  parte  del  Emperador  su 
Señor  suplicado  y  hecho  instancia  a  su  Sanctidad  para  que  mandase 
a  los  Perlados  de  Bolonia  para  que  bol  viesen  a  continuar  y  concluir  el 
Concilio  en  Trento,  su  Sanctidad  le  avia  dicho  que  en  otro  Consistorio 
le  daria  la  respuesta;  que  el  venia  a  suplicar  de  nuevo  a  su  Sanctidad 
se  la  mandase  dar,  qual  convenia  al  servicio  de  Dios  y  beneficio  de 
toda  la  Cristiandad;  y  particularmente  de  las  animas  de  aquella  pro- 
vincia de  Germania,  y  qual  el  la  esperaba  de  la  bondad  de  su  Santi- 
dad, y  del  grado  y  dignidad  que  tenia.  El  Papa  respondió,  que  avien- 
do  hecho  el  dicho  Don  Diego  instancia  de  parte  de  su  mag.''  para  que 
el  Concilio  de  Bolonia  se  bolviese  a  Trento,  que  él  con  zelo  y  buen 
deseo  que  siempre  avia  tenido  a  la  vnion  de  aquella  provincia,  el 
mismo  dia  que  Don  Diego  le  avia  hablado  consultó  con  los  Cardenales 
en  Consistorio,  en  el  qual  se  avia  determinado  que  ante  otra  cosa  nin- 
guna se  escriviese,  y  tomase  el  parescer  de  los  Perlados  que  estavan 
en  el  Concilio  de  Bolonia,  e  que  asi  luego  avia  despachado  para  ellos, 
y  que  ya  era  venida  la  respuesta,  la  qual  estava  alli  y  se  la  daria 
luego,  y  el  mismo  llamo  al  Secretario  Blosio,  el  qual  venido  y  puesto 
de  rodillas  delante  de  su  Santidad,  teniendo  la  respuesta  en  escrito  en 
lengua  latina,  la  leyó  en  alto,  cuya  sentencia  era  esta.  Primeramente 
dezir  lo  mesmo  que  el  Papa  avia  dicho,  que  a  viéndole  hecho  instancia 
Don  Diego  de  parte  de  su  mag.''  para  que  bolviese  el  Concilio  á  Tren- 
to, que  el  lo  aviendo  consultado  con  los  Cardenales,  que  se  avian 
resolvido  de  escrevir  al  Concilio  en  Bolonia,  y  entender  su  parescer 
dellos,  y  que  ansi  lo  havia  hecho  su  Sanctidad  como  se  veria  por  el 
Breve  que  avia  escrito  al  dho.  Concilio,  el  qual  se  leyó  alli.  En  el 
su  Santidad  dava  razón  al  Concilio  de  la  venida,  e  demanda  del  Car- 
denal de  Trento,  en  quanto  a  tornar  el  Concilio  á  Trento,  solamente 
e  de  la  habla,  e  instan(;ia  de  Don  Diego,  y  ordenava  a  los  Perlados 
que  se  juntasen,  y  tomando  por  guia  al  Espiritu  Sancto,  que  escrevie- 
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sen  sus  paresceres  acerca  de  lo  que  se  avia  de  responder  a  su  mag.''. 
Leyda  esta  carta,  se  leyó  la  respuesta  de  su  Sanctidad,  en  la  qual  se 
refería  a  lo  que  avian  respondido  los  de  Bolonia,  los  quales  principal- 
mente alavavan  el  animo  de  su  Sanctidad  en  lo  que  tocava  á  la  reli- 
gión, y  en  alguna  manera  se  quexavan  de  los  Perlados  que  quedaron 
en  Trento.  Tras  esto  dezian  que  no  se  podia  deliberar  ni  determinar 
cosa  alguna  acerca  ir  a  Trento,  sin  que  primeramente  viniesen  los 
dichos  Perlados  de  Trento  al  Concilio  en  Bolonia,  para  que  alli  junta- 
mente se  viese  lo  que  convenia;  y  que  era  necessario  constar  clara- 
mente que  los  estados  de  Alemana  estavan  determinados  de  se  some- 
ter al  Concilio,  y  que  se  asegurase  el  lugar  en  general  y  particular 
para  todos,  para  que  pudiesen  ir,  estar  y  partir  seguramente  sin  ser 
impedidos;  también  que  fuese  licito  pudese  transferir,  y  que  fuese 
transferido  queriendo  la  mayor  parte;  y  que  antes  de  determinar  cosa 
alguna  se  aprovase  y  tuviese  por  firme  todo  lo  que  hasta  aqui  se  avia 
decretado  en  el  Concilio,  sin  averse  de  tornar  a  conoscer  dello,  y  que 
se  guardase  en  esto  la  forma  de  los  otros  Concilios,  lo  qual  su  Sancti- 
dad dava  por  respuesta,  ofresciendo  que  no  faltarla  con  toda  vigilan- 
cia al  beneficio  e  vnion  de  aquella  provincia.  Antes  que  el  Secretario 
Blosio  acabase  de  leer,  porque  el  Señor  Don  Diego  no  avia  entendido 
vna  de  las  condiciones,  le  rogó  la  tornase  a  repetir,  y  lo  mismo  le 
dixeron  algunos  Cardenales;  el  Papa  bolviendose  a  Blosio,  mostrando 
algún  enoxo,  dixo:  Dite.  Acabado  de  leer,  Don  Diego,  hecha  vna 
revenda,  comenco  a  hablar,  y  el  Papa  le  interrumpió  diziendo  que  5'a 
le  avia  dado  la  respuesta,  y  el  mandaría  dar  copia  della,  que  no  devria 
hablar  mas,  porque  a  lo  que  el  dixese  seria  menester  responder,  y 
disputar  alli,  y  el  replicar,  y  que  asi  la  cosa  andarla  en  infinito.  Dixo 
el  Embaxador  que  lo  que  el  quería  dezir  era  necessario,  que  suplica  va 
a  su  Sanctidad  lo  quisiese  oyr,  y  callando  su  Sanctidad,  dixo  que  el 
avia  oydo  la  respuesta,  y  porque  dilación  podia  hazer  mucho  daño,  y 
se  podia  perder  la  ocasión  que  al  presente  se  tenia,  que  suplicava  a 
su  Sanctidad  mandase  con  toda  brevedad  poner  en  ello  el  remedio 
que  convenia;  y  porque  en  aquella  escritura  se  nombrava  muchas 
•vezes  el  Concilio  de  Bolonia,  que  el  no  entendía  por  averio  escuchado 
y  no  respondido  a  ello,  ni  contradicholo,  le  pudiese  dar  perjuizio  al 
Concilio  de  Trento,  y  asi  lo  declarava,  y  dezia  en  presencia  de  aque- 
llos R."'°%  y  lo  mesmo  entendía  en  la  dilación  que  huviese  en  el  reme- 
dio dello.  Entonces  el  Papa  dixo:  luego  vos  protestáis?  Dixo  Don  Diego 
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que  el  no  protestava,  sino  declarava  aquello,  porque  si  se  perdiese  la 
ocasión,  no  se  pudiese  imputar  a  su  mag/'.  El  Papa  dixo  que  aquello  era 
protestarle  por  ambages,  3"  que  en  el  no  avia  havido  mora.  Crescen- 
cio  dixo  que  no  se  devia  imputar  la  dilación  a  su  Sanctidad;  el  Emba- 
xador  dixo:  eso  digalo  su  Sanctidad;  entonces  su  Sanctidad  con  algún 
enojo  dixo:  que  bastava  de  imputarle  de  negligente,  y  que  en  el  nunca 
lo  avia  ávido,  y  que  todas  las  prorrogaciones  y  suplicaciones  que  en 
este  negocio  avia  ávido,  se  avian  procurado  de  parte  de  su  mag/ 
como  Don  Diego  sabia;  y  Don  Diego  respondió,  que  alli  se  avia  de 
dezir  verdad,  y  que  el  nunca  por  parte  de  su  mag/'  avia  procurado  tal 
cosa:  y  que  sabian  muy  bien  el  Illustrissimo  Farnesio  y  el  R."'°  Cres- 
cengio,  y  también  su  Sanctidad,  que  en  Perosa  a  ellos  y  a  el  avia 
parescido  bien  la  suplicación  y  prorrogación,  para  que  en  aquel  me- 
dio se  pudiese  remediar  y  reduzir  el  negocio  a  los  términos  que  con- 
venia, pero  que  de  parte  de  su  mag.'^  como  ministro,  ni.  su  Sanctidad 
como  Pontífice,  avia  hablado  en  suspensión  ni  prorrogación;  y  Cres- 
cencio  y  Farnesio  lo  comprovaron,  y  que  era  asi,  a  esto  el  Papa  dixo: 
digan  ellos  lo  que  querrán,  lo  que  yo  digo  es,  pues  me  alegáis  que  vos 
procurastes  en  Perosa  la  suspensión,  y  prorrogación  siempre,  y  asi  me 
lo  hablastes  y  rogastes.  Dixo  Don  Diego:  non  sara  marnenoles  voglia,  y 
que  pluguiese  a  Dios  que  el  pudiese  prorrogar  el  Concilio  diez  mili  años, 
que  lo  haría  por  quitar  Cismas,  y  escándalos,  e  inconvenientes;  mas  que 
en  nombre  de  su  mag/'  no  havia  hablado  en  dilación  con  su  Sanctidad. 
Torno  a  replicar  su  Sanctidad,  diziendo  que  no  tenia  que  tratar  con  el 
sino  como  Embaxador  de  su  mag.*\,  que  de  otra  manera  no  tenia  que 
ver  con  el,  y  que  el  avia  siempre  procurado  la  dilagion.  En  este  tiempo 
algunos  dezian  a  Don  Diego  que  no  replicase  mas,  y  el  no  se  curando 
dello,  dixo,  biamo,  pero  yo  no  lo  quiero  consentir,  y  torno  de  nuevo  a 
dezir  que  ya  avia  dicho  que  de  parte  de  su  mag.''  nunca  el  lo  avia 
procurado,  pero  que  fuese  o  no  fuese  asi,  que  si  su  Sanctidad  tenia 
voluntad  de  no  dilatar  el  negocio,  que  agora  tenia  la  ocasión  en  las 
manos,  con  la  qual  pocUa  remediar  todo,  y  suplicava  a  su  Sanctidad  y 
a  los  R."'°^  que  no  diesen  lugar  a  dilación;  y  hecho  un  poco  de  pausa, 
dixo  que  el  no  aprovava  ni  reprovava  la  respuesta  que  su  Sanctidad  le 
mandava  dar,  y  que  en  presencia  de  aquellos  Señores  declarava  que  el 
no  entendía  perjudicar  en  cosa  alguna  al  Emperador  su  Señor,  ni  al 
Concilio  de  Trente,  por  aceptar  la  dha.  respuesta  y  rescebirla,  y  con 
esto  hecho  su  debido  acatamiento  y  reverencia,  se  despidió  y  se  salió. 
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Al  Papti  se  ha  hecho  ocho  dias  ha  de  parte  de  su  mag.''  vii  protesto, 
por  no  venir  en  juntar  el  Concilio  en  Trento  y  finirlo  para  escluir  la 
seta  de  Alemana,  que  están  sometidos  a  lo  que  el  Concilio  ordenare, 
quel  dafio  que  a  su  Sanetidad,  y  a  la  Italia,  y  Roma  se  recresciere,  no 
vaya  sobre  su  mag.'',  fue  de  mas  de  dos  pliegos,  y  se  leyeron  en  publico 
Consistorio  ante  todos  los  Cardenales.  Otro  tal  se  hizo  a  los  Legados 
y  Perlados  de  Bolonia;  leyóle  el  Doctor  Velasco,  del  Concilio,  que  a 
ello  vino;  los  Alemanes  lo  han  tomado  tan  mal,  que  braman  por  venir 
a  Roma,  y  si  Dios  no  pone  su  mano,  ay  temor  de  mucho  mal,  porque 
conviene  remediar  de  presto  las  animas  de  aquellos  luteranos,  antes 
que  se  les  enfrien  los  cuerpos,  de  que  están  bien  castigados,  y  que  se 
haga  Concilio  de  vn  modo  o  de  otro,  y  haziendolo  los  Perlados  de 
España  están  en  Trento,  y  de  Ñapóles,  y  en  otras  partes  converna 
exercitaiio,  y  sin  armas  no  se  podra.  Agora  se  ha  descubierto  en  Ge- 
nova otra  trama  como  aquella  quando  mataron  a  Juanetin;  han  pren- 
dido y  herido  quantos  tratavan  la  magaña,  y  el  principal  es  vn  hijo 
de  la  Marquesa  de  Masa,  a  quien  su  Mag.''  avia  hecho  de  la  boca,  y 
los  tienen  presos  en  el  Castillo  de  Milán,  dándolos  tratos  de  cuerda, 
para  que  descubran  los  Trujamanes.  Por  otra  parte  se  trata  amigigia 
con  Francia ,  Venecia,  Ferrara  y  con  otras  personas  contra  nuestro 
Cesar,  pero  mayores  nublados  eran  los  de  la  Grermanía:  Bunim  esf 
contra  stlmulum  calcitrare.  Fortificase  el  Burgo  a  priesa;  tienen  fron- 
tera de  las  tierras  de  Ñapóles  tres  mili  soldados,  diziendo  que  para 
guardar  a  Roma:  Xisi  Dominus  custodierit  civitatem^  et  ce.  De  Roma, 
primero  de  Hebrero.  1548  años. 
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AL  CARDENAL  DE  GRANYELA 
(Roma,  23  Mayo  1648.) 

Muy  ilustre  señor:  Los  frailes  nos  destruyen,  como  V.  S.^  uera  por 
la  de  Vargas;  ya  acá  hauia  dias  que  sabian  que  yo  no  habia  de  hacer 
la  ratificación  sino  en  caso  que  todo  estubiese  desesperado.  La  escrip- 
tura  que  embiastes  ordenada,  es  una  cosa  excelente,  y  cada  vez  que 
se  lee  se  siente  mejor  y  buena  lengua;  pero  parescese  que  fue  primero 
escrita  o  en  francés  o  en  castellano;  no  se  como  hispaniza,   no  lo  se 
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decir;  pero  yo  la  embiare  apuntada  en  algunos  lugares,  que  son  pocos, 
y  por  ser  tal  no  querría  que  le  faltase  parte.  Lo  de  los  legados,  como 
lo  toco  en  la  carta  del  Emperador,  me  paresce  cosa  importante,  y  si 
se  ha  de  appellar  de  la  sumpcion  del  juicio,  o  para  el  Papa  o  futuro 
pontífice,  o  para  el  concilio  que  se  celebrare  en  Trento,  o  callar;  y  si 
hobiere  de  appellarse  y  ouiere  de  venir  en  la  escritura,  venga  de  alia, 
y  si  lo  hobiere  de  decir  yo  de  palabra,  enbienmelo  ordenado. 

De  lo  que  a  mi  me  toca  estoy  muy  satisfecho.  Fernes  dice  que. el 
Papa  me  quiere  mal,  porque  no  le  tengo  respecto  ni  miedo:  yo  le  he 
respondido  que  en  lo  primero  no  tiene  razón,  y  en  lo  segundo  dice 
muy  gran  uerdad.  Menudean  mucho  las  bellaquerías  por  esta  tierra. 
Suplico  a  V.  S.  me  avise  de  la  salud  de  nuestro  padre.  Aj^ala  me 
escribió  que  estaba  enojado  porque  tarde  y  rodee  en  el  camino:  quan- 
to  al  tardar,  cuando  yo  puedo  hacer  diligencia  suelola  hacer  por  pasa- 
tiempo, cuanto  mas  por  necesidad;  pero  cuando  el  hombre  tiene  impe- 
dimento donde  yo  le  tenia,  harto  hace  en  ponerse  a  caballo;  y  pues 
habia  de  venir  despacio,  quise  traer  algunos  ca"ballos  ligeros,  que  todo 
el  mundo  sabia  que  partia;  y  cuanto  al  rodear,  yo  vine  por  el  camino 
derecho,  no  habiendo  de  venir  por  Parma  y  Bolonia,  que  quiza  tar- 
dara mas.  V.  S.*  tenga  por  cierto  que  nunca  haré  un  punto  menos  de 
lo  que  pudiere,  y  que  no  estudio  en  otra  cosa  sino  en  satisfacer  a 
nuestro  padre,  porque  como  el  lo  esta,  no  tengo  con  quien  tener  cuen- 
ta. A  el  y  a  madama  ntr.  madre  beso  las  manos. 

Acá  entiendo  en  haceros  pintar  estas  columnas;  creo  que  V.  S.  me 
habrá  de  sacar  maestro  de  antiguallas;  yo  he  tomado  a  cargo  esto  y 
dado  a  Morellon  el  de  las  medallas,  y  asi  habemos  repartido  el 
unvirato. 

Oharles  estudia  por  todos;  y  como  partan  los  legados,  en  los  cuales 
no  creo  mas  que  en  Mahoma,  me  iré  a  acabar  lo  de  Sena  y  Pomblin. 
Y  porque  viene  sobre  (sic)  habrá,  lo  de  alli  no  esta  bien  comenzado, 
y  por  acabar,  porque  si  de  una  vez  se  hobiera  hecho,  ya  no  se  habla- 
ra en  ello,  ni  hay  por  que  tomar  atrás  en  lo  de  la  Elba,  que  es  cosa  ne- 
cessarissima,  porque  después  el  que  la  tubiere  a  Pomblin,  la  ha  de 
hacer  de  si  mismo  o  hemos  de  andar  con  el  al  pelo;  y  como  yo  escribo 
al  Emperador,  aquello  es  lo  que  nos  da  la  razón  y  la  causa  en  este 
negocio  y  la  seguridad.  Lo  que  se  podi'ia  hacer  en  ello  es  que  el  Duque 
prometa  de  no  poner  ancorages  a  ginobeses  ni  a  vasallos  del  Empe- 
rador, ni  los  fuerce  a  entrar  en  el  puerto  sin  necesidad^   Espero  res- 
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puesta  de  la  escritura  de  Sena  con  Ayala,  el  qual  me  ha  de  traer 
cédula  para  que  Don  Diego  de  Luna  me  entregue  las  fortalezas  de 
Pomblin  por  descargo  suyo  y  de  Don  Juan;  y  en  caso  que  se  haya  de 
dar  al  Duque  de  Florencia,  también  es  necesaria  cédula  del  Empe- 
rador para  mi  descargo,  con  nombre  de  fortificarlo  o  de  investirlo 
cuando  sea  tiempo.  También  me  respondan  sobre  lo  del  papado,  por- 
que en  un  caso  supuito  no  se  halle  el  hombre  perplejo.  Fernes  y  San- 
taflor  nos  ayudan  mucho,  y  podríamos  ayudarnos  del  en  este  caso;  no 
sera  malo  entretenelle  y  comenzar  a  tenelle  por  servidor. 

Guarde  n.°  S.°''  y  en  estado  acresciente  la  muy  ilustre  persona 
de  V.  S.  De  Roma  xxiii  de  Mayo  1548. 

.Servidor  v  hermano  menor  de  V.  S.'^ 
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AL  CARDENAL  DE  GRANYELA 
(Boma,  25  Mayo  1548.) 

MUY  ILL.E  SEÑOR: 

Si  no  hechasse  fuera  este  caprichio,  me  rebentaria  la  cabeca,  y  es 
que  estando  las  cosas  en  el  termino  que  se  hallan,  se  puede  hazer  al 
Papa  un  bestial  tiro,  procurando  con  cinco  o  seys  Cardenales  que  este 
Agosto,  quando  el  Papa  salga  de  Roma,  se  vayan  de  aqui  y  se  junten 
en  Sena,  diziendo  que  por  el  calor  lo  hacen,  y  assymesmo  de  los  que 
están  fuera  venga  ally  algunos  diziendo  que  vienen  a  Roma.  Yo  se  que 
haura  mas  numero  que  harán  esto,  hablandoles  y  tractandose  con 
ellos  de  parte  de  Su  Mag.-  y  que  no  lo  descubrieran.  A  ellos  se  les  ha 
de  dezir  que  es  a  fin  de  continuar  Concilio,  y  que  salgan  con  este 
color,  y  al  Papa  nada;  porque  no  es  possible  sino  que  el  miedo  que 
estos  le  harán  lo  traygan  a  virtud,  y  en  caso  que  no,  en  la  mano  esta 
cargarle  una  negligencia;  y  quando  no  quisiesse  mas  hazer  concilio 
general  ni  nacional,  a  lo  menos  esto,  y  hazer  nuestros  negocios,  no 
nos  podra  faltar  de  hazer  vna  concordia  como  la  de  Francia.  Y  no  ay 
inconveniente  en  el  dezir  que  el  emperador  se  hecha  a  cuestas  los 
Cardenales,  porque  o  son  todos  vasallos  suyoS;,  o  son  todos  enemigos 
del  Papa  los  que  harán  esto.  Si  es  locura,  vaya  por  no  dicho. 
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riuarde  Nuestro  Señor  la  muy  ill."  persona  de  V.  S.^  y  su  estado 
acreciente.  En  Roma  xxv."  de  Mayo  1548. 

Gran  estocada  a  dado  esse  interim  a  Su  S.'',  anme  echado  personas 
que  me  persuadan  a  que  haga  buen  officio  sobre  lo  que  queda  con 
Su  Mag.'',  y  con  Su  S.''  acá  que  me  aya  blandamente,  porque  no  se 
dexe  en  manos  de  franceses  y  concluya  la  liga.  Yo  tengo  la  liga  por 
hecha  quanto  a  mi,  aunque  la  capitulación  está  de  manera  que  el 
Papa  puede  salirse. 

También  dessean  saber  si  Su  Mag.'  se  contenta  todavía  que  vayan 
los  legados.  La  causa  de  lo  de  arriba  creo  que  sea  por  dar  con  el  ter- 
cedor  del  Emperador  a  franceses  martillo  para  que  passen  por  la  inter- 
pretación que  el  diere  a  la  capitulación,  y  la  de  esto  porque  el  Empe- 
rador se  descubra  en  esta  parte  y  tomar  lumbre,  o  para  hacer  tiro  y 
pagalle  el  interim,  o  para  no  desconcertar  la  platica  de  Plasencia.  Si 
paresciere  esto  y  lo  demás,  cosa  que  la  deua  saber  el  Emperador, 
V.  S.""  lo  puede  decir,  y  si  no,  también  callar. 

Servidor  y  menor  hermano  de  V.  S.*^ 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 
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AL  CARDENAL  DE  GRANVELA 
("Roma,   10  Junio  1648.) 

MUY  ILUSTRE  SEÑOR: 

Aora  responderé  a  la  de  Vtra.  Sra.,  y  quanto  a  la  reuocacion,  en 
ello  ando,  V.  S.*  me  ayude  con  echar  uno  de  mano  que  diga  algo  al 
obispo  de  Fano. 

La  platica  que  el  Emperador  tuuo  con  el  obispo  de  Fano  a  hecho  una 
operación  del  diablo.  Ninguna  esperanza  tengo  de  que  an  de  ayudar  a 
la  execucion  del  interim  sino  con  el  palo,  y  no  creo  que  se  desespera- 
ran para  concertarse  con  Francia,  porque  bien  veen  que  se  han  de  per- 
der mas;  (Al  margen)  [en  esta  hora  parte  el  obispo  de  Fano,  porque  el 
Papa  ha  hecho  mirar  el  ephemerides.  V.  S."*  lo  muestre  alia  el  buen 
oficio  que  hago,  porque  p>  muy  mi  amigo,  y  quien  con  esto  podre  do- 
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blar  a  estos  diablos,  y  lo  niesmo  haga  nuestro  padre];  si  lo  hacen,  sera 
porque  en  esto  se  junta  la  píxsion,  inclinaeion  y  eleetion  de  su  Santidad 
sin  razón  iiini;ima;  y  aunque  a  mi  me  toea  poco,  uerdaderamente  le 
tengo  compasión,  porque  la  vida  que  pasa  con  franceses  es  tal,  que 
yo  no  la  tomarla  aunque  me  diesen  a  Parma  y  Plasencia  por  mia. 

El  ayuda  de  costa  fue  una  merced  caliñcada,  lo  uno  porque  no  todos 
los  Reyes  dan  a  los  criados  mil  ducados  de  dinero,  especial  quien  tiene 
tan  pocos  como  el  Emperador,  y  lo  otro  porque  vino  en  ocasión  que 
se  decia  que  el  Emperador  estaba  mal  conmigo  porque  me  desmande 
en  el  protesto,  y  yo  me  tengo  por  muy  contento  y  beso  las  manos 
a  Vtra.  S.**  con  pensar  que  los  recibo  del.  Quanto  a  lo  demás,  pues  no 
es  tiempo  ni  auia  cosa  vaca,  mejor  fue  callar  hasta  que  lo  sea. 

La  respuesta  me  contenta  mas  cada  uez  que  la  leo,  y  casi  la  se  de 
cabeza;  en  lo  de  la  apelación  me  parece  que  venció  Sancto  Tomas,  la 
(^ual,  si  por  caso  se  diese  la  sentencia  sin  saberlo  yo  ni  hacer  el  auto, 
seria  necesaria,  y  por  esto  no  se  si  sera  mejor  saltear  a  Su  Santidad  y 
intimalle  la  ratificación,  y  después  hacer  por  todos  las  amistades. 
V.  S.  me  responda,  porque  yo,  de  atemorizado  de  que  no  me  tengan 
por  apasionado,  no  oso  decir  mucho  de  lo  que  siento. 

Yo  haré  lo  que  V.  S,  me  dice;  quanto  al  escribir  mas,  tengo  por  im- 
posible si  mi  hombre  tiene  nombre  de  cristiano,  aunque  le  faltan  las 
obras,  dejarse  de  apasionar  alguna  vez  contra  este  hombre;  y  como 
yo  escribo  lo  que  siento,  claramente  parecerelo  harto  mas  de  lo  que 
lo  estoy,  que  es  bien  poco. 

No  se  podra  escusar  la  publicación  del  interim,  porque  el  Papa  nunca 
embiara  ni  embiaran  los  legados.  Yo  descargue  mi  conciencia  hasta  las 
ultimas  mias;  en  este  caso,  nunca  cosa  fue  mejor  proveída  ni  guiada 
que  esta  bendita  publicación.  Estos  dicen  que  esta  llena  de  eregias: 
yó  remitome  a  Burgos,  que  es  mi  teólogo,  y  dice  que  es  catoliquisimó. 

Mi  criado  alcanzo  a  Vtro.  hermano  un  dia  antes  que  entrase  en  la 
corte  con  la  disioensacion. 

Todabia  pienso  jugar  presto  con  madama  a  la  imperial,  y  en  tanto 
le  beso  las  manos  y  a  Mos.  y  madamiselas,  nuestros  hermanos  y  her- 
manas. 

Guarde  Ntro.  S"'".  la  muy  ilustre  persona  de  V.  S."*  y  su  estado 
acreciente.  En  Roma  a  x  de  Junio  1548. 

Servidor  y  menor  hermano  de  Vra.  S.*^ 

•  J^on   Diego, 
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A  MONSEÑOR  DE  GRANVELA 

SOBRE   LA   CONTIENDA   DEL   DERECHO   DE   LA    CIUDAD   DE   PLASENCIA 
ENTRE   LA   IGLESIA   Y   EL   IMPERIO 

(Abril  de  1549.) 

Para  la  carta  de  Martin  Alonso  de  los  Ríos  he  entendido  la  res- 
puesta que  V.  S.  le  dio  en  el  negocio  que  me  toca  va  y  es  como  en 
todas  mis  cosas  V.  S.  suele  hazer;  no  tengo  que  decir  porque  ya  esta 
dicho,  sino  que  V.  S.  haze  en  su  servicio  quanto  en  mi  haze. 

Creo  que  no  ternan  causa  estos  S.''"''  de  quexarse  de  mi  por  no 
agradecerme  el  buen  oficio  (1),  dicen  que  el  Emperador  me  lo  ha  man- 
dado, yo  diré  al  Papa  que  V.  8.  era  el  que  me  lo  mandava,  y  que 
entre  nosotros  no  havian  pasado  cosas  para  que  yo  deviesse  hazer 
buen  oficio  sino  era  por  este  resj^ecto  y  por  el  beneficio  publico,  no 
obstante  que  mi  cargo  me  obligase  a  no  hazello  malo  y  decir  verdad. 

Las  escrituras  que  yo  he  visto  y  ellos  tienen  que  mostrar  son  un 
privilegio  de  Ottonprimo  el  qual  confirma  in  genere  las  donaciones  y 
privilegios  que  Cario  y  Pepino  dieron  a  la  Iglesia,  y  esto  es  nada 
porque  ninguna  cosa  parece  de  tiempos  atrás,  y  todos  los  que  dizen 
destos  son  calizes  y  casullas  y  borrachería.  Vna  confirmación  de  Ro- 
lulfo  Emperador,  de  ciertas  donaciones  de  la  Condesa  Matilda  y  de 
otros  Emperadores  de  ciertos  lugares  en  Toscana,  Bolonia,  Mantua  y 
Gonzaga,  y  la  Marcha  y  el  escárchate  de  Ravena  en  que  dice  com- 
prehenderse  la  Emilia,  dizen  ellos  que  esta  es  una  Provincia  entre 
Imola  y  el  Po,  donde  están  Parma  y  Plasencia,  y  dizen  verdad,  pero 
bien  podian  estar  en  la  Emilia  y  quedar  fuera  de  la  donación,  debajo 
del  imperio,  como  quedó  Mantua  y  otros  lugares,  el  que  sera  fácil  de 
probar  si  el  hombre  desembayna  sus  historias,  pues  a  ellas  se  lia  de 
estar  faltando  escrituras.  Desta  confirmación  de  Carlos  IIII  muestran 
ampliamente  confirmaciones  de  los  electores  en  la  una  y  en  la  otra. 

(1)  El  buen  oficio  ei-a  ver  los  papeles  del  Papa  con  animo  neutral,  y  lo  que  dice 
entre  nosotros  se  entiende  entre  el  Tapa,  y  el  porque  anda\  an  de  borrasca, 
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^Muestran  aquella  dedicion  que  los  Placentinos  hizieron  de  si  mismos 
vacante  el  imperio  y  juntamente  con  esto,  vna  investidura  que  un  lega- 
do de  la  Sede  apostólica  haze  del  Burgo  de  Valdetaro  a  cierto  Conde, 
y  estas  muestran,  a  veote  y  no  te  veo,  sin  dexarlas  leer;  porque  todas 
liazen  contra  ellos,  excepto  en  la  clausula  que  dize  que  liazen  la  dedi- 
cion de  si,  y  quieren  ser  de  la  ygiesia  como  antes  lo  lieran,  y  la  embes- 
tidura  del  legado  no  dize  de  donde  era  Legado,  de  manera  que  lo  po- 
día ser  del  mismo  Burgo  de  Valdetaro,  porque  oy  en  día  lo  tendrían 
por  officio  muy  provechosso  algunos  Car.'''''  de  los  que  su  ¡S.''ha  hecho. 

Dizen  que  hay  embestidura  del  Papa  en  los  S.'*"®  de  la  escala  de 
Parma  y  Florencia,  con  cinco  mil  florines  de  censo.  Dicen  que  tienen 
el  censo,  pero  no  la  embestidura;  mas  no  muestran  lo  uno  ni  lo  otro, 
esto  es  hasta  el  391. 

Muestran  un  Capitulo  de  una  liga  hecha  entre  el  Rey  catholico  y 
Papa  Julio,  que  habla  generalmente  en  las  tierras  que  se  recuperaren 
de  los  invasores,  que  tornen  a  sus  dueños  y  no  muestran  que  poco 
arriba  el  Rey  catholico  excetua  los  derechos  del  Emperador,  que  en- 
tonces era  Principe  D."  Carlos,  esta  escritura  se  halla  en  un  libro  por 
autenticar. 

Muestran  la  liga  del  21,  diferente  de  la  copia  que  yo  tengo  acá,  es- 
crita de  mano  del  Cardenal  Sadoleto  y  Apostólica  de  Juan  Matheo,  yo 
conozco  la  una  mano,  y  la  otra  también  está  por  autenticar;  pero 
dizen  que  es  registro,  el  que  no  se  como  pueda  ser  siendo  diferente  de 
la  que  su  Mag.''  tiene,  y  también  en  alguna  cosa  de  la  que  ellos  tienen 
escrita  en  el  libro  que  estotras. 

Muestran  la  capitulación  entre  Maximiliano  y  el  Rey  catholico  y  el 
üuque  Maximiliano,  con  la  conttrmacion  del  Emperador  Maximiliano, 
reservándose  la  superioridad. 

Dicen  que  a  estas  ultimas  escrituras  de  Julio  acá  se  quieren  assir  y 
no  curar  de  lo  demás,  de  manera  que  todo  es  un  poco  de  caldo  de  len- 
tejas, si  su  M.''  no  quiere  hazerselo  bueno. 

Yo  no  he  querido  entrar  en  platicas  de  recompensa,  por  ganai"  tiem- 
po, sino  correr  por  mi  negocio  adelante  y  dexallos  venir. 

Dixe  al  Papa  muchos  amores  de  la  voluntad  que  el  Emperador  le 
tenia  y  de  lo  que  importava  su  vida  y  salud  a  la  Christiandad  y  quanto 
le  quería  V.  S.,  y  lléveme  por  esto  tres  o  quatro  besos  en  la  boca. 

Con  esta  van  las  copias  simples  de  las  escripturas,  con  el  correo 
que  ellos  enviaren  irán  las  autenticadas.  Nrp.  S."''  &, 
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A  MON  S.OR  DE  GRANUELA 
(Abril  de  1549.) 

Tengo  que  responder  a  la  de  2o  del  passado,  12  y  8  del  presente 
de  V.  S.,  lo  que  escriví  de  la  reformación,  prometo  á  V.  S.  y  tan  natu- 
ral y  filosófico  como  el  calentar  del  sol,  el  discurso  de  V.  S.  sobre  lo 
del  Papado,  no  he  recibido  ni  otra  cosa,  sino  lo  que  últimamente  me 
escriue  su  Mag.'',  a  que  he  respondido. 

Con  buena  inteligencia  de  D."  Fernando  se  vera  lo  que  deve  hacer- 
se en  lo  de  Sena. 

Quanto  a  la  sospecha  que  el  papa  tiene  del  Emperador  (1)  V.  S. 
crea  que  no  la  dexará  de  tener  aunque  sea  falso  como  yo  lo  creo;  él 
me  nombró  a  D."  Fernando  y  al  Principe  de  Oria  Luis  de  Gonzaga  y 
el  Castellano  de  Carmona,  y  me  dixo  con  enojo  que  andava  descubrien- 
do otras  personas,  de  las  quales  aun  no  eslava  certificado:  hame  avi- 
sado persona  intima  suya  que  se  lo  oyó  decir,  que  también  tiene  sos- 
pecha que  V.  S.  y  yo  fuimos  tramadores  y  participes  de  la  conju- 
ración. 

Quanto  a  lo  del  Sena,  lo  que  hay  que  temer  es  que  no  sean  locos 
como  siempre  y  se  ayuden  de  la  ocasión  del  tiempo,  por  que  no  miran 
ni  saben  lo  que  puede,  sino  los  fieros  que  haze,  y  crea  V.  S.  que  el 
Papa  tiene  tanta  pasión  que  no  ha  de  dudar  de  hazer  alguna  locura, 
como  hombre  que  puede  durar  poco  tiempo  en  ella  por  vengarse, 
V.  S.  mandará  lo  que  escrivir  de  los  capitanes  y  gente  que  pedia, 
porque  mi  intención  no  es  ocupar  el  oficio  y  autoridad  de  ninguno, 
aunque  sé  que  andando  las  cosas  de  la  manera  que  andan,  no  tengo  de 
estar  en  Roma,  o  la  ocasión  me  ha  de  forcar  a  que  por  Comission  de 
los  mismos  Ministros  del  Emperador  no  pueda  dexar  de  hazer  en  esta 
parte  lo  que  conviene  al  servicio  de  su  Mag.'',  o  con  gran  desautoridad 
suya  dexarme  degollar  a  mi  y  a  los  que.  estuvieren  en  aquel  lugar,  o 
■  que  su  Mag.''  cayga  en  'una  perdida  irrecuperable,  porque  estoy  en 


(1)     Fué  esto  la  muerto  que  se  (\\o  a  P."  bilis  Fernes.  primer  Duque  de  Farma. 
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medio  del  Duque  de  Florencia  y  del  Virrey  de  Ñapóles,  y  esta  ocasión 
es  de  rogar  a  Dios  que  no  venga,  porque  no  acontenca  lo  que  al 
l)u(|ue  de  Sessa  y  otros;  lo  que  digo  es  que  en  el  tiempo  que  ahora 
estamos  de  sospechas  menos  livianas  que  estas  (mientras  el  Papa  se 
halla  ofendido  de  los  Ministros  del  Emperador  y  de  los  mas  señalados, 
y  piensa  y  le  han  dicho  que  yo  tenia  Coniission  de  hurtalle  el  Castillo 
aunque  sea  mentira,  y  anda  quitándome  armas  y  alojándome  soldados 
cerca  de  mi  casa  y  amenazando  todas  las  personas),  seria  conveniente 
que  su  ]\í.''  hiziese  comigo  lo  que  hizo  quando  estava  en  Benecia,  que 
fue  darme  guardia  para  mi  persona,  con  cinco  o  seis  hombres  honrra- 
dos  entre  ella,  a  quien  yo  pudiesse  en  un  caso,  como  arriba  he  dicho, 
mandar  lo  que  el  Emperador  o  sus  ]\linistros  me  ordenassen,  y  esto 
parece  conviene  al  S.""'  Don  Fernando,  lo  qual  se  ha  hecho  con  el 
Marques  de  Aguilar,  que  tuvo  cinco  hombres,  y  el  Conde  de  Cifuentes 
tres,  y  con  Don  Juan  Manuel,  en  tiempo  que  huvo  menos  sospechas  o 
peligro  de  sus  personas,  porque  quando  su  Mag.''  de  su  hazienda  no 
me  los  quisiere  dar,  es  forcado  que  yo  los  tenga  de  la  mia.  Como  aho- 
ra tengo  buena  parte  y  no  me  basta  para  esto,  assi  que  esto  es  lo  que 
pido,  y  no  exercito  ni  mano  en  las  armas,  no  siendo  mi  profesión. 
Demás  de  esso  acontece  ser  necesario  hazer  una,  dos  y  tres  compa- 
ñías de  españoles,  y  no  se  hallan  todas  veces.  Nro.  S."'"  &. 
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A  MARTIN  ALONSO  DE  LOS  RÍOS 

SOBRE  LA  MATERIA  DE  POMBLIN,  A  QUE  VINO  EMBIADO  DEL  EMPERADOR 

(Julio  de  1549.) 

Recibí  la  carta  de  V.  m.  de  11.  Todo  lo  passado  con  el  S.^'"  de  Pom- 
blin  esta  muy  a  proposito  y  prudentemente;  el  negocio  consiste  en 
tres  puntos:  el  uno,  en  que  el  mesmo  Señor  y  los  suyos  conocen  la 
necesidad  que  ay  de  guardar  este  estado  como  se  deve;  el  segundo, 
que  el  S.°''  es  incapaz  para  ello,  y  el  tercero,  en  que  lo  dexe  a  quien  lo 
pueda  guardar.  No  ay  que  hablar  en  el  primero,  por  que  se  vee  clara- 
mente; en  el  segundo,  si  el  hiziera  la  provisión  de  los  dineros  quando 
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yo  le  dixe  bastavaii  aquellos,  no  haziendo  deudas  por  otra  parte,  aora 
ni  aquellos  ni  otros  tantos,  el  Duque  de  Florencia  labró  por  orden  de 
Don  Fernando  y  mia  en  la  Elba  con  ocasión  que  era  necessario,  porque 
descubrimos  el  tratado  que  franceses  tenian  de  ocupar  aquel  sitio,  y 
labro  de  manera  que  entonces  ni  en  otro  tiempo  franceses  pudiessen 
efectuar  su  deseo,  porque  si  menos  hiziera  fuera  dalles  en  la  mano  lo 
uno  y  lo  otro.  No  se  podia  labrar  ni  assegurar  sin  gente,  ni  se  puede 
ahora  tener  sin  ella^  ni  puede  el  S."''  tener  el  estado  y  el  Duque  aque- 
lla fortaleza,  porque  otro  dia  lo  perderla  todo,  y  nosotros  miramos 
también  en  esta  parte  al  beneficio  del  estado  y  del  S.°'",  assi  que  no 
haviendo  hallado  quando  yo  le  dixe  los  dineros^  ahora  seria  forcado  a 
buscar  mucho  mas. 

He  visto  la  escritura  de  los  150.000  ducados,  y  pareceme  que  en  ella 
Síy  el  mismo  inconviniente  que  nosotros  querríamos  huir,  porque  si 
de  150.000  solos  el  8."'"  pagase  a  seis  por  ciento,  los  intereses  subirian 
á  9.000,  y  teniendo  solos  14  de  presente,  mal  puede  vivir  y  guardar  el 
estado  con  cinco  mil.  Demás  de  esso  ay  en  la  escritura  siete  puntos  de 
importancia  que  considerar:  el  primero,  que  la  obligación  dura  por 
solo  el  año  de  50,  en  el  qual  tiempo  el  Señor  no  puede  poner  el  estado 
en  termino  de  defensión  y  guardia,  y  su  M.''  assegurarse;  el  segundo, 
que  presupone  el  consensu  del  Emperador,  el  qual  su  M.'"  difícilmente 
dará,  viendo  que  torna  antes  en  daño  que  en  beneficio  del  8.°''  esta 
obligación,  por  razón  de  los  intereses;  el  tercero,  que  descubre  la  inten- 
ción de  ginoveses,  porque  especifica  los  alumbres  en  possesion  de  los 
quales  ellos  han  desseado  entrar  mucho  tiempo  ha;  el  cuarto,  que 
passado  termino  de  diez  años,  en  el  qual  es  imposible  que  el  S."'"  pague 
(haviendo  de  sostener  el  estado),  da  el  dicho  8.°'"  y  sus  herederos 
comisión  a  ginoveses  para  que  puedan  arrendar  y  vender  las  rentas 
del  dicho  estado  y  lo  demás  para  la  exacion  de  los  intereses;  el  quinto, 
que  aceptado  por  su  M.'^  el  instrumento,  es  también  el  comprehendido 
en  la  clausula  que  dize  que  el  8eñor  no  puede  ceder  sus  razones  y 
derechos,  tratar  ni  agenar  en  ninguna  persona  de  qualquier  grado  o 
condición  que  sea;  el  sexto,  que  renuncia  todos  sus  derechos  en  la 
dicha  República;  el  sétimo  (á  fin  del  qual  se  encaminan  todos),  es  que 
veo  que  toda  la  escritura  y  las  partes  della  se  endere(;;an  a  ocupar 
ginoveses  el  estado  de  Pomblim,  por  vía  indirecta,  a  (jue  se  deve  tener 
gran  advertencia,  assi  que  necessariamente  no  podemos  huir  uno  de 
dos  inconvenientes,  o  que  el  estado  (juede  en  manos  del  S.""  sin  podello 
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g'uardar  y  se  pierda,  ó  que  entre  en  manos  de  ginoveses,  en  cabo  de 
diez  años. 

Hase  de  venir  necessariamonte  al  tercer  punto,  que  es  dexarlo 
el  S."'"  en  manos  del  Emperador,  harto  es  tener  ganado  este  punto,  que 
el  S.°'"  haga  una  manera  de  deposito  o  empeño,  y  si  su  M.''  me  cre- 
yesse  quando  otra  cosa  no  pudiesse  hazer,  aceptarla  este  partido,  pu- 
diendo  satisfazer  a  las  deudas,  el  qual  le  trae  el  estado  en  las  manos, 
estante  que  el  dicho  Señor  no  puede  tornarlo  a  liaver  sino  pagando 
las  costas  que  en  el  se  huvieren  hecho  y  las  costas  que  su  M.''  huviere 
pagado;  esto  es  ventaja  del  Emperador,  porque  haviendo  su  M.'^  ísi  se 
hiziesse  la  permuta)  de  pagar  la  guardia  del  estado,  que  por  lo  menos 
son  4  ó  5.000  ducados  al  año,  desta  manera  no  lo  pagara  de  lo  suyo, 
porque  siempre  que  al  S.'^^''  se  huviere  de  restituir  al  estado,  como  el 
dize,  sera  nezessario  que  el  S."''  pague  lo  que  se  huviere  gastado  en  el 
entretenimiento,  del  que  en  diez  años  son  50.000  ducados  sin  los  me- 
joramientos, de  manera  que  se  vendría  a  hazer  un  empeño  que  fuesse 
imposible  el  desempeñallo,  y  cada  dia  multiplicasse  mas  las  deudas 
haviendosse  assi  como  assi  de  pagar  su  M.''  aquella  cantidad,  esto  es 
quanto  al  Emperador. 

Quanto  al  S."'',  no  me  parece  bien  el  puntitulo  de  querer  quedar  con 
el  titulo,  porque  aunque  dize  que  podria  ser  que  su  M.''  con  el  tiempo 
le  tornasse  al  estado,  bien  sabe  el  que  es  imposible  y  parece  que  obli- 
guen a  entrar  por  mano  de  otro.  Vm.  puede  apurar  este  articulo  de 
dexar  el  estado  en  manos  de  su  M.''  hasta  lo  ultimo,  y  después  consul- 
tarlo, por  que  yo  creo  que  no  vendrá  respuesta  del  Emperador  a  lo  de 
la  escritura  hasta  ver  la  de  Vm.,  y  si  viniere  sera  con  todos  estos 
apuntamientos,  y  procure  tener  siempre  vivo  este  articulo  de  dezir  el 
S.°'"  que  dexara  el  estado  en  manos  de  su  M.''  sin  admitir  la  otra  parte 
que  quedara  con  el  titulo  y  darle  a  entender  que  antes  le  torna  daño 
que  provecho  esto  ultimo,  porque  seria  engendrar  desconfianza,  ni 
afirmar  lo  uno  ni  lo  otro  y  quedar  como  la  picaca,  que  ni  salta  ni 
corre. 

Quanto  a  las  fees  de  la  renta  y  pagamento  de  las  deudas  del  Duque 
de  Florencia,  el  estado  vale  al  presente  lo  que  yo  he  dicho,  y  si  el 
Duque  se  ha  de  pagar  de  los  guardias  de  los  Castillos,  creo  que  el 
Señor  se  engaña. 

Quanto  a  las  embestiduras  y  obligaciones  que  el  Emperador  tiene  a 
sostener  al  Señor  en  el  estado,  es  verdad;  pero  quando  él  se  dio  en 
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feudo  y  su  M/'  y  predecesores  se  obligaron  a  defenderlo,  no  se  esten- 
dio  esta  defensión  contra  los  acreedores  ni  con  tanto  perjuizio  de  la 
hazienda  de  su  M/'. 

Quanto  a  la  forma  de  sostener  el  estado,  en  lo  que  dice  que  el  estado 
pagará  la  guarda  de  la  cindadela,  todo  se  ha  probado  y  no  pueden 
pagar  siete  hombres  de  la  guardia  de  la  puerta;  la  obligación  que 
tenian  era  de  dar  cierto  pan  y  vino  para  quince  hombres,  que  venian 
a  salir  a  escudo  y  medio  al  mes,  el  derribar  las  torres  y  que  queden 
por  valuartes,  por  tales  están  ahora  y  defienden  la  mesma  cindadela, 
pero  primero  se  havia  de  fortificar  la  tierra  que  derribarse,  y  assi  hasta 
entonces  no  es  bien  sacar  la  gente;  y  quanto  a  los  tres  castillos  del 
estado  que  se  podrían  dexar,  no  ay  mas  de  tres  hombres,  uno  por 
castillo,  á  quien  se  dan  siete  sacos  de  trigo  al  ano;  quanto  a  los  2.000 
ducados  que  su  Mag.''  le  da  cada  año  y  los  14  carridos,  si  su  M.*^  se 
los  manda  pagar,  sera  hazer  lo  que  acostumbra  con  sus  servidores,  y 
sino,  siguiéndose  la  permuta  a  su  Mag/'  le  valdrá  el  estado  de  Pomblin 
essos  2.000  ducados  mas:  el  resto  de  las  rentas  del  estado,  quitada  la 
vena,  vale  poco  mas  de  mil  ducados,  lo  que  valdrá  adelante  yo  no  lo 
puedo  saber,  pero  creo  que  no  sera  mas,  porque  no  esta  la  impossi- 
bilidad  en  la  falta  del  yerro,  sino  que  los  que  lo  toman  no  pueden  gas- 
tar mas  yerro  de  aquella  cantidad;  quanto  al  ser  o  no  ser  obligado 
el  S.*"'  a  pagar  al  Duque  de  Florencia,  su  M.''  seguirá  la  parte  que  le 
paresciere,  y  con  esto  queda  respondido  al  memorial;  quanto  a  la 
quexa  que  tiene  de  Don  Diego  de  Luna,  hizo  lo  que  yo  hubiera  hecho, 
porque  no  era  bien  que  estuviesse  la  S.''*  en  el  castillo  con  30  hombres, 
que  guardavan  otros  30  sobre  la  muralla;  Aista  la  necesidad  suplicóle 
que  saliesse  fuera,  y  no  queriendo  ella  salir  sino  la  sacavan,  tomóla 
en  una  silla  y  desta  manera  la  hecho  fuera:  quanto  a  la  quexa  que 
tiene  de  mi,  yo  puse  el  estado  en  manos  del  Duque  para  que  lo  guar- 
dase el  tiempo  que  fuesse  menester,  no  teniendo  el  8.°''  y  yo  posibili- 
dad, y  estando  aun  por  assosegar  lo  del  Senes  y  su  8.''  y  franceses  re- 
molineando con  otros  acidentes,  y  hizelo  con  las  cautelas  que  fueron 
menester,  como  se  vio  por  la  restitución,  la  qual  siguiera  aunque  su 
M.''  no  mandara  proveer  lo  que  proveyó.  Nro.  S."'"  &. 
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17 

AL  DUQUE  DE  ALVA 

CON  LIBERTADES  ACOSTUMBRADAS 

(Septiembre  de  1649.) 

ILL.MO   S."«: 

Recibí  la  de  V.  S.  en  que  me  manda  dos  cosas  harto  contra  mi  con- 
dición, la  una  que  haga  buena  letra,  la  otra  que  dexe  de  pensar  que 
estamos  en  el  estado  de  la  jubentud,  de  esta  postrera  me  guarde  Dios 
o  su  Vicario,  por  que  traseros  tiznados  son  los  sacrificios  y  victimas 
que  en  esta  Corte  se  ofrecen  ;l  los  dioses. 

No  se  maraville  V.  S.  si  el  hombre  pregunta  con  ingenuidad  lo 
que  V.  S.  por  su  sólita  íhavia  de  dezir  innada  modestia)  no  ha  querido 
dezir  hasta  ahora,  pero  sabrá  en  esta  parte  porque  la  relación  del 
Recano  (1)  antiguo  servidor  de  V.  S.,  le  ha  quitado  de  trabajo,  viera- 
monos  en  Toledo  tan  jóvenes,  que  si  los  tiempos  anduvieran  derechos, 
no  se  pudieran  ver  cartas  (2)  inméritamente  (quomodo  aunque  sit)  yo 
me  alegro  con  esperanza  que  hombre  hidalgo  nos  pueda  mandar  en 
España,  este  es  termino  que  una  alcahueta  mia  uso  antier. 

Por  vida  de  V.  S.  que  pensé  que  se  estava  en  los  términos  de  sol- 
dado y  Mayordomo  mayor,  por  que  V.  S.  vea  quan  fuera  del  mundo 
están  los  Embaxadores,  y  pues  assi  es  remitome  á  las  que  se  escriven, 
a  su  Mag.''  haziendo  el  signo  de  la  Cruz,  y  aun  pienso  que  V.  S.  me 
engaña. 

Si  bien  me  acuerdo  luego  que  vino  Julio  Vrsino  me  dixo  Fernes  que 
havia  entendido  que  cinco  dias  antes  que  se  le  respondiesse  en  el 
negocio  de  Plasencia,  havian  V.  S.  y  Don  Francisco  de  Toledo  ydo  a 
la  posada  del  Obispo  de  Fano  y  dicho  al  Obispo  que  podia  tener  á  Pla- 
sencia por  suya;  esto  me  dixo  una  noche  ó   passeando  en  Xagon  ó 


(1)  Llamavan  Recano  en  la  Corte  a  D."  Rodrigo  de  Mendoza,  hermano  del  Mar- 
ques de  Cañete  y  del  Cardenal  de  Coria. 

(2)  Esto  de  las  cartas  no  se  entiende,  passava  entre  los  dos,  y  el  Duque  devia 
entender  10. 
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yendo  a  San  Pedro  por  transtiver,  y  aun  me  paresce  que  me  dixesse 
que  el  Obispo  de  Fano  se  lo  havia  escrito,  yo  que  conozco  esta  gente 
me  rey  de  la  liviandad  y  de  la  mentira,  y  encargándome  el  secreto 
respondí  que  lo  guardarla  con  todos,  excepto  con  Y.  S.,  aquella  puede 
hazer  la  diligencia  que  fuere  servido  y  mandarme  á  mi  lo  que  haga. 
No  ay  mas  de  esto  hasta  ahora. 

La  costumbre  del  Papa  es  probar  con  poca  vergüenza  y  menos  res- 
pecto lo  que  querria.  y  si  se  lo  dexan  hacer  benequidem  es  también 
termino  de  otra  alcahueta  (1)  Veneciana,  assi  creo  que  hará  en  lo  de 
los  Perlados:  en  mi  vida  me  he  visto  tan  trabajado  como  en  abrirle 
una  puerta  por  donde  se  pueda  honestamente  retirar,  porque  los  hom- 
bres no  lo  han  de  hazer  todo  de  miedo,  havele  yo  muy  grande  que  no 
saltasse  á  enamorarse  por  su  parte  y  les  aconteciesse  a  él  y  al  Empe- 
rador, los  que  suelen  a  los  que  esgrimen,  que  nmica  se  yeren,  sino 
quando  tiran  Juntos,  y  assi  le  di  lugar  a  que  se  reparasse. 

Yo  pienso  que  ira  dilatando  este  llamamiento  de  Perlados  hasta  ver 
lo  que  se  haze  en  el  negocio  de  Plasencia  y  lo  que  a  el  Rey  sucede  en 
la  empresa  de  Inglaterra,  que  para  esta  fiesta  guarda  todas  sus  joyas, 
y  assi  quiere  hazer  esta  que  llaman  junta  de  Perlados  para  escusarse 
con  ellos  de  lo  que  se  proveyere  fuera  de  la  voluntad  del  Emperador: 
pero  en  qualquier  caso  Don  Diego  protesta  que  hará  sus  diligencias  a 
tiempo,  y  si  nos  tornaremos  los  embaxadores,  plecas  son  ellos  para 
dessear  poco  tenerlos  cabe  si;  esta  semana  me  parto  a  Sena,  el  Papa 
esta  fuera  por  no  salir  de  Embaxador  en  algún  cabo. 

El  Papa  no  quiere  ya  embiar  breve  al  de  Fano  para  presentar  la 
respuesta  que  nos  dio  a  mi  y  a  Martin  Alonso,  por  dos  respectos:  el 
uno,  por  no  travar  las  escaramucas  sobre  cosas  de  que  haviendo  de 
dar  gracias  se  quexa;  el  otro,  por  que  embiando  breve  se  haze  autor  y 
va  a  negociar  con  el  Emperador  donde  pretende  y  ha  siempre  preten- 
dido en  este  y  en  todos  los  negocios  ser  el  reo  y  estar  á  la  defensa,  y 
querria  por  esta  via  tirar  el  negocio  assi  poniéndose  a  ca vallero;  esta 
es  vna  muy  ordinaria  platica  de  su  Santidad  para  aviso  de  Y.  S.,  y  la 
letra  de  Y.  S.  tan  ruin,  que  aunque  yo  no  soy  muy  raro  de  poros,  no 
dexo  de  sudar  en  ella,  todavía  la  quiero  mas  que  no  que  los  Secreta- 
rios anotonicen  mis  merecimientos  con  q."  y  los  Maestros  de  Cerimo- 
nias  truxe  siempre  diferencias. 

(1)     Discxilpasso  del  latin  y  no  dol  noinltro  de  aloalniota. 
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Yo  liare  lo  que  debo  (en  los  pleytos  al  servicio  de  V.  S.  y  a  la 
amistad  de  quien  Dios  perdone  nuestros  pecados).  Señor,  la  ^Marquesa 
verná  el  año  del  Jubileo  y  trae  un  relox  colgando  entre  las  piernas, 
que  anda  siempre  desconcertado,  yo  le  dixe  que  en  tal  parte  andava 
para  ir  concertado.  Si  Y.  S.  manda  que  añada  algo  á  este  proposito, 
quanto  a  esto  (pues  ella  lo  esta  i.  tan  verdes  nos  estamos  como  en 
Toledo.  Xro.  S.^'"  &. 

R.  Foulché-Delbosc. 

(Continuará  I. 
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Osservazioiii  del  Padre  Márquez  siil  Calendario 


del  Códice  iiiessicaiio  del  Cardiiiale  Dorj^ia^'^ 


II ANDO  le  ííonti  che  popolano  i  pacsi  amerieani,  si  paitirouo 
(lal  mondo  aiitieo,  partarono  sonza  cliibbio  moltissimo  idee 
e  couiiizioni  di  ([lU'llo,  che  iii  queír  epoea  avevano  i2,ii  ahi- 
tatoi'i  de  hioghi,  da  dove  si  aHomanaioiio.  e  coi  quali  avevano  eon- 
vissnto  da  principio. 

11  viaíi'iíio  loro  fu  luiiu'hissinio  e  spesero  necessariamente  molti  anni 
e  anche  secoli  finche  arrivarono  a  stalnlirsi  nelle  distantissime  con- 
trade  del  suolo  americano.  Conservavano  pero  i  messicani  nelle  loro 
storie  e  tradizioni  la  memoria  di  parecchie  delle  mansioni  che  anda- 
rono  iacendo  nel  tempo  del  loro  lento  cammino.  La  piíi  antica  che  si  é 
l)otiira  riiitracciare  fu  secondo  i  calcoli  del  cavaliere  Boturini,  qnasi 
cento  anni  ]n'inia  dclla  nostra  era.  Di  questa  credo  io.  si  e  conservara 
piíi  espressamenre  la  mcMnoria  per  1'  interessantissimo  fatto  di  esser- 
visi  coni^rciíati  i  loro  dotti  a  riordinare  11  calendario,  che  aveva  sof- 


(1)  En  la  lÜbliofcca  cíe  los  escriforcs  de  la  Compartía  de  Jesús  clol  P.  Sonnnorvo- 
gH'l,  domli'  ronstan  todos  los  escritos  conocidos  del  P.  José  Márcjuoz,  tanto  publica- 
dos como  incditos,  no  hay  noticia  ni  rofoivncia  ali»"una  do  ésto. 

El  orig'innl  y  mía  co])ia  de  ó!  los  cncmitró  en  jiiidcr  do  mi  paisano  y  aniii^'o  ol 
limo.  Sr.  Dr.  1).  Erancisco  Planearte  y  Xavarreto,  Obispo  de  Cuerna  vaca,  (|uien  á 
su  vez  los  halló  entre  los  papeles  de  su  difunto  tio,  el  limo.  Sr.  Arzobispo  tle  México, 
Dr.  1).  Pela^io  Antonio  de  Eabastida  v  Dávalos.  - Du.  \.  Lhów 
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lerto  dcllc  variazioni  á  causa  del  grande  intervallo,  ch'  era  corso  dal 
principio  della  sua  istituzione,  e  per  il  poco  cómodo,  che  la  laboriosa 
trasmigrazione  gli  proporzionava  á  tanto  grave  affare,  il  qiiale  richie- 
deva  agio  e  quiete  per  intraprenderlo  e  portarlo  a  fine. 

Riuscirono  non  pertanto  e  riunendo  in  un  corpo  le  nozioni  astrono- 
miche,  storiche  e  mitologiche  stabilirono  d'  allora  il  costante  método 
dei  loro  calendar],  fissarono  i  giorni  delle  feste  dé  loi-o  Iddii,  con  le 
allusioni  ai  fatti  trasandati:  ma  tuttoció  in  modo  clie  al  piimo  aspetto 
non  appare  nei  loro  libri,  che  un  ammasso  di  figure  idolatriche  e  su- 
pertiziose.  Sonó  simili  in  questo  i  messicani  a  tiitti  le  antiche  genti 
che  nella  rispettiva  loro  mitología  non  mostrano,  che  gli  infiniti  errori 
della  loro  mente,  e  il  deplorabile  deviamento  del  loro  cuore.  Non  os- 
tentano  che  stravaganti  idee,  trasformazioni  ridicole  e  portentose, 
operazioni  indecenti,  divinita  insomma  che  non  sonó  altro  che  mostri 
incredibili.  Chi  pero  si  azzarda  á  penetrare  nel  jdíu  nascosto  delle  ori- 
gine idolatriche  va  svelando  e  scoprendo  degli  eggetti  degni  di  seria 
considerazione. 

Vi  sonó  dei  detti  Europei,  che  s'  impegnano  a  cavar  la  vera  storia 
delle  stesse  favole  del  mondo  antico,  e  tro  vano  al  medesimo  tempo  delle 
idee  deír  astronomía  da  quei  tempi  conosciuta.  Cosi  io  dico  nelle  favo- 
le stravaganti  dei  Messicani  si  rinverranno  tramezzate  le  loro  storie 
e  la  loro  astronomía.  Chi  voglia  impiegare  le  sue  ricerche  sopra  ques- 
to ramo  di  erudizione,  dai  pochi  monumenti  scampati  dalla  connme 
strage,  ne  trovera  delle  interessanti  notizie.  Nei  primi  anni  do])o  la 
strepitosa  conquista  del  Nuovo  Mondo,  ci  furono  dei  valentuomini 
come  il  Torquemada  e  1'  Acosta  che  scrissero  quanto  poterono  capire 
delle  idolatrie  e  delle  storie  messicane.  Dopo  due  secoli  e  mezzo  il 
Clavigero  sviluppo  molte  cose,  ed  últimamente  il  Sig.  Gama  in  occa- 
sione  dei  due  monumenti  disotterrati  di  fresco,  pubblicó  le  sue  nuovc 
illustrazioni  sopra  le  antichitá  di  questa  nazione.  II  cardinale  Borgia, 
che  possedeva  e  moltissimo  pregiava  un  códice  messicano  era  invo- 
gliato  di  darlo  alia  luce  con  dissertazioni  opportune:  a  far  (pieste  ebbe 
r  incombenza  il  mió  amicissimo  compatriotta  D.  Giuseppe  Fabrega. 
Ordinó  egli  uno  scritto  di  postule  che  non  poco  illustrano  detto  códice. 
Ma  la  morte  che  non  lisparmia  veruno  fece  mancare  prima  il  Fabrega 
e  dipoi  il  cardinale,  onde  il  códice  voló  per  una  parte  e  lo  scritto  per 
un  alti-a.  lo  peí-  1' amore  della  inia  ])atr¡a  c  nd  aiuhidiic  (jucsti  soggctti, 
cova\a  dei  ])ensicri  e  dei  desidcrj  di  pubblicare  ((ualche  cosa  relativa 
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ad  ('Rso  ])i-o])Osit():  iic  iiroN'jiN'.'i  pci'o  i;r.'ni(l¡  (lirficr)lt;"i,  c  iii  sc^iiito  le 
diverso  vicciidc  occoi'se  iin])odii'Oiio  tutto.  ('io  non  osl.intc  IVfi  lica- 
vai'íí  dnl  códice  una  t;ivola  dovo  si  vcdono  raccolte  le  íi,niir(^  che  iv])- 
prcsontano  un  intero  anuo  niessicano,  come  sioí;ue. 

K'  da  sapersi  dio  i  messicani  con  solé  venti  figuri  simboliche  signi- 
ficavano  tutti  i  giorni  dcll'  anno.  Queste  figure  si  vedono  reppresen- 
tato  nella  nostra  ta,vola  primieranionto  in  venti  quadretti^,  che  comin- 
ciano  alia  diritta  di  chi  guarda,  progrcdondo  in  su  le  prime  sette,  indi 
seguono  verso  la  sinistra  altre  nove,  e  le  quattro  restanti  calano  in 
giú.  ín  ogni  quadretto  v'  é  11  segno  caratteristico  dei  giorni  del  mese, 
e  i  quadretti  sonovi  invontati  per  dimostrare  le  divinitá  che  con  tutti 
i  suoi  attributi  prosiedono  ai  detti  venti  giorni,  e  si  possono  dir(5  i 
sogni  majuscoli,  ed  in  maesta:  per  lo  che  non  fa  spccie,  che  alcuni 
siano  figurati  con  qualche  varietá  riguardo  ai  minuscoli,  ed  ordinarj 
che  seguono.  * 

Imperciocché  i  medesimi  venti  segni  sonó  in  secondo  luogo  figurati 
nella  tavola  nel  campo  di  mezzo  tredici  volte  a  significare  1'  anno  lu- 
nare,  ossia  festivo  che  abl^racciava  duecento  sessanta  giorni  dell'  anno 
civilc.  Sonovi  posti  o  coJlocati  in  venti  linee  di  tredici  casetto  1'  una;  le 
quali  tutte  si  leggono  dalla  diritta,  alia  sinistra,  cominciando  dalla  iii- 
foriore,  ma  in  ogni  linea  sonó  tredici  segni  dei  venti  i  quali  s'  intei'- 
pretano  cosi. 

La    l."^ — Cipactli Un  posee. 

2.''^— Ehecatl Vento. 

S."^— Calli Casa. 

4.'' — Cuetzpalin Lucortola. 

5.''^ — Cohuatl Sorpo. 

6.*— Miquitzli Morto. 

7.''— Mazatl Cervo. 

8.'^— Fochtli Coniglio. 

9.'"^— Atl Acqua. 

10."' — Itzcuintli Cañe. 

ll.** — Ozomatli Scimmia. 

12.*— Malinalli Erba. 

13.* — Acatl Canna. 

14.*— Ocelotl Tigre. 

15.* — Quauhtli Aquihi. 

16.* — Cozcaquauhtli Aquila  l)olla. 

17.*— Ollin ]\loto  del  Solo. 

18.*— Tecpatl Solee. 

19.* — Quiahuitl Pioggia. 

20.*— Xóchitl Fiore. 
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Questi  segni  diinquc  trcdiei  voltc  ripetuti  conipioiio  1'  auno  festivo, 
e  additano  i  260  giorni  presi  dalle  rispettive  lime  di  ogni  auno  da  cele- 
brare in  essi  le  feste  gia  stabilite. 

Per  conoscere  poi  quali  e  quanti  giorni  delle  lune  erano  i  destinati 
alia  celebrazione  delle  dette  feste  si  servivano  di  certe  note  consis- 
tenti  nel  vestigio  del  piede  umano,  il  quale  si  puo  osservare  nella 
tavola  segnato  con  qiiest'  ordine  trentadue  volte;  prima  cominciando 
dalla  figura  quarta  Cuetzpalin  (Lucertola)  seguendo  fino  alia  nona, 
e  cosi  di  mano  in  mano  dopo  ogni  nove  figure  per  nove  volte;  indi 
dopo  ogni  sette  figure  per  sette  volte;  poi  da  capo  dopo  ogni  nove 
per  nove  volte,  ed  últimamente  dopo  ogni  sette  per  sette  volte,  com- 
piendosi  1'  ultimo  settenario  colle  tre  prime  di  sopra  e  le  quattro  ul- 
time di  sotto.  Con  questo  artifizio  venivano  a  comprendersi  e  con- 
tarsi  tütti  i  duecento  sessanta  giorni  del  calendario  festivo:  imperoc- 
ché  nove  via  nove  fanno  ottantiíno,  con  quarantanove  fanno  cento- 
trenta,  e  questo  niunero  due  volte  replicato  fa  la  somma  di  duecento 
sessanta. 

Ma  questo  calendario  festivo  non  combinava  da  se  col  calendario 
civile,  ne  poteva  esser  parte  di  esso:  era  un  calendario  proprio  de 
sacerdoti;  perloché  noi  lo  dovremo  considerare  in  due  aspetti:  uno 
come  destinato  all'  uso  dei  sacerdoti  per  regolare  le  loro  feste:  1'  altro 
come  una  prima  parte  del  calendario  civile  o  annuale;  per  il  quale 
effetto  si  dovrá  prescindere  da  quei  segni  delle  pedate,  e  valendosi 
delle  260  figure  seguitare  a  compire  1'  auno  civile  colle  altre  100  figure, 
che  abbiano  segnato  dopo  la  serie  di  queste,  nel  giro  esterno  della 
Favola,  le  quali  con  le  cinque  ultime  che  si  vedono  dopo  compirannt» 
365  giorni  dell'  anno  usuale.  II  calendario  che  porta  il  sig.  Gama  nella 
sua  opera  ó  puntualmente  questo. 

Considerato  poi  il  detto  calendario  festivo  nel  primo  aspetto,  che  ó 
il  primariamente  inteso  dagii  autori  dé  codici  messicani,  oltre  le  par- 
ticolaritá  che  lo  accompagnano  delle  32  pedate,  che  si  sonó  vilevate, 
vi  é  da  osservarsi,  che  esso  calenda i'io  in  tutti  i  ti-e  códice  che  abl)iano 
veduti,  cioó  il  Borgiano,  che  ora  si  conserva  nella  bil)lioteca  di  Pi'o- 
paganda-Fidc,  il  Vaticano,  che  essistc  nella  biblioteca  del  medesimo 
Vaticano,  e  il  Bolognese  che  fü  trasportato  in  Francia,  la  cui  cojiia  ho 
vcdiita  iii  liorna,  e  non  so  (U)ve  esista;  esso  calendario  dico  clic  in  lutti 
i  detti  códice  occupa  il  primo  luogo  diviso  sempre  in  20  file  di  13  figure 
ognuna,  come  si  vede  nella  nostra  tavola:  la  qual  divisione  di   1.3  era 
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misteriosa,  eonic  lo  eraiio  le  sopiadettc  di  7  c  di  \),  e  ocupando  csso  il 
l»iiiiio  luego  eni  come  il  fondamento  di  tutte  qiuiiite  le  figure,  che  nel 
resto  di  tutto  il  códice  erano  e  sonó  dipinte. 

Effettivamente  non  vi  é  figura  in  tutte  le  pagine  del  códice^  nella. 
cui  coniposizione  non  entri  a  far  parte  alcuna  o  alcune  delle  figure  del 
calendario.  Prova  di  ció  saranno  le  due  serie  di  composte  figure  che 
abhiamo  disegnate  nella  nostra  tavola  copíate  dal  códice  Borgiano.  La 
l)rinKi  é  quella  di  venti  figure,,  che  abbiamo  disposte  all'  intorno  del 
calendario,  le  quali  nel  detto  códice  seguono  iramcdiatamente  dopo 
esso  cíilcndario:  nella  tavola  cominciano  dalla  dritta  in  su  e  seguono 
sem})re  ;iir  in  torno.  Nelle  medesime  si  vedono  per  ordine  i  venti  segni 
del  calcndíirio,  benchc  alquanto  variati,  e  sempre  con  un  poco  piu  di 
elcganza,  in  maniera  che,  come  si  e  insinuiíto  di  sopra,  si  potrebbe 
diré,  che  se  quelle  sonó  i  caratteri  minuscoli,  queste  sonó  i  maiuscoli; 
quelle  i  simboli  semplici  e  ordinarj,  queste  i  simboli  in  maesta;  quelle 
solitarie,  e  queste  accompagnando  le  divinita,  á  cui  i'acevano  corte, 
c  di  cui  eriino  F  Índice  a  significare  che  nel  tal  giorno  denótate  per  la 
figura  semplice,  era  il  destínate  alia  festa  della  tal  divinita,  e  chi  sa 
quante  altre  cerimonie. 

L'  altra  serie  di  quelle  nove  figure  composte,  che  seno  nell'  angelo 
inferiere  a  mane  sinistra:  in  egnuna  di  queste  vi  é  une  dei  simboli 
diurni  del  calendario  figúrate  con  qualche  diversitá.  Si  neti  che  queste 
nove  figure  composte  rappresentano  quei  nove.  Accempagnati,  dei 
quali  parla  il  sig.  Gama,  e  poi  li  va  successivamente  nominando  insie- 
me  coi  giorni  dell'  anne  nella  sua  combinazione  dei  calendari  sino  al 
fine.  le  pero  sarei  di  parere,  che  questi  tali  segni  appartenessere  al 
calendario  festivo,  é  non  ni  civile,  e  che  questi  nove  con  altri  sette 
corrispondessero  a  quelle  periedi  di  detto  calendario  festivo,  ivi  dis- 
tinti  per  mezzo  dei  vestigi  di  cui  si  é  paríate  di  sopra. 

Ecco  dunque  il  contenuto  nella  nostra  tavola:  prima  e  principal- 
mente il  calendario  festivo  di  200  giorni  da  prendersi  dalle  lune  coll' 
ordine  che  non  sappiamo;  poiché  non  é  facile  d'  indovinare  quali  pe- 
riedi di  giorni  toccavano  ad  ogni  luna.  Chianio  periodi  di  giorni  que- 
lli  contenuti  tra  ogni  due  pedate  e  vestigi;  e  potrebbe  darsi,  che  alia 
luna  crescente  toccase  une  e  alia  calante  un  altre;  nel  qual  caso  bise- 
guíiva,  che  si  fíicessero  carleo  di  IB  lune,  ende  non  bastando  a  ció  le 
luiic  lU'ir  auno  cíníIc,  \h'v  ncccssita  (U»ve\'aii()  [)re]idci'c  altre  liuic 
deír  ¿limo  civile  inmediato.  31elto  piu  necessario  ció  sarebbe,  se  ad 
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ogni  luna  fosse  destinato  un  solo  periodo  di  questi.  Ed  insomma  tutto 
prova,  che  il  calendario  festivo  di  vcrun  modo  poteva  combinare  col 
calendario  civile,  como  si  e  lilevato. 

Ma  noi  in  secondo  luogo  prendiamo  il  calendario  festivo,  prescin- 
dendo  dai  periodi  distintl  per  mezzo  delle  pedate,  per  farlo  parte  del 
calendario  civile;  al  cui  effetto  abbiama  aggiunto  all'  intorno  della 
tavolíi  100  altri  segni,  e  infine  dopo  questi  i  cinque  aggiunti  per  com- 
pire con  tutti  i  366  giorni  delF  anno  usuale.  Di  questo  anno  dai  Mes- 
sicani  conosciuto  ed  usato  diremo  inmediatamente  la  maniera  come  lo 
componevano,  come  con  esso  formavano  le  loro  etá  o  secoli,  e  con 
quale  artifizio  intromettevano  i  giorni  intercalari  per  uguagliare  i  loro 
anni  del  corso  del  Solé.  E  prima  di  questo  per  terminare  la  spiega- 
zione  della  tavola  diremo  solamente,  che  anche  gil  ornati  che  si  ve- 
dono  per  tutto  il  d'  intorno  sonó  copiati  da  diverse  facciate  del  códice 
Borgiano,  onde  s'  intenda  che  tutto  é  ivi  disegnato,  é  intieramente  d' 
invenzione  Messicana. 

Venedo  adunque  a  parlare  dell'  anno  usuale  dei  Messicani  diremo, 
che  esso  era  composto  di  365  giorni  come  il  nostro  anno  civile.  Lo 
dividevano  primieramente  in  18  periodi  di  20  giorni,  i  quali  si  cono- 
scevano  peí  suo  nome  distinto,  come  appunto  i  nostri  dodice  mesi  i 
venti  giorni  dei  periodi  avevano  i  loro  nomi  e  segni  ancor  distinti,  e 
si  ripetevano  in  ogni  periodo  col  medisimo  ordine.  I  diciotto  periodi  o 
mesi  compivano  360  giorni  e  restavano  6;  i  quali  sebbene  fossero  no- 
minati  con  i  segni  mensuali  non  appartenevano  a  nessum  mese,  ed 
erano  reputati  oziosi  inutili  e  infausti,  e  tutti  cinque  erano  chiamati 
Nemontemi.  I  mesi  egiziani,  come  si  sa,  erano  12  di  30  giorni,  e  abbrac- 
ciavano  soltanto  360:  onde  a  compire  i  365:  aggiungevano  altri  5,  che 
ch  i  ama  van  o  Epagomene . 

Dividendo  in  secondo  luogo  il  loro  anuo  in  2S  altri  periodi  di  13 
giorni  questi  facevano  364,  restando  uno  al  fine,  il  (piale  era.  riputato 
per  il  piu  infausto  di  tutti  i  5  Nemontemi,  e  tanto,  che  lú  per  loro  dis- 
graziatissimo  giorno,  quando  gli  Spagnuoli  presero  la  capitalc  Messico, 
gli  diedero  il  nome  di  esso  gioi'no  Cohuatl. 

( iltre  di  cío  avevano  9  simboli  signiíicanti  altrettante  divinitá,  sotto 
la  cui  protezione  erano  tutti  i  giorni  dell'  anno,  fuor  dei  cinqne  infaus- 
ti ed  oziosi  sopradetti.  Questi  nove  simboli  i'ipetuti  per  ordine  «pia- 
ranta  volte  giia\aii<)  \)v\-  i  360  gioiiii  dell'  auno,  lo  gli  asoniiglii'rei 
ai  sette  nomi,  coi  quali  noi  distinguiamo  i  sette  giunii  della  settimana, 
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.illisivi  ¡iiiclii  essi  orif^iiiarianieiite  a  settc  gentilesclic  diviiiitii-.Sole, 
I. una,  Marte,  &. 

Ora  dunqiie  tanti  i  9  siinboli  detti,  qiianto  i  nomi  dei  loro  diciotto 
nicsi,  c  il  numero  del  corrcntcntc  periodo  tredicinale,  servivano  ai 
Messicani  per  segnare  le  date  entro  V  anno,  in  modo  che  verun  giorno 
si  potcssc  eonfondere  con  altro.  Onde  essi  per  ispiegare,  a  cagion 
d'  esempio,  la  nostra  data  Lunedi  24  Sbre,  dicevano:  Iletl,  yei  Atl 
IlaeipachUi;  perché  Iletl  significa  la  divinitá  di  quel  giorno,  sicome  il 
LAUíedi  nostro  é  relativo  alia  Luna/ yei  Atl  dinota  il  numero  3  della 
vigésima  terza  tredicina,  ed  il  Hueipachtli  il  mese  décimo  quinto. 
Evuol  diré  che  queste  tre  note  non  concorrevano  che  in  quel  dato 
gioino,  e  cosí  in  seguito  le  tre  note  di  qualunque  giorno  non  si  confo- 
devano  mai  le  une  collc  altre.  Per  segnare  i  cinque  giorni  oziosi  che 
non  evano  parte  di  verun  mese,  gli  bastavano  due  note:  luia  il  nome 
cominic  ad  esso  cioé  Xernonternl,  altra  il  proprio  del  giorno  come 
seguiva  per  ordine. 

C^>uesto  era  1'  artifízio  con  cui  regolavano  ogni  anno  separatamente; 
r  artifízio  poi  con  cui  ordinavano  i  cumuli  degli  anni  non  era  men 
])ello  o  si  consideri  la  serie  successiva,  con  cui  evan  concatenati  que- 
lli  d'  ogni  cumulo;  o  si  consideri  la  correzione,  che  ne  facevano  alia 
fine  del  cumulo,  peí  cui  mezzo  richiamavano  al  suo»  equilibrio  i  tempi. 
Ogni  cunuilo  che  ó  tra  noi  di  100  anni,  e  si  chiama  secólo,  era  tra  loro 
di  52,  e  lo  chiamavano  eta,  ma  eta  minore,  poiché  la  maggiore  era 
il  doppio,  cioé  10-i  anni  come  vedremo. 

Per  distinguere  gli  anni  usa  vano  quattro  segni  con  tredici  numeri, 
che  ripetuti  quattro  volte  compivano  1'  eta  di  52  anni,  risultando,  che 
la  eta  era  composta,  di  quattro  parti,  che  si  possono  diré  Yndizioni, 
ognuna  di  lo  auiii.  I  segni  erano  questi:  Toc/itli,  Acatl,  Tecpatl,  Calli, 
ed  essi  si  íuidavano  ripetendo  col  medesimo  ordine  ma  non  col  mede- 
simo  numero.  Si  principiava  la  1'^  indizione  1  Tochtli,  si  seguiva. 
2  Acatl,  3  Tecpatl,  4  Calli,  e  poi  5  Tochtli,  6  Acatl  &  sino  a  13  Tochtli; 
indi  la  seconda  indizione  cominciava  1  Acatl  e  seguiva  sino  a  13  Acatl: 
la  terza  cominziava  1  Tecpatl,  c  la  quarta  1  Calli:  Con  questo  artifí- 
zio nessun  anno  dei  52  poteva  avere  il  medesimo  numero  col  mede- 
simo segno.  Onde  le  date  degli  anni  entro  una  eta  si  notavauo  con 
distiuzione. 

Compiti  i  52  anni,  cioé  terminata  Teta  si  pensava  a  eguagiiare  i 
tempi.  A  quest'  época  1'  anno  solare  diffei'iva  dal  civile  quasi  13  gior- 
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ni,  lo  che  conoscevíiiio  dalle  loro  aiitiche  osservazioiii  su  gli  anda- 
meiiti  del  Solé.  Prima  duiíqiie  di  dar  principio  alia  seguentc  eta,  al 
tempo,  che  celcbravaiio  con  gran  solemnita  le  teste  dei  loro  Dei 
secolari,  intercalavano  i  giorni  ch'  era  di  bisogno  per  iiguagliare  i 
tempi:  questi  giorni,  secondo  le  notizie  del  sig.  Gama,  non  erano  13 
intieri,  ma  soltanto  12  W^_,  per  lo  che  contavano  i  giorni  in  una  etá 
dal  mezzo  giorno,  e  nella  seguente  dalla  mezza  notte:  onde  al  fine  di 
una  etá  grande  di  104  anni  avevano  intercalato  25  giorni,  puntual- 
mente come  noi  facciamo  col  nostro  método  dopo  la  correzione  gre- 
goriana. Giaciché  intercalando  un  giorno  ogni  quattro  anni  del  secólo, 
e  omettendo  la  intercalazione  all'  anno  centesimo,  al  fine  del  secólo 
abbiamo  intercalato  24  giorni  e  dopo  i  quattro  seguenti  un  altro  che 
fanno  25,  cioé  in  104  tanti  come  i  Messicani. 

Ed  ecco  come  i  Messicani  senza  avere  avuto,  che  si  sappia,  delle 
tavole  come  noi  le  abbiamo  specialmente  dopo  la  correzione  gregoria- 
na, ecco  come  uguagliavano  di  quando  in  quando  i  tempi,  intercalan- 
do alia  fine  gli  stessi  giorni,  che  noi  in  ogi  intercaliamo.  Allamancan- 
za  di  tavole  supplivano  colle  osservazioni  degli  accidenti  del  Solé, 
che  continuamente  andavano  facendo.  Queste  era  necessario  che  le 
facessero  con  particolarita  al  tempo,  che  dovevano  cominciare  i  conti 
della  nuova  era.  Gli  anni  tutti  cominciavano  dal  solstizio  invernale,  e 
dal  solstizio  invernale  cominciavano  ancora  le  loro  etá.  Peí  comincia- 
mento  d"  ell  anno  oservavano  la  culminazioni  delle  Pleiadi  nei  giorni 
del  solstizio;  ma  peí  cominciamento  della  etá  era  necessaria  la  osser- 
vazione  del  medesimo  solstizio.  Coll'  osservare  il  punto  di  questo  si 
accertavano  del  divario  che  al  fine  dell'  eta,  cioé  nel  decorso  dei  52 
anni  trovavano  essere  intervenuto  tra  gli  anni  civile  e  gli  anni  solari, 
e  vedendo  che  tale  divario  era  di  13  giorni  non  intieri,  altrettanti 
cioé  12  Va  intercalavano,  e  passati  questi  davano  principio  alia  se- 
guente etá. 

L'  intercalare  12  '/^  giorni  tra  una  etá  e  1'  altra  era  il  loro  método 
ordinario,  poiché  se  al  terminare  di  quelche  etá,  osservando  il  solsti- 
zio, trovavano  che  il  divario  era  di  piu,  allora  dovevan  conoscere 
esser  necessario  intercalare  tredici  interi  giorni,  affinché  i  tempi  si 
cguagliassero.  11  sig.  Gama  calcólo,  che  dopo  5  eta  grandi,  chi  ei'ano 
il  do])pio  delle  minori,  con  18  anni  di  i)iu,  1'  antici])azione  degli  anni 
civili  crescei'ebbe  sopra  i  gioi'iii  soliti  ad  inteicalaisi,  un  giorno  e  poco 
piu  d'  un  minuto.  K  ció  vuol  diré,  che  se  dopo  le  cinque  etá  maggiori 
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si  conosceva  cssere  F  anticipazione  de£>ii  aiiiii  un  uiorno  (|ii;isi  ¡ntiero 
di  piii.  ;ill;i  iiictá  di  esse  cioó  dopo  ciiHiiic  cl.-'i  iiiiiioii,  1"  ;iiiti('i|);i/i<)iit' 
era  di  iiiezzo  í;¡oriio,  poco  mono:  onde  so  quosto  si  uiiiva  a  12  '/.¿  soli- 
t¡,  e  s'  iiitercalavaiio  tredici  interi  gioriii,  si  effcttuava  con  ció  la  piu 
csatta  correzione  dei  tempi  scnza  che  il  popólo  se  iic  accori^esse.  In 
cousegueiiza  se  le  leste  secolari  si  celebravano  per  sólito  in  quei  i'2  V2 
giorni:  qiiesta  volta  si  facevano  per  13  interi  giorni,  passati  i  quali  si 
dava  principio  all'  eta  seguente.  Practicando  poi  lo  stesso  dopo  altre 
cinqiie  era  niinori,  al  fine  delle  cinque  mag-giori  si  verificava  a\'ere 
intercalato  un  giorno  intiero  oltre  i  soliti;  appunto  come  noi  lo  e  se- 
guiamo  ogni  400  anni. 

II  secreto  per  dir  cosi  di  portare  sempremai  i  tempi  in  equilil)rio, 
era  fidato  ai  Sacerdoti  destinati  a  regolare  le  leste  ordinario,  i  calen- 
dan e  le  solennitá  maggiori,  com'erano  le  secolari.  Detti  sacerdoti  le 
intimavano  al  po})olo,  che  dipendeva  dai  loro  cenni.  Per  mezzo  degli 
orologi  solari  conoscevano  i  punti  degli  equinozi  e  dei  solstizi.  Di  due 
sorti  di  questi  orologi  ci  da  notizia  il  sig.  Gama;  uno  era  la  grande 
pietra,  ch'  egli  spiega,  scavata  nella  piazza  grande  di  Messico  al  fine 
del  socolo  passato;  V  alt]\-i  qucll'  Istrumento,  che  describe  tróvalo  ed 
osservato  da  lui  nella  cima  di  un  monticello  nello  vicinante  di  Messico. 
Alia  spiogaziono  di  questi  orologi  ed  altre  notizio  che  qui  abbiamo 
supposto  ci  rimettiamo  id  libro  del  detto  sig.  Gama,  dove  si  possono 
vedere  per  esteso. 

P.    J.    MÁRQUEZ. 


Escasos  serán  los  documentos  históricos  relacionados  con  la  con- 
quista de  Marruecos  é  impresos  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  que, 
si  no  por  su  importancia  al  menos  por  su  rareza,  ofrezcan  el  interés 
que  tiene  la  presente  Relación.  Escrita  por  un  testigo  ocular,  es  á 
modo  de  un  di;irio  de  los  sucesos  acaecidos  en  Tremecén  y  Alcazar- 
(piivir  entre  las  armas  españolas  y  marroquíes,  sucesos  que,  aunque 
separados  de  nuestros  tiempos  por  más  de  tres  siglos,  bien  })U('den 
considerarse  como  precursores  de  los  que  actualmente  vienen  des- 
arrollándose en  las  costas  rifeñas,  á  la  vez  que  de  testimonio  fehaciente 
del  antiquísimo  derecho  que  á  nuestra  patria  asiste  en  la  ocupación 
del  territorio  marroquí. 

El  deseo,  pues,  de  salvar  del  olvido  tan  interesante  documento,  es 
el  que  nos  ha  inducido  á  darle  cabida  en  las  páginas  de  nuestro 
Archivo. 


Juan  M.  Sánchez. 
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OMINGO  de  Ra  /  mos:  a  tres  dias  del  mes  /  de  Abril^  del  año 
de  mil  &  quinientos  y  sessenta  y  /  tres  se  assento  el  cam- 
po /  de  Tremece  a  dos  leguas  /  de  Ora.  Y  tomaua  de  eo  /  pns 
en  redondo  vn  quar  /  to  de  media  legua  lo  prin  /  cipal  del.  Y  tenia 
ala  re  /  donda  gran  suma  de  aduares  de  moros,  &  infinita/  caualleria, 
y  traya  hasta  mil  escopeteros,  y  tres  pie  /  cas  de  artillería  de  campo. 
Estuuo  se  este  capo  que  /  do  aqui  en  este  sitio  hasta  que  llego  otro 
campo  de  o  /  tra  tanta  cantidad  de  gete  como  esta,  que  venia  sie  /  pre 
desde  Argel  delate  del  rey  quatro  jornadas,  lia  /  maua  se  el  general 
del  Cataño.  Era  maesse  de  capo  /  general  del  rey  este  Catauo.  Vino 
se  este  campo  a  /  juntar  con  el  de  Tremecen,  y  desque  estuuieron 
en  /  trambos  juntos,  llegaron  se  mas  cerca  déla  ciudad  /  a  menos  de 
vna  legua:  y  el  miércoles  sancto  viniero  /  a  correr  a  Oran,  y  no  hizie- 
ron  mas  de  dar  vna  vista  y  tirar  con  el  escopetería  y  boluer  se  a  sus 
tiendas,  /  y  dar  bozes  los  renegados  que  dexassemos  la  tierra  pues 
comiamos  pnn  de  cenada. 

ir  Viernes  sancto  a  nueue  dias  del  dicho  mes  de  A  /  bril:  llego  todo 
el  campo  del  Rey  a  esta  ciudad.  Des  /  pacho  se  luego  vn  vergantin 
Cü  auiso  de  lo  que  pas  /  saua  a  su  ]\Iagestad:  para  que  proueyesse  de 
gete  y  /  bastimentos  q  de  todo  auia  muy  grande  necessidad  /  (aij  v'\) 
en  la  ciudad  y  en  las  demás  fuergas,  porque  en  to  /  do  auia  mil  y 
nuuecientos  soldados,  y  destos  auia  /  madado  su  M.  quitar  los  quatro- 
cietos:  los  qles  lie  /  uaró  desta  ciudad,  y  partiero  de  aqui  alos  .28.  de 
Mar  /  co  en  vna  burea:  yédo  la  buelta  de  málaga:  de  mane  /  ra  q 
quedaron  en  la  ciudad  y  en  las  demás  fuereas  /  mil  &  quinientos  sol- 
dados: y  con  muy  gran  necessi  /  dad  de  todo  genero  de  bastimentos. 
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Auia  dos  cosas  /  buenas:  que  temamos  muchas  municiones  y  muy  / 
buenas,  y  mucha  artillería  y  buena  gente  aunq  era  /  poca. 
C~  Llegado  que  fue  el  rey  (como  dicho  tego)  con  to  /  do  su  campo  el 
dicho  viernes  sancto  lo  assento  a  me  /  dia  legua  déla  ciudad  que  era 
cosa  de  ver  porqe  toma  /  ua  mas  de  vna  legua  en  torno,  y  todo  ala 
redoda  qn  /  to  la  vista  alcangaua  lleno  de  aduares. 
4r  Este  dicho  dia  después  de  medio  dia,  salió  el  Rey  /  con  toda  la 
gente  de  su  real,  &  vino  la  buelta  de  la  ciu  /  dad.  Teníamos  en  la 
ciudad  toda  la  artillería  pue  /  sta  en  orden,  y  toda  el  arcabuzerla 
para  q  en  llegan  /  do  los  estandartes  del  Rey  hazelle  vna  gran  sai- 
na, /  mas  nunca  traxeron  ni  páreselo  estandarte  ni  bade  /  ra  ninguna, 
ni  se  pudo  saber  si  el  Rey  andana  alh.  /  Los  turcos  y  moros  se  esten- 
dieron por  todas  par  /  tes,  tirando  mucha  escopetería,  que  cierto  era 
cosa  /  de  admiración  ver  tanta  multitud  de  gete.  De  la  ciu  /  dad  y 
de  las  otras  fuercas  les  tirauan  có  las  plecas  /  mas  pequeñas  hazia 
donde  se  veya  gente  de  turcos  /  mas  luzida  de  a  cauallo.  Teníamos 
puestas  este  dia  /  encima  del  camino  déla  torre  gorda  que  dizen,  y 
ha  /  sta  las  canteras  la  badera  del  capita  Gil  gutierrez  /  de  los  esco- 
peteros: y  la  de  Balthasar  de  Morales,  /  y  acudieron  muchos  turcos  y 
ouo  grande  refriega  /  allí  de  escopetería  déla  vna  y  déla  otra.  Sallo  / 
(fol  a  ilj  r°.)  el  señor  don  Martj^n  a  detener  los  soldados,  y  puso  /  se 
delate  dellos,  &  hizo  los  recoger  al  pueblo  q  esta  /  uan  primero,  por- 
que los  capitanes  no  podían  teñe  /  líos.  Que  era  tanta  la  voluntad  q 
tenían  de  enuestir  /  con  los  enemigos:  q  si  los  dexaran  se  cree  q  les 
gana  /  ran  la  rambla  q  los  enemigos  tenían  por  tranchea  /  de  adonde 
estauan  puestos  tirando.  Duro  esta  escaramuga  hasta  puesta  d  sol. 
Uuo  de  nuestra  parte  tres  /  heridos:  y  ellos  se  retiraron  a  su  real  co 
harto  daño.  / 

f  17  Otro  dia  sábado  a  diez  de  Abril  torno  a  venir  mu  /  cha  gete  de 
turcos  y  moros  por  todas  partes  hazia  /  la  ciudad,  y  al  castillo  a  esco- 
petear. Puso  se  el  señol'  /  don  Martyn  encima,  en  las  guertas  jüto  al 
castillo  /  co  la  bandera  délos  escopeteros:  y  con  los  hombres  /  del 
campo,  y  con  otras  gentes  que  se  allegauan  allí.  /  Acudió  alli  tata 
gente  de  turcos  escopeteros,  y  mo  /  ros,  que  no  aula  tiro  de  piedra 
enti-e  medias  de  vnos  /  y  otros.  No  se  les  tii-aua  con  el  artillería  por 
no  des  /  uiallos,  por  ver  si  se  podía  tomar  vna  lengua.  Arre  /  metimos 
la  rambla  abaxo  a  ellos.  Los  moros  come  /  carón  a  huyr,  y  los  turcos 
hiziero  cara  vn  poco.  To  /  mamos  vn  azuago  escopetero  biuo:  y  mata- 
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i-ose  tres  /  turcos,  y  trux(M-oii  se  las  escopetas:  y  mas  heridos  /  (lue 
fuero.  Recoxinios  nos  hazia  el  castillo,  y  a  ellos  /  desuio  los  nuestra 
artilleria.  Mataron  nos  vn  buen  /  soldado  hombre  del  campo,  &  hiriero 
]ios  otros  dos  /  de  lacadas  délos  alarbes.  Luego  a  esta  hora  acaba  /  da 
esta  refriega  se  vino  vn  renegado  y  dixo  todo  el  /  poder  que  el  Rey 
traya,  y  como  el  dia  antes  auia  a  /  llegado  el  y  el  tracador  que  traya 
y  Catano:  y  otros  /  dos  principales,  todos  a  cauallo:  a  buelta  déla 
otra  /  gente:  y  que  auia  reconoscido  el  castillo  y  la  ciudad  /  y  las 
demás  fuercas:  y  que  auia  dicho  a  su  géte  por  animalla  c^ue  todo  era 
muy  flaco,  q  venida  su  arma  /  (fol.  a  iij  \.")  da  lo  tomarla  todo  en 
quinzc  dias,  &  dio  sele  tormeto  /  al  azuago  que  se  tomo,  y  concertó 
su  dicho  co  el  del  /  renegado. 

Cl  El  dicho  dia  a  medio  dia,  estando  la  bandera  del  /  capitán  Mendo- 
ca,  y  la  de  Juan  del  Hierro,  traba  /  jando  en  vn  bestio  o  reparo  cpie 
se  hazia  ala  puerta  /  de  Tremecen,  no  los  dexauan  hazer  nada  mu- 
chos /  escopeteros  q  estauá  hazia  la  parte  déla  tierra.  Ar  /  remetieron 
a  ellos  las  dos  banderas  délos  nuestros  /  y  traxeron  ala  ciudad  cinco 
cabegas,  y  de  los  nue  /  stros  no  vuo  a  Dios  gracias  ninguno  herido 
ni  mu  /  erto. 

^  ^  Otro  dia  domingo  dia  de  pasqua  de  resurreccio,  /  a  onze  de  Abril, 
ressabiados  los  turcos  délas  arre  /  metidas  del  dia  antes,  auia  metido 
en  la  rambla  del  /  castillo  tres  mil  turcos  escopeteros  en  celada.  Vino  / 
otra  mucha  gente  de  su  campo  a  escopetear  al  casti  /  lio  y  ala  ciudad, 
sintióse  les  la  traycio  y  no  salió  na  /  die  délos  nuestros,  mas  de  tira- 
lles  co  toda  el  artille  /  ria.  Y  a  medio  dia  desque  vieron  que  no  salia 
nadie  /  salieron  se  todos  por  la  rambla  arriba  por  junto  ala  /  ciudad, 
y  dispararon  todas  las  escopetas  hazia  la  /  ciudad  como  quien  haze 
saina  q  cierto  fue  cosa  de  /  ver,  que  parecía  que  tenia  cada  vno  vna 
picea  de  ar  /  tilleria  según  la  respuesta  dauan,  y  auia  algunas  pe  /  Io- 
tas dellas  que  eran  tamañas  como  nuezes.  Vinie  /  ron  por  junto  ala 
torre  gorda  que  dizen  adonde  esta  /  uan  las  dos  banderas  de  soldados 
que  tengo  dicho  /  haziendo  guarda  alos  que  trabajauan  en  el  reparo  / 
déla  puerta  de  Tremecen,  porque  no  los  escopeteas  /  sen  los  enemigos 
q  los  descubrían  desde  aquel  sitio  /  y  comencaron  a  pelear  con  ellos 
todos  los  escope  /  teros  por  ver  si  los  podria  arrancar  de  alli.  Sali- 
mos /  toda  la  gete  déla  ciudad  a  socon-ellos,  los  nuestros  /  se  repara- 
ron con  vnas  paredejas  de  piedras  q  auia  /  hecho  de  mampuesto,  hasta 
que  los  socorrimos,  y  ta  /  bien  los  socorrió  toda  nuestra  artilleria. 
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Tirn.uan  a  /  su  campo  que  se  auian  descubierto.  Tii-auan  les  des  /  de 
la  ciudad  con  diez  y  ocho  piceas  de  artillería,  y  del  castillo  có  veynte, 
y  déla  torre  del  hacho  co  nue  /  ue,  y  déla  torre  délos  sanctos  con  tres 
pequeñas:  el  /  campo  que  se  descubrió  este  dia,  alo  que  páreselo,  y  / 
alo  que  dixeron  renegados  y  espias  q  de  alia  venia  /  serian  seys  mil 
escopeteros,  estos  muy  buenos  sol  /  dados,  tan  buenos  como  los  podia 
tener  qualquier  /  f)rincipe,  y  hasta  quinze  mil  cauallos,  y  moros  de 
a/  pie  y  de  otra  suerte  mas  de  cinquenta  mil.  Venian  a/  lli  el  Rey  del 
Cuco  y  dos  hijos  suj^os  y  trayan  tre  /  ziétos  escopeteros.  Y  vn  herma- 
no del  Aluarez  y  tra  /  ya  cien  escopeteros  y  cié  langas.  Y  los  turcos  y 
mo  /  ros  por  miedo  déla  mucha  artillería  que  se  les  tira  /  ua  de  todas 
las  fuercas,  délo  qual  y  del  arcabuzeria  /  rescebiá  muchos  daño  se 
retiraron,  aunque  primero  /  muchos  dellos  aunq  mas  se  les  tirana  se 
assomaua  a  /  la  ciudad  por  cima  de  las  guertas,  entre  la  torre  de  /  los 
sanctos  y  el  castillo,  y  descubrieron  el  rio  y  toda  /  la  ciudad,  y  con 
los  alfanges  sacados  dauan  bueltas  /  ala  redonda  aimque  mas  les  tira- 
uan,  y  algunos  no  /  las  acabañan  de  dar.  Este  dia  no  huuo  mas  refrie- 
ga /  cada  vno  se  recojo  a  descansar. 

ÍJ~  Lunes  següdo  dia  d  pasqua  a.  xij.  de  abril  no  hizie  /  ro  los  enemi- 
gos mas  de  mudar  todo  su  capo  cerca  /  de  la  torre  de  los  sanctos.  La 
torre  del  Hacho  q  los  /  descubría  mejor,  les  tiraua  todo  lo  que  podia 
V-  /  na  culebrina  y  otras  plecas,  y  daua  por  encima  de  sus  /  tiédas  y  a 
vezes  enellas,  y  nuca  se  menearo  de  alli.  / 

ClT  Martes  por  la  mañana  postrero  dia  d  pasqua  an  /  dando  toda  la 
gente  cortado  y  trayendo  fariña  ala  /  (fol.  aiiij  v.**)  puerta  de  Treme- 
cen  para  el  reparo  ya  dicho,  come  /  co  a  auer  grande  alarido  en  el 
campo  de  los  enemi  /  gos,  y  tan  grande  que  assombraua  toda  la  ciu- 
dad, y  /  vimos  como  trayan  hazla  la  torre  de  los  Sanctos  v  -/na  tran- 
chea  de  fargima  q  tomaua  vn  quarto  de  me  /  dia  legua  en  largo.  Y 
luego  arremetieron  todos  ala  /  torre,  turcos  y  moros,  con  el  mayor 
alarido  del  mun  /  do,  y  cercaron  la  toda  ala  redonda  mas  de  sessen- 
ta  /  mil  animas  alo  que  páresela.  La  torre  tenia  vn  ter  /  rapleno  ala 
redonda  que  le  hizo  mucho  daño,  y  fue  /  causa  de  su  perdición  tan 
presto,  el  qual  se  le  auia  he  /  cho  para  hazer  la  mas  fuerte  para  q 
suffriesse  bate  /  ria,  y  no  estaua  hecho  mas  de  hasta  vn  estado  de 
altu  /  ra.  Puso  se  d(>ti\'is  del  infinita  escojx'tei'ia  de  tui'cos/y  no  dexa- 
uan  assomar  homl)re  ninguno  ala  defensa.  /  Diei-on  le  combate  sin 
parar  desde  salido  el  sol  ha  /  sta  vísperas,  y  estañan  nnichos  turcos 
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subidos  en  el  /  oscalera  y  otros  arrimados  ala  puerta  rompiendo  /  la, 
y  tirauan  les  del  Aleacaua  y  del  castillo  infinita  /  artillería  y  lo  mismo 
déla  torre  del  hacho,  ala  puerta  /  y  al  escalera  que  esta  ala  parte  déla 
ciudad,  y  dauan  /  hartas  pelotas  en  ellos,  por  mas  que  dauan  los  tur-  / 
cosque  estañan  puestos  alli  nunca  jamas  se  quitarO/.  Tomaron  la 
torre  a  ora  de  vísperas  y  pusieron  lúe  /  go  vna  bandera  colorada  en- 
cima, y  otras  muchas /banderetas  con  gran  regozijo  y  alarido.  Aula 
den  /  tro  veynte  hombres  y  dos  artilleros,  tomaró  biuos  /  los  quinze. 
Dixeron  después  renegados  que  se  vi  /  nieron  de  alia  que  ellos  se  die- 
ron luego,  que  vn  re  /  negado  los  auia  engañado,  diziendo  les  que  se 
dies  /  sen  que  el  Rey  daua  su  palabra  de  dalles  libertad,  q  /  con  acha- 
que que  dixessen  que  con  el  artillería  déla  /  ciudad  les  auian  rompido 
la  puerta  no  les  pornia  el/  code  culpa  desta  manera  se  dieron. 

(Fol.  av.)  417  Este  dicho  dia  viendo  lo  que  auia  passado  en  lo  de  / 
la  torre,  el  conde  y  el  señor  don  Martyn  viédo  que  /la barba  del  beco 
se  auia  pelado,  proueyeron  las  o  /  tras  fuercas  a  gran  priessa  de  mu- 
niciones y  de  todo  /  lo  necessario  que  auian  menester,  pusieron  al  ca- 
pita  /  Mendoea  enel  castillo  con  su  compañía.  Y  al  capita  /  Juan  del 
hierro  en  la  torre  del  Hacho  con  nouenta  /  hombres. 
^r  Cuereóles  siguiente  a  catorze  de  abril  tomando  /  los  enemigos  la 
torre  fueron  señores  del  agua  y  de  /  todo  el  rio  y  guertas,  hasta  la 
puerta  de  Tremecen.  /  Este  dia  no  hezimos  nosotros  mas  de  reparar 
nos,  /  y  ellos  cortar  arboles  y  fagina:  y  alo  que  páresela  ha  /  zia  esca- 
las y  otros  ingenios:  y  no  sabíamos  pa  dóde  / . 

4'  El  otro  dia  siguiente  que  fue  jueues  al  quarto  di  /  alúa  sonó  mu- 
cha música  enel  real  de  los  enemigos  /  de  jabebas  y  cucaynas  y  ata- 
beles,  y  en  siendo  de  dia  /  comencé  el  capo  del  rey  a  caminar  la  buel- 
ta  de  J\ía  /  ealquiuir,  dexando  la  torre  a  l)uen  recaudo  porque  /  tenian 
dentro  turcos  hartos,  y  junto  a  ella  vn  gran  /  campo  de  muchas  tien- 
das en  que  auia  mil  turcos  /  escopeteros,  y  gran  catidad  de  moros,  y 
mas  d  diez  /  mil  de  a  cauallo  y  el  fue  assentar  todo  su  campo  jun  /  to 
a  Macalquiíiir  al  pie  de  la  sierra  di  fuerte  que  se  ha  /  zia  encima  de 
]\lacal(][uiuir,  este  dia  en  assentando  /  sus  tiédas,  caualgo  el  rey  y  mu- 
chos alcaydes  co  el  /  y  fue  a  reconoscer  el  fuerte,  y  boluiose  a  su  real. 
Este  /  dicho  dia  ya  bien  tarde  llego  vn  renegado  cerca  del  /  fuerte,  y 
aleo  vna  bandereta  como  q  quería  hablar,  /  y  dixeron  le  que  se  lle- 
gasse  que  no  le  tirarla  y  come  /  qo  a  hablar  y  dixo.  Señores  soldados 
el  Rey  dize  q  /  todos  los  que  os  ({uisieredes  venir  que  os  hará  mu  /  cha 
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cortesía,  y  os  clara  armas  y  cauallo.  Desque  esto  /  oyeron  los  del 
fuerte  comentaron  le  a  tii"ar  con  los  /  (fol.  a  v  v.°)  arcabuzes,  y 
el  renegado  desque  vido  que  le  tirana /dixo.  Pues  (jue  no  quereys, 
salios  acá  vosotros  fula  /  no  y  fulano,  nombro  hasta  diez  soldados. 
Luego  los  /  hizo  maniatar  el  veedor  Fracisco  de  Biueros  y  los  /  em- 
bio  a  Oran  presos.  Tenia  el  fuerte  dentro  hasta  /  trezientos  soldados 
algunos  no  muy  Inienos  porq  /  eran  délos  gastadores  que  trabajauan 
en  el. 

C~  Otro  dia  viernes  a  diez  y  siete  del  dicho,  en  sien  /  do  de  dia  co  la 
gran  sob&ruia  que  los  turcos  trayan  /  de  auer  tomado  la  torre  sin  arti- 
llería a  escala  vista  /  les  mando  el  Re\^  que  al  morzassen  y  que  fues- 
sen  /  a  tomar  el  fuerte  los  turcos  díxeron  que  luego  que  /  rían  yr  a 
tomar  aquellas  tapias,  y  que  tomando  las  /  luego  almorzarían,  y  no 
mentían  en  esto  que  de  ta  /  pías  de  tierra  y  de  ladrillo  y  piedra  seca 
estaua  cer  /  cado  que  no  parescía  sino  vn  corral  en  que  encier  /  ran 
ganado. 

f  j7  Luego  yncontínente  salió  toda  la  gente  de  tur  /  eos  y  moros  del 
real  y  subió  por  la  sierra  arriba  la  /  buelta  del  fuerte  el  señor  don 
Martyn  se  auia  metí  /  do  el  día  antes  en  Macalquiuir,  y  auía  licuado, 
con  /  sigo  la  bandera  de  los  escopeteros:  y  sospechando  lo  /  que  podía 
ser:  auía  metido  en  el  fuerte  aquella  mana  /  na  quarenta  hombres 
della.  Los  turcos  y  moros  lie  /  garon  a  arremeter  al  fuerte  tan  desuer- 
goncadamé  /  te,  y  tan  descubiertos  como  si  no  vuiera  nadie  en  el.  / 
Arremetieron  alo  que  parescía  doze  mil  hombres,  /  con  nuichas  ban- 
deras y  estandartes,  no  pararo  por  /  mas  que  derríbauan  dellos,  hasta 
que  llegaron  al  fo  /  so:  y  desque  lo  vieron  boluieron  atrás.  Y  luego 
tor  /  naron  a  boluer  con  mucha  morisma  delante  cada  v  /  no  con  vn 
haz  de  fariña,  y  ellos  también  la  trayan:  y  /  arrojara  la  en  el  fosso,  y 
comíegá  a  subir  por  ella,  y  /  (fol.  avj  r.")  con  muchas  escalas,  los  nues- 
tros les  dieron  tal  ma  /  no  con  el  arcabuzería,  y  con  los  artificios  de 
fuego  /  les  quemaron  la  fariña,  y  con  muchos  dellos  a  vuel  /  tas,  y  alos 
matasietes  que  subían  arriba  con  las  alas  /  y  vestidos  con  los  pellejos 
de  leones:  los  hizieró  pe  /  dacos  a  cuchilladas  y  con  las  picas.  Los  tui-- 
cos  y  /  moros  viendo  el  gran  daño  que  rescebian,  y  quatos  /  dellos 
estauan  tendidos  por  allí,  se  desuiaron:  saluo  /  los  que  estañan  metí 
dos  en  el  fosso:  y  detras  de  algu  /  ñas  peñas  q  tenían  los  estandartes 
y  banderas,  que /no  osauan  salir  i)oi'ri  no  los  matassen.  Llego  el  ne- 
gó /  cío  a  tales  tei-niiuos  (jue  vuo  banderas  y  turcos  en  /  cima  del 
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fuerte.  Como  llego  la  nticua  abaxo  al  señor /don  Mart3^n,  déla  gran 
refriega  que  aui;i,  eiiibio  al  /  eapitítn  de  los  esco])eteros  Gil  liernandez 
co  otros  /  quarenta  soldados:  y  llegaron  a  buen  tiempo,  porq  /  los  tur- 
eos  con  el  fauor  de  mil  y  quinientos  escopete  /  ros  que  tenían  puestos 
de  má  puesto  cerca  del  fuer  /  te  auian  hecho  daño  en  los  nuestros,  y 
no  dexauan  /  assomar  a  nadie  ala  muralla.  Tornauan  ya  a  arreme  /  ter, 
y  por  ver  si  podrían  sacar  sus  estandartes.  Dic  /  ron  les  tal  carga  los 
nuestros  que  entraron  de  re  /  fresco  y  los  que  estañan,  que  mataro 
muchos  dellos.  /  Duro  lo  rezio  desta  batalla  hasta  medio  dia,  y  des-  / 
pues  todo  el  dia  poco  a  poco,  porque  aunque  los  tur  /  eos  se  querían 
retirar,  no  los  dexauan  los  nuestros  /  porque  el  que  salla  salla  a  mas 
correr,  y  al  salir  mat;i  /  uan  hartos  por  las  espaldas  con  los  arcabuzes. 

Y  /  dauan  les  grita  los  soldados,  diziedo  les  passa  la  ve  /  ga  bellacos. 
Estuuieron  desta  manera  tirando  se  v  /  nos  a  otros  todo  el  dia.  A  ora 
d  vísperas  vino  el  rey  /  a  retirallos,  y  no  pudiero  por  no  perder  los 
estadar  /  tes,  y  porq  no  los  matasse  ala  salida  estuuiero  assi  ha  /  sta 
ya  dos  horas  de  la  noche  q  los  sacaro  co  perdida  d  /  (fol.  aj.  v.)  su 
gente.  Los  nuestros  saltaron  luego  al  fosso  y  des  /  pojaron  los  turcos 
principales  que  estañan  bien  a  /  derecados:  y  metieron  dentro  muchas 
escopetas  y  /  otras  armas,  y  aula  en  el  foso  vn  renegado  biuo  que  / 
dezia  que  lo  metiessen  de  alli  que  era  christiano  y  q  /  era  de  Toledo, 
y  tenia  passados  los  muslos.  Un  sóida  /  do  le  corto  la  cabeca  diziendo- 
le,  vellaco  lugar  has  /  tenido  de  venir  te:  vete  agora  al  infierno  co 
essotros.  /  Cortaron  quarenta  cabeeas  de  turcos,  que  no  qui  /  sieron 
coi'tar  mas,  y  embiaron  las  aquella  noche  a  /  Oran,  con  que  jugaron 
los  muchachos  por  las  ca  /  lies.  Uno  délos  turcos  muertos  que  queda- 
ron alli  /  cerca  de  dozientos  y  mas  que  fueron  alia  a  morir,  y  /  dixe- 
ron  renegados  que  se  viniero  después  que  fue  /  ron  alia  mas  de  otros 
tantos  mal  heridos  que  cada  /  dia  se  morían.  Acónteselo  este  dia  vna 
cosa  notable,  /  que  vn  soldado  délos  del  fuerte  mato  co  su  arcabuz  / 
aquel  dia  doze  turcos,  que  a  qualquiera  q  le  dezian  /  que  tirasse  lo 
derribaua,  y  dio  le  Francisco  de  Biue  /  ros  ciertos  reales  de  a  quatro 
por  los  tiros  que  ha  /  zia,  y  la  ropa  que  tenia  el  soldado  era  vn  garara 
ro  /  ta  vestida,  y  enloqueció  se  tanto  que  yua  a  saltar  el  /  fosso  abaxo 
tras  los  enemigos  de  dia  co  la  espada  en  /  la  mano  sino  lo  tuuieran. 

Y  daua  bozes  que  lo  dexas  /  sen  y  que  fuessen  co  nel  que  no  vuiessen 
miedo,  por  /  que  veya  vna  ymagen  de  nuestra  señora,  esto  y  otras  / 
cosas  dezia  hasta  que  lo  ataron.  Morirían  este  dia  d  /  los  nuestros 
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hasta  diez  hombres,  y  otros  ocho  heri  /  dos  todos  de  escopetas  déla 
cmtura  arriba,  como  se  /  descubrian  por  alli. 

dr  Recogidos  los  enemigos  a  su  capo  q  era  bié  grá  /  de,  q  páresela 
vna  gran  ciudad,  no  huuo  mas  refrié  /  gas  en  lo  de  Macalquiuir  porq 
nunca  mas  los  tur  /  eos  osaro  subir  al  fuerte  esperando  su  armada  q 
no  /  (fol.  avij)  venia  q  páresela  q  dios  la  detenia  co  ponietes  muy  /  re- 
zios,  q  vuo  nueua  q  tres  vezes  la  boluio  el  tiepo  d  /  en  medio  el  cami- 
no délo  qual  estaua  el  rey  enojado.  / 

dT  Domingo  siguiente  a  xviij,  del  dicho,  salió  el  con-  /  de  déla  ciudad 
co  toda  la  gete:  assi  de  a  cauallo  como  /  de  a  pie,  a  dar  en  vnos  mo- 
ros q  estaua  segando  nos  /  las  cenadas  en  la  rambla  del  castillo.  Ma- 
taro  se  tres  /  caualleros  y  otros  tres  o  quatro  q  fueron  heridos:  /  luego 
vino  el  capo  q  estaua  sobre  la  ciudad  sobre  no  /  sotros,  cO  mucha  es- 
copetería y  caualleria  y  peona  /  ge.  Nuestra,  artillería  jugo  todo  lo 
possible.  Recogí  /  mosnos  ala  ciudad  co  la  mejor  orde  q  pudimos,  sin  / 
q  nos  matassé  a  nadie,  saluo  a  vn  escudero  q  vino  he  /  rido  de  vna 
lagada  por  el  muslo  de  que  murió. 

Cr  Lunes  luego  siguiete  salimos  toda  la  gete  a  cor  /  tar  fariña  alas 
guertas,  desde  la  puerta  de  Treme  /  ce  arriba,  hazia  la  fuete,  de  dode 
los  enemigos  eran  /  señores,  y  luego  diero  los  turcos  q  guardaua  la 
tor  /  re  alarma,  y  acudió  todo  su  campo  a  nosotros,  mas  /  por  esso  no 
dexamos  de  cortar  fariña,  porq  teníamos  /  puesta  vna  badera  de  arca- 
buzeros  ala  vna  parte  de  /  las  guertas,  y  otra  badera  ala  otra,  q  nos 
hazian  /  guarda,  y  peleauan  co  los  enemigos  en  tato  q  noso  /  tros  cor- 
tauamos  la  fariña,  y  nuestra  artillería  juga  /  ua  quanto  podía.  Des 
que  vimos  q  cargaua  mucha  /  gente,  recogimos  nos  por  el  rio  abaxo, 
y  entramos  /  por  la  puerta  de  Canastel  cargados  co  nuestra  fari  /  na: 
y  los  enemigos  se  tornaron  a  su  campo. 

f  |'7  Sábado  a.  xxiij  del  dicho,  tornamos  a  salir  la  gete  /  de  cauallo,  y 
escopeteros  y  hobres  del  capo  ala  ram  /  bla  del  castillo  a  vnos  inoi'os 
q  estañan  segado  ceua  /  das,  y  matamos  quatro:  y  truximós  las  cabe- 
gas  ala  /  ciudad,  sin  q  nos  hiziessen  daño:  aunq  acudió  todo  su  /  cripo, 
y  se  les  hizo  a  ellos  harto  daño  c5  el  artillería. 

(Fol.  avij  V.")  f  ^  Martes  a  veynte  y  seys  del  dicho,  tornamos  a 
ha  /  zer  otra  salida  ala  misma  rambla  y  no  se  pudo  Inizer  /  nada  porq 
estañan  los  enemigos  anisados,  y  al  reco  /  ger  q  nos  recogimos  de 
priessa,  i)Oi'q  acudió  luego  /  todo  el  canq)o,  nos  mataioii  vn  buen  sol- 
dado de  vn  /  escopetazo,  y  acabados  de  entrar  en  la  cindad  nian   'da- 
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ron  quedar  detras  del  castillo  trcyiita  soldados  d/  la  eOpania  de  Pe- 
dro de  Mendo^-a  q  estaua  en  el  ca  /  stillo  mesmo,  para  ver  si  podrian 
tomar  vna  len2;iia,  /  y  los  turcos  y  moros  ressabiados  de  nras  salidas 
no  /  se  boluiei'oii  al  real  mas  antes  viniero  la  rabia  aba  /xo  del  casti- 
llo hasta  junto  a  el,  y  assi  como  descubrie  /  ron  alos  soldados  arreme- 
tieron a  ellos  mas  de  mil  /  turcos  y  moros  a  pie,  y  bien  dozientas  lau- 
cas. Salió  /  el  capitán  a  socorrellos  con  el  resto  de  su  compaília,  /  y  la 
demás  i;ente  que  auia-  en  el  castillo,  fue  el  Cíipitfi/  tan  valiente  q  ayna 
se  perdieran.  Vinieron  peleado  /  hasta  la  cana  del  castillo  todos  re- 
bueltos.  Tuuieron  /  asido  alas  manos  vn  genigaro,  y  por  su  buena  de- 
ligé  /  cia  y  animo  se  le  soltó  y  hirió  a  dos  soldados  en  las  /  manos  co 
el  alfange,  y  por  no  querello  matar  por  to  /  mallo  biuo  se  fue.  Como 
el  alcayde  se  vido  solo,  y  q  /  no  se  podia  aprouechar  del  artillería, 
porq  no  auia  /  quien  ayudasse  a  bornear  las  plecas  alos  artilleros  /  y 
aun  ¿xlg'unos  dellos  aula  salido  alia,  dio  bozes  ala  /  ciudad,  y  mando 
dar  a  la  campana  pidiendo  socorro.  /  Metió  tanto  temor  en  la  ciudad 
y  tanto  alboroto  q  /  pensaro  ser  el  castillo  perdido.  Y  las  mugeres 
daua  /  bozes  por  las  calles  diziendo  ser  el  castillo  perdido.  Salió  el 
code  con  toda  la  géte  a  mas  correr  hasta  a  /  dode  era  la  refriega,  y 
ya  los  moros  y  turcos  yua  re  /  tirados.  Recogimos  nfa  gente,  vuo  de 
los  nros  vno  /  muerto  y  otro  vn  braco  menos,  y  otros  tres  heridos  /  y 
los  enemigos  licuaron  mucho  daño  porq  fue  mu  /  (fol.  aviij)  cha  el  ar- 
tillería q  se  les  tiraua  al  retirar.  Y  dimos  mu  /  chas  gracias  a  dios  por 
el  poco  daño  que  hallamos  /  en  los  nros,  q  pensamos  q  no  escapara 
ninguno  se  /  gun  los  vimos  andar.  El  capitán  traxo  dos  lacas  a  /  tra- 
uessadas  por  la  ropa,  z  quiso  dios  q  ninguna  le  hi  /  zo  mal.  Mando  el 
Cüde  al  alcayde  del  castillo  y  alos  /  demás  q  pena  déla  vida  al  q  sa- 
liesse  mas  /  del  castillo. 

^1  Miércoles  a  xxiij  del  dicho,  salió  vn  renegado  q  /  se  llama  Mostafa 
camarero  del  rey  z  muy  priuado  /  suyo  la  buelta  del  fuerte,  y  iimy 
conoscido  del  señor  /  don  ]\fartyn  y  lleuo  consigo  quinientos  turcos 
de  /  guarda,  y  los  turcos  se  quedaron  desuiados  del  fuer  /  te,  y  el  se 
llego  mas  cerca  con  vna  bandereta  aleada  /  y  vestido  de  damasco 
azul,  y  dio  bozes  que  le  llamas  /  en  alli  al  señor  don  Martyn,  y  fue- 
ron se  lo  a  dezir  q  /  estaua  abcixo,  en  Macalquiuir,  z  vino  y  llegosse 
jun  /  to  ala  muralla,  y  el  renegado  desque  lo  vido  se  llego  /  junto  al 
fosso  sin  miedo  ninguno,  z  dixo  le  cierta  me  /  sageria  de  parte  del 
rey,  el  señor  don  Martyn  le  res  /  pondio.  Dezilde  al  rey  q  fue  muy 
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mal  aconsejado  en  /  empreder  vna  jornada  como  esta  tan  ardua.  Y  q 
ten  /  ga  entendido  q  se  ha  de  perder,  y  porq  he  sido  su  ca-  /  ptuno,  le 
dezi  q  si  quiere  q  le  embie  algunos  regalos  /  de  conseruas  o  acucar  o 
otro  algü  refresco  q  embie  /  por  el.  El  renegado  se  torno  co  la  emba- 
xada  al  rey,  /  el  qual  se  enojo  mucho  con  ella,  y  dixo  yo  le  embiare  / 
a  el  mejor  agucar  en  llegando  mi  armada.  Y  segü  dixeron  renegados 
q  después  se  vinieron:  q  juro  d  no  /  leuantar  su  capo  de  alli  liasta 
tomar  el  fuerte  y  Ma  /  calquiuir,  y  metellos  a  todos  a  cuchillo,  y  luego 
to  /  mar  las  de  mas  fuergas  y  q  luego  la  ciudad  se  daria  /  sin  pelear,  y 
no  dezia  mal  si  se  hiziera  como  dezia. 

Cr  Viernes  siguiente  por  la  mañana  amáneselo  cer  /  ca  la  ciudad  la 
via  d  Malaga,  vn  corchapin  co  trigo  (aviij  v.**).  Y  como  viamos  q  ve- 
nia metiendo  se  hazia  la  ciudad  /  vuo  gran  regocijo:  dando  muchas 
gracias  a  dios  /  por  la  merced  que  nos  hazia,  por  la  gran  necessidad  / 
que  auia  de  pan  y  de  todo  lo  demás.  Viniendo  assi  /  ala  vela  el  nauio 
a  dos  leguas  déla  ciudad,  los  q  ve  /  nian  dentro  fueron  tan  pusilani- 
mos,  q  les  parescio  /  vnas  barranqueras  ser  nauios  de  enemigos,  y 
sal  /  taron  todos  en  la  barca  y  dexaron  se  al  nauio  solo  a  /  la  vela:  y 
vinieron  se  a  Magalquiuir  huyédo,  y  el  na  /  uio  se  torno  con  el  viento 
déla  tierra  ala  mar,  y  quan  /  do  fue  hora  de  vísperas  no  se  parescia 
ya.  Fue  tanta  /  la  tristeza  que  tomo  la  ciudad,  y  temor  de  la  ham- 
bre, /  que  no  se  nos  fuessen  algunos  ruynes  soldados  de  /  hambi-e  alos 
enemigos,  q  fue  cosa  de  espato,  queria  /  luego  el  señor  don  Martyn 
ahorcar  al  patró  y  al  pi  /  loto  y  alos  marineros:  y  por  ruegos  no  se 
hizo:  y  em  /bio  los  presos  atadas  las  manos  a  Oran  a  su  herma  /  no. 
Mas  luego  encontinente  se  hizo  vna  deligécia  /  con  ayuda  de  nuestro 
señor  Dios  que  no  desampa  /  ra  alos  suyos.  Que  se  embio  luego  a 
Gaspar  herna  /  dez  patrón  con  vna  barca,  tras  el  corchapin,  y  an- 
du  /  uo  toda  la  noche  sin  podello  topar,  y  otro  dia  por  la  /  mañana  se 
lo  deparo  Dios  junto  a  Arzeo,  y  lo  traxo  /  a  esta  ciudad,  délo  qual  se 
dio  muchas  gracias  a  dios /por  tan  gran  merced  como  nos  hizo.  Y 
aun  no  tenia  /  el  corchapin  amaynadas  las  velas,  quando  assomo  / 
toda  el  armada  délos  enemigos  por  la  puta  del  agu  /  ja  que  dizen,  n 
quatro  leguas  de  aquí . 

^~  Sa])ado  a  primero  d  mayo  como  tego  dicho  a  ora  /  de  vísperas 
assomo  toda  el  ai-mada  de  mai-  délos  ene  /  migos  por  dode  tego  dicho, 
y  surgió  aquella  tarde  /  en  la  baya  de  Canastel,  eran  treinta  y  cinco 
nauios  /  de  remos:  en  q  auia  tres  galeras  y  vcyntiquatro  ga  ,'  Icotas 
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de  II.  xxij  bancos,  y  las  ciernas  era  mas  peque  /  (fol.  aix)  ñas:  y  mas 
cinco  nauetas  fi-ancesas  que  venían  con  /  ellos  por  su  voluntad  y  por 
su  flete,  que  trayan  algu  /  na  del  artillería  y  municiones  y  basti- 
mentos. 

^1  Las  municiones  y  artillería  que  traya  el  rey  de  /  Argel,  por  la 
razón  que  dieron  captiuos  y  renega  /  dos  que  las  ayudaron  a  embar- 
car: y  se  huyeron  des  /  pues  aqui  son  las  siguientes. 
f  [^  Diez  y  ocho  plecas  de  artillería  gruessas,  las  dos  /  dolías  eran  dos 
basiliscos,  que  tirauan  a  sessenta  /  y  cinco  libras  de  hierro  colado,  y 
vna  culebrina  gran  /  de  que  tiraua  quarenta  libras,  y  las  demás  eran 
co  /  roñas  y  pelicanos:  Traya  mil  z  ochocientos  quintales  de  poluora 
de  pieyas,  y  dozientos  de  escopetas  /  y  siete  mil  pelotas  de  hierro  co- 
lado, muchas  i)hui  /  chas  do  plomo  para  los  escopeteros  para  pelo- 
tas. /  Traya  mas  quiniétos  cosseletes  y  morriones:  y  gra  /  quantidad 
de  picos  y  acadones  y  espuertas,  y  mas  /  traya  trezientas  escalas,  y 
muchas  almádanas  de  /  hierro,  traya  mucho  bastimento  de  bizcocho, 
y  man  /  teca  y  arroz:  porque  carne  harta  les  dauan  los  moros.  /  Lle- 
gados pues  adonde  tengo  dicho:  durmieron  a  / 111  aquella  noche.  Los 
moros  desque  vieró  el  arma  /  da  nos  querían  hundir  con  alaridos. 
f  i '  Otro  dia  domingo  a  dos  de  mayo  por  la  mañana,  /  passo  toda  el 
armada  poi-  junto  ala  ciudad:  la  buelta  /  de  Macalquiuir:  y  fue  a  sur- 
gir al  cabo  de  falcon:  ya/  las  aguadas  que  dizen:  adonde  desembar- 
caron lúe  /  go  su  artillería  z  municiones  z  bastimentos:  y  el  lu  /  nes  a 
ora  de  vísperas  tenia  ya  subida  su  artillería  en  /  lo  alto  déla  sierra 
encima  del  fuerte:  deque  puso  a  to  /  dos  admiración:  porque  por  lo 
menos  se  pensaua  q  /  estarían  en  subilla  seys  días,  y  subiéronla  en 
menos  /  de  vno  porque  tenían  ya  hecho  el  camino. 
ir  Martes  por  la  míifiana  en  quatro  de  mayo  en  ríe/  (fol.  A  íx  v.")  do 
el  alúa,  tenia  ya  los  turcos  hecho  su  bestío,  y  as  /  sentadas  sej^s  pie- 
cas  gruessas  para  batir  el  fuerte,  /  q  era  quasí  todo  hecho  de  tapias:  z 
hízieron  luego  /  vna  gran  salua  de  escopetería  y  vn  grande  alarido  / 
y  luego  comencaron  a  batir  y  batiero  todo  el  día  ha  /  sta  la  noche 
sin  parar. 

íl '  Otro  día  miércoles  síguiéte  a  cinco  de  mayo  tor  /  naró  a  batir  có 
las  seys  piec;as,  y  batiero  hasta  mas  /  de  medio  día.  Desque  vieron  q 
le  tenia  hecho  buen  /  portillo,  apercibieró  se  para,  arremeter.  El  fuerte 
te  /  nía  dentro  allede  de  su  gete  misma,  la  badera  de  Bal  /  thasar  de 
morales  q  tenía  cíeto  y  treynta  soldados,  /  y  su  capitán.  Y  al  capitán 
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Pedro  de  mendoea,  q  lo  a  '  iiia  cmbiado  el  eOde  desde  el  castillo  alia 
c5  cinqiien  /  ta  soldados  de  su  copañia  y  estaua  detro.  Que  seria  /  todos 
mas  de  quatrocientos  soldados.  Tenia  seys  /  pieoas  de  artillería,  qua- 
tro  osillos  pequeños  y  vn ,  sacre  y  vn  serapliin  todos  pequeñas  plecas. 
Los  tur  /  eos  arremetieró  luego  como  tego  diclio^  después  d  /  medio 
dia  co  muchos  alarues  delate,  y  comentaron  /  los  moros  a  subir,  los 
nuestros  salieron  ala  defensa  /  con  grande  animo  y  volütad,  los  tur- 
cos tiraro  toda  /  el  artillería  al  portillo,  y  mataua  muchos  délos  mo-  / 
ros  a  bueltas  de  los  nuestros,  y  co  la  escopetería  q  /  tenían  puesta  en 
trincheras  bien  cerca  del,  matauan  /  tábien  hartos  de  sus  moros  como 
de  los  nuestros,  q  /  no  se  les  daua  nada  de  matallos  por  matar  a  buel- 
tas /  de  los  nuestros.  Duro  la  batalla  de  manos  y  de  arca  /  buzeria  y 
artillería  de  vna  parte  y  de  otra,  hasta  qua  /  si  q  se  yua  a  poner  el 
sol.  Diero  se  tal  mana  los  nfos  q  /  los  enemigos  se  retiraró,  y  quedo 
el  fosso  y  todo  aql  /  llano  q  aula  alli  lleno  de  turcos  y  moros  muertos, 
aü  /  q  los  mas  q  murieron  en  este  dia  fuero  moros.  A  to  /  do  esto  no 
dexaua  el  artillería  d  Macalquiuir  de  ju  /  gar  quato  podía,  q  descubría 
harta  parte  de  sus  be  /  stiones,  y  les  hazia  harto  daño,  q  les  derribo 
dos  ve/  zes  vna  badera  q  tenia  en  vn  liestio.  Después  de  re  tirados 
los  enemigos  tornaro  a  batir  hasta  la  noche.  /  Tenia  puesta  el  artille- 
ría a  obra  de  ciento  y  cínque  /  ta  passos  del  fuerte  y  aun  a  menos, 
Yuo  este  dia  délos  /  nuestros  doze  muertos,  y  poco  mas  heridos. 
CT  Jueues  luego  siguiéte  a  seys  del  dicho  luego  en/  riedo  el  alúa  tor- 
naro a  batir  y  batieró  hasta  vna  hora  /  de  sol,  y  luego  arremetieron 
gran  suma  de  géte,  que  /  escriuio  este  dia  el  veedor  del  fuerte  Fracis- 
co  de  bi  /  ueros  al  Conde  que  arremetieron  esta  vez  mas  de  /  veynte  z 
cinco  mil  hombres.  Arremetieron  este  dia  ,  los  leuentes  de  los  nauíos 
que  bien  serian  obra  de  /  dos  mil  escopeteros.  Y  venían  de  refresco  z 
a  reme  /  tíeron  los  mil  z  los  mil  quedaron  puestos  en  las  trin-  /  cheas 
tirado  con  los  otros  fue  esta  arremetida  tan  /  braua  y  ta  reñida  que  no 
se  podra  creer  ni  puede  a  /  qui  escreuirse  todo  lo  q  passo,  subió  nm- 
cha  e:ente  de  /  los  enemigos  detro  en  el  fuerte  mas  los  ni^os  echa  /  uan 
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los  luego  fuera  y  los  derribauan  quemados  en  /  el  fosso  con  muchos 
artificios  de  fuego  que  les  tira  /  uan  y  con  muchas  bobas.  Duro  este 
salto  hasta  cer  /  ca  de  medio  dia  los  enemigos  se  retiraron  con  gran-  / 
díssimo  daño  que  todo  el  fosso  y  todo  lo  d  mas  estaua  /  q  no  cabia  de 
muertos,  y  en  acabando  se  de  retirar, ,  tornaro  a  batir  y  baticrO  hasta 
ora  de  bisperas  y  lúe  /  go  tornaron  a  arremeter  cü  grande  ímpetu  y 
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fuiiii  /  como  primero  pelearon  linsta  que  se  yua  ya  a  poner  /  el  sol, 
sin  desasir  se  los  viios  de  los  otros,  y  luego  se  /  retiraron  los  enemij^-os 
con  mucho  mayor  daño  que  /  primero,  los  nuestros  quedaron  tan  can- 
Scxdos  y  Tati  /gados  délas  dos  arremetidas  de  aquel  dia  ([U(;  no  se  /  po- 
día menar.  Era  cosa  desjjanto  los  turcos  y  mo  /  (fol.  A  x  v.")  ros  que 
auian  muerto  en  el  fosso  y  ala  redonda  del.  /  De  los  nuestros  muiie- 
ron  en  este  dia  treynta  sóida  /  dos,  y  pocos  mas  de  otros  tantos  heri- 
dos. Viendo  /  los  enemigos  el  gi'aii  daño  rescebido,  torna i'oii  a  ti  /  rar 
con  el  artillería  hasta  la  noche. 

#1  Venida  la  noche  los  capitanes  del  fuerte  enibia  /  ron  todos  los  he- 
ridos abaxo  a  Macalquíuír,  z  hí  /  zieron  enterrar  los  muertos.  Y  luego 
el  señor  don  /  Martyn  los  embio  a  0]-an  en  la  fusta,  de  Ochoa,  y  /  em- 
bio  al  conde  vna  carta,  que  le  embiasse  cien  sóida  ,  dos  para  metei- 
aquella  noche  en  el  fuerte,  porq  los  /  que  quedauan  sanos  estañan 
muy  Clisados,  y  de  Macalquíuír  les  embio  aquella  noche  gente  para 
que  /  tr¿ibajassen  y  les  hinchessen  cestones,  porque  ellos  /  durmiessen 
y  descansassen,  aunque  fue  al  reucs,  que  /  nunca  los  dexaron  aquella 
noche  reposar,  dadoles  /  alarmas  y  hazíedo  les  otras  molestias  por 
cansallos.  /  Traxeron  esta  noche  a  Oran,  al  capitán  Balthasar  d  /  mo- 
rales herido,  y  a  su  sargato  y  a  otros  muchos  sol  /  dados  de  aquí  dehí 
ciudad.  Embio  se  les  luego  esta  /  misma  noche  en  la  fusta  los  cíen  sol- 
dados que  auia  /  embiado  a  pedir,  y  muchas  1ioml)as  y  ai'tificios  de  / 
fuego,  y  agua  y  harina  en  otras  barcas. 


^1  Lo  que  lüzíeron  los  del  fuerte  e  J  sta  misma  noche  jiicues  a  seys  de  mayo, 
desque  /  se  baxarnn  los  de  Mac^ítlquiíiir  que  auia  ydo  a  /  liencliilles  los  cestones,  y 
viendo  que  no  llega  /  ua  el  socorro  de  Oran. 

f  17  Como  vido  nuestra  gente  que  hera  ya  mas  de  me  /  día  noche  y  qno 
llegaua  el  socorro  de  Oran,  y  quan  /  cansados  estañan  délas  dos  arre- 
metidas de  aquel  /  día,  y  como  no  les  auian  dexado  los  enemigos 
dor  /  (fol.  Axj)  mir  aquella  noche  dando  les  armas  por  todas  par  /  tes, 
desconfiados  ya  del  socorro  de  Oran;,  juntaron  /  se  todos  y  llamaron  a 
dos  frayles  que  estauan  con  e  /  líos  con  vn  crucifixo,  y  puesto  el  cru- 
cifixo  en  medio  /  cubierto  de  luto,  se  abracaron  vnos  a  otros  pidiedo  /se 
perdón,  y  juramentaron  se  todos  hincados  de  ro  /  dillas,  de  que  si 
aquella  noche  el  socorro  de  Ora  no  /  pudiesse  entrar,  de  morir  otro 
dia  todos  jütos  como  /  buenos  christianos,  y  no  desmamparar  el  fuerte 
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ha  /  sta  lio  quedar  hombre  bino  de  todos.  Y  acabado  d  h  /  azer  esto:  y 
puestos  cada  vno  en  su  quartel  a  media  al  /  ba  entraron  los  cien  sol- 
dados de  socorro,  y  lo  demás  /  que  les  embiauan,  con  que  se  holgaron 
mucho. 

0[r  Otro  dia  viernes  a  siete  de  mayo  en  amanescien  /  do,  batieron  los 
turcos  obra  de  vna  ora,  y  luego  arre  /  metieron  con  todo  el  poder  que 
tenían,  y  arremetió  /  también  toda  la  casa  del  rey,  con  todos  sus 
estándar  /  tes  y  banderas.  Y  arremetieron  delante  dellos  tre  /  zientos 
turcos  con  cosseletes  y  morriones,  y  algu  /  nos  trayan  alabardas.  Fue 
este  salto  co  tanto  impe  /  tu,  que  entraron  dentro  eiiel  fuerte  treze 
estándar  /  tes  por  dos  partes,  y  mucha  gente  con  ellos.  Los  /  nuestros 
no  podían  salir  ala  defensa,  por  la  mucha  /  escopetería  que  les  tira- 
uan  de  las  trinchcas  de  los  /  turcos  que  tenían  liechas  de  fariña,  bien 
cerca  del  /  fuerte,  y  también  nunca  dexauan  los  turcos  de  tira  /  lies 
con  el  artillería  mientras  duraua  el  salto  ala  de  /  fensa  de  los  tra- 
ueses  adonde  vían  que  les  hazia  mal  /  alos  suyos,  y  por  cima  de  su 
gente. 

^  En  descubriendo  se  los  nuestros  venían  entre  me  /  días  de  dos 
délos  q  trayan  los  estandartes  vn  esco  /  petero  y  un  flechero.  Estuuie- 
ro  desta  manera  pelea  /  do  vnos  co  otros,  sin  poder  echar  los  está- 
dartes  del  /  fuerte,  mas  de  vna  ora,  ni  los  turcos  poder  ganar  vn  / 
(fol.  A  xj  v.°)  passo  mas  a  dentro  a  tanto  que  la  gente  déla  ciudad  /  q 
estaua  assomada  en  la  torre  del  hacho  mii-ando  lo  /  q  passaua:  y  los 
de  Mac:alquiuír  que  ansimismo  lo  /  estaua  mirado  sin  podellos  socorrer 
y  como  víamos  /  tantos  estandartes  dentro  y  mucho  alfange  reluzir  / 
y  espadas:  y  las  banderas  del  fuerte  tan  pegadas  a  /  los  estandartes 
délos  turcos,  los  dauan  ya  a  todos  /  por  perdidos,  mas  los  del  fuerte  q 
páresela  q  Dios  /  milagrosamente  les  quitaua  el  temor  y  les  ponia 
íini  /  mo,  y  no  tenían  ya  adonde  se  defender,  sino  detras  d  /  algunos 
cestones  de  tierra  q  auían  hecho,  y  arrima/  dos  a  estos  tenían  los  tur- 
cos sus  estandartes  arri  /  mados  en  los  nuestros  destotra  parte  como 
viero  q  /  porq  vían  los  moros  y  turcos  los  estandartes  detro  /  cobra- 
uan  animo  y  acudían  mas  gente  alos  portillos  /  de  hecho  para  entrar 
les,  arremetieron  muy  rezio,  /  con  espadas  y  picas,  y  otros  con  mu- 
chos artificios  /  de  fuegos,  y  echaron  el  fosso  abaxo  muertos  y  que-  / 
mados  alos  enemigos,  y  vn  soldado  C\  se  ll;iiii;i  .Inri  /  s;mclicz  .11  reme- 
tió con  el  delantero,  y  echóle  iii;uh)  /  del  estinul.iite,  y  el  tinco  le 
corto  vna  mano,  mas  cO  /  la  otra  nunca  soltó  el  estandarte,  llego  lúe- 


RELACIÓN   T)EI.   CERCO    DK   ORAN  223 

í;o  otro  /  soldado  co  viia  ])i('íi  y  mato  al  turco,  y  echo  lo  muer  /  to  al 
fosso,  y  íi  otro  tuix'o  de  otro  estandarte  nialaró  /  otros  dos  pi(|ueros 
de  cosseletes,  y  cayo  el  turco  al  /  fosso  muerto,  y  el  estadarte  cayo 
hazia  el  fuerte.  Tomaron  los  nuestros  dos  estadartes  y  otro  que  que-  / 
marón  en  el  otro  portillo  déla  otra  parte.  Tenían  a  /  los  nuestros  tam- 
bién muy  apretados  z  vino  vn  sol  /  dado  con  vn  barril  que  le  dieron 
barrenado  co  dos  /  barrenos  por  medio,  y  metidas  por  allí  dos  cuer- 
das /  encendidas,  y  arroja  el  barril  por  donde  estañan  los  /  turcos,  y 
quemo  los  a  todos  y  cayeron  todos  el  tos  /  so  aba-xo.  Viendo  los  ene- 
migos el  gran  daño  que  se  /  (fol.  A  xij  r.°)  les  hazia,  y  como  les  mata- 
ufin  y  qnemauan  la  gente  /  comencaron  se  a  retirar  apriessa.  Desque 
el  rey  vio  /  que  se  retirauan  y  no  a  passo  sino  a  mas  andar,  salió  /  de 
la  trinchea  adonde  estaua  co  vna  damasquina  /  en  la  mano  desembay- 
nada,  y  comenco  a  dar  bozes  a  /  su  gente  que  boluiesse,  y  quito  se  el 
turbante  de  la  ca  /  beca  y  arrojo  lo  hazia  el  fuerte.  Los  turcos  bol- 
uie  /  ron  luego  mas  rezios  que  de  antes  añque  no  de  vo  /  luntad,  y 
tornaron  se  a  pegar  con  el  fuerte,  mas  no  /  osaron  sulñr  estandarte  ni 
bandera  encima,  mas  de  /  pegallas  ala  muralla  y  alli  pelear,  estuuie- 
ron  desta  /  manera  peleando  sin  despartirse  hasta  mas  de  me  /  dio 
dia,  mas  ya  no  pudiendo  lo  cufrir,  de  ver  quanta  /  gente  les  matauan 
y  quemauan  los  nuestros  có  los  /  artificios  de  fuego  que  tenian  se  reti- 
raron, duro  e  /  sta,  arremetida  que  tengo  dicho  mas  de  seys  oras  la  / 
qual  fue  muy  reñida. 

ÍP  Este  dicho  dia  poco  mas  de  vísperas  tornaron  los  /  turcos,  como 
hombres  desesperados  de  ver  que  co  /  sa  tan  poca  y  con  tan  poca  gen- 
te les  duraua  tato,  te  /  niendo  les  como  les  tenian  todas  las  defensas 
rasas  /  porque  nunca  les  dexauan  de  tirar  con  el  artillería  /  arremetie- 
ron mucha  mas  gente  que  la  do  primero,  /  que  no  quedo  nadie  en  todo 
el  campo:  los  nuestros  /  ¿lunque  estañan  muy  cansados  de  las  refrie- 
gas pas  /  sadas,  ningún  temor  les  ponian  sus  alaridos.  vSalie  /  ron  luego 
ala  defensa,  aunque  matauan  algunos  cü  /  el  artillería,  no  por  esso  les 
deffendian  que  no  se  pu  /  siessen  alas  defensas  sin  ningún  temor,  ma- 
tando mu  /  chos  dellos  con  el  arcabuzeria  y  con  otros  muchos  /  artifi- 
cios de  fuego  que  para  el  mismo  caso  tenian  en  /  el  dicho  fuerte.  Estu- 
uieron  assi  peleandQ.  hasta  que  /  se  sintiero  todos  nuiy  casados:  y 
tabien  por  la  noche  /  (fol.  A  xij  v.°)  que  los  despartió,  y  los  turcos  se 
recogeró  a  sus  trin  /  cheas  co  grandissimo  daño,  que  otro  dia  se  vino 
vn  renegado  z  dixo  que  eran  tantos  los  muertos  q  de  /  verguenca  no 
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los  llcuauan  a  enterrar  al  real  sino  q  por  aqlla  sierra  los  enterrauá 
por  amor  de  los  moros. 

C7  Este  dicho  dia,  viernes  en  la  noche  assi  como  los  /  enemigos  se  re- 
tiraron, juntaro  se  los  capitanes  del  /  fuerte  co  Francisco  de  Biueros, 
y  acordaro  entre  /  todos  q  aquella  noche  se  dexasse  el  fuerte  y  se  vi- 
nie  /  sen  a  Macalquiuir,  considerando  como  les  tenian  /  los  enemigos 
toda  la  muralla  rasa,  y  todas  las  de  /  fensas  quitadas,  assi  de  cestones 
como  délo  demás,  y  /  q  la  gente  que  estaua  sana  estaua  tan  casada 
que  no  /  estañan  para  hazer  reparo  ninguno,  y  q  auia  mas  d  /  setenta 
hombres  muertos  y  otros  tantos  heridos  d  /  aquel  dia,  y  firmaro  lo 
todos  assi  de  sus  nóbres,  y  em  /  biaron  se  lo  al  señor  do  Martyn,  abaxo 
a  Maealqui  /  uir  con  vna  esquadra  de  veynte  hobres.  Y  los  turcos  / 
sospechando  el  negocio,  tenian  puestos  en  el  cami  /  no  cien  turcos  de 
guarda,  y  dieron  en  ellos,  y  délos  /  veynte  no  escaparon  mas  de  cinco, 
porq  mataro  ca  /  torze  y  tomaron  vno  biuo,  los  del  fuerte  viendo 
que  /  se  tardauan  los  q  auian  embiado  có  la  respuesta,  sos  /  pecharon 
lo  que  fue,  porq  auian  sentido  un  poco  de  /  temor.  Dexaron  el  fuerte 
y  comencaron  a  salir  y  sa  /  lieron  con  mala  orden,  temiendo  no  les 
tuuiessen  ya  /  tomado  el  passo,  y  no  les  vago  a])rir  la  jiuerta  del  pos- 
tigo, y  atrauessauan  se  les  las  picas  y  /  subian  vnos  por  encima  délos 
otros:  y  por  encima  d  /  los  heridos,  y  dexaronse  los  por  alli  los  que 
estañan  /  muy  heridos,  dieron  los  turcos  que  estaua  de  guar  /  da  en 
ellos  por  la  lengua  que  auian  tomado  que  fue  /  el  christiano  que  toma- 
ron biuo  en  la  refriega  que  te  /  go  dicho  qnado  mataron  los  xiiij  chris- 
tianos.  Salie  /  (fol.  A  iij)  ron  de  Macalquiuir  por  madado  del  señor  do 
Mar  /  tyn  cien  hombres  ala  grita,  y  como  era  de  noche  hi  /  zieron  mas 
daño  en  los  nuestros  que  no  en  los  tur/  eos.  Que  vnos  a  otros  se  esco- 
peteauá,  sin  saber  qua/les  eran  los  vnos  ni  quales  eran  los  otros:  per- 
die/ron  se  hartos  délos  que  venían  mal  heridos.  Y  per /dio  se  alli  el 
capitán  galarete,  y  alférez  Quesada,  y /la  demás  gete  y  capitanes  se 
recoxo  en  Macarqui  /  nir.  Luego  se  le  embio  auiso  a  su  magestad  délo 
q  /passaua,  y  diziendo  le  que  ya  eran  siete  uauios  los  q  /  se  le  auian 
embiado  a  pedir  el  socorro,  que  tuuiesse  /  su  magestad  lastima  de 
tanta  criatura,  que  embiasse  /  por  las  mugeres  y  muchachos,  y  que 
nos  dexasse  a  /  nosotros,  que  nosotros  queríamos  morir  aqui  pelea  /  do 
sin  socorro,  sino  fuesse  el  de  Dio$, 
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^        La  iiiisiiiíi  noche  einl)iaron  luej^-o  todos  los  heri  /  rtos  a  Oran  en  la  fusta  rte 
Ochoa,  y  en  barcas,  que  /  serian  hasta  ciento. 

Cr  Esta  misma  noche  vino  vn  renegado  español  ala  /  ciudad  por  par- 
te del  alcagaua,  y  dio  bozes  ala  centi  /  nela  y  dixo  que  le  llamassen  al 
eode,  y  luego  lo  llama  /  ron,  y  desque  llego  dixo  le.  Señor  como  yo  sea 
eliri  /  stiano  de  nación:  aunque  ando  en  esta  mala  seta  ten  /  go  el  co- 
racon  en  la  lee  de  Christo,  y  vengo  te  a  aui  /  sar  dolo  que  passa.  Y 
alo  que  páreselo,  este  no  sabia  q/el  fuerte  se  auia  dexado.  Sabe  te 
señor  que  el  rey  e  /  sta  herido  aunque  es  poca  cosa  de  vn  arcabuza- 
zo  /  por  vn  liombro  sino  que  fue  a  soslayo,  z  Jalo  que  ta  /  bien  esta 
herido,  y  Mamiarraez  Napolitano  es  mu  /  erto:  y  el  /  alcayde  del  cas- 
tillo de  costantina,  y  otros  dos  principales  que  /  no  se  pudo  saber 
quien  era».  Porque  ansi  como  los  /  (fol.  A  xiij  v.")  vieron  muertos  les 
hizo  el  rey  tapar  la  cara  con  vn  /  paño  porque  nadie  no  los  conos- 
ciesse:  el  conde  selo  /  agradescio  mucho,  y  le  dio  quarenta  escudos,  y 
seys  /  varas  de  contra  y  para  vestir  se  y  le  rogo  que  vinies  /  se  cada 
noche  a  traelle  aniso.  Dixo  este  renegado  e  /  sta  misma  noche  al  con- 
de. Sábete  señor  que  lo  quel  /  rey  trae  pensado  (porque  lo  se  de  per- 
sona de  su  con  /  sejo)  es  q  tomado  el  fuerte,  ha  de  tomar  luego  a 
Ma  /  calquiuir:  y  luego  ha  de  venir  a  tomar  la  torre  del  /  hacho,  y 
luego  al  castillo,  y  luego  dize  quela  ciudad  /  se  le  dará  luego  q  no  ha 
menester  pelear  con  ella. 

#j7  Otro  dia  sábado  de  madrugada  a  ocho  de  mayo,  /hizieron  los  tur- 
cos y  moros  grandes  alegrías,  por  /  la  dexada  del  fuerte,  y  tiraron 
mucha  escopeteria,  y  /  artillería.  Y  enel  campo  que  estaua  sobre  Ora, 
y  en  /  el  campo  del  rey,  y  nos  dieron  los  moros  y  renega  /  dos  gran- 
des bozes,  diziendo  que  auian  do  hazer  v  /  na  torre  con  nuestras  cabe- 
cas,  que  no  quería  el  rey  /  mas  de  mugeres  y  muchachos.  Baxaro  lue- 
go el  ar  /  tilleria  por  la  misma  loma  déla  sierra  del  fuerte  ha  /  zia  la 
mar,  y  desde  ora  de  mediodía  comencaro  a  ba  /  tir  con  sej's  piceas 
gruessas,  y  batieron  hasta  la  no  /  che,  aunque  no  tirauan  de  hecho  ala 
mui-alla  sino  a  /  las  casas  y  ala  gente  y  artillería,  porque  el  rey  dixo  / 
que  no  le  derríbassen  la  muralla,  por  que  le  auia  d  de  /  xar  luego  en 
tomando  lo  vn  alcayde  con  quiniétos  /  turcos  enel,  y  passar  luego  a 
tomar  las  fuercas  de  /  Oran,  y  que  si  viniesse  armada  de  España,  q 
no  que  /  ría  que  estuuiesse  la  nuiralla  derribada  sino  sana. 
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Cr  Avia  dentro  de  Macalquiíiir  sanos  que  pudies/  sen  pelear  quatro 
cientos  y  cinquenta  hombres,  y  /  el  señor  don  Martyn  con  ellos,  y  don 
Francisco  de  /  Cárcamo,  y  Fi  ancisco  de  biueros,  y  el  capitán  Pe  /  dro 
de  .Mendoca,  y  el  capitán  ]\Iclch¡or  de  ^lora  /  "fol.  A  xiiij  r.";  les,  y 
don  Juan  de  Cárcamo. 

f  í  )tro  dia  dominí;o  a  nueue  dias  del  dicho  mes  de  /  abril  (sic)  luego 
en  amanesciendo  tornaro  los  turcos  /  a  batir  con  siete  piceas  de  arti- 
lleria  desde  lo  alto,  to  /  davia  alas  casas  y  gente,  y  alas  defensas  y 
artillería  /  hasta  la  noche. 

C7  Otro  dia  lunes,  a  diez  del  dicho  mes,  tenia  ya  pu/ estas  dos  plecas 
de  artillería  vn  poco  mas  abaxo,  y  /  comencaron  a  batir  con  las  vnas 
y  con  las  otras  y  /  a  ora  de  las  nueue  baxaron  vna  esquadra  de  tur- 
cos /  a  reconoscer  la  batería,  y  mataron  les  con  el  arcabu  /  zeria  de 
Macal(|uiiiir  diez  turcos. 

CL  Otro  dia  martes  siguiente,  amáneselo  hecho  vn  /bestión  de  fariña 
y  tierra  bien  fuerte  enel  bermejal,  /  hasta  obra  de  cinqueta  passos  de 
la  muralla,  y  no  pue  /  sta  enel  ninguna  artillería  mas  de  escopeteros, 
y  V  /  na  bandera  puesta  encima  porque  todavía  trabaja  /  uan  en  ellos 
turcos. 

^  Miércoles  siguiente  amanescieron  dos  piceas  /puestas  en  el  bestión 
baxo  de  junto  ala  muralla,  y  o  /  tros  dos  mas  arriba  enel  recodo  déla 
subida  del  fu  /  erte,  y  otras  quatro  plecas  en  lo  alto,  y  batieron 
to  /  do  el  dia.  Este  dia  vino  vn  matasiete  desde  las  trin  /  cheas  délos 
turcos,  y  no  a  otra  cosa,  saluo  a  recons  /  cer  la  muralla,  con  vna 
escopeta  en  la  mano.  Echo  /  el  señor  don  Martj'n  dos  buenos  soldados 
fuera  /  por  la  ysla,  z  vinieron  escódidos  por  junto  ala  mura  /  lia  y  vi- 
niere a  salir  cerca  d<I.  VA  turco  mata  siete  des  /  que  los  vio  apunto 
les  con  el  escopeta,  y  arremetie  /  ron  con  el  y  dieron  le  tres  cuchilla- 
das y  dexoles  el  /  escopeta  y  el  alfange  y  echo  a  huyr  mal  herido,  y 
as  /  si  se  fue  y  los  soldados  se  boluieron  ala  tierra,  aunq  /  les  tiraro 
los  enemigos  que  estauan  en  la  trinchca    harta  escopetería. 

(A  xiiij  V.")  CT  -liícues  luego  siguiente  comencaron  a  batir  los  /tur- 
cos de  hecho  la  muralla,  con  ocho  plecas  puestas /en  quatro  pai-tes:  y 
batieron  todo  el  dia  hasta  la  no  /  che. 

i  Tenían  los  de  dentro  hecho  por  toda  aquella  par  /  te  adonde  era  la 
batería  vn  contrafosso  de  vna  pica  /  en  ancho  por  de  detro  desuiado 
déla  muralla,  y  otra  /  muralla  fecha  por  de  dentro,  de  tierra  y  barro 
y  ma  /  dera  hecho  vn  bestión  alia  por  de  dentro  al  un  lado,  /  y  otro 
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al  otro  Indo  ]wv  ti'auesos.  y  piu^sfos  on  en  da  '  vno  dos  pedreros,  y  (mi 
el  contrarosso  puestas  ollas  de  poliiora,  y  aleaiizias,  y  tablas  encima 
con  púas  a/  iludas  liazia  aii'iba. 

^  ^(Miia  (líMitro  (|natroz¡entos  l)arriles  de  jioluora  /y  pelotas  iiai'tas 
para  ellos,  y  ochocientas  alcazias  /  de  poluora:  y  setPta  bobas,  y  diez 
mil  pelotas  de  arca  /  buzes,  y  ballestas.  Bastimentos  no  tenia  mas  de 
biz  /  cocho  para  obra  de  mes  y  medio  y  agua  y  vna  poca  /  de  harina 
que  se  les  metió  vna  noclie  en  dos  barcas /que  tenian  para  quinze 
dias.  Y  no  tenian  otro  basti  /  meto  ninguno  sino  hasta  obra  de  sessenta 
asnos  que  /  echaron  en  sal:  saino  vn  poco  de  tocino,  y  vn  poco  d  /  vino 
que  tenia  el  señor  don  Martyn  guardado  qne  /  les  daua  alos  soldados 
el  (lia  que  peleauan. 

í  r  Otro  dia  viernes  por  la  mañana,  comecaron  a  ba  /  tir  con  ocho 
piceas  d  cinco  cabos  ala  muralla:  y  alas  /  defensas,  y  batieron  hasta 
la  noche.  Este  dicho  dia  a  '  ora  de  missa  mayor  vino  vn  mata  siete 
vestido  con  v/nos  pellejos  de  leo,  desde  la  trinchea  de  los  turcos,  /  y 
tii'aron  le  nnichos  arcabnzazos  y  como  no  le  die  /  ró  llego  se  ala  nni- 
ralla  y  mataro  lo,  y  abaxo  vn  sóida  /  do  y  ato  lo  di  pie  y  subió  lo 
arriba,  y  vistió  se  el  sol  /  dado  los  pellejos  del  leo,  y  tomo  su  alfage 
enla  mano  /  y  comeco  a  passear  se  por  la  mnralla  y  hazer  como  el  / 
(fol.  A  XV  r.'^)  tui'co  liazia,  y  comiencan  los  moros  a  alear  grande /ala- 
rido, y  a  dar  gracias  a  Dios,  y  ninguno  le  tiro,  3' /  desq  reconocierO 
que  era  christiano  comencaro  /  a  tirarle  y  el  soldado  se  desuio. 
f ;~  Otro  dia  sábado  axv  de  mayo  desde  en  amanes /ciendo  tornaron 
los  turcos  a  batir,  y  batiero  sin  pa  /  rar  cada  dia  hasta  el  jueues  (jue 
se  contaion  veynte  /  de  mayo.  Y  tiraro  le  hasta  este  dia  tres  mil  qua- 
tro  /  cientas  y  veynte  pelotas  gruesas,  y  ocho  cientas  y  /  ochenta  y 
nueue  q  auian  tirado  al  fuerte,  que  eran  /  todas  hasta  este  dia,  quatro 
mil  y  trezientas  y  nueue  /  pelotas  de  hierro. 

^  '  Jueues  a  veynte  de  mayo,  ya  tenia  los  enemigos  batida  la  mura- 
lla de  tal  manera  q  tenia  hechos  dos  /  portillos,  el  vno  junto  al  otro, 
q  tenia  cada  vno  diez  /  y  seys  passos  de  anchura,  y  de  altura  quedaua 
por  d  /  fuera  aun  no  vna  tapia,  y  por  de  dentro  de  altura  de  /  dos 
tapias  no  cabales  sin  el  contrafosso  que  tenian  /  hecho  los  de  dentro, 
y  mas  les  tenia  quitadas  todas  /  las  defensas  por  aquella  parte. 
f  r  Este  dicho  dia  en  la  noche  se  llegaron  dos  turcos  /  principales  a 
la  muralla,  el  vno  era  el  alcayde  del  /  baño  de  Argel,  conoscido  del  se- 
ñor don  Martyn,  y  /  otro  turco  })r¡ncipal,  y  dixeron  que  no  les  tiras- 
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sen  q  /  querían  hablar,  y  pregütaron  q  era  lo  que  querían,  /  y  díxe- 
ron.  Que  pensays  que  pensays  hazer  christía  /  nos,  que  don  Martyn 
ya  sabemos  ques  muerto  q  /  alia  tenemos  su  cabeca  salada:  y  no  es- 
tays  mas  d  cíe  /  to  y  cínquenta  hombres,  z  ya  veys  la  muralla  por  el  / 
suelo.  Entonces  se  llego  el  señor  don  Martin:  z  di  /  xo  le  al  alcayde. 
Conoceysme:  y  el  turco  díxo.  O  se  /  ñor  muy  bien  conozco  a  vuessa 
señoria.  Pues  dezíl  /  de  al  rey  q  yo  estoy  aquí  bíuo  a  Dios  gracias,  y 
ten  /  go  quiíiietos  hobres  q  vale  mas  vno  q  dos  de  los  q  el  (fol.  A  xv  v.**) 
tiene,  y  q  haze,  y  porq  no  da  el  salto  pues  tiene  ya  la  /  muralla  bati- 
da. Y  diziédo  esto  tenia  toda  el  arcabu  /  zeria  puesta  a  punto,  z  díxo 
alargo  z  tiran  le  todos. 

Cr  Otro  dia  viernes  no  liiciero  los  enemigos  mas  d  /  batir  y  quitar 
todas  las  defensas  que  pudieron. 

Ci^  Sábado  a  xxij  de  mayo,  luego  en  amaneciendo  y  /  antes  del  dia 
vno  mucha  música  en  todo  el  real  y  en  /  todas  las  trincheas  y  bestio- 
nes de  los  turcos,  y  so  /  nauii  muchos  atabales.  Y  luego  se  apregono 
por  to  /  do  el  capo  el  arremetida,  q  pena  déla  vida  el  turco  /  ni  moro 
q  no  arremctiesse.  Y  luego  ala  ora  arreme  /  tiero  con  el  mayor  alari- 
do z  furia  del  mudo,  arreme  /  tiero  por  esta  orden.  Por  la  banda  de 
la  marloca  ala  /  mano  yzquierda  .venian  las  dos  banderas  délos  ge-  / 
nicaros.  Y  ala  mano  derecha  venia  los  mocareres.  /  Y  por  medio  del 
vermejal  venian  toda  la  morisma,  q  /  los  echaro  por  alli  porq  venían  ' 
mas  abiertos  y  mas  /  a  peligro.  Y  luego  venía  detras  dellos  los  están- 
dar /  tes  del  rey  co  todos  los  escuderos  de  Meliana  y  te  /  nez  y  Costa- 
tina,  a  pie.  Y  todos  los  criados  del  rey  /  co  cosseletes  y  arcos  y  alfan- 
ges  en  las  manos.  Vínie  /  ro  a  mas  correr  hasta  la  muralla,  y  muchos 
dellos  pi  /  diero  las  vidas  antes  q  llegassen  a  ellas.  Tenían  los  /  nfos 
ya  puestas  y  assestadas  al  medio  camino  cinco  /  piceas,  y  otras  seys 
assestadas  a  los  portillos,  y  dos  /  pedreros  assestados  enel  rebellín  de 
la  puerta  por  d  /  fuera,  para  dalles  por  el  través,  y  ocheta  arcabu- 
zc  /  ros  puestos  enel  rel^ellin  adode  estaufi  los  pedreros.  /  Desta  ma- 
nera los  rescibiero,  y  antes  q  se  pegassen  /  co  la  tierra  les  mataro  z 
hiriero  mas  de  quinientos  /  liobres:  mas  era  tata  la  gete  q  no  dexaro 
de  pegarse /y  come-car  a  ciitrai-:  y  cnti-aron  dos  turcos  con  dos  /  Isi- 
doras por  mas  abaxo  de  la  batería  co  escalas,  que  les  prometió  el  i-ey 
de  hazcllos  alcaydcs:  sí  le  metía /(fol.  A  xvj  j-.")  aquellos  estadartes 
dr-tro.  mas  hizierO  los  pedacos/y  quitaron  les  los  estadartes,  y  otro 
moro  entro  út-  /  tro  del  cotrafosso  y  tabien   lo  matarf),  dicM-n  los  tal 
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luíi/no  los  uros  q  los  turcos  se  (|U¡ssieran  retii'ar  luego  /  mas  los 
aleaydes  y  capitanes  no  los  dexauá  c5  los  /  alfanges  sacados,  y  a 
])aJ()S  los  Iiaziaii  toi'iiai-  ;i  allo/,i;ai',  y  en  Iiíi'ícikIo  a  vno  poi"  a(ília(|iie 
(1  yr  se  le  echa  /  uan  mano  siete  o  odio  y  lo  lleuauan.  Duro  esta  arre-  / 
metida  dos  horas  y  media,  y  no  duro  mas  porq  lio  /  uio  luego  mucho, 
y  adobo  los  de  tal  manera  el  agua  /  q  todos  los  mas  q  yuan  heridos  se 
muriero.  Tiene  /  se  por  cierto  q  viniero  a  esta  arremetida  mas  de 
XXX  /  mil  moros  y  turcos.  Retiraron  se  los  enemigos  a  su  /  real  co  el 
daño  ya  dicho,  y  los  nros  a  descasar.  Mu  /  riero  délos  nfos  este  dia 
hasta  xvij  hobres,  en  q  murió  /  en  ellos  el  alcayde  de  Macalquiuir 
Luys  Aluarez  /  de  Soto  mayor,  y  hasta  otros  x  heridos :  mietras 
du  /  ro  esto  nunca  los  enemigos  cessaron  de  tirar  con  to  /  da  su  arti- 
Ueria  a  nuestra  gente  y  alas  defensas. 

^i^  Quedaro  tales  los  enemigos  deste  salto  q  en  cin  /  co  dias  no  hizie- 
ron  nada.  Otro  dia  domingo  se  vino  /  vn  tui'co  a  tornar  christiano  q 
auia  muerto  asu  capo  /  ral  y  vn  renegado.  Y  diero  quéta  del  daño 
délos  ene  /  migos,  y  como  estauá  ta  amedretados  para  arrenie  /  ter 
otra  vez,  y  como  el  rey  lloraua  de  enojo  como  los  /  turcos  le  dezian  q 
se  retirasse,  q  quenta  auia  de  /  dar  de  si,  q  no  le  auiíi  ellos  acosejado 
("i  no  viniesse  a  /  Ora,  adode  no  auia  sino  soldados  dessarrapados,  y  / 
dixero  q  auia  muerto  al  renegado  q  traya  los  auisos. 
ir  Miércoles  siguiete  comécaro  los  enemigos  traer  /  fariña  y  hazer 
(los  bestiones  nueuos  a  media  ladera  /  entre  medias  d  los  altos  y  del 
baxo  en  vn  anchillo  d  /  penas  q  alli  se  haze,  y  el  viernes  luego  siguiete 
ya  te  /  nia  puestas  cuellos  quatro  piceas,  no  de  las  de  antes  /  (fol. 
A  xvj  V.'*)  poi-que  todas  las  auian  retirado  y  embarcado,  y  a  /  uian 
sacado  otras  ocho,  porque  se  les  auian  ya  acá  /  bado  las  balas  de 
aquellas:  y  saco  otras  siete  no  tan  /  grandes,  eran  estas  Coronas  y 
Pelicanos:  y  la  cu  /  lebrina  de  antes  con  ellos. 

ir  Torno  a  comencar  a  batir  de  nueuo,  desde  el  vier  /  nes  a  veynte 
y  ocho  de  mayo  con  ocho  piceas  de  cin  /  co  partes,  y  batian  en  la  ba- 
tería de  antes  para  hazer  /  mayores  portillos,  y  batió  todo  el  rel)ellin 
déla  puer  /  (sic)  y  todas  las  defensas  q  le  quedaro  por  aquella  parte. 
il7  Este  dicho  dia  en  la  noche  por  consejo  de  vn  vella,  /  co  que  se  fue 
déla  ciudad  alos  enemigos  Uegaró  los  /  turcos  de  noche  ala  ysla  de 
Macalípduir  y  echare  /  muchos  turcos  dentro,  y  estaua  alli  de  guarda 
que  /  los  tenia  puestos  el  señor  don  Martj^n  sessenta  hó  /  bres  en  tres 
partes,  defendieron  les  la  desembarca  /  da  quanto  pudieron ,  y  vuo 
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harto  daño  de  vna  parte  /  y  de  otra,  y  los  socorrieron  harto  déla  tie- 
rra co  el  ar  /  tilleria,  mas  como  los  turcos  era  mucha  mas  gente  /  to- 
maron la  ysla,  y  los  nuestros  se  recogeron  (sic)  dentro  /  lo  qual  se 
sintió  mucho,  el  porque  nunca  mas  se  les /pudo  meter  nada  que  se 
les  metia  algunas  noches  /  que  hazia  escuro  algunas  barcas  con  re- 
fresco, y  pe  /  Iotas  de  arcabuzes,  y  otras  municiones,  y  alcanzias  /  y 
bombas.  Y  lo  otro  porque  por  aquella  parte  no  te  /  nian  que  guardar 
los  nuestros,  como  tuuieron  de  a  /  lli  adelante,  que  tenian  hazia  aque- 
lla parte  ocupa  /  dos  cinquenta  soldados,  y  vn  capitán  con  ellos. 
CT  El  dia  siguiete  postrero  de  mayo  a  ora  de  vísperas  /  estado  los 
turcos  batiédo  se  les  encédio  el  bestio  ba  /  xo  q  estaua  jüto  ala  mura- 
lla y  los  turcos  se  salieró  di  /  todos  y  los  nf  os  les  acudiero  co  toda  el 
artilleria  y  /  arcabuzeria  de  Macalquiuir  q  les  hiziero  harto  da  /  fió,  y 
seles  qmaron  las  ruedas  délas  piceas  q  tenian  /  (fol.  Axvij)  alli  que  no 
pudieron  tirar  mas  con  ellas.  Salimos  /  corriendo  déla  ciudad  pensan- 
do que  dauan  los  ene  /  migos  salto  ala  tierra  z  vimos  luego  q  era:  y 
vimos  /  como  se  ardia  el  bestio  y  la  trinchea,  y  como  toda  via  /  los 
nuestros  les  tirauan. 

CT  En  este  dicho  dia  nos  llegaró  dos  fragatas,  vna  de  /  Cartagena  y 
otra  de  Malaga,  y  nos  dieró  nueuas  /  como  nuestra  armada  entraña 
aquel  dia  en  Carta  /  gena.  Trabajóse  harto  por  meter  esta  nueua  en 
Ma  /  Qalquiuir,  aunque  fuesse  con  vn  nadador  como  se  so  /  lia  meter, 
y  no  se  les  pudo  dar  la  nueua  en  tres  dias  /  porq  los  nadadores  se 
boluian  con  la  mucha  mar:  y  /  al  fin  se  les  dio:  de  que  tuuieron  mucha 
alegría. 

CT  Martes  siguiente  postrero  dia  de  pasqua  de  Spi  /  ritu  sancto  pri- 
mero de  junio,  leuataron  los  turcos  y  /  moros  el  campo  que  tenia  sobre 
la  ciudad,  y  dexaró  /  pegado  fuego  ala  torre,  y  lleuaróse  el  artilleria 
della  /  y  los  moros  se  desuiaron  có  las  tiédas  de  alli  a  tres  /  leguas:  y 
los  turcos  se  fueron  al  campo  del  rey  pa  /  ra  mas  tenello  ref oreado: 
para  dar  otro  salto  ala  tier  /  ra  y  luego  fuymos  otra  vez  señores  déla 
torre,  y  de  /  las  guertas  z  rio,  aüque  las  guertas  las  dexaro  an  /  tes  q 
se  apartassen  como  exido  todas  taladas. 

Cl^  Miércoles  siguiente  a  dos  de  Junio  a  obra  délas  /  nueue  arreme- 
tieron los  enemigos  a  dar  otro  salto  /  ala  tierra,  y  fue  este  salto  con 
tan  grade  fuerga  z\m./  petu  que  los  puso  en  harto  trabajo,  que  assi 
como  ar  /  remetieron  los  enemigos  ala  batería  arremetieron  /  veynte 
nauios  por  la  parte  dcla  Marloca  que  dizen  /  y  lo  que  hizierü  primero 
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fue  dar  les  por  aquella  ba  /  da  vna  rociada  de  arcabucería  y  flechas, 
y  luego  o  /  tra  de  artillería:  y  luego  echaron  mil  turcos  en  tier  /  ra 
para  que  diessen  por  aquella  banda  con  escalas,  /  los  nuestros  no  po- 
dian  a  todo  esto  tiralles  alos  na  /  (fol.  A  xvij  v.'')  uios  porque  les  te- 
nían quitadas  las  defensas.  Por  /  aquella  parte  les  tirauan  délos  bes- 
tiones altos  mu  /  cha  artillería,  mas  passadas  las  cargas  comento  a  / 
tirar  nuestra  artillería  alos  nauios,  y  lastimo  los  de  /  tal  manera  que 
los  hizo  retirar  a  mal  de  su  grado,  du  /  ro  esta  arremetida  cinco  oras 
sin  cesar.  Los  enemi  /  gos  se  retiraron  como  tengo  dicho  con  diez  y 
ocho  /  turcos  menos,  y  cerca  de  otros  tantos  heridos,  se  /  gun  dixo 
vn  captiuo  y  vn  renegado  que  se  vinieron  /  otro  dia  de  alia.  Dixeron 
mas  que  se  auian  hecho  a  /  lardes  de  los  turcos  que  sacnro  de  Argel, 
y  que  lia  /  liaron  que  faltauan  hasta  entonces  dos  mil  y  noue  /  cientos 
y  cinquenta  soldados  turcos,  sin  moros  ni  azuagos,  ni  otra  gente. 
Cir  Este  mismo  dia  susodicho  enel  salto  que  se  dio,  en  /  tre  otros  mu- 
chos turcos  principales  que  muriero,  /  y  salieron  heridos,  hirieron  al 
alcayde  de  Tremece  /  que  era  vna  délas  mas  principales  personas  que 
el  /  rey  traya,  el  qual  quedo  caydo  junto  ala  muralla:  q  /  ni  el  pudo 
salir,  ni  los  turcos  lo  pudieron  sacar.  Y  vi  /  sto  por  el  rey  de  Argel 
como  quedaua  alli  herido  el  /  alcayde  (al  qual  el  quería  mucho)  embio 
a  hablar  co  /  vn  camarero  suyo  al  señor  do  Martyn,  que  le  hizies  /  se 
plazer  d  dexalle  sacar  vn  cauallero  herido  que  e  /  staua  alli.  El  señor 
don  Martyn  respondió  que  le  di  /  xesse  quien  era  que  ello  haria.  Fue- 
ron Co  esto  al  rey,  /  y  el  dio  por  respuesta  q  por  ninguna  via  diría 
quien  /  era,  mas  q  le  daua  su  palabra  y  por  la  cabera  del  grá  /  turco, 
que  si  se  lo  dexaua  sacar  q  dentro  de  tres  dias  /  le  quitarla  el  cerco. 
Quando  esto  vinieron  a  dezir  /  al  señor  don  Martyn  respondió  que  se 
desengañas  /  se,  y  que  entendiesse  que  no  le  daua  tata  pena  el  cer  /  co 
como  el  pensaua,  que  si  el  le  daua  la  palabra  de  le  /  batir  dos  meses 
mas:  q  el  le  dexaria  sacar  el  turco  y  /  (fol.  A  xviij)  los  demás  que  el 
quisiesse.  Oydo  por  el  rey  admiro  /  se  mucho,  z  dixo  que  fuesse  como 
el  señor  don  Mar  /  tyn  quisiesse,  y  ansi  dio  licencia  que  todos  los  tur- 
cos /  que  quisiessen  entrassen  jüto  ala  muralla,  y  sacassen,  /  todos  los 
heridos  que  eran  muchos.  Al  salir  hablo  /  el  alcayde  al  señor  don 
Martyn,  el  qual  era  bien  la  /  diño,  besando  le  las  manos  por  la  mer- 
ced q  le  auia  /  hecho,  diziedo  que  nuestro  señor  diesse  vistoria  a  su  / 
señoría  q  tan  bien  guardaua  su  fuerca. 
CiT     Otro  dia  jueues  siguiente,  tornarO  a  batir  los  e  /  nemigos  poco  a 
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poco,  y  batieron  hasta  el  sábado  de  /  mañana:  y  luego  alas  onze  del 
dia,  arremetieron  la  /  tercera  parte  del  campo,  y  peleo  dos  horas.  Y 
luego  /  quando  se  comencauan  a  retirar  aquella  gente,  en  /  traua  cu- 
biertos por  la  trincheas  la  otra  tercia  par  /te:  y  peleauan  otras  dos 
horas.  Y  desta  manera  estu  /  uieron  peleando  hasta  la  noche  por  can- 
sar alos  nue  /  stros:  por  ver  si  después  de  cansados  les  podrían  en-  / 
trar.  Mas  Dios  páresela  que  les  daua  mas  fuercas  /  mientras  mas  pelea- 
uan. Mientras  esto  passaua  e  /  ste  dia,  salimos  toda  la  gente  déla  ciu- 
dad con  el  con  /  de,  por  el  camino  de  macalquiuir,  y  llegamos  hasta  / 
cerca  de  su  campo  tirado  arcabuzeria:  por  ver  si  vie  /  do  nos  los  ene- 
migos afloxariá  déla  pelea,  y  verniá  /  la  buelta  de  nosotros,  mas  nunca 
por  esto  afloxaron  /  ni  se  les  dio  nada:  saluo  que  nos  echaron  moros 
que  /  nos  detuuiessen,  y  vna  galeota  que  nos  tirana  de  ca  /  ñonazos. 
Teníamos  todos  la  mayor  lastima  y  tristeza  del  mundo  en  ver  alos 
nuestros  metidos  en  tan  /  grande  aprieto  y  no  podellos  por  ninguna 
via  socor  /  rer.  Y  ellos  nos  veyan  y  desseauan  harto  que  estuuie  /  ra- 
mos cabe  ellos. 

CT     Tenia  el  señor  don  Martyn  vna  costubre  q  desque  /  veya  que  los 
enemigos  venia  a  arremeter,  ponia  se  /  (fol.  A  xviij  v.")  jüto  al  cotra- 
fosso,  en  parte  quel  artillería  délos  ene  /  migos  no  le  pudiesse  hazer 
mal.  Y  mientras  duraua  /  el  salto  estauan  alli  dos  frayles  co  el,  y  tenia 
vn  cru  /  cifixo  el  vn  fray  le  en  la  mano:  y  el  señor  do  Martyn  /  les 
hizo  vn  parlamento  christianissimo,   diziendo  les  /  que  mirassen  la 
semejanca  de  aquel  q  por  los  saluar  /  rescibio  muerte  q  co  mas  justa 
razón  la  deuiá  ellos  /  rescebir  por  su  amor  pues  se  llamaua  christiaos: 
y  co  /  este  animo  yuan  todos  alegremente  ala  batalla,  y  el  /  señor  do 
Martyn  delate.  Y  en  acabado  la  batalla  da  /  ua  les  a  cada  vno  medio 
quartillo  de  vino  q  se  tenia  /  guardado  para  aquellos.  Y  aquel  dia  dos 
libras  de  /  bizcocho  a  cada  vno,  y  vna  libra  de  carne  de  asno.  Y  /  los 
otros  dias  vna  libra  de  bizcocho  y  media  libra  d  /  carne  de  asno,  por- 
que no  faltasse  según  el  socorro  se  /  detardaua.  Estuuieron  assi  pelean- 
do en  esta  arreme  /  tida  deste  dicho  dia:  ya  que  se  yua  a  poner  el  sol, 
vié  /  do  los  turcos  como  no  les  aprouechaua  nada,  su  pe  /  loar,  y  (|uan- 
ta  gente  les  herian  y  quemauan  los  nue  /  stros:  porque  auia  hecho  en 
vn  pedago  de  muralla  q  /  les  quedaua  sana  entre  los  portillos  vuos 
tablados  /  por  de  denti'o  en  alto:   y  alli  estaña  soldados  puestos  /  y 
desde  alli  quemauan   y  matauan  y  desti'uya  a  qua  /  tos  se  assoma- 
uan  alos  portillos,  con  botijas  de  poluo/ra:  y  con  harpones  con  yer- 
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uíi,  y  con  otros  artificios  /  Comengaron  se  los  turcos  a  retirar,  y  el 
rey  viedo  /  los  como  se  retiraiian  ya  de  hecho:  salió  délos  bestio  /  nes 
déla  media  ladera,  z  quito  se  el  turbante  de  la  ca  /  beca  y  ai'rojolo,  los 
turcos  acometieró  a  querer  bol  /  uer  empero  no  lo  hizieron,  antes  tor- 
naron a  canii  /  nar  bx  cuesta  arriba  a  mas  nndar,  porque  estañan  en  / 
descubierto  y  hazia  grá  estrago  cuellos.  El  rey  co  /  mo  desesperado, 
y  perdida  ya  toda  la  esperanca  por  /  la  nueua  que  a  el  le  auia  venido 
de  como  se  llegaua/ (fol.  A  xviiij)  nuestra  armada  queria  venir  ala 
muralla  a  morir,  si  /  no  lo  tuuieran  muchos  alcaydes. 
4ir  Passado  este  salto  deste  dicho  dia,  y  los  enemigos  /  retirados  y  lo 
mismo  los  nuestros  a  descansar:  por  /  que  estauan  fatigados,  cenaro 
de  su  bizcocho  y  car  /  ne  de  asno,  que  las  mugeres  les  tenian  cozida, 
z  die  /  ron  les  a  cada  soldado  vn  quartillo  de  vino.  Y  enter  /  raron  los 
muertos  los  quales  no  fuero  mas  de  qua  /  tro  y  cinco  heridos.  A  los 
enemigos  se  les  cayero  /  las  alas  eneste  salto  postrero,  que  no  tirauan 
desde  /  este  dia  co  las  plecas  mas  de  vna  dozena  de  tiros  por  /  las  ma- 
ñanas y  otros  tantos  alas  tardes.  Y  estuuie  /  ron  desta  manera  hasta 
el  lunes  en  la  noche  que  se  /  contaron  siete  de  junio. 
^r  Luego  el  martes  siguióte  en  ocho  del  dicho  mes  /  estando  toda  la 
ciudnd  muy  triste,  viendo  como  nue  /  stro  socorro  no  venia  acabo 
de  tanto  tiépo,  y  en  quá  /  gran  peligro  estaua  Macalquiuir:  y  se  tenia 
nueua  /  que  los  enemigos  aderecauan  para  dalle  el  viernes  /  otro  salto 
y  les  auiá  ya  traydo  dos  galeotas  muchas  /  alcanzias  de  poluora  para 
ello.  En  amanesciédo  vi/  mos  assomar  ala  vela  puestas  en  pauesada: 
trej^nta  /  y  quatro  galeras  que  trayan  las  proas  en  derecho  de  Macal- 
quiuir. Entonces  salió  el  conde  con  toda  /  su  gente  la  buelta  de  alia:  y 
quando  llegamos  al  Pe  /  ñon:  ;ila  abaxada  déla  playa,  vimos  como  los 
turcos  /  sacauan  a  gran  priessa  vna-  galeota  y  que  dos  fraga  /  tas  que 
los  turcos  déla  ysla  tenian  alli  de  guarda,  y  /  de  Macalquiuir  les  tira- 
uan muchos  cañonazos,  y  /  les  dauan  algunos  dellos,  y  como  tenian 
tierraple  /  nado  el  postigo  q  salia  ala  ysla:  no  pudieron  salii-  lúe  /  go, 
y  mientras  lo  desataparon  se  embarcaro  los  tur  /  eos,  y  saliero  luego 
la  gente  nuestra  ala  ysla,  y  halla  /  ro  la  bandera  q  se  auia  dexado:  y 
toda  la  ropa  y  ba  /  (fol  A  xviiij  v.")  stimento  délos  turcos  que  alli  es- 
tañan luego  tiraro  /  délos  bestiones  délos  turcos  toda  su  artillería  por  / 
cima  de  Macalquiuir  ala  ysla  a  nuestra  gente,  y  no  /  les  hizo  nada.  Y 
acabada  de  tirar  desmnmpararó  to  /  dos  los  bestiones  y  pegaron  les 
fuego,  y  desmampa  /  raron  el  fuerte  y  baxaron  se  a  su  real,  y  derri- 
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barón  /  las  tiendas.  Y  comencaron  luego  a  caminar  todos  /  los  moros 
y  el  bagar,  toda  la  gente  de  Oran  con  el  /  conde  estauamos  en  lo  alto 
en  medio  la  playa,  aguar  /  dando  que  llegassen  seys  galeras  de  las 
nuestras,  q  /  venían  ya  cerca  del  puerto,  las  quales  se  auian  apar  /  ta- 
do  tras  las  dos  galeotas  que  estauan  ala  guarda  /  Y  como  venian  poco 
a  poco  por  aguardar  alas  de  /  mas  que  auian  ydo  en  seguimiento  délos 
otros  na  /  uios  la  buelta  del  poniente,  no  osamos  dar  en  ellos.  /  Batie- 
ron luego  todas  las  tiendas  de  todo  su  capo,  /  y  pusieron  se  todos  los 
Genicaros  y  Mocarates,  /con  sus  banderas  y  retaguardia  ala  cara  de 
nosotros  /  mientras  los  demás  cargauan.  Y  luego  comenco  a  /  entrar 
toda  nuestra  armada  por  el  puerto.  Comeca/ron  ellos  a  caminar,  y 
salió  el  señor  don  Martjni  co  /  la  gente  de  Macalquiuir  y  junto  se  con 
la  nuestra,  /  y  luego  se  desembarco  toda  la  gete  que  pudo  délas  /  gale- 
ras, y  comencamos  a  yr  tras  ellos,  mas  viendo  /  que  la  gente  que 
salto  délas  galeras  mucha  parte  /  della  eran  caualleros  y  señores,  y 
sallan  todos  déla  /mar  y  armados  y  el  sol  estaua  rezio,  tuuo  se  mie- 
do /  no  se  ahogasse  algunos  de  calor.  No  se  curo  mas  d  /  yr  tras  ellos. 
Dexaro  enel  real  mucho  trigo  y  ceua  /  da  y  bizcocho,  y  manteca  y  sal: 
y  en  los  bestiones  sie  /  te  plecas  de  artillería,  seys  coronas  y  vna  cule- 
brina /  grande.  Las  galeras  no  pudieron  tomar  ningü  na  /  uio  de  su 
armada,  saluo  las  cinco  nauetas  francesas  /  que  dicho  tengo,  y  otras 
siete  fragatas  sin  ninguna  /  ( fol  A  xix)  gente,  y  nosotros  tomamos  en 
tierra  vna  galeota  /  y  dos  fragatas  que  sacaron  los  turcos,  y  sin  gen- 
te. /  Hallaró  le  en  las  nauetas  las  otras  siete  piezas  gra/  des  délos  tur- 
cos: y  otras  municiones,  y  eharon  de  /  los  franceses  al  remo^  z  cierto 
q  se  les  hizo  harto  a  /  grauio  en  no  ahorcallos  luego.  E  dieron  les  tor- 
mén /  to  3  ellos  dixeron  como  auian  venido  a  Argel  car  /  gados  de 
poluora  y  pelotas  que  vn  señor  de  franela/  selo  daua.  Dexaron  se  ta- 
bien  los  enemigos  en  tier  /  ra  hartas  botas,  y  gumeras,  y  fraguas  y 
fuelles,  y  /  otras  municiones.  Truximos  luego  toda  la  gete  de  /  Macal- 
quiuir ala  ciudad,  que  cierto  no  tenían  figu  /  ras  de  hombres  biuos,  y 
metieron  se  detro  parte  de  /  los  soldados  viejos  que  desembarcaron 
délas  gale/ras.  Dios  luiestro  señor  ha  sido  el  que  nos  ha  queri  /  do 
dar  esta  victoria,  y  a  el  deuemos  dar  las  gracias  /  de  todo  ello,  porq 
cierto  sin  su  ayuda  no  bastauan  las  /  fuerzas  de  tan  poca  gente  si  el 
no  se  pusiera  de  por  /  medio.  El  qual  nos  de  aqui  su  gracia,  y  alia  glo- 
ria para  siempre. 
^      Aqui  haze  fui  la  presente  obra  que  /  tracta  del  cerco  que  puso  el 
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Kcy  de  ai-gel  sobre  /  Oran  y  Magalquiuir  y  las  demás  fuergas.  /  Fue 
iiiipi  essa  la  i)rcsente  obra  en  la  muy  /  noble,  nombrada  z  gra  ciudad 
de  Gra  /  nada,  en  casa  de  Rene  Kabut  im  /  pressor  de  libros.  Jüto  alos 
hos/pitales  del  Corpus  Chri  /  sti.  Acabo  se  de  imprimir /en  veynte 
y  quatro  /  dias  di  mes  de  Ju  /  lio.  Ano  de  / 1563. 


¿H^'^  Slí^  Jk  íS^  Sstí^  Ji  ÍM^ 


VIÜA  DE  FRANCISCO  LÓPEZ  DE  XEREZ 


(Conclusión). 


{ 


IDOCTJI^s/ÚIElSrTOS 


REAL    CKDULA 


Licenciado  Salmerón  Juez  de  Residencia  y  Alcalde  Mayor  de  Tierra 
Firme,  comunicándole  el  nombramiento  de  Francisco  de  Xerbz  para 
Escribano  Público  y  del  Concejo  de  la  villa  de  Acla  y  para  que  previos 
los   requisitos  de  costumbre  le  entregue  su  correspondiente  Título. 

(Granada,  20  de  Jimio  de  1626.) 


ifrancisco  de  xeresyy 


EL  REY 


«licenciado  salmerón  nuestro  jues 
de  rresidencia  e  alcalde  mayor  de  tierra  firme  llamada  Castilla  del 
oro  sabed  que  yo  he  hecho  merced  a  francisco  de  xeres  que  sea  nues- 
tro escriuano  publico  del  numero  e  del  concejo  de  la  villa  de  acla  que 
es  en  esa  dicha  tierra  en  lugar  e  por  renunciación  que  del  dicho  oficio 
en  el  hizo  cristoual  rasques  (de  tapia  tachado)  e  con  la  presente  vos 
mando  enbiar  el  titulo  e  prouision  en  forma  de  los  dichos  oficios  para 
que  syendo  por  vos  examinado  y  hallándole  abile  e  suficiente  e  con- 
curriendo en  el  las  calidades  que  segund  derecho  se  rrequieren  gelo 
entreguéis  aviendo  tomado  la  ynformacion  e  hecho  las  otras  diligen- 
cias e  como  se  platica  en  el  nuestro  consejo  por  ende  yo  vos  mando 
que  examinéis  al  dicho  francisco  de  xeres  para  los  dichos  oficios  y 
hallándole  abile  y  suficiente  para  ellos  y  conciin-iendo  en  el  las  ealy- 
dades  que  segund  derecho  se  rrequieren  e  aviendo  tomado  la  ynfor- 
macion e  hecho  las  otras  diligencias  (pie  se  acostuml^ran  y  como  se 
platica  en  el  nuestro  consejo  le  entreguéis  el  dicho  titulo  e  prouision 
para  que  use  de  los  dichos  oficios  conforme  a  ella  y  syno  tórnamela  a 
enbiar  para  que  yo  la  mande  i-rasgar  fecha  en  gi-anada  a  xx  dias  del 
mes  de  junio  de  ]\IDXXVI  anos  yo  el  iiey  Uefrendadíi  de  conos  seña- 
lada de  los  suso  dichos». 

(100-1-5.  T.il).  -2 -folio  1S2  v."^ 
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TITULO 


DE 

ESCK-IB-AIsrO  i^TJBIiXCO   Y  DEL  COIsTCJEJ-O 

DE    LA 
Á    FAVOR    DE 

Ff^ANCISCO     LlÓPEZ     DE     XEREZ 

Granada  20  de  Junio  de  IS-O. 


franciaco  dt  xeres  Don  Cíii'los  &  dofia,  iohaiia,  su  madre  &  por 

escrivama  del  numero        quaiito  yo  el  Rey  por  viia  mi  cédula  enbio  á 

y(e.  ^onc  JO  mandar   al   licenciado    salmerón  nuestro  al- 

de  la  vula  de  Acia. 

calde  mayor  é  jues  de  rresidencia  de  tierra 

firme  llamada  castilla  del  oro  que  examynen  para  nuestro  escrivano 
publico  del  numero  é  del  concejo  de  la  villa  de  acia  que  es  en  la  dicha 
tierra  firme  á  francisco  de  xeres  vezino  de  la  dicha  villa  por  Renun- 
ciación de  xpoual  vazques  c  que  syendo  abil  vos  entrieguen  esta 
nuestra  prouysion  como  mas  largo  en  la  dicha  cédula  se  contiene  por 
ende  syendo  examynado  por  el  dicho  licenciado  é  con  testimonio  de 
vuestra  abilidad  en  las  espaldas  desta  nuestra  prouysion  por  hazer 
bien  e  merced  á  bos  el  dicho  francisco  de  xerez  acatando  vuestra 
suficiencia  e  abilidad  e  los  servicios  que  nos  aveis  hecho  es  nuestra 
merced  e  voluntad  que  agora  e  de  aqui  adelante  quanto  nuestra  mer- 
ced e  voluntad  fuere  seades  nuestro  escrivano  publico  del  numero  e 
del  concejo  de  la  dicha  villa  de  acia  en  logar  e  por  Renunciación  del 
dicho  x"ual  vasquez  e  com  tal  nuestro  escriuaiio  gozeis  de  los  salarios 
e  derechos  a  los  dichos  oficios  anexos  e  pertenescientes  e  gosar  e 
goseis  de  las  honrras  gracias  mercedes  franquesas  e  libertades  prehe- 
mijiencias  prerrogatiuas  e  ynmunidades  e  todas  las  otras  cosas  e  cada 
una  dellas  que  por  Razón  de  los  dichos  oficios  deveis  aver  e  gosar  e 
vos  deuen  ser  guardadas  e  mandamos  al  concejo  justicia  Regidores 
caualleros  escuderos  oficiales  e  ornes  buenos  de  la  diclia  villa  que 
luego  que  con  ella  fueren  Requeridos  syn  esperar  para  ello  otra  núes- 
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ti'ii  cartíi  ni  mandíimieiito  segunda  ny  tercera  junción  Juntos  en  su 
cabildo  e  n  y  untamiento  seg-und  que  lo  han  de  vso  e  de  costunbre 
tomen  e  rresciban  de  vos  el  dicho  francisco  de  xeres  el  juramento  c 
solenydad  que  en  tal  caso  se  rrequiere  e  deveis  haser  el  qual  por  vos 
ansy  fecho  vos  ayan  e  ri'cciban  e  tengan  por  nuestro  escriuano  publi- 
co del  numero  e  del  concejo  de  la  villa  de  acia  en  lugar  e  por  Renun- 
ciación del  dicho  x°ual  vasques  e  vsen  con  vos  en  los  dichos  oficios  y 
en  los  casos  e  cosas  a  el  anexas  e  concernientes  e  vos  guarden  e 
llagan  guardar  todas  las  honrras  gracias  mercedes  franquezas  e  liber- 
tades preheminencias  prerrogativas  e  ynmunidades  e  todas  las  otras 
cosas  e  cada  una  dellas  que  por  Razón  de  los  dichos  oficios  deveis 
aver  e  gosar  e  vos  deuen  ser  guardadas  e  vos  Recudan  e  fagan  Re- 
cudir con  todos  los  derechos  e  salarios  a  los  dichos  oficios  anexos  e 
pertenescientes  segund  que  mejor  e  mas  cunplidamente  se  vos  guardo 
e  Recudió  e  devio  e  deve  vsar  guardar  e  rrecudir  a  los  otros  nuestros 
escriuanos  del  numero  e  del  concejo  que  han  seydo  e  son  en  la  isla 
española  san  iohan  e  cuba  de  todo  bien  e  cunplidamente  en  guysa  que 
vos  no  mengue  ende  cosa  alguna  e  que  en  ello  ny  en  parte  dello 
enbargo  ny  contrario  alguno  vos  pongan  ny  consyentan  poner  ca  nos 
por  la  presente  syendo  como  dicho  es  examinados  por  el  dicho  licen- 
ciado salmerón  e  teniendo  testimonio  de  vuestra  abilidad  vos  damos 
poder  e  facultad  para  lo  vsar  y  exercer  caso  que  por  los  susodichos  e 
por  alguno  dellos  a  el  no  seays  Recebido  y  es  nuestra  merced  e  man- 
damos que  todas  las  cartas  poderes  ventas  obligaciones  testamentos 
codecilios  e  otros  qualesquier  escripturas  que  ante  vos  pasaren  e  se 
otorgaren  en  que  fuere  puesto  el  dia  e  mes  e  año  e  lugar  donde  se 
otorgare  e  los  testigos  que  a  ello  fueren  presentes  e  vuestro  syno  a  tal 
como  este  (Hay  un  signo)  que  nos  vos  damos  de  que  es  nuetra  mer- 
ced e  mandamos  que  vsedes  que  valgan  e  hagím  fee  en  juicio  e  fuera 
del  como  cartas  y  escrituras  synadas  e  firmadas  de  mano  de  nues- 
tro escriuano  publico  del  numero  e  del  concejo  de  la  dicha  villa  de 
acia  pueden  e  deuen  valer  e  por  hebitar  los  perjuros  fraudes  e  cos- 
tas e  dapnos  que  de  los  contratos  fechos  con  juramento  e  de  las  su- 
mysyones  que  se  hasen  cautelosamente  se  siguen  mandamos  que  no 
syneis  contratos  con  juramento  ny  en  que  lego  alguno  se  someta  a  la 
juridicion  eclesyastica  sopeña  que  sy  lo  signaredes  por  el  mismo 
fecho  syn  otra  sentencya  ny  declaración  alguna  ayais  perdido  e  per- 
dais  los  dichos  oficios  otro  sy  con  tanto  que  al  presente  no  seays 


VIDA    DE   FRANCISCO   LÓPEZ   DE   XEREZ  239 

clérigo  de  corona  e  sy  en  algún  tienpo  pareciere  que  lo  soys  o  fuere- 
dos  por  el  mysmo  fecho  ayais  perdido  e  perdáis  los  dichos  oficios  e  no 
vseis  mas  dellos  sopeña  que  sy  lo  vsaredes  dende  en  adelante  seays 
ávido  por  falsario  syn  otra  sentencia  ny  declaración  alguna  e  los  vnos 
ny  los  otros  non  fagades  ny  fagan  endeal  por  alguna  manera  sopeña 
de  la  nuestra  merced  e  de  diez  mili  maravediz  para  la  nuestra  cámara 
a  cada  uno  que  lo  contrario  hiziere  dada  en  granada  a  A'eynte  dias 
del  mes  de  junio  año  del  nascimiento  de  nuestro  señor  ihuxpo  de  mili 
e  quinientos  e  veynte  e  seys  años  yo  el  Rey  Refrendada  del  secretario 
conos  firmada  del  chanciller  c  obispo  de  osma  e  dottor  caruajal  e 
dottor  beltran  e  obispo  de  cibdad  Rodrigo. 


INFORMACIÓN   DE  SERVICIOS 

CE 

FRANCISCO    LOPKZ    DE    XERE^ 

Sevilla  1554 


En  la  muy  noble  et  muy  leal  ciudad  de  sevilla  veynte  e  seys  dias 
del  mes  de  henero  ano  del  nascimiento  de  nuestro  saluador  Ihuxpo  de 
mili  e  quinientos  e  cinquenta  e  quatro  anos  antel  muy  noble  señor 
gaspar  de  herrera  alcalde  hordinario  de  esta  ciudad  de  sevilla  por  sus 
magestades  y  en  presencia  de  mi  diego  martines  escriiiano  de  sus 
magestades  y  su  notario  publico  en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus 
Reynos  y  señoríos  y  escriuano  del  /  oficio  y  Juzgado  del  dicho  señor 
alcalde  pareció  francisco  lopez  fiel  y  Executor  que  fue  desta  ciudad  de 
Sevilla  y  vezino  della  en  la  collaí;ion  de  san  lloreynte  e  presento  vn 
escrito  de  pedimiento  con  ciertas  preguntas  su  tenor  del  qual  es  este 
que  se  sygue. 

r.  muy  noble  señor  francisco  lopez  vezino  desta  ciudad  de  sevilla 
digo  que  a  mi  derecho  conviene  prouar  e  averiguar  como  yo  pase  a  las 
Jaldías  del  mar  /  océano  abra  quarenta  años  poco  mas  /  o  menos  y  en 
el  descubrimiento  de  tiei'ra  firme  e  su  conquista  y  población  y  de  his 
prouincias  comarcanas  del  Perú  yo  serui  a  su  magestad  en  el  dicho 
descubrimiento  y  hize  munchos  e  muy  señalados  seruicios  aRiscando  y 
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aventurando  mi  persona  a  muncho  peligro  y  para  que  asi  conste  a  su 
magestad  y  a  los  señores  de  su  consejo  pido  a  vuestra  merced  que  la 
ynformacion  de  testigos  que  diere  ante  vuestra  merced  la  mande  Rece- 
bir  y  tomar  ad  perpetúan  Rey  memorian  E  como  de  derecho  mejor 
aya  lugar  ynterponiendo  etu  ello  su  decreto  y  abtoridad  judicial  y  lo 
que  los  testigos  asy  depusieren  y  dixeren  me  lo  mande  dar  en  publica 
forma  y  en  manera  que  haga  fee  y  pido  sean  esaminados  por  las  pre- 
guntas siguientes. 

I  r.  primeramente  sy  concen  al  dicho  francisco  lopez  fiel  y  Execu- 
tor  que  fue  de  sevilla. 

II  r.  yten  si  saben  que  podra  aver  quarenta  años  poco  mas  /  o  me- 
nos quel  dicho  francisco  lopez  a  su  costa  e  misión  fue  e  paso  a  las 
prouincias  de  tierra  firme  llamada  castilla  del  /  oro  y  alli  estuvo  y 
Resydio  tienpo  de  veynte  años  poco  mas  o  menos  syruiendo  a  su  ma- 
gestad en  la  conquista  e  población  e  descubrimiento  de  lo  susodicho. 

III  r.  yten  si  saben  que  en  el  dicho  tienpo  contenido  en  la  pregunta 
antes  desta  el  dicho  francisco  lopez  ayudo  a  poblar  la  ciudad  de  acia 
en  conpañia  Del  adelantado  blasco  nuñez  de  balvao  Capitán  que  fue 
por  pedro  arias  de  avila  gouernador  que  fue  por  su  magestad  y  en  la 
dielia  población  y  conquista  de  toda  la  comarca  de  la  dicha  eibdad  el 
dicho  francisco  lopez  por  seruir  a  su  magestad  aRisco  su  persona  y  la, 
puso  munchas  vezes  en  peligro  de  muerte  e  paso  munchos  peligros  y 
tral^ajos  y  hanbre  e  demás  de  lo  susodicho  el  dicho  francisco  lopez  por 
su  persona  ayudo  a  hacer  los  navios  con  que  se  descubrió  toda  la  mar 
del  sur  lo  qual  hizo  como  conquistador  y  persona  que  en  todo  tenia 
todo  el  cuydado  posible  del  seruicio  de  su  magestad. 

IIII  r.  yten  si  saben  que  demás  de  lo  contenido  en  la  i)regunta 
antes  desta  el  dicho  francisco  lopez  como  conquistador  de  la  dicha 
probincia  de  tierra  firme  y  zeloso  del  servicio  de  su  magestad  en  este 
dicho  tienpo  de  los  veynte  años  fue  por  su  persona  a  las  entradas 
y  conquistas  que  le  fue  mandado  por  el  dicho  jícdro  arias  de  avila  con 
el  e  con  sus  capitanes  y  en  las  dichas  entradas  y  conquista  el  dicho 
francisco  lopez  syruio  muncho  y  muy  lealmente  a  su  magestad  y  aven- 
turo su  persona  a  munchos  peligros. 

V  r.  yten  si  saben  que  el  dielio  francisco  lo])cz  el  ano  de  veynte  e 
quatro  salió  y  fue  en  conpañia  del  inar(iucs  don  fiancisco  picarro  desde 
panamá  a  descubrir  las  prolnncias  del  perú  en  el  qual  dicho  descubri- 
miento se  /  ocupo  tienpo  de  tres  años  y  por  ser  como  hera  persouíi  de 
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muncha  confianga  e  peloso  del  seruicio  de  su  magestad  el  dicho  mar- 
ques le  llevo  y  escogió  por  su  escriuano  para  hacer  la  Relación  y  ver- 
dadera averiguación  de  lo  que  pasase  y  paso  en  el  dicho  descubrimiento 
para  ynformar  dello  a  su  magestad  y  el  dicho  francisco  lopez  lo  hizo 
asi  muy  fiel  e  verdaderamente. 

VI  r.  yten  sy  saben  que  durante  el  dicho  tienpo  del  dicho  descu- 
brimiento de  las  probincias  del  perú  el  dicho  francisco  lopez  paso  mu- 
chos e  muy  grandes  trabajos  y  peligros  por  mar  y  por  tierra  por  que 
solamente  llevavan  tres  Canoas  y  dos  navios  y  el  dicho  francisco  lopez 
ybia  en  la  vna  canoa  bogando  vn  Remo  lo  qual  se  encargaua  a  los 
buenos  soldados  y  personas  de  confianca  escogiéndolos  y  eligiendos 
para  el  Remedio  de  todos. 

VII  r.  yten  si  saben  que  en  el  dicho  descubrimiento  el  dicho  fran- 
cisco lopez  por  la  tierra  aRisco  y  aventuro  su  persona  a  munchos 
y  muy  grandes  peligros  y  señaladamente  en  el  pueblo  quemado  donde 
fue  desbaratado  el  dicho  gouernador  y  soldados  y  los  hirieron  e  mata- 
ron munchos  dellos  los  yndios  y  demás  de  lo  susodicho  en  el  Rio  de  las 
fortalezas  la  canoa  en  que  yba  el  dicho  francisco  lopez  fue  perdida  y 
anegada  y  el  dicho  francisco  lopez  salió  a  nado  con  muy  grande  Riesgo 
y  peligro  de  su  persona. 

VIII  r.  yten  sy  saben  que  en  el  Rio  del  dicho  descubrimiento  fue- 
ron tantos  y  tan  grandes  e  ynmirables  los  trabajos  y  peligros  que  pasa- 
ron el  dicho  gouernador  y  soldados  que  munchas  vezes  llegaron  a 
punto  de  muerte  asy  de  hanbre  como  de  enfermedades  de  los  munchos 
y  continuos  trabajos  que  pasauan  y  en  vn  puerto  do  estuvieron  dete- 
nidos murieron  de  hanbre  muncha  parte  de  los  dichos  soldados  y 
el  dicho  francisco  lopez  sufrió  todo  lo  susodicho  y  lo  paso  por  seruir  a 
su  magestad  e  como  muy  buen  soldado. 

IX  r.  yten  si  saben  que  aviendo  hecho  el  dicho  descubrimiento  del 
perú  viendo  el  dicho  gouernador  don  francisco  pigarro  como  el  y  los 
soldados  que  con  el  estañan  estañan  destruydos  y  gastados  determino 
de  bolverse  a  panamá  y  con  el  estuvo  fue  y  vino  el  dicho  francisco 
lopez  con  muy  gran  Riesgo  de  su  persona  y  muy  perdido  y  destruydo 
y  enfermo  llego  a  panamá  do  estuvo  e  Residió  hasta  quel  dicho  mar- 
ques vino  á  espana  a  pedir  la  gouernacion  y  bolvio  con  ella. 

X  r.  yten  sy  saben  quel  dicho  marques  y  gouernador  aviendo 
traydo  la  gouernacion  de  las  dichas  provincias  del  perú  visto  quel 
dicho  francisco  lopez  se  avia  hallado  en  todo  el  dicho  descubrimiento 
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y  como  hera  persona  de  muiieha  confianga  e  celoso  del  servicio  de 
su  magestad  le  llevo  consigo  por  su  secretario  y  el  fue  con  sus  armas 
y  cauallo  a  su  costa  y  misión  yendo  en  prosecución  de  la  dicha  con- 
quista seg'un  dicho  es  el  dicho  francisco  lopez  se  hallo  en  toda  la 
conquista  de  los  yndios  de  la  tierra  fasta  que  llegaron  a  san  miguel  a 
donde  poblaron  vn  pueblo  y  el  dicho  francisco  lopez  fue  con  el  dicho 
marques  con  la  gente  de  cauallo  ques  cogió  para  dar  la  batalla  a  taba- 
liba  questaua  en  caxa  marca  en  lo  qual  paso  munchos  y  muy  grandes 
trabajos  pasando  Rios  a  nado  y  en  balsas. 

XI  r.  yten  sy  saben  quel  dicho  francisco  lopez  se  hallo  en  la  bata- 
lla que  en  caxamarca  se  dio  a  tabaliva  y  alli  estuvo  e  peleo  con  sus 
armas  e  cauallo  hasta  quel  dicho  tabaliva  fue  desbaratado  y  preso 
adonde  el  dicho  francisco  lopez  se  quebró  la  pierna  cayendo  el  cavallo 
con  el  e  03'  en  dia  la  tiene  quebrada  e  anda  coxo  della. 

XII  r.  yten  sy  saben  quel  dicho  francisco  lopez  en  todo  lo  suso- 
dicho en  las  preguntas  antes  desta  y  en  la  prosecución  dello  syruio 
muncho  y  muy  bien  e  lealmente  a  su  magestad  y  al  dicho  gouernador 
en  su  nonbre  dándole  munchos  avisos  y  consejos  ,como  onbre  celoso  e 
que  procuraua  avmentar  e  avmento  el  servigio  de  su  magestad  digan 
lo  que  saben  y  paso  vieron  e  oyeron  en  todo  lo  susodicho  y  en  cada 
vna  cosa  y  parte  dello. 

XIII  r.  yten  si  saben  que  venido  el  dicho  francisco  lopez  a  estas 
partes  despaüa  a  la  ciudad  de  Sevilla  donde  es  natural  alli  obo  el  oficio 
de  fiel  executor  de  la  dicha  ciudad  de  se  villa  el  qual  dicho  oficio  el 
dicho  francisco  lopez  en  todo  el  tienpo  que  lo  tuvo  lo  vso  fielmente 
e  con  muncho  cuydado  y  celo  del  seruicio  de  su  magestad  mirando  y 
teniendo  delante  el  bien  de  la  República  no  teniendo  consyderacion  a 
interese  suyo  digan  lo  que  saben  e  paso  gerca  de  lo  susodicho. 

XIIII  r.  yten  si  saben  quel  dicho  señor  francisco  lopez  es  persona 
abil  e  suficiente  e  tal  que  qualquier  /  oficio  que  su  magestad  le  hiziere 
merced  y  encargarle  dará  muy  buena  cuenta  del  y  seruira  el  dicho 
oficio  muy  bien  y  fielmente  como  onbre  peloso  del  seruicio  de  su  ma- 
gestad digan  lo  que  saben  e  creen  acerca  de  lo  susodicho. 

XV  r.  yten  si  Síiben  que  todo  lo  susodicho  es  publica  boz  e  fíima 
francisco  lopez. 

r.  e  asy  presentado  según  dicho  es  luego  el  seiíor  alcalde  dixo  que 
lo  oya  y  que  mandaua  e  mando  al  dicho  francisco  lopez  que  trayga  e 
presente  los  testigos  de  que  en  este  caso  se  entiende  aprovechar  y  quel 
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clixo  que  mnndaun  o  ninndo  n  mi  el  tliclio  oscriiiano  tomo  o  Reciba  los 
dielios  test¡i;os  y  cada  viio  dcUos  y  que  cometía  a  el  los  dichos  y  Jura- 
mentos dellos  por  quanto  el  esta  /  ocupado  para  en  negocios  tocantes 
al  seruigio  de  su  magestad  y  fecho  lo  vera  y  hará  Justicia. 

r.  e  después  desto  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  veynte  e  seys  dias 
del  mes  de  henero  del  dicho  año  paregio  el  dicho  francisco  lopez  e  pre- 
sento por  testigo  en  la  dicha  Razón  a  Juan  muñoz  cornejo  alcalde  hor- 
dinario  en  esta  cibdad  de  seuilla  por  sus  magestades  y  en  vejante 
e  siete  del  dicho  mes  e  del  dicho  ano  a  pero  cataño  e  a  Juan  de  porres 
vezinos  desta  dicha  cibdad  de  los  quales  y  de  cada  vno  dellos  fue 
tomado  e  Recebido  juramento  en  forma  de  derecho  por  dios  e  por  santa 
maria  e  por  los  santos  evangelios  e  por  la  señal  de  la  cruz  en  que  pu- 
syeron  sus  manos  derechas  corporalmente  so  virtud  del  qual  prometie- 
ron de  dezir  verdad  de  lo  que  supieren  y  les  fuere  preguntado  en  Ra- 
zón de  lo  que  son  presentados  por  testigos. 

r.  e  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  veinte 
e  /  ocho  dias  del  dicho  mes  de  henero  e  del  dicho  año  de  mili  e  qui- 
nientos e  cinquenta  e  quatro  años  presento  por  testigo  en  la  dicha  Ra- 
zón a  francisco  ponce  vezino  de  triana  guarda  e  collación  desta  dicha 
gibdad  de  sevilla  del  qual  fue  Rebebido  Jurado  Juramento  en  forma  de 
derecho  segund  el  de  suso  contenido  so  virtud  del  qual  prometió  de 
dezir  verdad  de  lo  que  supiese  e  le  fuese  preguntado  en  Razón  de  lo 
ques  presentado  por  testigo. 

r.  e  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  cibdad  de  sevilla  quatro 
dias  del  mes  de  hebrero  de  mili  e  quinientos  e  cinquenta  e  quatro  años 
presento  por  testigo  al  Jurado  Rodrigo  de  cantillana  vezino  desta 
dicha  ciudad  en  la  collación  de  san  niculas  del  qual  fue  rrecebido  jura- 
mento en  forma  de  derecho  por  dios  e  por  santa  maria  e  por  los  santos 
evangelios  e  por  la  señal  de  la  cruz  en  que  puso  su  mano  derecha  cor- 
poralmente en  virtud  del  qual  prometió  de  dezir  verdad  de  lo  que 
supiere  e  le  fuere  preguntado  en  Razón  de  lo  ques  presentado  por 
testigo. 

r.  e  después  de  lo  susodicho  en  dicha  gibdad  de  sevilla  syete  dias 
del  dicho  mes  de  hebrero  e  del  dicho  año  presento  el  dicho  francisco 
lopez  por  testigo  en  la  dicha  Razón  a  xpoval  gallego  y  a  francisco  de 
hoces  e  a  pedro  de  la  higuera  escriuanos  de  sus  magestades  e  del  oficio 
de  los  fieles  executores  de  los  quales  e  de  cada  vno  dellos  fue  Recebido 
juramento  según  es  de  suso  so  virtud  del  qual  prometieron  de  dezir 
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verdad  de  lo  que  supieren  y  les  fuere  preguntado  en  Razón  de  lo  que 
son  presentados  por  testigos. 

r.  e  lo  que  los  dichos  testigos  e  cada  vno  dellos  dixeron  e  depusye- 
ron  es  lo  syguiente. 

f."  r.  el  dicho  Juan  muñoz  cornejo  alcalde  liordinario  en  esta 
giudad  de  Sevilla  por  sus  magestades  vezino  desta  gibdad  de  sevilla  en 
la  collación  de  san  andres  testigo  presentado  Juro  en  forma  de  derecho 
e  siendo  preguntado  dixo  lo  syguiente. 

I  r.  a  la  primera  pregunta  dixo  que  conosee  a  francisco  lopez  abra 
trej^nta  anos  poco  mas  /  o  menos. 

g.'^  r.  fue  preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  queste  tes- 
tigo es  compadre  del  dicho  francisco  lopez  pero  que  por  esto  no  dexara 
de  dezir  la  verdad  e  que  no  le  enpecen  ningunas  de  las  demás  pregun- 
tas generales  e  dixo  ques  de  hedad  de  cincuenta  e  quatro  anos  poco 
mas  /  o  menos. 

II  r.  de  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  a  mas  de 
vejante  e  nueve  años  queste  testigo  vido  al  dicho  francisco  lopez  estar 
en  las  provincias  de  tierra  firme  que  llaman  castilla  del  /  oro  y  antes 
supo  este  testigo  por  muy  cierto  en  las  dichas  probincias  como  el  dicho 
francisco  lopez  avia  estado  en  aquellas  partes  syruiendo  a  su  magestad 
asy  sj^endo  escriuano  publico  en  la  villa  de  acia  como  en  /  otras  cosas 
en  la  conquista  y  población  e  descubrimiento  de  las  dichas  yndias  y 
este  testigo  después  que  lo  conoscio  en  las  dichas  provincias  vido  que 
el  dicho  francisco  lopez  asy  en  las  dichas  provincias  de  tierra  firme 
que  se  dize  castilla  del  /  oro  como  en  las  provincias  del  perú:  en 
munchas  partes  della  siruio  a  su  magestad  de  soldado  en  todo  el  des- 
cubrimiento.de  las  dichas  provingias  como  buen  soldado  y  que  en  lo  de 
las  partes  de  tierra  firme  que  se  dize  castilla  del  /  oro  no  sabe  este 
testigo  sy  el  dicho  francisco  lopez  syruio  a  su  magestad  su  minsion  e 
costa  mas  de  en  lo  que  toca  a  los  descubrimientos  que  fueron  fechos  en 
los  descubrimientos  en  la  provincia  del  perú  el  dicho  francisco  lopez 
y  este  testigo  y  todos  los  demás  que  en  los  dichos  descubrimientos  se 
hallaron  siruieron  a  su  magestad  en  los  dichos  descubrimientos  e  con- 
(|u¡sta  a  sus  propias  costas  e  misiones  por  queste  testigo  y  todos  los 
demás  y  el  dicho  fiiuicisco  lopez  pagaron  el  i)asaje  e  gasto  de  los 
navios  donde  toda  la  gente  y  va  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

III  r.  de  la  tercera  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta  y  que  en  lo  que  toca,  a  lo  contenido  en  esta  pro- 
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gunta  este  testigo  lo  /  ovo  dczii'  ;i  miiiiclins  personas  publicamente 
estando  en  las  yndias. 

lili  r.  de  la  quarta  pregiiiit.i  dixo  (|ii(>  dize  lo  ([iie  dicho  tiene  en  las 
pi-egimtas  antes  dest.'i  e  que  lo  contenido  en  esta,  pregunta  este  testigo 
lo  /  ovo  dezir  t\  niunchas  personas  estando  en  las  dichas  yndias. 

V  r.  de  la  quinta  pregunta  dixo  que  lo  ([ue  sabe  es  que  desde  el 
año  de  veynte  e  quatro  /  o  veynte  e  cinco  jiasta  el  afio  de  veynte 
e  siete  o  veynte  e  /  ocho  años  este  testigo  vido  quel  dicho  francisco 
lopez  fue  en  conpa.nia  del  marques  don  francisco  picarro  desde  chu- 
chama  ques  junto  a  panamá  a  descubrir  las  provincias  del  perú  y  vido 
que  en  el  dicho  descubrimiento  se  /  ocupo  el  tienpo  que  en  esta  pre- 
gunta este  testigo  declara  por  queste  testigo  fue  asi  mismo  en  la  dicha 
conpania  y  lo  vido  y  que  vido  (piel  marques  don  fi'ancisco  picarro  tenia 
al  dicho  francisco  lopez  por  /  onbre  muy  leal  e  servidor  de  su  mages- 
tad  e  de  quien  se  hazia  muncho  caso  y  que  antes  queste  testigo  viese 
lo  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta  este  testigo  supo  como  el  dicho 
francisco  lopez  avia  ydo  antes  a  las  dichas  provincias  del  perú  fasta  el 
pueblo  quemado  donde  fue  muy  notorio  que  padecieron  muncho  tra- 
bajo e  todos  los  demás  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

VI  r.  a  la  sesta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta  e  vido  que  en  el  dicho  descubrimiento  de  las 
dichas  provincias  del  perú  el  tienpo  queste  testigo  se  hallo  en  conpania 
del  dicho  francisco  lopez  hasta  que  se  bolvieron  a  panamá  vido  quel 
dicho  francisco  lopez  y  este  testigo  y  los  demás  en  el  descubrimiento 
de  las  dichas  provincias  pasaron  e  Recebieron  munchos  trabajos  y  peli- 
gros de  sus  personas  e  vidas  asy  por  la  mar  como  por  la  tierra  y 
hanbre  que  padecieron  e  vido  que  toda  la  conpania  llevavan  tres 
canoas  e  dos  navios  en  que  pasavan  por  la  mar  y  en  las  canoas  se  Re- 
partían los  mas  esforcados  y  de  quien  se  tenia  confianca  que  avian  de 
fazer  a  ley  de  bueno  en  servicio  de  su  magestad  entre  los  quales  vido 
este  testigo  que  fue  vno  el  dicho  francisco  lopez  el  qual  y  va  en  vna  de 
las  dichas  canoas  y  por  Razón  de  los  trabajos  y  peligros  que  cada  ora 
se  les  /  ofrecían  as}^  de  los  contrarios  como  de  las  necccidades  de 
comidas  que  tenian  el  dicho  francisco  lopez  por  su  muncha  diligencia 
y  cuydado  en  salvar  y  Remediar  que  los  conpañeros  no  padeciesen 
bogando  algunas  vezes  de  vn  Remo  dentro  en  las  dichas  canoas  como 
los  otros  buenos  soldados  escoxidos  para  aquel  efeto  fazian  porque  tal 
cargo  como  aquel  no  se  daua  syno  a  semejantes  soldados  como  el  dicho 
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francisco  lopez  porque  los  demás  no  heran  para  ello  y  estauan  malos 
aloxados  en  los  dichos  navios  y  questo  que  lo  sabe  como  persona  que 
lo  vido  y  se  hallo  en  todo  ello. 

VII  r.  de  la  sétima  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta  e  que  en  lo  que  paso  en  el  pueblo  quemado 
questa  pregunta  dize  este  testigo  no  se  hallo  en  ello  por  que  fue  antes 
que  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta  e  que  oyó  dezir  que 
en  el  dicho  pueblo  quemado  el  dicho  francisco  lopez  Recibió  junta- 
mente con  los  demás  muy  grandes  trabajos  e  peligros  de  sus  personas 
porque  por  los  contrarios  fueron  desbaratados  y  fueron  heridos  e 
muertos  munchos  soldados  de  la  conpania  del  dicho  don  francisco 
picarro  e  asy  fue  publico  e  notorio  e  que  sabe  e  vido  que  en  el  Rio  de 
las  fortalezas  la  canoa  en  que  yva  el  dicho  francisco  lopez  fue  perdida 
e  anegada  y  el  dicho  francisco  lopez  escapo  a  nado  y  en  la  canoa 
adonde  este  testigo  estaua  fue  Recoxido  y  Remediado  e  que  sabe  que 
antes  que  pasase  esto  que  dicho  tiene  tuvieron  muy  gran  Refriega  con 
los  yndios  en  la  primera  fortaleza  del  dicho  Rio  que  syno  fuera  por  la 
gran  astucia  que  tuvieron  en  saltar  en  tierra  no  quedara  /  onbre  de 
todos  quantos  en  la  dicha  conpania  yva  que  no  muriera  según  la  mul- 
titud de  yndios  que  vino  sobre  ellos  y  el  lugar  peligroso  donde  los 
tomaron  por  que  en  el  Rio  los  dichos  yndios  tenian  muy  gran  ventaja 
a  los  xpianos  por  ser  muy  buenos  marineros  y  ser  muy  diestros  en  la 
tierra  e  questo  sabe  e  vido  desta  pregunta. 

VIII  r.  de  la  /  otaua  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta  e  que  vido  que  en  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta  el  dicho  francisco  lopez  Recibió  muy  grandes 
trabajos  asy  de  hanbres  como  de  peligros  como  los  demás  soldados  de 
la  dicha  conpania  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

IX  r.  de  la  novena  pregunta  dixo  que  antes  que  pasase  lo  questa 
pregunta  dize  este  testigo  supo  en  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta  como  por  Razón  de  la  gran  negesydad  de  bastimentos  que 
los  soldados  tenian  que  entre  la  gente  questauan  en  los  navios  vn 
cuero  de  baca  curtido  que  en  los  dichos  navios  tenian  para  bonbas  en 
que  munchos  trillaron  sus  pies  se  cosió  e  se  partió  a  tajadas  que  comió 
la  gente  e  que  mataron  vn  galgo  harto  flaco  e  lo  cosyeron  y  lo  Repar- 
tieron entre  la  gente  que  comiesen  y  vido  que  pasado  esto  el  dicho 
gouernador  don  francisco  pigarro  viendo  que  los  soldados  que  con  el 
estauan  estauan  destruydos  y  gastados  determino  de  se  bolvcr  a  pana- 
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ma  y  con  el  estuvo  e  fue  el  dirlio  francisco  lopoz  con  muy  f^ran  Riesgo 
(\o  su  persona  y  supo  qucl  dicho  francisco  lopez  vino  muy  pobre  que 
no  tenia  vna  camisa  que  se  vestir  e  questo  fue  publico  e  notorio  e  lo 
que  sabe  desta  prei;'unta, 

X  r.  De  la  decima  pregunta  dixo  este  testigo  que  lo  contenido  en 
esta  pi"egimta  este  testigo  lo  /  oyó  dezir  a  munchas  personas  poro  este 
testigo  no  lo  sabe  por  que  no  lo  vido. 

XI  r.  de  las  /  onze  preguntas  dixo  queste  testigo  no  se  hallo  pre- 
sente a  lo  que  la  jn-egunta  dize  mas  de  que  /  oyó  dezir  y  este  testigo  a 
vido  y  vee  (piel  dicho  francisco  lopez  anda  coxo  de  vna  pierna. 

XII  r.  de  las  doze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta  elo  demás  no  sabe. 

XIII  r.  de  las  treze  preguntas  dixo  que  sabe  quel  dicho  fi-ancisco 
lopez  después  que  vino  a  esta  cibdad  de  Sevilla  de  las  dichas  yndias 
vido  que  fue  fiel  y  executor  desta  cibdad  de  sevilla  y  le  vido  vsar 
su  /  oficio  e  lo  demás  no  sabe. 

XIIII  r.  De  las  catorze  preguntas  dixo  que  tiene  al  dicho  francisco 
lopez  por  onbre  abil  e  suficiente  e  le  a  visto  vsar  el  ofigio  de  escrluano 
en  que  a  dado  muy  buena  cuenta  e  que  lo  tiene  por  /  onbre  que  vsara 
muy  bien  qualquier  cosa  que  le  fuere  encargada  lo  hará  ])ien. 

XV  r.  de  las  quince  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
que  se  afirma  e  firmólo  de  su  nonbre  Juan  cornejo  /  diego  martines 
escriuano. 

t."  r.  El  dicho  pedro  catano  vezino  desta  cibdad  de  seuilla  en  la 
collación  de  san  miguel  testigo  presentado  juro  en  forma  de  derecho  e 
siendo  pi'cguntado  dixo  lo  syguiente. 

I  1'.  a  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  francisco 
lopez  a  diez  e  /  ocho  años  poco  mas  o  menos. 

q."  r.  fue  preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  que  no  le 
enpece  ninguna  de  las  generales  e  ques  de  hedad  de  mas  de  qua- 
renta  años. 

II  r.  de  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  queste  testigo  sabe  quel  dicho  francisco  lopez  se  hallo  en  la  con- 
quista del  perú  qu(^s  en  vna  isla  que  se  dize  tome  punba  con  el  gouer- 
nador  y  con  la  demás  gente  que  alia  estaña  que  abra  diez  e  nueye  años 
poco  mas  /  o  menos  e  questo  sabe  desta  pregunta  e  no  /  otra  cosa  de  lo 
en  ella  contenido  y  que  desde  el  dicho  puerto  este  testigo  y  los  demás 
fueron  conquistando  la  tierra  y  el  dicho  francisco  lopez  a  sus  propias 
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costas  e  misiones  hasta  tanto  que  tuvieron  toda  la  tierra  e  provincias 
pacificas. 

III  r.     de  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  la  sabe  porque  no  la  vido. 

IIII  r.     de  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  no  sabe. 
V  r.     de  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  no  sabe. 
VI  r.     de  la  sexta  pregunta  dixo  que  la  no  sabe. 

VII  r.     de  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  no  sabe. 

VIII  r.  de  la  otaua  pregunta  dixo  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
este  testigo  lo  oyó  dezir  publicamente  estando  en  las  dichas  yndias  e 
que  en  el  descubrimiento  de  la  prouincia  del  perú  pasaron  los  soldados 
y  la  gente  que  yba  a  descubrir  munchos  y  muy  grandes  trabajos  por 
ser  como  hera  tierra  fragoza  de  sienagas  y  Rios  y  questo  sabe  desta 
pregunta. 

IX  r.  de  la  novena  pregunta  dixo  queste  testigo  oyó  dezir  a  mun- 
chas  personas  en  las  dichas  yndias  como  el  dicho  don  francisco  pigarro 
se  bolvio  munchas  vezes  perdido  con  muerte  de  gentes  que  venian  del 
descubrimiento  de  la  dicha  provincia  del  perú  e  no  oyó  dezir  quel 
dicho  francisco  lopez  estuviese  y  se  fallase  en  ello  e  asy  es  publico  e 
notorio  que  el  dicho  marques  se  bolvio  munchas  vezes  perdido. 

X.  r.  de  la  desyma  pregunta  dixo  que  sabe  quel  dicho  marques 
don  francisco  picarro  llevo  consygo  al  dicho  francisco  lopez  quando 
fueron  a  dar  la  batalla  al  pueblo  que  dizen  caxamarca  a  tabariba  y 
pasaron  munchos  y  muy  grandes  trabajos  en  ella  y  fueron  este  testigo 
y  el  dicho  francisco  lopez  con  toda  la  demás  gente  a  su  costa  e  misión 
en  lo  qual  pasaron  munchos  y  muy  grandes  trabajos  en  la  conquista 
del  dicho  pueblo  asy  por  la  multitud  de  Rios  y  baldas  como  por  ser  la 
tierra  muy  áspera  y  fragosa  donde  se  perdieron  c  murieron  nmclins 
gentes  e  que  lo  sabe  por  queste  testigo  se  hallo  en  ello  por  que  al  pre- 
sente estaua  en  las  dichas  provincias  del  perú. 

XI  r.  de  las  /  onze  preguntas  dixo  que  sabe  quel  dicho  francisco 
lopez  estando  en  la  dicha  conquista  de  atabariba  se  quebró  vna  pierna 
coRiendo  el  caNallo  en  la  dií'ha  conquista  e  fasta  oy  la  tiene  quebrada 
e  anda  coxo  della  poi'  (jueste  testigo  se  hallo  presente  a  ello. 

XII  r.  de  las  doze  preguntas  dixo  que  sabe  quel  dicho  francisco 
lopez  syruio  al  dicho  gouernador  francisco  pi(;;arro  hasta  tanto  quel 
dicho  tabariba  estuvo  preso  en  lo  qual  dio  Iniena  cuenta  por  queste 
testigo  se  hallo  presente  y  no  le  vido  hazer  cosa  que  no  deviese  i)or 
que  servia  al  dicho  gouernador  en  todo  lo  (jue  se  /  ofrcgia  y  el  podia 
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liazer  como  buen  soldndo  y  cclozo  del  servigio  de  su  magostad  y  que 
esto  sabe  desta  pregunta. 

XIII  r.  de  las  treze  preguntas  dixo  (^ue  sabe  quel  dicho  francisco 
lopez  después  qu(>  vino  de  las  dichas  yndias  fue  executor  en  esta 
(;ibdad  de  Sevilla  en  lo  qual  vso  muy  bien  su  /  oficio  como  persona  tal 
e  que  no  vido  que  ninguna  persona  se  quexase  del  por  queste  testigo 
le  vido  vsar  el  dicho  oficio  de  executor  e  vido  que  lo  vso  bien  e  fiel- 
mente como  persona  tal  e  (iuesto  sabe  desta  pregunta. 

XIIII  r.  de  las  catorze  preguntas  dixo  queste  testigo  tiene  al  dicho 
francisco  lopez  por  persona  que  qualquier  /  oficio  que  su  magestad 
fuere  seruido  de  le  hazer  merced  del  por  quel  dicho  francisco  lopez 
es  onbre  abil  e  suficiente  y  fiel  y  legal  y  que  en  todo  hará  como  / 
onbre  /  onRado  e  abil  e  suficiente  ques  por  queste  testigo  lo  a  tra- 
tado e  a  visto  que  a  dado  buena  cuenta  de  su  persona  e  oficio  e  questo 
sabe  desta  pregunta. 

XV  r.  de  las  quinze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
que  se  afirma  e  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  e 
firmólo  de  su  nombre  pedro  catano. 

t.°  r.  El  dicho  juan  de  porras  vezino  desta  cibdad  de  Sevilla  en  la 
collación  de  san  biceynte  Juro  en  forma  de  derecho  e  dixo  lo  sy- 
guiente. 

I  r.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  francisco 
lopez  de  mas  de  diez  e  seys  o  de  diez  e  siete  años  a  esta  parte. 

g."*  r.  fue  preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  que  no  le 
enpecen  ninguna  dellas  e  dixo  ques  de  hedad  de  mas  de  cinquenta 
años. 

X  r.  de  la  desyma  pregunta  dixo  que  quando  este  testigo  fue  de 
nycaragua  al  perú  hallo  al  gouernador  don  francisco  picarro  con  su 
gente  en  el  pueblo  de  puerto  viejo  e  vido  este  testigo  questaua  en  su 
compañía  el  dicho  francisco  lopez  e  por  su  secretario  en  lo  qual  este 
testigo  vido  que  lo  hazla  e  hizo  muy  fielmente  como  celozo  del  serui- 
cio  de  su  magestad  syruiendo  al  dicho  gouernador  con  sus  armas  y 
cavallo  a  su  propia  costa  hasta  tanto  que  se  prendió  a  tabariba  por 
queste  testigo  se  hallo  en  todo  ello  y  lo  vido  e  paso  asi  como  en  la 
pregunta  se  contiene. 

XI  r.  de  las  /  onze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  la  pre- 
gunta se  contiene  por  queste  testigo  vido  como  el  dicho  francisco 
lopez  yendo  corriendo  en  su  cavallo  cayo  del  e  se  hizo  pedacos  vna 
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pierna  e  /  oy  dia  anda  coxo  della  lo  qnal  paso  estando  en  la  conquista 
de  tabaribíi. 

XII  r.  de  las  doze  preguntas  dixo  qucl  tiempo  queste  testigo  vido 
quel  dicho  francisco  lopez  estuvo  y  siruio  al  dicho  gouernador  syruio 
muy  bien  e  lealmente  como  onbre  /  onRado  en  todo  lo  que  se  /  ofre- 
cia  y  el  dicho  don  francisco  le  mandava  en  toda  la  pasificaeion  e 
población  de  la  dicha  provincia  de  el  perú  y  en  el  descubrimiento 
della  por  queste  testigo  asy  lo  vido  y  paso  como  la  pregunta  lo  dize. 

XIII  r.  de  las  treze  preguntas  dixo  que  sabe  que  después  quel 
dicho  francisco  lopez  vino  de  las  dichas  yndias  a  esta  cibdad  tuvo  e 
vso  el  /  oficio  de  fiel  y  executor  en  ella  en  lo  qual  a  este  testigo  le 
parece  que  lo  vso  bien  e  fielmente  por  queste  testigo  no  vido  en  el 
tienpo  que  lo  tuvo  que  ninguna  persona  se  quexase  del  e  questo  sabe 
desta  pregunta. 

XIIII  r.  de  las  catorze  preguntas  dixo  queste  testigo  tiene  al  dicho 
francisco  lopez  por  /  onbre  entendido  e  avisado  y  que  liara  bien  qual- 
quier  cosa  que  le  encargare  como  onln'c  avil  e  suficiente  e  por  tal  este 
testigo  le  tiene  y  le  ávido  e  tenido  en  esta  cibdad  e  publico  e  notorio  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

XV  r.  de  las  quinze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  e 
questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  y  firmólo  de  su  nom- 
bre /  Juan  de  porras. 

t."  r.  El  dicho  francisco  ponce  vezino  de  triana  guarda  e  colla- 
ción desta  cibdad  de  Sevilla  testigo  presentado  juro  en  forma  de  dere- 
cho e  siendo  preguntado  dixo  lo  siguiente. 

I  r.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  diclio  francisco 
lopez  abra  veynte  e  /  ocho  años  poco  mas  /  o  menos. 

g.*"  fue  preguntado  por  las  generales  dixo  que  no  le  enpeye  nin- 
guna dellas  y  ques  de  mas  de  quarenta  anos. 

II  de  la  segunda  pregunta  dixo  que  quando  este  testigo  fue  despa- 
ña hallo  al  dicho  francisco  lopez  en  la  dicha  tieria  fiíine  (pie  se- 
dize  castilla  del  /  oro  y  mar  del  sur  donde  hera  governador  pedro 
arias  de  avila  que  abra  el  dicho  tienpo  de  los  dichos  veynte  e  ocho 
anos  poco  mas  o  menos  quel  dicho  francisco  lopez  estaua  en  la  dicha 
tierra  firme  e  mar  del  sur  juntamente  con  otros  soldados  y  conquista- 
dores conquistando  y  descubriendo  la  dicha  provincia  del  perú  como 
diclio  tiene  con  el  govei'uador  don  francisco  picaiTO  que  en  aquel 
tienpo  hera  capitán  e  don  diego  de  almagro   y   vido  (pie  desi)ues  de 
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lleí;<ido  este  testigo  con  hi  demás  gente  e  soldados  y  el  dicho  francisco 
lopez  fueron  con  los  dichos  capitanes  la  tierra  c  costa  del  perú  dentro 
por  la  mar  e  por  la  tierra  a  sus  pi'opias  costas  e  misiones  y  no  de  los 
dichos  capitanes  por  que  todo  el  /  oro  que  entonces  se  podia  aver  los 
dichos  capitanes  se  lo  llevaban  en  tinieque  de  Ropas  para  vestii-  y 
armas  para  descubrir  e  poblar  la  dicha  tierra  e  costa  de  mar  y  ca va- 
lles y  asi  fueron  la  dicha  tierra  e  costa  de  mar  adentro  peleando  y 
questo  sabe  desta  pregunta  y  es  publico  e  notorio  a  todos. 

III  r.  de  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta este  testigo  lo  /  oyó  dezir  a  munchas  personas  publicamente 
estando  en  la  dicha  tierra  firme  e  mar  del  sur  que  paso  asy  como  la 
pregunta  lo  dize  e  asy  fue  publico  e  notorio  y  este  testigo  no  lo  sabe 
por  que  al  tienpo  que  paso  lo  contenido  en  la  pregunta  este  testigo  no 
estaña  presente. 

IIÍI  r.  de  la  quarta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta  e  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este  tes- 
ligo  lo  /  oyó  dezir  por  publico  e  notorio  e  asi  es  e  fue  publica  boz  e 
fama. 

V  r.  de  la  quintil  pregunta  dixo  que  sabe  quel  dicho  francisco 
lopez  fue  desde  el  dicho  puerto  de  panamá  con  el  dicho  gouernador 
don  francisco  picarro  por  la  tierra  e  costa  del  perú  adelante  asy  por 
la  mar  como  por  la  tierra  con  muy  grandes  trabiíjos  y  fortunas  asy 
por  la  tierra  y  ser  las  tierras  tan  agrias  e  fraguosas  e  por  la  mar  con 
muy  grandes  fortunas  el  qual  dicho  francisco  lopez  el  dicho  gouerna- 
dor lo  llevo  por  su  escriuano  por  la  tierra  adentro  en  descubrimiento 
de  las  dichas  provincias  del  perú  por  queste  testigo  fue  dende  a  pocos 
dias  donde  el  dicho  francisco  lopez  y  el  gouernador  y  toda  su  gente 
estaña  y  vido  quel  dicho  fríincisco  lopez  hera  escriuano  y  secretario 
del  dicho  gouernador  don  francisco  picarro  en  lo  qual  este  testigo 
vido  que  lo  vsaua  e  hazia  muy  bien  en  todo  quanto  el  podia  y  en  su 
mano  hera,  porque  semejante  cargo  no  se  da  va  syno  hera  a  semejantes 
y  tales  personas  quel  dicho  /  oficio  convenia  e  questo  sabe  desta 
pregunta. 

VI  r.  de  la  sesta  pregunta,  dixo  que  la  sabe  como  en  la  pregunta 
se  contiene  ])reguntado  como  la  sabe  dixo  que  por  queste  testigo  fue 
con  el  dicho  gouernador  don  francisco  picarro  y  don  diego  de  alma- 
gro y  el  dicho  francisco  lopez  y  la  demás  gente  en  tres  canoas  por  la 
cpsta  cada  dia  anegaudose  u  la  entrada  de  los  Rios  y  perdiendo  las 
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armas  que  llevavan  e  vido  quel  dicho  francisco  lopez  muchas  vczes 
tomava  vn  Eemo  de  la  canoa  en  que  yva  el  dicho  gouernador  don 
francisco  piearro  e  hogaua  con  vn  Eemo  el  agua  hasta  la  Rodylla  en 
la  dicha  canoa  y  cada  dia  se  vían  allegados  e  perdidos  como  dicho 
tiene  las  armas  y  Ropas  que  llevavan  el  qual  dicho  cargo  no  se  daua 
syno  hera  a  personas  señaladas  e  onbres  suficientes  para  bogallos  y 
sufrir  el  trabajo  que  se  pasava  en  el  dicho  dcseul)i'iniiento  y  canoas 
por  que  en  las  manos  de  los  que  bogauan  yva  la  vida  de  todos  e  quel 
dicho  francisco  lopez  y  este  testigo  y  la  demás  gente  que  andana  en 
las  dichas  canoas  saltauan  en  tierra  y  yban  la  tierra  adentro  a  las 
poblazones  de  barbacoas  por  ser  sienagas  e  trayan  aquestas  la  comida 
para  sustentar  los  enfermos  y  gente  que  andava  en  los  navios  en 
todo  lo  qual  el  dicho  francisco  lopez  y  este  testigo  con  todos  los 
demás  vido  este  testigo  y  sabe  por  vista  de  /  ojos  que  pasaron  mun- 
chos  trabajos  e  varazos  y  heridas  de  yndios  por  andar  descubriendo 
las  dichas  provincias  del  perú  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

VII  r.  de  la  sétima  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta  y  que  lo  contenido  en  esta  pregunta  este 
testigo  lo  /  oyó  dezir  publicamente  en  las  dichas  yndias  y  en  el  dicho 
pueblo  quemado  a  munchas  personas  que  paso  asy  como  en  la  pre- 
gunta se  contiene  por  que  quando  paso  lo  contenido  en  esta  pregunta 
no  se  hallo  presente  este  testigo. 

VIII  r.  de  las  ocho  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta  e  que  sabe  quel  dicho  francisco  lopez  e 
todos  los  demás  pasaron  munchos  e  muy  grandes  y  numerables  tra- 
bajos asy  de  hanbre  como  de  otras  fortunas  que  se  pasavan  por  la 
mar  e  asy  es  publico  e  notorio  en  las  dichas  yndias  y  fueron  tantos  y 
tan  grandes  y  en  tan  gran  numero  los  trabajos  que  pasavan  questu- 
vieron  munchas  vezes  por  dexar  el  dicho  descubrimiento  por  ser  tan 
grandes  las  mortandades  de  la  gente  que  se  moria  que  hiM-a  cosa  syn 
numero  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

IX  r.  de  la  novena  pregunta  dixo  que  sabe  quel  diclio  francisco 
lopez  estuvo  syenpre  en  el  dicho  descubi-imiento  con  el  dicho  mar- 
ques don  francisco  en  el  descul)riniiento  de  las  dichas  i)i-oviucias  del 
perú  en  servicio  de  su  magestad  el  qual  dicho  goueniador  vido  este 
testigo  que  vino  al  dicho  puerto  de  panamá  muy  perdido  con  toda  la 
gente  que  consigo  traya  los  quales  sabe  e  vido  que  vinicion  i)(>bres 
e  muy  desbaratados  /  y  enfermos  e  asy  vino  el  diclio  fiancisco  l()i)ez 
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e  gastado  c  adebdado  como  dicho  tiene  por  Kazon  de  los  ti-abajos  ([ue 
avian  pasado  en  el  diclio  descubrimiento  e  que  lo  sabe  por  questc  tes- 
tigo asi  lo  vido  y  paso  como  (mi  la  pregunta  se  contiene. 

X  r.  de  la  desyma  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta  e  que  lo  contenido  en  esta  pregunta  este  testigo 
lo  ovo  dezir  a  munchas  personas  estando  en  las  dichas  provincias 
})or  queste  testigo  estaua  a  la  sazón  en  nicaragua  e  /  ovo  dezir  lo  susodi- 
cho por  pul)lico  e  notorio  e  (pie  paso  como  en  la  preguntase  contiene. 

XL  r.  de  las  /  onze  i)reguntas  dixo  que  dize  lo  (pie  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta  e  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este  tes- 
tigo lo  oyó  dezir  a  munchas  personas  publicamente  estando  en  las 
dichas  provincias  y  como  el  dicho  francisco  lopez  alli  se  avia  que- 
bi'ado  una-  pierna  e  asi  fue  i)uV)li('o  e  notorio  e  agora  este  testigo  vee 
quel  dicho  francisco  lopez  anda  coxo  della  e  questo  sabe  desta 
pregunta. 

XII  r.  de  las  doze  preguntas  dixo  quel  tienpo  que  este  testigo 
anduvo  en  conpania  del  dicho  francisco  lopez  y  el  gouernador  don 
francisco  pigarro  e  don  diego  de  almagro  descubriendo  la  dicha  tierra 

"e  costa  del  perú  vido  quel  dicho  francisco  lopez  hera  secretario  del 
dicho  gouernador  e  sienpre  le  dava  muy  buenos  consejos  como  ser- 
vidor de  su  magestad  por  quel  dicho  gouernador  y  todos  lo  tenian 
por  /  onbrc  muy  abil  e  de  buen  consejo  e  por  tal  servidor  de  su  ma- 
gestad porque  syenpre  el  dicho  francisco  lopez  andana  animando  la 
gente  como  buen  soldado  e  poniéndola  en  borden  y  en  todo  lo  demás 
contenido  en  la  pregunta  este  testigo  cree  quel  dicho  francisco  lopez 
10  haria  como  en  la  pregunta  se  contiene  por  ser  /  onbre  de  tan  buena 
confianca  e  fieldad  como  es  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

XIII  r.  de  las  treze  preguntas  dixo  que  vido  que  después  quel 
dicho  francisco  lopez  vino  a  la  (,'ibdad  de  seuilla  de  las  dichas  yndias 
le  vido  vsar  y  exercer  el  /  oficjio  de  fiel  y  executor  el  qual  cree  este 
testigo  que  lo  haria  como  la  pregunta  lo  dize  por  lo  que  este  testigo 
conosce  del  dicho  francisco  lopez  e  por  ser  tal  persona  como  dicho 
tiene  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

XIIII  r.  De  las  catorze  preguntas  dixo  queste  testigo  tiene  al  dicho 
francisco  lopez  por  /  onbre  onEado  e  tal  que  qualquier  /  oficio  que  tu- 
viere a  cargo  lo  vsara  e  syrvira  muy  bien  e  fielmente  como  /  onbre  que 
a  sido  y  es  celozo  en  el  servicio  de  su  magestad  y  tal  persona  como 
la  pregunta  dize  por  lo  que  dicho  tiene  e  questo  sabe  desta  pregunta. 
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XV  r.  de  las  quinze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene 
en  que  se  afirma  e  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  e 
firmólo  de  su  nonbre  /  francisco  ponce. 

r.  en  Sevilla  treynta  e  vn  dias  del  mes  de  henero  de  mili  e  quinien- 
tos e  cinquenta  e  quatro  años  antel  señor  alcalde  gaspar  de  herrera 
pareció  francisco  lopez  fiel  }■  executor  que  fue  desta  cibdad  e  presento 
vn  escripto  de  pedimiento  su  tenor  del  qual  es  este  que  se  sygue. 

r.  muy  noble  señor  francisco  lopez  fiel  y  executor  que  fue  desta 
cibdad  de  sevilla  e  vezino  della  digo  que  a  mi  derecho  conviene  que 
se  tome  el  dicho  de  diego  ojuelos  questa  e  Resyde  en  el  lugar  de 
paterna  del  canpo  termino  e  juridicion  desta  ciudad  para  que  se 
ponga  en  la  provanca  que  ante  vuestra  merced  hago  por  ser  como  es 
de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  la  tierra  firme  y 
de  las  provincias  del  i^eru  pido  a  vuestra  merced  que  me  mande 
dar  su  carta  de  Recebtoria  para  la  justicia  del  dicho  lugar  para  que 
por  las  preguntas  del  dicho  yntcRogatorio  que  tengo  presentado  le 
sea  tomado  y  esaminado  su  dicho  al  diclio  diego  /  ojuelos  Recibiendo 
del  primeramente  el  juramento  e  solenidad  que  en  tal  caso  se  Re- 
quiere e  lo  que  dixere  y  depusiere  mande  que  se  me  de  en  forma  para 
lo  traer  e  presentar  ante  vuestra  merced  para  que  se  ponga  en  la  di- 
cha provanca  e  sobre  todo  su  /  oficio  ynploro  e  pido  justicia  francisco 
lojDez. 

r.  e  asi  presentado  según  dicho  es  el  señor  alcalde  mando  dar  su 
carta  de  Recebtoria  para  la  justicia  del  dicho  lugar  de  paterna  para 
que  tomen  e  Reciban  el  dicho  e  depusycion  de  diego  /  ojuelos  y  escrito 
en  linpio  cerrado  e  sellado  lo  enbien  esta  giudad  la  quiíl  dicha  carta 
se  dio  en  forma  diego  martines  escriuano. 

t."  r.  el  dicho  Jurado  Rodrigo  de  cantillaiKi  vezino  desta  ciudad 
de  Sevilla  en  la  collación  de  san  niculas  testigo  presentado  por  parte 
del  diclio  rraiK.'isco  loi)cz  avicndo  jurado  en  forma  de  derecho  e  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  diez  e  onze  e  doze  preguntas  por  que 
asy  lo  pidió  la  parte  dixo  lo  syguiente. 

I  r.  A  la  primera  pregunta  dixo  (pie  conosce  a  francisco  lopez  mas 
a  de  veynte  e  tres  /  o  ^■eynte  e  quatro  años. 

g/  r.  fue  preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  que  no  le 
eupege  ninguna  dellas  y  dixo  ques  de  hedad  ño  qu.ironta  e  cinco  anos 
poco  mas  o  menos. 

X  r.     de  la  desym;i  itreguiita  dixo  (pie  sabe  que  después  qiiel  dicho 
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maiques  don  francisco  picarro  fue  de  espana  con  la  gouern ación  de 
las  dichas  prouincias  llevo  consigo  al  dicho  francisco  lopcz  por  su  se- 
cretario el  qual  dicho  francisco  lopez  fue  en  otro  navio  donde  este 
testigo  fue  y  este  testigo  vido  quel  dicho  francisco  lopez  llevo  a  la 
conquista  del  perú  su  cavallo  y  armas  a  su  costa  e  minsyon  e  que  lo 
sabe  por  queste  testigo  mismo  fue  con  el  y  asy  mismo  anduvo  en  la 
conquista  del  dicho  perú  a  su  costa  e  misión  y  en  toda  la  conquista 
que  se  hizo  en  el  dicho  perú  después  queste  testigo  conoscio  al  dicho 
francisco  lopez  por  queste  testigo  se  hallo  en  ello. 

XI  r.  de  las  /  onze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  la  pregun- 
ta se  contiene  preguntado  como  la  sabe  dixo  que  por  queste  testigo  se 
hallo  presente  quando  se  dio  la  batalla  en  caxamarca  al  dicho  taba- 
Uva  y  estaba  presente  e  vido  quel  dicho  francisco  lopez  con  sus  armas 
e  cavallo  peleo  e  fue  vno  de  los  que  prendieron  al  dicho  t¿ibaliva  y 
estando  en  la  dicha  caxamarca  el  dicho  francisco  lopez  se  quebró  hi 
pierna  e  que  syenpre  fue  seruidor  de  su  magestad  e  secretario  del 
dicho  marques  don  francisco  picarro  y  en  todo  liazia  como  onbre 
celoso  del  servic;¡o  de  su  magestad  y  asi  este  testigo  vee  quel  dicho 
francisco  lopez  hasta  oy  anda  coxo  de  la  dicha  pierna. 

XII  r.  de  las  doze  preguntas  dixo  que  syenpre  este  testigo  vido 
quel  dicho  francisco  lopez  como  secretario  que  hera  del  dicho  gouer- 
nador  le  aconsejaua  munchas  e  muy  buenas  cosas  y  le  Renia  las  con- 
trarias y  en  todo  hazia  todo  aquello  que  hera  seruicio  de  su  magestad 
e  todas  las  cosas  quel  dicho  gouernador  hazia  tomava  consejo  con  el 
dicho  francisco  lopez  e  questo  sabe  por  queste  testigo  lo  via  poi"  vista 
de  ojos  por  estar  como  estaua  en  el  dicho  Keal  y  con  ellos. 

XV  r.  de  las  quinze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
que  se  afirma  e  questíx  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  y  fir- 
mólo de  su  nombre  Rodrigo  de  cíintillana. 

t."  r.  El  dicho  xpoval  gallego  vezino  desta  cibdad  de  sevilla  en  la 
collación  de  la  magdalena  testigo  presentado  aviendo  jurado  en  forma 
de  derecho  e  siendo  preguntado  por  la  primera  e  desyma  e  onzena  e 
dozena  preguntas  dixo  lo  siguiente. 

I  r.  A  la  pi'imera  pregunta  dixo  que  conosce  a  francisco  lopez  abra 
veynte  e  vn  anos  poco  mas  o  menos. 

g."  r.  fue  preguntado  por  las  i>reguntas  generales  dixo  ques  de 
hedad  de  cinquenta  anos  poco  mas  /  o  menos  e  que  no  es  pariente  ni 
le  enpece  ninguna  dellas, 
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X  r.  de  la  desyma  pregunta  dixo  que  quando  este  testigo  entro  en 
el  perú  hallo  este  testigo  al  dicho  francisco  lopez  en  conpania  del  dicho 
gouernador  don  francisco  picarro  fasta  que  llegaron  a  poblar  la  ysla 
de  san  miguel  e  de  alli  se  partieron  en  demanda  e  descubrimiento  de 
la  tieri-a  fasta  que  llegaron  a  caxamarca  donde  prendieron  e  conquis- 
taron al  dicho  atabalica  el  qual  tenia  e  sojuzgaua  toda  la  tierra  e  pro- 
vincia del  perú  en  la  qual  syenpre  vido  este  testigo  al  dicho  francisco 
lopez  con  sus  armas  y  cavallo  como  conquistador  de  la  dicha  tierra  y 
este  testigo  le  conoscio  ser  secretario  de  el  dicho  don  francisco  picarro 
gouernador  de  las  dichas  provincias  del  perú  hasta  tanto  que  se  le 
quebró  vna  pierna  e  después  des  que  se  vido  lisiado  se  vinieron  juntos 
a  los  Reynos  de  castilla  en  la  qual  dicha  conquista  se  vieron  en  hartos 
trabajos  hasta  llegar  a  conquistar  e  prender  al  dicho  tabalica  e  des- 
pués de  lisiado  se  vinieron  en  espana  y  esto  sabe  e  vido  por  que  lo  vido 
y  vinieron  juntos  en  dos  navios  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

XI  r.  de  las  onze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  desta. 

XII  r.     de  las  doze  preguntas  dixo  que  no  la  sabe. 

XV  r.  de  las  quinze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
que  se  afirma  e  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  e  fir- 
mólo de  su  nonbre  xpoual  gallego. 

t.*'  r.  El  dicho  francisco  de  hoces  escriuano  de  sus  magestades  que 
Resyde  en  el  oficio  e  .lusgado  del  señor  fiel  y  executor  desta  ciudad  de 
Sevilla  e  vezino  de  ella  en  la  collación  de  santa  catalina  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  francisco  lopez  aviendo  jurado  en  forma 
de  derecho  e  siendo  preguntado  por  la  primera  y  trezena  e  catorzena 
preguntas  por  que  asi  lo  pidió  la  parte  dixo  lo  syguiente. 

I  r.  a  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  francisco 
lopez  mas  a  de  treynta  años. 

g.''  r.  fue  preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  ques  de 
hedad  de  cinquenta  e  cinco  años  poco  mas  o  /  menos  e  que  no  es 
pariente  ni  le  va  ynterese  en  esta  causa  ni  le  enpece  ninguna  de  las 
generales. 

XIII  r.  a  las  treze  i)reguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  puede 
aver  yinco  o  seys  años  poco  mas  /  o  menos  que  fue  después  quel  dicho 
francisco  lopez  vino  de  yndias  ovo  vn  oficio  de  fiel  y  executor  en  esta 
cibdad  el  qual  este  testigo  le  vido  vsar  y  exercer  el  dicho  oficio  en  esta 
dicha  cibdad  tienpo  de  dos  años  poco  mas  /  o  meiios  c  queste  tienpo 
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vido  que  con  muncha  diligencia  y  especial  cuydado  lo  vso  y  xercio 
entendiendo  en  las  cosas  de  la  gouernagion  desta  cibdad  e  condenando 
e  castigando  a  los  que  ecedian  contra  las  hordenancas  desta  cibdad 
syn  tener  Respeto  a  yntcrese  syno  a  hazcr  lo  (jue  devia  en  su  /  oficio 
e  questo  sabe  porque  lo  vido  como  escriuano  que  contino  Resydio 
en  el  dicho  oficio  y  lo  \¡do  e  se  hallo  presente  a  ello  e  questo  sabe 
desta  pregunta. 

XIIII  r.  de  las  catorze  preguntas  dixo  queste  testigo  tiene  al  dicho 
francisco  lopez  por  tal  persona  como  en  esta  pregunta  se  contiene  por 
lo  que  dicho  e  declarado  tiene  e  que  tiene  por  cierto  que  qual- 
quier  /  oficio  que  su  magestad  le  diere  lo  hará  bien  e  fielmente  por 
lo  que  dicho  e  declarado  tiene  e  por  quel  dicho  francisco  lopez  tiene 
abilidad  para  ello  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

XV  r.  a  las  quinze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
que  se  afirma  e  questa  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo  e  firmólo 
de  su  nonbre  francisco  de  hoces. 

t.°  El  dicho  pedro  de  la  higuera  escriuano  de  sus  magestades  que 
Resyde  en  el  /  oficio  e  Juzgado  del  señor  fiel  y  executor  desta  cibdad 
de  Sevilla  e  vezino  della  en  la  collación  de  san  andres  aviendo  jurado 
en  forma  de  derecho  e  siendo  preguntado  por  la  primera  e  trezena  e 
catorzena  preguntas  por  que  asy  lo  pidió  la  parte  dixo  lo  syguiente. 

I  r.  a  la  primera  pregunta  dixo  que  conosge  a  francisco  lopez  a 
seys  años  poco  mas  /  o  menos. 

XIII  r.  de  las  trece  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho 
francisco  lopez  vso  el  /  oficio  de  fiel  executor  en  esta  cibdad  de  Sevilla 
tienpo  de  dos  años  poco  mas  o  menos  en  el  qual  dicho  tienpo  el  dicho 
francisco  lopez  vso  el  dicho  /  oficio  bien  e  fielmente  mirando  en  todo 
por  el  bien  de  la  República  e  que  hazia  lo  que  hera  /  obligado  como 
buen  fiel  executor  e  que  lo  sabe  por  queste  testigo  Resydia  en  el 
dicho  /  oficio  y  este  testigo  vso  el  /  oficio  de  escriuano  con  el  e  paso 
asi  como  dicho  tiene  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

XIIII  r.  de  las  catorce  preguntas  dixo  queste  testigo  tiene  al  dicho 
francisco  lopez  por  tal  persona  como  la  pregunta  dize  porqueste  tes- 
tigo no  a  visto  hazer  al  dicho  francisco  lopez  después  queste  testigo  le 
conosge  cosa  yndivida  y  este  testigo  le  tiene  por  /  onbre  abil  e  sufi- 
ciente e  que  lo  sabe  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta 
e  questo  sabe  desta  pregunta. 

XV  r.     a  las  quinze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
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que  se  afirma  e  questa  es  In  verdad  para  el  juiamcnto  que  liizo  y 
firmólo  de  su  iioiibre  pedro  de  la  higuera. 

V-  e  después  desto  en  este  dieho  dia  mes  y  afio  suso  dichos  pareció 
el  dicho  francisco  lopez  antel  dicho  sefior  alcalde  e  presento  el  testi- 
monio e  pro  vanea  siguiente. 

r.  en  paterna  del  canpo  villa  de  la  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de 
Sevilla  en  Jueves  primero  dia  del  mes  de  hebrero  año  del  señor  de 
mili  e  quinientos  e  ginquenta  e  quatro  años  por  antel  onRado  señor 
anton  de  vayas  alcalde  hordinario  desta  dicha  villa  y  en  presencia  de 
mi  Ruy  goncales  calvo  escriuano  publico  desta  dicha  villa  parec/io 
presente  vn  /  onbre  que  se  dixo  por  nonbre  melchor  de  luna  e  pre- 
sento antel  dicho  sefior  alcalde  vna  carta  de  Recebtoria  e  vn  poder  e 
ynteRogatorio  en  nonbre  de  francisco  lopez  vezino  de  seuilla  su  tenor 
de  lo  qual  vno  en  pos  de  otro  es  lo  syguiente. 

r.  nobles  señores  alcaldes  del  lugar  de  paterna  termino  e  Jurisdic- 
ción desta  gibdad  de  sevilla  e  otras  qualesquier  Justicias  del  dicho 
lugar  yo  gaspar  de  herrera  alcalde  hordinario  en  esta  dicha-  cibdad 
por  sus  magestades  me  encomiendo  en  vuestras  mercedes  y  les  hago 
saber  que  ante  mi  pareció  francisco  lopez  fiel  y  executor  que  fue  desta 
ciudad  e  vezino  della  e  me  hizo  Relación  diziendo  que  para  en  cierta 
provanca  que  ant(>  mi  haze  de  los  servicios  que  a  su  magestad  hizo  en 
tierra  firme  y  en  el  jDcru  le  convenía  que  se  tomase  e  Recibiese  el  dicho 
e  depusygion  de  diego  ojuelos  questa  e  Resyde  en  el  dicho  lugar  y 
sobre  ello  me  pidió  justicia  e  yo  visto  su  pedimento  le  mande  dar  e  di 
esta  mi  carta  de  Recebtoria  para  vos  e  para  cada  vno  de  vos  por  la 
qual  de  parte  de  su  magestad  señores  /  os  Requiero  e  de  la  mia  Ruego 
e  pido  de  merged  que  pareciendo  ante  vos  e  ante  qual({uier  de  vos  la 
parte  del  dicho  francisco  lopez  mandeys  pareger  ante  vos  al  dicho 
diego  /  ojuelos  e  Recibays  del  Juramento  según  forma  de  derecho 
e  por  las  preguntas  del  ynteRogatorio  que  ante  vos  sera  presentado  le 
tomeys  su  dicho  e  depusycion  por  ante  escriuano  que  dello  de  fee  pre- 
guntándole primeramente  por  las  preguntas  generales  e  la  pregunta 
que  dixere  que  la  sabe  que  diga  como  y  por  que  la  sabe  poi-  manera 
que  de  Razón  suficiente  de  su  diclio  e  depusy(;iou  e  lo  ([uc  dixere 
e  depusyerc  escripto  en  linj^io  firmado  e  signado  del  escriuano  ante 
quien  pasare  en  manera  que  haga  fee  lo  dad  y  entregnxl  a  la  parte  del 
dicho  francisco  lopez  para  que  lo  pueda  presentar  ante  mi  para  que  se 
ponga  en  la  ])iovan(;a  (pie  haze  pagando  al  esci'iuano  su  justo  e  devido 
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salario  lo  qnal  vcMiga  finiiado  e  al)toi¡zado  de  vos  sefior  el  dicho 
alcalde  ante  (filien  pasare  lo  ((ual  señores  hazed  e  cumplid  por  que  al 
tanto  fa2:ays  por  vuestras  cartas  e  Ruegos  fecho  en  esta  gibdad  de 
seuill;i  miércoles  treyíita,  c  iiii  dias  de  henei'o  de  mili  e  quinientos  e 
cinquenta  e  quatro  anos  /  el  alcalde  hei-i'era  diego  martines  escriuano. 
r.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  francisco  lopez  de 
xerez  vezino  que  soy  desta  cibdad  de  se  villa  en  la  collación  de  san 
Uoreynte  /  otorgo  e  conosco  que  do}^  mi  poder  cumplido  según  que  de 
derecho  se  Requiere  a  melchior  de  luna  mostrador  deste  poder  espe- 
cialmente para  que  pueda  parecer  ante  la  Justigia  de  la  villa  de  paterna 
del  campo  c  ante  quien  e  con  derecho  deva  e  presentar  vna  carta  de 
Recebtoria  Requisitoria  a  mi  pcdimiento  dada  ques  la  desta  otra  parte 
contenida  e  les  pedir  que  la.  cunplan  e  manden  tomar  e  Recebir  jura- 
mento e  dipusicion  de  la  persona  en  la  dicha  carta  contenida  esami- 
nandola  por  el  tenor  del  ynteRogatorio  que  para  ello  tengo  el  qual  asy 
mismo  pueda  presentar  el  dicho  melchior  de  luna  e  lo  que  dixere 
e  depusiere  sacado  en  linpio  como  en  la  dicha  carta  se  contiene  lo 
pueda  traer  para  que  yo  lo  presente  para  la  guarda  de  mi  derecho  e 
cerca  dello  pueda  faser  los  abtos  y  diligencias  e  pedimientos  e  Reque- 
rimientos necesarios  e  que  yo  haria  syendo  presente  por  que  le  otorgo 
el  poder  que  para  ello  tengo  con  sus  yncidencias  e  dependencias  anexi- 
dades e  conexidades  e  siendo  necesario  yo  lo  Relieve  en  forma  de 
derecho  en  testimonio  de  lo  qual  otorgue  la  presente  en  seuilla  en  el 
ofigio  de  mi  el  escriuano  publico  yuso  escripto  e  doy  fee  que  conosco 
al  dicho  otorgante  miércoles  treynta  e  vn  dias  del  mes  de  henero  ano 
de  mili  e  quinientos  e  ginquenta  e  quatro  años  e  lo  firmo  de  su  nonbre 
en  el  Registro  syendo  testigos  pedro  de  herrera  e  Juan  davila  escriua- 
nos  de  Sevilla  c  yo  mateo  de  almoníicir  escriuano  publico  de  Sevilla  la 
fize  escreuir  e  fize  aqui  mi  signo  y  soy  testigo. 

I  r.  primeramente  sy  conoscen  al  dicho  francisco  lopez  fiel  execu- 
tor  que  fue  de  se  villa. 

II  r.  yten  sy  saben  que  podra  aver  quarenta  anos  poco  mas  /  ó 
menos  quel  dicho  francisco  lopez  a  su  costa  e  minsion  fue  e  paso  a  las 
provincias  de  tierra  firme  llamado  castilla  del  oro  e  alli  estuvo  e  Resy- 
dio  tienpo  de  veynte  años  poco  /  o  menos  syruiendo  a  su  magestad  en 
la  conquista  e  población  e  descubrimiento  de  lo  susodicho. 

III  r.  yten  si  saben  quel  dicho  tienpo  contenido  en  la  pregunta 
antes  desta  el  dicho  francisco  lopez  ayudo  a  poblar  la  cibdad  de  acia 
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en  conpania  del  adelantado  vasco  nufiez  de  valboa  capitán  que  fue  por 
pedro  arias  davila  gouernador  que  fue  por  su  magestad  y  en  la  dicha 
población  e  conquista  de  xacomarca  de  la  dicha  cibdad  el  qual  dicho 
francisco  lopez  por  servir  a  su  magestad  Risco  su  persona  e  la  puso 
munchas  vezes  a  peligro  de  muerte  e  paso  munchos  peligros  e  trabajos 
e  hanbre  et  demás  de  lo  suso  dicho  el  dicho  francisco  lopez  por  su  per- 
sona ayudo  a  fazer  los  navios  con  que  se  descubrió  toda  la  mar  del 
sur  lo  qual  hizo  como  conquistador  e  persona  que  en  todo  tenia  todo 
cuy  dado  posyble  del  ser  vigió  de  su  magestad. 

IIII  r.  yten  sy  saben  que  demás  de  lo  contenido  en  la  pregunta 
antes  desta  el  dicho  francisco  lopez  como  conquistador  de  la  dicha 
jDrovingia  de  tierra  firme  e  celoso  del  servicio  de  su  magestad  en  este 
dicho  tienpo  de  los  dichos  veynte  años  fue  por  su  persona  a  las  entra- 
das e  conquistas  que  por  el  dicho  pedro  arias  davila  le  fue  mandado  e 
con  sus  capitanes  y  en  las  dichas  entradas  e  conquista  el  dicho  fran- 
cisco lopez  siruio  muncho  e  muy  lealmente  a  su  magestad  e  aventuro 
su  j)ersona  e  munchos  peligros. 

V  r.  yten  sy  saben  quel  dicho  francisco  lopez  el  ano  de  veynte  e 
quatro  salió  e  fue  en  conpania  del  marques  don  francisco  picarro  desde 
panamá  a  descubrir  las  provincias  del  perú  en  el  qual  dicho  descubri- 
miento se  /  ocupo  tienpo  de  tres  años  y  por  ser  como  era  persona  de 
muncha  confianca  e  celoso  del  seruicio  de  su  magestad  el  dicho  mar- 
ques le  llevo  y  escogió  por  escriuano  para  hacer  la  Relación  e  verda- 
dera averiguación  de  lo  que  pasase  e  paso  en  el  dicho  descubrimiento 
para  ynformar  dello  a  su  magestad  y  el  dicho  francisco  lopez  lo  hizo 
asy  muy  fiel  e  verdaderamente. 

VI  r.  yten  sy  saben  que  durante  el  dicho  tienpo  del  dicho  descu- 
brimiento de  las  dichas  provincias  del  perú  el  dicho  francisco  lopez 
paso  munchos  y  muy  grandes  trabajos  e  peligros  por  mar  e  por 
tierra  por  que  solamente  llevaban  tres  canoas  e  dos  navios  y  el  diclio 
francisco  lopez  y  va  en  la  vna  canoa  bogando  vn  Remo  lo  qual  se 
encargaua  a  los  buenos  soldados  e  personas  de  confianza  escogiéndo- 
los y  eligiéndolos  para  el  Remedio  de  todos. 

VII  r.  yten  sy  saben  que  en  el  dicho  desciibrimionto  el  dii-lio  fran- 
cisco lopez  por  tierra  allisco  e  aventui'o  su  persona  a,  nniy  grandes 
peligros  e  munchos  y  sefialadamente  en  el  pueblo  quemado  donde  fue 
desbaratado  el  dicho  gouernador  y  soldados  y  los  hirieron  e  mataron 
munchos  dellos  los  vndios  e  demás  de  lo  susodicho  en  el  Rio  de  las 
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l'oil.ilczíis  la  f'Miioa  ('11  (|iio  yva,  el  dicho  francisco  lopez  fue  perdida  e 
;iii('i;;i(la.  y  el  dicho  francisco  lopez  salió  a  nado  con  muy  .grande  pcli- 
i:,To  e  Kiesg'o  de  su  persona. 

VIIT  r.  yten  sy  saben  que  en  el  dicho  ticupo  del  dicho  desciil)ii- 
miento  fuei-on  tantos  e  tan  í;i-andes  e  ynnumerables  los  trabajos  y  pe- 
ligi'os  que  pasaron  el  dicho  i;-ouernado)-  o  soldados  que  munchas  vezes 
llegaron  a  punto  de  muerte  asi  de  lianbre  como  de  enfermedades  de 
los  munchos  e  muy  continuos  trabajos  que  pasavan  y  en  vn  puerto  do 
estuvieron  detenidos  mui'ieron  de  hanbre  nunicha  parte  de  los  dichos 
soldados  y  el  dicho  francisco  lopez  sufrió  todo  lo  susodicho  e  lo  paso 
por  seruicio  de  sus  magestades  e  como  muy  buen  soldado. 

IX  r.  yten  sy  saben  que  aviendo  fecho  el  dicho  descubrimiento 
del  perú  viendo  el  dicho  gouei*nador  don  francisco  picarro  como 
el  e  los  soldados  que  con  el  estañan  estañan  destruydos  e  gasta- 
dos determino  de  bolverse  a  panamá  e  con  el  estuvo  e  fue  vno  el  di- 
cho francisco  lopez  con  muy  gran  Riesgo  de  su  persona  e  muy  per- 
dido y  destruydo  y  enfermo  llego  a  panamá  do  estuvo  y  Resydio  fasta 
que  el  dicho  marques  vino  a  espana  a  pedir  hi  gouernacion  e  bolvio 
con  ella. 

X  r.  yten  si  saben  quel  dicho  marques  e  goucrnador  aviendo  tray- 
do  la  gouernacion  de  las  dichas  provincias  del  perú  visto  quel  dicho 
francisco  lopez  se  auia  fallado  en  todo  el  descubrimiento  e  como  era 
persona  de  muncha  confianca  y  seloso  del  seruicio  de  su  magestad  lo 
llevo  consigo  por  su  secretario  y  fue  con  sus  armas  y  cavallo  a  su 
costa  e  minsyon  en  prosecución  de  la  dicha  conquista  según  dicho  es 
el  dicho  francisco  lopez  se  hallo  en  toda  la  conquista  de  las  yndias  de 
la  tiella  fasta  que  llegaron  a  san  miguel  a  donde  poblaron  vn  pueblo 
y  el  dicho  francisco  lopez  fue  con  el  dicho  marques  con  la  gente  de  ca- 
uallo  que  la  cojio  para  dar  la  batalla  a  tabaliva  questaba  en  caxamar- 
ca  en  lo  cual  paso  munchos  y  muy  grandes  trabajos  pasando  Rios  a 
nado  y  en  balsas. 

XI  r.  yten  sy  saben  quel  dicho  francisco  lopez  se  hallo  en  la  bata- 
lla que  en  caxamarca  se  dio  a  tal)aliva  e  alli  estuvo  e  peleo  con  sus 
armas  e  cavallo  fasta  quel  dicho  atabaliva  fue  desbaratado  e  puso 
donde  a  el  dicho  francisco  lopez  se  le  quebró  vna  pierna  cayendo  el 
cavallo  con  el  e  /  oy  dia  la  tiene  quebi-ada  e  anda  coxo  della. 

XII  r.     yten  sy  saben  quel  dicho  francisco  lopez  en  todo  lo  susodi- 
cho en  las  preguntas  antes  desta  en  la  prosecución  dello  syruio  muñ- 
ís 
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cho  e  muy  bien  e  Icalmente  a  su  magestad  e  al  dicho  e^ouernador  en 
su  nonbre  dándole  munchos  avisos  e  consejos  como  /  onbre  seloso  e 
que  procuraua  avmentar  e  avmento  el  seruigio  de  su  magestad  digan 
lo  que  saben  e  paso  vieron  e  oyeron  en  todo  lo  susodicho  y  en  cada 
vna  cosa  e  parte  dello. 

XIII  r.  yten  sy  saben  que  viniendo  el  dicho  francisco  lopez  a  estas 
partes  despaña  a  la  cibdad  de  seuilla  donde  es  natural  ovo  el  /  oficio 
de  fiel  executor  de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  el  qual  dicho  /  oficio  el 
dicho  francisco  lopez  en  todo  el  tienpo  que  lo  tuvo  lo  vso  muy  fiel- 
mente e  con  muncho  cuydado  e  zelo  del  seruicio  de  su  magostad  mi- 
rando e  teniendo  delante  el  bien  de  la  República  e  no  teniendo  con- 
sideración a  ynterese  suyo  digan  lo  que  saben  e  paso  cerca  de  lo 
suso  dicho. 

XIIII  r.  yten  si  saben  quel  dicho  francisco  lopez  es  abil  e  suficiente 
e  tal  que  qualquier  /  oficio  que  su  magestad  le  hiziese  merced  y  encar- 
gare dará  muy  buena  cuenta  del  e  servirá  el  dicho  oficio  muy  bien  e 
fielmente  como  onbre  seloso  del  servicio  de  su  magestad  digan  lo  que 
saben  e  creen  cerca  de  lo  suso  dicho. 

XV.  r.  yten  si  saben  que  todo  lo  suso  dicho  es  publica  boz  e  fama 
francisco  lopez  /  diego  martines  escriuano. 

r.  e  asy  presentado  todo  lo  susodicho  el  dicho  señor  alcalde  dixo 
que  por  hazer  lo  ques  justicia  quel  esta  presto  de  hazer  todo  lo  quel 
dicho  señor  alcalde  pide  e  demanda  por  su  carta  de  Recebtoria. 

r.  luego  el  dicho  melchior  de  luna  dixo  que  presentava  e  presento 
en  el  dicho  nonbre  por  testigo  al  dicho  diego  /  ojuelos  questava 
presente. 

r.  luego  el  dicho  señor  alcalde  encontiniente  Recibió  juramento 
del  dicho  diego  /  ojuelos  por  el  nonbre  de  dios  e  de  santa  maria  e  por 
las  palabras  de  los  santos  evangelios  e  por  la  señal  de  la  cruz  en  que 
corporalmente  puso  su  mano  derecha  en  virtud  del  qual  prometió  de 
dezir  verdad  de  lo  que  supiere  en  este  caso  y  lo  que  declaro  e  dixo  es 
lo  syguiente. 

t."  r.  Diego  ojuelos  vezino  de  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  collación 
de  san  biceynte  estante  e  morador  en  esta  dicha  villa  de  paterna  del 
canpo  testigo  presentado  por  el  dicho  melchior  de  luna  en  el  diclio 
nonbre  sobre  la  dicha  Razón  juro  según  forma  de  derecho  e  dixo  de  la 
primera  pregunta  que  conosge  a  li-ancisco  lopez  fiel  y  executor  que 
fue  de  la  gibdad  de  se  villa  en  esta  pregunta  contenido  de  ti-eynta  e 
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sej^s  ailos  a  esta  parte  poco  mas  o  iikmior  do  vista  e  habla  que  con  el  a 
toiiido. 

4>-."  r.  preí;iiiit;Mlo  este  testig-o  poi-  las  preguntas g-enerales  del  dere- 
cho dixo  (jues  (lo  iH'ílad  de  ginquenta  anos  y  mas  tienpo  e  que  no  le  en- 
pege  ninguna  ár  las  proginitas  gonoi-alos  dol  doroclio  syendole  decla- 
radas. 

II  1'.  de  la  segunda  pregunta  dixo  queste  testigo  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que  en  el  ano  que  paso  de  mili  e  quinientos  e  diez  c  siete 
anos  y  diez  e  oolio  este  testigo  fue  o  paso  desta  tierra,  despaña  a  las 
yndiíis  de  tierra  firme  llamada  castilla  del  /  oro  e  ydo  a  la  dicha  ])ro- 
vincia  este  testigo  hallo  en  ella  al  dicho  francisco  lopez  en  conpania 
del  adelantado  vasco  nunez  e  con  su  gente  en  la  cibdad  que  dizen  de 
Acia  que  entonces  se  empeco  a  conquistar  la  tierra  en  servicio  de  su 
magostad  e  questo  lo  sabe  por  queste  testigo  se  hallo  en  ello  como 
dicho  tiene  por  que  fue  vno  de  los  conquistadores  que  andavan  con  el 
adelantado  primero  que  fue  e  después  de  pedro  arias  que  fue  después 
del  dicho  adelantado  que  fue  governador  de  las  dichas  tierras  e  ques- 
to lo  sabe  por  lo  que  dicho  tiene. 

III  r.  de  la  tercera  pregunta  dixo  queste  testigo  después  que  fue  a 
las  yndias  e  tierra  e  j)rovincia  contenida  en  esta  pregunta  hallo  como 
dicho  tiene  en  ella  al  dicho  francisco  lopez  en  conpania  del  adelanta- 
do vasco  nunez  de  valboa  e  después  del  dicho  l)asco  luulez  fue  en  con- 
pania de  pedrarias  este  testigo  después  del  vido  quel  dicho  francisco 
lopez  ayudo  a  poblar  el  dicho  pueblo  de  Acia  en  el  tienpo  que  andava 
en  conpania  del  dicho  adcLintado  poniendo  su  persona  en  trabajo  en 
la  dicha  polilacion  donde  huvo  nunu-has  necesydades  e  trabajos  en  la 
dicha  población  e  hanbre  en  sustentar  la  dicha  ciudad  e  sus  comarcas 
e  questo  lo  sabe  por  que  lo  vido  como  dicho  tiene  andando  en  las  di- 
chas tierra  firme  con  el  dicho  pedrarias  y  sus  capitanes  e  questo  es 
publico  c  notorio. 

IlII  r.  de  la  quarta  pregunta  dixo  queste  testigo  como  dicho  tiene 
fue  a  kxs  dichas  yndias  c  tierra  firme  e  vido  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta  e  queste  testigo  se  fue  de  la  dicha  cibdad  de 
Acia  para  la  mar  del  sur  en  conpania  del  capitán  espinosa  capitán  ge- 
nerar de  pedrarias  e  quando  fue  a  la  dicha  conquista  ¡dexo  alli  en  la 
dicha  giudad  de  Acia  al  dicho  francisco  lopez  e  quel  quedando  con  los 
pobladores  e  vezinos  de  la  dicha  cibdad  de  Acia  e  quel  quando  no  sabe 
este  testigo  lo  que  acaegio  mas  alli  e  questo  sabe  desta  pregunta. 
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V  r.  de  la  quinta  pregunta  dixo  queste  testigo  sabe  qiiol  dicho  fran- 
cisco loj)ez  fue  en  conpania  del  marques  don  francisco  picarro  e  lo 
vido  en  la  conquista  e  descubrimiento  del  perú  e  queste  testigo  estando 
en  ella  lo  vido  e  fue  escriuano  secretario  del  dicho  marques  don  fran- 
cisco picarro  e  Cjueste  cargo  se  le  dio  por  ser  como  hera  /  onbre  hon- 
Rado  e  para  ello  e  que  andana  en  servicio  de  su  magestad  e  questo  es 
publico  e  notorio. 

VI  r.  de  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  no  sabe  por  que  no  se  hallo 
presente  a  ello  mas  de  lo  que  dicho  tiene. 

VII  r.  de  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  no  sabe  por  que  no  se 
hallo  presente  a  ello  por  queste  testigo  quando  esto  paso  andana  en  la 
conquista  de  nicaragua. 

VIII  r.  de  la  octaua  pregunta  dixo  que  la  no  sabe  por  que  no  se 
hallo  presente  a  ello  pero  que  oyó  dezir  lo  contenido  en  esta  pregunta 
publicamente  en  las  yndias  e  tierra  de  nicaragua  donde  este  testigo 
andana  en  la  conquista  de  ella. 

IX  r.  de  la  novena  pregunta  dixo  que  la  no  salie  por  queste  testi- 
go estaña  en  la  conquista  de  nicaragua  al  tienpo  que  dicho  tiene  en 
esta  pregunta. 

X  r.  de  la  desyma  pregunta  dixo  queste  testigo  como  dicho  tiene 
en  la  quinta  pregunta  vido  al  dicho  francisco  lopez  en  conpania  del 
dicho  gouernador  don  francisco  picarro  en  la  conquista  del  perú  con 
sus  armas  e  cavallo  en  abito  de  /  onbre  honrrado  que  hera  syendo  su 
escriuano  e  secretario  del  dicho  gouernador  donde  paso  munchos  tra- 
bajos e  necesydades  en  la  dicha  conquista  y  en  todo  lo  susodicho  que 
se  ofrecía  en  la  dicha  conquista. 

XI  r.  de  las  /  onze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  preguntado  como  la  sabe  dixo  que  fue  e  paso  asy  como  la 
pregunta  lo  dize  por  queste  testigo  se  hallo  presente  en  la  dicha  con- 
quista a  ello  e  quando  al  dicho  francisco  lopez  se  le  quebró  la  pierna 
e  /  oy  dia  anda  coxo  della  e  questo  es  publico  e  notorio. 

XII  r.  de  las  doze  preguntas  dixo  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
francisco  lopez  en  todo  el  tienpo  que  lo  conoscio  este  testigo  en  la 
dicha  conquista  anduvo  e  estuvo  en  servicio  de  su  magestad  e  fue  nniy 
leal  a  su  magestad  e  al  diclio  gouernador  por  (lUcl  diclio  gouernador 
andana  asy  mismo  entonces  en  servicio  de  su  magestad  todos  los  que 
con  el  estañan  y  este  testigo  con  ellos  e  questo  es  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta. 
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XIII.  r.  (le  las  I  iczc  ])i-(\i;' mitas  dixo  questc  testigo  sabe  que  después 
(|iicl  dicho  riaiK'isco  lopcz  vino  de  las  yndias  a  espafia  a  la  eibdad  de 
Sevilla-  donde  este  testigo  lo  vido  que  tuvo  eargo  de  fiel  y  exeeutor  de 
Sevilla,  donde  este  testift-Q  se  lo  vido  vsar  e  queste  testig-o  se  lo  vido 
vsai-  l)ioii  e  que  nunea,  vido  (piexarse  del  a  nadie  e  questo  es  publico  e 
notoi'io. 

Xllll."  V.  do  las  eatorze  preg'untas  dixo  que  la  sabe  por  que  le  tie- 
ne por  onbre  /  onRado  e  buena  persona. 

XV  I',  de  las  (luiuze  ])rej^untas  dixo  (pie  lo  (pie  dicho  tiene  se  afir- 
ma e  que  lo  demás  no  sal)e  e  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  deste 
caso  e  firmólo  de  su  nonbre  diego  /  ojuelos  /  anton  de  vayas  /  Ruy 
gon(,'ales  calvo  escriuano  publico. 

r.  todo  lo  qual  según  e  como  paso  ante  mi  el  dicho  escriuano 
publico  de  pedimiento  del  dicho  melchior  de  luna  en  el  dicho  noid)re 
por  mandado  del  dicho  senoj-  alcalde  allende  todo  lo  susodicho  ques 
fecho  e  paso  en  la  forma  susodicha  /  e  yo  Ruy  goncales  calvo  escri- 
uano ])id)l¡co  de  paterna  del  cimpo  lo  escreui  e  fize  en  ella  este  mió 
signo  e  soy  testigo. 

r.  e  de  todo  lo  susodicho  e  como  paso  el  dicho  francisco  lopez 
dixo  (pie  pedia  e  pidió  al  seílor  alcalde  se  lo  mande  dar  por  fee  y  tes- 
timonio para  guarda  e  conservación  de  su  derecho  para  lo  presentar 
a  donde  viere  que  le  convenga  e  yo  el  dicho  escriuano  por  mandado 
del  dicho  señor  alcalde  e  de  pedimiento  del  dicho  francisco  lopez  di 
el  presente  testimonio  e  provanca  firmado  del  nonbre  del  señor  alcalde 
e  firmado  y  signado  de  mi  el  dicho  escriuano  ques  fecho  y  paso  en  la 
diclia  eibdad  de  sevilla  los  dichos  dias  mes  e  ano  dichos=El  alcalde 
herré ra=(8u  rúbrica )=E  yo  diego  martinez  escriuano  de  sus  mages- 
tades  y  su  notario  publico  en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus  rreynos  y 
señoríos  y  del  Juzgado  del  señor  alcíilde  lo  fize  escribir  por  su  man- 
dado por  ende  fize  aqui  este  mió  signo=(Hay  un  signo )=En  testimo- 
nio de  verdad^diego  martinez  escriuano=(Su  rubrica). 

]\luy  magnifico  señor  corregidor  de  la  villa,  de  talavera  de  la  Reyna 
o  a  su  lugarteniente  o  oti-as  qualesquyer  justicias  o  Juezes  de  la  dicha 
villa  e  a  qualquier  de  vuestras  mercedes  ante  quien  esta  my  carta 
fuese  presentada,  (pie  dios  nuestro  señor  onRe  e  guarde  de  mal  yo  gas- 
par  de  ludiera  alcalde  hordinario  en  esta  eibdad  de  sevilla  por  su  ma- 
gestad  me  encomyendp  eii  vuestras  mercedes  y  en  cada  vno  dellos 
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e  les  ha^o  saber  que  a  pedimiento  de  francisco  lopez  vezino  desta 
dicha  cibdad  ante  mi  se  a  fecho  provanca  ynformacion  sobre  Razón 
de  aver  sido  conquystador  e  descubridor  de  las  provincias  del  perú  e 
tierra  firme  de  las  yndias  del  mar  /  océano  e  de  seruicios  que  a  fecho 
a  su  magestad  para  le  ynformar  del]  os  y  a  su  Real  consejo  de  yndias 
e  me  pidió  que  por  quel  capitán  Juan  de  salzedo  vezino  desa  dicha 
villa  es  persona  que  de  su  dicho  e  depusicion  se  entiende  aprobechar 
en  el  caso  me  pidió  esta  my  carta  de  Recebtoria  en  la  dicha  Razón  por 
la  qual  de  parte  de  sus  magestades  les  Requiero  e  de  la  mya  pido  por 
merced  que  luego  que  por  el  dicho  francisco  lopez  fuese  presentada 
manden  parecer  ante  si  al  dicho  capitán  Joan  de  salzedo  e  con  Juramen- 
to que  para  ello  faga  sea  esamynado  por  las  preguntas  del  ynteRogato- 
rio  firmado  del  escriuano  ynfrascripto  e  por  las  demás  al  caso  pertene- 
cientes e  lo  que  dixere  e  depusiere  escripto  en  limpio  firmado  e  signa- 
do en  publica  forma  y  en  manera  que  haga  fee  se  lo  den  al  dicho  fran- 
cisco lopez  para  que  juntamente  con  la  provanca  ante  mi  fecha  le 
presente  ante  quien  biere  que  le  conbiene  tanto  haré  yo  por 

sus  cartas  e  justos  Ruegos  cada  que  las  vuestra  Justicias  mediante 
dada  en  seuilla  a  ocho  dias  del  mes  de  hebrero  de  mili  e  quinientos  e 
cinquenta  e  quatro  anos.  =  El  alcalde  herrera=(Su  rubrica )  =  diego 
marrinez  escriuano  =  iSu  i'uln'ica). 

(A  continuación  el  interiogatorio  general,  que  figura  anterior- 
mente). 

En  el  lugar  de  cacarlegas  termino  e  juridicion  de  la  noble  villa  de 
tala  vera  a  veynte  dias  del  mes  de  hebrero  año  del  señor  de  mili  e  qui- 
nientos e  cincuenta  e  quatro  años  /  antel  señor  migel  sanchez  de  pero 
Sánchez  alcalde  /  ordinario  en  el  dicho  lugar  pareció  presente  francis- 
co lopez  vecino  que  dixo  ser  de  la  cibdad  de  sevilla  e  presento  vn 
mandamiento  e  carta  Requisitoria  para  fazer  (;iorta  ynformacion  e  jun- 
tamente con  ella  vn  ynteRogatorio  para  por  el  esaminar  a  los  testigos 
que  por  parte  del  dicho  francisco  lopez  fueren  presentados  la  qual  di- 
cha carta  Requisitoria  e  ynteRogatorio  que  esta  firmado  de  gaspar  de 
eRera  alcalde  /  ordinai-io  en  la  dicha  cilxlad  de  sevilla  e  de  diego  mar- 
tinez  escriuano  va  aqui  todo  /  originalmente  testigos  ([ue  fueron  pre- 
sentes a  lo  que  dicho  es  pedro  garcia  e  Juan  de  guevara 
vecinos  del  dicho  lugar  casariegas  e  yo  .luiín  uiartinez  escriuano  pu- 
blico del  dicho  lugar. 
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]•.  (•  1uc\í;o  el  dicho  sefior  alcalde  vista  la  presentación  de  hi  dicha 
carta  Ketiuisitoria  antel  presentador  dixo  que  la  /  obedecía  e  /  obede 
y  esta  presto  de  cunplir  lo  que  por  ella  les  mandado  e  para  el  cumpli- 
miento mando  al  dicho  francisco  lopez  que  nonbre  el  testigo  de  que  se 
entiende  aprovechar  que  el  esta  presto  de  le  apremiar  a  que  parezca 
ante  si  testigos  los  dichos  e  yo  el  dicho  escriuano. 

r.  e  luei;o  el  dicho  francisco  lopez  dixo  que  presentava  por  testigo 
al  señor  capitán  .liiaii  de  salzedo  vecino  de  la  villa  de  talayera  estante 
al  presente  en  el  dicho  lugar  testigos  los  dichos  e  yo  el  dicho  es- 
criuano. 

r.  e  luego  el  dicho  señor  alcalde  hizo  parecer  ante  si  al  dicho  señor 
Juan  salzedo  capitán  de  su  magestad  vecino  de  la  dicha  villa  de  tala- 
vera  estante  en  el  dicho  lugar  del  qual  fue  Recibido  juramento  en  for- 
ma devida  e  de  derecho  so  cargo  del  qual  dixo  de  dezir  verdad  de  lo 
que  supiese  sobre  el  dicho  cabso  que  es  presentado  por  testigo  a  la 
coníision  del  dicho  juramento  dixo  si  juro  e  amen. 

t."  r.  presentado  por  el  dicho  francisco  lopez  /  el  señor  capitán 
Juan  salzedo  vezino  de  la  villa  de  talavera  estante  al  presente  en 
este  dicho  lugar  aviendo  jurado  en  forma  e  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  vnteRogatorio  e  generales  dixo  lo  siguiente. 

I  r.  a  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  al  dicho  francisco  lopez 
de  treinta  años  a  esta  parte  e  sabe  ques  vezino  de  la  cibdad  de  sevilla. 

g.*"  r.  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  dixo  que 
es  de  edad  de  mas  de  sesenta  años  e  que  no  es  pariente  ni  dexara  de 
dezir  verdad  de  lo  que  supiere. 

II.  a  la  segunda  ¡pregunta  dixo  que  este  testigo  conoció  al  dicho 
francisco  lopez  en  acia  e  que  alli  era  vezino  /  e  que  alli  y  en  tieRa 
fírme  sieiqjre  vido  este  testigo  al  dicho  francisco  Iojdcz  servir  bien 
como  los  otros  cavalleros  hijosdalgo  syrvien  a  su  magestad  algunas 
vezes  a  pie  /  e  ([uando  ovo  cavallos  en  aquella  tieRa  a  cavallo  y  que 
esto  que  a  mas  de  treynta  e  tres  años. 

111  r.  a  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  preguntado  como  la 
sabe  /  dixo  que  lo  sabe  por  que  este  testigo  anduvo  sienpre  con  ellos 
e  lo  vido  ansí  pasar  por  vista  de  /  ojos  como  la  pregunta  lo  dize. 

1111  r.  a  la  quarta  pregunta  dixo  que  sienpre  vido  que  el  dicho 
francisco  lopez  servia  l)ien  e  lealmente  a  su  magestad  e  que  munchas 
vezes  aventuro  su  persona  e  aquesto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

V  r.     a  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  preguntado  como  hi 
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sabe  /  dixo  que  la  sabe  por  que  este  testigo  se  alio  presente  a  todo 
ello  fasta  que  se  vinieron  a  españa  e  ansi  mismo  /  oyó  dezir  a  otros 
como  avia  ydo  el  dicho  francisco  lopez  por  escriuano  e  como  sirvió 
muy  bien  e  fielmente  a  su  magestad  e  que  nunca  otra  cosa  oyó  dezir 
en  contrario  desto. 

VI  r.  a  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  /  preguntado  como  la 
sabe  dixo  que  lo  sabe  por  que  este  testigo  lo  vio  por  vista  de  /  ojos  e 
se  alio  en  ello  e  sabe  quel  dicho  francisco  lopez  muchas  vezes  se  puso 
a  muchos  peligros  e  paso  muchas  anbre  de  necesydades  e  questo  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

VII  r.  a  la  sétima  pregunta  que  la  sabe  por  que  este  testigo  se 
alio  en  aquel  pueblo  quemado  c  que  sabe  quel  dicho  francisco  lopez 
lo  hizo  como  bueno  y  en  todo  lo  que  este  testigo  vio  sienpre  sirvió 
bien  e  lealmente  a  su  magestad. 

VIII  r.  a  la  otava  pregunta  dixo  que  lo  que  este  testigo  sabe  quel 
dicho  francisco  lopez  se  alio  a  donde  la  pregunta  dize  /  y  sábelo  por 
que  este  testigo  se  alio  alli  tanbien  que  zufrio  el  dicho  francisco  lopez 
muchos  trabaxos  e  peligros  que  pasaron  el  dicho  governador  e  solda- 
dos e  llegaron  todos  munchas  vezes  a  punto  de  muerte  ansi  de  anbre 
como  de  enfermedades  de  los  munchos  trabaxos  que  pasavan. 

IX  r.  a  la  novena  pregunta  dixo  que  bien  sabe  que  los  vio  el  dicho 
francisco  lopez  con  el  dicho  governador  don  francisco  picaRo  al  perú  / 
e  sábelo  por  que  este  testigo  lo  vio  e  bolvio  con  ellos  y  este  testigo  se 
alio  desde  los  primeros  descubridores  e  conquistadores  de  aquellas 
partes. 

X  r.  a  la  dezima  pregunta  dixo  que  la  sabe  e  sábelo  por  que  este 
testigo  lo  vido  e  sabe  ques  verdad  que  paso  muchos  trabaxos  el  dicho 
francisco  lopez  e  peligros  en  servicio  de  su  magestad. 

XI  r.  a  la  /  onzena  pregunta  dixo  que  la  sabe  /  preguntado  como 
la  sabe  dixo  que  la  sabe  por  que  este  testigo  lo  vio  por  vista  de  /  ojos 
e  quel  dicho  francisco  lopez  se  quebró  la  dicha  pierna  en  caxamalca  y 
estovo  a  punto  de  perder  la  vida. 

XII  r.  a  la  dozena  pregunta  dixo  que  sabe  que  el  dicho  francisco 
lopez  en  todo  lo  susodicho  en  las  preguntas  antes  destas  sirvió  bien  e 
fielmente  a  su  magestad  y  al  dicho  governndor  en  su  nonbre  y  esto 
vido  este  testigo  sienpre  hazer  al  dicho  francisco  lopez. 

XIII  r.     a  la  trezena  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

XIIII  r.     a  la  catorzena  pregunta  dixo  (luc  ijoi-  tal  i)ersoiia  al)il  e 
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suficiente  tenia  y  e];i  tenido  el  (IícIm)  riJineiseo  loj^ez  en  ;i(|Iic1Ims 
partes. 

XV  r.  a  la  (luiíita  preii'uutn  dixo  (pie  le  (|iie  dicJK»  tiene  es  iJul)lieo 
e  notorio  a  este  testig'o  e  a  todos  los  ({ue  dello  tienen  notieia  y  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene  c  firmólo  de  su  nonbre  dize 
la  firma  Juan  de  salzedo. 

r.  la  qual  dicha  ynformncion  fue  fecha  en  el  dicho  lui;'ar  caealepjas 
de  pedimiento  del  dicho  fiancisco  lopcz  antel  diclio  seílor  migel  Sán- 
chez de  pero  sanchez  alcalde  /  ordinai-io  en  el  dicho  lugar  e  ante  mi 
Juan  martinez  de  mariana  escriuano  publico  en  el  dicho  lu.uar  caca- 
Ici^^as  e  notai'io  apostollico  que  presente  fuy  a  todo  lo  que  dicho  es  en 
vno  con  el  dicho  señor  alcalde  e  de  su  mandado  e  de  pedimiento  del 
dicho  francisco  lopez  esta  ynformacion  escrivi  según  que  ante  mi  paso 
en  fe  de  lo  qual  fize  aqui  este  mi  signo=(Hay  un  signo  )=en  testimo- 
nio de  verdad^ Juan  martinez  escriuano^(Hay  una  rúbrica). 

A.  Jiménez-Placer, 

de  la  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras 
y  Oficial  del  Archivo  de  Indias. 
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AL  DUQUE  DE  ALVA 

CON    NUEVAS    DE    ROMA 
(Noviemhre  de  1649.) 

De  Martin  Alonso  entendí  lo  que  me  dixo  de  parte  de  V.  S.  porque 
le  beso  las  manos,  a  Ayala  me  remito  en  el  particular  y  á  la  de 
su  Mag.*^  en  el  publico,  avíseme  V.  S.  claro  si  vee  todas  las  cartas  y 
siempre,  porque  sepa  como  me  tengo  de  governar  y  no  se  le  haga  de 
verguenca. 

Tres  cosas  ay  que  escrivir,  la  una  que  me  han  dicho  que  su  íSíiiiti- 
dad  hizo  mirar  á  un  hechicero  quanto  vivirla  el  Emperador,  y  esto  la 
m.ino  untada  en  azeyte,  parece  que  le  dixo  mas  larga  vida  de  lo  que 
querían  los  que  le  tenian  sobornado  para  que  le  dixesse  que  vivirla 
poco,  y  su  Santidad  entro  en  tanta  colera  que  fue  apaleado  el  liechi- 
cero,  de  que  está  a  la  muerte.  Pésame  que  era  mi  amigo,  pero  no  tengo 
á  su  Santidad  por  tan  superticioso,  y  por  esto  creo  que  no  sea  verdad; 
también  le  pregunto  si  mudada  de  Parma  á  Camilo  Vrsino  ó  no,  y  si 
havia  causa,  respondió  que  lo  mudasse.  Dizen  que  inducidos  por  los 
nietos  de  su  Sant.''  que  lo  engaña,  creesse  que  lo  haga  por  esto,  yo  no 
lo  creo. 

El  2.°  aviso  que  aura  dos  dias  los  Cardenales  Fernes  y  Ferrara 
estuvieron  en  casa  de  una  puta  de  Granada  que  llaman  U.**  Isabel  de 
Luna,  y  acordaron  a  son  de  un  laúd  ]);iyl;ir  los  momos  de  comi)ania,  y 
de  rato  en  rato  salia  Morete  de  una  chimenea   á  tiempo  y  unta  va  la 
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cai'M  ;t  1111  r\ii(l('iial  y  el  quodava  parado,  y  el  loco  tornava  a  la  chi- 
menea, aiidava  el  otro,  y  el  loco  (1)  hazla  con  el  lo  mismo,  lue^^o  salla 
la.  moc;a  de  la  puta  con  el  culo  ari'eg-azado,  y  los  Cardenales  andavanle 
á  la  i-edonda  vaylaiido,  salla  el  loco  á  tiempo  y  untava  con  el  holiiii 
el  culo  á  la  moí^'a,  y  después  al  uno  y  otro  de  los  Cardenales,  con  com- 
pafíia  que  andava  en  la  danea,  y  esto  me  lo  han  dicho  por  cierto;  yo  lo 
tengo  por  mentira.  Suplico  a  V.  S.  no  me  haga  autor,  porque  lo  des- 
mentiré- Nro.  S.  '  &. 


19 

A  D.N  FERN.Do  DE  GONZAGA 
(Marco  de  1660.) 

He  recibido  la  de  V.  p]x.''  de  24  de  Hebrero,  5,  8  y  12  deste,  yo  soy 
del  parescer  de  V.  E.  en  lo  del  Du(iue  Octavio,  y  espero  en  Dios  (pie 
por  esta  via  ha  de  entrar  Parma  en  poder  de  su  Mag.''  como  Plasencia 
por  la  de  su  padre;  en  lo  de  Juan  Gallego  havia  ya  hablado  a  su  San- 
tidad y  el  mando  (pie  se  despachasse  dos  vezes,  como  se  haze. 

Yo  embiare  a  V.  S.  la  quenta  que  doy  a  su  M.''  de  como  ha  passado 
el  negocio  alegando  testos  como  un  doctor,  fáltame  la  carta  que 
V.  E.  me  escrivio  juntamente  con  la  del  Cardenal,  pienso  que  las  tiene 
el  entrambas  quando  se  resolvió  que  se  hiziesse  contradicion  a  Sal- 
viati  por  orden  del  Emperador,  creo  que  satisfará  á  V.  E.,  porque  sin 
escusarme  dando  quenta,  me  descargo  y  hecho  la  culpa  a  ([uien  hi 
tiene. 

He  pensado  muy  bien  lo  que  V.  S.  me  comunica  cerca  del  enibiar 
á  Granuda  y  su  yda  el  negocio,  aunque  por  de  dentro  es  nuiy  pesado, 
y  de  hacer  mucho  caso  por  de  fuera  es  muy  liviano,  y  (piaiita  mas 
segui'idad  se  mostrare  del  Rey  haziendo  poco  caso  dello,  tanto  mas 
reputación  se  gana  y  se  abona  V.  E.;  por  esto  he  llevado  yo  tan  de 
espacio  lo  que  nos  toca,  y  assi  quanto  al  embiar  persona  ;i  Gi-anuela 
me  paresce  que  se  deuria  hazer  })or  cartas  y  correos  la  coiiiiiuicacion, 
por  ser  de  menos  ruido  y  que  la  gente  no  se  recatara  tanto;  la  yda  de 
V.  E.,  por  lo  (pie  imi)orta  su  persona,  es  de  muy  gran  consideración  y 

(1)     Amlav.'i  el  otro  y  v\  loeo,  \', 
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que  a  esto  solo  no  seria  conveniente  yo,  si  huviesse  negocio  de  tanta 
calidad  que  lo  sufriesse,  a  mi  me  paresceria  muy  bien,  primero  vendrá 
el  Emperador  á  Alemania,  y  después  Granuda,  y  después  quica  vendrá 
el  Emperador  a  Italia,  según  el  Papa  esta  ganoso  de  verse  con  el,  y 
sino  viene  tan  presto,  podra  ser  que  se  ofrezca  ocasión  como  V.  E.  pue- 
da ir,  o  a  comencar  esta  cesión  del  estado  de  Milán  o  a  otra  cosa  de 
gran  importancia,  y  entonces  se  podran  hazer  todas  essas  declara- 
ciones, ni  hago  caso  de  lo  que  el  Emperador  y  Principe  han  escrito, 
lo  mas  ruin  es  estarse  en  casa,  pero  quando  V.  E.  se  determinare,  mán- 
deme tomar  un  solar  en  Gástala  (1). 

Yo  he  visto  todo  lo  que  de  allá  viene,  y  V.  E.  vea  lo  que  me  escrive 
Arras;  también  tengo  aviso  que  el  Emperador  ha  dicho  que  nunca  se 
olvidará  de  la  obligación  en  que  es  á  Míintua  y  a  Pacheco,  el  qual 
haura  recibido  ya  su  carta,  que  es  muy  diferente  de  la  destotros,  que- 
rría mas  mil  ducados  de  pensión. 

Lo  que  colixo  de  todos  aquellos  avisos  Juntados  con  mis  cartas,  es 
que  nuestro  hermano  el  de  Arras  ha  perdido  la  una  calabaca  y  nada 
con  un  braco,  y  que  la  cosa  esta  en  términos  que  si  viene  su  padre 
qualquier  ayuda  le  hecha  fuera,  el  viejo  creo  que  se  detiene  de  repaso 
hasta  que  se  acabe  el  humo,  por  mirar  bien  a  donde  esta  el  fuego, 
harto  liviano  es  el  fundamento  que  toman  los  toledanos  de  la  escusa 
que  yo  tengo  de  dar  para  caluniar  a  V.  E.,  y  creo  que  se  hallaran 
burlados;  ha  sido  menester  estar  chotos  hasta  que  hayan  descubierto 
todo  su  fuego,  para  dalles  después  con  el  maco,  que  en  fin,  la  verdad  es 
la  que  vence,  no  puedo  pensar  sino  que  hayan  picado  en  algo  (como 
andan  en  mentiras)  á  Arras  y  á  Gran  vela,  porque  no  es  hombre  Arras 
que  salta  tan  agudo  quando  no  le  pican,  y  Carpi  me  dixo  que  Salviati 
tenia  prometida  á  Granvela  una  Abadia  en  Borgoña,  y  cjiue  en  Paris  se 
havian  hecho  sus  amistades  el  uno  y  el  otro,  pero  V.  E.  vea  esse  capi- 
tulo de  la  de  Vargas  de  que  saco  dos  cosas:  la  una  de  doblez  del  Duque 
de  Alva,y  la  otra  que  Figueroa  anda  por  estrecharse  con  Granvela,  si 
ya  Alva  no  me  quisiesse  acometer  de  alguna  velhKpieria  contra 
V.  E.  Para  todo  es  bien  proceder  de  la  manera  que  dize  Arras,  con 
esta  van  las  copias  de  lo  que  yo.escrivo. 

V.  E.  terna  trabajo  si  piensa  acertar  al  8.°"'  Ascanio  y  al  8."'"  Fa- 
bricio  en  todo  lo  que  estuvieren  desconcertados,  yo  tomare  qualquiera 

(1)     Paresce  deve  decir  Gu;istul¿i. 
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])or  servicio  do  S.  E.,  aunque  sera  mayor  de  quautos  he  tenido,  á  la 
de  Ti,  espero  ;'i  Don  Luis  y  hai'emos  tan  buena  pera  como  lo  sufrirá 
la  semana  Santa,  del  resto  quanta  mas  passion  mostraren  tanto  mas 
fácil  sera  el  cargar  sobre  ellos,  y  si  no  fuesse  mas  cierto  el  querer  dar 
ellos  a  Sena  al  Duque  de  Florencia  y  su  Ex."  proveerse  y  prepararse 
para  esto  quanto  puede  y  ayudanse  dellos  que  el  quedai-nos  nosotros 
con  ella,  yo  soy  ciego,  pero  hase  de  hablar  por  conjeturas  como  en  el 
interesse  que  pretendían  en  el  Papado;  y  no  es  de  cavalleros  afirmar 
lo  que  no  pueden  probar  como  ellos  hazen,  a  lo  menos  no  se  les  puede 
negar  que  no  holgarían  de  juntar  á  Milán  con  Florencia,  Sena,  Roma 
y  Ñapóles,  y  que  todo  fuesse  camino  de  Toledo  como  el  de  Sanctiago, 
yo  creo  que  sabré  dezir  mi  razón  a  los  huespedes  y  escrivilla  al 
patrón. 

Los  cavallos  daré  como  conviene  quando  llegaren,. y  de  manera  que 
no  nos  digan  que  á  las  cerdas  de  los  rabos  atamos  alguna  liga  entre 
nosotros  y  el  S.°''  Balduino,  V.  E.  dará  la  parte  de  todo  lo  de  arriba 
que  le  pareciere  conviene  al  S.'"'  Cardenal  de  Mantua  y  mandará  des- 
pachar a  su  M.'',  y  aun  me  parece  que  no  seria  malo  con  correo. 

V.  E.  me  hará  muy  gran  mrd.  en  suplicar  á  su  M.''  por  un  Canoni- 
cato de  S.'''  Maria  de  la  Escala  de  Milán,  el  primero  que  vacare  y 
tenerlo  á  mi  requisición.  Nro.  S."''  &. 
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AL  CONDE  RUY  GÓMEZ 
(Marzo  de  1:^)0.) 

Recibi  la  de  V.  S.  de  2  de  Marzo;  todo  lo  que  he  escrito  passa  como 
lo  he  escrito,  y  en  la  paz  me  remito  a  lo  que  he  escrito  por  via  natu- 
ral, si  por  via  sobrenatural  no  ay  otra  cosa;  diz  que  el  Duque  de  Alva 
va  a  juralla  y  el  Condestable  viene.  Quanto  á  lo  demás,  ya  sera  lle- 
gado el  hijo  del  trueno,  como  dize  el  evangelio,  y  el  podra  decir  lo  que 
quisiere,  que  buen  puede  si  quiere;  las  consultas  han  sido  todas  para 
ytalianos,  alguna  sera  para  castellano;  acá  andamos  para  dar  cada 
hora  el  alma  á  cuya  es  y  partirnos  a  España  por  justas  causas  que  a 
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ello  me  mueven,  y  esto  se  dize  eon  la  comunicación  en  los  labios;  tam- 
bién andamos  en  el  negocio  del  Adelantamiento,  que  es  lo  mismo,  y 
huyen  todos  de  Luis  Alfonso  y  de  mi  como  si  truxessemos  la  pesti- 
lencia en  la  mano.  Si  esto  me  vale  dineros,  no  ha  sido  mala  grangearia 
á  durar  mucho,  porque  si  me  quita  los  del  Rey,  darame  los  mios:  dias 
ha  que  vuestra  amiga  y  mi  S.'''  Doña  Francisca  tienen  el  oficio  de 
acompañar  los  ahorcados,  no  se  yo  quien  la  proveyó  del,  porque  V.  S. 
ya  lo  estava  en  efecto  y  yo  empecare,  el  mal  es  que  hallaremos  pocos 
que  nos  corten  las  sogas. 

En  aquel  negocio  que  escrivi  á  V.  S.,  ando  muy  cerca  de  hallar:  el 
autor  de  las  cartas  y  la  fama,  dizenme  que  las  cartas  no  fueron  mas, 
de  lo  que  escrivi  de  la  muía  vermeja,  yo  lo  tengo  en  lo  que  Decio  y 
como  mentira  de  que  ya  no  se  trata,  hago  la  diligencia  con  el  tiento 
que  devo,  y  yo  solo  basto  para  hazella. 

Ya  embie  el  aviso  á  V.  8.  que  tenia  de  Roma,  y  pues  manda  que  le 
diga  mi  parecer  como  persona  que  tanto  le  va  en  el  acrecentamiento 
de  la  casa  de  V.  S.,  soy  de  opinión  que  no  se  mude  ni  se  pudra,  sino  se 
le  ofrece  otro  casamiento  mejor  o  igual  mientras  estuviere  en  pie  o  se 
pudiere  proejar,  porque  la  hazienda  razonable  sobre  otra  razona1:»le 
para  lo  que  oy  se  acrecienta  es  buena,  y  las  mugeres  en  entrando  en 
casa  son  hijas  de  las  suegras  y  no  de  las  madres,  y  los  hombres  tienen 
toda  la  obligación  que  deben  a  sus  abuelos,  y  assi  mismo  á  sus  hijos 
mayores,  y  ellos  son  obligados  eá  pagarla.  Veamos  si  muere  el  Papa 
desta  hidropesía  y  si  V.  S.  puede  entretener  el  negocio  alia  vivo  que 
ya  yo  he  escrito  que  la  dispensación  se  saque  sin  que  cueste  dineros,  y 
que  no  de  de  seyscientos  ducados  arriva  sin  consultarme;  quanto  a  la 
venida  aqui  de  D."  Gerónimo,  no  soy  de  opinión  que  V.  S.  le  embie, 
pues  la  paz  es  hecha  y  el  Rey  se  ha  de  ir  luego,  lo  uno,  porque  ven- 
dria  sin  son,  y  lo  otro,  por  que  haviendo  de  estar  tan  poco,  podra 
aprender  lo  que  no  es  bueno  que  sea  presto  y  no  lo  ([iie  es  bueno. 
Nro.  S.'"'  &.  De  Sena. 


CARTAS  DE  nox  niicco  iiriíTAi»)  di:  mrxdoza  275 


21 


A  GUTIERRE  LÓPEZ  DE  PADILLA 
(Margo  de  1550.) 

Ha  plazido  a  Dios  llevarse  a  Don  Antonio  de  unas  tercianas,  y  he 
quedado  como  V.  S.  puede  pensar,  siendo,  como  era,  moco  de  tanta 
espcranca;  murió  tan  como  Christiano,  que  no  me  queda  otra  cosa  con 
que  consolarme.  V.  S.  tome  trabajo  de  hazello  con  su  padre,  aunque 
por  su  prudencia  se  que  sera  menester  poca  diligencia;  acá  andamos 
en  la  election  del  Papa,  lo  qual  va  a  la  larga  y  por  vias  que  me  ha 
hecho  perder  essa  poca  devoción  que  tenia.  El  Cardenal  de  Inglaterra 
es  el  que  mas  parte  se  muestra  con  24  votos  de  47;  es  tan  buen  hom- 
bre, que  le  quitan  el  Papado  sus  adversarios  por  las  causas  que  se  lo 
havian  de  dar,  que  es  por  que  dará  el  Concilio  y  reformara  la  Iglesia, 
y  en  el  no  se  siente  que  tratara  de  su  negocio,  porque  hasta  ahora  le 
han  oydo  mentar  papado,  solamente  oponiéndole  el  Cardenal  Teatino 
que  era  herege,  le  respondió  que  se  maravillava  del  teniéndole  por 
hijo,  haverle  guardado  para  tal  tiempo  esta  repreension,  sabiendo 
quan  de  ])uena  gana  la  huviera  recibido  y  enmendadosse.  Nro.  S."'"  &. 


R.  Foulché-Delbosc. 


(Continuará). 
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ÜN  COLEGIO  DE  PINTORES  EN  VALENCIA 


X  nuestro  libro  instituciones  (jremiahs^  foiisiííiiamos  la  duda 
de  que  hubiese  existido  en  Valencia  colegio  ó  agremiación 
especial  de  pintores,  semejante  á  los  que  hubo  durante  tres 
siglos  en  Alemania,  Flandes  é  Italia,  y,  entre  nosotros,  en  Barcelona 
y  Sevilla.  Xos  daba  fundamento  para  creerlo  asi  el  hecho  de  no  haber 
hallado  rastro  alguno  que  confirmase  la  pretendida  existencia  del  tal 
colegio  '1 1.  El  único  testimonio  que  poseíamos  era  la  minuta,  ó  formu- 
lario, pai-a  la  redacción  d'-  una  í-sciitura  erigiendo  un  colegio  de  pin- 
tores en  Valencia,  inserta  como  modelo  í]  I  l,i  fiiri<>-,i  olna  I^reclarae 
Artis  Xotariae,  de  Exulve  Í2j. 

Nuestra  opinión  no  estaba  desprovista  de  sentido.  Ilaltíanios  dedi- 
cado largo  tiempo  á  esclarecer  este  extremo,  sin  encontrar  ante- 
cedente alguno.  Después  de  prolija  investigación  en  Archivos  públicos 
y  privados,  llegamos  á  esta  conclusión:  en  Valencia  no  ha  existido 
colegio  propiamente  dicho  de  pintores,  y  los  que  formaban  parte  del 
gremio  de  carpinteros,  no  eran  los  dedicados  á  la  pintura  de  retablos, 
jjero  sí  los  de  camas,  cajas,  bancos,  paveses  de  justar  y  de  campo,  etc. 

(1)  Tramoveuk.s  Blasco:  Instituciones  greiniales.  Su  origen  //  orf/anización 
en  Valencia. — Valencia,  1889,  pág.  79. 

(2i  Vicente  Juan  ue  Exulve:  I'rneclarae  Artis  Xotariae.-  XaU-ncia.  ltJ4o.  jtá- 
ginas  720-722. 
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Un  documento  publicado  por  el  Conde  de  la  Vinaza:  en  las  Adicionefi 
al  Diccionario  histórico  de  Ceán  Bermudez,  vino  á  modificar  nuestro 
primer  juicio,  dando  la  clave  para  el  esclarecimiento  de  la  existencia 
del  desconocido  colegio  (1).  En  el  artículo  de  Francisco  Ribalta  dio  á 
conocer  un  memorial  firmado  por  este  y  otros  pintores  valencianos, 
en  el  cual  se  habla  de  la  creación  del  colegio,  fundado  en  los  primeros 
anos  del  siglo  xvii.  Gracias  á  este  documento,  nos  fué  cosa  fácil  el 
completar  las  deseadas  noticias,  reconstituyendo,  en  parte,  la  historia 
del  ignorado  gremio  y  las  principales  vicisitudes  ocurridas  durante  su 
no  larga  vida. 

Como  resultado  de  los  nuevos  estudios  que  hemos  practicado  acerca 
de  la  organización  corporativa  de  los  pintores  de  Valencia,  puede  ase- 
gurarse que  en  esta  ciudad,  á  pesar  de  ser  copioso  el  número  de  los 
dedicados  al  arte  pictórico,  no  existió  hasta  el  siglo  xvii  agremiación 
entre  los  artistas,  similar  á  las  conocidas  del  extranjero  y  aun  de  Es- 
paña. El  hecho  es  más  de  notar,  tratándose  de  una  ciudad  en  la  cual  el 
espíritu  orgánico  de  la  industria  y  del  comercio  se  remonta  á  los  pri- 
meros años  del  siglo  XIV,  vislumbrándose  ya  los  vestigios  corporativos 
en  las  cofradías  religiosas,  creadas  durante  la  anterior  centuria.  Fue- 
ron estas  cofradías  los  primeros  esbozos  de  las  asociaciones  artesa- 
nas  de  la  Edad  Media,  uniéndose  los  obreros  para  fines  religiosos  y 
de  caridad ,  que  más  tarde  se  hacen  extensivos  á  los  técnicos  y  á  la 
reglamentación  del  trabajo  en  sus  varios  aspectos  y  formas  (2). 

Durante  todo  el  siglo  xiii  se  crean  en  Italia  las  asociaciones  de  pin- 
tores, formando  parte  de  las  mismas  otras  profesiones  análogas.  Flo- 
rencia, Siena,  Verona,  Venecia  y  Perugia,  fueron  las  principales  ciu- 
dades en  las  que  se  instituyeron  compañías  de  pintores,  adoptando 
como  pati'óii  á  San  Lucas,  siguiendo  en  esto  la  tradición  medioeval 
que  atribuyó  al  Evangelista  la  cualidad  de  pintor  y  el  primero  en 
reproducir  la  efigie  de  la  Virgen.  Aparte  de  estas  verdaderas  cofra- 
días religiosas,  existían  otras  corporaciones  gremiales  de  las  que  tam- 
bién formaban  parte  los  artistas,  según  ocurre  en  Florencia  con  la 
llamada  Arte  della  seta,  con  sus  grupos  de  pintores,  orfebreros,  escul- 
tores y  algunas  profesiones  más  de  distinta  significación. 

(1)  Conde  de  la  Vinaza:  Adiciones  al  Diccionario  histórico  de  tos  nuis  ilustres 
profesores  de  Zas  Bellas  Artes  en  España,  tomo  iii,  pág'S.  294-29G. 

(2)  TuAMOYERES  Bi.ASCo:  Ob.  cit.,  cap.  II,  págs.  40-70. 
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Lo  propio  sucóde  en  Flnndos.  Corporncionos  de  pintores  existieron 
en  Bruselas,  Amberes,  Lieja,  lirujas  y  Gante,  figurando  en  las  mismas 
no  sólo  los  dedicados  á  la  pintura,  sino  también  los  iluminadores  de 
códices,  los  bordadoi-es  de  telas,  escultores,  arciuiteetos,  vidrieros  y 
doradores,  constituyendo  amplia  asociación  gremial  á  semejanza  de 
las  de  otros  oficios  y  profesiones.  Algunas  de  éstas,  como  la  de  Gante, 
tuvieron  larga  vida,  subsistiendo  hasta  fines  del  siglo  xviii,  en  que 
fueron  suprimidas  (1). 

En  España  consta  la  existencia  de  gremios  de  pintores  en  Bar- 
celona y  Sevilla.  Constituyóse  en  la  primera  de  un  modo  definitivo 
el  19  de  Septiembre  de  1450,  fecha  de  las  primeras  Ordenanzas, 
aunque  las  tenía  de  época  más  antigua;  pero  no  como  cuerpo  or- 
gánico, y  sí  en  el  concepto  de  reglamentación  municipal;,  análoga 
á  otras  profesiones  (2).  Los  pintores  de  Sevilla  forman  el  gremio 
en  1480.  El  día  18  de  Septiembre  presentaron  las  Ordenanzas  á  los 
magistrados  municipales,  siendo  impugnadas  por  los  pintores  contra- 
rios á  que  se  estableciese  el  examen  previo  para  el  ejercicio  de  la 
profesión,  originándose  con  este  motivo  un  largo  litigio  entre  ambas 
partes  (3). 

Respecto  á  Valencia,  ya  tenemos  dicho  que  no  existió  corporación 
de  pintores  de  retablos  en  los  siglos  xiii,  xiv,  xv  y  xvi.  Para  dilu- 
cidar este  punto  necesitamos  exponer  algunos  antecedentes  que  le 
ilusti-en.  Bajo  el  nombre  de  pintores  retablistas  debemos  agrupar  á 
los  que  de  un  modo  especial  cultivaban  lo  que  pudiera  llamarse  el 
gran  arte.  En  el  siglo  xiii  y  posteriores,  los  pintores  de  retablos  se 
ejercitaban  también  en  obras  más  modestas.  Pintaban  banderas,  escu- 
dos de  armas,  claves  de  bóvedas,  cirios,  ballestas,  cubiertas  de  libros 
y  otros  muchos  objetos.  Esto  era  general.  Todos  los  grandes  pintores 
de  Italia,  Francia  y  Flandes,  consta  se  ejercitaban  igualmente  en  esa 
clase  de  trabajos.  A  mediados  del  siglo  xv,  se  acentúa  en  Valencia  la 

(1)  Van  der  Haeguen:  La  Corporation  des  peintres  et  des  sculpteurs  de  Gand. 
Bruselas,  1906. 

(2)  Capmany:  Memorias  históricas  sobre  la  Marina,  Comercio  y  Arte  de  la  an- 
ticua ciudad  de  Barcelona. — Madrid,  1780,  tomo  i,  pág.  111. 

Sanpere  y  Miquel:  Los  cuatrocentistas  caí«Z««es. —  Barcelona,  1906,  tomo  i, 
página  304;  tomo  ii,  págs.  lxii-lxvii. 

(3)  Gestoso:  Ensayo  de  un  Diccionario  de  los  artífices  que  florecieron  en  Sevi- 
lla desde  el  siglo  XIII al  X mi.— Sevilla,  1899,  pág-s.  xlv-xlix. 
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división  entre  pintores  de  retablos  y  los  cultivadores  de  la  pintura 
llamada  hoy  decorativa. 

Durante  el  sigio  xiv,  cuando  el  arte  pictórico  carece  aún  de  verda- 
dera personalidad  saliente,  hallamos  que  los  pintores  valencianos 
forman  parte  del  gremio  de  freneros,  refundido  luego  en  el  de  arme- 
ros. Esto  mismo  ocurre  en  Barcelona.  En  1321,  el  pintor  Marco  de 
Roures  figura  en  el  Consejo  de  la  ciudad  de  Valencia  como  represen- 
tante del  oficio  de  frene  ros,  y  en  el  siguiente  año,  otro  pintor,  Bar- 
tolomé Lorenzo,  ejerce  igual  cargo  y  representación.  Algunos  anos 
después,  en  1395,  Domingo  de  la  Rambla,  pintor,  era  clavario  del 
gremio  de  armeros  (1).  La  relación  entre  armeros  y  pintores  está  jus- 
tificada. Decoraban  estos  últimos,  escudos',  ballestas  y  paveses  de 
guerra,  elaborados  por  los  propios  armeros.  Natural  era,  pues,  la 
unión  de  los  cpie  intervenían  en  trabajos  semejantes  y  en  los  cuales 
necesitábase  el  concurso  de  dos  ó  más  profesiones.  Por  esto  el  gremio 
de  armeros  se  formó  de  varios  brazos,  figurando,  entre  otros,  los  lori- 
gueros, espaderos,  puñaleros,  arqueros,  freneros  y  bordadores  de 
sillas  de  montar  (2). 

Un  segundo  grupo  de  pintores  fué  el  dedicado  á  la  decoración  del 
mobiliario.  Constituían  en  Valencia  una  extensa  agrupación,  y,  si  bien 
no  consta  que  en  el  siglo  xiv  formase  gremio  especial,  dieron,  no  obs- 
tante, nombre  á  una  plaza.  El  principal  núcleo  de  estos  artistas  se 
hallaba  instalado  en  la  aún  llamada  de  Cajeros  y  se  extendían  por  la 
calle  de  San  Vicente  y  Bajada  de  San  Francisco,  hasta  la  esquina  de 
la  calle  de  las  Barcas.  En  13G9,  se  expropió  una  casa  al  pintor  Ferrer 
Queralt,  el  cual  habitaba  «in  platea  d'Boatella,  voccata  platea  picto- 
rum,  sive  carpentatorkim» ,  esto  es,  la  actual  plaza  de  Cajeros  y  en 
donde  se  fabricaban  y  vendían  los  arcenes,  cajas  de  novia,  camas, 
espejos  y  semejantes  muebles,  pintados  algunos  y  exornados  de  talla 
otros  (3). 

Los  pintores  consagrados  especialmente  á  esa  clase  de  trabajos,  en 
los  que  entraba  la  madera  como  factor  principal,  se  unieron  con  los 
carpinteros,  formando  una  poderosa  agremiación  todos  los  que  elabo- 


(1)  Archivo  municipal  do  Valencia.  Manual  de  ConseJU  (fechas  citadas)  y  Cla- 
vería  Comuna,  núni.  21,  tomo  i. 

(2)  Tramo  VERES  Blasco:  01).  cit.,  caps,  iii,  iv  y  v. 

(3)  Archivo  municipal  de  Valencia.  Protocolo  núm.  14,  años  13G8-69. 
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rnl)nn  ó  deeorabíin  estos  objetos.  La  unión  se  efectuó  en  los  últimos 
anos  del  siglo  xiv,  consignándose  en  kis  primitivas  ordenanzas  del 
oficio  de  fusters,  carpinteros. 

J)e  la  importancia  (|U(>  en  la  agremiación  representaban  los  pintores 
cajeros,  tenemos  un  dato  muy  significativo.  El  priniei'  patrono  3'  abo- 
gado del  gremio  no  lo  fué  San  Josó  y  sí  San  Lucas,  el  verdadero  titu- 
lar de  los  pintores,  así  en  España  como  fuera  de  ella  (1).  Cuando  ingre- 
saba un  miembro  mievo  en  la  Cofradía  de  San  Lucas,  ya  fuera  hom- 
bre ó  mujer,  prestaba  el  juramento  religioso  en  la  capilla  gremial  ,y 
ante  el  retablo  dedicado  al  Evangelista.  Este  acto  se  rodeaba  de  la 
mayor  solemnidad,  verificándose  con  arreglo  al  ritual  consignado  en 
un  códice  existente  en  el  Archivo  del  oficio.  El  nuevo  cofrade  era 
recibido  por  el  prior  ó  capellán  de  la  hermandad,  revestido  de  sobre- 
pelliz y  estola.  Todos  los  detalles  de  la  ceremonia  se  hallan  consigna- 
dos en  el  códice,  expresándose  las  obligaciones  contraídas  y  el  cum- 
plimiento de  las  mismas,  entre  las  cuales  figuran  la  de  visitar  al  com- 
pañero enfermo,  acompañar  el  cadáver  en  caso  de  fallecimiento,  y  el 
de  consagrarle  algunas  oraciones.  Es  un  documento  que  expresa  bien 
el  fin  piadoso  de  estas  primeras  asociaciones  obreras,  pues  en  todas 
ellas  el  ceremonial  era  idéntico,  si  no  en  la  forma,  en  lo  sustancial. 
El  de  los  cofrades  de  San  Lucas  corresponde  á  los  últimos  años  del 
siglo  XIV,  y  lo  reproducimos  como  modelo  de  los  de  su  clase. 

CEREMONIAL   DE   SAN   LUCAS 

«La  forma  de  rebre  confrares  en  la  lloable  confraria  e  honrrat  offici 

deis  fusters  sots  invocado  del  benaventurat  sant  Lluch  Evangeliste. 

Primerament  lo  prior  dauant  lo  altar  a  es  lespalles  dauant  lo  altar 

(1)  En  las  Ordcuaiizas  de  1329  eoiicodidas  por  Alfonso  II  de  Aragón,  flo-ura  San 
Lucas  como  patrono  del  oficio  de  carpinteros.  A  San  José  se  le  cita  después  de  la 
Virgen,  esto  es,  en  tercer  lu.a'ar,  en  el  ceremonial  ])ara  la  rece])ción  de  cofrades.  El 
oficio  tenia  capilla  y  sepultura  propias  en  la  ig-lesia  de  los  Santos  Juanes,  bajo  la 
advocación  de  San  Lucas.  La  tiesta  de  San  José  no  fué  o1)lig'atoria  eu  el  gremio 
hasta  el  año  14í)7,  en  que  asi  se  ordenó  en  las  Ordenanzas. 

Del  retablo  antig-uo,  pintado  hacia  el  año  1.350,  se  conservan  cuatro  tablas  en 
poder  de  un  aficionado  de  Valencia,  adquiridas  del  actual  g-remio  en  17  de  Marzo 
de  1880.  Representan  pasajes  de  la  vida  del  Evangelista  y  reproducimos  dos  de 
dichas  tal)las  como  una  muestra  del  estado  que  en  aquella  remota  fecha  alcanzaba 
en  Valencia  el  arle  (U'  la  pintura. 


Tablas  procedentes  del  antiguo  retablo  de  los  pintores  de  Valencia. 


NiM.  l.-San  Lucas  os.  rceiljido  como  disciidiln  pnr  San  l'altlo. 


Tablas  procedentes  del  antiguo  retablo  de  los  pintores  de  Valencia. 


XCm.  -i.— LcX  Virg-eii  se  ai)arece  á  Sau  Liieat 
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erevestit  ab  son  sobre  pellis  e  estola  alcoll  faca  agenollar  lo  confrare, 
o  confraresa,  ais  seus  peiis  e  interroganlos  dieii  que  deiiianau:  lo  qui 
ha  de  entrar  confrare  respondra:  La  mesericordia  de  nostre  senyor 
deu,  pregantvos  nos  viülga  acollir  en  esta  lloable  confraria,  llavors 
lo  reuerent  prior  benignament  los  acepte  préñenlos  les  mans  edient: 

Carislms  liiermanS;  lo  que  haueu  de  fer  ans  ques  acepte  per  liier- 
mans  e  confrares:  qne  haueu  de  prometre  en  poder  meii  com  a  prior 
desta  lloable  confraria  a  nostre  senyor  den  y  a  la  gloriosa  e  tots  tems 
verge  maria  y  al  benauenturat  sant  lluch  y  al  glories  patriarca  sanct 
Joseph  queste  a  tota  obidencia  e  oseruare  tots  aquells  capitols  e  con- 
dicions  que  en  la  lloable  confraria  son  y  los  que  de  a  si  auant  en  lo 
offlci  serán  fets.  Axi  prometen: 

Mes  auant  prometen  si  en  parlament  o  a  just  de  la  dita  coníradia 
vos  tronaren,  quens  hauren  be  e  llealment  just  a  vostra  conciencia, 
entot  x\ument  e  llaor  de  la  sobre  dita  confraria,  responga: 

En  apres  feta  la  promesa,  lo  reverent  prior  li  diga:  yerma  e  confra- 
re, puix  sou  estat  content  de  fer  la  dita  promesa  en  poder  meu,  com 
a  prior  desta  lloable  confraria,  vos  done  a  vis  que  si  ningún  confrare 
per  malattia  corporal  ser  o  detengut,  so  obligáis  auisitar  aquell  e 
a  la  sua  propia  sepultura  ab  vostrou  ciri,  con  agerma  e  confrare, 
edienli  o  fer  dir  pera  aquell  les  oracions  acostumades,  co  es  offici  deis 
de  mort  o  nn  set  falm?s,  o  fer  dir  una  missa,  a  so  dins  lany.  E  feta 
esta  promessa,  lo  dit  prior  li  done  son  ciri  en  la  ma,  dient  axi: 

Áccipe  signum  cliridi  ^.'^  Ora  pronohis. 

FORMA   XV,   SOLUCIOXIS 

Yo  pecador  me  confes  a  den  e  a  la  gloriosa  umil  verge  maria  e  a 
tota  la  cort  celestial  e  al  benauenturat  sent  lluch  e  a  vos  pare  prior 
de  tots  los  peccats  e  negiigencies  que  en  la  lloable  confraria  yo  liaia 
fet.  Axi  en  lo  acompayar  e  pregar  per  nios  frares  difunts,  com  en 
qualseuol  altra  negligencia  que  en  la  dita  confraria  yo  haia  fallat,  de 
tot  dic  ma  culpa  senyor  nec  den  merce  me  haia  mos  pecats,  me  per- 
done car  penitment:  deo  gracias. 

La  penitencia  sera  que  diré  tres  pater  nostres  e  ti-es  auemaries  en 
honor  de  la  sancta  trinitat. 

t  In  nomi  patris  et  fiUi  et  xpiritu  sanfi.  Amén  »  (  1  ). 

(1)     Archivo  del  Gremio,  Lil)ro  antiguo  de  Ordenanzas. 
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La  existencia  de  los  |)iiitoi-es  en  el  .urcniio  de  earitinteros  dio  In,t;ar 
á  cuestiones  con  los  retal)listas  é  iliiuiiuadores  de  códices,  los  cuales 
no  formaban  parte  de  la  coi'poración.  Estas  diverp:encias  nacieron  en 
el  momento  que  los  últimos  decoraban  también  cajas  de  novia,  mesas 
y  otros  muebles.  Pai'a  delimitar  las  facultades  privativas  de  unos  y 
otros,  se  consignó  en  la  rclonna  de  las  ordenanzas,  vei'ificada  el  14  de 
Diciembrtí  de  1482,  quiénes  eran  los  pintores  propios  del  Gremio. 
Dícesc  que  son  los  «caixers  pintors  axi  pintors  de  cofres  com  de 
caixes,  artimbancs  morischs,  cubertes  de  cases,  pauesos  de  iuir  o  de 
camp,  \anderes  e  altres  (|ucs  l'an  per  ol)s  de  liomens  darmes  e  armes 
de  sepultures...  esceptiiant  que  pintors  de  retables  o  de  cortines  e 
ylluminadors  no  sien  ni  son  entesos  ni  compresos  en  los  membres  del 
dit  ofíci  de  fusters  si  no  usaren  de  alguna  cosa  del  ofici  del  pintor 
eaixer»  (1). 

Resulta,  con  ari-eglo  á  lo  preceptuado,  que  los  pintores  agremiados 
eran  los  decoradores  de  cofres,  cajas,  artimbancos  moriscos,  cubiertas 
de  casas,  paveses  de  justar  ó  de  campo,  banderas  y  demás  enseres 
pertenecientes  ó  usados  por  los  hombres  de  armas,  y  los  escudos  ó 
emblemas  heráldicos  que  se  colocaban  en  las  sepulturas  ó  túmulos 
funerarios. 

No  evitó  esta  aclaración  las  dudas  litigiosas.  Muchos  de  los  objetos 
descritos  estaban  decorados  con  imágenes  ó  escenas  en  las  que  entra- 
ba la  figuia  humana.  Difícil  es  hoy  precisar  la  naturaleza  artística  de 
esta  decoración.  Faltan  los  documentos  gráficos  para  ilustrar  ese 
punto,  pero  por  los  escasos  vestigios  llegados  hasta  nosotros,  podemos 
fijar  el  alcance  y  valor  pictórico  de  los  .arcones  decorados,  como 
igualmente  el  de  los  bancos,  camas  y  demás  muebles  policromados  de 
uso  general  en  todo  el  siglo  xv  y  posteriores.  El  ejemplo  de  Italia 
puede  servirnos  de  pauta.  Jorje  Vasari,  en  la  biografía  del  pintor 
Dello,  florentino,  que  cual  otro  Gerardo  Starnina  trabajó  en  España, 
(especialmente  en  Sevilla,  en  donde  se  estableció  hacia,  el  ano  1483), 
fué  excelente  decoi'ador  de  cfissoni,  i)iiirnra  no  indigna,  según  el  Are- 
tino,  de  un  gran  artista.  El  propio  autor  describe  estos  arcones  dicien- 
do se  hallaban  decorados  con  pinturas  representando  escenas  inspira- 
das en  Ovidio  y  otros  poetas,  ó  bien  historias  relativas  á  los  griegos  y 


(1)     Arclii\(i  inuiiiripal  de  Valciic¡;i.   Miunud  (/c  Coiisells,  14S2.  mim.  4.'5.  fol.  C,J 
vuelto, 
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romanos  y  aun  escenas  de  caza,  amorosas  y  semejantes  á  estas  (1). 
De  estos  arcones,  se  conocen  algunos,  aunque  la  mayor  parte  han 
perdido  la  primitiva  forma,  figurando  hoy  en  los  museos  y  coleccio- 
nes particulares  como  tablas  aisladas;  pero  son  fáciles  de  reconocer 
por  la  índole  de  los  asuntos.  De  procedencia  tal  vez  levantina,  posee 
D,  Pablo  Bosch,  de  Madrid^,  un  fragmento  de  arcón  en  el  que  se  ve 
pintada  una  escena  de  caza. 

A  pesar  de  la  aclaración  de  las  Ordenanzas  de  1482,  no  cesaron 
las  reclamaciones  por  parte  de  los  pintores  de  retablos,  á  quienes  se 
les  vedaba  la  decoración  de  los  objetos  expresados  en  aquéllas.  Jus- 
tifica la  existencia  de  estas  quejas,  una  concordia  entre  el  oficio  de 
carpinteros  y  los  retablistas,  cortineros  é  iluminadores.  El  día  10  de 
Marzo  de  1484,  se  reunieron  en  la  casa  gremial  de  los  primeros,  los 
delegados  de  ambas  clases.  Representaban  á  los  carpinteros,  el  ma- 
yoral de  éstos,  Francisco  Passavant,  y  el  prohombre  Dionisio  Gou- 
l)an,  y  al  brazo  de  pintores  cajeros,  Pedro  Guillem,  Juan  Lanza,  Jaime 
Valero,  Martín  Girbes,  Martín  Ardevols  y  Juan  Valero;  á  los  pinto- 
res retablistas,  Juan  Rexach  y  Pedro  Gabanes;  á  los  iluminadores  Mi- 
guel Bonora,  y  Juan  Sanz  á  los  pintores  de  cortinas.  Como  resultado 
del  acto  conciliatorio,  se  acordó:  «que  los  pintores  de  retablos,  ilu- 
minadores y  cortineros  puedan  pintar  y  pinten  cualesquiera  cosa  que 
quieran,  esceptuando  cofres  y  artibancos  moriscos,  siempre  y  cuando 
en  unos  y  otros  no  se  pinten  imágenes,  pudiéndolo  hacer  en  caso  con- 
trario» (2). 

Concordadas  las  facultades  privativas  de  las  dos  agrupaciones, 
cesaron  las  contiendas  originadas  por  las  Ordenanzas  decretadas 
en  1482.  Esta  transacción  debió  utilizarse  por  amlias  clases  de  pinto- 
res, pues  tenemos  datos  justificativos  de  que  se  ejercitaba  simultánea- 
mente en  la  pintura  de  retablos  y  en  la  de  objetos  de  carácter  muy 


(1)  Vasari:  Le  Vite.  p]d.  Milancsi,  tomo  ii,  ]nio-s.  14<S  l-ll).— f'.l  editor,  en  el  co- 
mentario íV  la  l)ioj;-rafia  de  DellO;,  por  Vasari,  justitiea  la  residencia  del  pintor  Ho- 
rentino  en  Sevilla. 

(2)  «Itera  ordenaní  e  fem  capilol  que  los  pinlors  dcretanles  e  illiuiiinadnrs  e  cor- 
tiners,  puixen  pintar  e  pinten  qiialsevol  coses  que  bullen  ferse  e  pintar  exceptant 
cofres  e  artimbanchs  morischs,  si  ya  en  aquells  cofrens  e  artindianchs  no  si  avien 
de  pintar  ymatf^-es  e  atáis  en  la  dit  rao  los  dit  pintors  illuminadors  e  cortiners  ho 
puxen  fer.» 

Coleffio  del  Patriarca.  Protocolo  de  Juan  Moai'ort.  núm.  1.731. 
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distinto,  y  privativos,  con  arreglo  á  las  Orden;inzas  do  los  pintores 
cajeros  ó  arconeros. 

A  partir  de  la  concordia  de  1484,  renace  la  paz  entre  el  oficio  de 
carpinteros  y  los  pintores  de  retablos,  cortineros  ó  iluminadores, 
cesando  las  coini)etencias  por  dos  motivos  fundamenlales.  Fue  el  pri- 
mero la  concordia  citada,  en  virtud  de  la  cual  quedó  deslindada  la 
esfera,  de  acción  de  cada  uno  de  ambos  grupos  de  pintores,  y  en  se- 
gundo lugar  la  moda,  que  en  los  primeros  años  del  siglo  xvi  modifica 
el  mobiliario  doméstico  y  la  decoración  del  mismo.  Desaparecen  en 
esta  época  los  areones  pintados  para  ser  sustituidos  por  los  decorados 
con  tallas,  concha,  hueso,  maderas  exóticas,  bronces  y  otros  metales, 
ó  bien  por  los  llamados  vargueños  de  distintas  formas  y  aplicaciones. 
Lo  propio  sucede  con  los  demás  objetos  descritos  ó  nombrados  en  las 
Ordenanzas  de  1482.  La  moda  y  el  progreso  del  arte  decorativo,  extin- 
guen las  pintorescas  enseñas  de  guerra,  los  paveses  pintados  paia  jus- 
tas ó  campo,  los  artesonados  policromados,  y  aun  la  decoración  pictó- 
rica de  los  túmulos  ó  sepulturas,  antes  exornados  con  escudos  y  tro- 
feos heráldicos,  reemplazados  unos  y  otros  por  relieves  é  imágenes 
marmóreas,  conforme  al  estilo  del  Renacimiento,  que  todo  lo  invade  y 
modifica. 

Este  cambio,  csencialísimo  en  el  mobiliario  y  la  decoración,  se  pue- 
de estudiar  en  los  inventarios  particulares  de  los  siglos  xiv  y  xv,  com- 
parándolos con  los  correspondientes  al  x^'I  y  xvii.  La  nomenclatura 
es  diferente  en  ambos  períodos,  y  por  las  minuciosas  y  abreviadas 
descripciones  de  los  notarios,  dedúcese  la  transformación  radical  que 
en  el  decorado  doméstico  hablase  experimentado  en  el  curso  de  medio 
siglo,  particularmente  en  las  casas  señoriales  y  de  los  potentados, 
pasando  de  éstas  á  familias  de  más  modestos  recursos,  los  muebles  y 
alliajas  que  la  nueva  moda  desterraba  de  los  palacios.  Explícase  con 
ello  el  hecho  de  hallar  descritos  en  inventarios  de  simples  particula- 
res, redactados  en  los  siglos  xvi  y  posteriores,  objetos  de  carácter 
antiguo  ya  en  desuso,  figurando  en  algunas  relaciones  los  desechados 
arcenes  pintados,  cajas  moriscas  y  camas  en  otro  tiem])o  usadas  por 
las  familias  nol)les  ó  adineradas. 

Por  eso  en  las  Ordenanzas  de  los  carpinteros  posteriores  á  las 
de  1482,  se  advierten  los  efectos  de  la  moda,  y  anuncian  cómo  han 
ido  desapareciendo  algunas  de  las  industrias  que  constituían  la  vas- 
tísima corporación  obrera  del  siglo  xv.  Así,  por  ejemplo,  en  todos  los 
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capítulos  acordados  ó  modificados  después  de  esa  fecha;  los  pintores 
van  descendiendo  en  la  categoría  gremial  hasta  que  por  fin  dejan  de 
figurar  entre  los  componentes  del  oficio  de  carpinteros.  Esto  explica 
también  cómo  se  extingue  el  patronato  de  San  Lucas,  propio  de  los 
j)rimeros,  y  surje  el  de  San  José,  el  cual,  según  hemos  dicho,  comien- 
za á  tener  culto  particular  en  1497  para,  quedar  tituhir  piincipal  en  el 
siglo  XVI,  conservándose  el  recuerdo  tradicional  del  Evangelista,  por 
hallarse,  sin  duda,  ligado  su  culto  ;i  mandas  piadosas  de  los  antiguos 
gremiales. 

II 

Debilitada  la  oi'ganización  gremial  de  los  pintores  arconeros  y  reco- 
nocido por  éstos  el  derecho  de  los  retablistas  á  efigiar  las  cajas  de 
novia  y  demás  muebles,  conforme  á  la  concordia  de  10  de  Marzo 
de  1484,  llegamos  al  siglo  xvi,  y  con  él  al  período  espléndido  del  arte 
pictórico  valenciano.  Holgaba  en  este  tiempo,  aparte  del  cambio  que 
experimentó  el  decorado  de  los  muebles,  todo  precepto  reglamentario 
para  el  ejercicio  de  la  pintura.  Cultívase  ésta  sin  trabas  ni  conatos  de 
organización  corporativa,  y  por  eso  no  hallamos  vestigios  de  ella  en 
todo  el  siglo,  pudiendo  asegurar  que  la  más  omnímoda  libertad  profe- 
sional reinaba  en  los  talleres  de  Valencia.  ¿Cómo  hubiera  sido  posible 
someter  á  examen  de  niíiestría  á  los  artistas  que  j)or  entonces  glorifi- 
caban sus  nombres  y  vinculaban  en  sus  obras  los  esplendores  del 
Kenacimiento? 

Fué  ese  período  el  más  activo  y  brillante  de  las  manifestaciones 
artísticas  en  la  ciudad  del  Turia.  Florecían  por  entonces  las  artes 
todas,  respirándose,  así  en  la  liter¿xtura  como  en  hi pintura  y  escultura, 
los  frescos  aires  de  aquel  nuevo  y  juvenil  esfuerzo  que  dio  vida  á  las 
más  varias  muestras  de  la  cultura.  Las  influencias  de  Leonardo  de 
Vinci  llegan  á  Valencia  por  conducto  de  los  manchegos  Fernando 
Yafies  y  Fernando  de  Almcdina,  para  i)intar  las  magnas  puei'tas  del 
retablo  mayor  de  la  Catedral  valentina,  cuando  aún  desarroll;d)a  su 
actividad  artística,  en  el  no  menos  magno  retablo  de  Santa  María  de 
Gandía,  el  italiano  Paulo  de  Santa  Leocadia,  el  cual  había  ¡faJianizado 
á  los  pintores  locales  Vicente  Macip,  padre  del  llamado  .luán  de  .luanes, 
y  á  Nicolás  Falcó,  sembrando  la  semilla  que  fructifica  en  el  primer 
tercio  del  siglo  xvi  con  el  místico  -Juan  de  .luanes,  que  elevó  la  escuela 
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regional  á  la  más  alta  i-(>presentac'ióii,  coiitiimada,  con  nuevas  orienta- 
ciones, por  los  (Icii vados  de  la  misma  Vicente  Requena,  Vicente  Mes- 
tre,  el  P.  Borras,  ^Miguel  Juan  Porta,  Luis  de  ]\[ata,  Juan  Zariñena  y 
Cristóbal  Llorens,  con  otros  pintores  que  cierran  el  ciclo  de  la  escuela 
en  los  postreros  anos  de  aquella  centuria. 

No  persisti(')  la  vitalidad  artística  en  los  últimos  representantes  de  la 
escuela,  sorprendiéndoles  una  nueva  evolución  artística  ya  iniciada  á 
fines  del  siglo.  Llorens.  Porta  y  Zariñena,  alcanzan  aún  el  siglo  xvii, 
cuando  un  arte  novísimo,  inñuenciado  también  por  el  italiano,  se  acli- 
mata en  Valencia,  representado  por  Francisco  Ribalta,  fundador  de 
esta  escuela,  que  convive  con  la  de  los  Espinosas,  caracterizada  esta 
última  por  la  tendencia  naturalista ,  la  cual  seilala  y  distingue  ;i  todo 
el  arte  español  de  la  época. 

A  pesar  del  esfuerzo  de  esos  otros  pintores,  el  arte  valenciano  cami- 
naba á  su  decadencia,  y  en  este  peligro,  cierto  y  positivo,  debemos  ver 
la  génesis  del  Colegio  creado  en  los  primeros  años  del  siglo  xvii,  como 
obstáculo  levantado  al  avance  del  daño,  y  al  propio  tiempo,  defensa  de 
los  intereses  que  afectaban  á  los  buenos  artistas;  intereses  mermados 
por  los  pintores  de  segundo  y  tercer  orden,  que  vendían  sus  obras  á  pre- 
cios ruinosos.  Competencia  difícil  de  evitar  sin  la  sanción  de  los  pre- 
ceptos reglamentarios,  las  trabas  del  previo  examen  y  el  abono  de  cre- 
cidos derechos.  Esto  fué,  sin  duda,  lo  que  impulsó  á  los  principales 
pintores  á  fundar  un  Colegio  en  el  que  se  comprendiesen,  además  de  los 
dedicados  á  la  i)intura  de  retablos,  los  decoradores  de  cortinas  y  aun 
los  doradores,  por  ser  todos  ellos  eficaces  auxiliares  de  los  primeros, 
formándose  con  estos  elementos  una  agremiación  completa  y  pujante. 

La  defensa  del  prestigio  profesional  se  consigna  en  algunos  de  los 
aitículos  ó  capítulos  de  las  Ordenanzas.  Crecía  en  Valencia,  como 
igualmente  en  otras  partes,  la  explotación  industrial  del  arte  pictórico. 
Gentes  sin  práctica,  y  huérfanas  de  educación  artística,  llenaban  los 
templos  y  casas  particulares  de  lienzos  malos,  abundando  los  Orba- 
nejas,  y  se  acrecentaba  el  mal  con  el  comercio  de  pinturas  forasteras, 
igualmente  detestables,  vendidas  como  mercancía  de  escaso  ó  ningún 
valor  artístico  (1). 


(1)  En  el  registro  de  .s¿.sr/,s'  de  IGOO  se  justi])recinn,  i)ar¿i  el  aforo,  varias  pinturas 
procedentes  de  Genova,  diciendo  «i)intura  de  Genova  de  jtoili  valor».  Refiérese 
á  cuadros  importados  á  Valencia  de>di'  Italia  para  d  couicrcio. 
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Cayó  la  pintura  ^•aloncia^a  en  gran  descrédito,  á  pesar  del  esfuerzo 
y  valimiento  de  los  Ribaltas,  Espinosas  y  otros  excelentes  maestros, 
no  contagiados  por  el  pésimo  gusto  de  la  época  ó  por  el  alan  de  aba- 
ratar sus  obras.  Cundió  mnclio  este  desprestigio,  y  en  él  se  vieron 
envueltos  los  buenos  y  malos  aitistas.  Duró  el  prejuicio  algunos  anos, 
y  de  él  se  hizo  eco  algo  más  tarde  el  anónimo  autor  de  los  Anales  de 
cinco  días,  cuando  escribió:  «Es  una  diversión  (la  de  la  pintura)  que 
hechiza,  quando  el  dibujo  no  es  como  el  de  los  muchachos  aprendices 
de  Valladolid  y  Valencia  que  abastecen  de  pinturas  á  los  mesones, 
ventas,  &.»  (1).  Este  mismo  concepto  repetía,  en  pleno  siglo  xviii,  Don 
Francisco  Gregorio  de  Sales,  en  los  detestables  versos: 

«Es  de  su  casa  toda  la  decencia, 
algiin  barato  cuadro  de  Valencia, 
una  grosera  estampa  maltratada, 
con  rojo  almazarrón  ihiminada»  (2). 

Para  atajar  el  mal,  debieron  reunirse  los  pintores  valencianos  más 
notables  de  aquel  tiempo.  Desconocemos  de  quién  partió  la  iniciativa, 
pero  sospechamos  lo  fué  del  propio  Francisco  Ribalta,  después  de  su  viaje 
á  Italia  y  cuando  ya  había  dado  ejemplo  de  su  arte  con  la  educación 
primera  de  José  Ribera,  el  Españoleta ^  de  su  propio  hijo  Juan  Ribalta 
y  de  otros  artistas  formados  en  el  taller  de  tan  ¡Drestigioso  maestro. 
Sea  éste  ó  cualquiera  de  los  antiguos,  es  lo  cierto  que  en  1607  logran 
constituir  un  Colegio  del  arte  de  la  pintura.  El  nombre  de  Colegio  no 
era  el  equivalente  al  de  Academia,  pues  en  realidad  no  se  proponían 
los  fundadores  el  realizar  en  común  el  estudio  del  arte,  facilitando  el 
ejercicio  del  dibujo,  conforme  ocurrió  en  otras  ciudades  por  aquel  mis- 
mo tiempo.  Llamóse  Colegio  para  diferenciarse  de  los  oficios  ó  gremios 
de  artesanos,  por  ser  la  pintura  arte  y  no  profesión  mecánica.  En  este 
sentido,  los  componentes  de  aquél  se  titulaban  colegiales  ó  artistas,  y 
no  artesanos  ó  menestrales,  nombres  estos  últimos  que  se  aplicaban  á 
los  pertenecientes  á  corporaciones  gremiales  no  colegiadas  (3). 

(1)  Semanario  erudito  de  Valladares.  Madrid,  1789,  vol.  17,  pág.  254. 

(2)  Extracto  del  Observatorio  rústico,  Madrid,  1779,  pág.  65. 

(3)  En  Valencia  existieron  varios  colegios  profesionales.  Los  notarios  se  colegia- 
ron en  1869;  los  cirujanos,  en  1892;  los  libreros,  en  ITkU»;  los  cereros,  en  16;!4;  los 
plateros,  en  1662;  los  tejedores  de  seda,  en  KlSd,  y  los  corredores  de  comercio, 
en  1689.  \'éase  Instituciones  fp-euiiales,  págs.  85  á  88. 
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Con  arroi;lo  á  oso  critorio,  so  oreó  ol  Colorió  do  pintores.  No  hornos 
tenido  l;i  roitiin;!  (\r  lialiai-  on  los  Ai-cliivos  valencianos  el  acta  do 
constitLioión  ni  los  primeros  acuerdos  adojjtados  para  obtener  la  san- 
ción de  los  Jurados  y  del  Gobernador;  autoridades  que  necesariamente 
intoi'vonían  en  toda  erección  ejreinial.  Pero  sabemos  que  aquéllos  apro- 
baron 011  5  do  Al)ril  do  1(')()7  la  fundación  del  Colegio  y  los  Capítulos 
ú  Ordenanzas  presentados  por  los  pintores,  confirmándola,  dos  días 
despuós  el  Portanveces  del  General  Gobernador.  Consta  asimismo  que 
el  Síndico  de  la  Ciudad,  en  Diciembre  del  propio  año,  acudió  á  la  Real 
Audiencia,  oponiéndose  á  la  loación  hecha  por  los  Jurados,  apoyando 
la,  protesta  presentada  por  los  pintores  contrarios  al  nuevo  Colegio. 
Como  consecuencia  de  esa  oposición,  surgió  un  pleito,  según  se  deduce 
de  los  documentos  justificativos  que  luego  insertaremos  (1). 

El  Colegio,  á  pesar  del  pleito,  siguió  funcionando.  Por  un  docu- 
mento de  26  de  Abril  de  1607,  consta  desempeñaba  el  cargo  de  Con- 
servador el  pintor  Cristóbal  Llorens,  el  cual  en  ese  día  otorgó  pode- 
res á  Juan  Zariñena  para  que  le  representase  en  las  ausencias  y  enfer- 
medades (2). 

En  19  de  Octubre  del  mismo  año,  al  día  siguiente  de  celebrar  la 
fiesta  de  ¡San  Lucas,  patrono  del  Colegio,  reunióse  la  que  pudiéramos 
llamar  junta  directiva,  constituida  por  trece  colegiales,  representando 
á  los  pintores  y  doradores.  Asistieron  al  acto  Cristóbal  Llorens, 
pintor,  conservador  ó  presidente  del  Colegio;  los  mayorales  Miguel 
Juan  Porta,  pintor,  y  Gil  Bolaños,  dorador;  Vicente  Cros,  pintor, 
escribano  ó  secretario;  los  prohombres  ó  consejeros  Juan  Zariñena  y 
Francisco  Kibalta,  pintores;  Francisco  Blasco  y  Gaspar  Ferri,  dora- 
dores; Francisco  Blasco,  menor,  dorador;  Samuel  de  Bosculs  y  Fran- 
cisco Peralta,  pintores,  que  con  Sebastián  Zaidia  y  Abdón  Castañeda, 
también  pintores,  pero  ausentes,  formaban  el  consejo  directivo,  siendo 

(1)  En  el  Archivo  municipcal  no  existe  en  el  Manual  de  Consells  del  citado 
íifio  1607  rastro  alguno  de  la  aprobación  del  Colegio.  Sólo  por  incidencia  se  cita  el 
asunto  en  ima  minuta  de  gastos  alionados  por  los  Jurados,  que  comprende  desde 
el  24  do  Marzo  al  22  de  Mayo.  En  la  data  del  G  de  Abril  se  lee: 

«ítem  dit  dia  al  dit  Vesses  per  auer  scrit  vna  scriptura  llarga  en  lo  negosi  deis 
pintors  de  cinch  cartes  de  forma  major.  Cinch  reals.» 

Esta  nota  indica  que  al  siguiente  dia  de  aprobarse  la  fundación  del  Colegio 
{ó  de  Abril),  ^-a  se  inició,  i)or  parte  del  Sindico,  la  impugnación  del  acuerdo. 

(2)  Colegio  del  Patriarca.  Protocolo  de  Pablo  Figuerola,  niim.  20. 
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indudablemente  la  mayoría  del  Colegio  y  los  verdaderos  fundadores 
del  mismo. 

El  objeto  de  la  reunión  fué  el  de  proceder  á  la  renovación  de  cargos, 
conforme  á  lo  prescrito  en  las  Ordenanzas.  Eligieron  para  el  de  con- 
servador, á  Miguel  Juan  Porta;  para  el  de  mayorales,  á  Juan  Zari- 
nena  y  a  Gaspaj'  Ferri;  para  Consejeros,  á  Francisco  Ribalta,  Fran- 
cisco Blasco,  Cristóbal  Llorens  y  Gil  Bolaños.  Todos  ellos  prestaron  el 
oportuno  juramento,  levantándose  el  acta  notarial  i-eproducida  á  con- 
tinuación: 

ELECCIÓN   DE   CARGOS 
«Dia  xviiij  Ocfobris  auno  anatj  <lm  MDCrij. 

A  honra  y  gloria  de  nostre  senyor  deu  Jesucrist  y  de  la  gloriosa 
verge  Maria  mare  sua  y  del  glories  y  benaventurat  cuangeliste  sant 
llug,  patro  del  collegi  deis  pintors,  sia  a  tots  manifcsta  cosa  comen  lo 
endema  de  la  festa  del  glories  sant,  que  contaren  denou  dies  del  mes 
de  Octubre  delany  de  nostre  sor  deu  Jesús  chris  de  mil  siscents  y  set, 
Christoffol  Lorens,  conservador  del  collegi  de  pintors,  Miquel  Joan 
porta,  pintor,  y  gil  bolaynes  daurador,  majorals,  y  vicent  cros,  pintor, 
scriua  de  dit  collegi;  Joan  Sarnyena  y  francés  Ribalta,  pintors,  francés 
blasco,  major,  y  gaspar  ferri,  dauradors,  proliomens  y  consellers  de 
dit  collegi;  francés  blasco,  menor,  daurador,  samuel  de  boscules  y 
francisco  de  peralta,  pintors,  tots  vehins  y  halntants  en  la  ciutat  de 
Valencia,  essan  la  major  pai-t  de  les  tretze  persones  que  conforme  lo 
tenor  del  vinti  tretze  capítol  deis  statuts  de  dit  collegi,  representen! 
tot  lo  dit  collegi,  es  asaber,  lo  conservador,  majorals  quatre  prolio- 
mens o  /  consellers,  ab  los  sis  pintors  per  aguells  elets,  ajuntats  y  con- 
gregáis en  la  casa  de  dit  miquel  Joan  porta,  la  qual  te  y  habita  en  la 
present  ciutat  en  la  parroquia  del  glories  sent  Joan  en  la  entrada  del 
carrer  deis  exares,  precehint  prouicio  peral  present  ajust  y  congi-ega- 
cio  feta  perlo  portant  veus  de  genei-al  gouernador  de  la  j^resent  ciutat 
y  regne  y  precehint  conuocacío  feta  perals  presents  lloch  y  hora  per 
domingo  maten  porter  de  dit  portant  veus  de  general  governador 
lo(iual  en  presentía  del  notari  y  testimonís  dauall  scrits  feu  rela.tio 
hauer  convocat  a  tots  nos  altres  y  a  sebastia  saydía  y  abdon  casta- 
nyeda,  pintors,  que  están  absentes,  que  tots  i)rcn('ii  la  firma  de  les  pci- 
sones  que  conforme  lo  tenor  del  precaleud.it   vinti  Ircse  capilol  deis 
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(.rdiii.icioiis  del  (lil  collcui,  v  di  prcsciicin  y  nsistoiicia  de  riíiiiccs  de 
('ii,i;iicr;i,  ;d.i;-ii;i<il  de  l;i  cnit  dd  dit  poitmit  veiis  de  g-eiieral  goberna- 
d(»i-,  peí-  cxecntif)  d<'l  coiilcii.uiit  eii  lo  set  capítol  dcces  ordenacions  de 
dit  collegi,  apartanse  a  una  part  los  dits  tres  officials  co,  es  conserva- 
dor  y   majoi-als  y   tengut  colloqui    ontrcsí  y  apres   de   dit  collo(|n¡ 
tornan t  a  ajustarse  ablos  denies,  demanada  la  venia  y  ])erd6  de  les 
ominissions  (pie  ensos  oFfieis  fins  ada(p!ella  era  liauiu    i)0,i;ut  fer,  no- 
menaren  en  conseruador  a  miquel  Joan  porta,  en  niajoral,  en  les  co- 
ses tocants  a  la  pintura,  a  Joan  sarinyena,  pintor,  y  en  coses  tocants 
a  la  dauradura,  a  gaspar  ferri,  dauíadoi-,  y  en  prohomens  y  concellers 
a  francés  libalta,  a  riances  ]>laseo,  major,  a  christorfol  llorens,  a  Gil 
l)olaynes,  donantlos  y  confeimantlos  tot  lo  poder  necessari  pera  que 
pugen  regir  sos  offícis  respectivament  y  que  conforme  ais  capitols  y 
ordenations  de  dit  collegi  seis  pot  y  deu  atribuhir  y  donar  requerint 
de  la,  dita  nominatio  y  eleecio  iiefos  rebut  acte  public,  lo  qual  permi 
pau  figuerola  notan  de  la  ciutat  de  Valencia  lo  fous  rebut  los  lloc,  dia, 
mes  y  any  de  sus  dits.  Presents  foren  per  testimonis,  a  totes  les  dites 
coses   Joseph   gacet   scrivent   y   Joan  porta,   studiant,   habltants  de. 
Valencia. 

Et  incontinenti  los  dits  conservador  y  majorals  y  prohomens  del 
collegi  de  pintors  en  ma  y  poder  del  dit  francisco  enguera,  alguacil  de 
la  cort  del  portant  veus  de  general  gouernador,  prestaren  lo  jurament 
de  fideliterse  habendo,  en  lo  modo  y  manera  seguents:  nosaltres  miquel 
Joan  porta,  conservado]',  .Toan  sarnyena  y  gaspar  ferry,  majorals, 
francés  ribalta,  cliristoffol  llorens,  francés  blasco,  major,  y  gil  l)olay- 
nos,  prohomens  y  consellers  respectivament  del  collegi  de  pintors  y 
dauradors,  juram  a  nostre  senj^or  deu  y  al  seus  sans  quatre  euangelis, 
de  nostres  mans  dretes  corporalmente  tocades,  y  en  ma  y  poder  de 
francés  enguera,  alguacil  del  portant  veus  de  general  gouernador  de 
la  ciutat  y  regne  de  Valencia  que  nos  ha  mem  be  y  llealmente  cascu, 
i-espectivament,  en  nostres  officis,  guardaren!  y  farem  guardar  los 
statuts  de  dit  collegi,  niirarem  per  lo  útil  y  proffit  de  aquell  y  lo  mal 
y  dany  entraurem  apartant  de  tots,  y  en  tot  dany  rancor,  amor,  te- 
mor, parentes  y  vehinat  si  demes  ajut  y  los  sants  quatre  euangelis,  6c. 

A  totes  les  quals  coses  foi-en  presents  per  testimonis  los  damimts 
dits»  (1). 

(1)     //>¿(7í'?».  PiMlofíilo  citntlo. 

2U 
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Reorg:anizada  In  entidad  dii-ectiva  del  Colegio,  se  snsoitó  la  cuestión 
de  arbitrar  recursos  con  que  atender  á  los  g'astos  ordinarios  y  extra- 
ordinarios. Con  arreglo  á  un  acuerdo  anterior,  se  autorizaba  al  Con- 
servador y  maj^orales  para  imponer  un  arbitrio  ó  facha  á  todos  los 
componentes  de  la  corporación;  pero  ofreciendo  esto  en  la  práctica 
algunos  inconvenientes,  se  dispuso  en  la  fecha  antes  indicada  (19  de 
Octubre  de  1607)  sindicar  á  todos  los  individuos  de  la  directiva  para 
obtener,  con  la  garantía  personal  de  los  mismos,  los  fondos  necesarios, 
mediante  un  préstamo,  otorgándose  á  este  efecto  el  oportuno  poder  al 
Conservador  Miguel  Juan  Porta,  siempre  que  la  cuantía  del  censo  no 
excediese  de  200  libras  valencianas,  equivalentes  á  750  pesetas,  según 
consta  en  el  acta  autorizada  por  el  Notario  del  Colegio,  Pablo  Fi- 
guerola. 

ACTA    DE    SINDICATURA 

«Dictis  die  et  anno. 

(ig  de  Octubre  de  1607). 

In  dei  nomine  íuiien,  sia  a  tots  manifesta  cosa  que  nosaltres  miquel 
Joan  porta  conservador  del  collegi  de  pintors,  Joan  sarinj'cna  y  gas- 
par  ferri,  majoralS;,  christofol  llorens,  fninces  ribalta,  francés  blasco, 
major,  chistoffol  llorens,  gil  bolaynos,  prohomnes,  francés  blasco, 
menor,  samuel  de  bosculis  y  francisco  peralta,  pintors,  conuocats  y 
congregáis  en  casa  de  dit  miguel  Joan  porta,  conservador  del  dit 
collegi,  tot  lo  collegi  representans  de  pensio  del  portan  veus  de  general 
gouernador  de  la  pret.  ciutat  y  regne  de  Val."  y  precehint  conuoca- 
ció  feta  por  Domingo  mateu,  porter  de  la  cort  de  dit  portan  veus  de 
general  gouernador,  segons  quen  presentía  del  notari  y  testimonis 
davall  scríts,  ha  fet  relació  hauernos  conuocats  a  tots  los  de  sus  dits  y 
abdon  castanyeda  y  sabastía  saydia  questan  absents,  perals  presents 
lloc  y  ora,  en  presentía  y  asistencia  de  francés  de  cuquera,  alguasíl  de 
la  cort  del  dit  portant  veus  de  general  gouernador,  attes  que  ab  lo 
um  ti-ese  capítol  del  collegi  de  jMntors  esta  disposts  que  los  officials 
Juntament  ab  quatre  promens  y  sis  pintors  que  adaquells  los  paresera, 
co,  la  major  part  de  aquells,  representan  tot  lo  collegi,  pugnen  míllo- 
rar  y  adobar  capitols  reuocant  en  tot  o,  en  part  de  aquells  míllorarlos 
o,  mudailos  en  tot,  per  co,  usaur  de  dita  lacultat,  perquant  no  ja  capí- 
tol (jiie  impedixca  (|ne  lo  scriua  que  huí  es  y  perlo  tenis  sera  de  dit 
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collc^i,  piiix;!  !S(M-  y  sin  luí  deis  sis  ])¡iitois  (|ue  scrnu  iioniciuits  perlos 
(lit^s  (if(ici;ils.  >  .ixiin.itcx  aclcs.  y  cousidci  ;ií  (|iio  íil)  íiete  rebut  per  luis 
ollcr  iu>t;iii  ('II  once  {\i'\  mes  de  ¡;iium-  [(rop.isMl,  se  dona  fneultad  por 
tots  los  i)intors  a  cliristoíTol  llorens,  iiiiqíiol  joaii  i)orta,  Juan  sarinye- 
iia,  francés  ribalta,  francos  blasco,  major,  gil  bolaynos^  gaspar  ferri  y 
vicent  cros  pera  poder  sindicar  los  pintors  una  imposicio  /  o  /  tacha  a 
tota  sa  voluntat  sobi'O  les  persones,  qii;nititats  y  bens  de  cada  luí  de 
dits  pintors  y  dauí-adors,  y  attes  se  ha  imposat  certa  tacha  la  qual 
per  ser  de  alguna  consideració  es  difficil  laexactio  de  aquella,  axi  perla 
sterilit.'it  del  tenis  coni  perles  poques  facultáis  (pie  teñen  los  que  se  han 
de  i»Mi;ar,  y  en  cas  (pies  pagas,  no  es  bastant  lo  (pie  se  ha  fet  pera 
pagar  los  gastos  que  se  han  h^t  en  la  electio  del  collegi  y  perals  que 
se  han  de  fer  pera  posar  aquells  en  perfeccio,  hagut  acort  y  colloqui 
pera  traiire  expedients  com  ab  coraoditat  sepogues  pagar  lo  ques  deu, 
y  lo  ques  deura  y  gastara  fins  que  lo  present  college  puga  estar  y  stiga 
en  son  piint  y  perfeccio,  y  no  hauem  trobat  ni  trobam  expedient 
inillor,  mes  cómodo  y  que  menys  senten  lo  dany  y  ab  mes  suauitat  se 
puixa  cobrar  ques  per  via  de  carregament  de  cens,  pera  pagar  les  pen- 
sions  del  qual  ab  una  tacha  mol  tenue  se  podra  satisfer,  per  co,  ab  lo 
pret.  deterininam  y  dellil)eram  y  capitolam  que  per  tots  nos  altres  sia 
fet  un  sindicat  peral  conseruador  de  dit  collegi,  donantli  poder  jDara 
que  ennostros  noms  propis  y  de  tot  lo  collegi  y  de  qualseuol  particular 
de  aquell,  en  un  contráete  o,  molts,  puixa  carregar  tans  sous  censáis  a 
la  persona  o,  persones  que  voldra  ab  que  la  propietat  de  aquells  no 
excedixca  la  suma  de  doscentes  Iliures,  requerint  de  dites  coses  eserne 
rel)uda  carta  publica,  lo  qual,  per  mi  infrascrit  notari  fos  rebuda  en 
los  llocs,  dia,  mes  y  any  de  sus  dits — testes  ut  supra  (1). 

Carecemos  de  antecedentes  para  fijar  el  número  exacto  de  los  pin- 
tores (pie  en  esta  fecha  formaban  la  corporación.  Pero  sospechamos 
no  excederían  al  número  de  los  trece  que  consta  asistieron  á  la  Junta 
l)aia  la  renovación  de  cargos.  Existe  un  hecho  favorable  á  nuestra 
presunción.  Apelado  el  acuerdo  de  los  Jurados,  autorizando  el  Cole- 
gio, quedó  en  suspenso  la  aplicación  de  las  Ordenanzas  en  la  parte 
relativa  á  la  obligación  de  inscribirse  en  aquél  todos  los  pintores  y 
doradores  de  Valencia. 

El  ingreso  de  nuevos  colegiales  quedaba  reducido  íI  un  acto  volun- 

(l)     Ihidem.  Protocolo  cilado. 
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tario,  y  así  se  deduce  de  lui  documento  de  12  de  Noviemlire  del  expre- 
sado año  1607,  por  el  cual  consta  que  el  pintor  Fi-ancisco  Espinosa 
ingresó  voluntariamente  en  el  Colegio,  reconociéndole  las  condiciones 
necesarias  para  ello.  Por  esta  aceptación  ( acuUimenf),  se  le  hizo  par- 
tícipe de  los  beneficios  y  privilegios  concedidos  á  los  demás  miembros 
de  la  corporación.  Consígnase  esto  en  el  citado  documento,  equiva- 
lente á  una  especie  de  título  ó  certificado  expedido  á  favor  del  Espi- 
nosa, como  puede  verse  á  continuación: 

ACTA   DE   ADMISIÓN   DE   UN    NUEVO   COLEGIAL  ' 

»Anno  anati.,  dni.  millesimo  sexcentésimo  sextimo  die  vero  intitúla- 
lo duodécimo  mensis  novembris,  constituits  dauant  de  mi  notari  y  tes- 
timonis  dauall  scrits  miquel  Joan  poi'ta,  pintor,  conseruador  del  collegi 
de  pinto rs,  Joan  sarinyena,  pintor,  y  gaspar  ferri,  daurador,  majorals 
en  lo  püt  y  corrent  any  del  dit  collegi,  y  francés  spinosa,  pintor,  los 
quals  requerirem  a  mi  dit  notari  rebre  acte  com  los  dits  conseruador  y 
majorals  acullien  y  feyen  participants  del  dit  collegi  e  immunitats  de 
aqucll  pera  que  pogues  gosar  de  tots  los  priuilegis  e  immunitats  que 
los  pintors  de  dit  collegi  y  comfraternitat  solem  y  acostumen  y  de  hui 
auant  podran  posar  al  dit  francés  spinosa,  atrobat  hábil  y  sufficient  pera 
dit  effecte,  lo  qual  dit  francés  spinosa  acceptant  lo  dit  aculliment,  pro- 
mete ais  dits  miquel  Joan  porta,  Joan  sarinyena  y  gaspar  ferri,  en  dits 
noms,  respectiuament,  presents  y  aceptants  y  a  tot  lo  collegi  de  pintors 
absents  y  lo  notari  dauall  sent  per  tots  aquelles  dequies  o  /  pot  ser  inte- 
rés stipulant  y  rebent  y  a  tots  los  successors  a  dit  collegi  fer  y  cumplir 
pagar  y  satisfer  totes  les  taches,  impossisions,  gastos  y  los  demes  que 
com  a  altre  de  dit  collegi  li  tocara  pagar,  y  hauer  fet  ferm  y  agrada- 
ble tot  lo  que  los  officials  y  los  demes  de  dit  collegi  determinaran,  con- 
forme los  statuts  de  aquell,  promctent  y  obligant  &."... 

Testimonis  foren  prets  a  dites  coses  Miquel  Lluch  moliner,  preuere 
de  morella  y  Jaume  Salt,  ciutada  de  Valencia,  respectivament»  (1). 

Largo  y  dispendioso  debió  ser  el  pleito  seguido  por  el  Colegio  contra 
la  oposición  del  Síndico  de  Valencia  y  los  advei'sarios  (jue  habían  im- 
pugnado las  Ordenanzas  en  nombre  de  la  libertad  profesional,  pues  no 
era  otro,  en  realidad,   el  extremo  que  había  de  ventilarse  ante  la 

(1)     Ili'ulem.  Prntocnln  de  J(M'óiiiiiio  Forris.  m'uii.  Tóí). 
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Ainliciicia.  I']s(';is(';iii  las  noticias  ;i  partir  do  los  últimos  meses  de  l(j()7; 
Cíirciicia  (jiie  tiene  l(),ni('a cxplií  acii'm.  Diiiaiite  los  siete  años  del  pleito, 
la  vida  dd  ('oleí;-io  quedaría  subordinada  <'i  las  vicisitudes  judiciales, 
dedicándose  los  pintoi-es  á  esfoizar  sus  pretensiones  hasta  obtener  uiiíi 
sentencia  favoiable,  como  la  alcanzaron,  por  íin,  en  1616. 


III 


El  pleito  entre  el  Colegio  y  sus  impuc,nadores  se  resolvió,  según 
tenemos  dicho,  á  favor  del  primero,  dictándose  la  sentencia  en  20  de 
Julio  de  1616,  y  aprobada  por  el  Virrey  Don  Gómez  Siiárez  de  Figue- 
roa,  Du(iue  de  Feria.  Según  los  considerandos  de  la  misma,  el  28  de 
Noviembre  de  1607,  el  Síndico  del  Colegio,  Gerónimo  Ferriz,  expuso 
que  los  Jurados  habían  decretado  los  capítulos  del  Colegio,  compren- 
diendo en  ellos  á  los  que  hacían  y  pintaban  toda  clase  de  imágenes.  El 
Sindico  de  la  ciudad  se  opuso  á  lo  decretado  por  los  Jurados  al  loar  y 
aprobar  los  capítulos,  apoyando  la  reclamación  formulada  por  un 
pintor  llamado  Jaime  Pavento,  en  nombre  de  otros  de  su  clase,  con- 
trarios del  Colegio  y  de  las  Ordenanzas  acordadas  por  los  pintores 
colegiados.  Puso  término,  aunque  no  de  un  modo  definitivo,  á  esta- 
apasionada  contienda,  la  sentencia  aprobada  por  el  Duque  de  Feria, 
confirmatoria  del  acuerdo  de  los  Jurados,  instituyendo  el  Colegio  en  5 
de  Abril  de  1607. 

No  conocemos — por  hal)erse  extraviíido  sin  dud.i — el  pleito  extrac- 
tado en  la-  sentencia.  Sería-  curioso  conocer  los  finulamcntos  legales 
alegados  por  las  partes  en  favor  de  sus  lespectivas  pretensiones,  aun- 
que tenemos  otros  documentos  en  los  cuales  se  consignan  las  opinio- 
nes de  los  adversarios  á-  que  el  ai-te  de  la  pintura  se  sometiese  á  exa- 
men,  sujetando  á  los  que  le  cultivaban  á  las  disposiciones  restricti- 
vas de  las  Ordenanzas  gremiales.  Más  adelante  conoceremos  esa  opi- 
nión, expuesta  en  la  información  abierta  por  los  Jurados  sobre  este 
particular.  Conviene  ahora,  según  el  orden  cronológico,  conocer  ínte- 
gra la  s(Mit(Micia,  repi'oduciéndola  á-  continuación: 
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.SENTENCIA  DE  20  DE  JULIO  DE  1616  Á  FAVOlí  DEL  COLEGIO  DE  I'INTORES 

Jesuchristi  Saluatoris  Dei  nostri  eiiisqiie  Sacratissinie  Virginis  Matris 
Mariíe  nominibus  Immiliter  imploratis  Cunctis  patcat  cuidenter  et  sit 
nottum.  Qiiod  nos  Philippus  Dei  gratia  Rex  Castelle  Aragoiiiim  Legio- 
nis  vtriusque  Sciciliíic  Hierusalem,  Portugalito,  Nauarrae,  Granatíe, 
Toleti,  Valentise  et  pro  sua  Magestate. 

Nos  don  Gómez  Suarez  Figueroa  et  Cordoua  Diix  de  Feria  Marcliio 
de  Vilalba  Dominiis  domorum  de  8aluatierra  Comendator  de  Sigiira 
de  la  Sierra  Locumtenens  et  Capitaneus  generalis  in  presenti  VaIentiíX3 
regno.  Visa  primum  suplicatione  in  hac  regia  audientia  oblata  per 
hieronymum  Ferris  notarium  uti  sindicum  et  procuratorem  coUegij  et 
officialinm  artis  pingendi  die  28  mensis  noiiembris  anni  1607  cum  qua 
causis  et  rationibiis  in  ea  latius  deductis  et  allegatis  dixit  et  exposuit 
quod  per  juratos  presentís  vrbis  de  consilio  Guillermo  Raymundo  de 
]\Iora  J.  V.  doctore  fuit  promulgata  sententia  declarando  et  decretando 
capitula  facta  per  dictum  collegium  et  clauarium  illius  esse  utilia  et 
necessaria  tam  ad  pulcram  (?)  et  bonum  publicum  presentís  ciuitatis 
quam  ad  faciendum  et  pingendum  omnes  j^magines  dictíP  artis  et  ita 
suplicauit  prouideri  et  mandari  aliquibus  personis  contrauenieiitibus 
dictis  capitulis  ne  perturbent  executionem  illorum  non  obstante  con- 
tradictione  facta  per  sindicum  pra>fatíie  ciuitatis  et  quod  presens  ins- 
tancia ad  lianc  regiam  audientiam  euoeari  et  uni  ex  nobilis  et  magnifí- 
cis  doctoribus  illius  commiti  quamquidem  instanciam  in  dicta  suplica- 
tione contentam  ad  eam  euocauimus  et  comissinuis  uol)ili  et  dilecto 
regio  consiliario  don  Marco  Antonio  Sistemes  regij  consilij  doctori  ut 
eam  audiat  et  expediat  Juxta  forum. — Visis  dictis  regia  comissione 
prouisioneque  in  calce  dictíe  suplicationis  notificationeque  earum  facta 
Jacobo  Pauente  pictore. — Viso  mandato  deponcudis  actu  comparendo 
in  posse  scribc  presentís  cause  ad  suplicationem  dicti  Fcrri  nomine 
quo  prouiso  per  dictum  nobilem  auditorem  die  5  mensis  decem])ris 
dicti  anni  notificatione  illius  facta  Francisco  Pnnicudo  notario  ])rocu- 
ratori  nonnulloriim  i)ictorimi.  Viso  actu  comiLirciido  l'.icto  per  (lictnni 
Prancudo  Jiomine  quo  die  prima  decemltris  dicíi  niiiii  d  iciiisioue 
petita  a  dicta  euocatione  dictic  cauScC  et  i)i()iiisionc  iu  calce  dicta' 
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supliciitionis  lactíi  i)vv  dictmii  Dobilem  auditorem  et  ómnibus  deductis 
et  alle^-íitis  in  co  iiotificatioiic  illius.  -Viso  alio  acta  comparendo  tacto 
per  dictum  sindicum  dio  ii  dictis  mensis  decembris  et  aiini  1607  et 
ómnibus  deductis  et  allega tis  in  eo  notificationeque  illius. — Visa  supli- 
catione  ])Osita  per  dictum  Ferri  sindicum  pi'edicti  collemii  die  1(5  dicto- 
rum  mrnsiset  aniii  i)rouis¡oiie  iu  illius  calce  notificationeque  earum.— 
Viso  actu  rcnuntiacionis  Tacto  per  Mateuní  Sent  Remo  de...  die  17 
dictoi'um  mensis  et  anni  et  per  scribam  presentís  cause  recepto. — Visa 
prouisione  facta  per  dictum  nobiiem  auditorem  presentibus  et  auditis 
pj-edictis  partilms  respectiue  seu  procuratoribus  eorum  die  et  auno 
supradictis. — Visa  suplicatione  oblata  per  subsindicum  dictíc  et  pi-e- 
sentis  ciuitatis  Valentiíe  die  14  mensis  decembris  dicti  anni  prouisione 
in  illius  calce  notificationeque  earum.— Visis  pretensionibus  continuatis 
pro  parte  dicti  collegii  seu  sindici  illius  die  22  dicti  mensis  decembris 
notificationeque  earum. — Viso  mandato  deponendis  processu  et  actis 
super  i-euisione  petita  per  dictus  Prancudo  nomine  quo  ad  suplicatio- 
nem  prefati  Ferri  nomine  quo  prouiso  die  4  mensis  februarii  dicti 
anni  1608  notificationeque  illius. — ^Visa  prouisione  super  dicto  articulo 
reuisionis  facta  per  dictum  nobiiem  auditorem  die  29  mensis  martij 
dicti  anni  notificationeque  illius. — Viso  mandato  deponendis  processu 
et  actis  super  tota  causa  instante  et  suplicante  predicto  sindica  prouiso 
per  dictum  nobiiem  auditorem  die  10  mensis  maij  dicti  anni  notificatio- 
neque illius.  Visa  suplicatione  seu  scriptura  posita  per  Christoforum 
Lorens  conseruatorem  dicti  collegii  die  28  mensis  januarij  dicti  anni 
l)rouisione  in  illius  calce  notificationeque  earum. — Viso  actu  compa- 
rendo tacto  per  Paulum  Figuerola  sindicum  dicti  collegii  die  30  mensis 
maiJ  currentis  anni  1616  et  ómnibus  instrumentis  capitulis  et  alijs  actis 
in  eo  pi-oductis  chalandariatis  contentis  et  expresis  de  quibus  fuit 
facta  fuit  fides  et  realis  presentado  notificationeque  illius.^ — Viso  man- 
dato deponendis  processu  et  actis  super  tota  causa  instante  et  supli- 
cante predicto  Paulo  Figuerola  nomine  quo  die  quarta  mensis  junij 
dicti  anni  no(ifi(*a(ionequ(>  illius. — Viso  denique  toto  presentí  procesu 
et  omnil)us  alijs  in  eo  videndis  atendendisque  attentis  nichil  de  contin- 
gentibus  ad  hujusmodi  causam  conferentibus  obmitendo  auditis  parti- 
bus  ad  plemnn  taní  in  scriptis  quam  verbo  deliberationem  in  eo  sump- 
tam  insequentes  onmiíjotriitem  Deum  pra'  oculis  nostris  liabentes 
eiusquc  sacrosantis  Fuangelijs  coram  nobis  propositis  et  eis  nndtum 
reuerenter  inspectis  ut  de  diuiuo  vultu  nostrum  rectum  prodeat  judi- 
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tiiim  et  ociili  meiilis  nostnc  justiciam  et  equitatem  cerne  (sic;  valeaiit 
fecimus  regiara  sententiam  in  hunc  qui  seqiiitur  modum. 

Xps.  Quoniam  per  Francisciim  Prancudo  notariuin  proeiiratorem 
quorumdam  partieulariiim  pictorum  vrbis  non  fuerunt  alia  dedueta 
aut  ostensa  propterque  ordinacio  et  institucio  collegij  pictorum  facta 
et  formata  per  juratos  dictfe  et  cimitatis  et  decretata  per  gerentem 
vices  generalis  gubernatoris  debite  executioni  deduci  et  obseruari  non 
debeat  et  illa  est  conueniens  et  vtilis  reipublice.  Idcirco  et  alias  deli- 
berationem  et  conclusionem  in  regio  consilio  factam  in  sequendo  pro- 
nuntiamus  sententiamus  et  declaramus  dictam  erectionem  et  creacio- 
nem  dicti  collegij  pictorum  provt  fuit  ordinata  firmata  et  decretata 
obseruandam  fore  et  esse  provt  cum  presentí  eam  obseruare  manda- 
mus  cum  modificationibus  et  declarationibus  factis  per  dictum  geren- 
tem  vices  generalis  gubernatoris  non  obstantibus  in  contrarium  pre- 
tensis  deductis  et  allegatis,  reseruato  jure  tamen  dictis  particularibus 
pictoribus  quam  alijs  quibuscumque  quod  nunc  vel  in  futurum  eis 
competat  et  competeré  possit  ad  impugnan dum  aliquod  capitulum  si 
grauatorium  et  non  conueniens  vtilitati  publico  aparebit  et  petendum 
illud  reformari  aut  alias  meliorari  et  neutram  partium  in  expensis 
condemnamus. 

Mayor  Et.=V/  Don  M.  A.  Sistemes. =V/  Leo.=V/  Pasqual.= 
V/  Blasco. 

Publicata  die  20  Julij  KJKJ  instant  Pau  Figuerola  notari  sindicli 

y  procurador.  ==Testes.  =  Simo  Andrés,  Font,   J.''  Marti   Tomas 

Cortes,  Jaume  ]\lingot. 

Sententia  promulgata  ( ?j  in  fauorem  collegij  pictorum  vibis  contra 
quorumdam  particularium  pictorum  dicte  vrbis  et  syndicum  illius.= 
M.  A.  Sistemes. =20  Julij  lGi().=Abreus  (1). 

En  virtud  de  la  anterior  sentencia^  el  día  13  de  Agosto  del  mismo 
ano  161C),  el  pregonero  real,  Pedro  Pi,  publicalja  por  las  calles  de  Va- 
lencia á  son  de  ti'ompetas  y  atabales,  según  costumlii'c  de  la  época, 
un  pregón  ó  crida,  notifícando  cá  los  interesados  los  capítulos  y  nueva 
erección  del  Colegio  del  arte  de  la  pintura,  confirmados  por  la  sen- 
tencia reproducida.  En  dicha  crida  se  insertan  los  capítulos  de  las 


(1)     Art-liivii  rco-ii)iial  de  Viili-mia.  Sentcin-ias  de  la  lie  il  AinlitMii-ia.  Ksrriltania 
de  Abivus,  lültí. 
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( »r(lcii;iii/,;is  (|iic  li;il)í;iii  sido  iiii|)U,i;iia(los  poi' los  coiiti'ai'ios  al  ( 'olcí^-io, 
iiidditicados  en  al-iiiios  detalles  por  el  Consejero  i-eal  Don  Marco  Anto- 
nio Sistei-nes,  oidor  que  fué  en  el  larj^'o  pleito  sostenido  por  las  partes 
litii;antes.  Los  capítulos  ó  ifems  pregonados  fueron  en  número  de 
veintiocho,  con  las  aclaraciones  propuestas  por  el  Oidor  Sistemes 
y  loados  por  el  Capitán  ííeneral  Du([ue  de  Feria.  Extractaremos  los 
jjiincipales  artículos  redactados  en  valenciano. 

I.  Se  crea  de  nuevo  perpetuamente  el  Colegio,  comprendiendo  en 
él  á  los  pintores  y  doradores,  foi'mando  dos  bnizos  ó  secciones,  á  fin 
de  (jue  los  ])ertenecientes  á  los  mismos  ejerciten  el  arte  con  método  y 
orden. 

II  y  III.  Créase  el  cargo  de  Conservador  del  Colegio,  ó  presidente, 
recayendo  en  pintor  práctico  y  experto.  Pueden  ejercerlo  los  natu- 
rales del  Keino  con  cinco  años  de  residencia  en  Valencia,  y  los  foras- 
teros del  Reino,  domiciliados  en  la  ciudad  por  tiempo  de  diez  años, 
siempre  que  hubieren  practicado  el  arte  de  la  pintura  en  ese  mismo 
período. 

IV.  Elección  anual  de  dos  Maj^orales  y  ex;iminadores.  Uno  por  la 
pintura  y  otro  poi-  el  dorado;  este  último  inteligente,  además,  en  el 
grabado  y  estofado  sol)re  oro,  por  ser  cosa  conveniente  para  el  adorno 
de  los  retablos  de  pintura. 

V.  Creación  de  cuatro  Consejeros,  dos  por  la  pintura  y  otros  dos 
por  el  dorado,  para  que  asesoren  al  Conservador  y  Mayorales. 

VI.  La  elección  se  celebrará  el  día  de  San  Lucas,  abog;ido  y  pa- 
trono del  Colegio. 

Vil,  VIH  y  IX.  Procedimiento  para  la  elección  de  los  cargos  di- 
rectivos del  Colegio. 

X.  Dispone  que  todos  los  pintores  y  doradores  de  Valencia  se  ins- 
criban en  la  matrícula  del  Colegio,  teniéndose  por  maestros.  Concédese 
el  plazo  de  sesenta  días,  y  transcurrido  sin  haberlo  efectuado,  no  se 
les  tenga  por  maestros  ni  puedan  ejercer  el  arte  bajo  la  pena  de  diez 
libras  y  pérdida  de  la  obj-a. 

XI.  Que  puedan  reunirse  los  colegiales  cuantas  veces  sea  nece- 
sario para  tratar  asuntos  de  la  Corporación. 

XIÍ.  Facultando  al  Conservador,  Mayorales  y  Consejeros  i)aia 
examinai-  á  los  que  pretendan  el  título  de  maestros. 

XIII.  Que  no  se  conceda  la  maestría  á  ninguna  persona  de  la  re- 
gión si  no  ha  practicado  previamente  en  casa  de  un  maestro  de  Va- 
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lencia,   durante  cuatro  años  para  los   doradores,    y   siete  para   los 
pintores. 

XIV.  Obligación  de  los  maestros  de  dar  cuenta  de  los  discípulos 
que  admiten  para  enseñarles  el  arte. 

XV.  Prohibición  de  que  un  maestro  reciba  al  discípulo  de  oti'o,  si 
no  ha  terminado  el  plazo  por  el  que  fué  admitido,  salvo  cuando  exis- 
tan Justos  motivos  para  el  cambio. 

XVI.  Védase  enseñar  cá  quien  no  esté  matriculado  en  casa  de 
maestro,  exceptuando  á  los  oficiales  que,  terminado  el  tiempo  de  su 
obligación,  realicen  trabajos  con  otro  maestro. 

XVII.  Que  por  los  examinadores  se  señale  la  clase  de  trabajo  que 
han  de  ejecutar  los  discípulos  aspirantes  al  título  de  maestro. 

XVIII.  Los  derechos  de  examen  de  maestría  en  la  pintura,  se  fijan, 
siendo  hijo  de  maestro,  en  cinco  libras  para  la  caja  del  Colegio,  seis 
reales  para  el  Conservador  y  otros  tantos  á  los  Mayorales  y  tres  á 
cada  uno  de  los  Consejeros.  Si  el  examinado  no  es  hijo  de  maestro  y 
pasó  la  práctica  en  maestro  de  Valencia,  abone  10  libras  para  la  caja; 
si  procede  de  otros  puntos  del  Reino,  15  libras;  y  si  es  de  otra  re- 
gión, 25.  Para  todos  estos  se  aumentan  también  los  derechos  que  han 
de  percibir  los  examinadores.  Esta  tarifa  se  rebaja  á  la  mitad  cuando 
sólo  se  pretenda  la  magistratura  del  dorado. 

XIX.  Prohíbese  al  maestro  agremiado  preste  su  nombre  para  que 
otros  no  pertenecientes  al  Colegio,  puedan  vender  obras  de  pintura  ó 
dorado. 

XX.  Igualmente  se  veda  el  que  los  maestros  matriculados  puedan, 
en  el  cjiso  de  estar  ajustada  una  obra,  el  realizarla  por  precio  más 
bajo. 

XXI.  Autorizando  al  Conservador,  Mayorales,  prohombres  para 
que  puedan  entender  en  las  cuestiones  suscitadas  respecto  á  si  el  tra- 
bajo se  ha  realizado  con  arreglo  al  contrato  celebrado  entre  el  parti- 
cular y  el  artista. 

XXII.  No  se  puede  pintar  ni  dorar  obra  alguii.ipara  revendedores. 
XXIII.     Los  pintores  y  doradores  forasteros,  constando  su  peiicia, 

pueden  examinarse  de  maestros. 

XXIV.  Los  liijos  de  maestros  naturales  de  Videncia  y  examinados 
de  pintura,  quedan  autorizados  para  abrir  tienda  de  })iiit()r  y  doi-adoi-, 
aunque  no  estén  examinados  de  lo  segiiiid(».  Ksta  gracia  no  la  go/au 
los  fonisteros. 
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XXV.  Procedimiento  paru  modificar  ó  ampliar  los  capítulos  del 
Colegio. 

XXVT.  Proliibición  de  ensenar  el  arte  de  la  pintura  ó  del  dorado  á 
esclavo  ó  esclava,  ni  á  judío  ó  moro. 

XXVII.     Que  se  publiquen  los  capítulos  por  medio  de  pregón. 

XXVlIi.  Aiitoiizjmdo  á  los  maestros  Cristóbal  Llorens,  IMiguel 
.Tuan  Posta,  .Juan  Zai'inena,  Fi-ancisco  líibalta,  Francisco  Blasco,  Cil 
Bolaynos,  (laspar  Fcrri  y  Vicente  Cros  para  que  gestionen,  en  nom- 
bre del  Colegio,  la  aprobación  de  los  capítulos  por  parte  de  los 
Jurados. 


capítulos  del  colegio  de  pintores 
Syndici  CoUegij  Pictorum. 

Ara  hojats  queus  notifiquen  y  fan  a  saber  de  part  de  la  S.  C.  R. 
Mag.^  e  per  aquella. 

De  part  del  II.'""  y  Exc."'"  Sr.  Don  Gómez  Suarez  de  Figueroa  etc. 
Que  per  quant  per  part  de  Pau  Figuerola  nots.  Sindich  y  pror.  deis 
collegials  del  coUegi  de  la  art  de  la  pintura  ab  supplicacio  de  xxvi 
del  present  mes  de  agost  es  estat  refferit  y  humilment  exposat  que  ab 
real  sentencia  publicada  per  Francés  Pau  Abreus  escriva  de  mana- 
ment  en  vint  dies  del  propassat  mes  de  Juliol  fonch  confermada  la 
confirmacio  deis  capitols  feta  per  lo  Portant  veus  de  general  gouerna- 
dor  en  set  dies  del  mes  de  abril  del  any  M.DC.  y  set  entre  los  quals 
en  lo  XXV  capítol  se  dellibera  y  ordena  que  feta  la  lloacio  per  los 
jurats  de  la  present  ciutat  bi  qual  se  feu  en  cinch  dies  del  mes  de  abril 
dit  any  M.DC.  y  set  y  la  dita  decretado  del  dit  Gouernador  se  publí- 
cassen  los  dits  cnpitols  y  nova  erectio  de  collegi  de  art  de  pintura  ab 
publica  crida  per  la  present  ciutat  y  lloclis  acostumats  de  aquella  lo 
qual  cai)itol  xxv  está  lloat  y  aprovat  per  la  ciutat,  per  lo  Gouernador 
y  aia  ultimament  conlermat  ab  dita  real  sentencia  y  ab  aquella  es 
estat  i)ronunciat  sentenciat  y  declarat  hauerse  de  obseruar  la  erectio 
y  creacio  de  dit  Collegi  de  pintors  ab  les  modificacions  y  declaracions 
tetes  per  lo  dit  Portant  veus  de  general  gouernador  no  obstant  les 
coses  en  contrari  preteses  y  allegades  per  ser  aquella  convenient  y 
utilitosa  á  la  cosa  publica  e  perqué  sortixca  son  degut  effecte  lo  que 
no  poria  ser  si  lo  contengut  en  aquelhi  no  vingues  á  noticia  de  tots  los 
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pintors  (le  la-  present  ciutat  aixi  los  que  socupen  en  sola  pintura  coni 
tambe  en  sola  dauradura  ó  en  les  dos  coses  y  no  sen  piiga  allegar  igno- 
rancia y  molt  menys  del  contengunt  en  dits  capitols  lo  dit  Pan  Figue- 
rola  en  dit  nom  ha  supplicat  que  en  virtut  y  per  execucio  de  dita  real 
sentencia  sia  feta  y  publicada  la  present  publica  y  real  crida  per  la 
present  ciutat  y  llochs  acostumats  de  aquella  á  fl  y  effecte  de  que 
conste  de  dites  lloacio  y  approbacio  é  confirmaeio  de  dit  capítol  vint 
y  cinch  ab  inserta  de  tots  los  demes  capitols  conferniats  supplicant  no 
res  menj'S  que  la  present  instancia  fos  comesa  al  noble  y  amat  conse- 
ller  de  sa  Magestat  Don  March  Antoni  Sistemes  doctor  del  real  con- 
sell  oidor  de  dita  causa  segons  que  dites  coses  y  altres  en  dita  suppli- 
cacio  son  pus  llargament  contengudes  la  qual  es  estada  remesa  al  dit 
noble  oidor  y  per  aquell  es  estat  proueit  y  manat  hauerse  de  fer  y 
publicar  la  present  publica  y  real  crida  per  tenor  de  la  qual  e  instant 
y  supplicant  lo  dit  Pau  Figuerola  notari  en  dit  nom  sa  Ex/''  alj  vot  y 
parer  del  nobles  magnifichs  y  amats  consellers  de  sa  Magestat  lo  Re- 
gent  la  real  C¿xncelleria  y  doctors  del  real  consell  civil  notifica  y  fa  a 
saber  a  totes  y  qualseuol  persones  de  qualseuol  estat  grau  y  condicio 
que  sien  les  coses  desús  dites  y  en  dits  capitols  contengudes  los  quals 
son  del  serie  y  tenor  seguent. 

(T)  E  Pi'imerament  iterum  et  de  novo  en  unitat  y  concordia  deter- 
minan! delliberam  y  ordenam  que  perj)etuament  los  pintors  que  ara 
son  y  per  temps  serán  de  la  present  ciutat  aixi  los  ques  ocupen  en 
sola  pintura  com  tambe  los  ques  ocupen  en  sola  dauradura  o  en  les  dos 
coses  que  com  es  notori,  son  en  gran  numero  y  de  cascun  di  a  se  ani- 
ran  augmentant,  tinguen  de  huj'^  avant  sa  confraternitat  y  collegi  par- 
ticular de  art  formada  lo  qual  se  appelle  y  nomene  Collegi  de  Pintors 
l)cra  que  estant  foiniada  dita  confraternitat  y  collegi  los  pintors  que 
de  aci  avant  se  voldran  applicar  a  la  dita  art  de  pintura  en  qualsevol 
deis  bracos  de  aquella,  co  es  en  pintar  o  daurar  se  instrueizquen  en 
a(]uella  y  la  vsen  y  exerciten  ab  método  orde  y  concei't  tenint  sos  ca- 
pitols y  ordinacions  pera  la  ])oiia  administracio  directio  y  conseruacio 
de  dit  collegi  y  perfeta  art  de  pintar. 

di)  ítem  dellil)eram  determinan!  y  ordenam  per  ser  cosa  conve- 
nient  y  necessaria  pera  la  conseruacio  de  dita  courratei'uitat  y  collegi 
de  la  dita,  art  de  pintura  be  y  vtilitat  de  a(|ii('ll  y  de  la  cosa  i)iiblica 
que  lo  dit  collegi  tinga  perpetuament  una  persona  dopntada  y  seña- 
lada  per  cap  de  aquell  la  (jual  persona   tinga  nom  de  Conseruador 
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coiu  (MI  los  oflicis  (le  iioiii  (!•'  ("Iii\;ir¡  y  (|ii('  l;i  dita  jxM-soiia  sia  pratiea 
y  cxiM'ila  en  la  (lila  ari  de  pintui'a  y  cosos  aniioxos  ada(|ii(dla  y  (jiio 
tiiii^a  totos  los  parts  y  ealitats  necessarios  pora  rogir  y  gouoniar  lo  dit 
caircch  y  que  sia  persona  abonada  y  de  eonfiansa  lo  qual  baja  de  teñir 
y  tnii^-a  en  son  poder  totes  les  ppcunies  que  proceiran  en  dit  Colleg-i  y 
sia  tengut  y  obligat  donai-  (•()ni})t('  y  i-aiio  dins  den  dies  apres  de  finit 
lo  any  de  sa  administraeio  al  Conseruador  que  sera  elet  peral  any 
apres  seguent  segons  debaix  se  dirá  y  que  pera  dit  cffecte  baja  de 
teñir  y  tinga  un  Ilibrc  de  eompte  y  rabo  bon  se  assenten  les  dates  y 
rebudes  de  tot  lo  que  proeeira  en  son  any  i'et  lo  eompte  per  los  altres 
offieials  que  serán  nomenats  per  lo  dit  collegi  ab  son  escriua  dins  de 
altres  deu  dies  baja  de  buidar  y  buide  tota  la  eantitat  que  resta r.'i 
alcansat  de  sa  administraeio  al  Conseruador  que  I¡  suceebira  peral  any 
apres  seguent. 

(III)  ítem  determinam  delliberam  y  ordenam  que  per  quant  lo  dit 
earrecb  de  Conseruador  ba  de  preceir  a  tots  los  demos  offieials  del  dit 
Collegi  de  art  de  pintura  en  lo  qual  es  cosa  justa  concorreguen  e 
bagen  de  concorrer  totes  les  parts  y  ealitats  en  lo  antecedent  capítol 
contengudes  per  co  es  cosa  molt  convenient  y  ;i  rabo  conforme  que  la 
persona  que  ba  de  concorrer  en  dit  earrecb  sia  mol  eoneguda  y  que 
tots  coneguen  esser  persona  benemérita  pera  regir  aquell.  Per  la  qual 
rabo  ordenam  que  lo  Conseruador  y  Conseruadors  que  de  buy  auant 
bauram  de  ser  elegits  pera  regir  dit  earrecb  si  serán  de  les  persones 
que  buy  actualment  exerciten  dita  art  de  pintura  y  serán  naturals  del 
present  regne  de  Valencia  que  no  pugnen  concorrer  a  dit  offici  de 
Conseruador  que  primer  no  conste  clarament  aquells  bauer  tengut  son 
domicili  y  capmajor  en  la  dita  e  present  ciutat  de  Valencia  per  temps 
de  cincb  anys  continuos  exercitant  publicament  la  dita  art  de  pintura 
y  los  que  serán  de  altres  regnes  estranys  pera  poder  concorrer  a  dit 
earrecb  de  Conseruador  de  bauer  estat  en  la  dita  e  present  ciutat 
domiciliats  ab  sa  casa  y  capmajor  per  temps  de  deu  anys  continuos 
exercitant  dita  art  de  pintura  publicament  jDora  que  tots  ne  tinguen 
explícita  noticia  de  ses  parts  y  habilitat  y  no  de  altra  manera. 

(IV)  ítem  determinam  delliberam  y  ordenam  que  aixi  mateix  se 
faca  electio  de  dos  majorals  y  examinadors  pera  la  dita  art  de  pintu- 
ra lo  bu  deis  quals  sia  persona  molt  experta  en  la  pintui-a  pera  poder 
conexer  y  examinar  coses  tocants  á  la  pintura  y  lo  altre  que  sia  per- 
sona molt  intelligent  en  la  dauradura  y  coses  annexes  adaquella  com 
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es  grauar  y  estofar  sobre  lo  or  pera  que  examine  les  coses  tocants  a 
la  daiiradiira  tot  lo  qual  es  cosa  inolt  convenieiit  pera  adornar  los  res- 
taules  de  pintura.  E  aixi  la  dita  pintura  coni  dauradura  y  encarnacio 
de  les  figures  de  bulto  tot  reste  en  son  punt  y  perfectio  guardantse  lo 
modo  conuenient. 

(V)  ítem  determinan!  delliberam  y  ordenam  que  per  lo  semblant 
cascun  any  se  faca  electio  de  c^uatre  prohomens  y  consellers  deis 
quals  aixi  mateix  ni  baja  dos  que  sien  persones  expertes  en  pintura  y 
dos  de  les  quals  tindran  mes  experieiicia  en  dauradui-a  pera  que  res- 
pectiuament  puixen  donar  bons  consells  ais  dits  Conseruadors  y  Majo- 
rals  tos  temps  y  quant  per  aquells  requests  ne  serán  pera  la  conser- 
uacio  del  dit  collegi  be  y  vtilitat  de  la  cosa  publica. 

(VI)  ítem  determinan!  delliberam  y  ordenan!  que  cascun  any  per- 
petuament  sia  fcta  ys  faca  electio  de  officials  de  la  dita  art  de  pintura 
lo  dia  y  festa  del  glories  S.'  Lluch  al  qual  prenim  per  aduocat  y  patro 
tots  los  dits  pintors,  co  es  de  Conseruador  Majorals  y  Consellers  guar- 
dant  lo  orde  forma  y  lüanera  en  los  precedents  capitols  refferida,  E 
per  quant  al  present  se  ha  de  fer  la  primera  electio  de  dit  Conserua- 
dor Majorals,  Prohomens  y  Consellers  y  per  ser  la  priiüera  vegada 
no  y  ha  precedencia  de  altres  officials  pera  poder  elegir  y  nome- 
nar  aquells  com  desús  se  ha  dit  per  co  les  niataixes  huyt  persones 
elotes  y  nomenades  ab  lo  dit  acte  de  onze  de  giner  per  esta  vegada 
tan  solament  y  no  lües  entreuinguen  en  la  electio  de  dits  officials 
donantlos  com  ab  lo  present  los  donam  pie  y  bastant  poder  pera  dit 
effecte  ab  que  la  dita  electio  se  faca  en  e  per  la  forma  seguent.  Es  a 
saber  que  les  dites  huyt  persones  ans  de  totes  coses  mijansant  jiira- 
ment  prestador  en  ma  y  poder  del  Portant  veus  de  general  gouer- 
nador  o  de  son  assesor  a  arbitre  deis  dits  electors  prometen  de  hauer- 
se  be  y  llealment  en  la  dita  electio  y  fet  ago  facen  nomina  de  les 
persones  que  juxta  Deu  y  ses  conciencies  los  parega  csser  habils  y 
sufficients  pera  poder  concorrer  a  dits  carrech  de  Conseruadoi-  ]\Iajo- 
rals  y  Consellers. 

(VII)  ítem  que  pera  Conseruador  donen  una  memoria  eo  nomina 
de  quatre  pintors  ques  bajen  mes  applicat  a  la  pintura  cu  los  quals 
concorreguen  totes  les  parts  y  calitats  refferides  en  lo  tercer  capitel  y 
dita  nomina  la  presenten  per  esta  primera  vegada  y  no  mes  al  dit 
Gouernador  o  a  son  Assessoí-  en  poder  de  qui  hauran  jurat  a  mera 
voluntat  de  dits  electc»rs  pei-a  (pie  dit  Gouernador  o  son  Assessor  no- 
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inciK'ii  a  lili  deis  ((iiatrc  de  (lila  noniiiiíi  íiquoll  que  be  li  i)iirexera  pera 
r<\i;ir  per  esta  i)riinera  ve<;-a(la  lo  «lit  caí  ict-li  de  Conseruador. 

(VIIIj  Ítem  peni  majorals  donen  los  dits  huyt  elets  altra  nomina- 
eio  al  dit  Gouei-nador  o  son  Assessor  de  sis  persones  desta  manera, 
yo  es  les  tres  que  restaran  de  la  noniinaeio  del  Consei'uador  y  altres 
tres  persones  mes  que  aixi  mateix  sien  persones  molt  expertes  en  lo 
daiirar  y  eoses  ainiexcs  a  la  dauíadura  y  de  aquestos  sis  aixi  mateix 
ne  sien  nonienats  per  esta  vegada  y  no  mes  dos  per  lo  dit  Oouernador 
o  son  Assessor  pera  majorals  co  es  hu  deis  pintors  que  sia  molt  hábil 
y  siiffieient  en  pintura  y  altre  pintor  que  sia  molt  expert  y  hábil  en 
datiradiira  dieut  y  deelarant  los  noms  y  cognoms  de  aquells  y  qui  son 
los  que  tenem  mes  noticia  de  coses  de  pintura  y  qui  los  que  teñen  mes 
noticia  de  coses  de  dauradura  pera  que  estos  puxen  examinar  los  pin- 
téis ques  voldran  examinar  respectivament  com  apres  se  dirá.  E  per 
quant  de  esta  última  nomina  feta  electio  de  majorals  restaran  quatre 
persones  sense  officis  que  aquellos  resten  e  hagen  de  restar  per  proho- 
mens  y  Consellers  del  dit  Collegi  per  esta  primera  vegada  y  que  tots 
los  desús  dits  hagen  de  regir  y  rixguen  sos  officis  tan  solament  fins  al 
dia  e  festa  del  glorios  sant  Luch  tan  solament. 

(IX)  ítem  determinan!  delliberam  y  ordenam  que  la  electio  de 
officials  pera  dita  art  y  collegi  de  pintors  faedora  per  tots  los  anys 
esdeuenidors  apres  de  feta  la  dita  primera  electio  en  lo  antecedent 
capitel  refferida  perpetuament  se  haja  de  fer  ys  faca  per  los  dits  pri- 
mers  officials  extrets  pera  dita  sort  en  esta  forma  que  en  lo  dit  dia  de 
la  festa  del  glorios  euangeliste  sant  Luch  o  lo  dia  apres  seguent  hagen 
de  fer  nominacio  pera  Conseruador  del  any  inmediato  seguent  al  ma- 
joral  que  tindra  mes  experiencia  en  la  pintura  lo  qual  majoral  reste 
per  conseruador  en  dit  segon  any  y  que  de  dits  quatre  prohomens  de 
dita  primera  electio  se  hagen  de  traure  per  vots  de  la  major  part 
de  tots  los  officials  del  any  antecedent  dos  deis  majorals  en  la  forma 
desús  dita  co  es  lo  hu  deis  que  mes  experiencia  y  noticia  tinga  de 
coses  tocants  a  la  pintura  y  lo  altre  deis  que  tinga  mes  pratica  y  noti- 
cia de  dauradura  y  per  lo  semblant  que  tots  los  dits  officials  del  dit 
any  antecedent  apres  facen  eleccio  de  quatre  prohomens  peral  any 
subseguent  guardant  lo  mateix  orde  que  en  la  primera  eleccio  se  ha 
dit  lo  qual  orde  se  haja  de  guardar  his  guarde  aixi  en  la  extraccio  del 
segon  any  fahedora  en  lo  modo  dessus  dit  com  perpetuament  en  los 
anys  esdevenidors. 
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(X)  ítem  dcteriiiinain  dellibcram  y  ordciiíim  que  per  quaiit  iioua- 
ment  se  fa  lo  presen t  CoUegi  de  art  de  Pintors  que  per  co  es  a  raho 
conforme  que  tots  los  que  luii  son  Pintors  y  están  en  possessio  de 
aplicarse  aixi  a  la  pintura  com  a  la  dauradura  y  viuhcn  excrcitant  la 
dita  art  tenint  arbitre  de  pintar  y  daurar  en  llurs  cases  ab  publicitat 
tenguts  y  reputats  per  tais  sien  conseruats  en  dita  possessio  c  sien 
liaguts  per  mestres  examináis  ab  tal  empero  pacte  y  condicio  (pie  los 
pintors  que  están  en  la  present  ciutat  de  Valencia  y  termens  generáis 
de  aquella  siguen  obligats  a  escriures  y  manifestarse  y  matricularse 
en  lo  Ilibre  de  la  mati-icula  de  la  present  art  y  collegi  de  ma  y  llctra 
del  notari  y  syndich  del  qual  se  fara  nominacio  per  dit  collegi  per  al 
qual  effecte  se  prefingeix  ca  temps  de  sexanta  dies  del  dia  de  la  publi- 
cacio  deis  presents  capitols  en  avant  ab  cominacio  cxpressa  que  los 
pintors  ques  dcixaran  de  escriure  en  lo  dit  llil)re  y  matricula  passat 
dit  tcrmini  no  sien  haguts  per  mestres  ni  puixen  concorrer  a  dits  offi- 
cis  ni  menys  puguen  exercir  dita  art  sots  pena  de  den  Iliures  y  la  obra 
perduda  aplicant  lo  valor  de  aquella  y  dita  pena  pecuniaria  lo  ters  al 
acusador  y  lo  altre  ters  al  hospital  general  y  lo  altre  ters  a  la  caixa 
de  la  present  art  y  collegi. 

(XI)  ítem  determinan!  delliberam  y  ordenam  que  tots  los  particu- 
lars  de  dita  art  de  pintura  se  puixen  ajustar  una  y  tantes  vegades 
quantes  conuindra  pera  tractar  les  coses  conuenients  a  la  dita  art  y 
confraternitat  hon  ben  vis  los  sera  ab  la  assistencia  del  Alguazir  de 
portant  veus  de  general  Gouernador  o  de  son  lloctinent. 

(XTI)  ítem  determinan!  delliberam  y  ordenam  que  los  dits  ofíicials 
co  es  conseruador  majorals  y  quatre  proliomens  que  cascun  any  serán 
extrets  en  lo  dit  e  present  collegi  hagen  de  examinar  y  examinen  a 
totes  les  persones  ques  voldran  examinar  pera  ser  mestres  en  dita  art 
de  pintura  tenint  les  parts  calitat  y  requisits  necessaris. 

(XIII)  ítem  determinan!  delliberam  y  ordenan!  que  peral  examen 
faedor  ais  nrestres  de  dita  art  aixi  de  pintura  com  de  dauradura  que 
ninguna  persona  de  la  térra  sia  admesa  de  mostré  de  Imy  avant  que 
no  mostré  primerament  com  baja  praticat  en  casa  de  mestre  de  Valen- 
cia (^o  es  lo  que  mes  se  applicara  a  daurar  per  tenq^s  de  quatre  anys 
y  pera  pintar  set  anys. 

(XIV)  ítem  determinan!  delliberam  y  ordenam  que  peí'  cuitar  fraus 
en  lo  dit  examen  qualseuol  mestre  que  pendra  dexeble  eo  praíicant 
pora  niosh-arli  dita  art  y  coses  adjacents  a(la(|nella  sia  tengut  y  ol)li- 
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í;íit  (le  inniiilVstMr  piiiiior  lo  dit  (l('X('l)lo  en  pod(?r  de  dits  majorals  dins 
tcnniíii  (le  dos  iiicsos  del  toiiips  quel  aecept;yíi  oii  Uur  casa  poraprati- 
ciiiit  y  (pie  peía  major  ehiricia  sen  haja  de  fer  memoria  y  mati-icula 
cu  lo  Ilibrc  de  matricules  faedor  per  lo  preseut  coUegi  escriuiut  lo  uom 
y  sol)i'e  nom  de  dit  i)rat¡caut  y  lo  mestre  ab  qui  eutrara  a  praticar  y 
de  ma  del  uotari  o  de  la  persona  a  qm  los  dits  ofl'icials  eometrau  dit 
llihie  de  matricules  com  aquell  tinga  liu  deis  pintors  del  dit  collegi 
sots  pena  de  que  al  dit  tal  dexeble  pratieant  no  li  correga  lo  temps 
picfiíigit  en  lo  antecedent  capítol  pera  liauerse  de  examinar  de  mestre 
y  lo  mestre  que  dexara  de  manifestar  al  dit  dexeble  dins  lo  dit  termini 
de  dos  mesos  encorrega  en  pena  de  vint  y  cinch  Iliures  applicadores  a 
la  caxa  del  dit  y  present  art. 

(XV)  ítem  determinam  delliberam  y  ordenam  per  conseruar  pan 
e  amistad  entre  los  dits  mestres  de  art  de  pintura  que  al  present  se 
troben  y  per  temps  serán  que  per  quant  algu  tindra  matriculat  a  un 
dexeble  pratieant  que  lo  tal  aixi  matriculat  no  puixa  ans  de  cumplir  lo 
temps  posarse  ab  altre  mestre  ne  altre  mestre  algu  de  dita  art  lo 
puixa  rebre  en  sa  casa  seus  Ilicencia  del  dit  primer  mestre  si  ja  no  fos 
que  per  justa  causa  sen  bagues  exit  e  acó  a  coneguda  del  Conseruador 
majorals  e  prohomens  o  de  la  major  part  de  aquells  e  si  lo  contrari  se 
fara  per  qualseuol  deis  dits  mestres  encorreguen  los  contrafaents  en 
pena  de  deu  Iliures  applicadores  lo  ters  ais  bacins  e  obra  del  hospital 
general  e  lo  altre  ters  al  comu  de  la  ciutat  e  lo  altre  ters  a  la  caxa  de 
la  dita  art. 

(XVI)  ítem  determinam  delliberam  y  ordenam  que  ningún  mestre 
deis  que  al  present  son  ni  per  temps  serán  puix  en  mostrar  a  dexeble 
algu  la  dita  art  de  pintura  o  dauradura  que  no  estiga  matriculat  en 
casa  del  dit  tal  mestre  exceptant  ais  obrers  que  apres  de  acabar  lo 
temps  per  capitel  estatuit  faran  faena  en  casa-  de  differents  mestres 
com  aquells  tan  solament  tinguen  facultat  pera  acabarse  de  habilitar 
en  dita  art  fent  faena  deis  mestres  que  voldram  y  fent  lo  contrari  per 
lo  dit  mestre  encorreguen  en  pena  de  vint  y  cinch  Iliures  per  cascuna 
vegada  que  contrauindran  al  present  capitel  applicadora  la  dita  pena 
per  tres  iguals  parts  com  se  ha  dit  en  lo  antecedent  capitel  y  acó  per 
cuitar  los  fi-aus  ques  porien  succehir  y  tambe  perqué  los  dexebles  que 
Yoldran  apondré  la  dita  art  ab  mes  facilitat  alcancen  aquella  pratieant 
tostemps  ab  un  mestre  sens  perdre  temps  de  una  casa  de  mestre  en 
altra. 
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(XVII)  ítem  determinam  delliboram  y  ordenam  que  en  los  exa- 
mens  faedors  pera  crear  mestre  de  dita  art  de  pintar  y  daurar  los  dits 
conseruadors  majorals  y  prohomens  que  serán  elegits  peral  present 
any  y  en  lo  esdeuenidor  serán  hagen  de  donar  y  señalar  la  obra  axi 
de  pintar  com  de  dourar  que  adaquells  tais  dits  officials  los  parexera 
ser  mes  conuenient  peral  augment  y  conseruacio  de  la  policía  de  dita 
art  donant  los  la  obra  fahedora  ais  dits  examlnants  que  tinga  les 
parts  que  ha  de  menester  dita  art  de  pintar  y  daurar  ab  la  qual  per- 
fectio  deguda  deixantho  a  coneguda  de  tots  los  dits  officials  o  de  la 
maior  part  de  aquells  en  esta  forma  co  es  al  ques  voldra  examinar  de 
pintar  tan  solament  los  agen  de  examinar  de  daurar  los  officials  que 
mes  noticia  tindran  de  cosa  de  dauradura  y  al  que  se  liaura  de  exa- 
minar de  les  dos  facultats  lo  examinen  y  aprouen  tots  los  officials  aixi 
de  pintura  com  de  dauradura. 

(XVIII)  ítem  determinam  delliberam  y  ordenam  que  qualseuol 
persona  que  voldra  examinarse  de  la  art  de  pintar  pera  obtenir  lo 
magisteri  haja  de  pagar  a  la  dita  caixa  co  es  si  sera  fiU  de  mestre 
cinch  Iliures  y  al  conseruador  y  maiorals  a  sis  reals  per  cascu  y  ais 
quatre  prohomens  tres  reals  a  cascu  per  la  assistencia  de  dits  officials 
y  si  lo  tal  examinant  no  sera  fill  de  mestre  y  haura  apres  dita  art  de 
pintar  en  la  present  ciutat  pague  a  dita  caixa  deu  Iliures  y  si  lo  dit 
examen  sera  de  alguna  part  del  present  Regne  pague  a  dita  caixa 
quinze  Iliures  y  si  sera  foraster  co  es  de  altre  Regne  pague  vint  y 
cinch  Iliures  y  mes  les  dites  persones  que  se  hauran  de  examinar  y  no 
serán  filis  de  mestre  paguen  al  conseruador  y  maiorals  vna  Iliura 
cascu  y  ais  dits  prohomens  huit  reals  a  cascu  per  la  assistencia  del  dit 
examen  y  la  persona  que  sois  demana  examen  de  daurar  haja  de  pa- 
gar y  pague  la  mitad  de  lo  que  dessus  se  ha  dit  respectiuament  aixi  al 
dret  de  la  caixa  com  del  dret  de  les  assistencies  deis  dits  officials  y  la 
persona  ques  voldra  examinar  de  pintar  y  daurar  juntament  que  no 
tinga  obligado  de  pagar  per  dit  examen  mes  del  que  se  ha  dit  en  lo 
cap  de  la  pintura. 

(XIX)  ítem  determinam  delliberam  y  ordenam  per  cuitar  fraus  y 
altre  qualseuol  genero  de  mal  pintar  que  ningún  mestre  que  al  present 
es  y  per  temps  sera  puixa  prestar  ni  posar  son  nom  en  ninguna  fahena 
aixi  de  pintura  com  de  dauradura  pera  acomodar  alguna  altra  persona 
en  semblants  obres  ni  altres  ques  offereixen  en  dita  art  de  pintar  y  si 
lo  contrari  se  fara  encorreguent  los  contrafalieiits  en  pena  de  vint  y 
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c'iiicli  Uiurcs  y  ixMdiida  la  laheiía  la  qual  pena  sia  aplicada  co  es  la 
tercera  pait  ai  dit  Hospital  General  y  la  altra  tercera  part  a  la  caixa 
de  dita  art  y  la  altra  tercei-a  part  al  acusador  y  que  dita  pena 
nos  puga  remetre  per  nini^uns  deis  dits  ofl'icials  ni  per  lo  altre  de 
aquells. 

(XX)  ítem  determinam  delliberam  y  ordenam  cjue  tostemps  y 
(|uant  algu  deis  dits  mestres  que  hui  son  y  per  temps  serán  estant  en 
concert  de  alguna  feliena  (sic)  de  pintura  o  dauradura  ningún  altre 
mestre  exaniinant  en  la  dita  art  de  pintura  o  dauradura  nos  puga 
entrometre  en  dita  taheña  offerintse  de  fer  la  per  menys  preu  per 
destorbarli  la  dita  fahena  lo  que  es  causa  moltes  vegades  de  molts 
enuigs  y  pesadumbres  si  Ja  no  fos  que  lo  señor  de  dita  fahena  despedís 
al  tal  primer  pintor  o  daurador  y  nos  concertas  ab  ell  en  tal  cas  podra 
entrar  altre  mestre  a  tractar  de  fer  dita  fahena  y  podra  aquella  fer 
Iliberament  per  lo  concert  que  fara  a  lo  amo  de  dita  fahena  y  qui  con- 
trafara  lo  contengut  en  dit  capítol  pague  vint  y  cinch  Iliures  aplica- 
dores  90  es  la  tercera  part  al  hospital  general  y  la  altra  tercera  part 
á  la  caixa  de  dit  collegi  y  lo  altre  ters  al  acusador  la  qual  pena  no 
puixa  esser  remesa  per  dits  officials  ni  altre  de  aquells. 

(XXI)  ítem  determinam  delliberam  y  ordenam  que  si  algún  mes- 
tre pintor  deis  que  ara  son  y  per  temps  serán  acabara  alguna  obra  y 
lo  señor  de  aquella  se  clamara  no  ser  bona  ni  perfetament  acabada 
conforme  art  y  policía  segons  lo  tráete  y  la  art  ho  requereix  que  en 
tal  cas  clamanse  lo  señor  de  la  obra  lo  conseruador  majorals  y  pro- 
homens  de  dita  art  hagen  de  conexer  y  coneguen  de  dita  pintura  e 
obra  daurada  y  que  se  haja  de  estar  á  la  determinacio  de  dits  officials 
en  carrech  del  mestre  que  hauia  fet  dita  obra. 

(XXII)  Ítem  determinam  delliberam  y  ordenam  que  ningún  mestre 
puixa  empendre  de  pintar  y  daurar  de  ningún  mestre  de  altre  offici  ó 
de  íiltra  persona  que  faca  arbitre  de  reuendre  la  dita  tala  obra  do  pin- 
tura o  dauradura  reuenent  aquella  sots  pena  de  vint  y  cinch  Iliures 
aplicadores  ut  supra  co  es  la  tercera  al  Hospital  general  la  tercera 
part  al  acusador  y  la  altra  tercera  part  a  la  caixa  de  dita  art  la  qual 
pena  nos  puga  remetre  per  dits  officials  ni  per  cascu  de  aquells. 

(XXIII)  ítem  determinam  delliberam  y  ordenam  que  si  cas  fos  que 
alguna  persona  forastera  ó  del  present  regne  volgues  exercir  dita  art 
de  pintura  ó  dauradura  en  la  present  ciutat  y  vingues  de  altres  parts 
peral  dit  effecte  que  tenint  habilitat  sufficient  y  bastant  pera  fer  dits 


312  ARCHIVO   DE   INVESTIGACIONES    HISTÓRICAS 

miiiisteris  o  qualseiiol  de  aquells  preceint  primerameiit  examen  en  la 
forma  que  baix  se  dirá  en  res  no  obstant  que  no  liaja  sei-uit  a  pintor 
de  la  presente  ciutat  puixa  esser  admes  á  examen  y  nomenat  per  mes- 
tre  de  la  art  de  la  pintura  de  aquella  facultat  que  mes  se  aplicara  y 
trobantlo  idóneo  y  sufficient  per  los  officials  del  present  collegi  puixa 
seus  encorriment  de  pena,  alguna  exercir  dita  art. 

(XXIV)  ítem  determinan!  delliberam  y  ordenam  que  quant  algún 
fill  de  mestre  se  examinara  de  pintor  hauent  primer  praticat  en  la 
forma  dessus  dita  y  sera  admes  a  magisteri  en  la  art  de  pintura  que 
aquest  tal  puga  teñir  botiga  de  pintura  y  dauradura  juntament  seus 
que  tinga  obligado  de  examinarse  de  dauradura  aus  be  en  tot  y  per 
tot  sia  tengut  y  reputat  per  mestre  de  Valencia  pera  pintar  y  daurar 
y  que  lo  tal  puga  empendre  qualseuol  obres  aixi  de  pintura  com  de 
dauradura  y  acó  sois  se  entenga  en  los  filis  de  mestre  de  la  dita  y  pre- 
sent ciutat  de  Valencia  y  no  en  los  forasters  que  per  temps  vindran  a 
viure  á  la  present  ciutat. 

(XXV)  ítem  determinan!  delliberan!  y  ordenan!  que  per  quant  lo 
temps  mostra  moltes  vagades  (sic)  que  los  capitols  ordenáis  de  present 
nos  poden  obseruar  y  guardar  en  los  temps  esdeuenidor  y  que  tambe 
conue  moltes  vegades  per  casos  nous  ordenar  altres  capitols  y  millorar 
los  ja  fets  y  reuocar  en  part  o  en  tot  aquells  feutne  altres  de  nou  pera 
mes  utilitat  de  dit  collegi  e  de  la  cosa  publica.  Per  co  delliberam  y 
ordenan!  que  lo  conseruador  y  majorals  y  consellers  en  senips  ab  sis 
pintors  que  adaquells  los  pareixera  elegir  habils  y  sufficients  co  la 
major  part  de  aquells  puixen  fer  e  ordenar  capitols  nous  reuocant  los 
fets  o  millorar  aquells  o  en  tot  o  en  part  rcuocarlos  y  mudarlos  en 
major  benefici  del  dit  Collegi  e  la  cosa  publica  preceint  empei'o  tos- 
temps  la  loacio  de  la  present  ciutat  y  lo  decret  y  auctoritat  del  señor 
Gouernador. 

(XXVI)  ítem  determinan!  delliberam  y  ordenam  que  per  quant  la 
art  de  pintura  vs  y  exercici  de  aquella  es  jng(M!Uo  y  no  es  l)e  estigaen 
subiectcs  vils.  Per  qo  ningún  mestre  de  la  dita  art  puga  ne  sia  gozat 
amostrar  de  pintar  o  daurar  al  esclan  o  esclaua  ni  a  jueu  ni  moro  sou 
pena  de  privacio  de  offici  y  de  trenta  lliurc^s  aplicadei-es  segons  dessus 
se  ha  dit. 

(XXVII)  ítem  determinan!  delliberam  y  ordenam  (|ii('  aitrcs  de 
hauer  obtes  loacio  y  aprol)acio  deis  magnifichs  jurats  de  la  ]>iesent 
ciutat  de  Valencia  los  dessus  dits  Capitols  y  ajares  ([ue  a<inells  serán 
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decretats  ])or  lo  espectable  portan  veus  de  general  Gouernador  sien 
publicáis  ab  ])ublica  crida  per  la  prcscnt  ciutat  de  Valencia  y  llochs 
acostumats  de  aquella. 

(XXVIII)  ítem  ab  la  mateixa  unitat  y  concordia  determinan!  delli- 
beram  y  ordenam  que  sia  feta  nominacio  com  ex  nunc  la  fem  de  les 
mateixes  huyt  persones  nomenades  en  lo  dit  acte  de  onze  de  Giner  que 
son  Christofol  Llorens  Miquel  Juan  Porta  Juan  Sarañena  Francés 
Kibalta  Francés  Blasco  maior,  Gil  Bolaynos,  Gaspar  Ferri  y  Vicent 
Cros  donautlos  e  conferint  los  pie  y  bastant  poder  pera  posar  davant 
deis  sefiors  Jui*ats  eo  del  assesor  nomenat  per  aquells  una  e  moltes 
supplicacions  y  escriptures  pera  obtenir  la  decretacio  deis  presents 
Capitols  y  lo  mateix  puixen  fer  dauant  del  espectable  portant  veus  de 
general  Gouernador  peral  mateix  effecte  de  que  sien  auctorizats 
per  aquell, 

E  no  res  menys  pera  que  ab  mes  facilitat  se  entenga  quals  son  los 
Capitols  que  ab  la  dessus  dita  confirmacio  approbacio  y  ratificacio  de 
set  del  mes  de  Abril  dit  any  MDC.  y  set  lo  dit  portant  veus  de  general 
Gouernador  ha  modificat  y  ampliat  sa  Ex.^  ab  lo  mateix  vot  y  parer 
aixi  mateix  fa  a  saber  y  notifica  aquells  y  les  coses  en  aquells  conten- 
gudes  inmediate  seguents. 

E  primerament  ab  que  en  respecte  del  onze  capítol  considerada' 
la  calitat  de  la  art  de  la  Pintura  y  les  difficultats  que  en  aquella  se 
oferexen  si  se  ha  de  exercitar  ab  policía  com  conue  al  be  publich  lo 
temps  de  la  pratica  pera  obtenir  lo  examen  ordenat  al  dits  Capitols 
sia  y  baja  de  ser  de  set  anys  per  lo  menys  segons  tenor  de  dit  onze 
Capítol. 

ítem  en  respecte  del  treze  capitel  decreta  aquell  cum  lioc  que  la 
causa  justa  o  injusta  de  mudar  un  joue  pintor  de  casa  de  un  mestre  en 
altre  sia  a  coneguda  nostra  o  de  altre  jutge  competent. 

ítem  en  respecte  del  dihuyte  capítol  decreta  aquell  cum  lioc  que  se 
entenga  dit  capítol  si  algún  mestre  apres  de  concertada  la  taheña  ab 
altre  pintor  la  voldra  maupendre  destorbantli  lo  concert  fet  ab  pro- 
metre  la-  fer  per  menys  o  ab  altres  indírectes  que  de  cascum  día  se  solen 
inuencionar  pera  licuarse  los  uns  ais  ¿dtres  les  fahenes. 

ítem  en  respecte  del  capítol  denoue  que  aquell  se  entenga  en  esta 
forma  (pie  si  la  persona  que  pretendra  que  la  fahena  o  pintura  que  ha 
manat  fer  no  te  perfeccio  ni  es  rebedora  la  conexensa  de  semblant 
letigi  y  pretenciosia  a  coneguda  nostra  o  de  altre  jutge  competent. 
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ítem  en  respecte  del  vinte  capítol  no  decreta  aquell  perqué  qiialse- 
uol  pintor  ha  y  deu  teñir  libera  facultat  de  aiudarse  pintant  lo  que  se 
li  demana  y  si  alguna  persona  fa  pintar  molts  retratos  pera  reuendre 
com  a  reuenedor  ya  te  liéis  ordinacions  y  establiments  ab  les  quals 
pot  ser  punit  y  castigat. 

ítem  en  respecte  del  capítol  vint  y  hu  attes  que  la  art  de  la  pintura 
es  molt  necessaria  a  la  república  y  en  sa  ex.°  y  exercici  molt  difficul- 
tosa  y  per  dita  raho  conue  que  y  haja  en  la  present  ciutat  molts  pin- 
tors  y  bons  y  la  bondat  de  aquells  dependeix  del  bo  y  curios  examen. 
Per  qo  decreta  dit  capítol  en  lo  modo  y  forma  en  aquell  contengut  y 
que  ninguna  persona  que  no  sia  pintor  deputat  y  señalat  pera  con- 
correr en  lo  examen  y  aprobado  deis  que  voldran  ser  mestres  se  puixa 
entrometre  en  lo  examen  aprobado  de  tal  pintor  pera  mestre  y  prati- 
car  dita  art  de  pintura. 

Los  quals  Capitols  e  totes  y  sengles  coses  en  aquells  y  qualseuol 
estat  y  condicio  sien  guarden  tinguen  y  obseruen  guardar  teñir  y 
obseruar  facen  ad  vnquam  jnuiolablement  juxta  lo  serie  y  tenor  de 
aquelles,  Gruardantse  attentament  de  fer  o  permetre  esser  fet  o  atten- 
tat  lo  contrari  en  manera  alguna  si  la  gracia  de  sa  Magestat  teñen  per 
chara  y  en  pena  de  cinch  cents  florins  de  or  de  Arago  ais  reals  coffrens 
applicadors  y  de  bens  deis  contrafahents  exigidors  desigen  no  enco- 
rrer.  Perqué  vinga  a  noticia  de  tots  y  ignorancia  no  piuxa  esser  alle- 
gada se  mana  fer  y  j)ublicar  la  present  publica  y  real  crida  per  la  pre- 
sent ciutat  de  Valencia  y  Uochs  acostumats  de  aquella.:^ El  Duque 
de  Feria. 

V.'  don  Marcus  Antonius  Sistemes  et  pro  Regente. =V.'  Pasqual.= 
V.*  Blasco. ^V.*  Leo.^Franciscus  Paulus  Abreus. 

Die  tricésimo  mensis  augusti  anno  M.DC,  décimo  sexto  K.'  Pere  Pi 
trompeta  real  y  publich  de  la  present  ciutat  de  Valencia  ell  dit  dia 
hauer  publicat  la  present  publica  i'eal  crida  en  la  dita  ciutat  de  Valen- 
cia y  llochs  acostumats  de  aquella  ab  trompetes  y  tabals  segons  es 
costum  y  pratica. 

Cases  scriba  regestri  (1). 

(1)  Areliivo  regional  de  Víilcueia.  llogistro  del  Koal,  uúui.  !)(jy,  ú  sea  17  de 
Comunes  Lugartenencia,  folios  223  á  234. 

(Continuará). 

L.    TlíAMOYERES   BLASCO. 


iiipDos  oaíos  relativos  á  la  Hísíorla  u  Mtm. 


Sr.  D.  Juan  Sánchez. 


ITY  distiiii^uido  nnii,2,o  y  señor:  Bien  quisiera  corresponder  á 
la  iiimeiecida  lionra  que  usted  se  lia  servido  dispensarme 
ofreciéndome  las  páginas  de  su  interesante  Revista,  dedi- 
cándole algún  trabajo  que  fuera  digno  de  usted  y  de  la  publicación, 
bajo  los  conceptos  histói'ico  ó  artístico;  j)ero  ni  cuento  con  bríos  para 
acometer  empresas  de  tal  índole,  habida  consideración  á  los  asuntos 
que  hoy  despiertan  el  interés  de  lectores  de  gran  saber,  ó  de  los 
amantes  de  la  erudición,  que  son  los  que  hojean  las  revistas,  ni  por 
ahora  hallo  tema  que  ofrezca  cierta  novedad,  bastante  á  satisfacer  los 
deseos  de  usted  y  los  de  aquéllos. 

Dentro  de  la  pobreza  de  mis  recursos  he  creído,  bien  quisiera  no 
equivocarme,  que  acaso  no  serían  desdeñadas  las  copias  de  algunos 
documentos  inéditos  que  la  fortuna  me  deparó  no  ha  mucho  tiempo, 
cuando  me  complacía  en  revolver  los  voluminosos  legajos  de  este 
riquísimo  Archivo  general  de  Protocolos,  ocupación  que  constituía 
el  mayor  encanto  de  mi  vida,  y  de  la  cual  me  veo  privado  hace  algún 
tiempo  porque  el  actual  notario  archivista,  celoso  guardador  del 
tesoro  que  custodia,  no  tiene  á  bien  que  manos  profanas  revuelvan 
aquellos  empolvados  mamotretos  para  darse  el  pueril  gusto  de  lanzar 
á  la  luz  pública  textos  y  más  textos  referentes  á  la  Historia  y  al  Arte, 
que  ;'i  dicho  señor  nada  interesan.  Entonces  saliéronme  al  paso  nume- 
rosas escrituras  referentes  á  descubridores,  conquistadores,  cosmó- 
grafos, pilotos,  colonizadores  y  á  otras  personas  íntimamente  relacio- 
nadas con  aquel  hecho  portentoso  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mun- 
do; de  algunos,  no  pude  resistir  á  la  tentación  y  tomé  breves  extrac- 
tos; de  ©tros,  solamente  la  nota,  para  copiarlos  cuando  me  hiciesen 
falta,  creyendo  ingenuamente  que  siempre  estarían  á  mi  alcance,  sin 
prever  que  alguien  se  opondría  á  mis  propósitos. 
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Resultíido  de  mis  trabajos  en  aquellos  días  fué  el  de  reunir  la  pe- 
queña colección  de  documentos  y  de  notas,  que  copiaré,  relacionados 
con  la  Historia  de  América,  y  esta  es  precisamente  la  que  con  tanta 
complacencia  le  envío,  para  que^  si  la  estima  interesante,  sea  publi- 
cada en  su  Revista,  ya  que  he  perdido  la  esperanza  de  poderla  enri- 
quecer con  otras  investigaciones.  Pero  antes  de  terminar  permítame 
usted  que  moleste  su  atención  tratando  de  un  particular  que  interesa 
á  cuantos  nos  ocupamos  en  la  investigación  de  Archivos,  por  si  acaso 
pudiéramos  conseguir  la  salvación  de  la  riqueza  documental  que  cons- 
tituye la  de  los  generales  de  Protocolos,  por  lo  menos,  los  de  las  capi- 
tales de  Espafia,  asegurando  su  vida  para  lo  por  venir. 

Bien  sé  que  el  caso  que  en  mí  ocurre  no  tiene  nada  de  singular;  en 
España  se  repite  con  frecuencia,  y  nadie  se  ocupa  ni  preocupa  de  que 
materiales  de  valor  tan  inapreciable  no  puedan  ser  aprovechados  por 
los  pocos  que  acudimos  ;í  tales  riquísimas  fuentes  para  ilustrar  nues- 
tra Historia,  porque  los  que  los  guardan  tienen  por  la  ley  el  pleno  de- 
recho de  facilitarlos  ó  no,  sin  que  nadie  les  pida  cuenta  del  perjuicio 
que  irrogan  á  la  cultura  general. 

No  puedo  explicarme,  cómo  posej-endo  muchos  de  nuesti-os  hombres 
públicos  una  sólida  instrucción,  á  ninguno  se  haya  ocurrido  salvar  de 
la  pérdida  de  que  forzosamente  serán  víctimas,  en  un  período  más  ó 
menos  largo,  los  tesoros  que  conservan  nuestros  Archivos  de  Proto- 
colos; y  menos  me  explico  que  la  Academia  de  la  Historia  y  que  el 
mismo  Cuerpo  de  Archiveros  vean  con  indiferencia  que  desaparezca 
tanta  riqueza,  sin  hacer  nada  para  salvarla.  El  día  que  esto  suceda 
todos  serán  responsables,  como  lo  son  hoy,  por  dejar  al  arbitrio  de  un 
señor  particular,  que  no  ve  en  aquellos  papeles  más  que  un  motivo  de 
lucro,  el  permiso  ó  prohibición  de  investigai'los  á  los  que  trabajamos 
sólo  por  honrar  nuestra  patria. 

En  el  concepto  de  la  cultura  general  es  esto  escandaloso,  injustifica- 
ble, pues  lo  mismo  la  Real  Academia  de  la  Historia  que  el  Cuerjio  de 
Archiveros,  tienen  el  deber  de  llamarla  atención  del  (Jobierno  acerca 
de  un  asunto  que,  si  hoy  constituye  un  bochorno  humillante,  un  gran 
desprestigio  y  una  gran  falta  de  amor  pati'io,  mañana  será  caso  de 
responsabilidad  si  entre  nosotros  alguna  vez  se  hubiese  exigido  á  go- 
bernantes y  á  corporaciones,  por  incumplimiento  de  deberes. 

Para  conocer  de  vei-as  hasta  en  sus  mayores  intimidades  la  historia 
de  las  generaciones  que  se  sucedieron  desde  la  segunda  mitad  del 
siglo  XV  por  lo  menos,  liasta  el  xviií  inclusive,  en  todas  sus  innume- 
rables manifestaciones,  no  existen  fuentes  más  fidedignas  que  los  lega- 
jos de  los  mencionados  Archivos;  y  como  por  las  prescripciones  de 
miestra  legislación  apenas  si  hay  que  acudir,  más  que  en  i'arísimos 
casos,  á  aquéllos,  p¿ira  justificar  derechos  privados,  y  especialmente 
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p1  (le  in()]>i('(l;i(l,  diclio  se  está  que  tantos  enormes  montones  de  pape- 
les (iiM*  diñante  anos  y  anos  ni  se  les  mueve  ni  limpia,  unos  por  la 
polilla  y  otros  ])or  la  humedad  irán  lentamente  destruyéndose,  hasta 
(Iiu;  al  fin  desajxirezean,  pei'diéndose  así  un  tesoro  insustituible  é 
inai)recial)le.  ;.No  será  esto  uu  crimen  dentro  del  concepto  histórico? 

En  buen  hoia  (pie  á  los  señores  notarios  y  al  público  en  general  se 
reserven  los  ])rotocolos  correspondientes  al  número  de  anos  que  la 
Ley  del  Notariado  fijó,  y  hasta  si  se  (piiere  los  correspondientes  á 
todo  el  si^lo  XIX ;  pero  los  anteriores,  que  son  precisamente  los  que 
deben  estar  al  alcance  de  los  eruditos  investigadores,  ¿para  qué?  Si  la 
Dirección  de  los  Rei>istros  de  la  Propiedad  y  del  Notariado  quiere 
apreciar  el  esmero  con  que  son  atendidos  y  cuidados  los  Archivos  de 
Protocolos  y  el  estado  en  que  se  hallan  la  mayor  i)arte,  ordene  una 
visita  y  se  convencerá  del  celo,  interés  y  decoro  con  que  están  con- 
servados. 

Hace  tiempo  que  un  senador,  paisano  mío,  trató  en  la  Alta  Cámara 
de  este  asunto,  y  hasta  creo  que  propuso  que  fuesen  declarados  Ar- 
chivos históricos  provinciales  los  generales  de  Pi'otocolos,  y  á  fin  de 
que  tan  importante  reforma  no  fuese  gravosa  para  el  Estado,  imponía 
á  los  Municipios  y  Diputaciones  hi  obligación  de  facilitar  locales, 
dejando  su  custodia  y  servicio  á  cargo  del  Cuerpo  de  Archiveros. 

La  proposición  del  8r.  Palomo  tuvo  la  suerte  de  tantas  otras:  los 
Ministros  de  Instrucción  pública  y  Gracia  y  Justicia  dijeron  que  sí, 
que  no,  que  lo  de  más  allá...,  cuatro  llenas  y  cuatro  vacías  para  salir 
del  paso,  y...  nada  más. 

Mientras  tanto,  repito,  cada  ano  que  pasa  más  deterioro  sufren  los 
pobres  papeles,  sin  que  nadie  salga  á  su  defensa.  ¿No  cree  usted,  señor 
D.  Juan,  que  el  asunto  no  es  para  desdeñado?  ¿No  le  parece  que  debía- 
mos unirnos  y  emprender  una  vigorosa  campaiía  en  su  favor?  Usted 
que  cuenta  con  otros  medios  que  yo,  sepa  que  tiene  en  mí  un  peón 
decidido,  y  desde  luego  cuente  con  otros  que  nos  ayudarían,  pues  así 
me  lo  tienen  ofrecido. 

De  usted  afectísimo  seguro  servidor  q.  1.  b.  1.  m.. 


J.    GeSTOSO   y   PÉREZ. 
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DKSCUBRIDORBS 

Alfon  Velez  de  Mendoza, 

1500. — Alfonso  García  de  Villalba,  marinero,  vecino  de  Hiielva, 
maestre  de  la  carabela  San  Pedro,  fletó  dicho. barco  al  Comendador 
Alfon  Velez  de  Mendoza,  vecino  de  Moguer,  «para  este  viaje  que 
agora  va  a  descobrir  yslas  e  tierra  firme  por  el  mar  océano»,  según 
consta  del  contrato  fecho  en  sábado  9  de  Mayo  de  1500.  Lib.  de  escri- 
turas de  dicho  ano  de  Gonzalo  Berna!  de  la  Becerra.  Oficio  v. — Ar- 
chivo de  Protocolos. 

Diego  de  Lepe. 

1501. — En  25  de  noviembre  de  1501  otorgó  una  escritura  el  Capitán 
General  (sic)  Diego  de  Lepe,  referente  á  una  expedición  de  descubri- 
miento á  las  Indias  ante  el  escribano  Francisco  de  Sigura.  Lib.  de 
escrituras  del  citado  ano,  del  referido  escribano. — Ibid.,  loe.  cit. 

Alonso  de  Piedra  (el  Capitán). 

1505. — Diego  Rodríguez  obligóse  á  ir  por  grumete  con  el  Capitán 
Alonso  de  Piedra  «en  este  viaje  que  agora  el  dicho  Capitán  faze  a  des- 
cobrir yslas  e  tierra  firme  por  el  mar  océano»,  jueves,  29  de  Mayo 
de  1505.  Lib.  de  dicho  año,  del  Oficio  7." — Ibid. 

Diego  de  Nicuesa. 

1509. — Criado  del  Sr.  D.  Enrique  Eniíquez,  vecino  de  San  Andrés, 
maestre  y  señor  de  la  carabela  nombrada  San  Andrés,  reconocióse 
deudor  de  Martín  Fernández  Pachón  por  25.CKX)  maravedises  en  7  de 
Diciembre  del  1501.  Lib.  de  escrituras  de  dicho  año  de  Juan  Alvarez 
de  Alcalá.— //>/í/. 

El  mismo  otorgó  varias  escrituras  el  año  de  1509,  reíei'i'utes  á  una 
de  sus  expediciones,  que  forman  parte  del  Lib.  ni  de  escrituras  de 
Francisco  Sigura.  fol.  2.35()  v  siuuicntes. — Loe.  cit. 
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Juan  Díaz  de  Solís  (el  Capitán). 

1511. — Vecino  de  Lepe;  vendió  al  piloto  Pedro  de  Ledcsma  la  cuarta 
parte  de  un  navio  llamado  San  ]\fif/nel,  de  porte  de  50  toneladas,  por 
escritura  de  lunes  4  de  Ai;osto  de  1511.  Lib.  iv  de  escrituras  de  dicho 
año  de  Manuel  Sigura. — Loe.  cit. 

Vicente   Yáñez  Pinzón. 

1514. — En  20  de  Octubre  de  1514,  Ana  Rodríguez;,  hija  legítima 
heredera  de  Teresa  Rodríguez,  mujer  de  Vicente  Yáfiez  Pinzón,  su 
padre,  difunto,  en  nombre  de  García  Alvarez,  Candelero,  su  marido, 
y  estando  también  presentes  Alfon  Núílez  Tenorio,  marido  de  Juana 
González  la  Pinzona,  y  Diego  Rodríguez  Pepino,  «comitre  de  la  Reyna 
nuestra  Señora,  tomaron  posesión  de  casas  en  Triana,  en  calle  de 
Sumideros».  Lib.  iv  de  escrituras  de  dicho  año  de  Manuel  Sigura. — 
Loe.  eit. 

Vasco  Nuftez  de  Balboa. 

1514. — Sebastián  de  Ocampo,  estante  en  Sevilla,  en  nombre  y  voz 
de  Vasco  Núñez  de  Balboa,  «capitán  que  fue  de  su  alteza  en  Tierrafir- 
me»,  en  virtud  del  poder  que  de  él  tenía  para  negociar  con  su  alteza, 
nombró  por  procuradores  suyos  sustitutos,  á  iVlonso  de  Noya,  merca- 
der, vecino  a  San  INIarcos,  y  á...  (1)  cobos  oíiciales  del  Secretario 
Lope  Conchillos,  por  escritura  de  26  de  Junio  de  1514. 

En  el  mismo  dia  el  citado  Ocampo  otorgó  otra  escritura,  obligán- 
dose á  pagar  al  referido  Noya  40  ducados  de  oro  por  sus  gestiones  en 
el  asunto  que  le  encomendó.  Lib.  ii  de  escrituras  de  dicho  año  de 
Manuel  Sigura. — I^oc.  eit. 

(1)     Faltíi  cu  el  ovio-iiial  el  nombre. 
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CONQUISTA  DORKS 

Alonso  de  Lugo  (el  Capitán). 

1441. — Era  vecino  de  Sevilla,  en  Siin  Román,  pues  con  fecha  20  de 
Agosto  de  dicho  ano,  Pedro  de  Tala  vera,  trabajador,  obligóse  por  escri- 
tura púl)lica  á  ir  con  él  á  la  conquista  de  las  islas  Canarias  y  á  asistirle 
de  peón  ballestero  con  su  ballesta,  alj£iba  y  tiros.  Lib.  de  dicho  año 
de  Juan  García,  1441-94. — Arcli.  de  Protocolos. 

Hernán  Cortés. 

1520.— Fernando  de  Herrera,  vecino  de  Medellín,  en  nombre  de 
Martín  Cortés,  vecino  de  dicha  villa,  apoderado  por  éste  para  recibir, 
cobrar,  &.,  los  maravedises,  oro  y  plata,  &.,  que  le  hubiese  enviado  su 
padre  Fernando  Cortés,  estante  en  las  Indias,  así  como  para  noml)rar 
sustituto,  designó  para  dicho  cargo  á  Luis  Fernández  de  Alfaro,  cómi- 
tre  de  Sus  Altezas,  especialmente  para  que  pudiese  vender  una  cara- 
bela nombrada  Santa  María  de  la  Concepción,  de  que  era  maestre  Juan 
Batista,  vecino  de  la  isla  de  Cuba,  «la  cual  envió  de  las  partes  de  las 
yndias  femando  cortes»,  25  de  Junio  de  1520.  Lib.  iii  de  escrituras  de 
dicho  afio  de  Manuel  Sigura,  fol.  1.943. — Ibid. 

Vendida  la  carabela,  y  hallándose  en  Sevilla  D.  Martín,  en  15  de 
Septiembre  del  mismo  afio,  reconoció  haber  recibido  de  Luis  Fernán- 
dez de  Alfaro  3.000  maravedises,  importe  de  la  venta  de  la  carabela 
que  compró  el  mercader  Pedio  de  Soria. — Ibid.,  loe.  cit. 

A  continuación  de  este  documento  hay  otra  escritura  en  la  cual  el 
citado  D.  ]\Iartín  se  reconoce  deudor  del  mismo  Luis  Fernández  de 
Alfaro  por  200  ducados  de  oro  que  le  pivstó,  y  (]ue  habiendo  (uunplido 
el  plazo  para  pagárselos  no  lo  había  hecho;  pero  que  enterado  de  que 
la  Casa  de  la  Contratación  de  esta  ciudad  hal)ía,  recibido  cierta  canti- 
dad de  pesos  de  oro  que  su  padre  Feí-nando  Coi'tés  enviara  de  las 
Indias,  los  cuales  estal)an  en  poder  del  Lii-eiiciado  Alonso  de  Céspedes, 
«por  cierta  razón  que  ovo  para  los  a  ver  y  gelos  dieron  los  Jueces  de  la 
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(licli.i  Cnsíi,  ooiii])i()in('íion(losc  el  Céspedes  a  entregarlos  cuando  se 
los  ivcl.-iinnsen».  Kii  l;il  viitiid,  Luis  Fernández  y  Juan  de  Córdoba 
eoncei-tái-onse  con  ;i(|ii(''l  ])ai';i  l;i  entrega  de  dicha  suma,  dniído  ])or 
libre  á  D.  Martín. — IhiiL,  loe.  cit. 


1528. — Martín  Soldado,  «criado  que  soy  del  señor  gouernador  don 
femando  cortes  vecino  que  soy  de  la  nueva  españa  estante  en  esta 
gibdad  deseuilla»,  reconoció  haber  recibido  de  Juan  Ponce,  dorador, 
vecino  al  Salvador,  «vn  cofre  cerrado  pequeño  en  el  qual  están  ciertas 
joyas  e  perlas  e  mas  siete  barras  e  pedazos  de  oro  de  lo  de  las  yndias 
el  qual  dlio.  cofre  con  todo  ello  vos  dexe  en  guarda  e  en  encomienda 
puede  aver  cinco  meses  porque  sy  viniendo  yo  de  castilla  donde  yva 
me  lo  toviesedes  e  diesedes  e  guardasedes.  El  qual  dho.  cofre  e  joyas  e 
perlas  e  barras  de  oro  es  en  el  e  son  de  la  misma  calidad  e  valor  e 
ley  e  peso  que  vos  lo  entregué».  5  Octubre  1528.  Lib.  i  de  escrituras  de 
dicho  año  de  Manuel  Sigura. — Ibid. 


1547. — «D.  Hernando  Cortes  marques  del  valle»,  obligóse  apagar  á 
Alonso  de  Portillo,  mercader,  vecino  de  Valladolid,  166.000  marave- 
dises, «los  quales  son  por  razón  de  noventa,  y  siete  varas  y  tercia  de 
veyntidoseno  (paño)  de  segouia  y  de  quarenta  y  siete  varas  y  tres 
quartas  de  refino  negro  de  segouia  y  de  veintiocho  varas  y  tres  quar- 
tas  de  veynte  y  seysmo  negro  de  segouia  y  de  ochenta  y  tres  varas  de 
raso  negro  de  valencia  y  de  seys  varas  y  dos  tercias  de  paño  argen- 
tado de  torrezilla  y  de  quatro  varas  de  fustán  pardo  y  de  diez  y  ocho 
varas  de  angeo  lo  qual  todo  al  precio  que  en  vno  nos  conbenimos 
monto  y  valió  los  dhos.  16()000  maravedises»...  «los  quales  dhos.  paños 
y  raso  y  angeo  de  suso  declarados  me  dio  y  entrego  en  esta  ciudad  de 
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seuillíi  por  vos  en  vuestro  nombre  andres  calleja...»  Obligóse  á  pagar 
dicha  suma  «para  la  feria  de  villalon  primera  del  año  venidero  de  qui- 
nientos cuarenta  y  ocho.  Fecha  la  carta  en  seuilla  en  las  casas  de  la 
morada  del  dicho  señor  marques  del  valle  sábado  17  de  Septiembre 
de  1547».  Oficio  1.^  lib.  ii  de  dicho  año,  fol.  320.— Ibid. 

D.  Hernando  Cortés,  Marqués  del  Valle,  dio  poder  general  á  Juan 
Pérez,  procurador  de  causas,  vecino  de  esta  ciudad,  para  que  pudiese 
tratar ,  seguir  y  terminar  todos  sus  pleitos  y  negocios  movidos  y  por 
mover.  28  de  Abril  de  1547.  Oficio  1.".  Lib.  i  de  dicho  año  fol.  54 
vuelto. — Ibid. 

A  continuación  de  este  documento  hay  otro  poder  otorgado  por 
Francisco  Sánchez  de  Toledo,  «mayordomo  mayor  del  muy  ilustre 
señor  marques  del  valle»  en  favor  del  mismo  Juan  Pérez  por  iguales 
conceptos  que  lo  hiciera  su  señor.  Ambos  documentos  fueron  otorga- 
dos «en  las  casas  donde  posa  el  dho.  señor  marques  del  valle». 

Hernán  Cortés  dio  poder  á  Bernaldo  de  Illanes  en  1547.  Of.  19, 
lib.  III,  fol.  3.396.— /fo/V/. 


1548. — Juana  de  Espinosa,  mujer  de  Juan  Jiménez  de  Velasco,  «maes- 
tresala del  señor  marques  del  valle»,  tomó  ariend;ulas  casas  en  calle 
Torreblanca  en  15  de  Septiembre  de  1548.  Oficio  1.",  lil).  ii  de  dicho 
año,  fol.  42G.  — //>/f/. 


AL(iUN'<»S    DATOS    KHLATIVOS    Á    l.A    lIlSTomA    DIO   AMKRICA  323 

1554, — j(MÓiiiiiio (le  Avila,  caballero  de  la  Casa  del  ]Juque de  Medina, 
estante  en  esta  ciudad,  en  nombre  de  doña  Catalina  Cortés,  monja  del 
monasterio  de  :Madi'e  de  Dios  de  Sanlúear  de  Barrameda,  hija  de  don 
Hernando  Cortos,  ]\Iarqnés  del  Valle,  difunto,  otorgó  carta  de  pago  en 
favor  de  Juan  Díaz  de  Gibraleón,  por  39  marcos  de  plata,  que  monta- 
ron 87.750  maravedises  que  Guido  de  Labazaris  trajo  de  Nueva  Espa- 
ña, que  le  dio  Miguel  López  de  Legazpe  para  que  los  entregase  á  la 
dona  Catalina,  «e  asymismo  proceden  que  los  dio  pedro  de  salzedo 
hermano  de  la  dha.  Catalina  con  el  dho.  miquel  lopez  (sic)  15  de 
febrero  de  1554.  Oficio  2.°.  Lib.  i  de  dicho  año,  fol.  373.— /6¿íZ. 
J^rotocoloH. 

Fernando  de  Soto  (el  Capitán). 

1540. — Cristóbal  Francisquín  y  Diego  Martínez,  banqueros  apode- 
rados por  el  Capitán  D.  Fernando  de  Soto,  Adelantado  Mayor  de  la 
isla  de  la  Florida,  en  virtud  del  poder  que  de  éste  tenían,  lo  sustituye- 
ron en  favor  de  Fernán  Ponce  de  León,  23  de  Febrero  de  1540.  Oficio 
1.°.  Lib.  I  de  dicho  año,  fol.  351  v.^—Ibid. 

Francisco  de  Orellana. 

1554.— La  escritura  de  concierto  y  capitulaciones  que  otorgaron  el 
Adelantado  D.  Francisco  de  Orellana  y  los  oficiales  de  S.  M.,  capita- 
nes y  otras  personas  que  se  aprestaron  para  ir  á  la  conquista  de  la 
Nueva  Andalucía  con  el  genovés  Jorge  Negro  y  otras  pei'sonas  «en 
i'razon  de  los  300  ducados  que  dieron  de  socorro,  para  la  dicha  expe- 
dición», hállase  en  el  Lib.  ii  del  Oficio  1.",  año  de  1544. 

También  Ambrosio  Espíndola  y  otros  mercaderes  sevillanos  contri- 
buyeron con  sus  recursos  á  la  dicha  armada.  Hay  varias  escrituras  de 
los  préstamos  que  hicieron,  en  el  Lib.  i  del  Oficio  1."  del  año  1545, 
folios  207  y  siguientes. — Ibid. 

Don  Gonzalo  Ximénez  de  Quesada. 

Don  Gonzalo  Ximénez  de  Quesada,  IVIariscal  de  Santa  ]\Iarta  en  el 
nuevo  reino  de  Granada,  estante  en  Sevilla,  dio  poder  á  Alonso  Téllez, 
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vecino  de  Santa  Fe,  en  diclio  reino,  especialmente  para  que  en  su 
nombre  reclamase  de  las  justicias  de  8.  M.  «la  parte  o  partes  que  debo 
de  nxev  en  el  repartimiento  perpetuo  que  8.  M.  manda  hazer  en 
el  dho.  nuevo  rreyno  de  granada  primeramente  entre  los  conquista- 
dores y  descubridores  para  que  me  señalen  y  den  la  parte  que  como 
principal  descubridor  e  capitán  general  me  pertenesge  e  devo  de  a  ver 
por  aver  sydo  yo  el  dho.  principal  descobridor  y  capitán  general  syn 
aver  superior  en  el  dho.  nuevo  rreyno  quando  yo  lo  gane  e  desco- 
bri...  &.•''» 

1.°  de  Noviembre  de  1549.  Oficio  1.".  Lib.  ii  de  dicho  año,  fol.  635. — 
Ihid. 

A  continuación  hay  otro  poder  del  mismo  Mariscal  en  favor  de  Diego 
de  Torres,  vecino  de  Carmona,  á  Felipe  Sánchez,  su  mayordomo,  y  á 
su  hermano  Melchor  de  Quesada  á  los  tres  mancomunados,  «para  que 
me  puedan  obligar  y  obliguen  todas  y  qualesquier  cantidades  de  mara- 
vedises que  quisiesen  ansi  de  tributos  y  censos  que  vendiesen  e  ynpu- 
siesen  y  situasen  sobre  qualesquier  mis  bienes  e  hazienda  como  de 
qualesquier  mercaderías  que  tomasen  e  conprasen  fiadas  para  mi  e  de 
qualquier  cambios  que  tomase  e  sacase  para  qualesquier  ferias...  &.''^» 
Ibid.,  loe.  ctt.,  fol.  625. 
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PILOTOS 

Américo  Vespuche. 

1500. — «Faze  su  procurador  sustituto  Martin  Cerero  vecino  de  Se- 
villa en  la  collación  de  Santa  Maria  en  nombre  e  en  boz  de  Amerigo 
vespuche  mercador  floi'entin  vecino  desta  dha.  eibdad  en  la  dha.  colla- 
ción e  por  virtud  del  poder  que  del  tiene  que  paso  ante  mi  gonzalo 
bernal  de  la  becerra  escrivano  publico  de  Seuilla  en  14  dias  del  mes  de 
mayo  que  paso  deste  año  del  señor  de  1499  asy  en  los  pleytos...  &.* 
lunes  27  enero  1500.»  Lib.  de  escrituras  de  dicho  año,  oficio  5." — 
Ibid. 

Otras  dos  escrituras  del  mismo  Américo  «mercader  florentino»  de  6 
y  9  de  ]\Iarzo  de  1500  hállanse  en  el  lib.  de  escrituras  de  dicho  año  de 
Francisco  Sigura. — Ibid. 

Juan  Vespuche. 

1523. — Piloto  de  SS.  MM.,  marido  de  Isabel  López  de  ligarte,  ve- 
cino de  Sevilla  á  la  Magdalena,  dio  poder  á  ésta  para  que  lo  represen- 
tase en  todos  sus  asuntos.  13  de  Febrero  1523.  Lib.  primero  de  escri- 
turas de  dicho  año  de  JManuel  Sigura. — Ibid. 


^^\ju^ 


Juan  de  la  Cosa. 

1504. — «En  el  nombre  de  dios  e  de  la  virgen  gloriosa  nuestra  señora 
santa  maria  su  madre  amen  /  sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo 
iohan  de  la  cosa  capitán  del  Rey  e  de  la  Reyna  nuestros  señores  vesy- 
no  de  la  villa  del  puerto  de  santa  maria  de  my  grado  e  libre  e  buena  e 
espontanea  voluntad  syn  premya   e   syn  fuerca   nin  otro   costreñi- 
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miento  alguno  que  me  sea  fecho  ni  dicho  otorgo  e  conosco  a  vos  gar- 
cia  peres  de  cabrera  vesyno  que  soys  desta  cibdad  de  seuilla  en  la 
collación  de  santa  maria  que&tades  presente  que  por  quanto  yo  el 
dicho  iohan  de  la  cosa  he  e  tengo  muncha  amistad  a  vos  el  dicho  gar- 
cía peres  e  de  vos  e  recebido  algunas  buenas  obraste  yo  con  licencia 
de  sus  altesas  tengo  fletados  ciertos  navios  para  yr  al  golfo  de  uraba 
e  a  las  costas  de  las  yslas  e  a  otras  partes  del  mar  océano  e  jDorque  asy 
por  este  viaje  que  asy  tengo  de  faser  vos  el  dicho  garcia  peres  me 
aveys  ayudado  a  faser  mi  armasen  e  para  ello  me  aveys  muncho 
fauorecido  e  por  quel  agradecimiento  de  las  buenas  obras  e  benefi- 
cios es  la  mayor  virtud  que  los  onbres  pueden  aver  e  por  el  contraryo 
la  yngratytud  es  vna  de  las  mayores  faltas  e  defetos  que  puede 
aver  en  los  onbres  e  por  vos  ser  bien  agradecido  por  ende  yo  de  mi 
grado  e  libre  voluntad  como  dicho  es  asy  por  estas  cabsas  como  por- 
que my  voluntad  determinada  es  de  vsar  con  vos  el  dicho  garcia  pe- 
res de  lá  liberalidad  como  con  verdadero  amigo  vos  prometo  e  me 
obligo  de  vos  dar  la  mytad  de  lo  que  sumase  e  montase  las  partea  de 
mi  capitanya  que  yo  he  de  aver  e  heredo  por  capitán  mayor  de  la 
armada  asymismo  me  obligo  de  vos  dar  e  pagar  la  mytad  de  lo  que 
valiere  e  yo  ouiere  por  los  dos  marauedis  e  medio  por  ciento  que  a  my 
me  dan  los  armadores  o  de  lo  que  por  rason  dello  se  me  diere  e  asy- 
mismo digo  que  de  las  ventajas  de  vuestra  capitanya  que  vos  aveys 
de  aver  por  capitán  de  la  nao  en  que  vos  vays  que  yo  no  e  de  aver 
parte  saluo  que  sea  vuestra  demás  e  allende  de  lo  susodho.  agora  con- 
systa  en  cantidad  de  oro  e  plata  e  perlas  e  aljófar  e  otras  qualesquier 
cosas  estimables  como  en  este  viaje  que  agora  con  el  ayuda  de  vos 
tengo  de  faser  para  que  lo  ayades  como  cosa  vuestra  e  desde  agora  lo 
do  a  vos  el  dicho  garcia  peres  por  cabsa  de  donación  e  liberalidad 
ques  fecha  entre  my  e  vos  asy  esto  como  la  dicha  mytad  de  lo  su- 
sodho. segund  dho.  es...  (1)  porque  todos  los  onbres  deste  mundo  son 
mortales  e  en  todo  es  mas  cierta  la  muerte  que  la  vida  se  entienda 
esta  dha.  donación  desta  manera  que  sy  casqiuera  lo  que  dios  no  quie- 
ra que  yo  el  dho.  iohan  de  la  cosa  regiba  alguna  aduersydad  por  la 
qual'ó  por  muoi'te  o  poi-  oti-o  ynpodimyento  de  enfermedad  no  bnelua 
a  espana  deste  dlio.  viaje  que  todavía  vos  el  dho.  garcia  peres  de  ca- 
brera ayays  e  heredeys  la  dha.  mytad  de  la  ganancia  segund  e  en  la 

(1)    Está  roto  el  original  en  la  parte  del  coiuíoh/.o  áe  este  párrafo. 
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manera  que  dha.  es  de  suso  e  cobro  en  las  partes  del  pilotaje  que  de 
aquellos  se  entienda  que  no  aveys  de  aver  parte  mas  como  dho.  es  sea 
declarado  que  sobre  las  soldadas  de  uuestra  capitanya  que  son  vuestras 
que  de  lo  que  asy  pertenesce  las  dos  cosas  sobredhas.  que  son  las  solda- 
das de  my  capitanya  e  de  los  dos  maravedís  e  medio  por  ciento  /  o  de 
treynta  mili  maravedís  sy  me  los  diesen  en  logar  de  los  dos  maravedís 
e  medio  por  f;iento  o  de  otras  qualquier  cosa  que  por  rason  destos  dos 
maravedís  y  medio  por  ciento  se  me  diere  avnque  sea  en  mas  valor. 

Otrosy  digo  e  prometo  que  de  buelta  que  en  ora  buena  yo  venga  a 
españa  fablare  en  vuestro  t'auor  al  Rey  e  a  la  Reyna  nuestros  señores 
e  les  suplicare  que  vos  faga  merced  por  los  seruigios  que  aveys  fecho 
e  fareys  en  este  viaje  que  vays  en  mi  compania  donde  creo  que  sus 
altesas  ¿se  tendrán?  por  bien  seruidos  de  mi  e  de  vos. 

Et  que  benidos  a  España  del  dho.  viaje  e  féchala  cuenta  se  vos  acu- 
dirá con  todo  lo  que  de  lo  susodho.  ovierdes  de  aver  syn  pleyto  ny 
contienda  alguna  Et  otorgo  e  prometo  de  tener  e  guardar  e  cumplir 
todo  quanto  en  esta  carta  dise  e  cada  vna  cosa  dello  segund  dho.  es  e 
sy  contra  ello  fuere  o  viniere  o  non  tuviere  e  guardare  e  cunpliere  de 
quanto  en  esta  mi  carta  dise  segund  dho.  es  que  vos  de  e  pague  e  peche 
quinientos  castellanos  de  oro  e  de  justo  peso  por  pena  e  por  postura  o 
por  pura  promisión  e  estipulación  e  convenencia...  (siguen  las  fórmulas 
acostumbradas  del  Derecho)  Et  yo  el  dho.  garcia  peres  de  cabrera  que 
a  todo  esto  que  dho.  es  presente  so  otorgo  en  recibo  en  mi  de  vos  el 
dho.  Juan  de  la  cosa  todos  los  otorgamientos  e  promisyones  que  dhas. 
son  e  en  esta  carta  son  contenidos  lo  qual  vos  tengo  mucho  en  merced 
e  quedo  por  lo  merecer  e  satisfacer  en  todas  las  cosas  que  yo  pudiere 
guardando  el  seruicio  de  dios  e  de  sus  altesas  fecha-  la  carta  en  seuilla 
estando  en  la  escriuania  publica  de  san  francisco  jueves  doze  dias  de 
setiembre  año  del  nacimiento  de  nuestro  saluador  ihu.  xpo.  de  mili  e 
quinientos  e  quatro  años  lo  qual  firmaron  de  sus  nombres  juaii  de  la 
cosa — rubrica — garci  peres — rubrica. » 
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Andrés  de  San  Martín. 

1519. — Piloto  de  Sus  Altezas,  vecino  de  Sevilla  á  Santa  María,  reco- 
nocióse deudor  de  los  Reyes  D."  Juana  y  D.  Carlos,  por  cien  duci\dos 
de  oro,  resto  de  1-17.748  maravedises  que  el  dicho  San  Martín  debía  á 
Sus  Altezas  y  al  Doctor  Matienzo,  tesorero  de  la  Casa  de  Contratación, 
suma  en  que  había  quedado  alcanzado  de  la  cobranza  que  por  el  dicho 
Doctor  había  tenido  del  oro,  perlas  y  brasil,  procedente  de  las  Indias 
en  el  tiempo  que  tuvo  á  su  cargo  la  dicha  cobranza.  El  mencionado 
San  ]\Iartín  había  ido  en  la  expedición  de  Pedro  Arias  Dávila.  Fecha 
la  carta  á  18  de  Julio  de  lolíK—lhid. 


f         f^ 


Sebastián  Cabete. 


1524.— Capitán  y  piloto  mayor  de  S.  :\I.,  v(>cino  de  Sevilla  en  la 
collación  de  San  Mi.ííuel,  obligóse  á  pagar  á  ]\Iiguel  Kifoz,  mercader 
catalán,  70  ducados  de  oro  que  éste  le  había  prestado.  1."  de  Diciem- 
bre 1524.  Lili.  II  de  cscriruras  de  dicho  año  de  ]\Ianuel  Sigura. — Jh'nl. 


1520.— Juan  P.urin  líechel,  alemán  (sic)  hijo  de  P.ernardo  P.urin 
Bechel,  natural  de  Malinas,  estando  sano  otorgó  testamento  al  embar- 
carse en  la  armada  que  SS.  MM.  dispusieron  para  ir  al  (U'S(iil)riinien- 
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to  de  la  Especería  en  la  capitana  de  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor.  22 
de  Enero  1526.  Lib.  primero  de  escrituras  de  dicho  año  de  Manuel  Si- 
g-ura. — Ih'ul .  Su  verdadero  nombre  era  Brunbechel. 

Fué  también  en  esta  expedición  otro  extranjero,  pues  en  3  de  Fe- 
brero del  citado  año,  estando  en  las  casas  de  Jacome,  alemán  (Jacobo 
Crombei'ger,  el  impresor)  el  citado  Brunbechel  y  Casimiro  Meren- 
berge  (¿por  Nuremberg?)  otorgaron  ambos  escritura  comprometién- 
dose á  ir  en  la  armada  « que  va  a  descubrir  a  tarsys  ofiez  de  las  par- 
tes de  la  especería  de  las  yndias  del  mar  océano»  de  que  era  capitán  y 
piloto  el  mismo  Sebastián  Caboto. — Ih'nL 

Sebastián  Caboto,  vecino  de  Sevilla  en  la  collación  de  San  Andrés, 
recojiocióse  deudor  del  señor  Juan  de  Monsalve  por  40  ducados  de 
oro,  precio  de  un  esclavo  loro  de  treinta  años  llamado  Juan  de  Cerve- 
ra,  que  aquél  le  vendió.  27  de  Julio  de  1540.  Oficio  1.°,  lib.  ii  de  dicho 
año,  fol.  178.— Ihid. 

Juan  de  Saria,  trabajador,  natural  de  Osuna  «dio  a  criar  e  bien  fazer 
a  Sebastian  Caboto,  vecino  en  San  Andrés,  a  Baltasar  su  hijo  de  tres 
años  de  edad,  poco  mas  o  menos »  para  que  le  diese  de  comer,  beber, 
vestir,  calzar,  casa,  cama,  enseñándole  á  leer  y  á  escribir  y  otras 
buenas  maneras  y  costumbres,  según  consta  de  escritura  otorgada  en 
3  de  Agosto  del  año  arriba  citado. — Ihid.,  fol.  219. 

Sospecho  que  este  niño  era  hijo  del  mismo  Caboto. 

1541. — «En  el  nombre  de  dios  amen  sepan  quantos  esta  carta  vie- 
ren como  yo  Sebastian  caboto  capitán  y  piloto  mayor  de  sus  ma- 
gestades  vezino  que  so  desta  cíbdad  de  seuilla  jDor  mi  de  la  vna 
parte  et  yo  lázaro  noremberguer  et  grabiel  mícel  alemanes  vecinos 
desta  dha.  cíbdad  de  sevilla  por  nos  otros  de  la  otra  parte  la  vna  parte 
de  nos  a  la  otra  et  la  otra  a  la  otra  otorgamos  et  conocemos  que 
somos  convenidos  e  ygualados  en  vno  en  esta  manera. 

Primeramente  que  yo  el  dho.  Sebastian  caboto  do  a  vos  los  dhos  lá- 
zaro norenberguer  e  grabiel  mícel  vna  figura  que  tengo  hecha  en  que 
esta  tirada  toda  la  tierra  questa  descubierta  asy  por  los  modernos  des- 
cubridores como  por  el  tolomeo  para  que  della  se  haga  lo  que  de  yuso 
sera  contenido. 
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— Yten  que  nos  los  dhos-  lázaro  norenberguer  e  grabiel  migel  damos 
a  vos  el  dlio.  Sebastian  caboto  por  la  dha.  figura  agora  de  contado 
eient  ducados  de  oro  de  los  quales  j'o  el  dho.  Sebastian  caboto  me  otor- 
go por  contento  et  pagado  y  entregado  a  toda  mi  voluntad  cerca  de  lo 
qual  remito  la  sebcion  (excepción)  de  los  dos  años  et  de  la  pecunia 
non  contada  nin  vista  ni  recibida  ni  pagada. 

— Yten  que  nos  los  dhos.  lázaro  noremberguer  et  gabriel  micel  sea- 
mos tenudos  e  obligados  et  nos  obligamos  de  enbiar  la  dha.  figura  a 
alemania  para  saber  si  fuere  posible  de  se  ¡Doder  ynprimir  et  si  lo  fuere 
la  haremos  ynprimir  et  trabajaremos  et  solicitaremos  de  aver  e  ganar 
previlegio  de  sus  magestades  para  j'nprimir  e  vender  la  dha  figura  e 
para  que  otras  ningunas  personas  no  la  puedan  ynprimir  ni  vender  en 
estos  rey  nos  e  senorios  de  sus  magestades. 

— Yten  que  si  por  caso  no  o  viese  personas  cortar  e  ynprimir  la  dha. 
figura  e  no  se  pudiese  aver  ni  ganar  el  dho.  previlegio  que  en  tal  caso 
yo  el  dho.  Sebastian  caboto  sea  obligado  e  me  obligo  a  volver  a  vos 
los  dhos.  lázaro  norenberguer  e  grabiel  micel  o  a  qualquier  de  vos  los 
dhos.  cient  ducados  de  oro  volviéndome  primeramente  la  dha.  figura 
contando  que  vosotros  seays  obligados  a  me  hazer  saber  lo  susodho 
dentro  de  vn  año  primero  siguiente. 

— Yten  que  si  por  caso  la  dha.  figura  se  perdiese  en  el  camino  que 
trayendo  certificación  dello  cjue  yo  el  dho.  Sebastian  caboto  sea  obli- 
gado á  vos  volver  los  dhos.  cient  ducados  avnque  no  me  deys  ni  entre- 
gueys  la  dha.  figura  dándome  la  dha.  certificación  de  como  se  perdió. 

— Yten  que  si  después  de  perdida  se  oviese  e  ganase  el  dho.  previ- 
legio de  sus  magestades  que  en  este  caso  yo  el  dcho.  Sebastian  caboto 
sea  obligado  et  me  obligo  de  hazer  otra  figura  semejante  cpe  aquella 
a  mi  costa. 

— Yten  que  pudiéndose  enpremir  la  dha.  figura  nos  los  dhos.  lázaro 
norenberguer  e  grabiel  micel  seamos  tenudos  e  obligados  e  nos  obli- 
gamos de  la  hazer  ynprimir  e  de  hazer  que  se  ynprima  tanta  cantidad 
dellas  quanta  viéremos  que  se  podra  vender  por  aquella  sazón  et  de 
todo  lo  que  se  oviere  et  ganare  de  la  primera  ynpresion  de  la  dha 
figura  se  saque  para  nos  los  dhos.  hizaro  norenberguer  et  grabiel  mi^el 
los  dhos.  cient  ducados  que  agora  damos  al  dho.  Sebastian  caboto  et 
mas  todas  las  costas  que  ovieremos  fecho  en  la  dha.  ynpresion  e  lo  que 
quedare  después  de  sacado  todo  lo  susodho.  lo  devidamos  e  partamos 
entre  nos  otros  en  esta  manei-a  /  fjue  aya  e  lleve  yo  el  dho.  Sebastian 
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cahoto  viiii  teic'iii  parte  ct  que  ayaiuos  c  llevemos  nos  los  dhos.  lázaro 
norenberg-iior  e  grabiel  miecl  las  otras  dos  tercias  partas  et  que  dende 
en  adebniíc  todas  las  vezes  (¡uo  se  ynprimiere  la  dha.  figura  de  lo  que 
valiere  e  montare  la,  tal  yiipresion  se  saquen  las  costas  que  en  ella  se 
hiziercn  e  lo  demás  se  parta  e  devida  entre  nos  las  dhas.  partes  en  la 
forma  susodha.  de  manera  que  lo  aya  e  lleve  yo  el  dho.  Sebastian  {sa-, 
boto  vna  tercia  parte  et  nos  los  dhos.  lázaro  norenberguer  et  grabiel 
m¡(;el  las  otras  dos  tercias  partes. 

— Yten  que  si  caso  fuere  que  después  de  ynpi'imida  la  dha.  figura  sus 
magestades  mandaran  que  no  se  vendan  que  ya  el  dho.  Sebastian  ca- 
boto  sea  thenudo  et  obligado  de  pagar  a  vos  los  dhos.  lázaro  norenbcr- 
guer  e  grabiel  migcl  la  mitad  del  gasto  que  se  oviere  fecho.    . 

— Yten  que  yo  el  dho.  Sebastian  caboto  no  puedo  disponer  en  ma-. 
ñera  alguna  de  mi  tercia  parte  della  sin  que  primero  lo  haga  saber  a 
vos  otros  para  que  vos  otros  sy  quiriendo  la  podays  tomar  por  el 
tanto. 

—Yten  que  yo  el  dho.  Sebastian  caboto  no  pueda  dar  otra  figura  a 
otra  persona  alguna  ni  haga  partido  alguno  cerca  della  sin  consenti- 
miento de  vos  los  dhos.  lázaro  norenberguer  e  grabiel  migel. 

— Yten  que  todo  lo  que  se  descubriere  de  aqui  adelante  yo  el  dho. 
Sebastian  caboto  sea  obligado  a  hazer  figura  dello  et  a  lo  dar  a  vos  los 
dhos.  lázaro  norenberguer  et  grabiel  micel  para  que  lo  hagays  ynpri- 
mir  en  la  dha.  figura. 

— Yten  si  por  caso  en  alemana  no  se  hallase  persona  que  la  supiese 
tirar  para  el  que  la  a  de  cortar  que  en  tal  caso  yo  el  dho.  Sebastian  ca- 
boto sea  obligado  trayendome  cortador  a  la  tirar  para  que  el  dho.  cor- 
tador la  corte. 

— Yten  que  nos  los  dhos.  lázaro  norenberguer  et  grabiel  micel  ni 
alguno  de  nos  no  podamos  dar  la  dha.  figura  ni  parte  della  a  persona 
alguna  para  que  la  ynprima  salvo  que  todas  las  veces  que  se  ynpri- 
miese  sea  el  provecho  dello  para  todos  tres  e  no  en  otra  manera 
alguna. 

— En  esta  manera  nos  auvas  las  dhas.  partes  ...  otorgamos  e  prome- 
temos de  (juedar  e  pasar  por  esta  dha.  convenencia  et  por  los  capitules 
de  suso  contenidos  e  por  cada  vno  dellos  e  de  thener  e  guardar  e 
conplir  todo  lo  susodho.  e  cada  cosa  dello  et  de  lo  no  reclamar  ni  con- 
tradecir ni  yr  ni  venir  conti-a,  ello  nin  contra  parte  dello  i)or  lo  remo- 
ver ni  desfazer  en  juizio  ni  fuera  del  en  tienpo  alguno  ni  por  alguna 
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manera  e  qualquier  de  nos  anvas  las  clhas.  partes  que  contra  esto  que 
dho.  es  o  contra  qualquier  cosa  o  parte  dello  fuere  e  viniere  o  ynten- 
tare  de  yr  o  venir  e  lo  ansi  no  toviere  e  guardare  e  pagare  e  conpliere 
e  o  viere  por  firme  como  dho.  es  que  de  e  pague  a  la  otra  parte  de  nos 
obidiente  que  por  ello  estoviere  e  lo  oviere  por  firme  quinientos  duca- 
dos de  oro  por  pena  e  por  postura  e  por  pura  promisión  e  solepne  yns- 
tipulacion  e  convenencia  valedera  et  asosegada  que  en  vno  fazemos  e 
ponemos  con  todas  las  costas...  &.•''  (continúan  las  fórmulas  del  Dere- 
cho) fecha  la  carta  en  seuilla  en  el  oficio  de  alonso  de  la  barrera  escri- 
bano publico  biernes  onze  dias  del  mes  de  marco  año  del  nascimiento 
de  nro.  saluador  ihu  xpo  de  mili  e  quinientos  e  quarenta  e  vn  año  /  tes- 
tigos que  fueron  presentes  diego  felipe  farfan  e  francisco  de  quesada 
escribanos  de  seuilla  e  los  dhos.  escribanos  la  firmaron  de  sus  nom- 
bres en  el  registro.»  Oficio  I.*",  Lib.  i  de  dicho  ano,  fol.  575. — Ihid. 

En  una  de  las  cláusulas  del  testamento  de  Lázaro  Nuremberg,  otor- 
gado en  1.°  de  Agosto  de  1564,  leemos:  «Yten  declaro  que  tengo  cuen- 
ta con  gaspar  uizel  (¿equivocación  del  escribiente  en  vez  de  decir  Ga- 
briel?) alemán  vecino  de  nurumbergue  en  alemania  de  vnas  mapas  de 
Marear  que  se  llaman  papamundi  las  quales  mandamos  hazer  que  se 
hizieron  en  esta  dha.  ciudad  e  me  pertenege  de  la  ganancia  e  procedi- 
do dello  la  tercia  parte  mando  que  se  liquide  la  cuenta  de  lo  que  se 
cobre  lo  que  dello  me  pertenece  aver.» 

«Sebastian  Caboto  capitán  e  piloto  mayor  de  S.  M.  vecino  en  la 
collación  de  8.  Andrés  vendió  a  Martin  Sánchez  mercader  una  esclava 
negra  de  13  años  llamada  Jeronima  por  15.000  maravedises  en  7  de 
Junio  de  1546».  Oficio  1.°,  Lib.  i  de  dicho  año,  fol.  883.— /?>¿cí. 

1648. — «Por  quanto  por  parte  de  vos  el  capitán  Sebastian  caboto 
piloto  mayor  del  emperador  e  rey  mi  señor  me  ha  sido  hecha  relación 
que  vos  teneys  necesidad  de  yr  a  aleniíinia  donde  esta  su  magestad  a 
ynformarle  en  algunas  cosas  cunplideras  a  su  servicio  e  a  llevarle 
la  traga  de  longitud  de  la  navegación  que  os  mando  hiciesedes  e  me 
suplicastes  que  bos  diese  ligengia  para  ello  por  cinco  o  seys  meses 
dejando  en  vuestro  lugar  a  hernando  de  l)las  c  diego  gutierrez  cosmó- 
grafo (sic)  de  su  magestad  que  eran  personas  tales  quales  convenían  y 
durante  el  dho.  t¡cn])o  mandásemos  que  os  fuese  acudido  con  vuestro 
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salario  asi  t-onio  si  residiésemos  (sicj  persoiialnieiitc  eii  la  dlia.  eilniad 
de  Sevilla  &."»  Sigue  la  liceneia  del  Emperador.  20  de  Octubre  de  1548. 
Oficio  19,  Lib.  IV  de  dicho  afio,  fol.  ^.im.—Ibid. 

Juan  Rodríguez. 

1526. — Portugués,  piloto  de  SS.  MM.,  vecino  de  Lisboa,  estante  en 
Sevilla,  apoderó  á  Vicente  ¿Yanes?,  portugués,  su  cufiado,  vecino  de 
Tavira  para  que  en  su  nombre  cobrase  de  Juan  Leitón  ó  Leirón,  ma- 
reante, vecino  de  la  dicha  Tavira,  los  maravedises  y  esclavos  y  cuanto 
procediese  de  60  fanegas  de  cebada  que  él  había  dado  al  Leitón  en  la 
Isla  de  Tenerife.  4  de  Mayo  de  1526.  Lib.  ii  de  escrituras  de  dicho 
año  de  Manuel  Sigura. — Ibicl. 


Juan  de  Mafra. 

1528. — Piloto  de  SS.  MM.,  apoderó  á  Ci-istóbal  de  Saravia  para  que 
recobrase  de  su  mujer,  Beatriz  Hernández,  que  se  había  fugado  de  su 
casa,  cierta  suma  de  ducados  de  oro  y  otros  bienes  y  joyas  que  llevó 
consigo.  2  de  Abril  de  1528.  Lib.  iii  de  escrituras  de  dicho  año  de 
Manuel  Sigura.— /6¿í¿. 
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Cristóbal  Sánchez  9^9^i'^9^^^* 

1528. — Piloto,  marido  de  Juana  Martínez,  vecino  de  Triana,  reco- 
nocióse deudor  de  María  de  Soria  por  60  ducados  de  oro.  11  de  Julio 
de  1528.  Lib.  iii  de  escrituras  de  dicho  ano  de  Manuel  Sig'ura. — Ihid. 


Andrés  de  San  Martín. 


1530. — Juan  Obanes  de  Hernani,  mercader,  vecino  a  Santa  María, 
salió  por  fiador  de  Cristóbal  de  San  Martín,  tío  de  Juana,  hija  del 
piloto  Andrés  de  San  Martín,  para  cobrar  de  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción 12.000  maravedises  que  la  Reina  le  había  concedido  como  horfan- 
dad  pjira  ayuda  de  su  casamiento,  según  consta  por  escritura  de  24 
de  Junio  de  1530,  en  la  cual  se  insertan  dos  cédulas,  una  de  las  cuales 
dice  así: 

«La  Reyna. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  cibda-d  de  seuilla 
en  la  casa  de  la  contratación  de  las  yndias  bien  sabeys  como  andi'es 
de  San  Martin  nuestro  piloto  fue  en  nuestro  scrbieio  e  por  nuestro 
mandado  con  femando  de  magallanes  al  descubrimiento  de  la  espece- 
ría el  qual  diz  que  murió  en  el  dicho  viaje  y  que  dexo  vna  hija  nina 
que  se  llama  juana  de  san  martin  e  al)ido  i'espeto  a  lo  quel  dho.  su 
padre  nos  siruio  y  trauaxo  en  el  dlio.  viaje  es  nuestra  voluntad  de 
fazer  merced  a  la  dcha.  su  liija^  de  12.000  maravedises  i)ai'a  ayuda  su 
casamiento  en  (pienta  de  lo  quel  dho.  sii  padre  oviere  de  aver  de  su 
sueldo  o  en  otra  maiiei-a  por  ende  yo  vos  mando  (|ue  de  qualesquier 
maravedises  que  aya  en  esa  casa  o  de  los  primeros  que  para  nos  a  ella 
viniesen  depositeys  en  vu  cauljio  desa  (.-üxlad  dhos.  12.(K10  mai-avc- 
dises  para  questen  allí  ])oi-  de  la  dha.  juana  de  san  martin  paivi  (|ii('  le 
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íicLidan  con  ellos  si  casare  y  con  lo  que  ganasen  enti-etanto  se  le  acuda 
para  ayudarse  a  se  alimentar  de  los  quales  le  fazemos  merced  para 
ayuda  al  dlio.  su  casamiento  en  quenta  de  lo  quel  dho.  su  padre  oviere 
de  a  ver  o  luego  le  devieramos  e  tomar  carta  de  pago  del  dho.  canbio 
de  conmo  los  res^ibe  para  lo  susodicho  con  la  qual  e  con  esta  nuestra 
cédula  mando  que  vos  sean  recebidos  e  pagados  en  cuenta  los  dichos 
12.000  maravedises.  Fecho  en  madrid  a  5  dias  del  mes  de  abril  de  1530 
anos. — Yo  la  reyna.— Por  mandado  de  su  magestad,  Juan  de  Samano.» 
La  otra  cédula  dispone  que  se  entregasen  los  12.000  maravedises  á 
Cristóbal  de  San  Martín,  dando  fianzas.  Madrid  11  de  Abril  del  mismo 
año.  Libro  de  escrituras  de  dicho  año  de  Manuel  Sigura. — Ihkl. 

Luis  Pérez. 

loo-S. — Piloto,  vecino  de  Triana,  se  concertó  con  Maese  Jorge,  señor 
de  la  carabela  San  Juan,  para  hacer  un  viaje  tí  la  ciudad  del  Puerto 
de  Dios.  22  de  Diciembre  de  1553.  Lib.  i  de  escrituras  de  dicho  año  de 
Cristóbal  Bernal  de  la  Becerra.- — Ihid. 

Gaspar  González. 

1553. — Piloto  portugués,  vecino  de  Triana,  obligóse  á  pagar  ix  Blas 
de  Ojeda  29  ducados  de  oro  que  recibió  prestados  de  Catalina  de  Ojeda, 
mujer  del  dicho  Blas,  por  los  cuales  le  dejó  en  prendas  un  paño  de 
corte  de  figuras  y  una  túnica  de  tornasol  de  lana  y  una  saya  de  paño 
gris  guarnecida  y  un  anillo  de  oro,  etc.  20  de  Noviembre  1553.  Lib.  i 
de  escrituras  de  dicho  año  de  Cristóbal  Bernal  de  la  Becerra. — Ihid. 

Cristóbal  Sánchez. 

1553.^ — Piloto,  vecino  a  San  Lorenzo,  reconoció  haber  recibido  de 
Luis  Mexía,  cantidad  de  mercaderías  por  valor  de  150  ducados,  las 
cuales  había  cargado  en  la  nao  La  Concepción  de  la  que  era  piloto. 
9  de  Octubre  de  1553.  Lib.  i  de  escrituras  de  dicho  año  de  Cristóbal 
Bernal  de  la  Becerra. — Ibid. 
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Jacome  Luis. 

1660. — María  Pérez  de  Figueroa,  mujer  de  Jacome  Luis,  piloto  ma 
yor  de  la  armada  que  fué  al  Río  de  la  Plata,  difunto,  que  falleció  en 
la  ciudad  de  Santo  Domingo,  dio  poder  á  Andrés  de  Lerma  Polanco 
en  6  de  Junio  de  1560.  Oficio  11,  lib.  i  de  dicho  año  (con  tejuelo  equi- 
vocado de  1561). — Ihid. 


COSIVrOGR  A  KOS 

Diego  Riveyro. 

1526.  —  «En  4  de  agosto  de  1526  se  libraron  en  el  dho.  thesorero  a 
diego  Riveyro  portugués  cosmógrafo,  e  maestro  de  hacer  cartas  y 
estrolabios  veynte  mili  maravedises  que  ovo  de  a  ver  de  su  salario  de 
los  doss  tercios  segundo  e  postrero  del  año  passado  de  1525  dhos. 
veynte  mili  maravedises  que  su  mag.''  le  manda  dar  en  cada  vn  año 
los  quales  dhos.  tercios  se  cumplieron  en  fin  del  mes  de  diziembre 
del  dho.  año  de  1525.»  Est.  39,  caj.  2,  leg.«  2/9.—Ibid. 

Diego  Gutiérrez. 

1528. — Maestro  de  la  navegación  (1),  vecino  á  la  Magdalena  y  Al- 
fonso Alvarez,  su  yerno,  vecino  á  Santa  María,  reconociéronse  deu- 
dores de  Pedro  Donis  por  40  ducados  de  oro  que  les  prestó  dándole  en 
prenda  una  esclava  mora  llamada  Marien,  blanca,  de  treinta  años  de 
edad,  con  una  esclavilla,  su  hija,  llamada  Luisa,  de  tres  meses  de 
edad.  6  de  Junio  de  1528.  Lib.  iii  de  escrituras  de  dicho  año  de  Manuel 
Sigura. — Ihid. 

1550-53. — Diego  Gutiérrez,  cosmógrafo  de  S.  M.,  tomó  en  arrenda- 
miento casas  en  la  Carretería,  propias  de  Francisco  Farfán  en  9  de 
Mayo  de  1550.  Oficio  11,  lib.  iv  de  dicho  ?iño. —Ibid. 

(1)  Creo  que  es  la  misma  persona  del  que  otras  veces  se  nombra  en  los  docu- 
mentos. «Cosmógrafo  de  S.  M.  y  es  posible  que  en  1528  aiin  no  hubiese  obtenido 
este  titulo».  El  cotejo  de  las  firmas  que  aparecen  en  los  dociimentos  en  qtie  se  le 
titula  de  los  dos  modos,  confirma  esta  opinión. 
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1553. — Diejio  Gutiérrez,  cosmóí^nilo  do  S.  M.,  vecino  de  Santa  Maria 
Maí;dalena,  ol)lÍ5;-óse  á  pagar  á  Inés  de  Vallejo  15.000  maravedises  por 
servicios  que  la  dicha  le  había  prestado  en  su  casa.  25  de  Mayo  de  1553. 
Lib.  1  de  escrituras  de  dicho  año  de  Cristóbal  Bernal  de  la  Becerra. — 
Ihkl. 


Alonso  de  Chaves. 

1533. — «Cosmógrafo  de  sus  magestades,  hijo  de  Diego  Grarcía  de 
Chaves  y  de  Beatriz  de  Trujillo,  vecinos  de  la  villa  de  Trujillo,  esposo 
de  Juana  Ramos,  hija  de  Pedro  Bueno  y  de  Teresa  González  de  Avila, 
difuntos,  vecino  á  San  Vicente,  otorgó  carta  de  recibo  de  dote  en  9  de 
.Junio  de  1533.  A  continuación  de  este  documento  está  el  inventario  de 
los  bienes  de  Alonso  de  Chaves,  cuya  posesión  le  fué  reconocida  por 
su  mujer  con  anterioridad  á  su  matrimonio.  Figuran  en  dicho  docu- 
mento una  casa,  una  esclava,  anillos  de  oro  y  piedras,  ajorcas,  una 
imagen  de  la  Virgen,  «labrada  en  piedra  y  engastada  en  oro  con  sus 
piedras»,  una  cruz  de  palosanto  de  las  Indias  engastada  en  oro  con 
agnusdei  de  plata,  un  rezadero  ó  sarta  de  corales  gruesos  «la  fechara 
de  cebadilla»,  un  jarro,  un  arca,  una  caldereta,  un  salero  y  seis  cucha- 
ras de  plata,  dos  guadameciles  de  a  32  piezas,  dos  paños  de  corte, 
uno  nuevo,  de  figuras  de  28  anas,  dos  antepuertas  de  figuras  nuevas, 
un  retablo  de  nuestra  Señora  del  Pópulo  de  Roma,  grande,  dorado  y 
muy  bueno,  otro  retablo  pequeño  de  nuestra  Señora,  nuevo  y  muy 
bueno,  un  crucifijo  de  madera,  nuevo,  una  verónica  muy  buena,  con 
su  retablo,  una  imagen  de  San  Sebastián,  un  lienzo,,  un  coral  grueso, 
con  su  guarnición  de  plata,  un  rosario  de  cuentas  'de  ámbar,  con  los 
extremos  de  jaspe,  una  sarta  de  quentas  prietas,  para  el  cuello.» 

Enuméranse  á  continuación  las  ropas  de  casa  y  de  vestir,  y  con- 
tinúa: 

«Las  cosas  questan  en  mi  escritorio  anexas  e  pertenescientes  a  mi 
arte  e  oficio. 
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— Mas  vn  arca  en  questan  muchos  trasuntos  descrituras  e  figuras  de 
cosmografía  e  de  otros  secretos  que  ynportan  e  valen  mucho. 

— Mas  un  almario  en  questan  treynta  libros  de  munchas  e  diversas 
ciencias  e  secretos  pertenescientes  a  mi  arte  que  valen  mas  de  veynte 
ducados. 

— Mas  una  esfera  solida  con  sus  figuras  que  valen  bien  veynte  duca- 
dos o  mas. 

— Mas  dos  esferas  de  metal  con  todos  los  mouimientos  que  valen  por 
lo  menos  veynte  ducados. 

— Mas  dos  astrolabios  de  lam.inas  de  metal  que  valen  por  lo  menos 
quince  ducados. 

— Mas  quatro  reloxes  de  metal  que  valen  cinco  ducados. 

— Laminas  e  metal  Librado  para  hacer  otro  astrolabio  y  reloxes 
vale  dos  ducados. 

— Cartas  de  marear  e  padrones  e  dibuxos  para  lo  mismo  e  parga- 
mino  que  valen  mas  de  diez  ducados. 

— Istrumentos  e  quadrantes  e  pinturas  nescesarias  valen  y  las  reglas 
dellos  dos  ducados. 

— Vna  aguja  de  marear  vale  seys  reales. 

— Las  reglas  e  compases  e  linias  e  las  plumas  e  colores  nescessarias 
y  las  otras  cosas  anexas  valen  quatro  ducados. 

— Mas  un  cueri:)0  esférico  blanco  vale  quatro  ducados. 
—Vna  mesa  con  sus  bancos  para  ¿sartes?  vale  vn  ducado. 

—  Vn  banco  con  su  entenalla  y  sepo  con  martillos  vale  dos  ducados. 

— Vn  V)anco  con  sus  tornillos  para  toi-no  vale  vn  ducado.» 

Lib .  IV  de  escrituras  de  Manuel  Sigura  de  1513,  el  cual  contiene 
varios  documentos  de  1533. — ArcJi.  de  Protocolos. 
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Sancho  Gutiérrez. 

1547. — Cosmógrafo,  marido  de  María  Roldana,  otorgó  un  poder  en 
1547.  Oficio  19.  Lib.  iri,  fol.  2.809.— /6/í¿. 

«Cosmógrafo  de  su  magostad  vecino  de  Triana»  se  obligó  á  ha- 
cer ciertas  obras  y  reparos  ■  en  una^  casas  que  había  dado  Ana  de 
la  Cruz  á  su  mujer  la  citada  María  Roldana,  sitas  en  San  Juan  de  la 
Palma.  4  Septiembre  1550,.  Oficio  1."^  Lib.  ii  de  dicho  año,  fol.  401. — 
Loe.  cif. 

En  1659  era  vecino  ¿í  la  Magdalena,  según  consta  del  poder  que  dio 
á  los  pilotos  Diego  Garrido  y  Juan  Martín,  para  cobrar  de  Cristóbal 
Núnez  15  ducados  de  oro.  14  de  Abril  del  citado  año.  Oficio  11,  Lib.  i 
de  dicho  año,  fol.  814. — Loe.  eit. 


Alonso  de  Santacruz. 


1553. — Cosmógrafo  mayor  de  S.  M.,  vecino  al  Salvador,  dio  poder  á 
su  liíadre  doña  María  de  Villalpando  para  tomar  de  Hernando  de 
Oviedo,  vecino  de  la  Puebla  de  los  Infantes,  6.000  maravedises  de  tri- 
buto. 29  de  Junio  de  1553.  Lib.  i  de  escrituras  de  dicho  año  de  Cristó- 
bal de  la  Becerra, — Ibid. 

En  4  y  16  de  Enero  de  1554  dio  recibos  á  Jaime  de  Torregrosa 
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de  30  y  40  ducados,  respectivamente,  por  los  corridos  de  un  tributo 
que  éste  debía  pagarle. 

Colección  de  documentos  del  autor. 


Apoderó  á  Pedro  Garabito  para  que  cobrase  cualquier  cantidad  de 
las  que  le  debían.  19  de  Marzo  de  15.54.  Lib.  i  de  escrituras  de  dicho 
ano  de  Cristóbal  Bernal  de  la  Becerra. — Arch.  de  Protocolos. 

Dona  María  Villalpando,  viuda  de  Francisco  Santacruz,  Alcalde  de 
los  Alcázares,  y  Alonso  de  Santacruz,  cosmógrafo  mayor  de  S.  M.,  y 
dofia  Leonor  de  Benavides,  sus  hijos  y  del  dicho  Francisco  de  Santa- 
cruz,  dieron  poder  general  á  .Juan  de  Quadro  en  10  de  Mayo  de  1554. 
Lib.  I  de  escrituras  de  dicho  ano  de  Cristóbal  Bernal  de  la  Becerra. — 
Loe.  cit. 

Otorgó  poder  al  señor  Pedro  Fernández  de  Castro,  su  cuñado,  y  al 
señor  Tomás  Miller,  factor  de  la  compañía  de  los  fúcares,  y  á  Alonso 
de  ]\Ierlo,  vecinos  de  Sevilla,  para  que  arrendasen  unas  casas  princi- 
pales que  tenía  en  la  calle  de  las  Sierpes.  Madi'id,  27  de  . I  unió  de  1501. 
Lib.  I  de  escrituras  de  dicho  año.  Oficio  4." — Loe  cit. 

Rodrigo  Zamorano. 

Don  Philipe  por  la  gragia  de  dios  rey  de  castilla...  &.•'  Por  (juanto 
nos  proueimos  por  cathedratico  de  la  cathedra  de  la  s(;ien(;ia  de  cos- 
mographia  que  se  lee  en  la  ciudad  de  seuilla  al  li(;eiK'iado  ruiz  y  somos 
ynloiinado  que  sin  hauer  tomado  la  i)OSsesion  de  la  dicha  cathedra  es 
falles^ido  por  lo  qual  esta  uaca  por  ende  acatando  lo  susodicho  y  la 
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aniliflnd  suficicncin  y  buenas  letras  de  uos  rodrigo  eamorano  y  porque 
en  tendemos  que  bien  y  eon  todo  cuydado  y  deligeneia  leereys  y  ense- 
nareis la  dieha  seieneia.  Por  la  presente  os  elegimos  y  nombramos 
por  catliedratico  de  la  cathedra  de  la  dicha  cosmografía  de  la  dicha 
ciudad  de  seuilla  y  os  damos  poder  y  facultad  para  que  en  ella  la  leays 
y  platiquéis  según  y  como  y  donde  asta  aqui  se  a  leydo  y  platicado  por 
tiempo  y  espacio  de  cinco  anos  que  corran  y  se  cuenten  desde  el  dia 
de  la  data  desta  nuestra  carta  y  mas  el  tiempo  que  fuere  nuestra 
voluntad  y  mandamos  a  los  nuestros  oficiales  de  la  casa  de  la  contra- 
tación de  la  dicha  ciudad  y  al  prior  y  cónsules  della  y  a  qualquier 
nuestros  juezes  y  Justicias  de  la  dicha  ciudad  y  de  todas  las  ciudades 
villas  y  lugares  destos  nuestros  reynos  y  señoríos  y  de  las  nuestras 
yndias  y  a  todos  los  generales  capitanes  maestres  pilotos  marineros  y 
gente  de  mar  y  a  otras  qualesquier  personas  de  qualquier  estado  y 
condición  que  sean  que  os  ayan  y  tengan  por  tal  cathedratico  de  la 
dicha  cathedra  de  cosmografía  y  os  la  dexen  leer  y  platicar  según  y 
de  la  manera  que  conbiniere  y  fuere  necesario  y  os  den  y  hagan  dar 
todo  el  fauor  y  ayuda  que  para  el  cumplimiento  dello  les  pidieredes  y 
ovieredes  menester  y  que  bos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
onrras  gracias  j  mercedes  y  franquezas  libertades  preheminencias  pre- 
rrogatiuas  ynmunidades  y  todas  las  otras  cossas  que  por  razón  de  ser 
tal  cathedratico  de  la  dicha  cathedra  deueys  hauer  y  gozar  y  uos 
deuen  ser  guardadas  de  todos  bien  y  cumplidamente  en  guisa  que  bos 
no  mengue  ende  cosa  alguna  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo 
ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner  y  es  nuestra 
boluntad  que  ayays  y  licuéis  de  salario  en  cada  un  año  con  la  dicha 
cathedra  todo  el  tiempo  que  la  siruieredes  sesenta  mili  maravedís  de 
los  quales  gocéis  desde  el  dia  que  tomaredes  la  posesión  del  dicho  oficio 
en  adelante  y  por  la  presente  mandamos  a  los  nuestros  oficiales  de  la 
dicha  casa  de  la  contratación  que  bos  los  den  y  paguen  por  los  tercios 
de  cada  vn  ano  todo  el  tiempo  que  siruieredes  la  dicha  cathedra  de 
qualesquier  maravedís  que  fueren  a  cargo  de  uos  el  nuestro  thesorero 
que  con  vuestra  carta  de  pago  y  traslado  signado  desta  nuestra  Proui- 
sion  mandamos  que  sea  receñido  y  pasado  en  quenta  lo  que  ansi  os 
dieren  y  pagaren  y  asimismo  les  mandamos  que  asienten  esta  nuestra 
prouision  en  los  nuestos  libros  que  están  en  su  poder  y  asentada  y 
sobrescrita  dellos  os  la  liuelban  originalmente  para  que  la  tengáis  por 
vuestro  titulo  dada  en  el  pardo  a  xx  de  noviembre  de  mili  quinien- 

23 
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tos  y  setenta  y  cinco  anos — Yo  el  Rey— Yo  Antonio  de  Erasso  secre- 
tario de  Su  Magestad  ( Aitliolica  la  fise  scribir  por  su  mandado^al  pie= 
Titulo  de  Catliedratico  de  la  Cathedra  de  la  sciencia  de  Cosmog'raplila 
de  la  Ciudad  de  Seuilla  Para  Rodrigo  canioi-ano  Poi-  tiempo  de  cinco 
años  en  lugar  y  por  muerte  de  el  licenciado  Iluiz. 

Al  dorso =el  licenciado  castro  (rúbrica)  =  el  licenciado  otalora 
(rúbrica)  el  licenciado  gamboa  (rúbrica)  el  doctor  gomez  de  santillan 
(rúbrica)  Rexistrada  oclioa  de  aguirre  (rúl)rica  y  sello  de  placa  en 
cera  roja  con  las  armas  plenas  de  Espaila)  chanceller  Arias  de  Reinóse 
(rúbrica) =Assentose  esta  prouision  Real  de  su  magestad  en  los  libros 
de  la  contaduría  de  la  cassa  de  la  contratación  de  las  yndias  desta 
ciudad  de  seuilla  a  diez  dias  del  mes  de  dezienbre  de  mili  y  quinientos 
y  setenta  y  cinco  arios=Francisco  Duarte  (rúbrica)  D.  Antonio  de 
de  melgarejo  (rúbrica)  El  licenciado  mosquera  de  moscoso  (rúbrica). 

Colección  de  documentos  del  autor. 


Por  quanto  por  la  satisfacion  que  tubimos  de  las  buenas  letras 
y  suficiencia  de  vos  Rodrigo  Camorano  os  elegimos  y  iiombramos  por 
catliedratico  de  la  cathedra  de  Sciencia  de  Cosmograpliia  que  se  lee  y 
platica  en  la  ciudad  de  Seuilla  por  vos  hazer  mas  merced  hauemos 
tenido  por  bien  de  os  resciuir  como  por  la  presente  os  resciuimos  por 
nuestro  cosmographo  y  os  damos  poder  y  facultad  para  que  como  tal 
nuestro  cosmographo  podays  Vsar  y  exercer  el  dicho  oficio  en  los 
cassos  y  cossas  a  el  anexos  y  concernientes  como  le  Vsan  y  pueden 
Vsar  los  otros  nuestros  cosmographos  y  mandamos  a  todos  y  quales- 
quier  nuestros  juezes  y  justicias  y  officiales  y  otras  qualesquier  perso- 
nas de  qualquier  qualidad  que  sean  destos  nuestros  Reynos  y  señorios 
y  de  las  nuestras  yndias  yslas  e  tierrafirme  del  mar  ogeano  que  Vos 
ayan  y  tengan  por  tal  cosmographo  y  a  los  nuestros  officiales  de  la 
casa  de  la  contratación  de  la  dicha  ciudad  de  Seuilla  que  assienten 
esta  nuestra  cédula  en  los  nuestros  libi-os  que  están  en  su  poder 
y  assentada  y  sobrescripta  dellos  os  la  l)uelban  oi-eginalmente  para 
que  la  tengays  por  Vuestro  Titulo,  lecha  en  sant  lorenco  a  xxvi  De 
Agosto  de  mili  y  ({uinientos  y  setenta  y  nueue  anos  -Yo  el  Rey-  Por 
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luaiidalu  de  su  majestad— .Mateo  Vazciucz  al  \>U':  Titulo  de  cosiiio- 
niapho  para  Rodrií^o  ramorano  cathedratico  de  la  Cathedra  de  cosmo- 
-rapiíiadc  la  ciudad  de  Scuilla.  Al  doi'so  después  de  varias  rúbricas 
dice:  Asentóse  esta  cédula  Real  de  su  niai;estad  en  los  libios  de  la  con- 
taduría dcsta  ciissa  de  la  contratación  de  las  yndias  de  la  ciudad  de 
seuilla  en  v(>ynte  y  seys  de  setienil)re  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
y  luievc  anos — Don  francisco...  (rúbrica)  Don  jiancisco  duai'te  (lú- 
brica).- YA/V^. 

t 

Presidente  y  Juezes  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación  de 
Seuilla  /  saued  que  hauiendosenos  suplicado  por  parte  de  Rodrigo  camo- 
rano  nuestro  cosmogTapho  y  cathedratico  de  la  cathedra  de  cosmo- 
graphia  de  essa  cassa  que  atento  a  lo  que  auia  seruido  y  traiiajado  en 
la  dicha  cathedra  y  en  muchas  cossas  tocantes  a  la  cosmographia  y 
y  que  auia  hecho  de  nueuo  las  tablas  de  la  declinación  del  sol  que  ya 
yban  herradas  y  Reduzido  a  la  nueua  enmienda  del  Año  las  cossas 
tocantes  a  la  nauegacion  /  y  con  sesenta  mili  marauedis  que  tenia  de 
salario  con  la  dicha  cathedra  no  se  podia  sustentar  por  la  gran  carestía 
de  esa  ciudad  fuésemos  seruidos  de  se  le  acrezentar  /  Visto  y  platicado 
sobre  ello  por  los  del  nuestro  consejo  de  las  yndias  y  con  nos  consul- 
tado acatando  lo  susodicho  auemos  tenido  por  bien  de  se  les  crescer 
como  por  la  presente  se  les  crescemos  otros  veynte  mili  marauedis 
mas  que  por  todos  sean  ochenta  mili  marauedis  /  y  asi  os  man- 
damos que  desde  el  dia  de  la  datta  de  esta  nuestra  cédula  en  ade- 
lante todo  el  tiempo  que  el  dicho  Rodrigo  camorano  siruiese  la  dicha 
cathedra  de  esa  cassa  le  deis  y  paguéis  los  dichos  veyte  mili  ma- 
rauedis cada  año  de  qualesquier  marauedis  que  haya  en  vuestro 
l)oder  de  las  penas  y  condenaciones  que  en  essa  cassa  se  hizieren  y 
aplicaren  para  gastos  de  justicia  o  para  las  obras  y  gastos  de  essa 
casa  y  no  los  auiendo  de  esto  de  las  condenaziones  que  se  hizie- 
sen  por  los  del  dicho  nuestro  conssejo  de  lo  que  se  traxere  por  Re- 
gistros de  las  dichas  nuestras  Yndias  y  cuando  de  lo  vno  ni  de  lo 
otro  no  ouiese  marauedis  alguno  de  los  que  tuuieredes  de  condenacio- 
nes hechas  en  essa  cassa  para  nuestra  cámara  y  fisco  con  que  en 
auiendo  de  las  otras  condenaciones  arril)a  dichas  se  Inielua  a  la  cuenta 
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de  las  dichas  penas  de  cámara  lo  que  dellas  se  ouiere  tomado  para  lo 
susodicho  de  lo  cual  aueis  de  tener  cuidado  y  tomad  sus  cartas  de 
pag-os  que  con  ellas  y  treslado  signado  desta  nuestra  cédula  mandamos 
se  os  reciuan  y  pasen  en  cuenta  los  /.  /.  marauedis  que  asi  le  dieredes 
y  pagaredes  sin  otro  Recaudo  alguno  y  assentareis  esta  nuestra  cédula 
en  los  nuestros  libros  que  tenéis  y  asentada  la  voluereis  originalmente 
al  dicho  Rodrigo  camorano  para  que  la  tenga  en  su  poder  fecha  en  el 
pardo — A  cinco ^de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  tres 
años  /.  yo  el  rey  (rúbrica)  por  mandado  de  Su  Magestad  Antonio 
de  Eraso. 

Al  pie — Al  presidente  y  officiales  de  Seuilla  que  de  ciertas  condena- 
ciones paguen  a  Rodrigo  camorano  cathedratico  de  la  cathedra  de 
,  cosmographia  de  aquella  casa  el  tiempo  que  siruiere  la  dicha  cathe- 
dra XX  Q  marauedis  de  salario  que  se  le  acrescientan  sobre  lx  ©  ma- 
rauedis que  tiene  atento  a  lo  que  ha  seruido  y  que  ha  hecho  de  nueuo 
las  tablas  de  la  declinación  del  sol  y  reducido  a  la  enmienda  del  ano  i 
las  cosas  tocantes  a  la  nuegacion— Al  dorso — Asentóse  esta  cédula  de 
su  magestad  en  los  libros  de  la  contaduría  desta  casa  de  la  contrata- 
ción de  las  yndias  desta  ciudad  de  Sevilla  Por  nos  los  juezes  officiales 
della  en  Primero  de  diziembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  tres 
años—  Ochoa  de  Urquiza (rúbrica).  Juan  de  león  (rúbrica). — Ihid. 

t 

Por  quanto  el  año  pasado  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  yo 
prouei  a  bos  Rodrigo  ^amorano  mi  Cosmographo  por  cathedratico  de  la 
cathedra  de  la  cosmographia  que  se  lee  en  la  casa  de  la  contratación 
de  la  ciudad  de  Seuilla  por  tiempo  de  cinco  años  y  después  el  año  asi- 
mismo pasado  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  nueve  os  pron-ogue  el 
dicho  tiempo  por  otros  cinco  años  mas  que  por  todos  fueron  diez 
y  agora  auiendome  vos  suplicado  que  atento  a  que  liaueis  leido  la 
dicha  cathedra  con  todo  cuidado  y  muciio  aprouechamiento  de  los 
oyentes  os  prorrogase  sin  limitación  de  tiempo  el  leei'la  y  visto  por  los 
del  mi  Consejo  de  las  indias  acatando  lo  sobredicho  lo  he  tenido  por 
bien  Poi-  tanto  por  la  ])iesejite  lo  (h'claro  y  (inicio  ([iic  vais  coiiliuuando 
el  leer  la  dicha  cathedra  de  cosmogra|)liia  cu  l;i  dicha  casa  de  la  con- 
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tr;it;ici«tii  por  el  tionipo  ()ii('  rílese  lili  voluntad  y  del  (Helio  mi  Consejo 
y  mando  (|iie  se  vsc  fon  vos  (d  diídio  oficio  de  catedrático  como  hasta 
ajA'ora  se  lia  vsado  y  a  los  mis  Presidente  y  ofíiciales  de  la  dicha  cassa 
((He  os  pa.^iien  (d  salario  (jite  con  la  di(dia  catedia  os  esta  señalado 
todo  (d  tiempo  que  la  siruiei-cdcs  segun  y  de  la  manera  que  hasta  agora 
os  le  han  pagado  y  deuido  pagar  y  que  asienten  esta  mi  cédula...  6t.'' 
fecha  en  sant  lorengo  A  xxviir  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  quatro  años — Yo  el  Rey — por  mandado  de  Su  Magostad 
Antonio  de  Erasso  (rúl)rica)  al  pie — Para  que  Rodrigo  ^'amorano 
cathediaíico  de  la  cathedra  de  cosraographia  que  se  lee  en  la  ciudad 
de  Seuilla  continué  el  leer  la  dicha  catliedra  por  el  tiempo  que  fuere 
la  voluntad  de  V.  M.  y  del  Consejo.  Al  dorso  hállase  el  asiento  ác, 
toma,  de  razón  autorizada  con  las  firmas  del  Licenciado  D.  Diego  de 
Zúniga  y  de  Ochoa  de  Vrquiza. — Ihid. 


t 

Don  Phelippe  por  la  gracia  de  Dios...  &.''  Mis  Presidente  y  .Tuezes 
officiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  seuilla/  El  licenciado  Rodri- 
go Camorano  catredatico  de  la  catreda  de  la  cosmographia  que  se  lee 
en  esa  cassa  y  piloto  mayor  de  la  carrera  de  las  yndias  me  ha  hecho 
Relación  que  por  vna  mi  cédula  fecha  en  treze  de  AV)ril  del  ano  pasado 
de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  seys  le  prouei  en  el  dho.  officio  de 
piloto  mayor  por  tiempo  de  quatro  anos  en  lugar  de  Alonso  de  chaues 
que  por  su  muclia  vejez  no  lo  podia  soruir  /  y  mande  quel  tiempo  que 
el  lo  hiziese  se  le  acudiese  con  el  salario  que  hauia  llenado  el  dho. 
Alonso  de  chañes  y  que  hauiendoos  pedido  le  pagasedes  los  diez  y  seys 
meses  i)rimeros  que  siruio  el  dicho  officio  en  vida  del  dho.  Alonso  de 
cliaues  no  lo  haueis  hecho  suplicadome  mandase  que  se  le  pagase 
el  dho.  salario  del  dho.  tiempo  y  hauiendose  uisto  por  los  de  mi  con- 
sejo de  las  yndias  y  la  Relación  que  sobre  ello  me  enuiastes  por  carta 
de  veynte  y  quatro  de  septiembre  deste  presente  año  de  mili  y  qui- 
nientos y  nouenta  lo  he  hauido  por  bien  y  asy  os  mando  que  sin  em- 
bargo de  lo  que  en  ella  me  auisastes  pagueys  al  dho.  licenciado  Ro- 
drigo camorano  el  salario  de  los  dhos.  diez  y  seys  meses  del  tiempo 
que  siruio  el  dho.  officio  de  piloto  mayor  en  vida  del  dho.  Alonso  de 
chaues  de  los  marauedises  y  como  se  pagana  el  dho.  salario  al  dho. 

* 
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Alonso  de  chaiies  y  tomad  su  carta  de  pago  que  con  ella  y  esta  ini 
carta  y  testimonio  de  que  ha  seruido  el  dho.  Rodrigo  eamoi-ano  el 
dho.  officio  de  Piloto  mayor  los  dhos.  diez  y  seys  meses  mando  que  se 
os  reciua  y  pase  en  quenta  lo  que  en  ello  se  montare  sin  otro  recaudo 
alguno.  Dada  en  Madrid  A  xx  de  nouiembre  de  Mili  y  quinientos  y 
nouenta  años. 

El  licenciado  hernando  de  vega  de  fonseca  (rúbrica).  El  licenciado 
¿alonso  gasea?  de  salazar  (rúbrica).  El  licenciado  ]\Iedina  de  caraus 
(rúbrica).  El  licenciado  pedro  diaz  de  ¿tudanca?  (rúbrica).  Licenciado 
augustin  Alvarez  de  toledo  (rúbrica).  El  D.''  Don  Rodrigo  Capata  (rú- 
brica). 

Yo  Joan  de  ledesma  Escriuano  de  Cámara  del  Rey  nro.  S.'  la  fize 
escriuir  por  su  Mandado  y  con  acuerdo  de  los  del  su  Consejo  Real  de 
las  Indias. 

Al  pie:  Al  Presidente  y  Juezes  officiales  de  seuilla  que  paguen  Al 
licenciado  Rodrigo  camorano  lo  que  monto  el  salario  del  officio  de 
piloto  mayor  de  la  Carrera  de  las  yndias  en  diez  y  seys  meses  que  le 
siruio  en  vida  de  su  Antecesor  que  por  su  bejez  fue  jubilado.  Al  dorso 
sello  de  placa  con  el  escudo  pleno  de  España  sobre  cera  roja.— Regis- 
trada.— Pedro  de  Ledesma  (rúbrica). — Canceller. — Sanjhoan  de  sar- 
dareta  (rúbrica). — Ihid. 

t 

Mis  Presidente  .Juezes  offigiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  Se- 
uilla por  parte  del  licenciado  Rodrigo  camorano  mi  cosmographo  y 
piloto  mayor  de  esa  casa  se  me  ha  hecho  relación  que  en  considera- 
ción de  lo  que  me  ha  seruido  en  los  dhos.  officios  y  por  no  ser  suficien- 
te para  sustentarse  el  salario  que  tenia  con  la  cathedra  de  cosmogra- 
phia  le  hize  merced  de  acrecentarle  veynte  mili  marauedis  mas  y 
mande  se  le  pagasen  de  las  condenaciones  que  en  esa  casa  se  aplica- 
sen para  gastos  de  justicia  y  que  avnque  os  ha  pedido  que  le  hagays 
pagar  ochenta  mili  marauedis  que  se  le  deuen  de  lo  corrido  no  lo 
haueys  hecho  diziendo  que  no  teneys  dineros  de  los  dhos.  gastos  en 
essa  casa  suplicándome  atento  a  ello  y  a  (lue  ])adesce  necesidad  man- 
dase que  se  le  pagasen  los  dhos.  ochenta  mili  marauedis  d(»  los  prime- 
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i'os  (iiK!  liiil)¡(>s('  (lo  l(»s  (llios.  í;-.istos  en  cssa  casa  o  visto  por  los  do  mi 
ooiisojo  (lo  l.is  Iiidi.is  liio  acordado  qiio  doiiia  mandar  dar  esta  mi  cé- 
dula ])()!•  la  (|iial  os  mando  (|iio  osfaiido  siliiados  los  dlios.  veynte  mili 
marauedis  cu  los  dhos.  gastos  al  dho.  licenciado  c;aniorano  y  constaii- 
dome  de  que  de  los  réditos  dellos  se  le  deue  la  dha.  ([uaiitidad  proueays 
que  se  le  pai^ue  de  los  primeros  g'astos  de  justicia  que  himiese  en  esa 
cassa,  sin  que  sea  necesario  ocurrir  mas  a  mi  on  razón  dello.  fecha  en 
el  pardo  A  veynte  y  siete  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  nouenta  y 
vn  anos. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  lley  nuestro  señor  .Joan  de 
y  barra — (rubrica). 

Al  pie:  Al  Presidente  y  Juezes  officiales  de  Seuilla  que  estando  situa- 
dos en  los  gastos  de  justicia  de  aquella  casa  20  %  maravedís  que  se 
crecieron  de  salario  al  licenciado  camorano  cosmógrafo  della  y  cons- 
tando que  de  los  réditos  dellos  se  le  deuian  80  ©  maravedís  prouean 
se  le  paguen  de  los  primeros  gastos  de  justicia  que  huuiere. — Ihid. 


t 

Licenciado  Rodrigo  camorano  mi  cosmographo  y  cathredatico  de  la 
casa  de  la  contratación  de  sevilla  ya  savej^s  que  por  los  errores  que 
ay  en  las  cartas  de  marear  y  ynstrumentos  de  la  navegagion  he  man- 
dado a  andres  garcia  de  céspedes  mi  cosmographo  y  coronista  mayor 
de  las  yndias  vaya  a  esa  ciudad  a  entender  en  la  enmienda  dellas  y 
por  la  satisfacion  que  tengo  de  la  theoria  y  pratica  que  teneys  en  estas 
cosas  os  mando  que  asistays  siempre  con  el  a  la.  dicha  enmienda  en 
todo  lo  que  el  os  hordonare  ayudándole  asi  con  vuestra  persona  como 
con  los  papeles  y  rrelaciones  que  tubieredes  juntos  acerca  desto  pro- 
curando de  vuestra  parte  encaminar  este  negocio  de  manera  que  se 
consiga  el  fin  que  se  pretende  y  porque  en  el  entretanto  que  se  prouee 
el  oficio  de  piloto  mayor  e  mandado  al  dho.  andres  garcia  de  céspedes 
lo  vse  y  exer(?a  os  mando  también  que  os  halleys  con  el  en  el  exsamen 
de  todos  los  pilotos  que  vinieren  a  ser  exsaminados  y  aprouados  en 
todo  lo  qual  me  tendré  por  vien  servido  fecha  en  toledo  a  treze  de 
junio  de  mili  y  quinientos  y  nouenta  y  seis  años. — Yo  el  Rey. — Por 
mandado  del  Rey  nuestro  señor  .Joan  ybarra  (rúbrica). 

Al  pie:  Al  licenciado  zamorano  cosmographo  y  cathredatico  de  la 
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contratación  de  se  vi  lia  que  asista  con  íindres  garcia  de  céspedes  que 
ba  a  tratar  de  la  enmienda  de  los  ynstrumentos  de  la  nauegacion  y  le 
ayude  a  ello  con  su  persona  y  papeles  que  obiere  acerca  desto  y  se 
halle  con  el  al  exsamen  de  los  pilotos. — Thld. 


t 

Mis  Presidente  y  Jueces  y  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación  de 
seuilla  por  parte  del  licenciado  rodrigo  camorano  mi  cosmog]*apho  de 
esa  casa  se  me  ha  hecho  relación  que  ha  veynte  y  seis  años  sirue  el 
dho.  offieio  con  mucha  aprouacion  y  vtilidad  del  comercio  y  que  con 
ochenta  mili  marauedis  que  tiene  de  salario  no  se  puede  sustentar 
respecto  de  hauer  cregido  con  tanto  exceso  los  gastos  suplicándome 
atento  a  ello  y  que  los  veynte  mili  marauedis  dellos  que  le  están  libra- 
dos en  penas  de  cámara  de  esa  casa  no  se  le  pagan  por  no  hauer  de 
que  mandare  acrecentarle  el  dho.  salario  y  hauiendoseme  consultado 
por  los  de  mi  consejo  de  las  yndias  acatando  lo  sobredicho  he  tenido 
por  vien  de  se  le  crecer  como  por  la  presente  se  le  crezco  otros  veyn- 
te mili  maravedís  mas  que  por  todo  sean  cien  mili  maravedís  y  asi  os 
mando  que  desde  el  dia  de  la  dacta  de  esta  mi  cédula  en  adelante  todo 
el  tiempo  que  el  dicho  rodrigo  camorano  siruiese  el  dicho  offieio  le 
deys  y  pagueys  los  dichos  veynte  mili  maravedís  mas  cada  año  los 
quince  mili  maravedís  dellos  de  qualquier  hacienda  mia  que  hubiere 
en  esa  casa  y  fuere  a  cargo  de  vos  el  mi  thesorero  y  los  cinco  mili 
maravedís  restantes  de  las  penas  y  condenaciones  que  en  esa  casa  se 
hizieren  para  mi  cámara  y  fisco  y  tomad  sus  cartas  de  pago  que  con 
ellas  y  treslado  signado  de  esta  mi  cédula  de  que  han  de  tomar  la  Ra- 
zón mis  contadores  de  quentas  que  residen  en  el  dicho  mi  consejo 
mando  se  os  Reciñan  y  pasen  en  quenta  los  maravedises  que  asi  libre- 
redes  y  pagaredes  sin  otro  recaudo  alguno  y  asentareys  esta  mi  zedu- 
la  en  mis  libros  que  tenej^s  ya  sentada  la  boluereys  originalmente  al 
dicho  Rodrigo  camorano  para  que  lo  tenga  en  su  poder  fecha  en  Al- 
cala  a  ti-eynta  de  Mayo  de  mili  y  seyscientos  y  dos  años. — Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor  Joan  de  y  barra  (rúbrica). 

Tomo  la  razón  Thomas  de  ayardi  (rúbrica).  Tomo  la  razón  Juan  d(? 
Para  (rúbrica). 
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Al  i)¡(':  \'.  M.''  liazc  niciced  al  lieeiiciado  iiodrigo  ramorauo  Cosnio- 
-  raplio  de  la  casa  de  la  contratación  de  seiiilla  de  acrecentarle  20  © 
iiiara\('(l¡s  mas  de  salario. 

Al  dorso  la  toma  de  razón  en  2G  de  Junio  de  1(502.  autorizada  con 
las  firmas  de  Uchoa  de  urquiza  y  de  D.  Francisco  Tello. — Ibid. 

Poseemos  también  los  siguientes  documentos  originales: 

«Licencia  a  Rodrigo  camorano  Para  ynprimir  Vn  libro  yntitulado 
los  seis  libros  de  la  geometría  de  Euclides  en  castellano».  Madrid  24 
de  Marzo  de  1574. 

«licencia  al  licenciado  rodrigo  camorano  para  imprimir  un  libro  yn- 
titulado clironologia  o  repertorio  de  la  razón  de  los  tiempos  y  priuile- 
gio  por  diez  años».  El  Escorial  28  de  Agosto  de  1584. 

«Privilegio  para  inPrimir  Vn  libro  yntitulado  Compendio  del  harte 
de  navegar  Compuesto  Por  el  licenciado  Rodrigo  zamorano  A  su  pedi- 
miento».  El  Escorial  22  de  Septiembre  de  1584. 

«Tasa  del  libro  intitulado  Compendio  del  arte  de  navegar».  Ma- 
drid 25  de  Septiembre  de  1584. 

Tasa  del  libro  intitulado  Cronología  o  repertorio  déla  rason  de  los 
tiempos».  Madrid  30  de  Octubre  1585. 


t 

Por  (planto  Alonso  de  Chaues  mi  Piloto  mayor  de  la  carrera  de  las 
Indias  esta  viejo  e  impedido  para  poder  continuar  en  seruirme  en  el 
dho.  offic'io  por  lo  qual  y  acatando  lo  que  me  ha  seruido  auiendome 
suplicado  le  hiziesse  merced  en  su  casa  del  salario  que  le  tengo  seña- 
lado con  el  dho.  offieio  lo  he  auido  por  bien  y  asi  conuiene  prouer 
persona  que  sea  auil  y  suficiente  para  que  sirua  en  su  lugar  el  dicho 
offlgio  de  Piloto  mayor  por  tanto  teniendo  consideración  a  lo  que  vos 
el  licenciado  Rodrigo  Camorano  cathedratico  que  al  presente  sois  de 
la  cathedra  de  la  cosmografía  que  se  lee  en  la  casa  de  la  contratación 
de  la  dha.  ciudad  me  aues  seruido  y  vuestra  auilidad  y  suficiencia 
tengo  por  bien  que  agora  y  de  aquí  adelante  por  tiempo  de  cuatro 
años  y  mas  el  que  fuere  mí  voluntad  seáis  mi  Piloto  mayor  de  la  dicha 
carrera  de  las  Indias  en  lugar  del  dicho  Alonso  de  Chaues  y  que  como 
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tal  Piloto  mayor  della  vos  y  no  otra  persona  alguna  podáis  vsar  y 
vseis  el  dho.  officio  en  los  casos  y  cosas  a  el  anexos  conscern lentes 
según  y  de  la  manera  que  lo  ha  vsado  y  deuido  vsar  el  dho.  Alonso 
de  Chañes  y  guardando  lo  que  tengo  ordenado  y  mandado  para  el 
buen  vso  y  exercicio  del  dho.  officio  y  por  esta  mi  cédula  mando  a  los 
mis  Presidente  y  juezes  officiales  de  la  dha.  casa  de  la  contratación 
que  luego  como  la  vean  tomen  y  resciuan  de  vos  el  dho.  licenciado 
Rodrigo  ^í^ii^orano  el  juramento  y  con  la  solenidad  que  se  requiere 
de  que  bien  e  fielmente  excercereis  el  dho.  officio  y  hauiendole  hecho 
os  resciuan  al  vso  y  exercicio  y  os  le  dexen  vsar  y  exsercer  como 
dho.  es  y  ellos  y  qualesquier  otras  personas  de  qualquier  calidad  que 
sean  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  onrras  gracias  mercedes 
franquezas  liuertades  preheminencias  e  ynmunidades  que  por  Razón 
del  dho.  officio  deueis  auer  y  gozar  y  os  deuen  ser  guardadas  de  todo 
bien  y  cumplidamente  sin  que  os  falte  cosa  alguna  que  yo  por  la  pre- 
sente os  resciuo  y  he  por  Resciuido  al  dho.  officio  y  os  doy  facultad 
para  le  exercer  y  tengo  por  bien  que  ajeáis  y  licuéis  de  salario  cada 
vn  ano  con  el  dho.  officio  otros  tantos  marauedises  como  ha  tenido  y 
tiene  el  dho.  Alonso  de  Chaues  los  quales  mando  a  los  dhos.  Presi- 
dente y  Juezes  offigiales  prouean  se  os  den  y  paguen  todo  el  tiempo 
que  siruieredes  el  dho.  officio  a  los  tiempos  y  según  y  de  la  manera 
que  se  ha  pagado  y  paga  al  dho.  Alonso  de  Chaues  y  que  asienten 
esta  mi  carta  en  los  mis  libros  que  tienen  y  asentada  la  bueluan  origi- 
nalmente a  vos  el  dho.  licenciado  para  que  la  tengays  por  titulo  del 
dho.  officio.  fecha  en  sant  lorenco  el  real  A  treze  de  Abril  de  mili  y 
quinientos  y  ochenta  y  sej^s  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  su 
magestad  Juan  Vázquez  (rúbrica). 

Asentóse  esta  cédula  de  su  magestad  en  los  lilii-os  de  la  casa  de  la 
contratación  en  seuilla  catorze  de  mayo  de  mili  y  (juiíiiciitos  y  ochenta 
y  seys.  El  Ido.  don  diego  de  cuñiga  (rubrica)  ochoa  de  vr(|ui(;a  (rubri- 
ca) el  Ido.  Juan  de  espinosa  (rubrica). 

Al  pie:  Titulo  de  piloto  mayor  de  la  carrera  de  las  ludias  para  el 
li(;en.''°  Rodrigo  ^íiinorano  Cathedratico  de  la  Cathedra.  de  Cosmogra- 
phia  que  se  lee  en  la  cassa  de  la  contratación  de  seuilla  en  lugar  de 
Alonso  de  Chaues  que  esta  viejo  e  ympedido. 

Colcfciúii  de  il(»cuiiioiitos  del  autor. 
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t 

p]l  lironc'iado  Kodrií;o  camorano  cosmoj^rapho  dcsta  cassa  diiro  que 
su  maí^estad  ine  lia  hcclio  merced  de  darme  titulo  de  su  piloto  mayor 
en  lugar  de  alonso  de  cliaues  como  parece  por  esta  su  cédula  Real. 

Suplico  a  V.  s.  cumpla  lo  en  ella  contenido  admitiéndome  al  dho.  offi- 
cio  y  para  ello  etc. 


En  Seuilla  en  la  cassa  de  la  contratación  de  las  yndias  a  doze  dias 
del  mes  de  mayo  de  mili  e  quinientos  e  ochenta  y  seis  anos  ante  los 
señores  Presidente  y  Juezes  officiales  de  su  magestad  de  la  dha.  cassa 
presento  esta  petición  el  licenciado  Rodrigo  camorano  cosmographo 
con  vna  cédula  y  titulo  rreal  de  su  magestad  firmado  de  su  rreal  nom- 
bre y  refrendada  de  Juan  Vázquez  su  secretario  /  va  entre  renglones 
mayo  vala  y  testado  abril  no  vala. 

Auto.=E  visto  por  los  dhos.  señores  Presidente  y  Juezes  la  dha. 
cédula  rreal  la  obedecieron  con  el  acatamiento  deuido  e  Recibieron 
juramento  i)or  dios  y  sobre  la  cruz  en  forma  de  derecho  del  dho.  Ro- 
drigo camorano  so  cargo  del  qual  prometió  ¿de  vsar?  bien  y  fielmente 
del  dho.  oficio  de  piloto  mayor  de  que  su  magestad  le  haze  merced  e 
con  esto  su  señoría  dixo  que  le  admitía  y  admitió  al  vso  y  exercicio 
del  dlio.  oficio  y  mando  se  llene  a  la  contaduria  desta  casa  que  en  ella 
se  asiente  y  tome  la  rrazon  en  los  libros  de  su  magestad. — Paso  ante 
my  francisco  de  vrqui...  scribano — sin  derechos. 

Prorrogación  de  ocho  años  mas  al  licenciado  Rodrigo  camorano  de 
la  licencia  y  })rivilegio  que  de  V.  magestad  tiene  p¿ira  ini>riniir  vn 
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libro  que  el  compuso  yntitulado  chronologia  o  repertorio  de  la  rrazoii 
de  los  tiempos  a  su  pedimiento».   Madrid  31  diciembre  1592.— /6¿V/. 

«Prorrogación  de  vn  preuilegio  que  se  dio  al  licenciado  Rodrigo 
zamorano  para  Imprimir  vn  libro  que  compuso  intitulado  compendio 
del  arte  de  nauegar  por  otros  ocho  años  para  que  dentro  dellos  le 
pueda  imprimir».  Madrid  28  de  enero  1593. — Ibid. 


Rodrigo  Zamorano  de  Ozeta. 

t 

Por  quanto  vos  el  maestro  Rodrigo  Zamorano  de  (Jzeta  me  aueis 
hecho  relación  que  Rodrigo  Zamorano  vuestro  padre  siruio  mas  de 
quarenta  años  en  los  oficios  de  Piloto  maior,  Cosmographo  y  Catreda- 
tico  de  Cosmographia  de  la  casa  de  la  Contratación  de  la  ciudad  de 
seuilla  y  emendo  el  padrón  de  la  carta  de  marear  y  compuso  muchos 
libros  que  andan  vnos  impresos  y  otros  manuscritos  de  que  a  resul- 
tado gran  prouecho  a  la  república  y  vos  os  aueis  exercitado  en  hi 
Cosmographia  mas  de  veinte  años  praticando  a  los  pilotos  y  dándo- 
les los  instrumentos  necesarios  para  la  nauegacion  y  para  solo  exerci- 
taros  en  el  dho.  ministerio  aueis  hecho  algunas  nauegaciones  y  estáis 
continuando  el  exercicio  de  las  matemáticas  a  cuias  Catredas  os  aueis 
opuesto  y  hecho  los  actos  de  oposición  con  que  aueis  dado  satisfacion 
y  estays  graduado  de  maestro  en  artes  y  philosophia  y  de  Bachiller 
en  teologia  Suplicasteme  que  teniendo  consideración  a  los  dhos.  ser- 
uíqíos  y  en  el  entretanto  que  os  hacia  merced  de  vno  de  los  dlios.  ofi- 
^'ios  de  Piloto  maior,  Cosmographo  y  Catredatico  de  Cosmographia  os 
la  hiciese  de  que  en  ausencia  o  enfermedades  de  qual([uiera  de  los 
que  al  presente  las  si  rúen  la  pudiesedes  vos  hacer  en  su  lugar  con  las 
mesmas  calidades  que  ellos  los  sirueu.  Y  auiendose  visto  por  los  de 
mi  Junta  de  guerra  de  Indias  teniendo  consideración  a  las  causas 
sohicdichas  he  tenido  y  tengo  por  bien  que  en  las  ausencias  o  enfer- 
medades del  capitán  Lucas  (íulllen  de  Veas  ('atredatico  de  la  mariiie- 
ria,  fabrica  de  uaiiios,  ajírcstarlos  y  componerlos,  industriar  a  los 
capitaneSj  (Jontianiacstres  y  demás  ofi«;ial('s  paia  la  inaeslian<;a  de  las 
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fíibiicas,  sii-iiais  el  dho.  oficio  soguii  y  como  al  presente  lo  luice  el 
dlio.  (;a])¡taii  lucas  ^•iiillen  de  veas  Y  mando  a  mis  presidente  y  jueces 
oficiales  de  la  dlia.  casa  de  la  Contratación  os  dexen  vsar  y  cxercer 
el  dlio.  oñcio  se^i;un  y  como  lo  hacen  con  el  que  asi  es  mi  voluntad 
(sic)  y  que  lo  sobredicho  se  ii,iiarde  y  cumpla  por  quanto  aueis  pag'ado 
los  derechos  de  la  niedia  anata  en  conformidad  de  lo  acordado  i)or  la 
junta  della  y  mando  que  tome  la  racon  desta  mi  Cédula  don  Juan  de 
Castillo  mi  secretario  y  d(d  registro  de  las  mercedes  dentro  de  los 
(piati-o  meses  de  la  fha.  della  y  sin  auerla  tomado  no  se  vse  desta 
merced  ni  los  ministros  a  quien  tocase  la  executen  fha.  Madrid  A  diez 
y  seys  de  Settiembre  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  años. = Yo 
el  Rey.=Por  mandado  del  Rey  nro.  Señor  Don  femando  Ruiz  de 
¿Contreras?  (rúbrica). — Tome  kx  Racon  en  6  de  octubre  de  163G.  Don 
Juan  de  Castillo  (rúbrica). 

Al  pie.  Para  que  el  maestro  Rodrigo  zamorano  de  ozeta  sirua  el  ofi- 
cio de  catredatico  de  la  marineiia  en  la  casa  de  la  contratación  de 
seuilla  en  las  ausencias  y  enfermedades  del  Capitán  lucas  guillen 
de  veas. 

t 

Hay  un  sello  con  las  armas  reales  de  España  leyéndose  en  su  exergo 
S."  (ivarto  10.  M.  año  1G38. 

El  maestro  Rodrigo  Camorano  De  ozeta  Digo  que  como  consta  de 
esta  Cédula  Real  que  presento  Su  Magestad  me  higo  merced  de  que 
sirba  el  officio  de  Cathredatico  de  Cosmografía  en  las  ausencias  de 
Lucas  Guillen  cathredatico  propretario  de  la  qual  hago  presentasion 
ante  V.  H.'' 

A  V.  S.  pido  y  suplico  la  aya  por  presentada,  y  mande  cum[)lir  lo 
que  Su  magestad  por  ella  manda  y  que  se  assiente  en  los  libros  de  la 
Contaduría,  pido  Justicia. 
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En  treze  dias  de  agosto  del  dho.  año  paressio  ante  los  dhos.  señores 
el  dho.  maestro  riodrigo  zamorano  de  ozeta  y  debajo  de  juramento 
que  Hizo  a  Dios  y  a  la  cruz  en  forma  de  derecho  prometió  de  vsar  el 
dho.  officio  de  catredatico  de  cosmografía  en  las  ausencias  y  enfer- 
medades del  dho.  Lucas  guillen  de  veas  bien  e  fielmente  guardando  el 
seruicio  de  dios  nuestro  señor  ordenanzas  desta  casa  (sic)  y  todo  lo 
demás  que  fuere  a  su  cargo.  Y  lo  ffírmo=encima  del  primer  renglón — 
de  agosto  valga  y  testado  mes  y — el  maestro  Rodrigo  Camorano  de 
ozeta  (rubrica). =Rodrigo  López  de  Valdes  Escribano  (rubrica). 


Al  dorso. 

Que  la  dicha  Real  zedula  se  obedece  con  el  rrespeto  deuido  la  cual 
mandaron  se  cumpla  como  en  ella  se  contiene  y  para  efeto  de  quel 
dho.  maestro  Rodrigo  ^'amorano  de  ozeta  vse  el  dho.  officio  de  catre- 
datico de  cosmografia  en  las  ausencias  y  enfermedades  del  dicho  Luca 
guillen  de  beas  en  la  contaduría  desta  casa  se  tome  la  rrazon  de  la 
dha.  rreal  Cédula  y  se  le  vuelua  original  =  prouado  por  los  señores 
Pressidente  y  juezes  officiales  por  su  magestad  de  la  contratación  de 
las  yndias  desta  ciudad  de  seuilla  en  20  y  quatro  dias  del  mes  de  Jullio 
de  mili  y  600  y  ttreinta  y  ocho  años=y  el  dho.  maestro  rrodrigo 
Zamorano  parezca  y  jure  =  fecho  v  supra=Rodrigo  López  de  Valdes 
escribano  (rubrica). 

VARIOS 

El  Doctor  Sancho  de  Matienzo. 

1509-1520.  —  Como  visitador  y  Vicíirio  general  de  los  moiíastei'ios 
de  monjas  de  esta  ciudad,  dio  licencia  á  las  religiosas  de  Síinta  Clara 
para  ceder  y  traspasar  en  favor  del  clérigo  Hernán  licnítez  un  tril)uto 
sobre  casas  en  San  Román  en  7  de  Julio  de  1509. 

Dio  también  licencia  á  las  monjas  de  Santa  María  la  Real  ¡¡ara 
arrendar  por  vida  unas  casas  propias  del  convento  á  Pedro  de  Esqui- 
vel,  en  8  de  Julio  de  1511;  á  las  de  San  Clemente,  para  lo  mismo, 
en  24  de  Octubre  de  1514,  y  como  abad  de  Jamaica  á  las  mismas 
dichas  j-eligiosas  i»ara  (pie  recil)iesen  poi-  religiosa  á  Beatriz  del  Cas- 
tillo cu  21  de  Mayo  de  151S. 
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Kl  Doctor  Síinclio  de  Matienzo,  abad  de  JcUiiaica,  dio  poder  á  Diego 
Velázquez,  «Adelantado  de  la  Isla  de  Vei"acruz  e  de  las  otras  yslas 
mieiiamente  ganadas  en  las  piírtes  de  las  yiidias»,  para  recaudar 
cuanto  le  correspondiese  de  sus  rentas  de  la  abadía  de  la  Jamaica. 
30  de  Enero  de  1520.  Lib.  i  de  escrituras  de  dicho  año  de  Manuel 
Sigura,  fol.  320.— Ihid. 


El  Doctor  Alvarez  Chanca. 

1510. — Marido  de  .Juana  Fernández,  hizo  su  personero  á  Alfon  Gui- 
len  en  6  de  Agosto  de  1498.  Lib.  de  escrituras  de  dicho  año  de  Fran- 
cisco Sig'ura. — Ihid. 

En  G  de  Septiembre  del  referido  año  vendió  seis  acémilas  al  obispo 
Fonseca. — Ihid. 

El  mismo  otorgó  su  testamento  en  19  de  Octubre  de  1510.  Hállase 
al  final  del  libro  iv  de  escrituras  de  dicho  año  de  Manuel  Sigura, 
fol.  S.-^Ol.—Ibid. 


Don  Diego  Colón. 

1512. — El  canónigo  Luis  Fernández  de  ¡Soria,  vecino  en  la  collación 
de  Santa  María,  en  nombre  de  «Don  Diego  Colon,  almirante  mayor  y 
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visorey  gobernador  perpetuo  de  las  yslas  y  tierra  firme»,  eii  virtud 
del  poder  que  tenía  otorgado  á  su  favor  por  aquél  en  sábado  21  de 
Abril  de  1509  nombró  por  sustitutos  suyos  á  Juan  de  la  Peña,  criado 
del  Duque  de  Alba,  á.  Eodrigo  de  Montalvo,  á  Francisco  V;izquez 
y  ix  Pedro  Vizcaíno,  escribano  de  la  villa  de  Alba,  en  4  de  Sei)tiembre 
de  1512.  Lib.  v  de  dicho  año  de  IManuel  Sigura. — Ibíd. 

Don  Fernando  Colón. 

1514. — En  5  de  Julio  de  1514  otorgó  una  escritura  reconociéndose 
deudor  del  cíinónigo  Sancho  de  Matienzo  por  250  ducados  que  aquél  le 
prestó  de  los  dineros  que  tenía  en  su  poder  de  su  hermano  (¿D.  Diego?) 
el  almirante.  Manifiesta  D.  Fernando  que  se  encontraba  en  esta  ciudad 
solicitando  ciertos  negocios  tocantes  al  dicho  señor  Almirante^  y  que 
tenía  que  ir  á  la  corte  de  su  alteza  para  negociar  otras  cosas  y  porque 
para  la  expedición  y  despacho  de  ellas  tenía  necesidad  de  dineros  y  al 
presente  «non  los  podia  aver  de  ninguna  pei'sona»,  y  para  que  no  se 
entorpeciese  su  negociación;  el  dicho  doctor,  por  tratarse  de  asuntos 
del  Almirante  se  los  prestaba  de  los  dineros  que  tenía  del  mismo.  Fué 
fiador  de  D.  Fernando  el  canónigo  Luis  Fernández  de  Soria.  Al  pie  de 
la  escritura  y  como  antefirma  se  leen  estos  renglones  autógrafos  del 
insigne  bibliófilo:  «deuda  de  dozientos  y  cinquenta  ducados  al  señor 
doctor  sancho  de  matienco.»  Lib.  iii  de  dicho  año  de  Manuel  Si- 
gura. — Ibkl  (1). 


(1)     T^;i  liniia  esta  iiicntinilcta  ¡Kir  ilcsiriicri'iii  del  iiaiicl. 
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Fr.  Bartolomé  de  las  Casas. 

1520. — «Sepan  quniitos  estn  carta  vioron  fomo  yo  blas  fcriiaiidez  clé- 
rigo presbítero  natural  de  Torre  de  lobaton  ques  en  la  diócesis  de 
palengia  estante  que  soy  al  presente  en  esta  gibdad  de  seuilla  otorgo 
e  conosco  que  fago  pacto  e  postura  en  convenengia  valedera  asosega- 
da con  vos  el  licenciado  bartolome  de  las  casas  clérigo  presbítero 
capellán  del  rey  nuestro  señor  administrador  de  los  yndios  de  la  tierra 
ñrme  de  las  yndias  del  mar  océano  dentro  de  ciertos  limites  que  vos 
están  señalados  estante  que  soj^s  en  esta  cibdad  de  seuilla  questades 
presente  en  tal  manera  e  con  tal  condición  que  j'o  sea  tenudo  e  obli- 
gado c  me  obligo  de  yr  con  vos  a  la  tierra  firme  a  los  lugares  e  partes 
donde  vos  soys  administrador  et  de  resydir  con  vos  juntamente  en 
vuestra  compañía  ó  en  el  lugar  ó  parte  donde  vos  disi^usyerdes  e  qui- 
syerdes  administrando  mi  oficio  sacerdotal  e  que  vos  el  dho.  licencia- 
do seades  obligado  a  me  dar  pasage  e  bastecimiento  desde  aqui  fasta 
que  desembarquedes  en  los  lugares  e  partes  de  tierra  firmo  donde 
vays  encaminado  vos  el  dho.  licenciado  desde  el  día  que  saliéremos 
desta  cibdad  de  seuilla  para  yr  a  tierra  firme  e  todo  lo  que  oviere  me- 
nester para  el  camino  para  mi  proveimiento  francamente  sj-n  que  me 
desconteys  cosa  alguna  de  mi  salario.  Et  mas  que  seays  obligado  ame 
dar  de  salario  20.000  maravedises  desta  moneda  que  se  agora  vsa  en 
cada  vn  año  desde  el  dia  que  desembaremos  en  tierra  firme  dende 
fasta  tres  años  cumplidos  primeros  siguientes  porque  en  este  dho. 
tiempo  me  obligo  de  estar  en  vuestra  compañía  o  en  el  lugar  donde 
me  señalardes  como  dho.  es  sirviendo  en  mi  oñqio  de  sacerdote  e  en 
todas  las  otras  cosas  anexas  e  pertenecientes  que  vos  quisyerdes  o 
mandardes  e  mas  que  seays  obligado  a  me  dar  casa  e  cama  en  que 
este  e  duerma  sano  o  enfermo  razonablemente  segund  que  me  perte- 
nesce  e  mas  que  seays  obligado  sy  yo  enfermase  a  me  hacer  cura  e 
dar  las  drogas  e  medecinas  e  dietas  e  otras  cosas  que  fueren  menester 
para  curarme  demás  y  allende  del  dho.  salario  e  syn  me  descontar 
cosa  alguna  de  los  quales  dhos.  20.000  maravedises  me  aveys  de  dar 
e  pagar  en  cada  vno  de  los  dhos.  tres  años  en  la  dha.  tierra  firme  en 
el  lugar  o  parte  donde  estovieremos  en  dos  pagas  de  cada  ano  en 
cada  seys  meses  la  mitad  de  los  dhos.  maravedises  en  paz  e  salario». 
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Siguen  las  fórmulas  del  Derecho  y  el  reconocimiento  de  todas  las  con- 
diciones estipuladas  por  ambas  partes.  Miércoles  17  de  Octubre  de  1520. 
Lib.  IV  de  escrituras  de  dicho  ano  de  Manuel  Sigura. — Ihid. 


Rodrigo  de  Bastidas. 

1520. — Rodrigo  de  Bastidas,  de  veinte  años  de  edad,  poco  más  ó  me- 
nos, pidió  á  los  Alcaldes  de  Sevilla  que  le  nombrasen  curador,  por  cuan- 
to su  padre,  Rodrigo  Bastidas,  hallábase  en  el  puerto  de  Santo  Domingo, 
según  consta  de  escritura  de  viernes  8  de  Junio  de  1520.  Lib.  iii  de  las 
de  dicho  año  de  Manuel  Sigura. — Ihkl. 

Pedro  de  Fuentes  Manrique. 

1544. — Pedro  de  Fuentes  Manrique,  vecino  de  Sevilla  en  la  collación 
de  Santa  María  «digo  que  por  quanto  en  la  villa  de  santa  maria  del 
valle  de  comayagua  quos  en  la  gobernación  de  cabo  de  honduras  y  de 
higueras  ques  en  las  yndias  del  mar  océano  yo  tengo  e  poseo  vn  pue- 
blo e  repartimiento  de  yndios  que  se  dise  el  dho.  pueblo  aguatepec 
ques  cerca  de  la  dha.  villa  de  comayagua  y  puede  aver  dos  años  que 
se  cumplirán  en  fin  del  mes  de  agosto  primero  que  viene  deste  presen- 
te año  en  que  estamos  de  la  fecha  desta  carta  que  yo  parti  de  la  dha. 
goucrnacion  e  deje  mi  poder  conplido  a  juan  niartin  vezino  de  la  dha. 
villa  de  comayagua...  &,-'^»  Revoca  el  poder  otorgándolo  al  capitán 
Alonso  de  Cáceres,  vecino  de  la  dicha  villa  de  Santa  ]\Iaiía  del  Valle,  y 
á  Pedro  Rincón,  vecino  de  Fregenal,  para  que  cualquiera  de  ellos  pu- 
diese granjear  y  administrar  dicho  pueblo  y  sus  indios,  is  .lunio  1544. 
Oficio  1."  T.ib.  I  de  dicho  afio,  fol.  \.(M\\.     Ihid. 
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Doña  María  de  Toledo. 

1544. —  «VisorrcyiKi  de  l.is  liidiiis  iiiiijcr  del  ilustre  Señor  don  dieg-o 
colon  nlniirante  y  vison-cy  de  las  yndias  e  mi  señor  difunto  que  sea 
en  gloria»  dio  poder  amplio  y  í^'encral  en  nombre  de  D.  Luis  Colón  su 
hijo  legítimo  y  de  sus  otros  hijos  á  Melchor  de  Carrión,  alcalde  de  Se- 
villa, el  cual  Fué  otoi-gado  en  estos  Alcázares  «en  el  aposento  de  didia 
señora  visoi-reyna»  en  1!)  de  jMayo  de  1544. 

Colección  (le  (locniíieiit  ).s  del  autor. 


Francisco  González  de  Trujillo. 

1548. — «  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  francisco  gonca- 
lez  de  trujillo  vecino  de  la  ciudad  de  tanja  que  es  en  el  nuevo  reyno 
de  granada  de  las  yndias  del  mar  océano  provinzia  de  santa  marta 
estante  en  esta  cibdad  de  seuilla  otorgo  e  conozco  que  do  e  otorgo  todo 
mi  poder  cumplido  libre  e  llenero  e  bastante  según  que  lo  yo  e  tengo 
(sic)  e  según  que  mejor  e  mas  cumplidamente  de  derecho  puede  e  debe 
valer  al  señor  don  goncalo  ximenes  de  quesada  mariscal  por  sus  ma- 
gestades  descubridor  de  la  tierra  estante  en  la  corte  de  su  magestad 
mostrador  deste  poder  especialmente  para  que  por  mi  y  en  mi  nombre 
pueda  pareger  e  parezca  ante  sus  magestades  e  ante  los  señores  de  su 
muy  alto  consejo  presydente  e  oydores  de  las  sus  reales  audiencias  e 
chancillerias  e  ante  los  señores  sus  governadores  destos  Reynos  de 
castilla  e  ante  los  presidentes  e  oydores  del  su  consejo  real  de  las  yn- 
dias e  ante  quien  e  con  derecho  de  va  e  les  presentar  e  presente  qua- 
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lesquier  peticiones  y  zedulas  y  testimonios  e  probanzas  y  escrituras  e 
otros  qiialesquier  recábelos  que  a  mi  derecho  se  convenga  de  se  pre- 
sentar e  pedir  e  suplicar  en  ellas  a  su  magestad...  (siguen  otras  for- 
mulas del  Derecho  y  continúa)  e  porque  al  tiempo  que  yo  pase  a  las 
partes  de  las  yndias  donde  hasta  agora  e  yo  estado  e  residido  descu- 
briéndolas en  servicio  de  su  magestad  y  de  los  primeros  descubridores 
que  en  las  dhas.  yndias  a  ávido  yo  me  llamaua  francisco  goncalez 
de  truxillo  e  agora  pedia  e  suplicaba  a  sus  magestades  se  me  conceda 
que  en  las  provisiones  de  que  nuevamente  se  me  hicieran  merced  de 
lo  que  yo  a  su  magestad  pido  e  suplico  se  me  provea  e  diga  en  ellas 
francisco  de  silva  como  es  mi  verdadero  nombre  e  la  natui'alcza  de  mi 
linia  e  generación  en  razón  de  todo  lo  susodho.  e  de  cada  cosa  desto 
pueda  fazer  e  faga  ante  los  dhos.  presydente  e  oydores  e  ante  otras 
qualesquier  justicias...  Si.'^»  14  de  Noviembre  de  1548.  Oficio  19,  Lib.  iv 
de  dicho  ano. — Ibid. 

Gonzalo  Fernández  de  Oviedo. 

1648. — «Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  Alcalde  y  Regidor  de  la  Ysla 
Española  estante  en  Sevilla  otorgo  y  conozco  a  vos  el  señor  mariscal 
diego  Caballero...  que  estados  presente  y  digo  que  por  quanto  vos... 
tenéis  dada  vna  cédula  firmada  de  vuestro  nombre  por  la  qual  os 
obliga j^s  de  dar  y  pagar  a  alonso  y  hernan  lopez  de  calatayud  veci- 
nos de  valladolid  y  a  ortufio  do  libano  y  a  antonio  diez  e  a  qualquiera 
dellos  quarenta  y  quarto  y  docientos  mrs.  (sic)  por  razón  de  ciertos 
paños  de  tapicería  para  se  os  dar  y  pagar  desde  diez  del  mes  de  abril 
en  que  estamos  fasta  vn  año  pasado  primero  siguiente  yo  me  obligo  de 
vos  sacar  a  paz  y  salvo  en  razón  de  la  dha.  cédula...  S:.""^»  1 1  de  Abril 
1548.  Oficio  19.  Lib.  ii  de  dicho  año,  fol.  1G43. 
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Don  Luis  Colón. 

JOiri. — Duque  de  Veragua,  Aliiiiraute  mayor  do  todas  las  ludias, 
jMai-fiués  de  Jamaica,  otorgó  escritura  de  quito  en  favor  de  Alonso 
Vázquez,  Jurado  y  Fiel  Ejecutor,  de  grandes  sumas  de  dinero  y  mer- 
cancías que  liabía  tomado  en  su  nombre.  Viernes  2  de  Septiembre 
de  1562.  Oficio  11,  lib.  ii  de  dicho  año,  fol.  1.621. — Ihid. 

El  mismo  día  otorgaron  ambos  varias  escrituras;  en  la  primera  le 
vendió  D.  Luis  una  esclava  mulata,  llamada  Magdalena,  de  veinte 
años,  herrada  en  el  rostro,  otras  dos  de  poder,  facultándolo  en  la  se- 
gunda de  éstas,  por  tener  que  ausentarse  de  esta  ciudad,  para  que  lo 
representase  en  los  actos  que  habían  de  celebrarse  con  los  monjes  car- 
tujos, acerca  de  la  dotación  que  hacía  de  10.000  maravedises  de  renta 
aiuial  para  la  capilla  de  Santa  Ana  que  tenía  labrada  en  dicho  monas- 
terio para  entierro  suyo  y  de  sus  sucesores;  en  la  cual  la  comunidad 
se  había  obligado  á  hacer  el  entierro  según  la  calidad  de  la  persona 
que  fuera  sepultada,  y  también  los  reparos  que  necesitase  para  su 
conservación.  Fol.  1.625  vuelto. 


Antonio  de'Mercado. 

1563. — Probanza  de  sus  servicios  prestados  en  el  Perú,  cuya  infor- 
mación testifical  es  muy  interesante  por  los  sucesos  históricos  que  se 
relatan:  ])ucde  verse  en  el  oficio  19,  Lib.  ii,  ano  de  1563,  fol.  53. — Ihid. 


Sevilla,  13  Noviciubre  1911. 


Por  las  copias,' 

J.  Gestoso  y  Pérez, 


g-^í^  t^  g-;^  a j  JS '^^  g-;^ '^ 

á^n  &Í5  ^l  i^.ÚÁÍ^  ^^  éi^  ú^l  éí^  Ssr-^ 
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El  sfpulcro  lo  los  Ilieolotóiiiili  üii  Siiii  Torcué  de  loledo. 


(Más  datos  acerca  de  la  sepultura  del  Greco) 


I. — El  texto  do  Palomino.— líesiimen  del  capitulo  viii  de  la  obra  El  Greco  en  To- 
ledo.—^\  22  de  Octubre  de  1618  los  Theotocópnli  iDÍerden  la  propiedad  de  la 
bóveda  que  poseían  en  el  monasterio  de  Santo  Domingo  el  Antiguo,  en  la  cual 
fué  el  Greco  sepultado.--A  los  pocos  meses,  en  18  de  Febrero  de  IGli),  el  monas- 
terio de  San  Torcuato  cede  á  Jorg-e  Manuel  un  sitio  en  su  iglesia  para  enterra- 
miento de  Síis  padres,  de  él  y  su  familia.  ¿Fueron  traslr.dados  á  este  lugar  los 
restos  del  Greco? 

II.— Documentos. 


L  texto  más  antiguo  relativo  á  la  sepultura  del  celebrado 
pintor  de  Creta  se  encuentra  en  la  obra  de  D.  Antonio 
Palomino,  El  Pama  fío  espafiol  pintoresco  laureado  (JMa- 
drid,  1724,  pág.  287),  y  dice  así:  «está  enterrado  [el  Grreco]  en  la  Pa- 
rroquial de  San  Bartolomé  (1),  y  sobre  la  sepultura  pusieron  (no  sé 
con  qué  motivo)  una  reja  en  lugar  de  losa,  para  que  allí  no  se  ente- 
rrase persona  alguna;  la  cual  no  se  conserva  hoy,  porque  habiéndose 
hundido  la  Iglesia  la  quitaron  cuando  se  reedificó.» 

Doy  comienzo  al  presente  estudio  transcribiendo  este  texto,  á  fin 
de  fijar  el  valor  y  alcance  que  puede  tener.  No  solamente  es  el  texto 
más  antiguo  relativo  á  dicho  asunto,  sino  también  el  tínico  que  cono- 


(1)    San  Bartolomé  de  San  Soles,  antigua  parrO(iuia  toledana,  hoy  iglesia  del 
convento  de  la  Reina. 
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cemos,  hasta  el  año  1876  en  que  el  Sr.  Foraclada  publicó  la  partida 
de  defunción  del  Greco  (1);  pues  los  escritores  que  hasta  esa  fecha 
han  hablado  de  la  sepultura  del  famoso  pintor  (Ponz^  Cean-Bermúdez, 
Magán,  etc.,  y  los  autores  de  Guías  toledanas  que  mencionan  aquélla, 
al  ocuparse  de  la  iglesia  de  ¡San  Bartolomé)  no  se  basaron  en  más  tes- 
timonio que  en  las  citadas  palabras  de  Palomino.  Procedimiento,  por 
desgracia,  harto  generalizado,  porque  es  muy  cómodo  repetir  lo  dicho 
por  otros,  sin  tomarse  la  molestia  de  averiguar  por  sí  mismo  la  ver- 
dad; lo  cual  ha  dado  origen  á  multitud  de  errores. 

Al  publicarse  aquel  documento  se  supo,  de  un  modo  fidedigno,  que 
el  Greco  fué  enterrado  en  el  monasterio  de  Santo  Domingo  el  Antiguo 
y  no  en  San  Bartolomé,  según  se  infería  del  texto  de  Palomino;  resul- 
tando de  aquí  contradictorios,  al  parecer,  ambos  testimonios,  como  ya 
hizo  notar  el  Sr.  Foradada. 

Desde  entonces  se  formaron  dos  opiniones  respecto  al  lugar  de  la 
sepultura  del  Greco:  una  deducida  del  texto  de  Palomino,  y  la  otra 
derivada  de  la  partida  de  óbito  del  célebre  Theotocópulo.  La  segunda 
opinión  es  la  que  más  aceptación  ha  tenido  en  nuestros  días,  juzgán- 
dose falso  el  texto  de  Palomino.  Hoy,  después  de  conocidos  bastantes 
pormenores  acerca  del  asunto  de  que  nos  ocupamos,  tenemos  indi- 
cios para  sostener  que  ambos  testimonios  se  pueden  armonizar. 

Se  ha  de  tener  en  cuenta  que  el  texto  de  Palomino  ha  sido  alterado, 
perdiendo  con  ello  su  verdadero  sentido,  al  modificarse,  por  ciertos 
escritores  que  han  hecho  uso  de  él,  la  forma  gramatical  de  alguna  de 
sus  palabras.  Palomino  había  dicho:  «el  Greco  está  enfermado  en  la  pa- 
rroquial de  San  Bartolomé.»  Cean,  copiando  estas  palabras,  cambia  su 
significado  al  decir:  «el  Greco  fué  enterrado  en  la  parroquia  de  San 
Bartolomé»  (2).  Lo  mismo  hace  Magán  cuando  refiere  que  al  Greco 
«diósele  sepultura  en  la  parroquia  de  San  Bartolomé»  (3).  Podría  citar 
otros  testimonios  semejantes  á  éstos. 

Es  completamente  inexacto  que  el  Greco  fuese  sepultado  en  San  Bar- 
tolomé, como  dan  á  entender  los  mencionados  autores.  En  cambio,  no 
se  halla  tan  desprovisto  de  veracidad  (pie  los  restos  del  Greco  se  tras- 


(1)  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  Año  citado,  \n\)X-  1">". 

(2)  Cban  Bermúdez:  Diccionario,  etc.  Tomo  v,  pá>>\  8. 

(3)  Semanario  Pintoresco  Español.  Año  1844,  páy.  28G.  Artículo  do  D.  Nicolás 
Mngc'm,  sobre  el  Greco. 
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ladasíMi  de  Santo  Domingo  el  Antiguo,  donde  rué  entei-iado,  á  otra 
iglesia  de  Toledo;  con  lo  cual  el  texto  de  Palomino,  ante  la  critica, 
conserva  todavía  alnún  valoi'. 


En  el  libro  que  recientemente  he  publicado  sobre  el  artista  creten- 
se (1),  hube  de  consagrar  un  capítulo  (cap.  Yin)  á  la  sejmlfura  del 
Greco.  En  él  doy  á  conocer  los  datos  referentes  al  sepulcro  del  ilustre 
pintor,  contenidos  en  varios  documentos  por  mí  descubiertos,  y  las 
investigaciones  que  sobre  el  mismo  asunto  había  yo  practicado  en  el 
monasterio  de  Santo  Domingo  el  Antiguo.  Como  los  nuevos  datos  que 
ahora  publico  constituyen,  por  decirlo  así,  una  segunda  parte  de 
aquél,  conviene  tener  presente  lo  que  antes  sostuve;  á  cuyo  fin  resu- 
miré, brevemente,  dicho  capítulo. 

La  partida  de  defunción  del  Greco  indica  — según  hemos  dicho  —  que 
éste  fué  enterrado  en  Santo  Domingo  el  Antiguo.  Semejante  afirmación 
queda  corroborada,  con  detalles  muy  interesantes,  por  el  propio  hijo 
del  Greco,  Jorge  Manuel;  el  cual,  en  el  testamento  hecho  en  nom- 
bre de  su  padre  el  1G16,  declara:  «ítem  por  quanto  el  dicho  domi- 
nico Greco  fue  metido  en  un  ataúd  y  depositado  en  una  bóveda  de  la 
iglesia  y  monasterio  de  santo  domingo  el  antiguo  de  esta  ciudad  de 
toledo.» 

Próximamente  dos  anos  antes  de  morir  el  Greco,  el  26  de  Agosto 
de  1612,  el  repetido  monasterio  concede  al  Greco  y  su  hijo,  mediante 
contrato,  «un  ara  y  bóveda»  de  su  iglesia,  enfrente  de  la  puerta  prin- 
cipal, más  abajo  de  la  capilla  de  los  Gomaras;  la  bóveda  serviría  para 
enterríimiento  de  ellos,  de  sus  familias  y  descendientes  «para  siempre 
jamás»,  y  en  el  ara  habrían  de  edificar,  á  su  costa,  un  retablo  y  altar. 

¿Se  cumplió  este  contrato?  Lógicamente  pensando,  esto  creí  en 
un  principio;  habiendo  sido  enterrado  el  Greco  en  Santo  Domingo  el 
Antiguo,  y  en  una  bóveda.  Cuatro  testimonios  que  aporté  á  la  solu- 
ción del  interesante  problema,  dejábanle  sin  resolver,  pues  mientras 
dos  de  ellos  indican  haberse  llevado  á  efecto  dicho  contrato,  los  otros 
dos  afirman  lo  contrario. 

(1)  El  Greco  en  Toledo  ó  nnovas  investig-aciones  acerca  de  la  vida  y  obras  de 
Dominico  Tiieotoc<')i)uli.  Madrid.  Iiiip.  de  Fortanet,  1910, 
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Estos  testimonios  son  los  que  van  á  continuación: 

1.",  Dona  Alfonsa  de  los  Morales,  primera  mujer  de  Jorge  Manuel, 
en  su  testamento,  fechado  el  9  de  Koviembre  de  1617,  manda  que  la 
entierren  en  una  bóveda  del  monasteilo  de  Santo  Domingo  el  Anti- 
guo, que  alli  tenia,  refiriéndose,  sin  duda,  á  la  que  tomaron  el  Greco  y 
su  hijo.  2.'',  en" Santo  Domingo  el  Antiguo  se  conserva  un  cuadro  del 
Greco  que  representa  la  Adoración  de  los  pastores,  colocado  hoy  en  el 
segundo  cuerpo  del  retablo  maj'or  y  perteneciente  á  su  último  tiempo; 
cabe  pensar — digo  en  mi  libro— que  dicho  lienzo  es  el  que  pusieron  el 
Greco  y  su  hijo  para  el  retablo  de  su  enterramiento.  3.°,  en  el  testa- 
mento de  Dona  Gregoria  de  Guzmán,  segunda  mujer  de  Jorge  Manuel, 
otorgado  el  19  de  Junio  de  1629,  dice  ésta  que  la  sepulten  «en  la  bó- 
veda que  el  dicho  Jorge  Manuel  e  yo  tenemos  en  el  monasterio  de  san 
torcaz ^>  (San  Torcuato);  lo  cual  hace  presumir  que  á  la  fecha  de  ese 
documento  ya  no  tenían  en  Santo  Domingo  el  Antiguo  la  bóveda, 
que  años  antes  habían  tomado  para  enterramiento  del  Greco,  de 
su  hijo  y  sus  familias  y  descendientes.  Y  4.",  el  ano  1667,  D.  Juan 
Alcocer  de  Herrera,  clérigo  de  menores,  instituyó,  en  el  lugar  que 
pertenecía  al  ara  y  bóveda  que  tomaron  el  Greco  y  Jorge  Manuel, 
cuatro  capellanías,  ordenando  que  le  enterrasen  allí,  donde  tam- 
bién, con  anterioridad,  se  había  enterrado  Pedro  Alcocer,  su  padre; 
el  citado  Alcocer  edificó,  en  dicho  lugar,  un  retablo,  que  todavía  se 
conserva. 

Tratando  de  coordinar  todos  estos  datos,  concluía  diciendo:  «El 
haber  sido  enterrada  Doña  Alfonsa  de  los  Morales  en  Santo  Domingo 
el  Antiguo,  en  una  bóveda  que  allí  tenía,  y  el  existir  en  el  repetido 
monasterio  un  cuadro  del  Greco  que  pudo  ser  del  retablo  de  su  ente- 
rramiento, nos  hace  creer  que  el  contrato  de  1612  se  cumplió,  al  me- 
nos durante  algunos  años;  y,  por  consiguiente,  que  la  bóveda  donde 
se  enterró  al  Greco  es  á  la  que  hace  referencia  el  contrato.  Mas 
la  circunstancia  de  tener  Jorge  Manuel  y  su  segunda  mujer  una 
bóveda  en  San  Torcuato,  y  la  de  haber  fundado  xVlcocer  en  1667 
unas  capellanías  en  el  mismo  sitio  correspondiente  á  la  seiDultura 
del  Greco  y  su  familia,  llevan  al  ánimo  el  temor  de  que,  por  cau- 
sas desconocidas,  pudo  rescindirse  el  contrato,  transcurrido  algún 
tiempo.» 

Reconocí  las  bóvedas  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo  el  Antiguo; 
y  dicha  exploi-ación,  lejos  de  darme  alguna  luz,  como  era  de  esperar. 
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me  (lo.jó  011  la  iiinyor  peiplejidad.  En  la  obra  citada  leliejc,  con  toda 
fidelidad,  mis  impiesiones  acerca  de  dicho  reconocimiento,  que  no  he 
de  repetir  a([ui,  por  no  ser  de  interés  en  este  lugar. 


Aunque  en  el  capítulo  ahora  traído  á  colación,  el  asunto  no  queda 
definitivamente  resuelto,  escribí  sus  últimas  palabras  con  la  firme  con- 
vicción de  que  las  cenizas  del  famoso  pintor  reposaban  en  una  bóveda 
de  Santo  Domingo  el  Antiguo;  porque  suponía  que  habrían  sido  res- 
petados los  deseos  del  artista,  de  que  sus  restos  descansasen  en  aquel 
lugar  donde  se  admiraban  las  primeras  obras  que  él  pintó  en  Toledo. 

Hoy  me  inclino  á  pensar  de  otra  manera:  creo  que  los  restos  del 
Greco  fueron  sacados  de  la  bóveda  de  Santo  Domingo  el  Antiguo  y 
trasladados  ¿I  otra  de  la  iglesia  de  San  Torcuato.  Opino  así,  después 
de  haber  examinado  los  documentos  del  Archivo  de  Protocolos  de  To- 
ledo, que  ahora  doy  á  la  publicidad,  los  cuales  añaden  al  asunto  inte- 
resantes pormenores  (1). 

De  los  nuevos  datos  que  tales  documentos  proporcionan,  consig- 
naré, en  primer  término,  los  siguientes,  relativos  á  hechos  no  admiti- 
dos aún  como  verdaderos  en  mi  libro,  por  carecer  de  suficientes  testi- 
monios: 

l.'^  Haberse  llevado  á  efecto  el  contrato  de  1012,  concediendo  el 
monasterio  de  Santo  Domingo  el  Antiguo  una  bóveda  de  enterramiento 
al  Greco  y  su  hijo. 

2.°  Una  vez  que  éstos  entraron  en  posesión  del  «ara  y  bóveda», 
edificaron  el  altar  y  retablo  correspondientes  á  dicho  sepulcro. 

3.*^  Al  morir  el  Greco,  en  1614,  es  depositado  su  cuerpo  en  dicha 
bóveda. 

4."  También  es  sepultada  en  ella;,  el  ano  1617,  Doña  Alfonsa  de  los 
florales. 

5.°  El  año  1618  se  rescinde  el  contrato  de  1612  citado,  y  los  Theo- 
tocópuli  pierden  la  propiedad  de  lo  que  el  Monasterio  les  cedió  por 
a<juella  escritura. 

(1)  Me  foinplazco  en  siízniñcar  las  más  expresivas  gracias  al  respetable  notario 
D.  Autonío  Fernández  Cuéllar,  jefe-archivero  de  Protocolos  de  Toledo,  por  las  faci- 
lidades que  me  ha  otorgado  en  las  últimas  investigaciones  practicadas  por  mi  en 
aquel  Archivo. 
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Las  causas  de  esta  rescisión,  como  verá  el  lector,  son  realmente  cu- 
riosas, mejor  sería  decir  extrañas;  y,  por  tanto,  mal  podía  yo  adivi- 
narlas cuando  apunté  la  sospecha,  ahora  convertida  en  certidumbre, 
de  dicha  anulación. 

Quien  haya  hojeado  mi  citada  obra,  recordará  que,  entre  los  docu- 
mentos insertos  en  la  misma,  menciono  uno  (pág.  179,  documento  38), 
que  es  también  im  contrato  celebrado  entre  Jorge  Manuel  y  el  monas- 
terio de  Santo  Domingo  el  Antiguo,  obligándose  el  primero  á  fabricar 
para  éste  un  monumento  de  Semana  Santa  por  el  precio  de  11.600  rea- 
les. Este  documento  no  le  incluí  en  mi  libro,  por  suponer  que  carecía 
de  interés;  mas  conservo  copia  del  mismo.  En  él  se  indica  que  el  ex- 
presado monumento  había  de  darle  hecho  y  acabado  « el  domingo  de 
ramos  del  afio  primero  venidero  de  mil  y  seiscientos  trece»;  se  dice, 
además,  que  el  Monasterio  entregaría  á  Jorge  Manuel  toda  la  madera 
del  «monumento  antiguo»,  de  su  propiedad;  y  se  declara  que  el  Greco 
quedaba  obligado  /<de  mancomún»  con  su  hijo  á  todo  cuanto  éste  se 
obligaba.  El  presente  contrato  lleva  la  misma  fecha  que  el  tíintas 
veces  citado,  concediendo  el  convento  de  Santo  Domingo  el  Antiguo 
cá  Jorge  Manuel  una  bóveda  y  un  ara  en  su  iglesia,  para  enterra- 
miento de  él  y  de  su  padre  (26  de  Agosto  de  1612),  y  está  otorgado 
entre  las  mismas  partes  y  ante  el  mismo  escribano.  Además,  en  el 
contrato  sobre  el  monumento  se  previene  que,  de  los  11.600  reales  del 
importe  de  la  obra,  3.600  se  pagasen  á  Jorge  Manuel,  por  tantos  que 
él  daba  al  dicho  convento  «por  recompensa  del  entierro  que  el  dicho 
convento  me  da  en  su  iglesia  que  es  una  bóveda  y  un  ara  como  se 
conterna  y  parescera  por  la  scriptura  que  sobre  ello  se  otorga  oy  día 
de  la  fecha  de  esta  carta». 

No  obstante  esas  semejanzas  y  la  relación  existente  en  ambos  con- 
tratos, nadie  podría  suponer  que  al  invalidarse  uno  de  ellos,  el  otro 
también  quedara  anulado,  pues  eran  contratos  diferentes;  y,  sin  em- 
bargo, según  lo  explican  los  documentos,  tal  fué  la  causa  de  la  resci- 
sión del  contrato  sobre  el  enterramiento.  Jorge  Manuel  había  hecho  el 
monumento,  recibiendo,  conforme  al  contrato,  diversas  cantidades  por 
el  pago  del  mismo  (1);  el  Convento  y  Jorge  Manuel  pretendían  estar 

(1)  Le  fueron  entregados  2.200  reales  al  hacer  el  contrato,  según  consta  en  este 
documento-,  800  reales  en  ")  de  Dicicniln-e  de  1G12  (dociiniento  41  de  mi  libro), 
y  1.100  en  20  de  Abril  de  KilS  uloeuuieuto  ;j."  de  los  fpic  ahora  pubiieo). 
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n,£;-vaviados,  tal  voz  por  difercnrias  surgidas  entre  ellos  sol)ic  la  cons- 
truceióii  de  la  obra;  el  monumento,  al  fin,  fué  reformado;  y  el  contra- 
to se  rescinde,  quedándose  Jorge  Manuel  con  su  obra,  pero,  además 
tiene  que  dejar  el  enterramiento  suyo  cedido  por  el  otro  contrato. 

El  23  de  Febrero  de  1618  el  jurado  Juan  Hurtado  Nieto,  mayordomo 
del  monasterio  de  Santo  Domingo  el  Antiguo,  en  nombre  de  la  Abadesa 
y  monjas  del  mismo,  acude  al  señor  Obispo  de  Troya,  superintendente 
general  do  los  monasterios  de  Toledo,  diciendo  que  no  convenía  k 
aquéllas  gastar  su  hacienda  en  el  monumento  edificado  por  Jorge  Ma- 
nuel, ni  tuvieron  licencia  de  su  superior  para  otorgar  la  escritura,  por 
la  cual  el  hijo  del  Greco  se  comprometió  á  ejecutar  dicha  obra,  pre- 
tendiendo ser  restituidas  contra  este  contrato;  con  cuyo  motivo  espe- 
raron tener  pleitos,  pero  tiue  al  fin  habíanse  concertado  con  Jorge 
Manuel;  en  su  consecuencia,  suplicaba  al  señor  Obispo  diese  al  con- 
vento licencia  para  efectuar  dicho  concierto.  Con  la  misma  fecha,  el 
Prelado  accede  á  ello,  fundándose  en  que  tal  convenio  resultaba  útil 
y  provechoso  al  monasterio. 

El  mencionado  concierto  se  realizó  también  el  mismo  día  «á  la  red 
de  un  locutorio  del  monasterio»,  después  de  haber  celebrado  las  mon- 
jas tres  tratados,  como  era  de  rigor  en  tales  casos.  En  éste  se  dispone 
que  «Jorge  Manuel  vuelva  á  recibir  lo  que  tiene  hecho  del  moninnento 
quedando  sólo  del  monasterio  la  madera  que  se  le  dio;  ha  de  dejar, 
y  desde  luego  deja  al  dicho  convento  el  altar  y  entierro  que  tenía  pa- 
gándosele lo  que  se  tasare  que  vale  el  retablo  que  está  puesto  en  el 
altar  del  dicho  entierro  y  la  costa  de  la  fábrica  del  altar,  bóveda  y 
entierro;  y  el  convento  le  ha  de  sacar  licencia  para  poder  trasladar 
los  cuerpos  que  estaban  en  dicha  bóveda  para  que  Jorge  Manuel  los 
lleve  donde  quisiere».  Concluye  dicho  concierto  diciendo  que  ambas 
partes  dan  por  ninguno  el  contrato  de  1612  sobre  el  monumento;,  que 
el  Monasterio  pretendía  haber  otorgado  sin  tener  licencia  de  su  supe- 
rior y  haber  sido  en  él  «leso  y  danificado».  (Documentos  l.°-8.''). 

Cumpliendo  lo  acordado  en  este  concierto,  el  5  de  Agosto  de  1618 
empieza  á  tasarse  el  sepulcro  del  Greco.  En  dicho  día,  Bernabé  Gó- 
mez, Alonso  Díaz  y  Francisco  de  Espinosa,  alarifes,  bajan  á  la  bóveda 
donde  estaban  enterrados  los  restos  del  Greco,  para  tasarla,  y  exami- 
nan el  altar  colocado  sobre  aquélla,  declarando  que  valen  ambas  co- 
sas 46.923  maravedís.  (Documento  10.°). 

El  6  de  Septiembre  del  mismo  año,  el  escultor  Juan  Fernández  y  el 
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arquitecto  Juan  de  Sevilla  Villaquirán  inspeccionan  « el  retablo  que 
hico  Dominico  Theotocopuli  junto  á  su  sepulcro»,  y  tasan  «la  maderca 
limpia  sin  el  dorado  ni  pintura,  sino  tan  solamente  la  madera  y  el 
asentado»  en  ^50  reales.  (Documento  11."). 

Algunos  días  después — 26  de  Septiembre — el  pintor  Luis  Tristán 
tasa  en  3.500  reales  la  pintura  y  el  dorado  del  retablo  de  la  sepultura 
del  Greco.  Tristán  interviene  en  esta  tasación  por  nombramiento 
hecho  por  .Jorge  Manuel,  sin  duda  como  persona  de  su  confianza;  así, 
su  declaración  es  muy  favorable  al  hijo  del  Greco.  Por  ella,  y  también 
por  la  siguiente  tasación,  sabemos  que  el  cuadro  pintado  por  el  artista 
cretense  para  el  retablo  de  su  enterramiento  representaba  «el  naci- 
miento de  Nuestro  Señor  Jesucristo»;  y  este  curioso  detalle  sirve  para 
que,  desde  ahora,  podamos  afirmar,  sin  génei'o  de  duda,  que  dicho 
lienzo  es  el  que  se  conserva  en  el  segundo  cuerpo  del  retablo  mayor 
de  Santo  Domingo  el  Antiguo,  según  hube  de  sospechar.  (Docu- 
mento 12."). 

El  mismo  día,  en  nombre  del  convento,  Diego  de  Aguilar,  pintor, 
vecino  de  Toledo,  tasa  la  pintura  y  dorado  del  mencionado  retablo  en 
la  cantidad  de  2.000  reales.  (Documento  13.°). 

El  sentido  algo  obscuro  de  unas  interesantes  palabras  de  esta  tasa- 
ción sugiere  ciertos  comentarios.  He  aquí  tales  palabras:  «dicho 
Heneo — el  del  retablo  del  enterramiento — dice  luis  tristán  que  es  de 
mano  de  dominico  greco  y  que  se  le  hido  pintar  por  que  espresamente  le 
pregunte  si  era  El  prenqipal  y  siendo  ansi  El  Heneo  de  pintura  y  dora- 
do de  la  arquitatura  lo  aj) recio  y  taso  en  dos  mili  Beales.»  En  primer 
lugar,  parece  deducirse  de  estas  palabras  que  el  repetido  cuadro  valía 
nicís  por  ser  «prencipal»  ¿Quería  referirse  Aguilar,  con  este  vocablo, 
á  los  cuadros  originales  del  Greco,  distintos  de  los  otros -réplicas  tan 
frecuentes  en  la  labor  del  pintor  cretense?  Si  así  fuese,  habría  que 
considerar  como  réplicas  de  aquella  pintura  las  demás  obras  del  Greco, 
que  se  conocen  de  igual  asunto  y  de  la  misma  época.  Cabe  la  duda 
de  si,  en  las  palabras  transcriptas,  Aguilar  quiso  dar  á  entender  que 
dicho  lienzo  era  de  la  mano  del  Greco,  por  ser  principal^  en  cuyo  caso 
yo  me  atrevería  á  decir  que  la  prueba  documental  viene  ¿i  confirmar 
algo  sospechado  por  la  crítica,  á  saber:  que  en  lo  que  hoy  constituye 
la  labor  artística  del  pintor,  en  los  numerosísimos  cuadros  que  pasan 
por  ser  del  Greco,  hay  bastantes — los  de  factura  más  descuidada — 
que  no  son  debidos  al  pincel  del  maestro,  sino  obras  de  taller  en  que 
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colal)onnou  sus  discípulos.  Distinguir  si  cieitos  lienzos  son  exclusiva- 
mente de  su  mano,  es  cosa  que  presenta  no  pocas  dificultades  á  los 
ci-íticos  modernos;  dificultades  que,  sin  duda,  ya  se  ofrecían  á  los 
contemporitneos  del  Greco.  Otro  sentido  puede  darse  á  dichas  pala- 
bras: es  muy  posible  que  Aguilar  quisiera  preguntar  «expresamente» 
á  Tristán,  si  el  cuadro  del  Greco  era  buena  obra,  buen  lienzo,  si  era 
pr'inv'ipal;  ciicunstancia  sobre  la  cual  nadie  podía  fallar,  más  autoriza- 
damente, que  aquel  discípulo  del  pintor  candiota,  y  ser  una  incidencia 
de  la  respuesta  de  Tristán  la  frase  «y  que  se  le  bido  pintar».  Mas  deje- 
mos estas  sutilezas  derivadas  de  la  interpretación  de  este  documento 
\  sigamos  con  nuestro  relato. 

Luis  Tristán  y  Diego  de  Aguilar  apreciaron  en  muy  distinto  valor  la 
pintura  del  Greco,  que  tasaron;  los  3.500  reales  del  primero  quedaban 
reducidos  á  2.000  por  el  segundo.  No  es  de  extrañar  que  Tristán,  lla- 
mado á  tasar  una  obra  de  su  maestro  y  queriendo  favorecer  á  Jorge 
Manuel,  se  excediese  fijando  aquella  cantidad;  y  que  Aguilar,  tasador 
en  nombre  del  Convento,  mirase  por  los  intereses  de  éste.  Sea  de  ello 
lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que,  vista  la  diferencia  existente  entre  am- 
bas tasaciones,  nombran  como  tercero  en  discordia  á  Francisco  Grá- 
nelo, pintor,  vecino  de  Toledo,  el  cual,  después  de  examinar  el  retablo 
colocado  sobre  la  bóveda  «en  que  estaba  sepultado  Dominico  Theoto- 
cópuli,  pintor»,  según  dice  el  documento,  tasa,  el  10  de  Octubre  de  1618, 
en  2.300  reales  la  pintura  y  dorado  del  mismo,  tasación  que  para  des- 
gracia del  pobre  Jorge  Manuel,  se  acercaba  más  á  la  hecha  por  Agui- 
lar, que  ala  dictada  por  Tristán,  (Documento  14."). 

Verificada  la  tasación  completa  del  sepulcro  del  Greco,  Jorge  Ma- 
nuel y  el  jurado  Juan  Hurtado  Nieto,  en  nombre  del  monasterio  de 
Santo  Domingo  el  Antiguo,  otorgan,  en  22  de  Octubre  de  1618,  una 
escritura,  liquidando  las  cuentas  pendientes  entre  ambos;  por  la  cual, 
una  vez  que  el  Convento  pagase  á  .Jorge  Manuel  los  32.273  maravedís 
que  le  dejaba  debiendo,  «quedaría  del  dicho  convento  el  retablo  y  bó- 
veda para  poder  disponer  libremente  de  ellos  como  si  no  hubieran  sido 
de  Dominico  Theotocópuli  y  Jorge  Manuel,  y  éste  confiesa  haber  reci- 
bido del  convento  una  licencia  del  Consejo  de  la  Gobernación  del  Ar- 
zobispado de  Toledo  para  sacar  de  dicho  sepulcro  los  huesos  que  en 
él  estaban  (1)  los  cuales  se  obligaba  Jorge  Manuel  á  sacarlos,  desocu- 

(1)     Eran  los  del  Greco  y  Alfonsa  de  los  Morales. 
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pando   la   bóveda,  siempre  que  el  convento  se  lo  pidiere.»  (Docu- 
mento 15.°). 

Jorge  Manuel,  por  los  meses  en  Cjue  se  veía  obligado  á  vender  el 
enterramiento  en  donde  estaba  sepultado  su  padre^,  figuraba  como 
arcpiitecto  del  monasterio  de  San  Torcuato. 

* 

El  monasterio  de  San  Torcuato  fué  fundado  en  1592.  Como  estaba 
contiguo  á  la  parroquia  del  mismo  título,  consiguieron  que  ésta  fuese 
habilitada  para  iglesia  del  Convento,  ya  que,  en  realidad  sólo  existía 
de  nombre,  pues  sabemos  que  por  entonces  no  le  quedaba  ningún  fe- 
ligrés. Según  el  testimomio  de  escritores  toledanos,  á  poco  de  fundarse 
el  monasterio,  la  iglesia  fué  reedificada  de  nueva  planta  de  orden  del 
Cardenal  Quiroga,  gran  favorecedor  de  este  convento. 

Poseyendo  escasas  rentas,  fué  siempre  uno  de  los  monasterios  más 
pobres  de  Toledo,  y  como  consecuencia  de  la  revolución  del  ano  1868 
desapareció;  siendo,  más  tarde,  demolido  el  edificio.  Hoy  solamente  se 
conserva  de  él  algo  de  los  muros  exteriores  y  la  portada  del  templo; 
hallándose  convertido  f)arte  del  solar  en  corral,  y  en  el  resto  se  ha 
edificado  una  casa  modesta,  vivienda,  en  la  actualidad,  de  un  humilde 
jornalero. 

Por  los  años  1618  y  19,  Jorge  Manuel  hizo  las  trazas  y  condiciones 
para  una  obra  que  se  llevó  á  efecto  en  aquella  iglesia,  obra  que  él 
mismo  dirigió  como  arc[UÍtecto.  Aunque  parece  lo  más  probable,  care- 
cemos de  noticias  fidedignas  para  afirmar  si  esta  obra  constituyó  la 
reedificación  á  que  antes  aludimos;  de  cualquier  manera,  á  ella  corres- 
ponde la  construcción  de  la  mencionada  portada  de  la  iglesia,  la  cual, 
por  su  traza,  acusa  ser  obra  indubitable  de  Jorge  Manuel  (1). 

(i)  En  el  Archivo  de  Protocolos  de  Toledo  (P.  de  Soria,  1618,  2.°,  fol.  539)  encon- 
tramos el  contrato  celebrado  por  el  monasterio  de  San  Torcuato  con  Francisco  de 
Espinosa,  maestro  de  albañilería,  encarg'cindose  éste  de  la  obra  de  la  iglesia,  para 
la  cual  había  hecho  Jorge  IManuel  las  trazas  y  condiciones  y  en  la  que  figuró  como 
arquitecto.  Esta  escritura  lleva  la  fecha  de  11  de  Octubre  de  1()18,  y  al  final  de  la 
misma  aparecen  las  condiciones  redactadas  por  Jorge  Manuel,  ya  diclias,  que  ocu- 
pan cinco  folios,  todos  escritos  de  puño  y  letra  del  hijo  del  Greco,  y  empiezan  así: 
«Con  estas  condiciones  se  a  de  hazer  la  yesería  y  demás  obra  de  la  ilesia  (sic)  de 
san  torcato  de  esta  zidad  >.  Por  ellas  se  viene  en  conocimiento  de  (¡ue  al  hacer  esta 
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Por  dicho  trabajo  éste  no  cobró  cantidad  alguna,  aunque,  según  de- 
cían los  maestros,  la  labor  empleada  por  el  hijo  de  Dominico  en  la  obra 
del  Convento  merecía  nii'is  de  500  ducados  (1).  En  recompensa  sola- 
mente, pidió  al  Convento  una  cosa:  un  sitio  en  su  iglesia  en  donde 
pudiese  lal)r;ir  una  bóveda  para  enterramiento  «de  sus  padres»,  de 
él,  su  familia  y  descendientes.  Jorge  Manuel  acababa  de  perder  en- 
tonces en  el  monasterio  de  Santo  Domingo  el  Antiguo  el  enterra- 
miento que  poseía,  en  el  cual  fueron  sepultados  su  padre  y  su  primera 
mujer,  Alfonsa  de  los  Morales,  y  á  falta  de  aquél  pretendía  tener  otro 
en  8an  Torcuato.  El  18  de  Febrero  de  1619  el  Monasterio  se  lo  concedió, 
una  vez  obtenida  la  oportuna  licencia  del  Consejo  de  la  G-obernación 
del  Arzobispado;  debiendo  construir  Jorge  Manuel  la  antedicha  bóveda 


obra  se  fabricó  la  portada  de  la  ig'Iesia,  como  lo  indican  las  sig'uientes  palabras 
insertas  en  dichas  condiciones:  «yten  aya  de  hazer  nna  portada  de  piedra  líerro- 
queña  de  las  bentas  u  de  sonseca  la  qual  a  de  ser  conforme  el  alta  y  ancho  qne  oi 
tiene  la  puerta,  con  sus  dos  colunas  y  medias  pilastras  cornisa  friso  y  alquitrabe  y 
encima  un  nicho  con  sus  pilastras  llanas  y  cornisas  y  frontispicio  como  lo  ordenare 
y  trazare  Jorg-e  Manuel». 

(1)  En  el  Archivo  Histórico  Nacional  hemos  examinado  los  documentos  que  allí 
se  custodian  procedentes  del  monasterio  de  San  Torcuato  (Leg'ajos  221-225).  Se  re- 
fieren íi  censos,  rentas  de  casas,  cuentas,  libranzas  y  cartas  de  pag'O  que  datan, 
casi  en  su  totalidad,  de  fines  del  siglo  xvii  y  años  sig'uientes.  Entre  ellos  se  con- 
serva (Leg.  224)  el  «Libro  primero  de  cuentas  generales  del  convento»,  en  el  cual 
figuran  bastantes  partidas  relativas  á  cantidades  libradas  por  el  monasterio  á  Jorge 
Manuel,  en  diferentes  conceptos,  desde  el  año  1612  hasta  1620,  que  demuestran 
haber  intervenido  aquél  en  la  mayor  parte  de  las  obras  que  i-ealizó  el  convento 
durante  estos  años.  He  aquí  dichas  partidas.  Fol.  103:  «a  quenta  del  dorado  de  la 
cruz  grande  mas  treinta  reales  que  declaro  aver  pagado  a  Jorge  Manuel...»  (cuen- 
tas de  los  años  1G12-14).— Fol.  115:  «ítem  dio  por  descargo  quinientos  reales  que  por 
orden  y  mandado  de  la  sra.  Priora  y  monjas  pago  á  Jorge  Manuel  de  las  ocupacio- 
nes que  a  tenido  en  las  obras  del  Convento  y  tra(;as  que  a  hecho  como  architecto...» 
(cuentas  de  los  años  1615-17).— Fol.  131:  «ítem  dio  por  descargo  cuarenta  reales  que 
pago  á  Jorge  Manuel  por  cuenta  de  ocupaciones  y  trabajos  extraordinarios  que  sus 
oficiales  an  echo  en  la  obra  de  la  iglesia».  «ítem  dio  por  descargo  veinte  reales  que 
pago  á  Jorge  Manuel  por  mano  de  Juan  bautista  para  el  oro  con  que  doró  la  reja 
del  comulgatorio».  «ítem  dio  por  descargo  doscientos  reales  que  dio  ala  sra.  priora 
Doña  Margarita  para  pagar  a  doña  Manuela  de  Guzman  que  se  los  avia  prestado 
para  pagar  á  Jorge  Manuel  de  algunos  gastos  de  que  la  señora  priora  á  de  dar 
quenta».  «ítem  dio  por  descargo  quinientos  reales  que  por  mandado  de  la  señora 
priora  pago  a  Jorge  Manuel  por  quenta  de  lo  que  ubo  de  aber  de  la  custodia...» 
(cuentas  de  los  años  1618-20;. 
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enfrente  de  la  puerta  principal  «arrimada  á  la  pared  que  estaba  fron- 
tera de  la  pueita  principal»,  y  edificando  además  un  altar  y  retablo 
sobre  aquélla,  como  años  antes  había  hecho  lo  propio  su  padre  en  el 
enterríimiento  de  Santo  Domingo  el  Antiguo.  (Documentos  16.°  y  17/'). 

En  comprobación  de  que  los  deseos  de  Jorge  Manuel  se  cumplieron, 
llegando  éste  á  poseer  su  enterramiento  en  San  Torcuato,  podemos 
presentar  dos  testimonios:  uno  cierto  y  otro  probable.  Es  el  primero,  lo 
dispuesto  por  Dona  Gregoria  de  Guzmán  en  su  testamento,  otorgado 
en  1629,  de  que  la  sepultasen  en  la  bóveda  de  San  Torcuato,  que  ella 
y  Jorge  Manuel  tenían;  el  segundo  es  haber  existido  en  este  monas- 
terio un  cuadro  del  Greco,  lienzo  que  tal  vez  fué  el  que  utilizase  Jorge 
Manuel  para  el  retablo  de  dicho  enterramiento  (1). 

Queda  por  resolver  la  interesante  cuestión  de  si  fueron  trasladados 
á  San  Torcuato  los  restos  del  Greco.  Hemos  visto  que  en  la  escritura 
concediendo  el  monasterio  de  San  Torcuato  á  Jorge  Manuel  el  enterra- 
miento mencionado  (documento  16."),  se  dice  expresamente  que  ser- 
viría para  entierro  de  su  mujer,  hijos  y  descendientes  «y  de  sus  pa- 
dres»; mas  este  testimonio  no  basta  en  buena  crítica,  porque  á  pesar  de 
tal  propósito,  ¿consta,  en  efecto,  cj[ue  los  restos  del  Greco  fueran  lleva- 
dos allí?  Como  he  indicado  arriba,  mi  opinión-  aun  reconociendo  que 
cae  dentro  del  terreno  hipotético — es  afirmativa,  y  voy  á  exponer  las 
razones  en  que  me  apoyo. 

Jorge  Manuel  edificó  en  San  Torcuato  el  sepulcro  que  había  de  guar- 
dar las  cenizas  de  los  Theotocópuli  y  sus  desce'ndientes,  toda  vez 
que  no  pudieron  conservar  el  que  habían  tomado  en  Santo  Domingo 
el  Antiguo;  lo  más  natural  es  que  los  restos  del  gran  Dominico  Theo- 
tocópuli, cabeza  de  aquella  familia,  se  trasladasen  á  dicho  lugar. 

(1)  Este  lienzo  representaba  á  San  Mauricio,  siendo,  pues,  una  réplica  del 
famoso  cuadro  pintado  por  el  Greco  por  encargo  de  Felipe  II,  que  se  conserva  en 
El  Escorial.  Los  escritores  que  mencionan  aquella  pintura  la  dan  el  nombre  de 
«borrón  del  cuadro  de  San  Mauricio  que  pintó  para  El  Escorial».  En  la  emig-ración 
de  grecos  existentes  en  Toledo— tan  vergonzosa  y  perjudicial  para  esta  ciudad  -, 
que  comenzó  hace  ya  tantos  años  y  que,  desgraci¿xdamente,  no  lleva  trazas  de  ter- 
minar, este  cuadro  fué  uno  de  los  primeros  que  desaparecieron;  todavía  se  conser- 
val)a  en  San  Torcuato,  el  año  1845,  cuando  el  Sr.  D.  José  Amador  de  los  Ríos  escri- 
Ijíasu  Toledo  píiitorcüca:  y  en  1857,  al  pul)licar  el  Sr.  l'arro  su  Toledo  en  la  muño, 
ya  había  desaparecido.  Es  verosímil  el  ideiitilicarle  con  un  cuadro  del  (ireco  que 
se  conserva  en  el  Museo  de  Biikarest,  como  opina  el  Sr.  Cossio,  y  con  uno  de  los 
cuadros  del  uiism)  asunto  citados  en  el  Incentarlo  de  loobieneti  del  Crreco. 
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Algo  significa  que  Jorge  Manuel,  inmediatamente  después  de  ha- 
ber acordado  con  el  monasterio  de  Santo  Domingo  el  Antiguo  dejar  el 
enterramiento  que  en  su  iglesia  poseían,  adquiriese  en  San  Torcuato 
otro  con  el  mismo  fin.  Si  en  la  investigación  histói'ica  el  escritor  pu- 
diera guiarse,  más  que  por  lo  escueto  de  los  hechos,  por  lo  que  éstos 
revelan  ó  dejan  traslucir,  yo  veria  en  aquel  acto  de  Jorge  Manuel  ex- 
presado el  deseo  de  que  los  restos  de  sus  seres  más  queridos  reposasen 
en  sepultura  propia,  de  donde  no  pudieran  jamás  ser  removidos. 

Es  cierto  que  las  monjas  de  Santo  Domingo  el  Antiguo  no  obligaron 
á  Jorge  Manuel  á  sacar  los  restos  del  G-reco  y  su  primera  mujer  de  la 
bóveda  donde  estaban  enterrados,  hasta  tanto  «que  el  convento  se  lo 
pidiere»  (documento  15.°).  Pero  todo  cuanto  pudiera  desprenderse  de 
estas  palabras  queda  sin  valor,  en  nuestra  humilde  opinión,  con  el 
hecho  de  haberse  comprometido  el  Convento  á  obtener  licencia  del 
Consejo  de  la  Gobernación  del  Arzobispado,  para  que  Jorge  Manuel 
pudiera  trasladar  los  huesos  que  descansaban  en  aquella  bóveda;  licen- 
cia que,  según  confesión  del  mismo  hijo  del  Greco,  recibió  éste  del  Con- 
vento el  mismo  día  en  que  devolvió  á  la  Comunidad  la  citada  bóveda 
(documentos  1.'^  y  15.").  Con  lo  cual  parece  que  Jorge  Manuel  deseó 
tener  dicha  licencia,  y  que,  por  otra  parte,  el  Convento  no  aceptaba  de 
buen  grado  el  que  tales  restos  se  quedasen  en  su  iglesia;  pues  de  otro 
modo,  ¿por  qué  consintieron  que  la  licencia  se  obtuviese?:  ambas  de- 
ducciones nos  llevan,  necesariamente,  á  la  conclusión  de  que  los  res- 
tos del  Greco  fueron  trasladados  á  San  Torcuato. 

Empecé  recordando  el  texto  de  Palomino  que  habla  de  la  sepultura 
del  Greco,  para  puntualizar  el  valor  y  alcance  que  hoy  puede  tener. 
Con  lo  que  hasta  aquí  llev¿imos  expuesto,  el  lector  fácilmente  podrá 
sacar  la  consecuencia. 

Resulta  muj^  verosímil,  por  los  documentos  examinados,  que  los  res- 
tos del  Greco  se  trasladaron  al  monasterio  de  San  Torcuato  desde  el 
de  Santo  Domingo  el  Antiguo.  Si  nos  atenemos  al  texto  de  Palomino, 
la  inhumación  de  dichos  restos,  al  ser  sacados  del  último  monasterio 
citado,  se  verificó  en  San  Bartolomé.  Mas  concediendo  al  primer  tes- 
timonio mayor  valor  que  al  segundo — por  constituir  aquél  una  prueba 
objetiva  y  éste  serlo  subjetiva — ,  resulta  que  si  queremos  justificar  las 
palabras  de  Palomino,  hay  que  suponer  que,  por  cualquier  causa,  hasta 
hoy  ignorada,  las  cenizas  del  Greco  sufrieron  otra  traslación;  siendo 
llevadas  de  San  Torcuato  á  San  Bartolomé.  Yo,  sin  embargo,  consi- 


378  ATICITIVO    DE   INVESTIGACIONES   HISTÓRICAS 

clero  aventuriida  esta  hipótesis;  pero  no  admitiendo  como  totalmente 
falso  el  texto  de  Palomino,  juzgo  mu}'  posible  otra  interpretación. 

«Palomino — dice  (Jeán  en  el  juicioso  prólogo  que  puso  á  su  Diccio- 
nario— escribió  con  pocos  auxilios:  apenas  hizo  otra  cosa  que  com- 
pilar las  tradiciones  de  su  tiempo;  aun  en  esto  anduvo  muy  escaso: 
tuvo  la  desgracia  de  dar  acogida  á  las  fábulas  y  cuentecillos,  que  con 
tanta  facilidad  se  introducen  y  difunden  en  el  vulgo  de  los  aprendices 
y  maestros.»  Estas  palabras  son  tan  precisas  como  exactas;  harto  sa- 
bido es  que  Palomino  se  equivocó  en  muchas  cosas,  que  poco  á  poco 
se  van  rectificando.  Por  eso  los  detalles  que  nos  da  acerca  de  la  sepul- 
tura del  Greco  no  pueden  aceptarse  sin  cierta  reserva;  mucho  más  si 
se  tiene  en  cuenta  que  Palomino  no  vivió  en  Toledo,  ó  por  lo  menos 
no  se  tiene  de  ello  la  menor  noticia. 

Partiendo  de  esta  base,  me  atrevo  á  suponer  que  dicho  autor  tomó 
la  iglesia  de  San  Bartolomé  por  la  de  San  Torcuato;  y  los  pormenores 
«de  la  reja  en  lugar  de  la  losa,  etc.»,  se  refieren,  por  tanto,  no  á  la  se- 
pultura que  existiese  en  San  Bartolomé,  sino  á  la  que  hubiera  en  San 
Torcuato.  Palomino,  hablando  del  Greco,  no  podía  confundir  San  Bar- 
tolomé con  Santo  Domingo  el  Antiguo,  monasterio  de  tanto  interés  por 
lo  que  al  Greco  se  refiere,  por  cuanto  este  escritor  le  había  atribuido 
toda  la  obra  de  arquitectura,  escultura  y  pintura  del  mismo;  pero  bien 
pudo  equivocarle  con  San  Torcuato,  por  estar  contiguos  uno  y  otro  y 
hasta  formar  parte  de  una  misma  manzana. 


II 


DocriiENTO  l.*^— 23  de  Febrero  de  1G18.  -Concierto  enire  Ja  abadesa  y  monjas  de 
Santo  Domingo  el  Antiguo  y  Jorge  Manuel  Theotocópidi  .sobre  el  monumento  que 
éste  hizo  2'>ara  dicho  monasterio.  (Protocolo  de  Juan  Sánchez  de  Soria,  1018,  1.^, 
folio  457.) 

«En  la  ciudad  de  toledo  á  beinte  y  tres  días  del  mes  de  hebrero  de 
mili  y  seiscientos  y  diez  e  ocho  años  ante  mi  el  escriuano  y  testigos 
parecieron  presentes  de  una  parte  las  señoras  abadesa  y  monxas  del 
combento  de  santo  domingo  el  antiguo  de  esta  ciudad  a  la  rred  de  un 
locutorio  del  dicho  monasterio  por  campana  que  para  este  efeto  man- 
daron tañer  cuya  boz  yo  el  escriuano  doy  fee  oy  e  las  rreligiosas  (pie 
a  ello  se  xuntaron  son  doña  ana  de  sotelo  v  i'ibeía  nhadessa  doña 
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míirg'aritíi  tello  priora  dona  niariana,  de  tolcdo  y  avala  supriora  dona 
leoiioi-  (le  león  niaessa  de  noticias  dona  andrca  do  la  cerda  y  avala, 
doria  beatrlz  ii,a¡tan  sacristana  y  cantora  doña  ana  cano  de  pastrana 
socantora  dona  mariana  de  la  palma  enfermera  todas  monxas  profe- 
sas discretas  y  conbentuales  del  dicho  combento  por  si  y  en  nombre 
de  las  domas  señoras  relixiosas  del  ausentes  y  por  benir  por  quien 
prestaron  caución  en  solene  forma  para  que  estaran  y  pasaran  por  lo 
que  en  esta  escritura  se  hiciere  a  que  obligaron  los  bienes  propios  y 
rentas  del  dicho  combento =y  de  otra  parte  pareció  pressente  Jorxe 
manuel  teotocopuli  bocino  de  esta  ciudad  por  ssi  y  como  heredero  de 
dominico  teotocopuli  griego  pintor  su  padre  cuya  erengia  tiene  aceta- 
da y  de  nuevo  aceta  con  beneficio  de  ynbentario  =  y  ambas  las  dichas 
partes  dijeron  que  entre  ellas  se  a  rreducido  a  medio  y  concierto  lo 
que  estaba  litijiosso  y  en  duda  sobre  el  monumento  que  se  abía  de 
acor  on  el  dicho  monesterio  y  para  poder  efetuarse  ganaron  licencia 
de  su  señoria  del  señor  obispo  de  troya  las  dichas  señoras  abadexa  y 
monxas  y  an  sobre  ello  tenido  sus  tres  solones  y  legítimos  tratados 
como  del  uno  y  otro  consta  que  pidieron  a  mi  el  escribano  lo  ynsiera 
en  esta  escritura  o  yo  el  sciiuano  lo  ynserí  que  su  tenor  es  el 
siguionto= 
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y  las  dichas  señoras  abadessa  y  monxas  en  nombro  del  dicho  su  com- 
bento y  ussando  do  la  dicha  licencia  que  de  suso  ba  yncorporada  y  el 
dicho  Jorxe  manuel  por  lo  que  le  toca  anbas  las  dichas  partos  poniendo 
en  efeto  lo  que  tienen  tratado =por  esta  presente  escritura  en  la  mexor 
forma  que  pueden  y  a  lugar  de  derecho  y  por  bía  de  transsacion  otor- 
garon que  son  conbenidas  y  se  conbienen  y  conciertan  =  en  que  =  El 
dicho  Jorge  manuel  buelua  a  rrecibir  lo  que  tiene  ocho  del  dicho  monu- 
mento quedando  solo  en  el  monesterio  la  madera  que  se  le  dio  al  dicho 
Jorxe  manuel  y  el  susodicho  a  de  dejar  y  desde  luego  dexa  al  dicho 
convento  el  altar  y  entierro  que  tiene  en  el  dicho  monesterio  pagándo- 
sele lo  que  se  tasare  que  vale  el  retablo  que  esta  puesto  en  el  altar  del 
dicho  entierro  y  la  costa  de  la  fabrica  del  dicho  altar  boueda  y  entierro 
a  tasazion  de  dos  personas  nombradas  por  las  partes  y  un  tercero  en 
caso  de  discordia  y  el  conuonto  lo  a  do  sacar  licencia  para  poder  sacar 
los  cuerpos  que  están  en  la  dicha  bobeda  para  que  los  lleue  el  dicho 
Jorge  manuel  a  donde  quisiere  =  y  echa  la  quenta  la  parto  que  debie- 
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ro  a  la  otra  le  a  do  pagar  y  pague  lo  ({ue  restare  deuer  luego  como  se 
lifjuidare  la  dicha  quenta=y  con  esto  ambas  partes  dan  por  ninguna 
la  dicha  escritura  rjue  de  suso  ba  echa  miní;¡on  que  el  dicho  combento 
pretendía  aiicr  otorgado  sin  para  ello  tener  licencia  de  su  superior  y 
aber  sido  en  ella  leso  y  danificado  el  dicho  combento  y  deber  ser  res- 
tituido contra  la  dicha  escritura  quedando  como  ambas  partes  quedan 
libres  de  cumplir  la  dicha  escrituia  como  sino  se  ubiera  otorgado  dán- 
dose como  se  dieron  finiquito  de  todo  lo  contenido  en  la  dicha  escii- 
tura  la  una  parte  a  la  otra  y  la  otra  a  la  otra  =  y  en  esta  conformidad 
hirvieron  y  otorgaron  esta  escritura»  (siguen  las  seguridades  y  firme- 
yj\H  ordinarias;  "y  en  testinionio  de  ello  jinihas  partes  otorgaron  esta 
escritura  ante  mi  el  f  seriiiano  sienflo  testigos  don  femando  de  acuña 
y  I)octor  Xarbona  y  Juan  Hurtado  nieto  vecinos  de  toledo  y  lo  firma- 
ron lf)H  otí>fgantí'H  que  yo  el  escribano  cono/co=  t  dona  nmia  untclo 
ilf  v'iht'vn  (íhlni-=-^<loíi(i  niíi  rija  rila  filio  iirioi'ft^doÍKt  nin  rimiii  ilr  di/oln 
¡I  f,"  HirpriorK—^  (hiíiii  h'iiiior  ilr  Iroii  nifii'sfni  de  n(ilt'ic}((x^=- ilníia  and  rea 
dr  la  crida  i  a//al(f—  doíai  hi'afriz  ijaitan  nticrisfana  i  canfoi'<(^^=d(¡n(( 
ana  cano  de  ¡iiiHlrana  noca  afora —ilonit  nidria  na  dr  la  pal  nía  rnfi'rnie- 
r(i^^ ,íori¡i>  Manuel  'VUrafitcinnil ¡i .  =  V\\'a<)  ante  mi:  .loan  <le  S()ria= 
H,  p,—  dereí||f>H  f|í»H  reales. -> 

Kn  los  folios  siguientí's  d<'l  protocolo  de  Soria  (folios  lili -477),  donde 
figura  el  docum<'nto  anterior,  ajiareccn  (anil»ién  oíros  sobre  el  misino 
/isunb»,  los  cnales  inseríamos  i'i  eonlinuacif'in.  l'Aee|ilii;inioH  (\v  liaccrlo 
con  dos  de  e||í»s,  por  ser  e()|)i;is  de  dos  do(  onM-nlos  itulilieados  en  mi 
libro  (doenmenfos  .'{H  y  1 1 ;:  dol  e(»n(ralode  (¡uf  lir  liccho  nienei('»n  en 
(■I  lexto,  celelifíido,  en  '¿!<)  de  Ageslo  de  \{\\\l,  cnlic  el  nionaslciio  de 
Sardo  homingo  d  Anliguo  y  .lorge  Mannel,  olilig/indosf  ésle  á  hacer 
"Mil  iiioiKoiieiilo  •  |i;ii'a  la  i^-Jesia  del  ('oiiNfiib»,  y  de  una  caria  de  |>ago 
oloiga.d/i,  en  f»  de  I  )i('iciiil»re  do  KJPJ,  ú  l'a\dr  del  hijo  dd  íircco,  rrci- 
liiendo,  á,  cnenla,  '¿!7.'íi<><>  iiiaia\'edÍM  j»»!'  dicho  iiKniiiineiilo. 

líoct'MMNTO  2."  r»(lf  Aliiildf  l('.|;i.  < 'ii/iiii  ilrl  cnni-icrfii  cclclirtiilo  fiihr  />.  ,///((// 
lliiitnifn  Nii'fn,i'n  nniiihii'  ilvf  nnnniHÍiiiit  ifr  San/n  f loiiii iii/i>  rl  Aiitiiiiio,  // ./niiiv 
IShuniil ,  Hiitiri'  tu  Ihhiiiíúh  ifrl  niiniiiiiirii/n. 

"presenlcH  de  \¡i   una    lUirlc  ,loi\c    Iii.iiiMcI  y  de    l;i    (t|i;i  (>l    jijiado 

.lu/iri  hiii  lado  niclot  ''dlxeion  (|iie  |hii  (|iiaiilo  el  dicho  .loi'\(>  nía 

nuel  se  oldi<';o  a  liaecr  e  hi/,o  un  inoiiiiiiiciild  ;i  (oda  conja  para  d  dicho 
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m&nmúeñiú  lo  qae  ^H  düidbd*  D.  leiís  «lijért^  (|iü^  a  ée  ástr  púv  H  étíth» 
mganásí  sepdUarsL  j  entíemiilese  ^mt  asm  datr  ht  dídbái  lb«)lwsdái  aiIvsuM 
cutmplído  la  díebái  seniora  abaides»  y  ecmrento  aom  las  ém  m;ptútm-»s 
qat  an  ofr^do  p(»Tq¡skt  la  diclua  b^'^beda  se;  k*  da  «ifu  k^ar  dallas 

ítem  ^  dee!  el  ar«)o>  d«Miide  el  dieliN(>  3or^  mmim^  a  de  Ittffinr 

elaltarpara  .  . . : .  :t&  ^  mi  '^^íiárt.  j msftt y  úe mm  á^i&^eeááentes» sá 
de  ser  el  qm^  essa  enirence  de  la  p«]ier8a  de  la  j^fesia  a  noiaiMi*  ízqoííenla 
eomo  ^  sale  de  la  caiKÍlla  de  kis  mü^vtsi  gomiiaTas. » 

Tmya„  á  la  emgd  m  has»  ;'¿/^ .    --  - ,  *«  «I  dsiemwmaa)  ÍJ^ 

«En  la  ^ndad  de  foled«>  ^u  reiivie  y  tres  días  éñ-  loes  de  F<^w»«»  de 
nuil  j  seiacíeiQitos  y  diez  j  «Debo  a^cs  ante  sai  m^ttíí  el  sdl&r  «übHjpo 
de  troya  del  Cmts^  del  Rey  niaestro»  aefiíwr  vísíladfitr  ^^igntefal  e»  «sta 
cíndad  y  sm  Arzobig^^eido  le  pvesento  el  ecMüfenido  m^sáettíit= 

El  jiarado  Jeian  hmilado  nieto  m^jmúmaú  del  mcMiestmts»  de  saiiito 
domingo  el  anttgiao  de  esta  ^odad  y  en  ndinbve  de  la  abadesa  BMmjas 
y  convento  del='Jigo  qiae  nús  paites  ttiraÍaro«i  eon  Cteüuíuieg»  te«»toe«K 
ptolí  griego  pñntor  y  eon  Joi^e  mansiel  sai  Mjo  de  que  los  sssodíeiMSs 
y^iesen  un  monumento  para  el  dieiio  mooiesteriKi»  en  eáerta  f*í»niia  por 
€^fírt(»  precio  y  con  ciertas  condiciones  de  q«ie  se  y§©  esetítara  y  eo 
cumplimiento  della  el  dicho  mone^terío  pa^o  cíerta  cantidad  de  mata- 
Tedia  y  los  dicbcüs  dcmúnico  y  sa  Mjo  yderon  im  monumento  y  des- 
pués le  reformaron  eta  otra  forma  y  porque  a  el  didhto  mouesterío  no 
It^  -.e  gastar  su  acienda  ^i  lo  siosodicbo  y  porque  para  bazer  la 

di :   ^  littura  no  tubiíeron  ucencia  de  T,  S.*  y  en  ello  fnenm  Ilesas  y 

dañineadas  pretendían  bauer  de  ser  restítuúdas  contra  la  dídia  escri- 
tura sobre  lo  qual  y  otras  cosas  se  eq^eraba  bauer  pleitos  y  para  ctí- 
tarloa  y  '       .  dafios  delks  esta  tratado  de  que  el  díelio  Joi^ 

manuel  c:. ..  ~  .  ..i'ir  lo  que  tieiie  ecbo  del  díciio  monumento  que- 
dando solo  en  el  moiite^terío  la  madera  que  se  le  dio  a  el  dii^tío  Jorpe 
y  el  susodicbo  a  de  dejar  el  altar  y  entíerro  qaie  ti^ie  en  el  dídio  mo- 
nesterío  pcatgandosele  lo  que  se  tasare  que  rale  el  retablo  que  esta 
poesto  en  el  altar  del  dicbo  entierro  y  la  costa  de  la  fabrica  del  dicho 
altar  bobeda  y  entierro  a  tasación  de  áem  personas  nombradas  por  las 
partes  y  un  tercero  en  caso  de  discordia  y  se  le  a  de  dar  licencia  para 
poder  sacar  los  cuerpos  que  están  en  la  dicha  bobeda  para  <|ue  los 
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que  m<is  largamente  se  contiene  en  el  dicho  pedimiento  sobre  lo  qual 
puedan  otorgar  las  escripturas  con  las  solemnidades  fuergas  y  firmezas 
necesarias  en  las  quales  desde  agora  para  entonces  para  su  validación 
su  señoría  dixo  que  interponía  e  interpuso  su  autoridad  y  decreto 
judicial  quanto  a  lugar  de  derecho  para  que  valgan  y  hagan  fee  en 
Juicio  y  fuera  del  y  ansi  lo  proveyó  y  firmólo  siendo  testigos  miguel 
alexandre  y  alonso  de  Perea  vecinos  de  toledo.=íJ/  Obispo  de  Troya.=^ 
Ante  mi:  Pedro  Tirado  Palomino  notario  apostólico.» 

Documentos  6.°,  7.°  y  8.°— 23  de  Febrero  de  \^->\S.—  Tres  tratados,  citados  en  el 
documento  1°,  celebrados  entre  la  abadesa  y  monjas  del  Tnonasterio  de  Santo  Do- 
mingo el  Antiguo,  acordando  hacer  transacción  y  concierto  con  Jorge  Manuel  sohre 
el  monumento  que  éste  había  fabricado  2^a>'ct  d  convento.  ■ 

No  los  extractamos,  porque  no  contienen  nada  nuevo  con  relación  á 
los  documentos  anteriores. 


Documento  9.°  — 5  de  Ag-osto  de  1618. — Bernabé  Gómez,  Alonso  Díaz  y  Fran- 
cisco de  Espinosa,  tasan  en  31.250  maravedises  cierta  madera  del  monumento 
fabricado  por  Jorge  Manuel  jiara  el  monasterio  de  Santo  Domingo  el  Antiguo, 
que  éste  había  de  entregar  á  dicho  convento.  (Protocolo  de  Juan  Sánchez  de  So- 
ria, 1018,  2.",  fol.  500.) 


Documento  10."— 5  de  Agosto  do  1618.  —  Tasación,  hecha  2'>or  los  artífices  citado:; 
en  el  documento  anterior,  de  la  bóveda  en  que  estaba  .sepultado  el  Greco.  (Protocolo 
de  Juan  Sánchez  de  Soria,  1018,  2.°,  fol.  597.) 

Es  autógrafo  de  Bernabé  Gómez  (1)  «de  nombramiento  y  conformi- 
dad de  la  abadesa  y  monjas  de  santo  domingo  el  antiguo  y  de  gorge 
manuel  teotocopuli  fimos  yo  bernabe  gomez  alarife  de  Toledo  y  alon- 
so diaz  maestro  de  albañileria  nonbrados  por  el  monesterio  y  francisco 
despinosa  maestro  de  obras  nonbrado  por  gorge  manuel  teotocopuli 
a  ber  y  medir  y  tasar  una  bobeda  de  entiero  que  esta  feha  en  la  ygle- 
sia  del  monesterio  de  santo  domingo  el  antigo  y  abiendolo  bisto  me- 
dido y  tasado  todo  gimto  y  cada  cosa  de  por  si  asi  de  aondado  como 
de  la  beda  y  pilares  y  poyos  alredor  y  la  escalera  y  boca  de  cantería 
y  solados  y  altar  y  tarima  y  desconbrados  y  llevados  de  cascote  al 
muladar  decimos  que  vale  todo  lo  dilio  quarenta  y  seis  mil  y  nobe- 

(1)    Respetamos  la  ortografía  del  original. 
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zientos  y  bcnti  tres  niara  vedis  lo  qual  clamos  por  nuestra  vista  y  de- 
claración y  lo  guiamos  a  dios  y  a  esta  f  aberlo  eho  bien  y  fielmente 
sin  azer  ai;rab¡o  a  ninguna  de  las  partes  feha  en  toledo  a  cinco  de 
agosto  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  ocho  años ^=  Bernabé  Gomez= 
fran.'^°  desjjinosa=al.''  diaz.» 

Documento  11.° — G  do  Septiembre  do  1618. — Tasación  déla  madera  y  el  asen- 
tado del  retablo  déla  sepultura  del  Greco,  hecha  por  el  escultor  Joan  Fernández 
y  el  arquitecto  Juan  de  Sevilla  Villaquirán.  (Protocolo  de  Juan  Sánchez  de  Soria, 
1618,  2°,  t'ol.  318.) 

«En  la  ciudad  de  toledo  a  seis  dias  del  mes  de  septiembre  de  mili  y 
seiscientos  y  diez  e  ocho  años  ante  mi  el  escriuano  y  testigos  parecie- 
ron presentes  Joan  Fernandez  escultor  y  Juan  de  Sevilla  arquitecto 
vecinos  de  esta  ciudad  y  con  Juramento  que  hicieron  a  dios  y  a  una 
cruz  dixeron  que  el  dicho  Joan  de  Sevilla  por  nombramiento  del  con- 
vento de  Santo  domingo  el  antiguo  de  esta  ciudad  y  el  dicho  Joan 
Fernandez  por  nombramiento  de  Jorge  nlanuel  an  bisto  el  rretablo 
que  hi(;o  dominico  teotocopuli  su  padre  Junto  a  su  sepulcro  en  la  igle- 
sia del  dicho  monasterio  y  abiendo  considerado  su  fabrica  le  tasan  en 
quatrocientos  y  cinquenta  reales  solo  la  madera  limpia  sin  el  dorado 
ni  pintura  sino  tan  solamente  la  madera  y  el  asentado  y  ansi  lo  decla- 
raron y  firmaron  de  sus  nombres  siendo  testigos  Manuel  Garcia  y 
alonso  de  soria  y  Joan  francisco  de  córdoba  vecinos  de  toledo^ 
Ju."  de  sehilla  bülaquiran  =  Ju.''  fernandez  =  a,nie  mi:  Joan  de  So- 
ria— s.  p.» 

Documento  12." — 26  de  Septiembre  de  1G18.— Luis  Tristán  tasa  la  x>intura  y 
dorado  del  retablo  que  estaba  sobre  el  sepulcro  del  Greco.  (Protocolo  de  Juan  Sán- 
chez de  Soria,  1618,  2.",  fol.  318  vuelto.) 

«En  la  ciudad  de  toledo  veynte  y  seis  dias  del  mes  de  septiembre  de 
mili  y  seiscientos  y  diez  y  ocho  años  en  presencia  de  mi  el  escriuano 
y  testigos  pareció  presente  Luis  Tristan  pintor  y  con  juramento  que 
hico  a  Dios  y  a  una  cruz  declaro  que  por  nombramiento  en  el  hecho 
por  Jorge  Manuel  a  bisto  El  rretablo  que  su  padre  hico  en  su  sepulcro 
en  el  monesterio  de  santo  domingo  El  antiguo  que  es  del  nacimiento 
de  nuestro  Salvador  Jesuxpo  y  abiendole  uisto  y  considerado  su  estu- 
dio y  trabajo  tasa  la  pintura  y  oro  del  en  tres  mili  y  quinientos  rrea- 
les  los  ochocientos  rreales  de  oro  v  los  dos  mili  setecientos  rreales  del 
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quadro  de  la  pintura  y  ansi  lo  declaro  y  taso  y  lo  firmo  testigos  Joan 
garcia  e  manuel  garcia  vecinos  de  to]eáo=^Ltiijs  Trístcin=^-dntG  mi: 
Joan  de  Soria — s.  p.» 

Documento  13.°— 26  de  Septiembre  de  IQÍ8.~ Tasación  hecha  por  Diego  de  Agui- 
lar  de  la  pintiwa  y  dorado  del  retablo  de  la  sepidtura  del  Greco.  (Protocolo  de 
Juan  Sánchez  de  Soria,  1618,  i?.",  fol.  403.) 

Es  autógrafo  de  Diego  de  Aguilar. — «Digo  yo  diego  de  aguilar  pin- 
tor vecino  de  t.°  que  por  mandado  del  señor  obispo  de  troya  y  sopeña 
descomunión  Bi  y  tase  un  Retablo  corateral  que  gorxe  manuel  tiene 
puesto  en  santo  domingo  El  antiguo  de  un  lienco  de  pincel  al  olio  del 
nacimiento  de  nro  señor  Jesucristo  señor  nuestro,  con  un  adorno  do- 
rado de  arquitatura  (sic)  a  la  Redonda.  El  cual  dicho  lienco  dice  luis 
tristan  que  es  de  mano  de  dominico  greco  y  que  se  le  bido  pintar  por 
que  espresamente  le  pregunte  si  era  El  i)rencii>al  y  siendo  ansi  El 
lien(;o  de  pintura  y  dorado  de  la  arquitatura  lo  aprecio  y  taso  en  dos 
mili  Reales,  y  este  es  mi  parezer  y  lo  firmo  de  mi  nombre  en  t.°  a  diez 
y  siete  de  setiembre  deste  año  de  1618=  t  Di."  de  aguilar.» 

«En  veinte  y  seis  dias  de  septiembre  de  mil  seiscientos  y  diez  e  ocho 
anos  diego  de  aguilar  presento  esta  tasación  ante  mi  e  juro  a  dios 
aberla  hecho  bien  e  fielmente. — Juan  de  Soria— s.  p.» 

Documento  11.*^— 10  de  Octubre  de  1618. — Francisco  Gránelo  tasa  la  pintura 
y  dorado  del  retablo  puesto  sobre  la  bóveda  en  que  estaba  .sepultado  el  Greco.  (Pro- 
tocolo de  Juan  Sánchez  de  Soria,  1018,  2.°,  fol.  508.) 

«En  la  ciudad  de  toledo  a  diez  dias  del  mes  de  otubre  de  mili  y  seis- 
cientos y  diez  e  ocho  años  ante  mi  el  escrivano  y  testigos  pareció  pre- 
sente francisco  gránelo  pintor  vecino  de  esta  ciudad  y  dijo  que  en  dis- 
cordia de  las  tasaciones  fechas  por  luys  tristan  y  diego  de  aguilar  del 
rretablo  de  santo  domingo  el  antiguo  que  esta  sobre  la  bobeda  en  que 
esta  sepultado  dominico  teotocopuli  pintor  que  el  a  bisto  el  dicho  rre- 
tablo y  mcdidole  y  considerado  su  pintura  y  todo  lo  demás  que  se  de- 
bía considerar  y  auiendo  visto  las  tasaciones  hechas  por  los  dichos 
pintores  con  juramento  que  hico  a  dios  y  a  una  cruz  declaro  y  taso  el 
dicho  Retablo  a  su  leal  saber  y  entender  sin  hacer  agrabio  a  ninguna 
de  las  partes  en  dos  mili  y  trecientos  Reales  y  lo  firmo  de  su  nombre 
testigos  manuel  garcia  e  juan  garcia  vecinos  de  toledo=/'r.'^<'  <jrünelo== 
ante  mi:  Joan  de  Soria— s.  p.» 
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Documento  15.*'— 22  de  Octubre  de  ÍGIS.—  Liquidación  de  las  cuentas  peiidien- 
tes  entre  Jorge  Manuel  y  el  monasterio  de  Santo  Domingo  el  Antiguo.  (Protocolo 
de  Juan  Sánchez  de  Soria,  1618,  2.'\  fol.  508.) 

«En  la  ciutUid  de  toledo  a  beynte  y  dos  dias  del  mes  de  octubre  de 
mili  y  seiscientos  y  diez  y  ocho  anos  en  presencia  de  mi  el  escribano 
y  testigos  parecieron  presentes  el  jurado  Joan  hurtado  nieto  mayor- 
domo y  en  nombre  del  conbento  de  santo  domingo  el  antiguo  de  esta 
ciudad  y  Jorge  manuel  teotocopuli  y  ambas  partes  abiendo  bisto  las 
tasaciones  que  de  su  pedimiento  nombramiento  y  consentimiento  an 
echo  Joan  fernandez  y  Joan  de  Sevilla  de  la  madera  del  rretal)lo  que 
dominico  teotocopuli  padre  del  dicho  Jorge  manuel  de  quien  fue  here- 
dero tenia  echo  en  el  dicho  conbento  sobre  su  sepulcro  donde  esta 
sepultado=y  las  tasaciones  que  de  la  pintura  y  dorado  del  dicho  rre- 
tablo  hicieron  luis  tristan  y  diego  de  aguilar  y  en  su  discordia  por 
tercero  francisco  gránelo  y  la  que  hicieron  bernabe  gomez  y  francisco 
despinosa  y  alonso  diaz  de  la  madera  que  dio  el  dicho  Jorge  Manuel  a 
el  dicho  conbento  y  la  que  hicieron  bernabe  gomez  y  francisco  despi- 
nosa y  alonso  diaz  de  la  bobeda  y  altar  del  entierro  que  montaron  las 
dichas  quatro  tasaciones  ciento  y  setenta  y  un  mili  seiscientos  setenta 
y  tres  maravedís — otorgaron  que  consentían  y  consintieron  las  dichas 
tasaciones  como  echas  por  personas  elegidas  y  nombradas  por  las  par- 
tes—y liquidando  lo  que  el  conbento  a  dado  a  el  dicho  Jorge  manuel 
para  esta  quenta  parece  que  tiene  recibidos  ciento  y  treinta  y  nueve 
mili  y  quatrocientos  maravedís  en  tres  partidas  en  una  dos  mili  y 
docientos  rreales  y  en  otra  ochocientos  rreales  y  en  otra  mili  y  cien 
rreales  que  son  por  todos  quatro  mili  y  cien  rreales  que  acen  los  di- 
chos ciento  e  treinta  e  nuebe  mili  y  quatrocientos  maravedís  los  que 
el  dicho  Jorge  Manuel  confeso  aberlos  Recibido  Por  mano  del  dicho 
jurado  Joan  hurtado  nieto  sobre  cuya  entrega  rrenuncio  las  leyes  de 
ella  y  su  ecepcion=conforme  a  lo  qual  bajadas  las  dichas  ciento  e 
treinta  e  nuebe  mili  y  quatrocientos  maravedís  que  ansi  tiene  rrecibí- 
dos  de  los  ciento  setenta  y  un  mili  seiscientos  y  setenta  y  tres  mara- 
vedís que  montan  las  dichas  tasaciones  rresta  debiendo  el  conbento  a 
el  dicho  Jorge  manuel  del  dicho  rretablo  bobeda  y  madera  que  ansi  a 
rrecibido  treinta  y  dos  mili  docientos  setenta  y  tres  maravedís  y  dán- 
doselos y  pagándoselos  el  dicho  conbento  a  el  dicho  Jorge  manuel 
queda  por  del  dicho  conbento  el  dicho  rretablo  y  bobeda  para  poder 
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disponer  del  libremente  como  sino  ubiera  sido  del  dicho  dominico  teo- 
tocopuli  y  del  dicho  Jorge  manuel  su  hijo  y  eredero  porque  en  el 
dicho  rretablo  y  bobeda  no  les  queda  ni  a  de  quedar  action  ni  recurso 
en  ningún  tiempo  y  si  alguno  tenia  o  podia  tener  el  dicho  Jorge  ma- 
nuel le  rretrocedio  en  el  dicho  conbento  por  las  causas  contenidas  en 
la  escriptura  de  transacion  echa  ante  mi  el  presente  escribano  y  con- 
feso aberle  el  dicho  conbento  entregado  licencia  del  illustrisimo  de 
toledo  para  sacar  del  dicho  sepulcro  los  huesos  que  en  el  están  los 
quales  se  obligo  el  dicho  Jorge  manuel  de  sacar  y  desocupar  de  ellos 
la  dicha  bobeda  siempre  que  el  conbento  se  lo  pidiere  a  que  obligo  su 
persona  y  bienes  y  el  dicho  Joan  hurtado  nieto  obligo  los  bienes  del 
conbento  y  lo  rrecibieron  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada  rre- 
nunciaron  su  fuero  y  leyes  de  su  fabor  y  la  que  proibe  la  general  y  en 
testimonio  de  ello  lo  otorgaron  ante  mi  el  presente  escribano  siendo 
testigos  Diego  rrengifo  calderón  Juan  bautista  e  Joan  garcia  vecinos 
de  toledo  y  los  otorgantes  que  yo  el  escribano  doy  fee  conozco  lo  ñr- 
msiron= Jo7'ge  Manuel  Theotocopuly = Ju ."  hurtado  n¿eto= Ante  mi: 
Joan  de  Soria — s.  p.» 

Documento  16."— 18  de  Febrero  de  1Q19.—EI  monasterio  de  San  Torcuato  con- 
cede á  Jorge  Manuel  un  lugar  de  su  iglesia  «jmra  enterramiento  de  él,  su  mujer, 
hijos  y  descendientes  y  de  sus  padres».  (Protocolo  de  Juan  Sánchez  de  Soria,  1610, 
1.",  fol.  135.) 

«En  la  ciudad  de  toledo  y  en  el  monasterio  de  san  torcaz  de  ella  a 
diez  e  ocho  dias  del  mes  de  febrero  de  mili  e  seiscientos  e  diez  e  nue- 
ve años  en  presencia  e  por  ante  mi  el  jurado  Joan  sanchez  de  soria 
scrivano  de  su  magestad  y  uno  de  los  del  numero  de  toledo  y  testigos 
infrascriptos  parecieron  presentes  las  señoras  priora  e  relixiosas  del 
dicho  convento  como  lo  an  de  costumbre  juntas  a  la  red  del  locutorio 
del  dicho  monasterio  por  campana  que  para  este  efeto  mandaron  tañer 
cuya  voz  yo  el  escribano  doy  fee  oi  y  que  a  ello  se  juntaron  las  seño- 
ras doña  margarita  de  la  caba  priora  ana  de  medina  supriora  doña 
francisca  de  san  martin  e  curita  doña  maria  de  estrada  doña  catalina 
de  narbaez  doña  ana  de  peralta  todas  monjas  profesas  discretas  y 
conbentuales  del  diclio  monasterio  poi-  si  y  en  nombre  de  las  demás 
señoras  relixiosas  del  dicho  convento  ausentes  por  quien  prestaron 
boz  y  caución  en  solemne  forma  para  que  estarán  y  pasaran  por  lo 
que  en  esta  escriptura  se  hiciere  a  (pie  obligaron  los  bienes  propios  e 
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rentns  del  dicho  convento  de  una  parte  y  de  otra  Jorge  manuel  teoto 
copuli  arquitecto  vecino  de  esta  ciudad  y  digeron  que  para  que  tenga 
efecto  la  concordia  que  entre  ambas  partes  esta  tratada  se  gano  licen- 
cia de  los  señores  del  consejo  de  la  dignidad  arcobispal  de  toledo  en 
sede  Vcicante  la  qual  originalmente  entregaron  a  mi  el  escribano  para 
que  la  insiera  en  esta  escriptura  e  yo  el  escribano  la  regebi  e  inserí 
que  su  tenor  es  el  siguiente= 

Aquí  la  licencia 

y  usando  de  la  dicha  licencia  que  de  suso  va  incorporada  ambas  par- 
tes cada  una  por  lo  que  les  toca  por  esta  presente  escriptura  en  la 
mejor  forma  que  pueden  y  a  lugar  de  derecho  otorgaron  que  son  con- 
venidas y  se  convienen  y  conciertan  en  que  las  dichas  señoras  priora 
y  monjas  en  nombre  del  dicho  convento=dan  a  el  dicho  Jorge  Manuel 
sitio  en  la  iglesia  del  dicho  convento  frente  de  la  puerta  principal  de 
ella  arrimado  a  la  pared  que  esta  frontero  de  la  puerta  principal  de  la 
dicha  iglesia  y  monesterio  para  que  en  el  el  dicho  Jorge  manuel  labre 
una  bobeda  para  su  entierro  y  de  su  muger  hijos  y  descendientes  y  de 
sus  padres  y  demás  personas  que  fuere  su  voluntad  la  qual  dicha 
bobeda  y  entierro  a  de  hacer  el  dicho  Jorge  manuel  a  su  costa  y  a  la 
misma  a  de  a^er  un  altar  y  retablo  sobre  la  dicha  bobeda  a  dispusicion 
del  dicho  Jorge  manuel  y  en  el  pueda  poner  los  letreros  que  quisiere 
y  por  esta  dadiba  que  el  dicho  convento  le  hace  el  dicho  Jorge  manuel 
a  de  dar  al  dicho  convento  por  una  vez  diez  mili  maravedís  de  limos- 
na y  renuncio  al  dicho  convento  para  siempre  qualquier  premio  ocu- 
pación y  estimación  que  pretendía  deberle  el  convento  al  dicho  Jorge 
manuel  por  aber  amaestreado  la  obra  de  la  iglesia  del  dicho  convento 
y  hecho  las  tracas  y  condiciones  de  ella  que  aunque  esto  estimaba  en 
mayor  cantidad  que  lo  que  vale  el  dicho  sitio  y  lugar  de  hacer  el  re- 
tablo se  satisface  y  contenta  con  ello  por  todo  con  que  se  le  de  el 
dicho  sitio  y  lugar  de  retablo  dando  como  da  de  mas  a  mas  los  di- 
chos diez  mili  maravedís  y  de  la  dicha  demasía  ace  gracia  a  el  dicho 
convento  e  renuncia  las  leyes  de  los  justos  e  medios  justos  precios 
como  en  ellas  se  contiene  y  las  dichas  señoras  priora  y  monjas  en 
nombre  del  dicho  su  convento  aceptaron  la  dicha  remisión  y  se  desis- 
tieron de  la  tenencia  y  posesión  propiedad  y  señorío  que  tienen  a  el 
dicho  sitio  del  entierro  y  retablo  dándolo  como  lo  dieron  cedieron  e 
traspasaron  al  dicho  Jorge  manuel  y  a  sus  herederos  y  subcesores 
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para  que  usen  de  ello  para  el  fin  y  efecto  de  suso  referido  y  le  dieron 
poder  para  tomar  la  posesión  del  y  en  el  Ínterin  que  la  toma  y  apreen- 
de  se  constituyeron  en  nombre  del  dicho  convento  por  sus  inquilinas» 
(siguen  las  seguridades  y  firmezas  ordinarias)  «otorgaron  esta  escrip- 
tura  de  la  manera  que  dicho  es  ante  mi  el  presente  escribano  y  me 
pidieron  que  la  comunique  con  el  señor  doctor  albaro  de  billegas  bisi- 
tador  general  de  este  arcobispado  en  sede  bacante  para  que  se  sirva 
de  interponer  a  ella  su  autoridad  ansi  por  ser  tal  bisitador  general 
como  por  la  comisión  qne  ba  inserta  en  esta  escriptura  y  del  otoi'ga- 
miento  de  ella  fueron  testigos  Juan  bagallo  el  licenciado  diego  rodrí- 
guez e  manuel  diaz  estantes  en  toledo  y  lo  firmaron  los  otorgantes 
que  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco  =  "-'  margarita  de  la  caha  p."^ 
ana  de  medina=^doña  fr.'^"-  de  san  mtin  zurita=doña  mf  estrada=doña 
catalina  narhaez=dcKa  ana  de p€ralta^=  Jorge  Manuel  TheotGcoimhj=^ 
Ante  mí:  Joan  de  soria— s.  p/"» 

Documento  17." — 15  de  Febrero  de  1619. — Licencia  mencionada  en  el  documento 
anterior,  que  dio  el  Consejo  de  la  Gobernación  del  Arzobispado  de  Toledo  al  con- 
vento de  J^'an  Torcuato,  2^ara  que  éste  concediese  un  sitio  en  su  iglesia  á  Jorge  Ma- 
nuel i)ara  su  enterramiento.  (Protocolo  de  Juan  Sánchez  de  Soria,  161D.,  IP, 
folio  130.) 

«Xos  el  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  toledo  primada  de  las 
espafias  sede  vacante  Por  quanto  por  parte  de  vos  la  priora  monjas  y 
convento  del  monasterio  de  san  torquato  de  esta  ciudad  nos  fue  fecha 
relación  que  por  haber  hecho  Jorge  manuel  arquitecto  vecino  dé  esta 
dicha  ciudad  las  trazas  y  condiciones  de  la  obra  de  la  iglesia  del  dicho 
convento  y  haberla  amaestrado  desde  su  principio  no  se  le  había  dado 
en  pago  de  las  dichas  trazas  y  maestría  cosa  alguna  y  según  decían 
los  maestros  merecía  mas  de  quinientos  ducados  atento  a  lo  qual 
habíanse  acordado  de  darle  en  pago  y  premio  de  lo  susodicho  un  sitio 
en  la  dicha  iglesia  en  que  pudiese  labrar  una  bobeda  para  su  entierro 
y  de  sus  hijos  y  descendientes  y  de  las  demás  personas  que  fuere  su 
voluntad  con  condición  que  hiciese  un  altar  y  retablo  a  su  costa  y  que 
no  pudiese  pedir  en  razón  de  las  dichas  trazas  y  maestría  otra  paga 
alguna  nos  pedístes  y  suplícastes  fuésemos  servidos  de  dar  nuestra 
licencia  para  el  dicho  efeto  y  vista  vuestra  petición  por  los  de  el  nues- 
tro consejo  juntamente  con  cierto  parecer  y  relación  (pie  sobre  ello 
nos  envío  el  nuestro  visitador  general  de  esta  dicha  ciudad  fue  acor- 
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cUido  que  dc'l)iaiiios  iiuiiidar  dar  esta  nuestra  earta  por  la  qiial  vos 
damos  lizencia  y  facultad  para  que  podáis  dar  y  deis  al  dicho  Jorge 
maiiuel  el  diclio  sitio  paia  que  en  el  labre  y  haga  la  dicha  bóveda 
para  su  entieri'o  y  de  sus  hijos  y  descendientes  y  demás  personas  que 
fuere  su  voluntad  haziendo  el  dicho  altar  y  retablo  a  su  costa  y  dando 
al  dicho  convento  diez  mili  maravedís  de  limosna  en  razón  de  lo  qual 
hagáis  y  otorguéis  las  escripturas  que  convengan  con  las  fuerzas  y 
firmezas  necesarias  con  asistencia  del  dicho  nuestro  visitador  general 
a  quien  las  cometemos  y  el  señalar  el  dicho  sitio  a  las  quales  dichas 
scripturas  para  su  validación  siendo  fechas  y  otorgadas  interponemos 
nuestra  autoridad  y  decreto.  Dada  en  toledo  a  quinze  de  febrero  de 
mili  y  seiscientos  y  diez  y  nueve  años.=-E/  Ucen.^^  Miguel  de  Sala- 
zar=^el  li.'^°  don  ger.^^"^  de  miranda  ==^D."''  D.  Carlos  venero  y  leyha  = 
Por  mandado  del  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  toledo  sede 
vacante=Benito  Antolinez  =  Licencia  al  convento  de  san  Torquato 
para  dar  un  sitio  en  su  iglesia  a  Jorge  Manuel  vecino  de  toledo.» 


Como  complemento  á  estas  modestas  investigaciones  acerca  de  la 
sepultura  del  genial  artista  cretense,  juzgo  de  singular  interés  la  ex- 
ploración, en  las  ruinas  del  antiguo  convento  de  San  Torcuato,  del 
lugar  donde  existe  la  bóveda,  á  la  cual,  supongo,  fueron  trasladados 
los  restos  de  Dominico  Theotocópuli.  Invito  á  realizarla  á  aquellas 
personas  á  quienes  este  asunto  haya  interesado. 

Fkancisco  de  Borja  de  San  Romáx. 


ESTTJHDIO     OÍ^ITIOO 

DE    LA 

NOVELA  CABALLERESCA 

TIRANTT     LO     BLANCH 

(Comentario  á  un  pasaje  del  Cap.  vi  de  la  Primera  parte  del  DoN  Quijote). 
(Continuación.) 


II 

VENECIA,  1538 

A  últimos  de  Diciembre  de  1537  acudía  á  la  Superioridad  el  impresor  veneciano 
Federigo  di  Torresani,  en  demanda  de  licencia  para  la  publicación  de  la  obra  de 
]\rartorell,  y  entrado  ya  el  año  siguiente  se  veía  en  los  puestos  de  libros  de  la  her- 
mosa ciudad  de  los  Dux  un  volumen  (1)  en  cuya  portada  se  leía: 

«Tirante  ü  Blanco,  valerosij'jimo  cavaliere:  nel  guale  cojiiienji  del  princijno  delta 
caualeria:  del /lato  e  ufficio  J'iio:  dell  ejfámine,  che  dehhe  effer  falto  al  gentile  e  gene- 
ro/o huomo,  che  dell'ordine  di  caualeria  decorar  Ji  vuole:  e  come  dee  effer  fallo  il  vero 
caualiere:  dclla  /ignificalione  dell'arme  co/i  offenjiue,  come  diffenjiue:  e  quali  urti 
e  co/himi  appartengono  al  nobil  caualiere:  e  delVhonore  del  qiiall  e  degno  d'e/ere 
Honorato:  con  la  morte  di  Abrain  Re,  e  signare  de  la  Gran  Canaria  e  tota  delle  fue 
genti. — Di  lingiia  Sjxtgnola  nello  idioma  nojtro  per  McjJ'er  Lelio  di  Manfredi  tra- 
dotto. — Kuovamente  posto  in  luce,  econ  accurafa  diligentia  castigato.» 

Y  al  fin,  en  el  colofón:  «In  Vinegia.  Nelle  cafe  di  Pietro  di  Kicolini  da  Sabbio: 
alie  fpefe  pero  del  Nobili  huomo  M.  Federico  Torrefano  d' Afola  (2).  NelVanno  della 
faluii  fera  redeniione  hionana.  2I.I).XXX]^1IL» 

Por  la  portada  se  sabe  ipie  no  es  la' traducción  de  Lelio  di  Manfredi  la  primera 
que  se  hizo  en  italiano  del  Tirant  lo  Blanch.  Consta  que  en  1501,  por  encargo  de  la 
Excma.  Sra.  Marquesa  de  Mantua,  Doña  Isabel  de  Este,  Nicolás  de  Correggio  hizo 

(1)  Eu  4.°,  con  cuatro  folios  sin  numerar,  283  numerados  y  1  para  el  colofón; 
á  dos  columnas  y  unas  50  lineas  por  columna.  La  caja  del  texto  es  de  174  ><  1 1.")  mm. 

(2)  En  la  Ucencia  se  Ice:  Fcdcrigo  di  Torrcsani;  en  la  Dedicatoria  del  impresor: 
Federigo  Torregiano,  y  en  el  colofón:  Federico  Torresano. 


Él  C^os  cm:o  libios  ól  cffoxa^o  -z  mucñriblccauailcro 
^  airante  el  bUn  :o  :)c  roa  üU:5.i:CauaUcro  ocla  3x^.    «^^^--^S ^ 
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pasar  á  su  lengua  las  realistas  escenas  del  héroe  de  Rocasalada  y  Carmesina  (1);  y 
esto  sabido,  no  debe  extraííar  á  nadie  el  '<m(ovcmie.nío  posto  in  hice».  Parece  proba- 
ble que  las  cuartillas  del  traductor  no  llegarían  á  la  imprenta,  por  cuanto  en  ningtín 
Catálogo  bibliográfico  se  menciona  versión  italiana  del  Tirant  anterior  á  1538  (2),  y 
el  impresor,  en  la  Ucencia,  dice:  «In  lingua  volgare  non  pin  slampafo>. 

Quizá  por  haberse  puesto  en  la  poi'tada:  '  Di  lingua  spagnola  ncllo  idioma  nosiro 
por  Mefjcr  Lelio  di  Manfredi,  iradoilo»,  y  repetirse  esto  mismo  en  la  Dedicatoria 
del  impresor  (3)  y  en  el  Privilegio  (4),  dijo  el  erudito  Gayangos  en  su  citado  Dis- 
curso j)reliminar  (5),  que  sobre  la  edición  impresa  en  A'^alladolid  por  Diego  de 
Grumiel  en  1511  hizo  su  traducción  el  ya  citado  Lelio  di  Manfredi,  y  como  añadiese 
que  «el  libro  castellano  no  es  versión  fiel  del  valenciano  sino  solamente  un  extracto 
mal  hecho  del  libro  de  Martorell»,  dejó  sentado,  aunque  de  manera  indirecta,  ser  la 
labor  italiana  una  versión,  pésimamente  hecha,  del  celebrado  libro  de  caballerías 
Nada  más  inverosímil;  la  traducción  de  Manfredi  está  hecha  con  sumo  cuidado,  y 
aun  algunas  veces  corrige  descuidos  de  la  editio  princeps,  si  es  que  tuvo  á  la  vista 
algún  ejemplar  salido  de  la  oficina  de  Spindeler. 

Consta  la  citada  traducción  de  433  capítulos,  divididos  así: 

29  á  la  «Narratione  dove  fi  raccontono  alcuni  vertuofi  atti  di  cavaleria^>; 

48  al  «Libro  primo  di  Tirante  il  Bianco,  nel  qualc  fi  contiene  del  principio  della 
cavaleria»; 

21  al  «Libro  secondo  di  Tirante  il  Bianco,  nel  qnale  fi  contiene  del  ftato  e  officio 
di  cavaleria  (6); 

30  al  «Terzo  libro  di  Tirante  il  Bianco,  nel  qualc  si  contieno  dell'effamine  che 
debbe  effer  fatto  al  generofo  e  vertuofo  huomo  che  dell'orfline  di  cavaleria  effer 
vuolo  (7). 

22  al  «Quarto  libro  di  Tirante  il  Bianco,  nel  quale  fi  contiene  della  forma  come 
effer  debbe  il  cavaliere»; 

(1)  Giornale  storico  della  litteratura  italiana,  xxii. 

(2)  Bastús  en  sus  Nnevas  anotaciones  al  Ingenioso  hidalgo  Don  Quijote. — Bar- 
celona, 1834  (pág.  47),  cita  una  edición  veneciana  hecha  en  1566  por  Doinenieo 
Farri;  y  hemos  visto  una  nueva  edición  italiana,  impi-esa  en  la  misma  ciudad 
en  1611  por  Lucio  Spineda. 

(3)  «...  tradusse  di  Spagnuola  lingua  neU'id ¡orna  nostro  gli  egregi  fatti  del  va- 
leroso Cavaliere  Tirante  il  Bianco.» 

(4)  «...e  Tirante  il  Bianco  Histórico,  tradotto  per  Messer  Lelio  di  Manfredi  di 
Spagnuolo  in  lingua  volgare  non  piu  stampate...» 

(5)  Biblioteca  de  Autores  Españoles.  Libros  de  Caballerías.-~^l\\(\.Y\(X,  1857,  pá- 
gina 47. 

(6)  Existen  dos  capítulos  con  cl  niim.  iii. 

(7)  Aparecen  algunos  errores  do  nnincración;  pasa  del  ca[).  ii  íil  iv  y  figuran 
dos  caiittulos  con  cl  núiii.  xxx. 
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33  al  «Quinto  lil»ro  ili  TiiMiito  il  Hianc-),  nel  (jualo  íi  contiene  dclla  fignitlcatione 
(It'irarnia  cisi  oft'enfivo  come  (lefenfive>  (1); 

142  al  «Sesto  libro  di  Tirante  il  Bianc'),  nel  qnale  fi  contiene  de  oftnnii  rlie  al 
cavaliere  appertang-ono  >  (2),  y 

109  al  «Settimo  libro  di  Tiranto  il  Hianco,  nol  qualo  ri  contiene  delTIionore.  che 
debbe  efferc  fatto  el  cavaliei'e>. 

La  desigualdad  entre  el  núiuero  de  capítulos  de  la  edición  de  Valencia  do  1400  y 
el  de  la  traducción  italiana,  se  debe  á  las  mismas  cansas  expresadas  al  describir  la 
cilición  de  Valladolid  de  lóll: 


Cap.  VI.     Lainentació  que  feu  lo  Roy. 

Cap.  vil.  Com  lo  rey  de  Anglatcrra 
prega  al  hermita. 

Cap.  VIII.  La  reqiosta  que  riiermita 
fa  al  Rev. 


En  la  edición  de  Lelio  di  Manfredi 
forman  nn  solo  capitulo  el  V  de  la  Na- 
rratione...,  etc. 


Caso  parecido  se  observa  en  los  capítulos  lxxxvi,  lxxxvii,  lxxxviii,  lxxxix,  xc 
y  xci  de  la  edición  de  Valencia,  que  on  la  italiana  forman  el  cap.  iii  del  libro  11, 
y  aún  podrían  citarse  algunos  más. 

Hase  dicho  anteriormente  que  no  es  la  traducción  itíiliana  una  versión  mal  hecha 
del  libro  de  ^Lartorell,  y  para  que  juzgue  el  lector  se  copia  aquí  un  fragmento  de  la 
novela: 


...Seuyors,  ja  saben  la  uinaques  din 
del  gran  caramany:  e  del  Rey  de  la  fobi- 
rana  india  ab  quiu  poder  tan  g'ran  ve- 
nen: e  porten  tantes  donzelles  cafades  y 
per  cafar  hoc  encara  hi  apliquen  lo  baci 
que  porten  90  es  afaber:  con  los  moros 
fan  guerra  ais  creftians  va  lo  baci  que 
acapten  per  totes  les  moreries.  E  segons 
me  dix  Sipres  de  Paterno  que  hania 
hoit  dir  al  Sóida  que  pafl'ats  ccc  milia 
ducats  portauen.  Car  per  pendre  aquest 
Iinperi  tota  la  morifma  ha  donat  qui 
poch  qui  molt,  que  cafa  3^  hauia  que  pa- 
gana xl  ducats .  E  voleu  dir  que  del 
regae  de  tuni^  han  hagut  mes  de  Ixx 
milia  ducats:  per  qiie  deuen  pensar  quan- 
ta  gloria  feria  a  tots  nosaltres  e  lo  profit 


Sigiiore  gia  sapete  la  nuova  che  si 
dice  del  gran  Caramani,  e  del  Re  de 
rindia  superiore,  con  qual  potere,  e  con 
qual  numero  d"infinita  gente  vengono, 
e  conducono  tante  donzelle  maritate,  e 
da  maritare,  e  anchora  gli  applicano  il 
bacilo  che  portano,  cioé  che  quando  gli 
Mori  fauno  g-uerra  con  gli  Christiani  va 
il  bacilo  che  addimandano  per  Tamore 
di  Dio,  per  tutte  le  moresche,  e  le  mos- 
che  e  secondo  mi  dice  Cipri  di  Paterno, 
che  ha  udito  diré  al  Soldano,  che  piu  di 
treeento  milla  ducati  portauano,  che  per 
prendere  questo  Imperio  tutta  la  gente 
moresca  chi  poco,  e  chi  assai  gli  ha  dato 
che  tal  casa  gliera  che  pagana  quaranta 
ducati;  e  voglio  dii*e  che  del  Regno  de 


(1)  En  este  libro  hemos  observado  dos  capítulos  con  td  núni.  ix  y  dos  con  el  xiii. 

(2)  Figuran  en  el  lib.  vi  dos  capítulos  con  el  uúm.  iii  y  dos  con  el  xlix. 
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gran  que  casen  de  vofaltres  reportarien. 
Veian  fi  fer  fe  poria  pogueffen  obtenir 
victoria  dells:  e  cafen  de  vofaltres  digay 
fon  parer...  (1). 


Tnni  se  lianiio  haunto  pin  de  settan- 
ta  mila  dneati,  perche  dónete  pensare 
quanta  gloria  cara  a  noi  tutti,  e  l'utile 
grande  che  voi  altri  altri  ne  reportarete. 
Vedianio  se  fare  si  potria  che  sopva  loro 
vittoria  ottenere  potessimo,  e  ciascun  di 
voi  dica  il  parer  sno  (2). 

Así  traducía  Lelio  di  Maiifredi.  También  horaos  afirmado  que  la  versión  italiana 
corrige  algunos  errores  que  se  leen  en  el  original;  tales  son  los  siguientes: 


«En  la  voftra  devota  del  pnig  de 
Franqa...»  (3). 

«Lo  bou  grat  que  tinch  de  vos  Tirant, 
me  obligua  a  dir  vos  ab  molta  volnntat 
tot  lo  que  he  fabnt  en  lart  de  caualeria. 
Primerament  la  lan(,'a  que  es  largna  ab 
lo  ferro  ag'ut  fignifiqna  quel  canaller 
deu  fer  tornar  atrás  tots  aquells  qui 
mal  ni  dany  volen  fer  a  la  fglesia  axi 
com  la  fglesia  es  largna  deu  fer  t.nt  lo 
canaller...»  (5). 

«...Un  gran  plat  de  argent  qui  pefana 
XXXV  marchs  daurat  e  donaloy...»  (7). 


«Nella  vostra  casa  denota  nell  poggio 
di  Francia...»  (4). 

«La  buona  confidentia  dúo  ho  di  voi 
Tirante  me  obliga  k  dirni  con  presta  vo- 
lonta  tutto  quello  che  ho  saputo  ncH'arte 
di  Caualeria.  E  primeramente  la  lancia, 
che  e  lunga  col  ferro  acuto  significa, 
che  il  Canalicre  dee  far  tornare  adrieto 
tutti  quelli  che  offensione,  e  danno  alia 
Chiesa  dar  vogliono,  come  la  lancia  é 
lunga,  cosí  la  Chiesa  é  lunga...»  (6). 

«Vno  gran  piatto  d'argento  dorato  che 
pesaua  trentacinque  marque,  e  insieme 
colla  licentia  glielo  dono...»  (8). 


Quizcá  la  variante  de  más  importancia  que  aparece  al  hacer  un  cotejo  entre  el 
texto  de  Spindeler  y  el  de  Torresani  es  la  referente  á  una  carta  escrita  por  la  prin- 
cesa Carmesina  á  Tirant.  En  el  ejemplar  de  Valencia,  se  lee  así: 

«Tirant  fe  feu  dar  tinta  o  paper,  e  ab  la  dolor  gran  que  en  la  cama  fentia  no  podia 
tant  be  com  volguera  fcriure  pero  ab  tot  lo  mal  en  lo  blandí  paper  pinta  les  feguens 
enamorades  páranles.» 

Cap.  ccxliii.  Letra  trame/a  per  Tirant  a  la  Princeffa. — Si  per  temenfa  de  ofen- 
dre  la  raagestat  voftra  la  mia  ma  fos  ftada  impedida  que  tocat  no  agües  en  la  per- 
feccio  de  la  voftra  real  perfona...  Lo  plaer  meu  es  no  remetre  res  a  la  fortuna  ene- 

(1)  Tirant.  Valencia.  Final  del  cap.  clxiii. 

(2)  Tirante.  Veuecia,  lib.  v,  cap.  iv. 

(3)  Tirant.  Valencia,  cap.  xxvi. 

(4)  Tirante.  Venecia.  «Narratione...»,  cap.  xxiv 

(5)  Tirant.  Valencia,  cap.  xxxv. 

(G)     Tirante.  Venecia,  lil).  i,  cap.  iii. 

(7)     Tirant.  Valencia,  cap.  Ixviii. 

(8j     Tirante.  Venecia,  lib.  i,  cap.  xxviii. 
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migua  de  mon  delit,  tota  volta  crehent  lo  f|no  per  laaltefa  voftra  manat  me  fera  es  lo 
millor.  Negn  no  es  ftat  creat  que  no  haja  errat. 

Cap.  ccxLiiii.  lícspo/ia  feta  per  la  Princcssa  a  la  Iclcra  de  Tiranl. — Encara  la 
mia  ma  dnptava  pendrcr  lo  paper...  El  rpic  erra  pena  meroix  effera  tal  fpie  no  ages 
cura  de  mi  que  no  la  vull  aver  de  tu. 

Cap.  ccxlv,  Com  Placr  de  ma  vida  fon  tornada  a  la  Princeífa. — Com  Plaor  de 
ma  vida  se  fon  partida  de  Tirant,  e  la  Princeffa  fabe  que  ella  venia....  No  tarda  Plaer 
de  ma  vida  fer  respofta  en  ftil  de  femblants  paraules. 

Cap.  ccxlvi.  PépUca  que  fa  Plaer  de  ma  vida  a  la  Princeffa. — Aquell  senyor 
qui  te  poder  y  es  donador  totes  les  gracies...  Tramotvos  aquefta  letra  lo  virtuos 
Tirant:  la  Princeffa  la  pres  ab  molt  fingular  plaer.  E  com  lague  testa  dix  que  ref- 
pofta  fi  merexia.  E  feta  la  refpofta  dónala  a  Ipolit  ab  infinidos  recomandacions  en 
feraps.  Com  Ipolit  fou  tornat  a  Tirant  donali  la  Letra  e  ell  la  rebe  ab  molt  gran 
plaer  e  fou  oontent  déla  Letra.  Mas  no  del  que  lo  peu  d'aquella  contenia.  E  feufe 
dar  tinta  e  paper  e  ab  tot  fon  mal  fcrevi  la  letra  del  ftil  feguent. 

Cap.  ccxLvn.     Replica  que  Tirant  fa  a  la  Princeffa...-» 

En  la  edición  de  Barcelona  impresa  por  Pere  Miquel  y  Diego  de  Gumiel  (1497) 
aparece  el  texto,  salvo  pequeñísimas  variantes,  igual  al  de  Spindeler;  pero  en  la 
traducción  castellana  figura  modificado  ya,  como  podrá  ver  el  lector: 

«...Tirante  demandó  tinta  y  papel  y  aiui  que  con  el  mucho  dolor  que  tenía  en  la 
pierna  no  podie  bien  escreuir:  pero  con  todo  su  mal  se  esforco  mucho  a  decir  las 
siguientes  enamoradas  palabras. 

Cap.  cxxi.  Carta  que  embio  Tirante  a  la  Princesa. — Si  por  temor  de  offender  a 
vuestra  magostad  mi  mano  ouiora  sido  impedida  que  no  oviesse  tocado  la  persicion 
de  vuestra  tan  excellente  persona...  creyendo  aquello  ser  lo  mejor  cesa  la  pluma  y 
no  la  voluntad  que  le  parece  razonarse  con  vuestra  real  magostad:  no  remitiendo 
nada  a  la  fortuna  tan  enemiga  do  mi  descanso.  Humana  cosa  es  errar. 

Como  Tirante  ouo  escrita  la  carta  dio  la  a  Plazer  de  mi  vida  y  rogóla  muy  gracio- 
samente que  se  tornase  a  su  señora:  porque  si  ella  en  su  servicio  no  estouicse,  el  ter- 
nia  del  toda  la  esperan 9a  perdida.  E  assi  ella  se  fue  con  los  caualleros  que  la  vinie- 
ron a  buscar  y  como  la  princesa  supo  que  plazer  de  mi  vida  venia:  y  que  la  anian 
hallado  con  Tirante  fue  la  mas  alegre  mujer  del  mundo  y  salióla  a  recibir  al  cabo 
de  la  escalera  y  dixole:  ...La  princesa  la  tomo  por  la  mano  y  se  entraron  en  la 
cámara  y  como  ellas  fueron  dentro  Plazer  de  mi  vida  le  dio  la  carta  de  Tirante.  La 
qual  ella  leyó:  y  hizo  semejante  respuesta. 

Cap.  cxxii.  Respuesta  de  la  ¡nincesa  ala  carta  de  Tirante. — Aunque  mi  mano 
dudaba  tomar  el  papel...  El  que  yerra  pena  merece  y  ser  tal  que  no  tengas  cuidado 
de  mi,  que  no  lo  quiero  tener  do  ti.  Como  la  carta  fue  escripia  plazer  de  mi  vida  la 
tomo  y  luego  dio  orden  que  tirante  la  ouiesse.  T  la  princesa  y  ella  se  tornaron  a  sus 
primeras  platicas  y  la  princesa  le  dixo  semejantes  palabras. 
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Cap.  cxxiit.  Lns  rnxnnrs  que  pasaron  entre  la  princesa  y  plaxer  de  mi  vida. — 
Muclio  estoy  manivilladu  plazcr  de  mi  vida  qne  sabiendo  tu  ol  demasiado  amor... 
Aquel  señor  que  tiene  poder  y  es  donador  de  todas  las  gracias...  Y  assi  dieron  fin  a 
su  halda  porque  entraron  las  donzellas^>  (1). 

El  lector  habrá  podido  ver  que  existen  notables  diferencias  entre  el  texto  cata- 
lán y  la  traducción  castellana.  En  las  ediciones  del  siglo  xv,  á  continuación  de 
la  carta  escrita  por  Tirante,  va  la  de  la  Princesa;  no  así  en  el  texto  impreso  por 
Gumiel  en  Valladolid,  por  cuanto  entre  una  y  otra  epístola  media,  en  parte,  la  con- 
versación de  Plazer  de  mi  vida  con  su  señora.  La  traducción  de  Lelio  di  Manfredi 
modificó  aún  más  el  lexto,  y,  á  mi  entender,  lo  dejó  tal  y  como  debía  de  estar  en  el 
manusciito  de  jMartorell,  si  es  que  el  escritor  valenciano  corrigió  su  escrito. 

«...Tirant  fe  fece  daré  inchioftro  e  carta:  e  fe  ben  per  il  duol  grande  che  nella 
gamba  hauea,  non  potea  tanto  ben  fcrinere  come  haueria  voluto,  puré  cofi  col  male, 
le  fegucnti  innamorate  parole  nella  blanca  carta  difpinfe. 

Se  per  timor  de  offender  la  Maefta  voftra  la  mia  man  fuffe  impedita  che  toccato 
non  liaiiiefti  nella  perfection  della  voftra  Real  perfona...  11  placer  mió  é  di  non 
rimettore  nulla  alia  fortuna  nemica  d'ogni  mió  diletto:  tutta  volta  credendo  quello 
che  per  l'Altezza  voftra  mi  fara  comandato:  e  il  raigliore  alcuno  non  é  ftato  creato, 
che  non  liabbia  errato. 

Cap.  xxxviii.  Quando  Placeré  di  mia  vita  fi  fu  partita  de  Tirante:  e  la  Princi- 
peffa  feppe  che  ella  venina...  E  Placer  de  mia  vita  cofi  gratiofamente  gil  rifpofe. 

Cap.  xxxtx.  Quel  Signore  che  ha  potere,  e  é  donatore  di  tutte  le  gratie...  Ma 
fignora  in  voftra  Altezza  é  ima  confumata  vertu.  Mandami  questa  lettra  il  vertuofo 
Tirante.  La  Principeffa  la  prefe  con  fingidarissimo  placeré:  e  quando  l'hebbe  letta, 
diffe  che  meritaua  rifpofta,  la  quale  fu  del  tenor  feguente. 

Cap.  xl.  La  mia  mano  dubitaua  ancora  prendere  la  carta...  Quello  che  erra  me- 
rita  pena:  e  fara  tale  que  non  liabbi  cura  di  me,  che  non  la  voglio  liauere  di  te. — 
E  fatta  la  rifpofta  fi  la  diede  a  Hippolito  con  molte,  e  infinite  raccomandationi 
Ínfleme.  Quando  Hippolito  fu  tornato  a  Tirante  la  lettra  gli  diede,  e  egli  con  gran- 
diífimo  placeré  la  riccuete  e  fu  contento  della  lettra:  ma  non  di  quello  che  al  pie  di 
quel  la  fi  contenea:  cofi  con  il  fuo  male,  fattofi  daré  inchioftro  e  carta,  vna  lettra  del 
feguente  ftile  gli  fcriffo. 

Cap.  xli.     ...->  (2). 

Y  figura  también  de  esta  manera  en  el  texto  de  Agniló.  Pero  quizás  el  lector  al 
ver  la  anterior  variante  creerá  que  la  traducción  italiana  fué  hecha  sobre  el  ejem- 
plar castellano,  y  cabe  decir  que  no  es  así,  por  cuanto  entre  el  texto  de  Venecia  y 
el  de  Yalladolid  aparecen  notables  diferencias: 

(1)  Libro  III. 

(2)  Libro  VI. 
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O  rey  virtuoso,  padre  de  misericordia 
lo  que  yo  he  faltado  cumples  tu  ahora, 
plega  á  aquel  muy  alto  señor  que  te  de 
el  g-alardon  que  tu  mucha  humanidad 
merece.  Y  assi  comieron  mostrando  mu- 
cho plazer  y  gran  esfuerzo  (1). 

En  esto  el  rey  se  levantó  en  pie  y  con 
mucha  ira  que  tenia  tomó  al  Duque  por 
los  pechos  j  quitóle  la  espada  de  la 
mano  e  lazóle  poner  preso  en  una  torre 
con  unos  grillos  a  los  pies  con  intención 
de  hacer  en  el  un  cruel  castigo:  y  todos 
los  otros  grandes  señores  que  allí  esta- 
ban... (3). 

El  Duque  de  Alencastre  primo  del 
Rey  (5). 

Y  salíale  por  el  ombligo  un  rayo  de 
vino  tinto  muy  singular  y  daba  en  una 
pila  de  plata...  (7). 

Notario  publico.  Dada  en  Roma  á  2 
de  Marzo  año  mil.  Ambrosio  de  Man- 
tua... (9). 

hincóse  de  rodillas  ante  sus  pies  y  be- 
sóle la  mano...  (11). 

Que  en  las  armas  mueren  sin  se  des- 
decir ni  dar  por  vencidos.  Después  que 
la  sentencia  fué  dada...  (1.3). 


O  Re  vertuofo,  padre  di  mifericordia 
fatisfa  alhora  a  qüello  ch'io  ho  falli- 
to  (2). 


II  Re  fubito  con  feruente  ira  fi  leuó  in 
piede  e  preffe  il  Duca  e  leuogli  la  fpada 
di  mano  e  in  una  gran  torre  in  prigioue 
poneré  il  fece.  Tutti  li  alti  Signori  che 
li  erano...  (4). 


II  Duca  de  Lincaftro  zio  del  Re  (6). 

Ufcivali  per  rumbilico  una  fpilla  di 
vino  vermiglio  buono  e  delicatiffimo,  il 
qualo  cadena  in  un  A-afo  di  pórfido...  (8). 

Notario  publico  f  Ambrofino  da  Man- 
tona .  Data  in  Roma  adi  2  di  Marzo 
del  anuo  mile...  (10). 

inginocchioffi  inuanzi  alli  fuoi  piedi 
e  bacciolli  la  mano  e  il  piede  (12). 

Li  quali  fenza  attendersi  et  mentifti 
neirarmi  moiono.  Et  quefta  é  la  fenten- 
tia  noftra  figillata  col  figillo  dcirarmi 
nostre.  Quando  la  fententia  fu  publi- 
cata...  (14). 


(1)  Tirante.  Valladolíd,  lib.  i,  cap.  x. 

(2)  Tildante.  Venecia. 

(3)  Tirante.  Valladolid,  lib.  i,  cap.  xiir. 

(4)  Tirante.  Venecia.. 

(5)  Tirante.  Valladolid,  lib.  i,  cap.  xli. 

(6)  Tirante.  Venecia,  lib.  i,  cap.  ix. 

(7)  Tirante.  Valladolid,  lib.  i,  cap.  xlvii. 

(8)  Tirante.  Venecia,  lib.  i,  cap.  xvi. 

(9)  Tirante.  Valladolid,  lib.  i,  cap.  XLii. 

(10)  Tirante.  Venecia,  lib.  i,  cap.  xxix. 

(11)  Tirante  Valladolid,  lib.  i,  cap.  xiii. 

(12)  Tirante.  Venecia,  lib.  i,  cap.  xii. 

(13)  Tirante.  Valladolid.  lib.  i,  cap.  lix. 

(14)  Tirante.  Venecia,  lib.  i,  cap.  x.xviti. 
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K  (le  la  población  df  Koma  hasta  el 
nacimiento  de  .Icsu  Cristo  pasaron  sete- 
cientos y  noventa  y  dos  años...  (1 ). 

Mas  a  pie  con  hacha  de  seis  pal- 
mos... (3). 


Dalla  pfii>o]atioii  di  Roma  iníino  alia 
nativita  de  Chrifto  pafforono  anni  fette- 
cento  e  cinquantadui...  (2). 

Ma  a  piedi  con  azza  di  fietti  pal- 
mi...  (4). 


Por  las  anteriores  citas  queda  demostrado,  de  manera  que  no  da  lugar  á  dudas, 
que  la  edición  de  Venocia  de  1538  no  es  traducción  de  la  impresa  en  Valladolid 
en  1511;  ¿lo  fué  do  algún  ejemplar  salido  de  las  prensas  de  Spindeler,  en  1490,  ó 
de  Pere  Miquel  y  Diego  de  Gumiel,  en  1497?  Sí;  la  versión  que  hizo  Lelio  di  Man- 
fredi  fué  directa  del  texto  catalán,  por  cuanto  en  la  edición  jmncipe  del  Tirant 
se  lee: 


E  per(jo  Capita  (5). 

En  almoynes,  en  con- 
triccio  e  penitencia  (8). 

E  porta  ab  fi  xlv  milia 
combatents  [1\). 

Jesús,  Jesús,  tres  vol- 
tes  (14). 

La  princeffa  ab  la  viuda 
eab  lesdos  donzelles..  (17) 


E  per(,'0  virtuos  Capi- 
ta [(S). 

En  almoynes,  en  con- 
trictio  e  paciencia  (9). 

E  porta  ab  fi  lxv  milia 
combatents  (12). 

Jesús,  Jesús,  Jesús,  tres 

voltes  (15). 

La  princeffa  ab  la  viuda 
e  ab  les  donzelles  (18). 


(1)  Tirante.  Valladolid,  lib.  i,  cap.  xxxi. 

(2)  Tirante.  Venecia,  lib.  i,  cap.  i. 

(3)  Tirante.  Valladolid,  lib.  i,  cap.  lxxii. 

(4)  Tirante.  Venecia,  lib.  i,  cap.  xliii. 

(5)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccxx. 

(6)  Tirant.  Barcelona,  cap.  ccxx. 

(7)  Tirante.  Venecia,  lib.  vi,  cap.  xiv. 

(8)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccxxxvi. 

(9)  Tirant,  Barcelona,  cap.  ccxxxvi. 

(10)  Tirante.  Venecia,  lib.  vi,  cap.  xxxi. 

(11)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccxxxix. 

(12)  Tirant.  Barcelona,  cap.  ccxxxix. 

(13)  Tirante.  Venecia,  lib.  vi,  cap.  xxxiii. 

(14)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccxli. 
fl5)  Tirant.  Barcelona,  cap.  ccxli. 

(16)  Tirante.  Venecia,  lib.  vi,  cap.  xxxvi. 

(17)  Tirant.  Valencia,  cap.  cclxxxiii. 

(18)  Tirant.  Barcelona,  cap.  cclxxxiii. 

(19)  Tirante.  Venecia,  lib.  vi,  cap.  lxxiv. 


E  per  quefto  Capita- 
no  (7). 

In  elemosine,  in  contri- 
tione,  e  in  penitentia  (10). 

E  quaranta  cinque  niila 
coinbatenti  feco  condu- 
ce (13). 

Giefii,  Giefn,  Giefu  tre 
volte  (16). 

La  Principeffa  con  la 
Vedoiia  e  con  le  due  don- 
zelle...  (19). 
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Car  james  fon  vifta  dona 
ni  donzella  sino  yo  de  tan- 
ta ftrema  amor  (1). 

Ella  lio  es  ftada  leal  a 
fon  pare:  com  fea  leal  a 
fon  marit  (4). 

En  lo  caftell  ab  lx  ca- 
iiallers  (7\ 

E  Tirant  li  dona  vii  do- 
bles e  iii  reals  e  mig  (10). 


Car  james  fon  vifta  una 
donzella  fino  yo  de  tanta 
ftrema  amor  (2). 

Ella  no  es  ftada  leal  a 
fon  marit  (5). 

En  lo  caftell  ab  finquan- 
ta  cauallers  (8). 

E  Tirant  li  dona  vi  do- 
bles e  iii  reals  e  mig  (11). 


Che  giamai  donua  ne 
donzella,  fe  non  io,  con 
tanto  ftremo  amo  re  di 
vertu  vifta  non  fu  (3). 

Ella  che  non  é  ftata  léa- 
le a  fuo  padre,  come  sera 
fedele  á  fuo  marito  (6). 

Nel  castello  con  seffanta 
Caualieri  (9). 
E  Tirante  gli  diede  fette 
dobble  e  tre  reali  e  mez- 
zo  (12). 


Como  habrá  visto  el  lector,  sólo  en  la  cita  de  la  edición  de  Valencia  «Jesús, 
Jesús,  tres  i'olíes»,  sigue  el  texto  de  ^Manfredi  á  la  impresión  hecha  en  Barcelona 
en  1497,  y  aun  en  este  pasaje  cabe  decir  que  si  siguió  la  lección  de  los  ejemplares 
de  Pere  Miquel  y  Diego  de  Gumiel;,  se  debe  á  la  corrección  del  texto,  ya  que  cita 
dos  veces  el  nombre  do  Jesús  y  á  contiunacióu  dice  que  se  pronunció  tres  veces. 


(1)  Tirant.  Valencia,  cap.  cclxxxvi. 

(2)  Tirant.  Barcelona,  cap.  cclxxxvi. 

(3)  Tirante.  Venecia,  lib.  vi,  cap.  lxxviii. 

(4)  \  Tirant.  Valencia,  cap.  cclxxxvi. 

(5)  Tirant.  Barcelona,  cap.  cclxxxvi. 

(6)  Tirante.  Venecia,  lib.  vi,  cap.  lxxviii. 

(7)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccx. 

(8)  Tirant.  Barcelona,  cap.  cccx. 

(9)  Tirante.  Venecia,  lib.  vi,  cap.  civ. 

(10)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccxiii. 

(11)  Tirant.  Barcelona,  cap.  cccxiii. 

(12)  Tirante.  Venecia,  lib.  vi,  cap.  cvii. 


III 


LONDRES,  17371 


Paso  á  paso  y  no  por  el  éxito  quo  alcanzaba  la  novela  de  Joanot  Martorell,  sino 
más  bien  por  haberla  mencionado  Cervantes  en  su  Don  Quijote,  la  obra  caballeresca 
del  escritor  valenciano  fue  traducida  al  francés.  Que  los  nuevos  editores  del  Tirant 
temían  algo  referente  al  éxito  editorial  del  libro,  lo  prueba  de  manera  clara  el  hecho 
de  hacer  figurar  como  impresa  en  Londres  una  labor  que  delata  las  imprentas  pari- 
sinas, y  aun  algunos  años  más  tardo,  cuando  se  reimprimió  la  celebrada  novela 
caballeresca,  en  1775,  figuró  también  al  pie  de  la  portada  el  nombre  déla  capital  de 
Inglaterra  por  el  de  la  villa  de  Paaís. 

Probablemente  en  1737  salió  á  luz  la  traducción  que  de  la  realista  obra  catalana 
hizo  el  Conde  de  Caylus,  y  en  cuya  portada  se  lee: 

«Histoire  du  vaülant  chevalicr  Tiran  le  Blanc,  traduitede  V  cspagnol. — A  Lon- 
dres.-» 

Figura  al  frente  de  la  edición  francesa  un  estudio  de  Fréret,  digno  de  tenerse  en 
cuenta,  ya  que  no  estamos  tan  sobrados  de  críticas  y  trabajos  que  á  la  novela  caba- 
lleresca catalana  se  refieran;  y  cabe  decir  que  no  solamente  no  se  ha  estudiado  la 
producción  de  Martorell,  sino  que  hasta  poco  ha  no  se  había  hecho  en  Cataluña  nin- 
guna labor  referente  al  Tirant  lo  Blandí,  nada  que  pudiera  oponerse  al  prólogo  de 
Fréret,  á  la  crítica  de  Amador  de  los  Ríos  y  al  magistral  trabajo  del  maestro  de  la 
crítica  moderna  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Parecerá  extraña  nuestra  afirma- 
ción, pero  es  cierta;  los  críticos  catalanes  se  contentaban  diciendo  que  tenían  en  su 
pro[iia  lengua  <uno  de  los  mejores  libros  de  cakdlerías  que  se  han  escrito  en  el 
nuuido>  (1);  pero  no  hacían  los  posibles  ni  para  popularizar  el  texto  de  la  citada 
obra,  ni  menos  aún  para  estudiarla;  hoy  día,  gracias  á  los  trabajos  de  Bonsoms, 

(1)  M.  Menéndez  y  Pelayo:  Orígenes  de  la  novela.  Madrid.  1Ü05.  Nueva  Biblij- 
leca  de  Axitores  Españoles,  tomo  i,  pág.  ccli. 
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Rubio  y  Lluch  y  Nicolau  d'Ohver,  se  han  hecho  más  conocidas  las  hazañas  de 
joven  paladín  del  linaje  de  Eocasalada. 

El  estndio  do  Fréret  merece  nnestro  sincero  aplauso,  pero  cabe  decir  (pie  no  esta- 
mos conformes  en  muchos  de  los  temas  por  él  tratados.  Comienza  modificando  el 
texto  de  Cervantes  «que  le  echaran  á  galeras  >  (1);  afirma  que  el  caballero  Fonseca 
no  figura  en  la  novela  de  Martorell;  que  la  traducción  de  Lelio  di  Manfredi  está 
llena  de  contradicciones;  apunta  la  idea  de  que  muchas  de  las  fiestas  descritas  por 
el  escritor  valenciano  parecen  inspiradas  en  las  celebradas  en  la  nación  catalano- 
aragonesa  con  motivo  de  las  bodas  de  sus  Condes-Reyes;  que  alguna  semejanza 
puede  hallar  el  crítico  entre  las  guerras  de  Tirante  y  los  genoveses  y  las  que  ocu- 
iTieron  entre  la  armada  catalana  por  una  parte  y  la  genovesa  por  otra;  se  admira 
cómo  el  escritor  valenciano  cita  diversos  puntos  de  África  siempre  con  notable  pre- 
cisión geográfica,  y  alaba  el  estilo  que  domina  en  la  narración,  casi  siempre  natural 
y  sencillo;  celebra  las  agudezas  de  la  obra,  de  las  que  dice  son  de  bastante  buen 
gusto  en  relación  á  su  tiempo,  si  bien  hace  observar  que  alguna  vez  encuentra  el 
lector  expresiones  muy  poco  apropiadas  á  los  personajes  que  las  citan,  escudando 
á  Martorell  de  ese  defecto  y  creyéndolo  más  propio  del  siglo  que  del  autor,  y  por 
illtimo  dice  que  el  traductor  se  ha  tomado  algunas  libertades,  como  son  cambios  y 
supresiones,  habiendo  tenido  la  idea  de  hacer  una  traducción  libre  y  no  literal. 

Mucho  podría  discutirse  acerca  de  la  enmienda  propuesta  por  Fréret;  Clemencín 
dijo  que  era  el  pasaje  más  obscuro  que  había  en  la  obra  cervantina,  y  en  sus  cele- 
brados Comentarios^  al  ilustrar  el  cap.  vi  de  su  Primera  Parte,  escribió: 

«Por  una  parte  parece  que  se  alaba  el  libro  de  Tirante,  y  por  otra  se  declara  me- 
recedor de  galeras  perpetuas  á  quien  lo  compuso.  El  conde  de  Caylus,  en  el  prólogo 
de  su  traducción  intentó  explicarlo,  añadiendo  al  texto  un  no  que  supone  omitido 
por  el  impresor,  en  esta  forma.  Con  todo  eso,  os  difjo  que  no  merecía  el  que  lo  com- 
puso,  pues  no  hizo  tantas  necedades  de  industria  que  le  echasen  d  galeras  por  todos 
los  días  de  su  vida.  Esto  es:  os  digo  que  el  que  lo  compuso  no  merecía  que  le  echasen 
á  galeras  por  todos  los  días  de  su  vida,  pues  dejó  de  hacer  de  industria  ó  de  jJrojJÓsito 
deliberado  tantas  necedades  como  se  cometen  en  todos  los  libros  de  este  género...  El 
expediente  es  ingenioso,  pero  aun  con  la  adición  del  no  y  la  noticia  de  la  muerte 
del  autor  en  galeras,  el  pasaje  queda  obscuro  y  puede  indicar  sin  violencia  que  el 
autor  no  merecía  tanta  pena  como  la  de  galeras  perpetuas,  pues  aunque  había  hecho 
tantas  necedades  no  las  había  hecho  con  malicia,  que  eso  quiere  decir  de  industria^ 
en  el  cap.  ix  cuando  se  acrimina  á  Cide  líamete,  porque  de  industria  pasa  en  silencio 
las  alabanzas  de  Don  Quijote.  En  este  caso  los  elogios  que  aquí  se  dan  al  libro  de 
Tirante  pudieran  pasar  por  irónicos,  como  lo  son  ciertamente  los  que  se  hacen  des- 
pués del  libro  de  Lofraso.  De  uno  y  otro  habla  el  cura  en  términos  muy  semejan- 

(1)     Don  (¿uijote,  tomo  i,  cap.  vi. 


I 


H ISTO  IRÉ 

D  U 

VAILLANT  CHEVALIER 

TIRAN  LE   BLANC; 

TRADUITE   DE    VESPACNOL. 

TOME    PREMIER. 


wt*v 
O 


^   L  OND  RES, 

Aux  dcpens  de  la  Compagnie. 

M.   DCC.   LXXV, 
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tes.  En  Tirante  hace  cuenta  que  ha  liallado  un  tesoro  ele  contoilo  y  una  mina  de  pa- 
satiempos, afladiendo  (iwq  jwr  su  estilo  es  el  mejor  libro  del  mundo.  Del  de  Lofraso 
dice  (\\\Q  no  se  ha  comjniesto  tan  gracioso  ni  tan  disparatculo  libro,  y  cine  por  su 
camino  es  el  mejor  de  cuantos  desle  género  han  salido  á  luz  en  el  mundo.  Esta 
semejanza  de  expresiones  y  aquel  con  todo  que  da  principio  al  período,  iuclinan  á 
interpretar  el  texto  en  mala  parte  y  á  creer  que  el  juicio  que  Cervantes  formó 
acerca  del  mérito  de  Tirante  el  Blanco,  fué  menos  favorable  de  lo  que  supuso  el 
traductor  francés.» 

Que  la  explicación  dada  por  Clemencín  no  satisfizo,  lo  prueba  el  hecho  de  haber 
sido  acerbamente  criticada  por  ü.  Juan  Calderón,  sutil  é  ingenioso  gramático,  quieu 
salió  á  la  defensa  del  texto  cervantino  en  contra  de  las  observaciones  hechas  por  el 
celebrado  crítico  miu'ciano  en  su  edición  del  Don  Quijote.  En  la  famosa  y  para 
muchos  desconocida  obra  Cervantes  vindicado  en  ciento  quince  pasajes  (1),  escribió 
con  el  desenfado  propio  que  le  caracteriza: 

«No  hay  necesidad  de  decir  que  ni  el  comentador  ni  el  conde  do  Cailus  enten- 
dieron el  texto.  La  necesidad,  sin  duda,  de  adoptar  alguna  explicación  de  este  pasa- 
je, el  más  obscuro  del  Quijote  á  juicio  del  primero,  ha  hecho  que  este  se  incline  á 
tener  por  irónicos  los  elogios  que  del  libro  de  Tirante  hace  el  autor,  cuando  nac'a 
hay  que  lo  haga  sospechar,  y  sí  mucho  para  creer  que  son  sinceros.  Ea  primer 
lugar,  da  la  razón  de  los  elogios:  aquí,  dice,  comen  los  caballeros,  y  duermen,  y  mue- 
ren en  sus  camas,  y  hacen  testamento  antes  de  su  muerte,  con  otras  cosas  de  que 
todos  los  demás  libros  de  este  género  carecen.  En  segundo  lugar,  el  examen  del  libro 
hace  ver  que  lo  alegado  por  Cervantes  no  es  una  ficción,  sino  realidad.  Los  aconte- 
cimientos que  en  él  se  refieren,  á  juicio  mismo  del  Comentador  pudieron  absoluta- 
mente suceder  sin  salir  del  ciu'so  de  las  cosas  humanas:  se  presenta  variedad  de 
caracteres,  y  éstos  constantes  y  sostenidos;  el  plan  de  la  historia  está  bien  dispuesto; 
el  interés  crece  progresivamente,  y  el  fin  patético  y  doloroso,  pero  natural,  de  la 
historia,  no  jiuede  menos  de  conmover  y  afectar  vivamente  á  los  lectores;  es  decir, 
que  el  libro  de  Tirante  el  Blanco  tiene  todas  las  dotes  que  se  pudieran  desear  aun 
en  el  dia  de  hoy  para  los  libros  de  su  clase;  pues  á  no  ser,  como  dice  el  Sr.  Clemen- 
cín, por  la  desagradable  difus  ón  de  los  discursos  y  pormenores  y  por  algunas 
expresiones  y  escenas  sobradamente  libres,  todavía  quizá  pudiera  leerse  con  gusto 
entre  otros  libros  de  entretenimiento  de  nuestro  siglo.  Cervantes  funda  en  esto  sus 
elogios:  ¿por  dónde,  pues,  se  ha  de  sospechar  que  son  irónicos?  Los  elogios,  se  dice, 
son  semejantes  á  los  que  el  autor  hace  del  libi-o  de  Lofraso;  pero  no  hay  tal,  porque 
no  motiva  sobro  una  cosa  laudable  y  cierta  los  que  de  éste  hace;  antes  dice  que  tan 
gracioso  ni  tan  disparatado  libro  como  esc  no  se  ha  compuesto:  de  modo  que  éste  se 

(1)     Madrid,  1851,  páginas  1!)  y  siguientes. 
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halla  alaljaclo  por  clispai-atado  y  sl(i\\6í  porque  no  lo  es;  y  el  autor  alega  heclios  sufi- 
cientes y  ciertos  para  probar  rpie  no  es  disparatado.  ¿En  dónde  está  la  semejanza  de 
los  elogios?  Lo  que  sobre  todo  embaraza,  y  lo  que  ha  liecho  inclinarse  á  creer  que 
Cervantes  habla  irónicamente,  es  el  que  se  ha  creído  que  añade  que  el  que  lo  com- 
puso merecía  que  lo  echasen  á  galeras  perpetuas;  lo  cual,  siendo  cierto,  haría  el 
pasaje  inexplicable;  pero  no  lo  os,  y  lo  vamos  á.  probar. 

»Dos  cosas  han  dado  ocasión  á  que  en  este  pasaje  se  desconozca  el  pensamiento 
del  autor.  La  primera  es  el  haber  tenido  aquí  á  la  expresión  con  iodo  eso  por  una 
especie  de  modo  conjuntivo  de  la  clase  délas  conjunciones  adversativas,  equivalente 
á  ájnsar  de  eso,  cuando  todo  eso  no  es  más  que  un  régimen  ordinario  de  la  preposi- 
ción con  en  su  propia  y  natural  significación  que  forma  un  complemento  del  verbo 
digo,  antepuesto,  como  con  tanta  frecuencia  hace  Cervantes  y  otros  autores.  Es 
cierto  que  la  expresión  con  todo  eso  es,  en  mil  ocasiones,  un  equivalente  de  d  pesar- 
de  eso;  poro  lo  que  le  hace  dar  esa  siguificación,  que  ella  no  tiene  por  sí,  es  el  sen- 
tido de  la  cláusula  en  que  se  halla.  En  la  expresión  del  que  dijese:  «me  han  conso- 
lado, me  han  asistido,  rao  han  colmado  de  favores;  con  todo  eso  ya  ves  que  puedo 
estar  agradecido»,  nadie  vería  en  con  todo  eso  un  equivalente  de  d  pesm-  de  eso, 
pues  en  tal  caso  no  diría  la  expresión  lo  que  dice.  Además  la  preposición  con  y  el 
régimen  de  un  infinitivo  significa  á  veces  lo  mismo  que  «  pesar  de.  Fray  Luis  de 
León  («Perfecta  casada»),  ha  dicho:  «Cristo  nuestro  bien  con  ser  (esto  es,  á  pesar  de 
ser)  la  flor  de  la  virginidad...  fué  convidado  á  unas  bodas».  Antonio  Pérez:  «No  hay 
cosa  que  sea  menos  nueva  en  esta  vida  que  la  muerte,  con  parecemos  (á  pesar  de 
parecemos)  á  todos  cada  día  más  nueva».  Y  Lope  de  Vega: 

«No  sé  que  tiene  la  aldea 
Donde  vivo  y  donde  muero, 
Que  con  venir  de  mi  mismo. 
No  puedo  venir  más  lejos...» 

»Y  no  por  eso  se  cree  siempre  que  se  encuentra  esta  preposición  rigiendo  un  infi- 
nitivo que  signifique  algún  contraste  ó  contraposición  como  la  fórnuila  d  pesar  de. 
El  principio,  pues,  de  la  cláusula  del  texto  en  construcción  directa  es  este:  «Digo  os 
con  todo  eso...»;  todo  eso  es  lo  que  acaba  de  decir  el  autor,  á  saber:  que  el  libro  de 
Tirante  el  Blanco  no  contiene  sino  cosas  naturales,  hacederas,  y  en  el  orden  de  las 
cosas  humanas;  de  modo  que  es  como  si  dijera:  «Os  digo  con  deciros  todo  eso  que 
el  que  lo  compuso  merecía...» 

»Este  tiltimo  verbo  es  la  otra  cosa  que  ha  dado  ocasión  á  que  se  desconozca  el 
pensamiento  de  Cervantes.  Se  ha  supuesto  que  aquí  el  verbo  merecía  es  un  verbo 
activo,  y  ha  sido  necesario  buscarle  un  complemento  objetivo;  se  ha  creído  que  este 
complemento  es  la  oración  que  concluye  el  período,  á  saber:  que  le  echaran  d  galeras 
por  todos  los  días  de  su  vida,  y  se  ha  entendido  que  Cervantes  tenía  por  merecedor 
de  galeras  perpetuas  al  que  compuso  un  libro  que  antes  celebra,  dándole  elogios 
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rau3^  bien  fundados.  No  es  extraño,  pues,  que  el  pasaje  haya  sido  tenido  por  ininte- 
ligible. El  verbo  merecer  está  usado  aquí  como  neutro,  sin  complemento  directo;  y 
es  extraño  que  lo  liaya  desconocido  quien,  como  el  Sr.  Cleraencín,  tiene  hecha  en 
su  «Comentario»  (cap.  xvii,  primera  parte,  nota:  acudió  á  cobrar)  la  advertencia  de 
que  los  verbos  activos  pueden  usarse  también  como  neutros,  sin  expresar  el  objeto 
á  que  su  acción  se  dirige,  y  que  de  ello  pudieran  alegarse  infinitos  ejemplos.  Y  aun- 
que esto  es  verdad  de  cualquier  verbo,  lo  es  de  un  modo  mcás  palpable  del  verbo 
merecer^  pues  su  empleo  como  neutro  se  halla  consignado  en  lo  que  hay  de  más 
conocido  y  popular,  que  es  el  catecismo  y  los  adagios.  Aquél  pregunta:  «¿Peca  en 
los  malos  pensamientos  quien  procura  desecharlos?  Y  responde:  «Antes  merece 
(contrae  mérito)  si  con  ello  quita  las  ocasiones».  Uno  de  los  proverbios  muy  cono- 
cidos es:  «El  que  ignora  ni  peca  ni  merece»-^  esto  es,  ni  contrae  mérito  ni  demérito. 
Esto  supuesto,  decimos  que  en  el  pasaje  de  Cervantes,  merecer  es  conUaer  mérito, 
ser  hombre  de  mérito;  de  suerte  que  quiso  decir:  Digo  os  con  deciros  eso  que  el  que 
lo  compuso  era  hombre  de  mérito,  p.ies  de  industria  no  hizo  necedades  tantas  que 
lo  echaran  á  galeras  por  todos  los  días  de  su  vida.  Obsérvese  que  de  industria 
quiere  decir  de  intento,  sabiendo  lo  que  se  hacía;  de  modo  que  anuncia  un  elogio 
que  consiste  en  indicar  que  si  hizo  un  libro  razonable,  lo  hizo  así  con  conciencia  de 
lo  que  hacía,  no  porque  le  saliese  bien,  como  dice  la  expresión  vulgar,  por  una  chi- 
ripa. Una  significación  análoga  tiene  en  el  cap.  ix  citado  por  el  Sr.  Clemencíu, 
en  donde  se  dice  que  Cide  Kamete  de  industria  pasa  en  silencio  las  alabanzas  de 
Don  Quijote;  como  si  dijera  de  intento^  de  caso  pensado:  la  misma  tiene  en  el  capí- 
tulo xvi^  cuando  se  dice  que  el  ventero  de  industria  había  muerto  la  lámpara  cuando 
se  retiró  á  su  estancia,  esto  es,  con  su  idea,  no  por  inadvertencia.  Así,  pues,  la  oración 
que  termina  el  período  que  le  echaran  á  galeras  por  todos  los  días  de  su  vida,  no  es 
complemento  objetivo  del  verbo  merecía,  sino  una  oración  incidente  determinativa 
del  sustantivo  necedades  que  señala  un  término  á  la  exageración  indefinida  que  este 
sustantivo  envuelve  como  modificado  por  el  adjetixo  tantas.  Todo  esto  es  en  elogio 
del  autor,  quien  viviendo  en  un  siglo  en  que  tuvo  tanto  influjo  ese  modo  de  dispa- 
ratar en  los  libros  de  caballerías,  él  supo  hacer  uno  que,  aunque  ofrezca  tal  vez 
alguna  necedad  en  ese  sentido,  no  tiene,  sin  embargo,  tantas  que  por  ellas  debiera 
el  autor  haber  ido  á  galeras,  como  merecían  sus  colegas:  idea  que  coincide  con  la 
que  vulgarmente  se  enuncia  cuando  se  dice  que  en  tierra  de  ciegos  el  tuerto  es 
rey.  Sigúese  de  aquí  que  debe  suprimirse  la  coma  que  se  puso  después  de  la  pala- 
bra industria,  con  la  idea  de  que  la  oración  que  sigue  sirve  de  complemento  objeti- 
vo al  verbo  merecía.» 

Pero  cabe  decir  que  si  no  satisface  el  texto  dado  por  Cleraencín,  la  explicación 
de  Calderón  es  demasiado  rebuscada;  viene  á  ser  como  im  alarde  de  ingenio  de  un 
nuevo  Escoto. 

Algunos  años  después  el  autor  de  la  más  adulterada  edición  del  Don  Quijote,  escribía: 
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«Merecía  el  qnr  lo  compuso,  pues  no  hizo  ciertas  necedades  sino  de  industria,  que  le 
echaran  á  galeras...-» 

Si  no  hizo  (le  industria  las  necedades  no  merecía  tan  grave  castigo;  ha  de  faltar 
la  conjunción  adversativa  sino  ú  otra  e(|U¡valente.  Como  no  se  ha  dicho  de  tales 
necedades  palabra,  y  el  cura,  bien  lejos  de  eso,  da  muchas  alabanzas  al  libro,  parece 
que  no  se  debe  leer  tantos  sino  ciertas,  voz  que  termina,  como  tantas,  en  la 
sílaba  tas  [1). 

Y  el  mismo  crítico  escribió  más  tarde: 

«Si  no  hizo  de  industria  (esto  es,  de  propósito,  á  sabiendas)  las  necedades,  no 
merecía  tan  grave  castigo:  ha  de  sobrar  el  no  ó  ha  de  faltar  la  conjunción  adversa- 
tiva sino  ú  otra  equivalente..  Y  como  él  no  había  dicho  hasta  ahora  nada  de  tales 
necedades,  y,  por  el  contrario,  había  dado  muchas  alabanzas  al  libro,  parece  que  no 
se  debe  leer  tantas,  sino  hartas  ó  ciertas,  voces  que  terminan,  como  tantas,  con  la 
sílaba  tas  (2)». 

También  el  erudito  bibliógrafo  mallorquín  D.  Mariano  Aguiló  y  Fuster  dio  su 
opinión  acerca  de  tan  debatido  pasaje;  según  él  existe  en  la  cita  de  Cervantes,  por 
lo  que  al  Tiranl  lo  Blanch  hace  referencia,  una  alabanza  y  una  censura.  Alabanza 
por  ser  un  libro  que  no  adolece  de  las  absurdidades  de  los  demás  de  caballerías,  y 
en  el  cual  pasan  los  hechos  sin  mezcla  de  sobrenatural.  Y"  censura,  por  haber  intro- 
ducido el  autor  una  porción  de  tonterías,  necedades  y  deshonestidades  pudiendo 
haberlo  dejado  de  hacer  (3). 

Seguía  siendo  un  enigma  el  pasaje  cervantino,  cuando  el  venerado  maestro  don 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  al  dar  á  luz,  en  1905,  su  magistral  estudio  sobre  los 
Orígenes  de  la  novela  (4),  escribía: 

«El  elogio  que  hace  de  él  Cervantes  en  el  escrutinio  de  la  librería  de  Don  Qui- 
jote nunca  rae  ha  parecido  irónico,  sino  sincero,  aunque  expresado  en  forma  humo- 
rística... Cervantes  señaló,  entre  biu'las  y  veras,  el  carácter  realista  del  Tirante, 
fijándose  en  detalles  tales  como  la  lucha  del  héroe  con  un  perro,  que  es,  en  efecto, 
de  lo  menos  caballeresco  que  puede  imaginarse...;  no  olvidó  la  sensual  pintura  de 

(1)  Don  Quijote:  Edición  impresa  en  Argamasilla  de  Alba  en  1863,  tomo  i,  pá- 
gina 314. 

(2)  Las  1.G33  notas  x>uest as  por...  á  la  primera  edición  de  El  Ingenioso  hi- 
dalgo. Barcelona,  1874,  pág.  23. 

(o)     Rius:  Bib.  crítica  de  las'  obras  de   Miguel  de  Cervantes. — Madrid,   1899, 
tomo  II,  pág.  217. 
(4)     Madrid,  1905.  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  tomo  i.  pág.  ccli. 
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los  amores  de  la  vieja  Empei-atriz  y  del  escudero  Hipólito,  ni  las  intrigas  por  todo 
extremo  livianas  y  celestinescas  en  r|iie  intervienen  la  doncella  Placer  de  mi  vida  y 
la  viuda  Reposada...  No  se  le  pasó  por  alto  el  grotesco  nomVa-e  do  Don  Qiiirieleison  de 
Montalbán...,  y  tan  empapado  se  muestra  en  el  libro  de  Martorell,  que  ni  siquiera 
omito  la  insignificante  mención  del  caballero  Fonscca...  No  puede  negarse  que  el 
final  del  pasaje  sea  obscuro,  y  confieso  que  no  me  satisface  ningima  de  las  explica- 
ciones que  do  él  so  lian  dado.  Si  hay  en-ata,  como  se  sospecha,  podía  consistir  en 
la  adición  del  no,  pues  suprimiéndole  la  frase  hace  sentido  y  puede  interf)retarse  de 
esta  suerte:  «merecía  el  autor  las  galeras,  porque  siendo  hombre  de  buen  ingenio 
le  dio  mal  empleo  poniéndose  de  industria,  es  decir,  de  caso  pensado,  á  escribir 
necedades».  Por  necedades  entiende  Cervantes  las  extravagancias  caballerescas  y 
eróticas  del  Tirante,  que  timbién  hay  necedad  en  los  discretos.  Muy  duro  parece  el 
castigo  de  las  galeras  para  tales  pecados,  pero  la  frase  es  humorística  á  todas  luces. 
Y  es  lo  cierto  que  las  lozanías  del  Tirante  pasan  á  veces  de  la  raya  y  explican  la 
chistosa  frase  de  Cervantes,  la  cual  es  á  un  tiempo  elogio  del  ingenioso  autor  del 
libro  y  vituperio  de  las  escenas  lúbricas  en  que  solía  complacerse.» 

Pero  con  todo  y  haber  escrito  el  maestro  de  la  crítica  moderna  el  párrafo  ante- 
rior, puede  decirse  que  faltaba  aún  el  último  toque,  quizás  el  más  importante,  para 
el  esclarecimiento  de  la  frase  cervantina,  y  nadie  como  el  primero  de  nuestros  eru- 
ditos dio  la  clave  para  poner  en  claro  el  sentido  de  ese  pasaje,  en  verdad  el  más 
obscuro  del  Don  Quijote.  Analizando  en  el  volumen  ii  de  los  Orígenes  de  la  novela 
los  Apotegmas  de  Juan  Rufo,  copia  uno  del  f'jlio  ló.ó  de  la  edición  de  Toledo, 
de  1.Ó90,  que  dice: 

«Acabando  de  leer  unos  papeles  suyos,  le  dixo  uno  de  los  oyentes:  No  sé  por  que 
no  os  proveen  en  un  corregimiento  de  los  buenos  de  España;  mas  á  fe  que  si  en  algo 
eirárades  y  yo  fuera  presidente,  que  os  auia  de  ecliar  á  galeras,  pues  no  podiades 
liazello  de  ignorancia. — R.  Rigurosissirao  andays  conmigo,  pues  antes  que  acepte  el 
cargo  me  tomays  la  residencia.» 

Y  después  añade  el  eminente  polígrafo: 

"Este  apotegma  tiene  pow  mérito,  poro  no  he  querido  dejar  de  citarle,  porque 
acaso  nos  pone  en  camino  de  interpretar  uno  de  los  más  obscuros  pasajes  dtl  Quijo- 
te, el  relativo  á  Tirante  'el  Blanco.  Si  suponemos  que  hay  eiTata  donde  dice  indus- 
tria, y  leemos  ignorancia,  como  en  el  texto  de  Juan  Rufo,  queda  claro  el  sentido. 
Sin  duda  Rufo  y  Cervantes  asaron  una  misma  frase  hecha,  y  no  es  creíble  que  el 
segundo  la  alterase  con  raeno.scabo  de  la  clarida<l*  (1). 


(1)     M.  Menéndkz  V  I'ei.avo:  Oh.  cit..  pág.  i.xxvi. 
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»II  fanl  i|iio  ("oivaiiti*-;  fi-  loil  Iroinpi''  rn  cct  rmlmit,  car  li^  rliinaluM'  Fnn/njite  no 
(o  licuvo  pa-í  tlaiis  n^  román  \  ilirc  Fn'M'ot  (1).  V.\  K'vilo.  Uowlo,  uno  ilc  los  boncmó- 
rili>s  i'orvanlistas  iju"  más  han  iliislrailo  la  oxrolfta  olira  tlol  rslro[)tM<lo  on  íjopanto, 
ya  lii/.o  oli-!orvar  ("J)  i]<io  no  »\'<liivo  en  lo  riorto  ol  i-ritioo  francos  al  cscriKir  el  p.vsajo 
transcrito,  pT  cuanto  ol  calialioi-o  |'\ins(>ca  figura  en  la  novela  ilc  Marloi-.>ll. 

rriincianicnl  i\'pic  la  l>an<lci-a  tli-l  lsinp(M-ailor  portaila  [icr  vn  canallcr  i[ni  era 
nonuMial  Kont  íeipia  l'ehre  vn  i;i;\n  e  niarauellos  canall  tot  Klancli  -  ('.\).  Y  ai>areco 
el  nonilire  ilel  susotliclio  cal>alUn\)  tanto  en  la  etlicii'm  castellana  como  en  la  italiana. 
r.Tentlrá  ipie  ilecii-se,  ron  (Memencin,  ipie  el  crílii'o  francés  *  leía  más  ile  prisa 
i[Ue  l?o\vlc'.-'> 

«Ce  román  avoit  déjá  r\r  (raduit  en  italien;  mais  iVuno  facón  Ires-littérale,  e  par 
un  liomn\e  ipii  cntemloit  íi  mal  son  orii;inal.  ipTcn  plusieuis  emlroits  la  ti'aduction 
elt  pleine  de  conlre-fens^>  (1).  Harto  me  lie  entretenido  detallando  la  lal>or  de  Lelio 
di  Manfredi  para  hacer  ahora  \ni  nuevo  estudio  de  la  edieióu  italiana. 

(Ou  trouve  daus  la  ehroniípie  oatalaue  de  Mii^uel  Carbonell  uno  rolation  orii^inalo 
o  trr>s-iléfaillée  des  tetes  données  a  Saraji'osse  Tan  liJOO  pour  le  couronnement  du  roi 
d'.Vracon  Martin  1  e  de  la  reine  Marie  de  l.una  la  femme.  Ces  fetes  ibnt  le  modele 
de  toules  celles  (pie  Tautcir  décrit  dans  fon  román,  e  ipi'il  fuppofe  données  tant  en 
Angletorrc  qu'a  Oonftantinople...^^  (.")).  Y  tiene  ra/óu  el  crítico;  muchas  do  las  fies- 
tas descritas  por  >rnrtorell  en  su  obra,  y  más  detalladamente  l;vs  eorrospondiontos  á 
las  eolobradivs  on  Inglaterra  cow  motivo  de  la  hoda  del  l\ey  con  la  hija  del  l\ey  de 
Francia,  parecen  copia  de  las  que  más  tarde  describió  el  archivero  Carbonell  en  sus 
Cliivni(¡i((\'f  ilr  ICs/uvii/a  (0).  lie  aquí  los  epíurafos  do  los  capítulos  do  la  obra  del 
im|Mrcial  ci\Miista.  cu  los  cuales  el  lector  podrá  establecer  \\n  p;iralelismi^  con  los 
del  novelista  valenciano: 

A'  /<!  corottacio  tlc¡  ;•<•//  en  A/irti  r  Rri/na  M-iria,  mnller  stia. 

Del  orde  de  h  f'csfa  aolcinne  felá  al  aeni/or  líen. 

Pe  h  .tolemnitat  f'eta  en  h  unció  y  rtvonario  del  senyor  Reí/. 

Ih-  la  Inindera  del  }f(íri¡nei!  de  liillena  eoni  se  benrhi  e  fon  fel  Din'h  de  Gandía  pel- 
lo ¿^enifor  líeif.  La  qicil  rosa  se  fea  ab  lanía  pompa  e  irneraeio  eoin  a  lals  persones 
se  reqneria:  niolt  at/iadables  per  ais  iiiiradors. 

(1)     Tiran  le  lUanc,  tomo  i,  pág.  I. 

^2)     Ánolac iones  d  la   ¡fi^toria  de  Don    Qiil  rntr   ilr   l,i   ^f,nn•lllJ.   Salishury. 
.M.nre.i.xxxi. 
(íi)     Tiran!.  VaUMu-la,  oap.  cxxxii. 

(4)  Tiran  le  lUane.  Tiondros,  tiMuo  i.  pág.  -ó. 

(5)  Tiran  le  ¡Uane.  Londres,  tomo  r,  pág.  17. 

((51     naroelona.  Caries  Amores.  M.M.wwi.  fols.  ccwi  y  sii;uicutes. 
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De  la  fesia,  orde  y  solemnitat  feta  al  senyor  Rey  com  sen  torna  de  la  Seu  a  la 
Alja feria. 

Segueixen  se  los  conuits  feís  e?isemps  nh  molts  gentils  e  plasenis  entremesos:  en  la 
excellentissima  festa  qnes  feu  en  la  coronado  del  dit  Rey  en  Marti.  E  primerament 
direni  del  conuit. 

Segueixen  los  conuits  apres  del  primer  fets  en  la  coronado  de  dit  Rey  en  Marti:  ab 
los  entremesos. 

Segueix  se  la  gran  y  solemne  festa  y  conuit  per  lo  dit  Rey  en  Marti  feta  en  reue- 
rencia  de  sanct  jordi  ais  cauallers  segons  los predecesoi's  Reys  se  Jmuien  acostwnat. 

De  la  gran  e  solemne  festa  per  la  senyora  Reyna  Maria  muller  del  Senyor  Rey  don 
Marti  de  Arago  feta  de  la  sua  coronado  en  la  ciutat  de  Caragoca. 

De  la  solemnitat  feta  en  la  sagrada  imccio  e  coronado  de  la  senyora  Reyna. 

Del  orde  y  festa  feta  a  la  senyora  Reyna  com  seu  torna  apres  que  fou  coronada  de 
la  Seii  a  la  Aljaferia. 

No  puede  negarse  tampoco  que  las  luchas  que  se  leen  en  el  Tirant^  entre  las 
armas  de  éste  y  las  de  los  genoveses,  recuerdan  las  ocurridas  en  tiempo  de  Pe- 
dro IV  y  en  época  de  Alfonso  V;  contiendas  en  las  cuales  se  demostró  el  carácter 
guerrero  de  la  naci(3n  catalano-aragonesa  (1).  Eeferente  al  estilo  (2),  ya  dijo  Cer- 
vantes que  para  61  era  el  mejor  libro  del  mundo,  y  al  decir  de  la  gloria  más  pura 
de  las  letras  españolas  «uno  de  los  mejores  libros  de  caballerías  que  se  han  escrito... 
y  el  primero  de  todos  después  del  Amadis^  aunque  en  género  muy  diverso» 

«Les  nom  des  penples,  des  villes  e  des  royaumes  font  en  general  affez  exacts», 
dice  el  prologuista  francés.  Ya  tendremos  ocasión  más  adelante  de  hablar  acerca  de 
este  punto;  sólo  diremos  que  si  bien  señala  con  notable  precisión  algunas  poblacio- 
nes y  lugares,  en  cambio  otras  veces  es  difícil  seguirle  con  el  mapa,  pues  para  no 
citar  otros  ejemplos  señalaremos  aquel  que  dice:  «Salomo  Abdalla  gira  la  cara  deuers 
lo  riunomenat  Trafimeno,  e  dix:  O  pacifich  Trafimeuo...»  (3). 

(1)  Si  bien  es  cierto  que  la  flota  de  Pedro  IV  fué  derrotada  en  1352  por  las 
armas  genovesas,  no  lo  es  menos  que,  más  tarde,  fueron  batidas  éstas,  de  modo  tal, 
que  quedaron  en  poder  de  los  catalanes  más  de  33  galeras  y  3.200  prisioneros,  cau- 
sando al  enemigo  unos  8.000  muertos. 

(2)  «Quant  au  stile  de  ce  román,  quoique  Cervantes  l'appelle  -X  cot  égard  le 
meilleur  livre  du  monde,  cet  eloge  ne  se  doit  entendre  que  par  coniparaison  aux 
autres  ouvrages  du  méme  genre.  II  a  sur  eux  k  la  vérité  Tavantage  d"étre  écrit 
dans  un  stile  trés-simple  e  trés-naturel,  au  lieu  que  les  autres  romans  espagnols 
sont  d'un  stile  affecté  e  figuré  jusques  á  lenflure,  quelque  fois  méme  jusqu'á  I'ex- 
travagance...  Quoique  le  fnnds  du  stile  soit  assez  gai,  c  (luoiquo  les  plalsantcries 
soient  en  general  d'assez  bon  goút,  en  égard  au  tenq)s,  on  trouve  (luelquefois  des 
expressions,  e  des  détails  trop  bas,  e  peu  séansaux  personnages  que  Tautour  in- 
troduit...»  (Tiran  le  Blanc,  pág.  20). 

(3)  Tirant  lo  Blanch.  Valencia,  cap.  cxxxviii. 
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Por  lo  liastii  aquí  expuesto  se  comprcnclerá  que  es  digno  de  tenerse  en  cuenta  el 
estudio  de  Frérot,  y  no  lie  de  regatearle  méritos;  al  contrario,  lie  de  afirmar  que  es 
uno  de  los  mejores  trabajos  que  acerca  del  libro  de  Martorell  se  han  escrito. 

Siendo  un  extracto  como  lo  es  la  labor  do  Caylus,  resulta  en  extremo  difícil  poder 
señalar  la  lengua  en  que  estaba  escrito  el  ejemplar  que  sirvió  de  modelo  al  traduc- 
tor francés;  desde  luego  puede  decirse  que  no  fué  ni  el  texto  de  Valencia  ni  el  de 
Barcelona,  pues  las  únicas  ediciones  que  menciona  el  prologuista  son  la  castellana 
y  la  italiana  (1);  portante,  la  versión  de  Caylus  fué  hecha  sobre  una  traducción, 
nunca  tomando  por  base  el  lirani  lo  Blandí  en  su  lengua  original.  ¿Sería  acaso  el 
libro  impreso  por  Oumicl  en  1511?  Es  difícil  lo  fuese,  por  cuanto  se  lee: 

«El  duque  de  AhMicastro,   primo  del  «Le   duc   de   Lancastre   oncle   du 

Rey...»  (2).  roi...»  (3). 

«La  cual   fué  de  grandísima  hormo-  «...princesse  belle,  sage  e  trés-bonne 

siira  y  honestidad,  humikte  }-  virtuosa  y  chrotiennc-,  il  en  eut  deiix  filies  et  ti'ois 

devotísima  cristiana,  la  cual  parió  tres  fils,   qui   dcviurent   excellens   cheva- 

hijos  que  fueron  muy  singulares  y  va-  liers...»  (ó). 
lentísimos  caualleros...»  (4). 

Por  las  variantes  que  aparecen  entre  uno  y  otro  texto,  queda  palpablemente  de- 
mostrado que  no  fué  la  edición  castellana  la  que  sirvió  de  modelo  al  traductor  fran- 
cés. ¿Lo  sería  la  italiana?  ¿Se  valdría  de  la  labor  de  Lelio  di  Manfredi?  Parece  pro- 
bable; ha}^  un  ejemplo  que  viene  á  demostrarlo.  Dice  el  novelista  que  las  ai'mas 
elegidas  para  el  desafío  del  señor  de  Viles-ermes  con  Tirante,  eran:  «fengles  colte- 


(1)  «Ce  livre  est  maintenant  assez  raro  en  Espagnc;  il  n'y  est  plus  guere  connu 
qxic  par  Toinrage  de  Cervantes.  Nicolás  Antonio  n'en  dit  rieu  dans  sa  bibliotheque 
espagnole  en  deux  volumes  ¿?i-/bZ. ...  On  ríen  connoít  qu'une  seule  édition  espa- 
gnolc  h  Valladolid  en  1321  fol.  sous  ce  titre:  Los  cinco  libros  del  essforcado  y 
invencible  cavalero  «Tirante  el  Blanco»...  Ce  román  avoit  déjíi  été  ti'aduit  en  ita- 
lien...  Le  traducteur  étoit  rAlio  di  Manfredi.  II  y  a  trois  éditions  de  cette  tra- 
ductiou.  L'uue  in-4.''  íi  Venise  en  1538  chez  Nicolini  di  Sabbio.  La  seconde  en  3 
vol.  in-12  á  Venise,  en  1566  chez  Dominico  Sarri.  La  troisieme  en  1611  3  vol.  in-8.° 
Les  trois  éditions  sont  faites  avec  toutes  les  marques  possibles  de  pxiblicité...» 

Debemos  dar  por  bueno  lo  que  dice  referente  á  Nicolás  Antonio,  ya  que  no  hemos 
tenido  á  mano  la  Uib.  llisp.  relies  (Roma,  1696);  en  la  segunda  "edición,  impresa  en 
Madrid  en  1788,  sí  figura  el  Tirant  lo  Blandí ,  como  impreso  en  1480  (pág.  280,  nii- 
mero  490). 

(2)  Tirante.  Valladolid,  lib.  i,  cap.  xli. 

(3)  Tiran.  Londres,  i,  pág.  52. 

(4)  Tirante.  Valladolid,  lib.  v,  caiiítulo  Viltimo. 

(5)  Tiran.  Londres,  iir,  pág.  267. 
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lunes  gcnovef'pies,  tallant  cafcima  a  diies  parts  ab  puntes  ben  agüeles,  de  largaria 
de  ü  pahns  e  mig,  cana  de  Montpeller...»  (1). 

La  edición  castellana  modifica  algo  el  texto,  diciendo  que  las  espadas  sean:  «bien 
agudas,  largas  de  dos  palmos  y  medio,  cada  una  de  esta  manera...»  (2) 

Aquí  el  traductor  suprime  la  particularidad  de  que  estos  dos  palmos  y  medio 
sean  «cana  de  Montpeller»;  pero  no  terminan  aquí  las  variantes,  sino  que  Lelio  di 
Manfredi,  arregla  el  texto,  3^  escribe: 

«Le  armi  offensive  saranuo  due  coltelle  genovcse  di  lunghezza  di  due  palnii, 
taglienfi  a  due  parti  con  acutissime  punte...  >  (.3). 

Y  por  último,  la  edición  france-sa  dice  que  las  armas:  «Seront  deux  couteaux  de 
Grénes,  longs  de  deux  de  palmes,  pointus  e  tranchans  de  deux  cótés...»  (4). 

La  edición  castellana  sigue  en  este  punto  á  la  de  Valencia:  que  las  espadas  sean 
de  dos  palmos  y  medio.  El  primero  que  modificó  la  longitud  de  las  armas  fué  el 
traductor  italiano,  á  quien  sigue  el  conde  de  Caylus;  y  ahora  cabe  preguntar:  ¿Esta- 
rán en  lo  cierto  los  que  digan  que  el  traductor  francés  siguió  la  labor  de  Lelio  di 
Manfredi? 

«Le  traducteur,  dice  el  protagonista,  qui  fans  doute  n'a  pas  cru  que  le  public  fe 
fonciát  de  voir  la  versión  littérale  d'un  anclen  román  efpagnol  avec  tous  les  défauts 
qui  l'auroient  empéché  de  f'amuser  á  une  lecture  (dans  laquelle  on  ne  peut  guere 
cherclier  autre  cliofe  que  l'araufement)  a  piis  a  cet  égard  toutes  les  libertes  qu'il  a 
cru  necessaires  non-foleument  en  abrégeant  certains  récits  e  certaines  liarengues, 
qui  n'etoient  propres  qu'a  refroidir  l'efprit  du  lecteur,  mais  ancore  en  faifant  des 
fuppreffiou  ou  des  changements  confidérables  toutes  les  fois  qu'ila  cru  que  1'  intérét 
des  mémes  lecteurs  le  demandoit»  (.")).  Y  para  que  vea  el  lector  las  libertades  que 
se  ha  tomado  el  conde  de  Caylus,  trasladamos  íntegramente  un  capítulo  de  la  cele- 
brada novela  y  al  lado  el  texto  del  traductor  francés: 

Cap.   cccclxix.     Lo  te/tament  que  «...aprés  qiioi  11  dicta  fon  tcftamont. 

feu  Tirant. — Com  fia  ccrt.i  cosa  lo  morir  11  y  chargeoit  la  priuccffc  Carmefine  et 

e  a  la  creatura  racional  incerta  la  hora  le  Due  de  Macédoinc  de  le  fairc  exécu- 

de  la  mort,  e  com  deis   fauis  se  spera  ter;  il  ordonnoit  quo  fon  corps  fiit  porté 

proveir  al  fdevenidor,  per  90  que  acabat  on  Brotagne   dans    le   fépulcre    de   fes 

lo  peregrinar  de  aqueft  miferable  mon,  peres.  II  prioit  l'empereur  de  partager 

tornant  al  noftre  creador  dauant  la  fuá  entre  fes  parens,  fes  amis,  e  fes  fervi- 

facratifíima   mageftat   pugam   donar  teurs,  ce  qui  lui  revenoit  pour  fa  part 

compte  y  raho  deis  bens  r|uens  font  acó-  da  butin  inniicnfc  fait  fur  los  Moures.  II 

(1)  Tirant.  Valencia,  capitulo  r. 

(2)  Tirante.  Valladolid,  lib.  i,  cap.  lv. 

(3)  Tirante.  Venecia,  lib.  i,  cap.  xxvi. 

(4)  Tiran.  Londres,  i,  pág.  73. 

(5)  Tiran.  Londres,  i,  páj.-.  21. 
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manats.  É  per  amor  de  a(,o.  Yo  Tirant  lo 
Blanch  del  linatge  de  Rocafalada,  e  de 
la  cafa  de  bretanya  cauallcr  de  la  Ga- 
rrotera y  Princep  y  Céfar  del  Imperi 
grech,  detengut  de  malaltia  de  la  qual 
tem  morir,  empero  en  mon  feny  ferma, 
e  integra,  e  manifcfta  páranla,  prefents 
mos  fenyors  e  germans  mens  darmes:  lo 
Rey  Efcariano,  e  lo  Rey  de  Sicilia,  e  lo 
meu  cofingerma  lo  Rey  de  Fe9,  e  molts 
altre.s  Reys  c  Dnchs  Comtes  e  Marque- 
fos;  en  nom  del  men  fenyor  jliesnCrist  fas 
e  orden  loprefent  men  teftament  edarre- 
ra  volnntat,  en  lo  qnal  pos  marmefforf 
mens  e  del  men  prefent  teftament  exe- 
cntadors  elegefch  <,'o  es  la  virtnofa  e 
excellent  Carmefina  Princeffa  del  im- 
peri grech  e  fpofa  mia,  e  lo  eg'regi  e  car 
cofingerma  meu  diafebns  dnch  de  ma- 
cedonia.  Ais  qnals  fuplich  carament  tin- 
guen la  mia  anima  per  recomanada.  E 
prench  me  la  mia  anima  de  mos  bens 
cent  milia  dncats  que  fien  diftribuits  a 
coneguda  e  volnntat  deis  dits  mens  mar- 
meffors.  E  mes  fuplich  ais  damunt  dits 
marmeffors  els  done  carrech  que  facen 
portar  lo  meu  cors  en  bretanya  en  la 
Iglefia  de  noftra  fenyora  hon  jahen  tots 
los  del  meu  parentat  de  Rocafalada,  com 
aquefta  fia  ma  voluntat.  E  mes  vuU  e 
man,  que  de  mos  bens  fien  donats  a 
cafcu  de  mon  linatge  qnis  trobaran  pre- 
fents en  lo  meu  obit,  cent  milia  ducats. 
E  mes  leix  a  cafcii  de  mos  criats  e  fer- 
uidors  de  cafa  mia,  cinquanta  milia 
ducats.  E  de  tots  los  altres  bens  e  drets 
mens,  los  quals  mi  jan  fant  yo  me  fabuts 
guanyar,  e  per  la  mageftat  del  fenyor 
Emperador  me  es  ftada  feta  gracia:  Fas 
e  inftituefch  hereu  meu  vniuerfal  a  mon 
criat  e  nebot  Ipolit  de  Rocafalada  que 
aquell  en  loch  meu  fia  pofat  e  fuccehefca 


nommoi  le  l)rave  Hyppolite  fon  paren t 
pour  son  héritier.  II  dicta  enfuitc  une 
lettre  pour  la  princeffe...»  (1). 


(1)     Tiran.  Londres,  iii,  pág.  255. 
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axi  com  la  mía  perfoiía  a  fer  de  aqiiells 
a  totes  fes  voluntáis.  Apres  que  Tirant 
hague  fet  fon  teftament  dix  al  fecretari 
que  fcriuis  Imn  breu  ala  princeffa  en 
ftil  de  femblants  paraules  (1). 

Y  como  esta  existen  muchas  libertades  en  el  texto  de  Caylns;  baste  decir  que  los 
treinta  primeros  capítulos  de  la  no/ela  de  Martorell  ocupan  en  la  traducción  fran- 
cesa unas  quince  páginas. 

(1)     Tirant.  Valencia,  cap.  cccclxviiii. 


OBSERVACIONES  SUGERIDAS 


Háse  dicho  y  repetido  infinidad  de  veces  que  las  producciones  audantescas  son 
composiciones  llenas  de  disparates  y  saturadas  de  desvarios,  en  las  cuales  los  filtros, 
encantamientos  y  artes  mágicas  juegan  un  gran  papel.  La  producción  casi  exenta  de 
todo  aparato  maravilloso  quizá  sea  el  Tirant  lo  Blanch  y  también  aquella  en  la  cual 
las  acciones  que  ejecuta  el  héroe  son  las  más  naturales. 

Para  comparar  el  libro  catalán  con  otras  Crónicas  caballerescas  y  notar  la  diferen- 
cia que  existe  entre  el  Tirant  y  demás  «sermonarios  del  diablo»,  al  decir  de  Yene- 
gas,  será  preciso  conocer  el  argumento  de  algunas  de  esas  producciones,  véase  el 
de  Tristán  de  Leonis,  caballero  de  la  Tabla  Redonda,  cuyo  original  francés,  al  decir 
del  docto  G-ayangos,  pasa,  y  con  razón,  «por  el  mejor  libro  de  su  clase  y  el  que  con 
más  fidelidad  retrata  el  espíritu  caballeresco  de  la  Edad  Media»: 

Hijo  de  Meliadux,  rey  de  Leonis  y  de  «una  noble  dueña  que  auia  nombre  Isabel», 
Tristán  de  Leonis  vino  al  mundo  en  el  preciso  momento  en  que  su  padre  hallábase 
encantado  en  la  floresta  peligrosa  y  su  madre  andaba,  acompañada  de  una  doncella, 
por  intrincados  bosques  en  busca  de  su  esposo.  «Y  anduvieron  tanto,  dice  el  autor, 
hasta  que  llegaron  á  un  valle  y  encontraron  con  un  hombre  e  la  reina  le  dixo — : 
Hombre  bueno,  vos  ¿saberme  yades  dezir  de  un  cauallero  que  se  llama  el  rey  Me- 
liadux?... e  tomóle  luego  el  dolor  del  parto  e  caualgaron  ambos  á  dos  en  sus  pala- 
frenes por  una  gran  montaña  entre  unas  peñas  muy  altas,  y  el  dolor  del  parto  le 
aquexó  tan  fuertemente  que  no  lo  pudo  más  sufrir...  Entonces  echoge  sobre  su 
manto  e  parió  un  hijo  varón.  E  quando  ella  ouo  parido,  dixo  a  la  donzella  que  le 
pusiesse  su  fijo  en  los  bracos;  la  donzella  hizolo  assi.  E  quando  ella  le  tomo  y  le 
vio  tan  apuesto,  dixo:  ¡O  mi  fijo!  ¡Como  tu  eres  nascido  en  gran  tristeza  y  en  gran 
dolor!  Ca  después  que  tu  fueste  engendrado  perdi  á  tu  padre,  y  agora  eres  nascido 
en  gran  tristeza;  yo  quiero  que  ayas  nombre  Trisián  e  seas  bendito  de  Dios  e  de 
mi...  Y  después  besóle  tres  vezes  en  la  boca;,  y  bendixole  e  santiguóle,  e  diole  luego 
a  la  donzella.  Y  la  reyna  se  boluio  a  la  otra  parto,  por  el  gran  dolor  que  sentía  e 
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auia  por  su  señor  que  no  auia  hallado;  y  passosc  luego  deste  mundo  al  otro».  La 
doncella  fuese  con  el  recién  nacido  por  la  floresta,  topando  más  tarde  con  dos  caba- 
lleros parientes  del  rey,  quienes  ti-ataron  de  matar  al  niño;  pero  abandonaron  tal 
idea  al  saber  por  la  doncella  que  «lo  llenarla  a  lugar  donde  nunca  lo  viessen  en  el 
reyno  de  Leonis».  Merlln,  que  supo  todo  esto,  hizo  prender  á  los  caballeros,  parien- 
tes del  rey  Meliadux,  y  con  sólo  diez  partidarios  del  monarca  libertó  á  éste  del 
encantamiento  en  que  se  hallaba. 

Meliadux,  al  enterarse  del  nacimiento  de  su  hijo  y  de  la  muerte  de  su  esposa, 
«fué  muy  ayrado  e  triste,  e  hizo  muy  grande  duelo»,  y  haciendo  ajusticiar  á  sus 
parientes,  llamó  á  Merlín,  ordenándole  la  busca  de  su  hijo,  no  tardando  mucho, 
gracias  á  la  pericia  de  Gorvalán  y  otros,  á  poderle  abrazar;  puesto  el  joven  príncipe 
al  cuidado  del  primero  de  éstos,  determinó  el  rey  casarse  nuevamente,  como  así  lo 
hizo,  y  sintiéndose  encinta  la  joven  reina  pensó  matar  á  Tristán,  pues  de  este  modo 
el  fruto  de  sus  entrañas  sería  el  futuro  rey  de  Leonís;  no  le  salió  bien  el  plan  á  la 
despiadada  madrastra,  como  tampoco,  cuando  más  tarde  trató  nuevamente  de  enve- 
venar  al  joven  príncipe.  Muerto  el  rey  Meliadux  y  siendo  de  menor  edad  su  hijo 
Tristán,  quiso  abandonar  la  tierra  de  Leonís,  y  acompañado  de  su  escudero  y  ayo 
üorvalán  encaminóse  á  la  corte  del  rey  Feremondo  de  Graula,  entrando  poco  des- 
pués al  servicio  de  este  monarca. 

Tenía  el  rey  Feremondo  una  hija,  llamada  Belisenda,  la  cual  enamoróse  del  don- 
cel, y  no  pudiendo  obtener  de  éste  ninguna  muestra  de  cariño,  le  calumnió  ante 
otros  caballeros;  puesto  en  prisión,  el  joven  paladín  sufría  resignado  su  triste  suerte, 
cuando  la  princesa  dijo  la  verdad  de  lo  ocurrido,  siendo  puesto  en  libertad  el  tran- 
quilo prisionero,  abandonando  poco  después  la  corte  del  de  Gaula. 

Acompañado  de  Gorvalán  dirigióse  el  héroe  áCornualla,  y  habiendo  pedido  Morlot 
de  Irlanda  un  tributo  al  rey  Mares,  hallábase  éste  dispuesto  á  pagarlo  cuando  Tris- 
tán, en  nombre  de  su  señor,  se  opuso.  Morlot  desafió  entonces  al  doncel,  ya  que  éste 
era  hijo  de  rey,  y  tuvo  lugar  el  hecho  de  armas,  siendo  vencido  y  muerto  el  rey  de 
Irlanda.  Herido  quedó  también  nuestro  héroe  en  la  contienda  que  tuvo  con  el  rey 
Morlot;  emponzoñada  la  herida  no  se  curaba  nunca,  por  lo  que  determinó  abando- 
nar la  corte  de  Mares  de  Cornualla  y  buscar  remedio  en  otros  reinos.  Yendo  á  la  ven- 
tura, llegó  á  las  costas  de  Irlanda,  dándole  el  rey  Languines  hospitalidad  y  procu- 
rando que  su  hija  Iseo  le  curase;  completamente  sano,  tomó  parte  poco  después  en  un 
torneo,  venciendo  al  fuerte  Palomedes,  y  descubierto  como  matador  del  rey  Morlot, 
tío  de  Iseo,  abandonó  Irlanda,  regresando  otra  vez  á  Cornualla.  Apenas  llegado,  lucha, 
sin  saberlo,  con  el  rey;  después  con  Lambages,  el  esposo  de  la  dueña  del  Lago  de 
la  Espina;  más  tarde  con  Brioberis  de  Gaones  y  con  Brauor,  sobrino  de  Lanzarote. 

Deseando  el  rey  Mares  desposarse  con  Iseo  la  brunda,  hija  del  rey  Languines, 
encargó  á  su  sobrino  Tristán  tal  embajada;  fué  éste  á  la  corte  do  Irlanda  á  pedir  la 
mano  déla  hermosa  princesa  y  concedida  que  fué,  embarcóse  la  comitiva  en  la  nave 
del  apuesto  doncel,  tomando  el  rumbo  de  Cornualla.  La  madre  de  Iseo  había  dado  á 
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Jiíaiif^fl,  cainaioi'a  de  la  inincesa,  una  licbicla,  cncarí,^án(lole  que  < aqueste  breuaje 
daréis  vos  a  mi  hija  y  al  ley  Mares  la  primera  noche  qiio  en  uno  durmiesen,  elo 
que  quedare  derramaldo  en  tiei-ra  e  guai-daldo  bien  que  ninguno  no  beua  dcllo  salvo 
ambos  a  dos  >.  El  fin  (pío  so  propuso  la  madre  de  Iseo  no  pudo  ser  más  noble,  pero 
nunca  pensó  que  aquella  bebida  fuese  causa  de  la  adúltera  pasi(jn  que  nació  entre  su 
hija  y  el  joven  paladín.  Llevaba  la  prometida  del  ley  Mares  algunos  días  de  viaje, 
cuando  entretenida  con  el  doncel  jugando  al  ajedrez  sintió  gran  sed  «E  Tristán  dixo 
a  Gorvalan  que  les  diesse  a  beuer  e  dixo  Gorvalan  a  Brangel  que  les  diesse  a  beuer 
a  Tristán  o  a  Iseo;  y  ella  tenia  las  llaues  del  vino  y  de  los  letuarios.  E  Brangel 
estaua  amadorrida  de  la  mar  e  Gorvalan  tomó  las  llaues  de  la  cámara  que  tenia  el 
vino  y  el  breuaje  amoroso  y  pensó  que  era  vino  e  dio  a  beuer  a  Tristán  y  a  Iseo 
dellü  e  torno  la  redoma  en  su  lugar»  (1).  Así  como  hubieron  bebido  del  filtro  amo- 
roso sintieron  los  dos  jóvenes  fuerte  y  atrayente  pasión,  y  echándose  imo  en  brazos 
del  otro,  podría  decirse  con  Joahot  Martcrell  que  «aqui  conegueren  los  ultims  ter- 
mes o  senyals  de  amor». 

Navegaba  el  bajel  que  conducía  á  los  enamorados  jóvenes  hacia  los  mares  de  Cor- 
nualla,  cuando  violenta  tempestad  les  hizo  anclar  en  una  isla,  de  la  cual  era  señor 
Bravor  el  Gigante,  quien  luchó  con  Tristán,  siendo  por  éste  vencido  y  muerto,  que- 
dando de  esto  modo  dueño  de  las  riquezas  que  atesoraba  la,  al  parecer,  desierta 
isla.  Síibcdor  Galeote,  hijo  del  Gigante  Bravor,  de  la  muerte  do  su  padre,  fué  en 
busca  de  Tristán,  á  quien  retó  y  desafió;  abandonando  poco  después  la  isla,  hicieron 
rumbo  á  Cornualla,  llegando  al  puerto  de  Tintoyl,  en  donde  se  hallaba  el  rey  Mares, 
quien  tomó  por  esposa  á  la  hija  de  Languines  de  Irlanda.  Celebradas  las  bodas  del 
rey  con  la  hermosa  Iseo,  dudando  ésta,  Gorvalan,  Brangel  y  Tristán  conociese  el 
esposo  la  falta  de  aquella  flor  que,  al  decir  de  Cervantes,  sólo  debe  sacrificarse  al 
santo  yugo  del  matrimonio,  determinaron  que  aquella  noche  la  doncella  ocupase  por 
un  momento  el  lecho  nupcial,  y  más  tarde,  la  joven  reina  quiso  pagar  tamaño 
sacrificio,  encargando  á  dos  criados  suyos  diesen  muerte  á  la  bondadosa  camarista; 
mas  no  llegó  á  consumarse  tan  Itrutal  hecho,  ya  que  Palomedes,  el  pagano,  salvó  á 
la  desgraciada  Brangel. 

Los  amores  de  Tristán  é  Iseo  iban  en  aumento  merced  al  prodigioso  filtro,  pero 
vino  á  amargarlos  la  presencia  de  Palomedes,  quien  se  presentó  ante  la  corte  del 
rey  Mares  con  el  firmo  propósito  de  posesionarse  do  la  reina  Iseo  y  hacer  armas 
con  el  esforzado  Tristán;  la  lucha  entre  los  dos  caballeros  resultó  brutal  y  acciden- 
tada, como  lo  fué  también  la  que  más  tarde  tuvo  el  joven  paladín  con  Lamarad. 
Proezas  sin  cuento  ejecutó  nuestro  héroe,  preso  por  los  andantes  que  le  envió  el  rey 

(1)  Mi  distinguido  amigo  D.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martin  señala  que  «en  el  Sir 
Tristem  publicado  por  Walter  Scott  hay  un  episodio  de  conmovedora  delicadeza: 
nn  perro,  favorito  de  Tristán,  llamado  Hodain,  lame  las  últimas  gotas  del  brebaje  y 
su  suerte  queda  indisohiblcmentc  unida  á  la  de  sus  amos». 
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Mares,  libertado  gracias  á  Sagramor,  liuyenclo,  acompañado  de  Gorvalán,  tomando 
por  fuerza  de  armas  la  ciudad  de  Egipta,  matando  al  Conde,  encarnizado  rival  del 
rey  de  la  pequeña  Bretaña,  j  casándose  finalmente  con  Iseo,  la  de  las  blancas  ma- 
nos, parecía  dar  fin  á  su  intranquila  vida,  cuando  una  carta  enviada  por  la  esposa 
del  rey  Mares  liízole  abandonar  á  la  joven  Iseo,  y  tomando  el  camino  de  Cornualla_, 
demostrando  á  cada  momento  el  esfuerzo  de  su  brazo  y  el  poderío  de  sus  armas, 
luchando  con  Don  Queas,  Bordón,  Leonel  y  Gariet^  haciendo  prisioneros  á  Galbán 
y  Estor  y  abandonando  á  su  cuñado  Quedin  y  á  su  fiel  escudero  Gorvalán,  no  tardó 
en  reunirse  con  la  reina  de  Cornualla,  yendo  poco  después  los  dos  amantes  al  cas- 
tillo de  Lanzarote  para  saludar  á  la  hermosa  Ginebra,  uniéndose  más  tarde  con 
la  antigua  camarista  de  Iseo  y  el  fiel  escudero  de  Tristán.  Sabedor  el  rey  de  cuanto 
hacía  su  esposa,  fué  á  ver  al  rey  Artus  y  pidióle  consejo;  pero  el  rey  de  Camalot, 
que  quería  mucho  al  enamorado  paladín  y  amaba  á  Iseo,  confortó  con  palabras  el 
ánimo  del  de  Cornualla,  haciéndole  ver  que  si  la  joven  reina  le  había  abandonado  no 
era  por  amor,  sino  para  ver  y  contemplar  las  proezas  de  Tristán.  Regresados  todos 
á  Cornualla,  no  tardó  mucho  en  desaparecer  el  joven  doncel  de  la  corte,  intranquilo 
como  estaba  de  que  el  rey  le  diese  muerte,  regresando  al  cabo  de  algún  tiempo,  des- 
pués de  haber  luchado  con  Palomedes  y  desbaratado  á  los  caballeros  del  hada  Mor- 
gana;  pero  sus  bizarrías  no  tardaron  muclio  en  llegar  á  la  fin.  Una  vez  que  estaban 
los  dos  enamorados  «en  gran  plazer»,  un  enemigo  de  Tristán,  Aldaret,  «se  fué  para 
el  rey  Mares  e  dixole  en  como  don  Tristán  dormía  en  la  cama  con  la  reyna.  E  quando 
el  rey  Mares  entendió  esto  ouo  gran  pesar  y  tomo  una  lanca  emponooñada  e  dixo 
que  con  aquella  daria  muerte  á  Tristán»,  y  tiróle  la  lanza,  hiriéndole;  poco  antes  de 
morir  hizo  llamar  á  su  tío  el  rey  Mares  y  le  pidió  merced  de  poder  ver  á  la  reina 
Iseo.  Patética  fué  la  entrevista;  abrazados  los  dos  amantes  y  llorando  todos  los  que 
veían  acercarse  el  fin  de  tan  apuesto  doncel,  no  tardó  mucho  Tristán  en  decir:  «De 
hoy  más  venga  la  muerte  quando  quisiere,  que  yo  tengo  á  mi  señora  en  los  bracos... 
E  desque  ouo  dicho  estas  j)alabras,  luego  beso  a  la  reyna;  y  estando  abracados  boca 
con  boca  le  saUó  al  anima  del  cuerpo,  e  la  reyna  quando  lo  vio  assi  muerto  en  sus 
bra90S,  de  gran  dolor  que  ouo,  le  rebentó  el  corazón  en  el  cuerpo  y  murió  alli  en  los 
bracos  de  Tristán;  y  assi  murieron  los  dos  amados,  e  aquellos  que  los  veyan  assi 
estar,  cre^^an  que  estañan  amortescidos,  y,  como  los  cataron,  falláronlos  muertos 
ambos  a  dos»  (1). 


(1)  El  flnal  del  Tristán  descrito  por  Gayangos  en  su  Discurso  es  mucho  más 
patético:  el  huir  secretamente  la  esposa  del  rey  Mares  para  ver  á  su  amante;  el  en- 
terarse la  hermosa  Iseo,  esposa  del  paladín  Tiústán,  de  los  amores  de  éste  con  Iseo 
la  brunda;  la  llegada  de  la  nave  con  blanco  velamen;  la  muerto  del  héroe  y  poco 
después  la  de  Iseo,  es  de  lo  más  trágico  que  se  ha  escrito  en  libros  de  caballerías. 
No  es  de  extrañar,  pues,  que  el  genio  de  Wagner  se  entusiasmara  con  el  argumento 
del  Tristán  y  entusiasmado  escribiese  una  de  sus  nu'is  celebradas  composíifiones. 
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Por  lo  hasta  aquí  expuesto,  podrá  decir  el  lector  que  el  Tristún  de  Leonís  es  una 
concepción  brillante,  producto  de  temperamento  meridional  y  repetición  de  los 
adulterinos  amores  de  la  esposa  de  Artus;  mas  en  el  Tristún  aparecen  hechos 
fantásticos  y  maravillosos,  sucesos  sobrenaturales  y  extraordinarios,  como  el  en- 
cantamiento de  Meliadux,  la  transformación  de  Merlín  en  ermitaño,  el  amoroso 
filtro,  el  desemejado  jayán  de  la  isla  y  algunos  hechos  más,  que  si  bien  no  se 
repiten  muy  á  menudo,  no  por  esto  dejan  de  tener  puntos  de  semejanza  con  los 
demás  ciclos,  con  todo  y  no  ser  el  arturico  ó  bretón,  ni  el  de  los  castos  amores,  ni 
el  inflamado  por  la  pasión  pura  y  noble,  ni  el  lleno  de  exuberante  y  rica  fantasía, 
sino  el  ciclo  del  adulterio. 

Conocida  la  mejor  de  las  producciones  en  la  cual  intervienen  los  caballeros  de  la 
Tabla  Eedonda,  debe  confesarse  que  no  son  superiores  las  narraciones  carolingiaF. 
El  principal  argumento  de  todas  ellas  es  la  fabulosa  crónica  del  supuesto  arzobispo 
Turpín,  y  alrededor  de  este  disparatado  libro  se  han  escrito  infinidad  de  obras, 
cuyo  único  mérito  princixml  es  el  haber  tenido  por  fuentes  antiguas  cantares  de 
gesta.  Yéase  la  Historia  de  Carlomagno  y  sus  doce  Pares^  conózcase  su  ai'gumento 
y  compárese  con  el  celebrado  Tristún  de  Leonís. 

Hallábase  el  hijo  de  Pepino,  Carlomagno,  descansando  de  las  luchas  que  había 
tenido  en  Jerusalén,  Mormionda  y  en  diferentes  partes  de  Italia  y  Bretaña,  cuando 
una  noche  se  le  apareció  Santiago  el  Apóstol  pidiéndole  que  arrojase  de  España 
al  pueblo  sarraceno.  La  petición  del  Santo  entusiasmó  al  caudillo  francés,  y 
reuniendo  un  poderoso  ejército  lanzóse  á  la  reconquista,  traspasando  los  Pirineos 
y  llegando  hasta  cerca  de  Pamplona,  á  la  cual  puso  en  persistente  y  tenaz  aprieto; 
no  pudiendo  resistir  esta  población  el  asedio,  rindióse  á  los  tres  meses,  derrumbán- 
dose los  muros  por  influencia  divina,  y  satisfecho  el  libertador  dirigióse  á  Compos- 
tela  con  deseo  de  visitar  el  sepulcro  del  santo. 

Por  el  camino  hizo  el  Emperador  infinidad  de  conversiones,  bautizando  á  miles 
de  infieles  (1),  y  no  satisfecho  de  haljcr  abatido  el  poderío  árabe  en  el  Norte  de  Es- 
paña, determinó  recorrerla  toda,  derribando  cuantos  ídolos  halló  á  su  paso,  incluso 
uno  que  había  en  Salcadis,  y  al  decir  de  las  gentes  «Mahoma  le  hizo  por  sus  manos 
mesmas>. 

Libre  la  Península  del  poder  de  los  infieles  regresó  á  Francia  el  invicto  Empera- 
dor, y  Aygolante,  rey  moro,  recuperó  paso  á  paso  todo  lo  perdido.  Enteróse  Carlo- 
magno de  las  hazañas  cometidas  por  el  feroz  pagano,  y  formando  un  poderoso 
ejército  lo  envió  á  España  para  contener,  en  parte,  el  ímpetu  de  la  morisma,  pero 
descalabro  tras  descalabro  diezmóse  el  ejército  libertador,  muriendo  en  pocos  com- 
bates hasta  cerca  de  cuarenta  mil  soldados;  satisfechísimo  el  agareno  con  tales 
victorias  iriglóií    con  sus  huestes  hacia  el  Norte,  el  emperador  francés  salióle  al 

(1)  En  el  Tirant  existe  un  capitulo,  el  ccceiv,  cuyo  epigrafc  dice:  Com  foren 
hateiats  cccxxxiii  milia  infels. 
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paso,  entablóse  encarnizada  lucha,  y  Aygolante  pidió  tregua,  teniendo  con  el  em- 
perador cristiano  una  viva  discusión  al  ver  en  torno  de  Carlomagno  trece  pobres  que 
comían  en  el  suelo  algo  dis  anclados  de  él: 

«¿Cómo,  exclamó  el  pagano,  á  la  gente  de  tu  Dios  tratas  de  esta  manera,  que  los 
dejas  morir  de  frío  por  mengua  de  ropas,  y  les  das  de  comer  en  el  suelo  como  á  los 
perros  y  les  das  lo  que  tú  y  tu  gente  dejáis  sobrado?  ¿Y  á  tu  gente  tienes  á  tu 
mesa  muy  bien  ataviada  y  mejor  servida?  Grrande  injuria  haces  á  tu  Dios  cuando 
tratas  mal  á  su  gente.  Dices  que  tu  ley  es  muy  buena  y  perfecta,  y  en  tus  hechos  la 
muestras  mala  y  de  ningún  valor»  (1).  Molestado  el  emperador  por  las  palabras  del 
rey  pagano,  rompieron  de  nuevo  las  hostilidades  y  Argolante  fué  muerto,  quedando 
victorioso  el  campo  cristiano. 

Pero  no  bien  hubo  desaparecido  el  temible  caudillo  infiel,  cuando  el  autor  nos 
habla  del  gigante  Ferragús,  tan  alto  como  dos  muy  grandes  hombres;  sus  brazos  y 
piernas  parecían  grandes  vigas  de  lagar,  los  dedos  de  las  manos  eran  de  un  palmo 
de  largo;  este  jayán  aherrojó  á  Ogier  el  Danés,  Constantino  de  Koma,  Eenaldo  de 
Abempim,  Hoel  de  Nantes  y  otros,  hasta  que  el  valiente  Eoldán  salió  á  luchai-  con 
el  gigante,  y  después  de  un  accidentado  desafío  y  mientras  se  liallaban  descansando 
ambos  contendientes,  Ferragús  hizo  saber  á  Roldan  que  su  cuerpo  ei-a  invulnerable, 
excepción  hecha  del  ombligo;  á  esta  revelación  tan  extemporánea  é  im])ropia. 
y  menos  en  el  campo  y  á  un  enemigo,  siguió  una  disputa  sobre  ideas  teológicas, 
rebatiendo  cuanto  el  caballero  cristiano  decía  de  los  misterios  de  la  Religión 
católica,  volviendo,  después  de  viva  di.scusión  y  laigo  descanso,  á  proseguir  la 
encarnizada  contienda,  no  sin  antes  haber  prometido  que  el  que  quedase  vencido 
abrazaría  las  creencias  religiosas  de  su  contrario.  Como  puede  presumirse,  pierde 
en  la  lucha  el  pagano  negándose  á  abjurar  de  su  falsa  fe,  y  el  paladín  creyente  lo 
corta  la  cabeza. 

Parece  natural  que,  habiendo  vencido  y  muerto  al  fuerte  Aygolante  y  al  por  todo 
extremo  temible  Ferragús,  los  partidarios  de  Mahomano  osarían  hacer  armas  contra 
los  cristianos;  pero  no  fué  así,  ya  que  desafiado  Carlomagno  por  Ebrahim  y  Altu- 
major,  fué  vencido  el  ejército  francés  por  las  compañías  infieles  de  los  rej'es  de 
Sevilla  y  Córdoba,  merced  á  una  estiatagema  muy  curiosa,  la  de  aliuyentar  los 
caballos  del  enemigo  por  medio  de  una  espantosa  cencerrada;  molestado  el  Empe- 
nidor  cristiano  por  la  burla,  al  día  siguiente  presentóse  al  campo  enemigo  llevando 
los  caballos  vendados  los  ojos  y  tapados  los  oídos,  venciendo  de  este  modo  á  los 
paganos  y  dominando  por  entero  á  España. 

Retirado  otra  vez  á  su  reino,  levantóse  en  armas  el  rey  Marsilio,  acudiendo 
Galalón  para  cobiar  el  tributo  del  rey  pagano;  enteróse  éste  de  las  fuerzas  que 
componían  las  huestes  francesas,  y  cuando  regresaban  á  su  país,  en  Roncesvalles 
desbarató  el  ejército  francés,  poniendo  en   vergonzosa  fuga  á  las,  hasta  entonces, 

(1)    Historia  del  Emperador  Carlomaf/no,  iii,  8. 
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victoi'iosas  armas,  muriendo  en  la  refriega  el  renombrado  paladín  Roldan  y  lo  mejor 
de  sus  huestes.  El  arzobispo  Turpín,  (pie  en  arpicl  momento  celebraba  misa,  o^'ó  un 
coro  angélico  rpie  llevaba  al  cielo  el  alma  de  apiel  esforzado  caballero,  mientras  una 
caterva  de  diablos  transportaba  al  Gehenná  el  alma  del  rey  pagano  ]Marsilio. 

Y  ahora  cabe  preguntar:  ¿No  se  ve  una  diferencia  notabilísima  entre  las  crónicas 
bretonas  y  las  carolingias?  ¿No  señalan  nuevos  derroteros  las  que  toman  por  norte 
al  Emperador  francés?  Los  libros  caballerescos  que  tratan  de  Carlomagno  y  sus 
doce  Pares  son  cartares  de  gesta  convertidos  en  prosa  vulgar;  no  así  los  del  ciclo 
greco-asiático,  que  vienen  á  ser  composiciones  inspiradas  en  la  lectura  de  los  héroes 
paladines  franceses. 

En  el  ciclo  bretón  el  amor  es  parte  principal  en  la  obra,  no  aparece  la  religión, 
ni  esas  disputas  teológicas,  ni  las  luchas  de  moros  y  cristianos  que  se  leen  en 
cuantas  producciones  pertenecen  al  ciclo  carolingio;  quien  pase  los  ojos  por  la 
Historia  del  Emperador  Carlomagno^  se  encontrará  con  pasajes  como  el  siguiente: 

«Señor  almirante,  dijo  Carlomagno  á  Balan ,  te  ruego  que  por  la  salud  de  tu 

alma  quieras  dejar  tus  engañosos  dioses  ó  ídolos,  y  creas  en  la  Santísima  Trinidad, 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  que  recibas  el  santo  bautismo,  como  ha  hecho  tu 
hijo  Fiei'abrás:  y  si  esto  haces,  allende  de  salvar  tu  alma,  librarás  tu  cuerpo  de 
muerte,  y  no  perderás  tus  tierras  ni  tu  hacienda,  que  por  amor  de  tu  hijo  te  hago 
merced  de  todas  ellas.  Y  el  almirante  lo  respondió  que  en  ninguna  manera  tal  cosa 
haría.  Oyendo  esto  Carlomagno,  sacó  su  espada  y  díjole:  Si  no  fuera  por  amor  de 
tu  hijo  Fierabrás,  tu  respuesta  y  tus  días  se  acabaran  en  un  punto;  mas  si  no  te 
bautizas,  yo  te  mandaré  matar.  Y  el  almirante  le  dijo:  Carlomagno,  no  manda  eso 
la  ley  de  Jesucristo  tu  Dios,  que  á  nadie  hicieses  fuerza  en  tal  cosa,  que  la  verda- 
dera creencia  del  corazón  ha  de  proceder,  por  tanto,  no  procures  de  hacerme 
consentir  lo  que  no  creo;  y  viendo  esto  Fierabrás  se  puso  de  rodillas  delante  de  su 
padre  y  le  rogó  que  hiciese  lo  que  el  emperador  le  decía»  (1). 

Y  en  otra  parte  de  la  misma  obra  dice  el  autor,  que:  «Después  que  el  Todopode- 
roso Dios,  que  hizo  el  cielo  y  la  tierra  é  hizo  á  nuestro  padre  Adán,  el  cual  fué 
desobediente  á  sus  mandatos,  fué  todo  el  mundo  privado  de  la  gloria  del  paraíso,  y 
doliéndose  el  Hijo  de  Dios  de  la  perdición  de  las  almas  descendió  del  cielo  y  tomó 
nuestra  humanidad  y  sufrió  muerte  y  pasión  para  librarnos  de  las  penas  del 
Infierno  y  conversando  acá  entre  nos  el  Hijo  de  Dios,  nos  dio  doctrina  y  enseña- 
miento, mediante  los  cuales  pudiésemos  alcanzar  la  gloria  del  Paraíso»  (2).  ¿No  es 
cierto  que  los  ejemplos  transcritos,  \^  en  particular  el  último,  parecen  sacados  de  un 
libro  de  mística?  ¡Cuánta  diferencia  existe  entre  el  ciclo  bretón  y  carolingio! 
Y  ¡cuánta  diferencia  halla  el  lector  entre  el  ciclo  carolingio  y  el  greco-asiático! 

Aquel  ciclo,  cuyos  héroes  figuran  como  reyes  de  poblaciones  asiáticas,  africanas 

(1)  ídem  id.  id.,  ii,  45. 

(2)  ídem  id,  id.,  iii,  11. 
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Ó  bien  del  sudeste  de  Europa,  ha  merecido  el  nombre  de  ciclo  greco -asiático.  En  61 
hallamos  el  tipo  del  perfecto  caballero,  todo  amor,  todo  hidalguía,  todo  elegancia, 
por  Dios  y  por  su  dama  acomete  las  más  grandes  empresas^  su  caballerosidad  no 
reconoce  límites,  sale  al  campo  en  defensa  de  los  menesterosos  y  afligidos,  de  los 
débiles  y  desvalidos.  ¡Ideal  noble  y  grande!  El  modelo  del  caballero  paladín  de  este 
ciclo  es  «valiente,  comedido,  liberal,  bien  criado,  generoso,  cortés,  atrevido,  blando, 
paciente,  sufridor  de  trabajos,  de  prisiones  y  de  encantos»  (1);  su  modelo  Amadis  de 
Gaula,  reúne  todas  estas  bellas  cualidades. 

Si  del  ciclo  bretón  y  carolingio  hemos  querido  conocer  alguna  de  sus  produccio- 
nes, justo  es  hagamos  lo  mismo  con  el  greco-asiático;  el  autor  más  celebrado  por  su 
numen,  fué  el  disparatado  Feliciano  de  Silva,  aquél  que  entusiasmaba  al  héroe 
manchego  (2)  por  la  claridad  de  su  prosa  y  aquellas  intrincadas  razones  suyas  (3); 
una  de  sus  más  extravagantes  creaciones,  el  libro  Noveno  de  Amadís,  que  es  la  chró- 
nica  del  muy  valiente  y  esforzado  j^rhicipe  y  cavallero  de  la  Ardiente  Espada.  Ama- 
dís de  Grecia,  liijo  de  Lisuarte.  Yeamos,  pues,  cómo  el  más  entendido  crítico 
en  materia  caballei'esca  describe  esa  disparatada  producción: 

«No  es  fácil  dar  idea  del  intrincado  argumento  de  este  libro  caballeresco,  dice 
D.  Pascual  de  Gayangos  (4),  en  el  cual  la  acción  principal  se  ve  de  tal  manera 
confundida  con  los  muchos  episodios,  que  se  necesitaría  formar  un  buen  índice  de 
nombres  propios  y  lugares  para,  con  él  en  la  mano,  seguir  al  héroe  en  sus  varias 
aventuras  y  luengas  peregrinaciones.  Empieza  la  historia  tratando  de  un  rey  de  la 
India,  llamado  Magaden,  y  de  su  hijo  y  heredero  el  príncipe  Fulurtín,  en  cuya  corto 
se  cría  el  doncel  de  la  Ardiente  Espada,  hijo  de  Lisuarte,  llevado  allí  por  los  negros 
corsarios,  que  le  robaron  á  su  madre  Onoloria.  A  'a  edad  de  diez  años  el  doncel 
mata  á  un  oso  y  á  un  león,  y  es,  poco  después,  armado  caballero  por  Magaden;  mas 
viéndose  precisado  á  dejar  la  corte,  de  resultas  de  un  chisme  que  le  levantó  un 
cortesano  envidioso,  sale  en  busca  de  Urganda  y  de  Alquife  para  preguntarles  el 
secreto  de  su  nacimiento.  En  el  camino  aporta  á  la  isla  de  la  Montaña  Defendida, 
donde  vence  en  singular  combate  á  Fraúdalo  el  Fuerte,  Frandalon  y  Belezig,  gigan- 
tes, libertando  de  la  prisión  á  un  rey  de  Jerusalén  que  le  habla  en  tudesco.  Otro 
Frandalon,  cíclope,  hay  en  la  historia,  señor  de  la  isla  Silancliia,  con  el  cual  el  de  la 
Ardiente  Espada  se  combate,  saliendo,  como  es  natural,  vencedor,  y  matando  al 
gigante,  todo  por  libertar  á  la  reina  Miraminia  y  á  su  hija  la  infanta  Lúcela. 
Prosiguiendo  sus  aventuras  el  buen  doncel,  se  bate,  sin  conocerle,  con  su  abuelo 
Esplandian,  que  pretendía  tener  derecho  á  la  montaña  Defendida,  y  más  adelante 


(1)  Cervantes:  Don  Quijote,  i,  50. 

(2)  Cervantes:  Don  Quijote,  i,  1. 

(3)  Cervantes:  Don  Quijote,  i,  1. 

(4)  Biblioteca  de  Autores  Españoles:  Libros  de  caballerías,  vol.  xl,  pág.  xxxi. 
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lloga  ;i  la  isla  isla  do  Argenes,  en  cuyo  castillo  su  padre  Lisuarte,  Perion  de  Ganla, 
el  emperador  do  Trapisonda  y  el  príncipe  Olorins  de  España  estaban  hacía  años 
encantados  por  Zii-foa,  reina  do  arpiolla  región.» 

«A  esta  sazón  la  giganta  Mafaldea,  hija  del  jayán  de  la  Ciclada  Mayor,  se  pre- 
senta en  Fenusa,  corte  del  buen  rey  Amadís  de  Ganla  y  de  Bretaña,  á  pedir  favor 
contra  ol  gigante  Mascaron.  Amadís,  abandonando  como  nn  calavera  sus  estados, 
sale  en  busca  del  traidor,  pelea  con  61  y  con  un  cormano  suyo,  y  está  á  punto  de 
ser  vencido  por  ellos  dos,  cuando  la  oportuna  llegada  del  de  la  Ardiente  Espada  y 
de  Gradaraatte  le  sacan  del  gran  peligro  que  voluntariamente  se  había  metido. 
Desde  allí  pasa  á  la  isla  Bermeja,  y  combatiéndose  con  Gadalfe,  saca  do  la  prisión  á 
Galeote  y  á  Madasima,  su  mujer,  padres  del  gigante  Balan.» 

«En  Roma,  Arquisil,  marido  de  Leonoreta,  y  su  hijo  Dinarpio,  son  muertos 
á  traición  por  el  duque  de  Bullón,  el  cual  se  hace  coronar  emperador,  formando 
luego  liga  con  el  rey  de  Francia.  Por  su  parte  Amadís  de  Gaula,  deseando  vengar 
la  muerte  de  su  cuñado  y  sobrino  (Leonoreta  era  hermana  de  Oriana),  forma  alianza 
ofensiva  y  defensiva  con  los  reyes  de  Ñápeles  y  de  Sicilia,  como  también  con  don 
Brian  de  Monjaste,  rey  de  España,  quien  le  envía  una  poderosa  hueste  al  mando 
del  conde  de  Mérida,  y  además  dos  hijos  suyos,  Brimartes  y  Olorius,  caballeros 
muy  j)reciados  y  conocidos  por  todo  el  mundo.  Úñense  á  ellos  el  de  la  Ardiente 
Espada,  que  ya  á  la  sazón  se  hacía  llamar  Amadís  de  Grecia,  y  en  una  gran  batalla 
es  derrotado  el  ejército  contrario,  muriendo  el  rey  de  Francia  á  manos  del  héroe. 
El  rey  de  Sicilia,  Norandel,  es  puesto  en  el  trono  vacante,  y  los  franceses  se  unen 
á  los  españoles  para  hacer  la  guerra  al  de  Roma  y  sus  alemanes.  En  otra  batalla, 
junto  á  Mayence,  el  emperador  es  vencido  y  muerto  por  Amadís.» 

¿No  existe  una  diferencia  notabilísima  entre  esa  última  producción  y  el  Carlo- 
magno?  ¿No  se  ve  diferente  manera  de  concebir  entre  el  Amadís  de  Grecia  y  el 
Tristán  de  Leonis?  La  parte  fantástica,  como  habrá  visto  el  lector,  es  muy  pequeña 
en  las  obras  del  ciclo  bretón,  al  paso  que  en  el  greco-asiático  domina  siempre;  tam- 
poco hallamos  en  los  Amadises  y  Palmerines  el  entusiasmo  cristiano,  ni  las  discu- 
siones teológicas,  ni  las  luchas  de  raza  que  caracterizan  los  libros  del  ciclo  caro- 
lingio,  y,  ya  es  hora  de  que  conocidos  algunos  argumentos  de  producciones  caballe- 
rescas, veamos  el  de  la  original  novela  catalana. 

Comienza  Johanot  Martorell  su  célebre  obra,  en  el  instante  en  que  Tirant,  des- 
pués de  haber  visitado  las  cortes  de  Francia,  Castilla  y  Aragón,  acude  en  compañía 
de  treinta  jóvenes  escuderos  á  la  de  Inglaterra,  en  donde,  con  motivo  de  la  boda  del 
rey  con  la  hija  del  de  Francia,  van  á  celebrarse  grandes  fiestas  (1).  Desvíase  de  la 
alegre  cavalgada  el  hijo  del  señor  de  Marca  de  Tiranía  y  de  Blanca,  dnquesa  de 

(1)  No  decimos  nada  de  los  primeros  capítulos  referentes  al  conde  de  Varoycli, 
pues  creemos  que  no  afectan  al  andante  paladín  Tiraut  lo  Blanch. 
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Bretaña,  y  dormido  sobre  su  corcel,  suelta  la  rienda;  su  caballo  le  conduce  á  una 
ermita,  en  ia  cual,  apartado  del  mundo  y  dedicado  solamente  al  servicio  de  Dios, 
vivía  un  religioso  que  años  antes  había  sido  paladín  incansable  y  tenaz  defensor  de 
la  fe  católica,  el  conde  Guillermo  de  Varoycli.  Al  despertar  el  joven  doncel,  hállase 
frente  á  frente  del  venerable  ermitaño,  quien  á  la  sazón  estaba  sentado  al  pie  de  un 
frondoso  árbol  y  cerca  de  una  fuente,  leyendo  un  libro  intitulado  Arbre  de  les  ba- 
lailles,  produccifin  en  la  cual  se  señalan  los  derechos  y  deberes  que  corresponden  á 
los  andantes  caballeros;  entáblase  entre  los  dos  vivo  diálogo  acerca  de  la  orden  de 
caballería,  y  después  de  haber  platicado  con  el  joven  Tirant,  regálale  el  libro  que 
leía,  no  sin  pedirle  encarecidamente  que,  pasadas  las  fiestas  en  la  corte  inglesa  j  al 
regresar  á  su  patria,  no  olvide  visitarle. 

Puesto  el  doncel  en  Inglaterra  y  armado  caballero,  se  le  presenta  ocasión  de  lu- 
char y  probar  la  fuerza  de  su  brazo  con  el  defensor  del  campo  y  el  señor  de  Muntalt, 
los  cuales  mueren  á  manos  del  joven  caballero;  lucha  después  con  el  señor  de  Viles- 
ermes  y  más  tarde  caen  vencidos  á  los  pies  del  joven  Tirant  los  cuatro  hermanos 
de  armas:  los  Duques  de  Borgoña  y  Baviera  y  los  reyes  de  Polonia  y  Frisa;  un  caba- 
llero, el  valiente  y  esforzado  Kirielayson  de  Montalbán.  acude  á  la  defensa  de  estos 
cuatro  líltimos  y  reta  públicamente  al  héroe  por  haber  usado  armas  falsas;  acep- 
tado el  desafío,  no  llegó  á  consumarse  el  encuentro  por  haber  muerto  de  senti- 
miento y  pena  el  defensor  de  los  dos  duques  y  reyes;  Kirielayson  tenía  un  herma- 
no, llamado  Thomas,  quien  califica  de  traidor  á  Tirant  y  después  de  accidentada 
lucha  con  éste,  fué  vencido  el  Montalbán,  desdiciéndose  públicamente.  Terminadas 
las  fiestas  y  acaecidos  varios  lances,  en  los  que  siempre  el  joven  paladín  sale  victo- 
rioso, abandona  la  corte  de  Inglaterra  y  antes  de  llegar  á  su  patria,  en  compañía 
de  algunos  amigos  suyos,  hace  la  anunciada  visita  al  ermitaño. 

Aíin  no  había  tenido  tiempo  de  descansar  de  las  fatigas  ocasionadas  en  la  corte 
inglesa,  cuando  sabe  que  el  Soldán  del  Cairo  cercaba  á  Rodas;  embárcase  para  acudir 
á  la  defensa  de  la  población,  libra  á  ésta  del  terrible  asedio  en  que  se  hallaba,  y  casi 
podríamos  decir,  imitando  al  poeta:  «sin  dar  paz  á  la  mano»,  acudo  en  auxilio  del 
Emperador  de  Constantinopla  para  desbaratar  los  intentos  del  Gran  Turco.  Sus  con- 
quistas y  planes  estratégicos  no  han  comenzado  aún,  sus  conocimientos  militares  no 
han  aparecido  por  lado  alguno;  llegó  á  Constantinopla  siendo  recibido  con  júbilo,  no 
solamente  por  el  pueblo,  sino  por  el  mismo  Emperador,  y  antes  de  salir  á  campaña, 
antes  de  tomar  el  mando  de  las  huestes  griegas  es  nombrado  Capitán  imperial  y 
general  de  todas  las  fuerzas,  así  marítimas  como  terrestres.  Ya  en  el  campo,  lucha 
contra  los  enemigos  del  Emperador,  obteniendo  siempre  la  codiciada  victoria  y  pre- 
parándose para  dar  un  golpe  decisivo  á  las  tropas  del  Soldán  y  del  Gran  Turco;  em- 
bárcase en  compañía  de  aguerridos  soldados,  pero  una  violenta  tempestad  hace  que 
las  naves  vayan  á  parar  á  las  costas  africanas. 

Si  ancho  campo  se  le  presentaba  para  demostrar  la  fuerza  de  sus  armas  contra  las 
milicias  de  los  invasores  del  Imperio  griego,  ¡cuánto  no  se  le  ofrece  ahora!  Vencedor 
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del  rey  Scariano,  victorioso  en  batallas  con  los  royes  Menador  de  Persia,  de  Fez  y 
do  Trcniecén,  dueño  más  tai-de  do  Bngía  y  Túnez,  después  do  haber  pascado  la  en- 
señanza de  la  cruz  [lor  todo  el  Norte  de  África,  y  haber  hecho  abjin-ar  do  la  falsa 
ley  del  profeta  á  unos  400.000  infieles,  regresa  á  Constantinopla  para  dar  cima  y 
remate  á  la  comenzada  y  no  acabada  empresa.  Pero  no  son  los  hechos  de  armas  los 
que  le  hacen  abandonar  el  suelo  africano,  sino  (-armcsina,  la  hija  del  Emperador 
griego,  aijuéllaque,  al  decir  del  novelista,  «rcsplandiaen  linatge,  en  bellea,  en  gracia, 
en  riquea,  acompanyada  de  infinit  saber,  que  mes  se  mostrava  angélica  que  hu- 
mana.» (1).  Próximo  á  regresar,  manda  nuestro  héroe  un  mensaje  al  viejo  Empera- 
dor, llega  y  vence  á  los  ejércitos  del  Soldán  y  del  Grran  Turco;  agradecido  el  padre 
de  Carmesina,  le  proclama  César  del  Imperio  griego,  desposándole  más  tarde  con  su 
hija,  fin  y  remate  de  todos  sus  anhelos,  pero  aún  no  había  comenzado  á  saborear  las 
inefables  dichas  del  matrimonio,  cuando  traidora  enfermedad  le  quita  la  vida.  Sabida 
la  triste  nueva  por  la  joven  princesa,  muere  también,  y  el  padre,  no  pudiendo  sufrir 
la  impresión  producida  por  la  desaparición  del  mejor  de  los  capitanes  del  Imperio  y 
la  de  su  idolatrada  hija,  fallece  transido  de  pena  y  abrumado  por  el  peso  del  lUanto. 

Conocidos  los  argumentos  de  otras  producciones  caballerescas  y  cotejadas  con  el 
Tiranl  lo  Blmicli^  ¡qué  diferencias  entre  aquéllos  y  éste!  En  la  realista  obra  de  Johanot 
Martorell  no  vemos  ni  encantamientos  como  el  de  Meliadus,  padre  de  Tristán  de 
Leonís,  ni  bebidas  mágicas,  ni  gigantes  como  Feí-ragús,  ni  ídolos,  como  el  que  se  lee 
en  la  obra  carolingia;  tampoco  asoman  por  las  páginas  de  la  novela  catalana  carros 
tirados  por  serpientes  con  picos  de  águila,  orejas  de  asno  y  cola  de  dragón  (í),  ni 
tantos  y  tantos  endriagos  como  se  mencionan  en  las  obras  caballerescas 

El  que  se  entusiasme  con  lo  sobrenatural  y  maravilloso,  no  lea  la  producción  de 
Johanot  Martorell,  pues  no  ha  de  dar  con  escenas  como  la  ocurrida  en  las  bodas  del 
Príncipe  Duardos  con  la  infanta  Flerida  (3),  ni  tampoco  encontrará  luchas  de  gi- 
gantes y  serpientes  como  se  ven  en  casi  todos  los  libros  correspondientes  al  ciclo 
greco-asiático.  Y  sin  embargo,  yerran  grandemente  los  que  dicen  que  en  la  obra  ca- 
talana no  existe  lo  sobrenatural  ni  lo  maravilloso.  Existe,  sí,  pero  son  pequeñas 
manchas  que  afean  la  más  real  y  vivida  de  las  producciones  andan  toscas. 

A'piel  heclio  reseñado  por  el  novelista  en  los  primeros  capítulos,  ctiando  nos  habla 
de  un  león  que  llevaba  en  su  boca  á  una  criatura  recién  nacida  y  no  osaba  devorarla 
por  la  mucha  gente  que  seguía  á  la  fiera^  hasta  que  el  esforzado  Guillermo  de 
Yaroych,  después  de  titánica  lucha  quitó  la  presa  al  rey  de  las  selvas;  aquel  talis- 
mán que  usa  la  hada  Morgana  (4)  y  la  aventura  de  Spercius  en  la  isla  de  Lango, 

(1)  Tircnit.  Valencia,  cap.  cxix. 

(2)  Gerardo  de  Eufrates,  cap.  vti. 

(3)  Primaleón,  cap.  cxciv. 

(4)  «Lauors  la  rcyna  Morgana,  la  qual  ora  fa  propia  germana,  Icuas  del  dit 
hun  petit  robi  que  ella  portaua  e  pafíaluy  per  los  ulls.  Fi  preftament  lo  Rey  hague 
cobrada  la  natural  conexeu(,'a...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  cci.) 
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desencantando  á  la  hija  de  Ipocras  (1),  son  hechos  que  parecen  pegadizos  y  hasta 
ridiculizan  á  la  por  tantos  méritos  celebrada  novela  catalana. 

Que  Martorell  no  tenía  la  viva  imaginación  de  Montalvo,  y  no  menciono  á  Feli- 
ciano de  Silva,  pues  ya  se  sabe  que  su  fuerte  eran  los  hechos  inverosímiles,  se  de- 
muestra copiando  un  ejemplo  de  cada  uno  de  los  dos  primeros  escritores.  El  nove- 
lista valenciano  nos  habla  de  *un  drach,  que  te  be  vii  colzes  de  lonch...  de  leja  e 
fpantofa  figura...»  (2)  y  el  continuador  de  Amadis  de  Gatda  nos  describe  un  en- 
driago que  <'tenia  las  orejas  tamaños  como  dos  adargas,  la  frente  ancha,  no  tenía 
más  de  un  ojo  como  un  espejo,  las  ventanas  de  las  narices  eran  muy  grandes,  el 
rostro  corto  y  tan  romo,  que  ningún  hocico  le  quedaba.  Salían  de  su  boca  dos  colmi- 
llos hacia  arriba,  cada  uno  de  más  de  dos  palmos;  su  color  era  amarilla  y  tenía  sem- 
bradas por  su  cuerpo  muchas  ruedas  moradas  á  manera  de  onza.  Era  de  grandeza 
mayor  que  un  dromedario...  corría  tan  fieramente  como  el  viento  y  por  los  riscos 
andaba  tan  ligero...  como  las  cabras  montosas»  (3).  ¡Cuánta  fantasía  en  éste,  y  po- 
breza en  aquél!  El  corregidor  de  Medina  aparece  aquí  como  un  calenturiento  á  quien 
la  debilidad  le  hace  ver  en  el  espacio  fantasmas  y  quimeras,  el  servidor  en  la  corte 
do  Portugal  es  lacónico  y  describe  sin  riqueza  de  colorido  las  cosas  fabulosas  é 
imaginarias. 


■■   * 


Si  los  principales  libros  carolingios  recuerdan  vagamente  la  Crónica  de  Turpín  y 
la  mayoi-ía  de  producciones  del  ciclo  greco  asiático,  son  copias  del  Amndís  y  del 
Palmerín,  los  orígenes  del  Tirmit  lo  Blanch  no  deben  buscarse  ni  en  las  crónicas  de 
Artús  y  los  caballeros  de  la  Tabla  Redonda,  ni  en  las  del  Emperador  Carlomagno 
y  sus  doce  Pares.  Las  principales  fuentes  de  la  realista  obra  de  Martorell 
aparecen  en  la  Crónica  de  Muntaner  y  el  Libre  del  orde  de  Cavayleria,  de  Lull, 
en  los  poemas  Guy  de  Warivyche  y  Eracles,  en  los  hechos  de  armas  entre  catalanes 
y  genoveses  durante  los  siglos  xiv  y  xv  y  las  fiestas  descritas  con  motivo  de  las 
bodas  de  los  Condes-Reyes,  y  en  los  escritos  del  judío  Jafuda  Bousenyor,  el  moralista 
Pax,  Bernat  Metge  y  Boccacio. 

El  maestro  de  la  crítica  moderna,  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  (4)  señala  que  <la 
materia  episódica  del  Tirante  puede  estar  y,  en  efecto,  está  tomada  de  fuentes  muy 
diversas.  Ya  hemos  mencionado  la  bellísima  fábula  de  la  doncella  convertida  en 


(1)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccccx. 

(2)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccccx. 

(3)  Las  Sergaíi  de  L.splandián,  cap.  clxv.  Véase  también  el  nionstrun  descrito 
en  el  poema  bizantino  Diyenes  Akritas. 

(4)  Orígenes  de  la  norela,  i,  ccliv. 
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serpiente  (1),  que  no  sabemos  si  es  bizantina  ó  bretona  de  origen,  puesto  que  se  la 
encuentra  lo  mismo  en  el  poema  francés  de  Quinglain  y  en  el  italiano  de  Carduino 
que  en  la  tradición  oral  de  las  islas  del  Archipiélago  griego.  Tal  como  la  cuentan 
Martorell  y  Juan  de  Mandeville,  en  quien  probablemente  se  inspiró  nuestro  autor, 
tiene  todos  los  caracteres  de  un  mito  greco-oriental.  El  dragón  de  la  isla  de  Cos 
(Lango)  era  la  hija  del  sabio  Hipócrates,  encantada  en  aquella  forma,  y  que  no 
podía  recobrar  la  suya  propia  hasta  que  un  joven  se  dejase  besar  por  ella.  Espenio, 
uno  de  los  personajes  secundarios  del  Tirante,  es  el  que  lleva  á  cabo  la  aventura, 
haciéndose  con  ella  dueño  de  la  hermosura  de  la  doncella  y  de  los  tesoros  de  la 

isla Otras  anécdotas  hay  en  el  Tirante,  cuyo  origen  es  fácil  señalar:  por  ejemplo, 

la  estratagema  de  Zopiro,  tomada,  no  de  Herodoto,  desconocido  en  la  Edad  iledia, 
sino  de  cualquier  compilador.  Las  fabulosas  biografías  de  Virgilio  y  de  Esopo  le 
han  prestado  los  dichos  que  pone  en  boca  del  filósofo,  á  quien  la  princesa  de  Sicilia 
llama  á  su  corte.  Y  aunque  no  se  me  alcanza  de  dónde  pudo  tomar  el  chistoso 
cuento  del  príncipe  tonto  D.  Felipe  de  Francia,  cuyos  desaciertos  y  necedades  va 
remediando  con  tanta  habilidad  Tirante,  para  hacerle  grato  á  los  ojos  de  su  prome- 
tida, bien  se  ve  que  esta  historia  de  burlas  es  una  intercalación  y  que  antes  hubo 
de  existir  aislada......  Y  tiene  razón  el  venerado  maestro;  aparecen  en  el   Tirant 

innumerables  escenas  que  corresponden  al  folk-lore  universal  (2). 

¡Cuan  acertado  estuvo  Amador  de  los  Ríos  (3)  al  indicar  que  la  principal  fuente 
del  libro  de  caballerías  catalán,  fueron  las  proezas  de  aquel  caudillo,  cuyas  hazañas 
llenan  bastantes  páginas  de  la  Crónica  do  Muntaner!  «Cuando  los  lectores,  dice  el 
Historiador  de  nuestra  literatura,  hayau  admirado  en  Muntaner  ó  Moneada  las 
portentosas  hazañas  de  Roger  de  Flor,  llamado  desde  Sicilia  en  defensa  del  imperio 
bizantino;  levantado  á  la  dignidad  suprema  de  las  armas,  triunfante  una  y  otra  vez 
de  los  turcos,  que  amenazaban  á  Grecia  con  horrible  coyunda,  desposado  con  la 
hija  de  los  Césares  y  muerto  cuando  eran  más  brillantes  los  resplandores  de  su 
gloria,  reconocerán  fácilmente  con  cuánta  razón  hemos  atribuido  á  Martorell  el 
intento  de  dar  plaza  en  el  mundo  de  la  caballería  á  la  memoria  de  aquellas  ínclitas 
proezas.» 

Cierto:  á  aquellos  que  les  son  desconocidas  las  gestas  de  la  famosa  expedición  de 
catalanes  y  aragoneses  á  Oriente  para  pasear  de  triunfo  en  triunfo  la  enseña  de 
nuestra  patria;  los  que  olvidando  por  un  momento  la  realidad,  recuerdan  los 
heroicos  y  sublimes  hechos  que  aquel  puñado  de  valientes  hizo  en  país  extranjero, 

(1)  «La  misma  leyenda  del  dragón  de  Cos,  más  que  aprendida  en  las  plaN^as  del 
Mediterráneo,  parece  trasladada  del  libro  fantástico  de  viajes  de  John  de  Man- 
deville». 

(2)  Mi  distinguido  amigo  el  erudito  folklorista  catalán  D.  Aurelio  Capmauy  ha 
escrito  un  estudio,  que  todavía  conserva  inédito,  intitulado:  Notes  de  Folk-lore 
en  el  «Tirant  lo  Blanc7iy>. 

(3)  Historia  crítica  de  la  literatura  expañola,  vii,  389. 
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rodeados  de  enemigos,  que  á  ve2es  los  quintuplicaban,  y  ven  cómo  siempre  salen 
victoriosos,  poniendo  en  vergonzosa  huida  á  los  turcos  y  griegos  (1),  les  parecerá 
que  en  lugar  de  leei'  una  Crónica,  escrita  por  el  más  ingenuo  de  los  cronistas, 
refrescan  la  memoria  con  alguna  de  esas  disparatadas  producciones,  regalo  y 
contento  de  aquellos  futuros  conquistadores  que,  entusiasmados  con  la  lectura  de 
producciones  caballerescas  y  sacrificando  muchas  veces  vida  y  riquezas,  hacían 
hechos  inverosímiles  por  lo  temerarios,  con  el  nnico  y  exclusivo  fin  de  aherrojar 
algún  rey  inca  ó  reducir  á  esclavitud  á  mi'iltiplos  indios  libres,  para  ofrecerlos 
después  á  un  católico  monarca.  ¡Poco  pensaba  el  autor  de  aquel  libro  <''ab  tota 
veritat  scrit»  que  había  de  dar  materia,  con  su  relato,  para  la  formación  de  nna 
crónica  caballeresca,  única  en  su  clase! 

Al  decir  del  más  imparcial  de  los  historiadores,  vemos  que  una  de  las  condicio- 
nes impuestas  por  Eoger  de  Flor  para  defender  al  Emperador  de  Constantinopla  os 
la  de  casarse  con  una  sobrina  del  monarca  y  ser  nombrado  Megaduque:  «que  vol 
ssaytant  dir  com  primcep  senyor  de  tots  los  soldats  del  Imperi,  e  que  haja  a  fer 
»sobrel  Almirall,  e  que  totes  les  illes  sien  sotmeses  de  la  Romanía  a  ell  e  encara  los 
»lloch3  de  les  marines»  (2).  Por  el  argumento  de  la  obra  de  Martorell,  hemos 
podido  ver  que  el  vencedor  de  los  Reyes  de  Frisa  y  Polonia,  póuese  al  servicio  del 
viejo  Emperador  de  Constantinopla,  siendo  nombrado  Capitán  mayor  del  Imperio 
griego,  llegando  á  ser,  más  tarde,  esposo  de  la  Princesa  Carmesina. 

Si  el  candoroso  Xenofonte  catalán  nos  hace  saber  que  los  turcos  habíanse  pose- 
sionado de  mus  de  treinta  jornadas  de  tierra,  y  que  cuando  Roger  se  presentó  para 
defender  al  Emperador  se  hallaban  los  enemigos  á  las  puertas  de  Constantinopla  (3) 
el  celebrado  novelista  pinta  la  llegada  del  paladín  en  el  preciso  momento  en  que  las 
milicias  del  Soldán  y  del  Cran  Turco  habían  invadido  casi  todo  el  Imperio  griego. 

Nos  dice  el  puntual  historiador  que  el  Megaduque  dispuso,  antes  de  hacer  armas 
én  defensa  del  Emperador  y  contra  los  invasores,  casar  una  parienta  de  Andrónico 
con  el  joven  Fernando  de  Abones,  uno  de  los  capitanes  que  se  habían  embarcado 
en  Mesina  á  las  órdenes  de  Roger,  y,  al  propio  tiempo,  le  ofrece  el  Almirantazgo 
griego;  caso  muy  parecido  á  éste  es  el  que  nos  describe  Martorell  con  el  nombra- 
miento que  de  Condestable  hace  el  héroe  caballeresco  á  Diafebus  de  Muntalt,  así 
como  también  lo  es  el  casamiento  del  primo  de  Tirante  con  la  joven  y  hermosa 
Estefanía. 

¿No  recuerda  la  llegada  de  la  nave  del  caudillo  acudiendo  al  socorro  del  Maestre 
de  Rodas,  á  la  entrada  de  la  nave  de  Roger  al  puerto  de  Mesina,  basteciéndola 
de  víveres  y  municiones  y  siendo  causa  de  que  el  Duque  Roberto  levante  el  sitio  y 

(1)  Léanse  los  capítulos  ccxx  y  ccxxi  de  la  Crónica,  de  Muntaner,  y  se  vorá 
que  los  hechos  allí  descritos  parecen  enti-esacados  de  algún  libro  de  caballerías. 

(2)  Ramón  Muntaner:  Crónica,  cap.  cxcix. 

(3)  Ramón  Muntaner:  Crónica,  cap.  ccii. 
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abandone  una  presa  rxuc  casi  tenía  segura?  (1).  ¿Quién,  al  leer  en  el  Tiíanl  la  boda 
de  aquel  Príncipe  «un  poch  ignorant  e  tengut  en  possesió  de  molt  grosser»,  el  joven 
Felipe,  lujo  menor  del  Rey  de  Francia,  con  la  gentil  Infanta  Ricomana,  hija  del  Rey 
de  Sicilia,  no  recuerda  aquella  otra  boda  de  que  nos  habla  el  primero  de  nuestros 
cronistas,  aquella  unión  del  Rey  Federico  de  Sicilia  con  la  Infanta  Leonor,  hija  del 
Rey  Carlos  de  Francia?  (2).  ¿Quién,  al  hallarse  frente  á  frente  de  la  descripción  que 
hace  el  novelista  del  traidor  y  cobarde  Duque  de  Macedonia,  «home  molt  cruel 
»e  envejós,  e  molt  destre  e  sabut  en  actes  de  traició»,  no  ve  una  copia  del  hijo  del 
Emperador  Andrónico,  Xor  Miqueli,  que,  según  el  iraparcial  cronista  «nada  le 
faltaba  para  ser  caballero  sino  el  ser  leal?»  (3). 

Si  el  almogávar  de  la  historia  llama  soberbios  á  los  genoveses  y  los  tilda  de 
traidores  por  lo  hecho  con  Berenguer  de  Entenza  (4),  también  en  el  Tirant  se  lee: 
«perqueus  prech,  Capita  virtuos,  queus  vuUau  dispondré  en  anar  contra  los  enemichs 
»nostres  los  genovesos,  generado  mala,  que  muyren  a  cruel  mort»  (5).  ¡Cuánta 
semejanza  no  tiene  el  acto  de  nombrar  á  Roger  César  del  Imperio  griego,  con  el 
que  se  lee  en  la  celebrada  novela  caballeresca,  dando  las  insignias  de  Capitán 
mayor  al  hijo  del  señor  de  la  Marca  de  Tiranía! 

Si  aquellos  hechos  que,  al  decir  de  Moneada,  «fueron  tan  formidables  que  cau- 
saron temor  y  asombro  á  los  mayores  Príncipes  de  Asia  y  Europa,  perdición  y 
ruina  á  muchas  naciones  y  provincias  y  admiración  á  todo  el  mundo»  (6),  se 
comparan  con  los  llevados  á  cabo  por  el  paladín  del  linaje  de  Roca  Salada,  se 
verá  que  Martorell  conocía  hasta  en  sus  más  nimios  detalles  las  admirables  proe- 
zas hechas  por  un  puñado  de  valientes,  y  cuyas  gestas  aguardan  á  un  nuevo 
Homero  para  cantar,  dignamente,  la  acción  más  grande  llevada  á  cabo  por  las  armas 
catalanas.  * 

Hase  manifestado  que  no  fué  la  producción  de  Muntaner  la  única  que  suministró 
primera  materia  al  libro  de  caballerías  de  Johanot  Martorell;  no  se  inspiró  el 
escritor  valenciano  sólo  y  únicamente  en  la  famosa  Crónica  escrita  por  el  «nadiu 
de  la  vila  de  Peralada»,  sino  que  también  tomó  mucho  de  aquella  producción,  intitu- 
lada Libre  del  orde  de  Cavaylerie,  debida  á  la  pluma  del  único  teólogo  español  que 
registra  el  siglo  xiii  y  una  de  las  inteligencias  más  colosales  de  todos  los  tiempos, 
de  aquel  gran  filósofo  que  sin  dar  punto  de  reposo  á  su  cansado  espíritu  aparecía 
en  París  y  en  Vieua,  en  Montpellier  y  en  Genova,  en  Ñapóles  y  en  Pisa  refutando 
la  doctrina  averroista,  de  aquel  soldado  de  la  Iglesia  militante,  «órgano  del  Espíritu 

(1)  Ramón  Müntanbr:  Crónica,  cap.  cxcyi. 

(2)  Ramón  Müntanbr:  Crónica,  cxcviii. 

(3)  «Qui  era  bon  caualler  que  res  no  li  fallía  mas  com  no  era  Uc^mI».  (Crónica, 
cap.  ccxxi). 

(4)  Ramón  Muntaner:  Crónica,  cap.  ccxviii. 

(5)  Tirant.  Valencia,  cap.  cxxii. 

(6)  Expedición  de  catalanes  y  aragoneses.  Proemio. 
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Santo»,  al  decir  del  Rey  de  Francia,   hombre  nuevo,  sol  del   mundo,   como    le 
apellidaron  nuestros  vecinos,  el  Iluminado  Doctor  Raimundo  LluU. 

No  hizo  Martorell  con  el  Libre  del  orde  de  Cavaylerie  lo  que  con  la  Crónica  de 
Muntaner,  esto  es,  tomar  la  idea;  hizo  con  el  trabajo  del  eximio  filósofo  algo  más, 
usar  casi  las  mismas  palabras.  Yea  el  lector  cómo  el  escritor  valenciano  plagió  al 
polígrafo  mallorquín: 


Per  significanqa  de  les  vii  planetes 
qui  son  corsos  celestials  e  governen  e 
ordonen  los  corsos  terrenals  departim 
aquest  libre  de  Cavalleria  en  vii  parts  a 
demostrar  que  los  cauallers  han  liouor  e 
senyoria  sobre  lo  poblé  a  ordonar  e  de- 
fendre.  La  primera  part  es  del  comeni^a- 
ment  de  caualleria.  La  ü  es  del  offici  de 
cavalleria.  La  iii  es  de  la  examinacio 
qui  coué  esser  feta  al  esciider  con  vol 
entrar  en  lorde  de  caualleria.  La  iiii  es 
de  la  manera  segons  la  qual  deu  esser 
fet  caualler.  La  v  es  de  90  que  signifi- 
quen les  armes  de  caualler.  La  vi  es  de 
les  costumes  qiie  pertanyen  a  caualler. 
La  vii  es  de  la  honor  quis  coué  esser  feta 
a  caualler  (1). 

. . .  e  en  un  boscatge  gran ,  ahondes 
d'aygues  e  d'arbres  fructuoses,  feu  sa 
habitacio...  En  un  bell  prat  hac  un  arbre 
molt  gran,  tot  carregat  de  fruyt,  on  lo 
caualler  vivía  en  aquella  forest.  Dessots 
aquell  arbre  hac  una  fontana  molt  bella 
e  clara,  de  la  qual  era  abondos  lo  prat  e 
Is  arbres  que  li  eren  entorn;  e  lo  caua- 
ller hav>ia  en  costuma  tots  jori«j  de  ^•enir 
en  aquell  loch  adorar  e  contemplar  e 
pregar  Deu...  (3). 


...E  perQO  ab  lo  diuinal  adiutori  sera 
departit  lo  present  libre  de  caualleria  en 
vii  parts  principáis,  per  demostrar  la 
honor  e  senyoria  que  los  cauallers  deuen 
hauer  sobre  lo  poblé.  I^a  primera  part 
sera  del  principi  de  caualleria.  La  sego- 
na  sera  del  stament  e  offici  de  caualle- 
ria. Lo  ter<,'  es  del  examen  que  deu  esser 
fet  al  gentilhom  o  géneros  qui  vol  rebré 
lorde  de  caualleria.  Lo  qiiart  es  déla  for- 
ma com  deu  esser  fet  caualler.  La  sin- 
quena  es  que  sig'nifiquen  les  armes  del 
caualler.  La  setena  e  darrera  es  déla  ho- 
nor que  deu  esser  feta  al  caualler...  (2). 


«...Mas  eligí  vn  altre  loch  lo  qual  era 
molt  delitos  de  gran  spesura  darbres  hon 
hauia  vna  molt  bella  lucida  font  que  so- 
bre les  vcrts  florides  erbes  ab  suau  re- 
mor  corria:  e  en  míg  de  aquella  delítosa 
pradería  hauia  un  pí  de  singular  bellea. 
E  cascun  día  en  aquella  lucida  font 
venien  abeure  totes  les  besties  saluatges 
de  tota  aqiicUa  silua  que  era  un  gran 
delit  de  veure  les...  E  cascun  día  apres 
que  hauia  dites  ses  hores  veniasen  da- 
uall  aquell  bell  arbre  per  veure  les 
besties  qui  venien  a  beure  ala  lucida 
font...  (4). 


(1)  Lluli.:  TÁbre  del  Orde  de  cavaylerie.  Edit.  Obradors  y  Benessar.— Palma  de 
Mallorca,  1906,  i,  203. 

(2)  Tirant.  Valencia,  cap.  i. 

(3)  Llull:  Obra  citada,  i,  pág.  204. 

(4)  Tirant.  Valencia,  cap.  xxvíí. 
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«...Un  asaut  csciidcr  tot  sol  en  son 
palaffré  cavalcant,  ana  va  a  la  cort  ]icr 
esser  adobat  a  novoll  cauallcr:  on  per  lo 
treball  que  liac  sostoiígnit  do  son  caval- 
car,  denicntre  que  anava  en  son  pala- 
frc,  adormís.  E  en  aquella  hora  lo  cava- 
Ilcr  qui  en  la  forest  fahia  sa  penitencia 
fon  vengnit  a  la  font  contemplar  Den  e 
menys  prear  la  vanitat  de  aquest  mon, 
seg'ons  que  cascun  jorn  hauia  acostu- 
niat.  Demontre  que  l'escuder  caualcaba 
en  axi,  son  palaffré  exi  del  cami  e  messe 
per  lo  boscatge,  e  ana  tant  lá  hon  li 
plach  per  lo  boscatg-e,  tro  esdevench  en 
la  fontana  hon  lo  cavaller  esta  va  en  ora- 
cio.  Lo  cavaller  qui  viu  venir  lescuder, 
lexa  sa  oracio  e  asech  se  en  lo  bell  prat 
a  la  ombra  del  arbre,  o  comenta  a  legir 
un  libre  que  tenia  en  sa  fanda.  Lo  pa- 
laffré con  fo  a  la  font  bcch  de  1  aygua: 
e  lescuder  qiii  senti  en  durment  que  son 
palaffré  nos  mouia,  despertas  e  viu  de- 
uant  si  lo  caualler,  qui  fo  molt  vell,  e 
hac  g'ran  barba  e  lonch  cabells  e  rom- 
puts  vestiments  per  la  vellea,  e  por  la 
penitencia  que  fasia  so  mag-re  e  descolo- 
rit  e  per  les  lag'remes  que  g'itava  sos 
ulls  foren  apoquits,  e  hac  esguart  de 
molt  sancta  vida...  L'escuder  devallá  de 
son  palaffré  saludant  agradablement  lo 
cavaller  e  lo  cavaller  lo  acullí  on  pus 
bellament  poch,  e  asegren  se  en  la  bella 
erba,  un  prés  del  altre.  Lo  cavaller  qui 
conech  que  lescuder  no  volia  primera- 
ment  parlar,  per  so  car  li  volch  dar  ho- 
nor, parla  primerament  e  dix:  —  Bell 
amich,  qual  es  vüstre  coratge,  ni  hon 
anats,  ni  perqué  sots  assi  vengut?»  (1). 

«Sényer,  dix  l'escuder  fama  es  per 
longues  terres  que  un  Rey  molt  savi  ha 
manada  cort  e  fara  simateix  caualler  e 


«...  Seguís  que  vn  gentilom  de  linatge 
antich  c  natural  de  Bretanya  anant  cu 
companyia  de  niolts  altres  gentils  ho- 
niens  (jui  ala  gran  festa  anauen  aturas 
mes  derrer  de  tots  e  adormis  soV)rel  roci 
fatigat  del  treball  del  gran  cami  que  fet 
hauia,  son  cauall  lexa  lo  cami  e  pres 
per  vna  senda  qui  dressaua  a  la  delitosa 
font  hon  lermita  staua  qui  en  aquell  cas 
se  delitaua  legir  un  libre  qui  es  nome- 
nat  arbre  de  batalles.  E  feya  continua- 
ment  graties  com  aquell  libre  legia  a 
nostre  senyor  deu  deles  singulars  graties 
que  en  aquest  mon  hatiia  aconseguides 
seruint  lorde  de  caualleria.  E  stant  axi 
veu  venir  per  aquell  pía  vn  home  aca- 
uall:  e  conegue  que  A'enia  dormint:  lexas 
de  legir  e  nol  volgue  despertar.  Com  lo 
roci  font  dauant  la  font  e  veu  la,ygua 
acostasi  per  voler  beure:  e  perqué  tenia 
la  falí^a  regna  en  lar^o  déla  (,'ella  no  po- 
día: e  tant  bascha  que  fon  for<;at  al 
gentilom  ques  despertas:  c  obrint  los 
hulls  se  veu  dauant  un  hermita  ab  molt 
gran  barba  tota  blancha:  e  quasi  les 
vestidures  rompudes  e  mostrauas  flach  e 
descolorit.  E  a^o  causaua  la  molta  peni- 
tentia  que  feya  continuament  e  per  les 
moltes  lagremes  quels  seus  hulls  desti- 
llauen  li  ereu  les  hulls  molt  apoquits... 
E  com  a  home  desenbolt  prestament  deá- 
caualca  e  feuli  gran  reuerencia:  L  ermi- 
ta lo  rebe  ab  cara  afable:  e  aseguerense 
en  la  vert  e  delitosa  pradería  lermita  feti 
principi  a  tal  parlar:  Gentilom  prech 
vos  per  vostra  cortesía  e  gentilesa  quem 
vullau  dir  lo  vostre  nom  e  com  sou  en 
aquest  desert  vengut  ni  per  quins  ne- 
gocis...»  (2). 

«...fama  es  per  tots  los  regnes  de  cris- 
tians  com  lo  serenissim  Rey  de  Anglate- 
rra  ha  manada  celebrar  cort...  e  apres 


(1)  Llull:  Obra  citada,  i,  pág.  201. 

(2)  Tirant.  Valencia,  cap.  xxviii. 
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aprés  fará  caualler  altres  barons  estra- 
nys  e  privats:  on  per  assó  jo  vag  a  aque- 
lla cort  per  esser  novell  cavaller:  e  mon 
palaffré,  dcmentre  que  jo  m  adormía  per 
lo  treball  que  he  haiit  de  les  g-rans  jor- 
nadas, ham  amenat  en  aquest  loch.  Com 
lo  cavaller  ansí  parlar  de  caualleria,  e 
remembra  lorde  de  cava  Hería  eso  que 
y  pertany  a  cavaller  adonchs  gítá  un 
suspír  e  entra  eu  consirer...»  (1). 


«Bell  flll  mos  pensaments,  son  del  oi'de 
de  cavallería  e  del  gran  deute  en  que  es 
caualler  con  mantenga  la  alta  honor  de 
cavallería. 

L'escuder  prega  lo  cavaller  que  lí 
dixes  lorde  de  cavallería  qual  es,  ni  per 
qual  manera  hom  lo  pot  milis  honrar  e 
conservar  en  la  honor  que  Deus  lí  ha 
donada.  ¡Com,  flll,  so  dix  lo  cavaller,  e 
no  sapts  tu  qual  es  la  regla  e  lorde  de  ca- 
vallería? E  com  pots  tu  demanar  cavíi- 
Ueria  tro  sapies  lorde  de  cavallería?  Car 
negun  cavaller  no  pot  mantenir  lorde 
que  no  sap,  ni  pot  amar  son  orde  ni  so 
que  pertany  a  son  orde,  si  no  sap  lorde 
de  cavallería,  ni  sap  coneixer  lo  fallí- 
ment  quesia  contra  son  orde.  Ni  negun 
cavaller  no  deu  fer  cavaller  si  no  sap 
lorde  de  cavallería,  car  desordonat  ca- 
valler es  qui  fa  cavaller  e  no  lí  sap  mos- 
trar les  costumes  (jui's  pestanyen  a  ca- 
valler. 

Dementre  que  1' cavaller  deía  aques- 


fara  a  tots  los  altres  cauallers  qui  vol- 
ran  rebre  lorde  déla  caualleria...  E  per 
causa  de  a^o  soin  partits  de  bretanya 
trenta  gentils  homens  de  nom  e  de  ar- 
mes dísposts  pera  rebre  lorde  de  caua- 
lleria: e  venint  yo  per  lo  cami  son  fort 
que  per  cansament  de  mon  Roci  fuy  vn 
poch  restat  atrás  per  lo  gran  trebayll 
que  he  sostengut  de  les  grans  iornades 
que  he  fetes...  Com  lermita  hoy  parlar 
al  gentilom  que  anana  per  rebre  lorde 
de  caualleria  recordantli  lorde  quina 
cosa  es  e  tot  90  que  pertany  a  caualler 
lan^a  vn  gran  sospir  e  entra  en  gran 
pensament  essent  en  recort  de  la  gran- 
dissima  honor  en  que  caualleria  lanía 
longuament  mantengut...»  (2). 

«...  amable  fill,  lo  meu  pensament  es 
delorde  de  caualleria  e  déla  gran  obli- 
gniacio  en  que  esposat  lo  caualler  com 
haia  amantenir  tal  orde  de  caualleria... 
Senyor  e  pare  de  caualleria  dix  Tírant 
sia  de  vostra  merce  dir  me  vos  qui  tant 
de  temps  haueu  seruit  lorde  de  caualle- 
ria com  pot  hom  míUor  seruir  aquell 
orde:  com  nostre  senyor  laia  posat  en 
tan  alt  grau  e  dignitat.  E  com  dix  ler- 
mita no  saps  tu  qual  es  la  retgla:  e  lor- 
de de  caualleria:  e  com  pots  tu  demanar 
caualleria  fins  que  sapies  lorde:  car  ne- 
gun caualler  no  pot  mantenir  lorde  si 
nol  sap  e  tot  lo  que  pertany  a  lorde:  e 
negun  caualler  sino  sap  loi'de  de  caua- 
lleria no  es  caualler:  car  desordenat  ca- 
ualler es  (lui  fa  altre  caualler:  e  no  li 
sap  mostrar  los  costums  que  pertanyen 
a  caualler.  Com  Tirant  ven  que  h'rmita 
lo  reprenía  ab  tan  insta  causa  alegras 
de  alegría  inestimable  e  ab  humil  veu 
feu  priiicipí  atal  parlar.»  (3). 


(1)  Llull:  Obra  citada,  i,  pág.  205. 

(2)  Tirant.  Valencia,  cap.  xxix. 

(3)  Tirant.  Valencia,  cap.  xxx. 
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tes  paraulcs  o  rcprcnia  rescuder  qui 
(lemaii.iva  cavalleria,  rescuder  domaná 
al  cavaller...»  (1). 

«Bell  amic,  so  dix  lo  caviiller,  la  regla 
e  I  ordc  de  cavalleria  es  en  aqiiest  libre 
en  lo  qual  yo  lig  alcunes  ve<>'ades,  per 
so  que  ne  fassa  remenil)rar  la  gracia  e 
la  merce  ([ue  Deus  nía  feta  en  aquest 
mon ,  per  so  car  honrara  e  mantenía 
l'orde  de  cavalleria  a  tot  nion  ])oder: 
Ccir  enaxi  con  cavalleria  dona  tot  so  ({iie 
portan}'  a  cavaller,  en  axi  cavaller  deu 
donar  totes  ses  forccs  a  honrar  cava- 
lleria» (2). 


<>...Mon  lili  dix  lerniita  tot  lorde  es  en 
aquest  libre  scrit  lo  (jual  yo  \ig  algunes 
veg'uadcs  perqué  sia  a  rccort  déla  g-ra- 
tia  <iue  nostre  senyor  nía  feta  en  a(|uest 
nion  per(,o  con  honraua  e  niantenia  lor- 
de de  caualleria  de  tot  nion  poder.  10  axi 
coni  caualleria  dona  tot  (,'o  que  pertany 
a  caaaller:  axi  caualler  deu  donar  totes 
sos  í'or(,'es  a  honrar  caualleria...»  (8). 


Aquel  andante  paladín  quo  después  de  haber  brillado  en  >.<guerres  e  en  torneigs, 
en  assauts  e  en  batayles  elejí  vida  ermitana»,  recuerda  al  Conde  Guillermo  de 
AVaroych,  quien  cansado  de  los  muchos  hechos  de  armas  que  sostuvo  durante  su 
azarosa  vida,  determinó  pasar  ta  la  cafa  fancta  de  Hierusalem»  y  vestir  el  tosco 
sayal  del  de  Asís.  Nos  relata  el  místico  balear  que  antes  de  partir  el  joven  escudero, 
le  ofrece  el  ermitaño  el  mencionado  manual  (4)  para  que  en  la  corte  lo  muestre 
«a  tots  aqucyls  qui  volen  cffer  Cavaylers  noveyls»;  guardadlo  bien,  le  dice,  si  es  que 
amáis  la  orden  de  Ciiballería,  y  después  de  ser  armado  caballero,  pasad  por  aquí  y 
me  diréis  quiénes  han  sido  menos  sumisos  á  la  orden;  cosa  idéntica  á  la  descrita 
por  Llull  narra  el  escritor  valenciano,  cuando  escribe: 

« E  predi  vos  queus  ne  aporten  aqueft  libre,  el  moftrcu  a  mon  fenyor  lo  Rey  e  a 
tots  los  bons  cauallers,  per  ^-o  que  Tapien  quina  cofa  es  lorde  de  caualleria.  E  al 
tornar  que  fareu  vos  prech,  mon  fill,  que  tornen  per  aci,  c  que  en  fapiau  dir  qui  fon 
ftats  fots  nouells  cauallers...»  (5). 

Si  el  «caballero  andante  del  pensamiento  catalán»  dice  en  su  libro: 

« ...  e  per  ayso  de  tot  lo  poblé  foren  fot  milenaris,  e  de  cascun  mil  fo  elct  e  triat 
un  home,  pus  amable,  pus  savi,  pus  leyal  e  pus  fort  e  ab  pus  noble  coratge  ab  mes 
descuyaments  e  de  bons  nodriments,  que  tots  los  altres...»  ((J). 


(1)  Llull:  01)ra  citada,  i,  pág.  236. 

i2j  Lli'll:  ()))ra  citada,  i,  pág.  2)6. 

(.'])  Tirant.  Valencia,  cap.  xxxi. 

(4)  En  el  Tívaiit  es  el  libro  intitulado  Avhrc  de  ikdalles. 

(5)  Tirant.  Valencia,  cap.  xxxix. 
(G)  Li.ull:  Oljra  citada,  i,  pág.  207. 
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El  autor  del  Tirant  nos  hace  saber  que: 

«E  per  aquefta  caufa  de  tot  lo  poblé  foren  fets  millenars  e  de  cafcun  miller  fonch 
elet  un  honie  mes  amable,  e  de  mes  afabilitat,  mes  faui,  mes  leal,  mes  fort  e  ab  mes 
noble  animo,  ab  mes  virtuts  e  bones  costums  que  tots  les  altres...»  (1). 

Si  el  «apóstol  demócrata  de  las  ciencias  trascendentales»  dice: 

«Encercat  so  en  totes  les  bastios,  qual  es  pus  bey  le  bestie  e  pus  corrent  e  que 
pusca  sostenir  mes  trebayl,  ni  qual  es  pus  convinent  a  servir  home:  per  ayso  de 
totes  les  besties  liom  elect  cavayl  e  dónalo  al  home  qui  so  elet  de  mil  homens,  e 
per  ayso  aqueyl  home  ha  nom  Cavayler...»  (2). 

Joanot  Martorell  en  su  celebrado  libro,  escribe: 

«E  apres  feren  cercar  de  totes  les  befties  qual  feria  mes  bella,  mes  corrent  e  que 
pegues  foftenir  major  treball  e  qual  fos  mes  convinent  per  a  la  fervitut  del  home:  e 
de  totes  elegiren  lo  cauall  e  donáronlo  a  orne  que  fonch  elet  de  mil  homens  hu:  eper 
qo  aquell  home  liague  nom  Caualler...»  (3). 

Pero  basta  con  los  pasajes  transcritos  para  demostrar  que  el  novelista  vaJenciano 
hizo  algo  mcás  que  inspirarse  en  las  obras  de  Muntaner  y  Llull;  si  hoy  día,  al  artista 
que  se  apropia  y  da  como  suyos  trabajos  ajenos,  se  le  califica  de  plagiario,  ¿qué  no 
dirían  del  autor  del  Tirant?  Y,  sin  embargo,  nada  más  original  que  la  andantesca 
novela  catalana.  «La  verdad  es  común  á  todos,  dice  un  moderno  escritor  ameri- 
cano (4);  el  que  la  dice  antes  no  le  quita  á  nadie  el  derecho  de  decirla  después;  mas 
entre  el  crear  y  el  imitar,  entre  el  tener  y  el  coger,  entre  el  jvodimr  y  el  pedir ^  la 
palma  se  la  llevará  siempre  el  ingenio  rico  y  fecundo  que  halla  cosas  nuevas  ó  re- 
viste las  conocidas  de  tal  modo,  que  vienen  á  parecer  originales  y  sorprendentes.» 

Y  tiene  razón  el  distinguido  literato  Sr.  Montalvo.  Nadie  tachará  de  plagiario  á 
Grarcilasso  con  todo  y  no  tener  pensamientos  originales,  como  tampoco  lo  dirán  de 
Cervantes  por  haber  copiado  de  la  dedicatoria  de  Fernando  de  Herrera  al  Marqués 
de  Ayamonte  (5)  muchas  frases  que  aprovechó  para  la  dedicatoria  de  su  Don  Qui- 

(1)  Tirant.  Valencia,  cap.  xxxii. 

(2)  Llull:  Obra  citada,  i,  pág.  207. 

(3)  Tirant.  Valencia,  cap.  xxxii. 

(4)  J.  MoNTALvo:  Capltidos  que  se  le  olvidaron  d  Ceri'aníe.9.— Barcelona,  1898, 
página  97. 

(5)  Obras  de  Garcilasso  de  la  Vega.  Sevilla,  1580.— Véase  la  Advertencia  pre- 
liminar sobre  la  dedicatoria  de  ha  primera  parte  del  Don  Quijote,  cu  la  edición  cri- 
tica que  de  la  celebrada  novela  cervantina  publica  mi  maestro  D.  Clemente  Caste- 
jón,  editada  en  Madrid  por  D.  Victoi-iano  Suárez,  i,  pág.  7. 


TIRANT    LO    IJLANCH  437 

jote  al  Duque  de  Bójar.  ¿Nos  atreveríamos  á  decirlo  de  Calderón  con  todo  y  saber 
que  Los  cabellos  de  Absalón  es  refundición  de  una  obra  de  Tirso  de  Molina  y  «hay 
hasta  una  jornada  entera,  literalmente  copiada»? 

El  escritor  Johanot  Martorell  ideó  un  libro  de  caballerías  que  fuese  al  propio 
tiempo  un  Doctrinal  del  caballero  andante;  para  esto,  nada  mejor  que  la  obra  de  Llull, 
pues  en  ella  se  describe  el  principio  de  la  caballería,  el  oficio  del  caballero,  el  exa- 
men del  escudero,  cómo  debe  recibir  la  orden  de  la  caballería,  la  significación  de  las 
armas,  de  las  costumbres  que  pertenecen  al  caballero  y  de  la  honra  que  se  le  debe; 
sabido  lo  que  había  de  ser  el  perfecto  caballero  encontró  en  la  Crónica  de  Mun- 
taner  hazañas  y  hechos  de  armas  propios  para  su  obra,  los  aprovechó  sin  olvidar 
detalles  secundarios,  dando  un  carácter  apropiado  á  cada  uno  de  los  actos  que  eje- 
cuta el  héroe,  y  de  este  modo,  idealizando  un  poco  la  realidad  histórica,  vino  á  hacer 
una  obra  original,  humana,  vivida,  muy  diferente  de  las  producciones  andantescas 
que  corrían  entonces  y  anduvieron  aún  mucho  tiempo  después.  Acordándose  del  ca- 
ballero-ermitaño de  que  nos  habla  Llull  en  el  Prólogo  de  su  producción,  tantas  veces 
citada,  y  conociendo  la  narración  bretona  Guy  de  Warwycke,  ya  tenía  los  principales 
materiales  para  su  obra,  y  sin  vacilar  utilizó  unos  y  otros. 

De  autor  desconocido  y  probablemente  producción  del  siglo  xiii  ó  comienzos 
del  siv,  el  poema  Guy  de  Warwycke  nos  explica  cómo  el  héroe  se  enamora  loca- 
mente de  una  joven,  llamada  Felisa,  y  para  ser  merecedor  de  su  mano  abandona  su 
tierra  natal  y  lánzase  en  busca  de  aventuras.  Armado  caballero,  preséntase  en  mill- 
tiples  torneos,  resultando  siempre  vencedor,  y  cuando  ya  su  nombre  va  pre- 
gonado por  la  fama,  regresa  á  su  país,  anheloso  de  cumplir  la  promesa  contraída. 
Aún  no  habían  comenzado  los  jóvenes  esposos  á  saborear  los  inefables  goces  del 
matrimonio,  cuando  Gruy  sintió  sumo  pesar  por  no  haber  visitado  los  Santos  Lugares, 
y  determinando  ir  en  peregrinación  á  Jerusalén,  abandona  á  su  mujer,  dando  la 
joven  desposada,  poco  después,  un  robusto  niño.  Al  valeroso  andante  le  ocurren,  así 
á  la  ida  como  al  regreso,  innumerables  aventuras  y  de  vuelta  á  su  país,  sin  notificar 
á  la  joven  Felisa  su  retorno,  retírase  de  las  pompas  y  vanidades  del  mundo,  no  lejos 
de  su  antigua  y  regalada  mansión.  Próximo  á  morir,  manda  una  sortija,  que  había 
hecho  construir  exprofeso  antes  de  partir  para  Tierra  Santa,  á  su  esposa,  reconócela 
ésta,  acude  presurosa  para  ver  á  su  marido,  mas  ya  era  tarde  (1). 

Parece  probable  que  la  lectura  de  este  poema  sirvió  de  modelo  á  Martorell  para 
los  primeros  capítulos  del  libro.  ¿Aquella  cita  del  poema: 

The  wedding  ving  was  forth  brought 
Guy  then  on  fair  Felice  thoug-ht 
He  had  her  nigh  forgotten  cleau 
«Alas!  he  said.  Felice  fhc  sheen!» 

(1)  Quien  desee  conocer  detalladamente  el  poema  Guy  de  Warwycke,  vea  la 
Hist,  litt.  de  la  France.  vol.  xxii. 
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And  thoxigt  in  his  heart  anou: 
«Against  thee  now  have  y  miscloue!» 
Guy  said:  «Penance  y  crave; 
«Xoue  other  maid  niy  love  shall  have.» 

no  pudo  sugerir  á  Martorell  la  construcción  del  noble  anillo  que  mandó  hacer  el 
conde  de  Varoych  antes  do  abandonar  á  la  joven  Condesa?  ¿Aquella  escena  sobre- 
natural que  se  lee  en  el  capítulo  xxxyiii  ele  la  novela  catalana 

«E  partint  fe  de  la  ciutat  lo  valeres  comte  de  Varoych,  anant  per  fon  cami  fe 
din  que  troba  un  gran  leo  qui  fen  portaua  luia  criatura  e  per  la  niolta  gent  quil 
feguia  nos  gofaua  aturar  per  menjar  la.  Com  en  Gruilleni  de  Varoych  fe  veu  dauant 
lo  leo  ab  linfant  xicli  que  portaua,  deualla  del  cauall  molt  preft,  e  tira  la  fpafa:  lo 
leo  quil  veu  que  venia  deuers  ell,  lexa  la  criatura  e  ana  deuers  ell,  de  que  molts  volen 
dir  que  entre  los  dos  hague  una  braua  batalla,  ques  vengueren  abraí;ar,  e  ades  era  lo 
hu  alt,  e  ades  laltre  baix,  es  feren  moltes  nafres.  A  la  fi  lo  Comte  folia  de  forca 
lo  leo  e  matal:  e  pres  la  criatura  en  los  bracos  que  encara  mamaua  e  lo  cauall  per 
laregna,  e  ana  a  peu  deuers  la  ciutat,  que  tant  nafrat  ftaua,  que  no  podia  caualcar 
e  axi  caminant  troba  la  mare  ab  molía  gent  qui  venia  seguint  lo  leo,  e  retéis 
linfant..  » 

no  pudo  ser  inspirada  por  aquella  otra  escena  que  se  lee  en  el  poema,  en  la  cual 
interviene  también  un  león?  ¿No  nos  señala  algo  aquella  cita: 

«Ne  fon  en  recort  de  aquella  gran  batalla  que  voftre  luarit  venye  al  rey  de 
Frauí^a  en  la  ciutat  de  Roan?  Vostre  marit  era  capita  major  de  la  ciutat  e  venchlorey 
de  Fran(;'a  ab  Ix  milia  combatents  entre  de  peu  e  do  cauall,  e  vostre  marit  Guillem 
de  Varoych  ifque  ab  pocha  gent  de  la  ciutat  e  lexa  los  portáis  molt  ben  prouehits: 
e  al  cap  del  pont  feu  fi  un  bell  fet  darmes,  de  que  moriren  deis  f rancefos  en  lo  pont 
ab  los  qui  ca^'gueren  en  la  ribera  paffats  V  milia  homens.  E  vostre  marit  retragues 
deuers  la  ciutat,  e  tols  los  de  Picardía  paffaren  un  pas  e  pensaren  pendre  la  ciutat, 
sino  per  Guillem  de  Varoych  quis  feu  fort  a  la  porta...»  (1). 

que  recuerden  los  caballerescos  hechos  de  Ricardo  de  Beauchamp,  Conde  do 
Warwycke,  nacido  en  1381  y  muerto  en  Roan  en  1439?  ¿No  nos  daría  alguna  luz 
para  conocer  el  tipo  del  Rey- ermitaño,  de  que  nos  habla  Martorell  en  sus  primeros 
capítulos  del  Tirant,  la  vida  de  aquel  regente  de  Francia  que  dirigió  el  proceso  de 
Juana  de  Arco? 
Otra  de  las  producciones  que  pudo  inspirar  al  novelista  valenciano  algunos  pasa- 

(1)     Tirant.  Valcueia,  rap.  x\iii. 
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jes  para  su  realista  novela,  fué  el  poema  francés  Eracles  (1):  «La  pasión  de  la 
Emperatriz  por  el  escudero  Hipólito  tiene  mucha  semejanza  con  la  de  la  emperatriz 
Athenais  y  el  joven  Párides...,  aunque  el  trovero  francés  es  mucho  más  casto  que 
nuestro  novelista,  que  agotó  en  esta  ocasión  todos  los  recursos  de  su  pincel  volup- 
tuoso» (2). 

Que  algunos  de  los  hechos  descritos  por  el  novelista  parecen  arrancados  de  la 
historia,  03  cosa  que  ya  so  ha  indicado  al  tratar  del  estudio  de  Frérct.  Que  el  asedio 
de  Kodas  narrado  por  Martorell,  recuerda  aipiella  página  brillante  de  los  Caballeros 
do  la  Orden  de  San  Juan^  cantada  por  Ferrer  en  el  Romans  deis  actes  y  coses  que 
r  armada  del  gran  Sóida  feu  en  Bodes,  es  cosa  que  no  debe  ponerse  en  duda  (3); 
quizás  estos  y  algunos  otros  pasajes  fueron  causa  de  que  el  docto  Aguiló,  escribiese: 

(1)  Poema  francés  de  más  de  6.000  versos;  su  autor  fué  Gauticr  d' Arras,  según 
se  desprende  por  el  comienzo  y  ñnal  del  comienzo: 

Se  Gauticr  d' Arras  fist  aine  ríen 
Con  atourner  li  doi  ;l  bien 
C)r  lui  estent  tel  traire  et  faire 
Ki  sour  tous  autrcs  doie  plaire. 


Nos  sot  la  vraie  crois  aiudable, 
Dont  Gaiitier  d' Arras  a  traitié. 


Véase  el  argumento  y  estudio  crítico  del  poema  en  la  Hist.  litt,  de  la  France, 
voi.  xxir. 

(2)  Mbxéndez  y  Pelayo:  Orígenes  de  la  novela,  i,  pág.  celx. 

(3)  En  un  Cancionero  catalán  del  siglo  xv,  propiedad  del  Ateneo  Barcelonés, 
figura  el  liomans  de  la  armada  del  sóida  contra  Bodes,  fet  per  Francesch  Ferrer, 
que  comienza: 

Qui  veu  present  — lo  que  niay  no  ha  vis 
Per  novell  cars  —  lo  cor  fa  mudament 
E  tal  se  fa — del  que  no  veu  e  vist 
Que  com  si  veu—  desige  ser  absent... 

Joan  Fogassot  tiene  en  el  mismo  Cancionero  una  obra  en  laors  de  la  Creu  e  ani- 
mant  los  christíans  de  anar  contra  lo  Gran-Turch  per  la  liresó  de  Constantinoble. 
Y  en  un  Cancionero  catalán  del  siglo  xv  existente  en  Zaragoza  aparece  una  com- 
posición de  poeta  anónimo  que  es  un  Complant  de  la  presa  de  Constantinoble, 
y  comienza: 

Plors  plants  senglonts  —  e  gemechs  e  congoxa 

Me  rompren  tot  —  e  no  me  n  marevell 

Per  lo  cruel  —  e  dolores  novell 

Don  me  coniplanch  —  ab  fort  mortal  congoxa 

E  durs  sospirs  —  del  cor  van  arrenquant 

Quand  hoi  dir  — presa  Constantinoble 

Es  peí  gran  Turch  —  e  dis-sipal  lo  poblé 

Princeps  varons  — son  venuts  al  cueaut... 
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«El  qui  haja  lleigit  las  festas  de  la  coronació  deis  nostres  Heys  a  les  cróniques  cata- 
lanes y  aragoneses  venrá  la  conserablanra  de  les  festes  descrites  en  la  primera  par  ó 
es  Ilibre  y  cora  aquest  hi  trobará  molts  y  inolts  fets  que  l'i  recordarán  d'altres  y 
que  encarnen  en  la  manera  d'esser  del  poblé  cátala...»  (1). 

Mi  amigo  Nicolau  y  D'Ohver,  en  su  magistral  estudio  Sobre  les  fonts  catalanes 
del  Tirant  lo  Blanch  (2)  insinúa  que  Martorell  algo  tomó  de  Guillem  de  Cervera, 
del  mallorquín  Pax  y  del  judío  Jaliuda  Bonsenyor  (3),  y  á  este  objeto  señala  puntos 
de  semejanza  como  los  siguientes: 

«Diverfes  ientencies  fo- 
ren  deis  antichs  philofofs 
qiial  era  lo  major  be  de 
aqueft  mon.  E  foren  mo- 
guts  perQO  com  veyen  que 
riquefes  eren  molt  ftima- 
des:  o  los  richs  homens 
eren  per  aquellos  molt 
prosperáis  e  reuerits.  E 
de  aquefts  fon  Virgili:  qui 
feu  libres  com  fe  porien 
riquefes  adquerir.  E  cefar 
que  pofa  tota  la  fuá  fe- 
licitat  en  les  riquefes  de 
aqueft  mon.  Altres  digue- 
renque  caualleria,carper 
aquella  los  cauallers  ani- 
mofos  adquerien  honor  e 
fama  en  lo  mon,  e  aconfe- 
g'iiien  victoria  delurs  eiie- 
michse  feyen  molts  nobles 
conqueftes  de  moltf  reg- 
nes  e  ierres.  E  de  aqueft 
fon  luca  que  feu  libres  de 


e  diu  Cato  que  si  volets 
coneixer  la  manera  de 
conrear  les  torres  que  li- 
gáis lo  libre  de  Virgili.  E 
aquest  feu  libres  con  hom 
pusques  hauer  rique- 
ses  (4). 


Si  1  bon  libre  aprens  de 
Virgili,  sabrás:  tots  los 
culiivaments  de  térra  y 
verás...  (5). 


E  fi  volets  saber  les  ])a- 
talles  e  fets  deis  romans, 


De  les    batalles  soma 
e  compte  t  mostrara 


(1)  Tirant.  Barcelona,  1873,  i,  pág.  vi. 

(2)  Revista  de  Bibliografía  Catalana.  Barcelona,  L'Avcnv,  1907. 

(3)  «Pero  aixó  no  es  tot,  sino  que  l'auior  del  Tirant  lo  Blanch  taml)e  coneixia 
an  en  Guillem  de  Cervera,  el  moralista  que  tanta  fama  assoli  cu  nostra  literatura, 
aduint-se  arreu  sos  proi-e?'6¿.s',  atribuits  an  en  Cervcri,  am  tanta  autoritat  com  la 
mateixa  Biblia-,  an  el  compilador  de  sentencies:  dit  de  savis  i  ñlosops  el  mallorqui 
en  Pax,  y  postrer  també  au  el  jueu  Jabuda  Bonsenyor,  per  aquell  copiat;  scnse 
citarlo  entre  la  menció  de  savis  que  nomena». 

(4)  Doctrina  Moral  del  Mcdlorqui  Fax.  Edit.  Llabrós.  Palma  de  Mallorca, 
cap.  XL:  «Que  per  Icglr  sap  hom  lotes  les  coses». 

(5)  Can^oner  deis  Condes  d'  i'rf/ell,  proverbis,  n."  1072. 
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caualleria  c  cnníiuifta  la 
iiiaj.)r  part  ilcl  iiioii.  lla- 
gue ii¡  daltrcs  <iixi  digiie- 
ren  que  falut  qui  era 
coiiferuaeio  de  vida  deis 
quals  fon  gallen,  qui  feu 
libres  com  hom  pogues 
hauer  falut.  E  lempera- 
dor  costanti  prcdcceffor 
voftre  qui  per  falut  vol- 
g'ue  donar  lo  roma  imjjeri. 
Hague  ni  daltres  qiii  di- 
gueren  que  lo  major  be 
de  aquoft  nion  era  amor: 
qui  feya  viure  la  perfona 
alegra  e  graciofa  e  li  feya 
exercitar  actes  virtuofos 
deis  quals  fon  ouidi  qui 
feu  libres  d'amor.  E  paris 
qui  per  elena  feu  molt  ho- 
norofos  fets.  Altres  digue- 
ren  que  bones  coftumes, 
car  per  bonef  coftumes 
lome  de  baxa  condicio  era 
exal^at.  Deis  quals  fon  ca- 
to qui  feu  libres  de  bones 
coftumes.  Altrjes  digueren 
que  fauiefa,  car  per  fa- 
uiefa  conexia  bom  a  deu 
e  a  f i  mateix.  E  de  aquefts 
fon  Ariftotil  qui  feu  libres 
de  fauiefa  e  lo  re}'  falomo 
aqui  entre  los  altref  nof- 
tre  senyor  feu  fenyalada 
gracia  que  li  trame  langel 
dientli  com  noftre  fenj'or 
li  atorgaua  que  de  tres 


legits  lo  libre  de    Lu- 
chan (1). 


E  si  volets  entendre  a 
la  salut  legits  los  libres  de 
Gallen  (3). 

Lemperador  Constant 
per  salut  voleh  donar  tot 
son  imperi  (4). 


E  si  legits  lo  libre  de 
Ovidi  apellat  De  Arte 
Amandi,  aquest  tracta  de 
folla  amor,  la  qual  es 
amargor  de  vertadera 
amor  (5). 


E  fi  legits  los  libres  de 
Catbo  aquest  tracta  de 
bones  costumes,  pes  les 
quals  1  hom  vil  es  exal- 
ta t  (6). 


E  si  volets  legir  los  li- 
bres  de  sauiesa,  legits 
aquells  que  feu  Aristotil, 
e  los  libres  que  feu  Salo- 
mo, lo  qual  deis  dons  de 
Deu  elegi  sauiesa  (7). 


d'Affricha  e  de  Roma   lo 
libre  de  Lucha  (2). 


(1)  Pax:  Doctrina  Moral,  cap.  XL. 

(2)  Cangoner  deis  Comtes  d'Urgell. — Proberbis,  n°  1074. 

(3)  Pax:  Doctrina  Moral,  cap.  xr.. 

(4)  Fax:  Doctrina  Moral,  cap.  vii. 

(5)  Fax:  Doctrina  Moral,  cap,  xl. 

(6)  Fax:  Doctrina  Moral,  cap.  xl. 

(7)  Fax:  Doctrina  Moral,  cap.  xl. 
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gracies  que  trias  la  que 
mes  aniaf:  ("o  es  faniefa 
fobre  íotf  lo  homens  del 
mon:  riquefa  e  victoria  de 
tots  fos  enemichs,  y  ell 
elegi  faniefa.  E  langel  li 
dix  qne  hauia  elegit  lo 
millor.»  (1). 

Qne  el  novelista  valenciano  conoció  las  sentencias  de  Jahucla  salta  á  la  vista,  por 
cnanto  aquellas  infinitas  máximas  que  á  cada  paso  se  leen  en  el  Tirant  parecen  ins- 
piradas en  el  libro  del  citado  judío;  que  pudo  conocer  la  traducción  hecha  por  Jahuda 
del  Libre  de  Calo,  también  parece  cosa  probable,  ya  que  se  leen  en  la  labor  de 
Bonsenyor  pasajes  como  los  siguientes: 

«O  tu  legidor  d'aquest  libre,  fi  per  auentura  te  plau  o  defiges  la  manera  o  los 
temperáis  couinents  a  la  labor  de  la  térra,  lig  lo  libre  de  Virgili...»  (2), 

«Si  defiges  o  et  plan  ohir  les  dures  batayles  deis  romans  o  deis  affricans,  lig  lo 
libre  del  Lueari...»  (3). 

«E  fi  1  ten  cor  es  net  e  et  plau  en  amar,  estodia  en  lo  libre  de  Ovidi,  qui  es  dit 
De  Arte  Ainandi...»  (4). 

Laliteratuia  italiana  también  snministró  á  nuestro  antor  algo  para  su  libro.  El 
docto  liispanófilo,  profesor  Farinelli,  en  sn  celebrada  prodncción  «Note sulla  fortuna 
del  Boecacio  nella  Espagna  nell  Etti  Media»  (5),  señala  lo  qne  Martorell  pudo  tomar 
del  padre  do  la  prosa  italiana  para  sn  novela;  qne  la  Fiammeta  y  el  Decamerone 
fneron  obras  conocidas  por  el  escritor  valenciano,  es  cosa  qne  no  debe  ponerse  en 
duda,  por  cnanto  aún  se  conservan  ejemplares  mannscritos  de  tradncciones  cata- 
lanas de  Boccaccio  hechos  en  época  de  nuestro  antor.  Aqnellas  pesadas  lamenta- 
ciones que  se  leen  en  el  Tirant^  recnerdan  las  que  figuran  en  la  Fiammeta  y  el 
cuento  del  naufragio  de  Tirant  y  Placer  de  mi  vida,  parece  copia  del  ocurrido  á  Gan- 
bendi,  en  el  Decamerone;  pero  no  está  en  lo  cierto  el  crítico  italiano  al  señalar  tanta 

(1)  Tirant.  Valencia,  cap.  clxxxi. 

(2)  Jahuda  Bonsenyor.  Palma  de  Mallorca,  1889,  edit.  Llabrés.  Libre  de  Cató, 
disticlis  89-90-91. 

(3)  Jahuda  Bonsenyor.  Palma  de  Mallorca,  1889.  edit.  Llabrés.  Libre  de  Cató, 
distichs  88-90-91. 

(4)  Jahuda  Bonsenyor.  Palma  de  Mallorca,  1889,  edit.  Llabrés.  Libre  de  Cató, 
distichs  88-90-91. 

(5)  Archiv  ftir  das  Studium  der  neuren  Sprachen  und  Literatnren,  Bramssch- 
weig,  1905-6.  Véase  también  la  obra  del  mismo  autor:  Note  sulla  fortuna  del  Cor- 
baccio  nella  Spagna  Medievale,  publicado  en  el  Bausteine  für  Uomanischen  Philo- 
logie.  IL-ilIo,  1905. 


TIRANT   LO    15LANCIT 


443 


cosa  plagiada  por  nuestro  novelista,  para  describir  los  tipos  de  Placer  de  mi  vida,  la 
viuda  Reposada,  la  emperatriz  y  Stefanía,  no  tenía  necesidad  de  recurrir  á  las  mu- 
jeres descritas  por  el  eminente  escritor  italiano,  le  bastaba  pintar  las  costumbres  de 
su  tiempo,  nada  morigeradas  por  cierto  (1).  Mi  docto  amigo  Nicolau  y  D'Olwer  se- 
ñala como  tomados  de  Bernat  Metge  y  no  directamente  de  Boccacio  algunos  puntos 
de  la  novela  caballeresca: 


No'm  rocorda  jamay  hauer  lest  algún 
hóm  ésser  stat  pus  ardit  e  A-irluos  en 
armes  que  Orithia,  reyna  de  Amatzo- 
nia,  a  la  qual  Eristcu,  re\'  de  Grecia, 
trames  aquell  Ercules  qui  nuil  temps  fo 
veníjut  manant-li  axi  com  a  cosa  impo- 
sible, per  rallo  del  molt  gran  ardiment 
que  a  ella  hauia,  que  li  llevas  les  armes. 
Ni  que  Semiramis  regna  deis  Assirians 
la  qual,  no  snlament  regná  per  llonch 
temps,  ans  vencent  los  ludians  y  Ethiops 
cresqué  y  dilata  son  regué  y  edifica 
Babilonia  y  la  cenyi  d'ample  mur.  No 
res  nieuys,  com  un  jorn  ella,  estaut  en 
la  sua  eaml)ra,  peutinas  son  cap  y  hnis 
dir  que  Babilonia  liavias  rebellat,  tre- 
<,'ada  la  una  part  deis  cabells  tan  sola- 
ment,  y  l'altra  part  scanipada  y  encara 
no  eomposta,  preses  les  armes,  asetjá  la 
ciutat,  la  qual  a  si  mateixa  subjugá 
abans  que  del  tot  hatrec^ar  l'altra  part 
del  cabells.  En  memoria  de  la  qual  cosa, 
fo  feta  vina  gran  statua  femenina  de 
metall,  posada  en  Babilonia,  en  Uoch 
alt,  ab  la  una  part  deis  cabells  solta  y 
ab  l'altra  tre(,'ada.  Tamiris  reyna  de 
Scithia  no  fo  de  menor  coratge  la  qual 
en  vcnjanfa  de  la  mort  de  son  fill  y 
confolació  súa,  mata  batallaut  aquell 
famos  y  molt  temut  Cirus,  rey  d'Asria 
ab  dos  cents  milia  persians.  Puis  tolcb 
lo  cap  del  dit  rey,  mes-lo  en  un  odre  pie 
de  sang  deis  scus,  dient:  Aytal  sepultu- 
ra mereix,  sang  has  desitjada  y  de  sancli 


E  tu  qui  tens  plena  a  noticia  déla 
fuá  gran  e  ftrema  bellesa,  pots  pcnfar 
yo  ab  quanta  raho  ftich  agreujat  que 
ton  feuyor  me  vulla  leuar  vna  tan  vir- 
tuofa  fenyora  que  al  mon  no  te  par,  ni 
ha  tengut,  e  encara  que  yo  haja  left  de 
moltes  virtuofes  fenyores  qui  en  lo  mon 
fon  ftades,  axi  com  fon  aqiiella  animofa 
Vricia  Reyna  de  les  ama^ones,  a  la  qual 
Erifteu  Rey  de  Grecia  li  trames  aquell 
inuencible  Ercules  per  que  era  cofa  im- 
poffible  i)er  caufa  del  gran  animo  qixe 
tenia  que  li  donas  les  armes;  e  per  lo 
fomblant  fe  lig  de  aquella  virtuofa  Se- 
miramis  Reyna  deis  Afirians,  no  fola- 
ment  regia  ans  vencia  los  medians  e 
edifica  babilonia,  com  ella  stigues  enfa 
cambra  pentinantfe  lo  cap,  hoy  dir  com 
Babilonia  fe  era  rebellada.  Acaba  de 
pentinar  la  vna  part,  e  laltra  refta  per 
pentinar,  e  ab  los  cabells  fcampats  que 
ftaua,  non  pogue  comportar,  sino  que 
jireftament  pi-es  les  armes  e  ana  afitiar 
la  dita  Ciutat  e  ans  que  facabas  los 
cabells  de  pentinar  hague  cobrada  la 
Ciutat,  E  fon  feta  vna  ymatge  de  dona 
de  coure  en  Babilonia  qui  fon  pofada  en 
l3ch  alt  ab  la  vna  part  ligada  e  laltra 
fcampada  en  recordado  fuá;  e  axi  ma- 
teix  fe  lig  de  Tíimarits  Reyna  de  Sicilia 
la  qual  no  fon  de  menor  animo,  Car  en 
venian<,'a  de  la  mort  de  fon  fill  per  con- 
folació fuá,  mata  en  batalla  aquell  famos 
e  molt  temut  Cirius  Rev  de  dafia  ab.  ce. 


(1)     Véase  folleto  de  D.  Joaquín  Miret  y  Sans,  intitulado:  Seinpre  han  tingut 
bech  les  oqiifá.  Barcelona.  F.  Badia,  1905. 
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te  sadollarás.  ¿Que  t  diré  de  Cenobia 
que  s  intitulava  reyna  d'Orient?  Llonga 
es  l'histoi'ia,  la  conclusió  de  la  qual  pei-o, 
es  aquesta:  apres  molts  insignes  fets 
sens  y  dignes  de  memoria,  ella  svahi 
terriblement  l'Emperi  Roma.  Y  Aurelia, 
princep  deis  Romans,  batallant  ab  ella,  la 
teme  molt;  y  apres  que  la  hague  domp- 
dada,  se'n  gloriejíi  tant  com  si  hagués 
ven<;iit  lo  major  y  pus  glorios  princep 
del  mon.  ¿Qui  es,  que  res  de  bé  sapia, 
que  ignor  los  actes  virtuosos  de  Panta- 
silea  en  Troya  e  de  Camila  en  Italia  e 
de  moltres  altres  dones  que  en  África, 
Alamanya  e  altres  parts  del  mon  han 
batallat  pus  animosament  que  'Is  ho- 
mens?  Clarament  ho  reciten  les  histories. 
Qui  pot  negar  que  Minerva  si  astada 
trobadora  de  diverses  arts,  e  que  haje 
sobrepujat  tots  los  homes  ab  son  en- 
giny...  (1). 


milia  perfians.  A])res  fen  leñar  lo  cap  al 
dit  Rey  e  feu  lo  pofar  dius  hun  odre  de 
fanch  c  dix  ais  feus  que  femblant  fepul- 
tura  merexia  lome  que  fe  dejaua  de 
fanch  fcampar;  quet  diré  de  la  virtuo- 
fifima  Sinobia,  ques  intitulaua  Reyna 
de  Orient,  longa  feria  la  fuá  iftoria  de 
recitar.  Mas  los  feus  fets  dignes  de  molta 
recordado,  E  com  vengue  ala  batalla  ab 
Cornelio,  jirinceii  del  romans,  e  lo  dit 
Cornelio  obtengue  della  victoria,  E  sen 
giorieja  tant  com  fi  bagues  veiiQut  lo 
major  princep  del  mon;  E  no  ignore  los 
admirables  fets  de  Pantafilea,  Reyna  de 
les  Amaqones  en  los  fets  de  Troya;  E  de 
Tamilla  en  Italia,  E  qui  pot  negar  que 
Minerua  no  bagues  donats  diuerfes  arts 
y  en  Grecia  no  bagues  fobrepujats  tots 
los  homens  ab  la  fuá  fciencia  e  en- 
giny...(2). 


Y  tiene  razón  nuestro  amigo;  en  el  Tirant  aparece  la  influencia  boccaciana,  pero  no 
directamente,  sino  modificando  lo  hecho  por  Bernat  Metge.  Es  fácil  que  Mai'torell 
conociese  la  producción  del  celebrado  prosista  italiano,  es  verosímil  que  hubiese 
leído  las  traducciones  catalanas  de  la  Fiammeta  y  del  Decamerone ,  pero  ¿conoció  la 
Lettera  á  M,  Pino  de  Rossi? 


Esiccome  giá  dissi,  niu- 
na  consolazione  credo  che 
sia  maggiore  che  la  buona 
moglie  alió  infelice  Ipsi- 
cratea  con  chiarissima 
fede  ne  testimonia.  Coriei 
sommamente  Mitridate  re 
di  Ponto  amando,  e  lui 
veggendo  in  continué 
guerre,  perla  giü  la  fem- 
minil  morbidezza  e  a  ca- 
valli  el  air  arme  ausatasi, 


Qui  pot  dir  la  amor  con- 
jugal que  Hipsicratea 
bague  a  son  marit  Mitri- 
dates,  rey  de  Ponto?  la 
qual  no  solament  segui 
aquell  en  la  longa  e  dup- 
tosa  guerra  que  bague  ab 
los  Romans;  ans  apres  que 
fo  venqut  e  desemparat 
per  los  seus  jamay  nos 
partí  d'ell,  seguintlo  a 
cauall,  lexant  1  abit  feme- 


E  qui  pot  dir  l'amor 
natural  de  Efipi  Traeca 
que  hague  a  fon  marit 
Mitridates  rey  de  Ponto, 
la  qual  no  folament  lo 
feguia  en  longa  guerra  e 
duptofa  que  hague  ab  los 
romans;  apres  que  fon 
veuQut  e  desempai-at  per 
los  feus,  james  nos  parti 
d'ell  seguint  lo  a  cauall  e 
armes,  lexant  l'abit  feme- 


(1)  Bbrnat  Metge:  Somni,  iv. 

(2)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccix. 
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toiidutasi  i  capelli  o  sprcz-       nis  e  oblidant  la  sua  gnin      ni,  c  oblidada  la  suu  gvan 

zata   la  sua   bcllezza,  iu      bcllesa  e  delicament...  (^2).      bellea  e  delicatura...  (3j. 

abito  di  1101110  scmpre   il 

seg'uitü,  da  iiiuno  affamo 

vi  uta,  e   niassiinanionto 

quando   eg'li   da  Pompeo 

supérate,  fu  costretto  di 

fugire  tra  barbare  e  varic 

nazioni,  iiella  quale   an- 

versiíá,  troppo  piú  di  con- 

solazione  ])erse  ella  al  uia- 

rito,  che  non  persero   di 

speranza  le   luolte  gente 

che   a    lili   ancora    erano 

sug-o-ette...  (1). 

Así  pasó  la  obra  de  Boceado  al  libro  de  Martorell.  Quien  lea  en  el  Tirant  el  nom- 
bi-e  de  Melquisedec  (4)  y  recuerde  el  nombre  del  protagonista  de  la  novela  iii,  de 
la  jornada  primera  del  Decamerone  (5),  creerá  que  incluso  algunos  nombres  de  la  ca- 
balleresca producción  fueron  inspirados  por  el  padre  de  la  prosa  italiana  j  cabe  decir 
que  en  el  Génesis  se  lee:  «Entonces  Melchisedech,  rey  de  Saleni,  sacó  pan  y 
vino...»  (6).  Y  tampoco  debe  negarse  que  Dante  y  Petrarca  con  sus  celebradas  pro- 
ducciones ofrecieron  ideas  al  novelista  valenciano,  ya  que  en  la  caballeresca  novela 
podrían  señalarse  algunos  pasajes  inspirados  en  la  prodigiosa  labor  de  ambos  escri- 
tores italianos  (7).  Pero  ¿quién  no  sintió  la  influencia  del  excelso  vate  florentino  y 
del  idealista  amante  de  Laura? 

(1)  BoccAcio:  Opere  minori.  Milano-Zonzogno,  1879. 

(2)  Metge:  Somni,  iv. 

(3)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccis. 

(4)  «...  aqueft  caualler  qui  feu  aquefs  colps  fe  anomenaua  Melchifedech  ...» 
Tirant.  Valencia,  cap.  cccxlix. 

(5)  ¡  «Melqiiisedech  giudeo,  con  una  novella  di  tre  anclla  ccssa  un  gran  pericolo 
dal  Saladillo  apparecchiatogli.» 

(6)  Capitulo  xiv-18. 

(7)  Rubio  y  Lluch  en  su  DiHCurso  ya  citado,  señala  «algunas  reminiscencias 
de  Petrarca,  como  la  descrii)ción  de  la  Roca  del  Dios  Amor». 

(Co7itinuará.) 

J.    GlVAXEL. 


UN  COLEGIO  DE  PINTORES  EN  VALENCIA 


(Continuación). 


IV 


o  se  dieron  por  vencidos  los  adversarios  del  Colegio,  no 
obstante  la  sentencia  dictada  y  la  sanción  de  los  capítulos 
publicados  en  13  de  Agosto  de  1616.  Esta  vez  acuden  á  los 
Jurados  para  que  deroguen  los  otorgados  en  1607  al  Colegio  de  pin- 
tores,  por  ser  este  asunto  privativo  de  la  autoridad  municipal.  Al 
efecto,  el  día  5  de  Septiembre  del  referido  año  1616,  comparecen  ante 
los  Jurados  Mosén  Miguel  Gerónimo  Garrigós,  presbítero;  Vicente 
Mestre,  Francisco  Pérez,  Juan  Ossat,  Tomás  Carbonell  y  Gerónimo 
Penalgo,  pintores  de  Valencia,  los  cuales  suplicaron: 

I.*'     Que  se  corrigiesen  y  mejorasen  los  citados  capítulos. 

2.°  Que  por  ellos  se  seguía  gran  daño  á  muchas  personas,  asi  ecle- 
siásticas como  seglares,  al  prohibirles  y  vedarles  la  práctica  de  la 
pintura,  ocasionando  manifiesto  perjuicio  á  la  ciudad. 

S.''  Que  todos  tuviesen  libertad  para  poder  pintar  y  vender  sus 
obras,  como  hasta  la  fecha  había  ocurrido. 

4.°  Que  se  pudiese  pintar  y  dorar  sin  previo  examen  ni  aprobación 
ajena,  revocando,  al  efecto,  los  capítulos  publicados  en  contrario. 

Para  mejor  proveer,  ofrecieron  una  información  testifical  en  defen- 
sa de  lo  solicitado  verbalmente,  á  cuya  petición  accedieron  los  Jura- 
dos en  el  propio  día,  oi'denando  acto  seguido  la  apertura  de  esta  hifor- 
mación  verbal,  compareciendo  Vicente  Giol,  guantero;  Alonso  Sán- 
chez, organista;  Gaspar  Tora,  tejedor  de  lana;  Pedro  Pablo  Vilaplana, 
notario^  y  Mosén  Gerónimo  Alberola,  presbítero.  Todos  ellos  se  expre- 
saron en  téiininos  sem(\jantes.  Las  declaraciones  prestadas  en  esta  iii- 
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formación  so  apoyan  en  iguales  argumentos,  como  resultado  de  las 
instrucciones  recibidas  de  los  pintores  y  comerciantes  en  obras  de 
arte  que  promovieíoii  la  información.  Examinando  lo  dicho  por  aqué- 
llos, se  pueden  agrupar  y  condensar  los  argumentos  expuestos  en  estos 
términos: 

1.°  El  arte  de  la  pintura  es  un  arte  lil)eral  y  no  debe  prohibirse  su 
ejercicio  á  los  que  le  cultiven.  Someterles  á  examen,  es  contrario  al 
bien  común  y  sólo  beneficioso  á  unos  cuantos. 

2.**  En  Valencia  hay  muchas  personas  eclesiásticas,  caballeros, 
ciudadanos,  viudas,  doncellas  y  religiosas  que  se  dedican  á  pintar  y 
dorar  camas  y  otras  obras  análogas,  pero  lo  hacen  secretamente,  sin 
tener  tienda  ni  obrador,  con  lo  cual  socorren  sus  necesidades.  Gracias 
á  estas  personas,  los  labradores  y  gente  pobre  puede  adquirir  cua- 
dros, cortinas,  camas  doradas  y  pintadas  á  precios  muy  económicos, 
lo  que  no  sería  posible  si  se  estancase  el  arte  en  provecho  de  los  pin- 
tores colegiados. 

3.'^  Que  la  pintura  es  cosa  que  se  aprecia  por  la  vista,  y  quien 
compra  obras  no  tan  buenas  ni  sobresalientes  como  las  producidas  por 
Ribalta  y  otros  artistas  semejantes,  no  sufre  engaño,  pues  escoge  lo 
que  mejor  le  conviene  y  por  el  jDrecio  más  acomodado  á  sus  recursos. 

4.''  El  Colegio  es  contrario  á  la  concurrencia  de  pintores  forasteros 
que  llegan  de  paso  á  Valencia,  y  sería  bochornoso  para  ellos  someter- 
les á  examen,  cuando  muchos  de  esos  pintan  con  más  arte  que  los  va- 
lencianos. También  perjudicaría  á  los  intereses  económicos  de  la  ciu- 
dad, si  se  prohibiese  la  venta  de  los  cuadros  de  Italia,  Francia,  Flan- 
des,  Alemania  y  otras  partes,  que  se  traen  á  Valencia  y  se  venden  en 
las  tiendas  de  comercio,  mermándose  los  ingresos  por  sisas  y  otros 
impuestos. 

La  argumentación  extractada,  responde  á  las  quejas  de  cuantos  se 
creían  lastimados  por  la  creación  del  Colegio,  especialmente  todos  los 
que  negociaban  en  obras  de  arte  económico,  así  de  las  producidas  por 
pintores  anónimos,  como  de  las  copias  importadas  de  fuera  de  España, 
y  que  por  necesidad  habían  de  perjudicar  á  los  buenos  maestros,  de- 
fensores de  restringir  esa  misma  hbertad  patrocinada  por  los  comer- 
ciantes é  importadores.  En  el  fondo  ventilábase  una  cuestión  econó- 
mica: la  lucha  eterna  entre  los  proteccionistas  y  los  partidarios  del 
libre  cambio  aplicado  á  las  obras  de  arte. 

El  ambiente  popular  parece  era  favorable  á  las  pretensiones  de  los 
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primeros.  Demuéstralo  el  hecho  de  que  los  Jurados,  terminada  la  in 
formación  y  en  el  mismo  día,  acordaron  la  derogación  de  las  prohibi- 
ciones contenidas  en  los  capítulos  aprobados  en  1606,  declarando  libre 
el  ejercicio  del  arte  de  pintar  y  dorar,  sin  previo  examen  ni  obliga- 
ción de  pertenecer  al  Colegio,  pudiendo  venderse  públicamente  las 
obras  pintadas  fuera  de  Valencia  y  en  la  misma  forma  que  hasta  el  día 
se  había  practicado.  El  triunfo  fué  completo  para  los  pintores  y  co- 
merciantes no  agremiados,  y  con  ello  los  Jurados  se  vengaban  de  la 
Audiencia  y  de  los  funcionarios  reales  que  apoj^aban  las  pretensiones 
del  Colegio,  demostrándolo  así  los  incidentes  sucesivos  al  acuerdo  y 
las  reclamaciones  formuladas  ante  el  Rey  por  los  propios  Jurados  y 
los  pintores  colegiados,  tan  tenaces  en  la  defensa  de  los  capítulos  gre- 
miales. 

INFORMACIÓN   ANTE   LOS    JURADOS   DE   VALENCIA 

Die  tune  v  tnensis  Sei^tevibris  auno  a  nativítate  domini  M.  D.  cxvi. 

En  presentía  deis  Jurats  rational  y  sindich  de  la  presente  ciutat  de 
Valencia,  constituits  en  la  cambra  del  Consell  secret  dedita  ciutat, 
excepto  Pere  rodrigo,  cintada,  absent  del  present  arte^,  personalment 
comparegueren  Mosen  Miquel  hierony  garrigos,  preveré,  Vicent  mes- 
tre,  francés  de  peres,  Joant  ossat,  thomas  carbonell  y  hierony  Penalgo 
particulars  pintors  de  la  present  ciutat  de  valentia,  los  quals  de  páranla 
dixeren  que  diverses  vegades  an  supplicat  ases  señories  tingueren  per 
be  corregir  y  millorar  los  capitols  ottorgats  ais  pintors  de  la  present 
ciutat.  Representant  a  ses  señories  lo  gran  dany  ques  causava  amoltes 
persones  axi  Eclesiastiques  com  seculars  de  prohibirlos  y  vedarlos  que 
no  poguesen  pintar  y  lo  gran  dany  ques  seguia  a  la  República  y  be 
comu  de  la  present  ciutat  de  que  no  tinguessen  tots  Ilibertat  de  poder 
pintar  y  vendré  ses  pinturescom  fins  huy  se  ha  acostumat,  y  encara 
que  ases  señories  acostat  de  aquesta  veritat  ab  les  relacions  de  moltes 
persones  que  de  páranla  les  anfetes  ases  s.""  tota  volta  perals  effectes 
que  de  justicia  mes  los  poguesen  aprontar  supplicamen  fosen  rebuts  y 
redigits  en  scrits  los  dits  y  depositions  de  alguns  testimonis  que  tenien 
presents  y  constant  de  dita  vtilitat  y  beneffici  Supplicaven  ases  s.''  ma- 
nasen donar  llisencia  y  facultat  pera  que  tots  poguesen  pintar  y  daurar 
Iliurament,  sense  subir  (slc)  examen  ni  teñir  aprobatio  de  persona  al- 
guna. Revocat,  en  quant  menester  fos,  qualsevol  capítol  que  per  los 
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predecesors  clcses  sefiories  se  haja  ottorgat  aserts  pintors,  sub  nomine 
del  colegí  de  pintors^  en  lo  millor  modo  y  forma  que  de  Justicia  ho 
poguesen  supplicar  y  voses  señories  prouehir.  E  dits  seiloi-s  Jurats, 
oyda  y  entera  la  dita  verbal  Requesta  provehiren  se  rebesen  les  de 
positions  de  dits  testimonis^  Rebudes  les  quals,  delliberaren  y  deter- 
minaren lo  ([ue  mes  coiivinga  al  be  comu  y  utilitat  de  la  present  ciutat. 
Et  incontinenti  per  executio  de  dita  provisio  foren  rebudes  les  depo- 
sitions  deis  testimonis  dessus  dits,  los  quals  son  los  seguents:  Vicent 
giol,  guanter,  de  valentia  habitatoris,  de  edat  quedix  ser  de  vint  y  non 
Anys  pocli  mes  ó  men3's,  testimoni  lo  qual  jura  anostre  seílor  deu  &/ 
dir  veritat  &:.'^  fonde  interrogat  &.*  E  dix  que  ell  dit  testimoni  te 
persert  é  indubitat,  ques  gran  dany  y  perjuhi  de  la  ciutat  y  de  la  re- 
publica  fer  colegi  del  art  de  pintura  y  que  no  pugnen  pintar  sino  los 
mestres  de  dit  colegi,  per  que  es  restreñer  la  abundantia  de  pintura 
ques  raho  y  haja  en  la  present  ciutat,  y  fer  ques  vena  mes  cara  del 
ques  just  y  raho,  y  es  tambe  dany  de  moltes  persones  molt  onrraes  y 
de  calitat  que  per  la  deses  persones  no  poden  teñir  botiga  de  pintor,  ni 
fer  faena  en  casa  de  pintor,  y  del  que  en  ses  cases  pinten  se  sustenten 
y  viuen  y  estes  tais  fan  molta  comoditat  y  venen  ses  pintures  apreus 
molt  acomoíjats,  lo  que  no  fan  ni  faran  los  mestres  pintors,  y  de  la 
mateixa  manera  dauren  Hits  y  altres  coses  molt  acomodats  y  axi  el  dit 
testimoni  te  per  molt  convenient  peral  bon  govern  de  esta  térra  y  pera 
la  abundantia  y  comoditat  de  aquella  que  tot  hom  pinte  ab  Ilibertat 
com  fins  huy,  y  que  los  cuadros  y  pintures  forasteres  entren  en  la 
present  ciutat  y  se  venen  com  fins  huy  se  an  venut  y  acostumat 
vendré.  E  acó  no  ais.  &.^  Vicent  giol. 

(DICTO     IDIE) 

Alonso  sanchis,  organiste,  de  valentia  habitatoris,  de  edat  que  dix 
ser  de  quaranta  anys,  testimoni,  lo  'qual  jura  anostre  Señor  Deu  &.^ 
dir  veritat  «Sí.'"^  fonch  interrogat  &.''^  E  dix  que  ell  dit  testimoni  avist 
quen  la  present  ciutat  ya  molts  cavallers,  ciutadans,  capellans,  reli- 
giosos, donselles,  viudes,  y  moltes  altres  persones  que  viuen  de  pin- 
tar secretament  en  ses  cases,  les  quals  ab  la  pintura  remedien  ses  ne- 
cesitats  y  sustenten  ses  cases  y  son  persones  c^ue  per  sa  qualitat  fan 
faena  secretament  en  ses  cases  y  nols  estabe  feria  en  casa  deis  pintors, 
y  estes  tais  persones  venen  les  pintures  y  dauradures  que  fan  ab  mes 
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comoditat  que  no  los  pintors,  y  que  fer  colegí  de  pintors  (es)  ympedir 
á  estes  persones  que  no  vsen  de  la  dita  pintura,  es  molt  gran  dany  y 
perjuihi,  axi  de  aquelles,  que  seria  llevarlos  lo  viure,  com  del  be  comu 
de  la  present  ciutat,  per  que  conve  quey  haja  de  tot  y  qui  faca  como- 
ditat y  que  de  la  mateixa  manera  es  gran  dany  de  la  república  voler 
excluhir  que  nos  porten  á  la  present  ciutat  pintures  forasteres  y  que 
ais  pintors  forasters  que  solen  venir  á  la  present  ciutat,  los  quals  molt 
de  ordinari  son  grans  abilitats,  seis  mane  que  no  fasen  faenes  que  pri- 
mer nos  examinen,  perqué  com  son  homens  consumats  en  lart  de 
pintura,  tindran  per  afronte  dirlos  ques  examinen,  y  axi  fer  colegí  en 
la  present  ciutat  excluhint  los  mestres  y  les  pintures  forasteres,  y 
voler  que  tots  se  examinen,  es  voler  que  la  pintura  estiga  en  mans  de 
peques  persones,  per  vendrela  cara  y  axi  conve  que  tots  tinguen 
Ilibertat  de  pintar  y  de  vendré  les  pintures  com  la  te  cascu  de  apendre 
y  profesar  les  demás  arts  Iliberals,  per  que  acada  hu  seli  pagara  con- 
forme la  faena  que  fara  y  la  habilitat  que  tindra  e  acó  es  &.'^  Alonso 
Sánchez. 

(IDICTO    idi:e) 

G-aspar  tora,  teixidor  de  llana  de  Valentía  e  habitant  &.''^  de  edat 
que  dix  ser  de  cinquanta  tres  anys,  poch  mes  ó  menys,  testimoní,  lo 
qual  jura  anostre  Señor  deu  &.''^  dir  verítat  &/''  fonch  ínterrogat  Sí/"^  E 
dix  que  enbona  ralio  y  en  bon  govern  consistíx  procurar  que  de  les 
mercaderíes  haja  abundancia  en  qual  sevol  República,  perqué  de  la 
abundancia  ne  resulta  comoditat  y  bon  barato  y  que  axi  voler  los 
pintors  fer  colegí  y  excluir  los  pintors  forasters  y  le  pintures  que  de 
fora  esporten  a  valentía,  y  que  alguns  cavallers  y  ciutadans,  capellans, 
frares,  monjes  que  pinten,  y  dones  que  dauren  Hits  y  altres  coses,  no 
pinten  ni  dauren,  es  voler  que  y  haja  poca  pintura  y  per  conseguent 
que  vaja  cara  y  axi  li  para  ell  testimoní  que  conve  y  questa  possat  en 
raho,  que  cascu  pinte  ab  Ilibertat  com  finshuy,  que  cada  hu  procurara 
de  pintar  be  per  vendré  be  la  sua  pintura,  perqué  en  la  pintura  noy 
pot  haver  engany,  puix  es  cosa  ques  veu  al  ull  y  cada  hu  compra  lo 
que  li  agrada  &'\  f 

(ÜICTO     IDIE) 

Pere  pan  vilaplana,  notari  de  Valentía  habitatori  &.''  de  edat  que 
dix  ser  de  trenta  sis  anys,  poch  mes,  testimoní,  lo  (|iial  jura  anostre 
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S.'  deu  &/*■  dir  veritat  &/'  loiich  intcrrogat  &."■  E  dix  que  ell  dit  testi- 
moni  te  particular  noticia  que  moltes  persones  axi  cavallers  com  ca- 
pellans,  ciiitadans,  estudiants,  frares  y  monjes  y  moltes  altres  persones 
se  sustenten  ab  pintar  donant  á  menjar  a  sa  casa  y  familia  de  lo  que 
tranca  de  la  pintura,  les  quals  per  la  qualitat  deses  persones  no  fan 
ti'auen  en  publich  sino  secretament  y  per  la  mateixa  raho  nos  poden 
afermar  ni  posarse  a  practicar  en  casa  de  pintor  y  norres  menys  ya 
moltes  donselles  y  viudes  que  viuen  ys  sustenten  de  daurar  Hits  y 
altres  coses,  y  axi  les  que  pinten  com  les  que  dauren  fan  les  faenes 
ab  molt  gran  comoditat  y  beneffici  del  poblé,  que  si  dites  faenes  les 
haguesen  defer  los  que  teñen  cases  y  obradors  de  pintura  costarien 
doble  del  que  costen  y  que  axi  mateix  moltes  persones  de  molt  gran 
abilitat  forasteros  solen  aplegar  a  la  present  ciutat  o  pera  estar  en 
aquella,  o  de  pas,  les  quals  per  ser  eminents  y  molt  abils  en  la  art  de 
pintura  no  es  raho  oprimirlos  y  obligarlos  aque  se  hajen  de  examinar 
y  sotsmetres  ais  pintors  de  valentía,  que  no  pinten  tambe  com  aquells 
y  que  es  molt  gran  beneffici  de  la  ciutat  que  los  quadros  y  pintures 
quesporten  de  ytalia,  franela,  flandes,  alemania  y  altres  parts  se 
puguen  vendré  ys  venen  ab  Ilibertad  en  la  present  ciutat  per  que  se 
venen  ab  molta  comoditat  y  si  se  haguesen  de  pintar  en  la  present 
ciutat  costarien  moltmes  y  axi  es  molt  daños  y  pernicios  al  bon  Re- 
giment  y  govern  de  la  present  ciutat  que  los  pintors  que  profesen  art 
Iliberal  la  qual  acascu  es  licit  y  permes  apréndela  y  usar  de  aquella, 
se  faca  y  haja  de  fer  colegí  prohibint  que  nos  puga  pintar  ab  Ilibertat 
ni  daurar  Hits  de  camp  e  altres  coses,  ni  vendré  pintures  f  o  rásteres  ni 
de  la  térra  que  no  sien  fetes  per  pintor  mestre  del  colegi  y  haver  de 
obligar  ais  pintors  forasters  que  se  examinen  y  oltra  del  dany  que  lo 
be  comu  en  acó  pateix,  estambe  dany  deis  particulars  que  viuen  de 
pintar  secretament  com  dit  ha  dessus,  porque  seria  llevarlos  la  vida  y 
el  sustento  sis  prohibís  que  nos  pegues  pintar  ni  vendré  dites  pintures. 
Ademes  ques  molt  covenient  que  en  vna  república  tan  grandiosa  com 
la  ciutat  de  valentía  y  haja  pintors  y  dauradors  de  ma  y  altres  que 
non  sien  tant,  perqué  llauradors  y  altres  persones  pobres  se  pro- 
veheixen  de  cortines  y  altres  pintures  que  no  son  de  bona  ma  y  ab 
aquelles  están  molt-contentes,  y  si  bagues  colegi  y  totes  les  pintures 
se  haguesen  de  fer  consumadament  ben  acabades,  la  pobra  gent  no 
les  podría  comprar  perqué  costarien  molt  y  axi  nos  fa  agravi  a  ningu 
puix  la  pintura  es  cosa  ques  veu  ahull  y  cada  hu  compra  lo  que  li 
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agrada  y  gasta  lo  que  pot  y  ses  forses  abastes,  que  no  tots  han  de 
teñir  pintores  molt  costoses  y  que  eli  dit  testimoni  te  per  sert  que  lo 
saber  pintar  consistix  molt  en  do  de  deu,  perqué  apersones  que  ab 
molt  gran  facilitat  pinten  en  bren  temps,  pintors  y  altres  an  menester 
molt  mes  temps  y  axi  no  es  raho  agraviar  a  que  bajen  de  practicar  y 
haver  de  estar  en  casa  de  mestres,  sino  que  cada  hu  procure  de  abili- 
tarse  e  de  apendre  la  dita  art  com  les  demes  arts  Iliberals  y  lo  qui  sera 
pintor  consumat  vendrá  millo r  les  sues  obi-es  y  cada  una  espagara  per 
lo  que  A^aldra  Eaco  e  no  alis.  es  lo  que  sap  e  pot  dir  ell  testimoni  sobre 
lo  que  es  stat  interrogat,  Pere  Pau  vilaplana. 


(IDIOTO     X^IE) 


Mosen  hierony  alberola,  preveré,  habitant  de  Valentía,  de  edat  que 
dix  ser  de  trenta  tres  anys,  testimoni,  lo  qual  more  saserdotali  jura 
anostre  Señor  deu  &/'^  dir  veritat  h.^  fonch  interrogat  &/'^  e  dix  que 
ell  dit  testimoni  coneix  moltes  persones  molt  onrrades  en  la  present 
ciutat  se  auiden  y  sustenten  de  daurar  y  pintar  y  que  si  seis  prohibís  lo 
poder  pintar  y  daurar  seria  llevarlos-  la  vida,  senaladament  sent  per- 
sones que  conforme  saqualitat  y  estat  ni  poden  teñir  botiga  de  pintor 
ni  pintar  en  casa  de  pintor  sino  secretament  en  ses  cases  y  de  con- 
seruar  aquesta  gent  en  la  república  no  sois  ne  resulta  be  adaquelles 
pero  a  la  uniuersitat  e  be  comu  de  la  present  ciutat,  per  que  estos  tais 
venen  les  sues  pintures  y  dauren  ab  molt  gran  comoditat  que  no  lo 
fan  Ribalta  ni  altres  pintors  semblants  á  ell,  y  axi  li  par  a  ell  testimoni 
que  es  molt  gran  dany  y  perjuhi  per  al  be  comu  de  la  present  ciutat, 
fer  y  crear  art  de  pintors,  si  no  que  cada  hu  tinga  Ilibertat  de  pintar 
y  vendré  les  pintures  com  fins  huy  y  que  les  pintures  forasteres  se 
pugnen  vendré  en  la  present  ciutat  y  pintors  forasters  que  venen 
aquella  pugnen  pintar  Uiberament,  y  que  lo  restreüer  la  pintura  u  art 
prohibint  que  los  forasters  no  pinten  nies  venen  en  la  present  ciutat 
pintures  forasteres,  li  par  a  ell  testimoni  que  no  es  altre  si  no  encarir 
la  pintura  y  fer  que  ni  haja  poca  perqués  vena  be,  senaladament  que 
no  totes  les  persones  teñen  bosa  y  facultats  pera  comprar  pintures  de 
gros  preu  y  axi  cada  hu  es  raho  que  trobe  pintures  acomodades  a  sa 
bosa  y  sa  qualitat  y  que  la  i)intiiia  no  es  cosa  que  en  ella  y  pot  liavci' 
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ciií^'aiiy  p('i-(|ii('  cad;!  Iiii  la  pag'a  per  lo  que  es  y  coDrorine  lo  que  veu 
y  li  ai^-rada,  y  axi  di  dit  testimoni  sempre  11  par  que  los  pintors  deucn 
vivrc  al)  Ilihertat  eoni  fins  huy.  E  neo  no  alis  es  &".  Hlerony  Al- 
herola. 

Dieto  dio  &.■'  Incontinenti  los  dits  Señors  Jurats  vista  la  dessus  dita 
informasio  de  testimonis  de  la  qual  y  de  la  notorietat  del  fet  resulta 
ser  danos  al  be  comu  de  la  present  ciutat  angustar  y  tancar  la  porta  a 
que  no  puga  tot  hom  pintar  y  daurar  y  vendré  les  pintures  y  doura- 
dures  ab  Ilibertat,  com  fins  huy,  y  que  les  pintures  forasteres  entren 
en  la  present  ciutat  ys  venen  Iliberament  en  aquella,  lo  que  tambe  im- 
porta y  es  benet'ficios  ais  drets  y  sisses  de  dita  ciutat  qne  dites  pintures 
entre  e  o  venen  nech  non  etiam,  es  interés  de  moltes  persones  onrrades 
y  de  calitat  eclesiastiques  y  religioses,  viudes  y  donselles  que  viuen 
de  pintar  3'  daurar  y  sustenten  ses  cases  ab  dites  faenes  y  fan  molta 
comoditat  ais  vehins  y  habitants  de  la  present  ciutat,  y  en  la  venda 
de  aquelles,  totes  les  quals  comoditats  y  benefficis  sesarien  si  se  obser- 
vasen los  capitals  que  en  anys  passats  se  concedieren  ais  pintors  en  la 
erectio  de  Colegi  de  aquell  Actes  pretesea  que  los  dits  señors  Jurats 
teñen  facultat  y  Iliure  arbitre  de  corregir  y  renovar  qual  seuols  ca- 
pitols  pertañents  a  colegís  y  officis  Etian  questigueren  confirmats  per 
sa  Mag.'  principalment  los  que  se  otorgaren  a  dits  pintors,  puix  aquells 
se  decretaren  per  los  predecesors  de  dits  señors  Jurats,  y  teñen  res- 
pecte al  govern  politich  de  la  present  ciutat,  la  qual  facultat  y  Iliure 
arbitre  tenent  dits  señors  Jurats  conforme  lo  privilegi  deset  del  rey 
don  ferrando,  segon  lo  fur  108  de  jur'isdictione  omiiium  judicum  y 
molts  altres,  y  conforme  les  reseruacions  y  modifficacions  ab  que  dit 
colegi  se  eregi  y  dits  capitols  se  decretaren,  per  tant  et  alis,  corregint 
y  millorant  los  dits  capitols,  prouehexen  que  de  huy  en  avant  qualsevol 
persona  axi  de  la  present  Ciutat  con  forastera  que  vindra  a  dita  ciutat 
puixa  Iliberament  e  sens  incorriment  de  pena  alguna,  pintar  y  dourar 
quals  sevols  faenes  que  pintar  y  dourar  voldra  y  aquelles  Iliberament 
vendré  en  la  present  ciutat  y  son  terme.  E  acó  sens  presehir  examen 
ni  haver  de  pagar  cosa  ni  quantitat  alguna  al  dit  colegi,  ni  a  altra  per- 
sona alguna,  y  que  les  pintures  forasteres  axi  mateix  pugnen  entrar  y 
vendreles  en  la  present  ciutat,  tot  lo  qual  provehexen  no  obstant  la 
dita  erectio  de  colegi  de  pintors  y  capitols  otorgats  y  decretats 
adaquells  per  los  predecesors  de  dits  Señors  Jurats  fins  al  dia  de  huy, 
ans  be  corregint  y  millorant  aquells  peraldit  poder  concedit  á  dits 
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señors  Jurats  et  alis  omnimeliorl  moda  quo  possunt  et prohono  publico, 
y  que  de  dites  coses  nes  sia  feta  y  preconissada  publica  crida. 

Francés  Hierony  Eximeno  notari  escriva  de  la  Sala. 

T."  predicti»  (1). 

V 

Este  asunto  apasionó  á  todos  los  que  en  él  intervenían,  procedién- 
dose  por  parte  de  los  Jurados  con  inusitada  diligencia.  Al  siguiente  día 
del  acuerdo,  esto  es,  el  6  de  Septiembre,  ordenaron  publicar  un  pre- 
gón, por  el  que  se  sancionaba  la  reforma  de  los  capítulos.  Esto  fué 
como  una  especie  de  declaración  de  guerra  contra  la  Real  Audiencia. 
No  conocemos  bien  lo  ocurrido,  pues  en  las  actas  municipales  no  cons- 
tan los  datos  precisos;  pero  se  deduce  por  los  hechos  y  documentos 
posteriores,  que  la  x4.udiencia  hizo  revocar  el  acuerdo  de  o  de  Septiem- 
bre, publicándose  el  día  9  un  segundo  pregón  derogando  el  primero, 
restableciendo  el  asunto  en  el  ser  y  estado  que  tenía  antes  de  la  infor- 
mación. El  Colegio  de  pintores  había  triunfado  por  segunda  vez.  En  la 
sesión  celebrada  por  los  Jurados  el  17  del  propio  mes,  interpelados  éstos 
por  su  colega  Juan  Bautista  Salt,  acerca  de  los  motivos  ocasionales  del 
segundo  pregón,  contestaron  estaban  consignados  en  dicho  docu- 
mento. Xo  se  conservan  esos  dos  pregones  en  el  Archivo  municipal, 
retirados,  sin  duda,  de  orden  de  los  propios  magistrados  municipales. 

Algo  de  lo  ocurrido  entre  los  días  5  y  17  de  Septiembre  de  1616,  lo 
dicen  los  Jurados.  Molestados  éstos  por  los  reiterados  actos  de  la  Eeal 
Audiencia,  enemiga  de  las  prerrogativas  forales,  acudieron  al  Rey  en 
queja  contra  el  proceder  de  aquélla.  En  carta  misiva  fechada  el  15  de 
Noviembre  del  citado  ano,  dicen:  que  la  Audiencia,  con  desconoci- 
miento de  las  facultades  privativas  de  la  ciudad,  había  intervenido  en 
el  asunto  del  Colegio  de  pintores  ordenando  la  captura  y  detención  de 
los  particulares  que  solicitaron  la  derogación  de  los  capítulos  y  hasta 
la  del  Dr.  Olginat,  asesor  de  los  Jurados,  por  haber  aconsejado  á 
éstos  el  acuerdo  de  o  de  Septiembre.  Merece  conocerse  íntegra  esta 
queja,  por  ser  el  fundamento  legal  del  acuerdo  adoptado  y  descubrir 
en  ella  la  parte  secreta  del  asunto. 


(1)     Archivo  municipal  de  Valencia.  Manual  de  Consells,  años  1616  y  ItUT,  nú- 
mero 143,  A. 
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CAUTA   DE    LOS   JURADOS    AL    liEY 
Los  Jut-ats  de   Valencia  al  liey  noatre  Seilor. 

Señor: 

En  di  verses  ocasions  se  han  donat  a  V.  Magestat  sentidissimes 
queixes  y  molt  justificades  per  part  de  aquesta  ciutat  de  notables 
agravis  que  se  li  fa  en  avocarse  tan  souint  y  de  ordinari  a  la  Real 
Audiencia,  les  causes  que  peculiar  y  priuatiuaraente  son  propies  de  la 
coneixenca  y  Jurisdictio  de  dita  ciutat,  conforme  a  diuersos  furs  y 
Previlegis  concedits  a  daquella,  y  en  prouehirse  nihil  innouetum  y 
altres  impediments  en  dites  causes,  y  encara  que  la  ciutat  ha  trobat 
tots  tenips  en  V.  Magestat  lo  acolliment,  protectio  y  amparo  que  podia 
desijar  y  haja  manat  despachar  moltres  reals  lletres  y  señaladament 
en  calendan  de  dotse  de  Febrer,  22  de  ]\Iars,  6  de  Maig,  20  de 
Juliol  1614;  18  de  Juliol,  24  de  Octubre  1615,  y  moltes  altres  que  se 
han  obtes  de  quatre  anys  a  esta  part  manant  ab  termes  molt  apretats 
a  la  Real  Audiencia  que  nos  entrometta  en  les  causes  de  la  ciutat, 
james  sene  a  volgut  abstenir  ans  be  continua  y  perseuera  en  fer  lo 
mateix  sens  portar  compte  ab  lo  que  depart  de  V.  Magestat  li  es  estat 
ordenat  y  manat  y  señaladament  en  lo  fet  y  negoci  del  art  de  Pintors 
ques  proposa  y  representa  a  V.  Magestat  llargament  en  lo  memorial 
apart  que  va  ab  esta,  sobre  la  concessio  o  reuocacio  de  capitols  del 
dit  ofñci  o  art  de  Pintors  y  per  conseguent  tocant  a  la  jurisdictio  de  la 
ciutat  no  sois  no  se  ha  volgut  abstenir  la  Real  Audiencia  de  euocarse 
dita  causa  y  donar  sentencia  en  ella,  pero  en  cara  ha  procehit  a  cap- 
tura de  certs  particulars  de  dit  offiei  sois  per  hauer  acudit  a  la  ciutat 
a  demanar  justicia  en  dit  negoci,  y  de  la  mateixa  manera  se  hauia 
prouehit  captura  de  la  persona  del  Doctor  Olginat,  aduocat  de  dita 
ciutat,  per  hauer  aconsellat  lo  ques  deuia  prouehir  y  fer  en  dit  negoci 
y  per  que  los  dits  procediments,  ames  de  ser  en  contrauensio  deis  dits 
furs  y  Priuilegis  y  del  que  V.  Magestat  te  ordenat  y  manat  ab  dites 
Reals  lletres,  son  en  gran  manera  dañosos  y  prejudicial  a  la  ciutat  y 
ab  aquelles  se  li  causen  notables  inquietuts  y  extraordinaris  gastos  y 
despeses  en  temps  que  tan  alcancada  esta,  no  podem  deixar  de  acudir 
de  non  ais  Reals  peus  de  V.  Magestat  y  suplicar  humil  e  instantissima- 
ment  remey  efficas  y  fort  de  dits  prejuhins,  manant  que  la  dita  causa 
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sia  encontinent  restituida  y  que  de  asi  auant  la  Real  Audiencia  se  abs- 
tinga  de  posar  la  ma  en  les  que  serán  de  la  eonexenea  y  jurisdictio 
de  dita  ciutat.  E  nostre  Señor  Deu  la  Catholica  persona  de  V.  Mages- 
tat  guarde  En  la  vostre  ciutat  de  Valencia  a  15  de  Noembre  de  1616. 
Los  Jurats  de  Valencia,  Fernando  de  Váida,  Pere  Gregorí  Calahorra, 
Juan  Bautista  Salt,  Antoni  Joan  Navarro,  Joan  Fores  (1). 

Fué  acompañada  esta  carta  de  un  historial  del  asunto,  redactado  por 
el  abogado  consistorial  Dr.  Olginat.  Pero  ni  de  él  quedó  copia  en  el 
Archivo  municipal,  ni  ha  sido  posible  hallarlo  entre  los  legajos  de 
referencia  que,  procedentes  de  la  Cámara  de  Aragón,  se  conservan  en 
el  Archivo  de  Barcelona,  remitidos  por  el  de  Simancas. 

El  Rey  accedió  sin  pérdida  de  tiempo  á  lo  solicitado  por  los  Jura- 
dos, dirigiendo  al  Capitán  general,  duque  de  Feria,  una  carta  fechada 
en  Madrid  el  11  de  Diciembre  del  mencionado  año.  La  orden  está 
escrita  en  términos  muy  duros  para  la  Audiencia  y  favorables  á  la 
demanda  de  los  Jurados;  por  esto  sin  duda  esta  carta,  que  debía  haber- 
se comunicado  y  producir  los  efectos  solicitados,  fué  retenida  por  el 
Virrey  ó  la  Audiencia.  De  su  contenido  tenían  noticia  los  Jurados 
por  haberles  remitido  copia  de  ella  el  presbítero  Baltasar  Sebastián, 
quien  parece  instó  el  asunto  en  Madrid,  Conocemos  estos  detalles 
por  la  carta  que  los  Jurados  dirigieron  el  2  de  Enero  de  1617  al  men- 
cionado Sebastián,  quejándose  de  no  haber  producido  efecto  alguno 
la  orden  del  Rey,  aunque  ellos  disimularon  el  tener  noticias  de  lo 
acordado  por  éste,  como  lo  expresan  en  la  misiva,  acompañada  de 
otra  de  igual  fecha,  dirigida  al  Vicecanciller  de  la  Corona  de  Ara- 
gón. Ambas  cartas  son  documentos  interesantes  en  la  historia  de 
las  vicisitudes  del  Colegio  de  pintores  de  Valencia,  comj)letando  con 
ellas  la  narración  de  lo  ocurrido  á  fines  de  1616.  La  dirigida  al  pres- 
bítero Mosén  Bartolomé  Sebastián  se  halla  redactada  en  estos  tér- 
minos: 

(1)    Ibidem.  Cartas  misivas  de  1G08  á  Ui]8.  iiúiu.  02. 
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CARTA  DE  LOS  JURADOS  Á  BARTOLOMÉ  SEBASTIÁN 

TjOs  Jurats  de  Valencia  a  moss.  lifrthomeu  Sebastian  j)^'cuere  en  Madrid. 

Los  treballs  que  V.  m.  a  tengut  y  bons  offieis  que  ha  fet  en  lo  nego- 
ci  deis  pintors  y  restitucio  de  causa  que  per  part  de  aquesta  ciutat  se 
supplicaua  al  Rey  nostre  Sefior,  tenim  en  la  estima  y  concepte  que  es 
raho,  deis  quals,  y  de  la  bona  directio  y  auantajades  parts  de  intelli- 
geneia  qne  en  sa  persona  concorren,  nos  podía  esperar  menys  bon  su- 
ces  del  ques  significa  en  sa  lletra  de  14  del  passat  ab  la  expedició  de 
la  Real  lletra  en  ella  mencionada  que  segons  per  la  copia  se  ha  vist  es 
de  les  mes  apretants  y  significatiues  de  disgut  que  en  semblant  ocasio 
se  liajen  maj^  escrit  a  la  Real  Audiencia,  per  tot  lo  qual  regoneixem 
particular  y  extraordinaria  obligado  de  acudir  ab  molta  voluntat  y 
gust  a  tot  lo  que  se  oi'ferira  del  descans  y  aument  de  V.  m.  y  per 
que  lo  virrey  y  Real  Audiencia  an  tengut  y  teñen  recollida  y  secreta 
la  dita  Real  lletra  per  ventura  ab  intent  y  animo  de  consultar  a  sa 
Magestat  sobre  lo  contengut  en  ella,  y  per  dita  raho  ha  conuengut  no 
sois  no  donarnos  per  enteses  de  que  se  ha  despachat  dita  Real  lletra 
pero  en  cara  dissimulant  acó,  escriure  al  Señor  Vicecanceller  la  que 
va  ab  esta  per  la  copia  de  la  qual  veura  V.  m.  lo  que  se  li  escriu,  no 
podem  deixar  de  acudir  a  V.  m.  per  que  puix  te  tant  caminat  y  fet  en 
dit  negoci  sia  seruit  donar  de  sa  ma  dita  lletra  al  Señor  Vicecanceller 
y  en  conformitat  de  ella  teñir  la  ma  y  procurar  ab  les  veres  que  me- 
reixen  a  conñanca  que  se  execute  la  orde  de  sa  IMagestat  y  en  lo  cas 
de  dita  consulta  que  se  estiga  y  perseuere  en  la  primera  resolucio  y 
que  se  execute  encontinent  sens  replica  ni  detensio  alguna,  saluant  tot 
temps  la  dita  dissimulacio  en  tant  quant  a  V.  m.  com  a  tan  prudent 
y  posat  ahi  al  peu  de  la  obra  li  pareixera  conuenir  per  albo  y  breu 
despaig  de  dit  negoci.  Gr.  n.  S.'"  a  V.  m.  en  Valencia  a  2  de  Giner 
de  1617. — Los  Jurats  de  Valencia  (1). 

En  la  escrita  al  Vicecanciller  no  dicen  los  Jurados  que  poseían  la 
copia  de  la  carta  real,  según  expresan  en  la  anterior,  y^,  conforme 
puede  verse  en  esta  segunda,  la  cual  igualmente  reproducimos  jDara 
completar  la  documentación  recogida  acerca  de  este  litigioso  asunto: 

(1)    Ibidem.  Cartas  misivas,  niim.  58. 
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CARTA    DE    LOS    JURADOS    AL    VICECANCILLER    DE    ARAGÓN 
Los  Jurats  de  Valencia  al  Yicecanceller  de  la  Corona  de  Aragón. 

Ab  la  nostra  de  15  de  Noembre  propassat  que  escrigueren  al  Rey 
nostre  Señor,  nos  queixarem  sentidissimament  deis  notables  agrauis 
fets  en  diuerses  ocasions  per  la  Real  Audiencia  a  la  ciutat  euocantse 
les  causes  que  peculiar  y  priuatiuament  son  ¡^ropies  de  la  coneixenca 
y  jurisdictio  de  aquella,  contraneuint  ab  acó  a  molts  furs,  priuilegis, 
lletres  Reals  y  ordens  de  sa  Magestat  y  en  especial  del  que  ara  noua- 
ment  li  es  estat  fet  euocantse  la  caussa  del  offici  o  art  de  Pintors,  men- 
cionada en  lo  memorial  que  junctament  ab  dita  lletra  foncli  presentat 
en  lo  Real  del  Rey  nostre  Señor  y  deis  demes  procediments  fets  per 
dita  Real  Audiencia,  contenguts  en  dita  nostra  lletra  ab  la  qual  supli- 
carem  remey  eficas  y  fort  de  dits  prejuhins  y  que  fos  manat  a  la  Real 
Audiencia  que  restituís  encontinent  dita  causa  a  la  ciutat  y  se  abstin- 
gues  de  posar  la  ma  en  les  que  serien  de  la  coneixenca  y  jurisdictio 
de  aquella;  y  per  que  per  vna  part  auem  entes  per  intelligencies  prou 
certes  que  lo  Rey  nostre  Señor  es  estat  seruit  desagrauiar  a  la  ciutat 
conceditli  la  merce  que  en  acó  tan  justament  demanaua  y  que  se  ha- 
uria  escrit  a  la  Real  Audiencia  o  al  Virrey  vna  Real  lletra  manant  ab 
termens  molt  apretats  ques  restituir  encontinent  dita  causa  a  la  ciutat 
y  prohibint  de  nou  la  euocacio  de  les  que  son  de  la  jurisdictio  de  aque- 
lla. La  qual  merce  nosaltres  tenim  per  molt  cert  se  haurafet  a  la  ciutat, 
fíats  no  obstant,  en  la  justificacio  del  ques  supplicaua,  encara  que  es 
molt  gran,  quant  en  teñir  en  aqueix  puesto  a  V.  S.  I.""^  que  tant  se 
preua  de  amparar  y  fer  merce  a  la  ciutat,  y  uist  per  altra  part  que  no 
sens  ha  donat  noticia  de  dita  Real  lletra  ni  tampoch  se  ha  fet  la  dita 
restitucio  de  causa,  venim  a  entendre  o  que  lo  avis  de  la  expedido  de 
aquella  no  es  cert  o  que  encar  que  se  haja  rebut  la  tindran  recollida  y 
secreta  ab  intent  per  uentura  de  consultar  a  sa  Magestat  sobre  lo  con- 
tengut  en  ella  per  hon  nos  auem  pogut  escusar  en  ocasio  tan  important 
de  acudir  a  V.  S.  I."""  a  qui  suplicam  quant  podem  que  continuant  dita 
protectio  y  merccs  sia  seruit  feria  a  dita  ciutat  de  que  eneas  que  no 
estigues  presa  resolucio  en  dit  negoci  se  prenga  ab  la  mes  breuetat 
possible,  en  la  forma  que  per  part  de  la  dita  ciutat  supplica  y  si  esti- 
gues presa  y  despachada  lletra  en  fauor  de  la  ciutat  ys  fes  dita  con- 
sulta, teñir  la  ma  en  ques  mane  molt  apretadament  que  se  executo  la 
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orden  de  sa  Magestat  tota  replica  y  consulta  cessants,  com  ho  esperam 
de  la  gran  christiandat  y  rectitud  de  V.  S.  T."^^  a  qui  nostre  Señor 
guarde.  En  Valencia  a  2  de  Giner  de  1617.— Z0.9  Juratff  de  Valencia  (1). 

Como  resultado  de  las  dos  anteriores  cartas,  el  Capitán  general  y  la 
Real  Audiencia  viéronse  obligados  á  comunicar  la  que  les  había  diri- 
gido el  Rey,  fechada,  según  tenemos  consignado,  el  11  de  Diciembre 
de  1616,  Y  que  en  Enero  del  siguiente  año  aún  la  retenían  los  magis- 
trados reales.  Conocida  la  carta,  los  Jurados  parece  le  dieron  la  ma- 
yor publicidad  por  medio  de  la  imprenta.  Es  el  único  documento  rela- 
cionado con  este  negocio  (excepción  de  otro  de  años  posteriores) 
divulgado  por  medio  de  la  prensa.  No  lleva  pie  de  imprenta  ni  indica- 
ción alguna  de  la  autoridad  que  ordenó  la  impresión.  El  único  ejem- 
plar conocido  por  nosotros,  y  que  reproducimos,  forma  parte  de  un 
tomo  de  papeles  varios  de  carácter  municipal. 


CARTA  DEL  REY  AL  DUQUE  DE  FERIA 


El  Rey. 

Ilustre  Duque,  Primo,  mi  Lugarteniente  y  Capitán  general,  los  Ju- 
rados dessa  Ciudad,  por  vna  carta  suya  de  quinse  de  Noviembre,  y 
por  vn  memorial  que  venia  junto  con  ella,  de  que  vá  aquí  cojDia,  se 
me  han  querellado  de  la  evocación  que  essa  Real  Audiencia  se  hizo  los 
dias  passados,  a  instancia  del  Oficio  de  Pintores  de  essa  Ciudad  de  la 
causa  que  ella  conocía  y  devia  conocer,  por  tratarse  en  ella  de  refor- 
mación de  Capítulos,  hechos  por  los  dichos  Pintores,  contra  el  benefi- 
cio publico;  y  que  si  bien  por  su  parte  se  pidió  luego  restitución  della 
en  virtud  de  sus  Privilegios;  se  respondió  que  no  había  lugar,  y  se 
procedió  en  ella  con  lesión  notable  de  sus  derechos  y  daño  de  sus 
vezinos  y  particulares,  y  como  vereys  me  suplican,  atenta  la  poca,  ó 
ninguna  ocasión  que  essa  Audiencia  tuvo  para  quitársela,  y  poner  las 
manos  en  ella,  y  lo  mucho  que  en  esto  padece  su  reputación,  jurisdic- 
ción y  autoridad,  siendo  como  es  contra  sus  Privilegios  pues  se  dá  ma- 
teria a  que  los  demás  Oficios  de  la  Ciudad,  y  aun  los  particulares  della 

(1)    Ibidem.  Cartas  misivas,  núm.  58. 
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con  qualquier  pequeña  causa  se  atrevan  a  quitalla.  y  perdella  el  res- 
peto por  este  camino:  sea  de  mi  servicio  maudallo  remediar  tan  de 
veras,  que  demás  de  restituírsele  este  negocio,  y  todo  lo  tocante  a  él, 
vayan  los  de  essa  Audiencia  con  advertencia,  y  cuydado  de  no  hazeUa 
de  oy  mas  semejantes  perjuizios,  de  viendo  como  deven  ayudalla.  y 
prestar  su  auxüio,  para  que  sea  mantenida,  y  conservada  en  lo  que  la 
toca,  y  pertenece;  y  por  que  fuera  justo  que  tuvieran  tan  presentes 
los  de  essa  Audiencia  las  muchas  y  diversas  ordenes  que  tienen  mias 
en  diferentes  cartas,  para  abstenerse  de  semejantes  evocaciones,  y  de 
no  despojar  a  la  Ciudad  de  las  causas  de  que  como  meramente  suyas 
devia  conocer,  para  no  obligalla  a  recoiTer  a  mi  tan  a  menudo  como 
lo  hazeUj  ni  provocarme  a  que  algmi  dia  yo  ponga  mano  en  el  reme- 
dio, como  es  menester:  os  encargo,  y  mando,  que  pues  no  tiene  ni 
puede  tener  duda,  que  esta  de  los  Pintores  es  suya,  y  que  en  quitár- 
sela se  le  ha  hecho  y  haze  agravio,  por  tratarse  en  ella  de  cosa  tocante 
al  buen  goviemo  de  vno  de  los  Oficios  della.  y  también  a  su  bien  pu- 
blico; deys  orden,  y  proveays  con  la  resolución,  brio,  y  calor  que 
conviene,  como  se  le  restituya  luego  enteramente  la  dicha  causa:  y 
que  atento  lo  que  aqui  mando,  y  lo  que  otras  muchas,  y  semejantes 
ocasiones  he  mandado  no  den  lugar  a  que  se  les  aya  de  bolver  a  escri- 
vir  en  esta  materia,  porque  ademas  que  será  en  diferente  forma,  pues 
seria  conti-avenir  a  mi  voluntad  y  a  la  equidad  y  justificación  con  que 
en  essa  Audiencia  se  deve  proceder,  y  no  tener  a  mis  mandatos  el 
reconocimiento  y  respeto  devido,  no  podría  yo  escusarme  de  hazer 
con  los  que  reinsidiessen  alguna  otra  demostración.  Dat.  en  Madríd  a 
onze  de  Diziembre  Mil  seiscientos  diez  y  seis. 

Yo  EL  Rey. 
Ortiz  Secret.  íll. 

Ignoramos  el  efecto  producido  en  Valencia  por  esta  caita.  La 
carencia  de  documentos  posteriores  parece  indicar  se  llegó  á  ima  táci- 
ta concordia  enti-e  el  ViiTey,  la  Audiencia  y  los  Jurados,  pues  no 
hemos  hallado  acuerdo  algimo  de  estos  últimos  posterior  á  la  famosa 
infonuación  de  1616.  Es  evidente  que  el  Rey  Felipe  III  no  era  parti- 
dario de  la  creación  del  Colegio.  Existe  un  dato  justificativo  de  esta 
oposición.  Conocida  la  carta  orden  de  11  de  Diciembi-e  de  1616.  los 

(1)    Ibiáem.  Varios.  Papeles  curiosos  de  la  cindad  de  Valencia. 
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jMiilorcs  colc^q.ulos  p|-osí'iit;iioii  ;il  Roy  mi  nicmoii.'il  í-ii  el  fiiíil  coii- 
siiTiiaii  el  nciií'ido  de  los  .íiirados  y  la  misiva  ]>(>]•  ósfos  (liiii^ida  al  mo- 
iiar<'a,  siijilicaiido  (jiic  ciitcmlicse  solo  la.  Au<ii(*iMÍa  í-ii  todo  lo  r<da- 
tivo  á  f'st<'  asunto,  l'cro  no  extractemos.  Dejemos  la  ]»alal>ra  á  los  jtiii- 
tores,  los  cuales  se  expresaron  en  estos  términos: 
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Señor: 

Francisco  de  Ribalta,  (Vú  Bolainos,  Gaspar  Ferri,  Samuel  liosculs, 
Pedro  Oromijí,  Vicente  Cros,  Pedro  Forner,  oficiales  del  Cole/^io  del 
arte  de  pintura  en  la  ciudad  de  Valencia,  suplicantes  dicen:  que  ha- 
biendo formado  un  Cole^cio  de  dicha  arte  de  pintura,  fué  decretado 
por  los  .Turados  de  dicha  ciudad  y  por  el  Gobernador  de  aquel  Reino, 
y  después,  sin  causa  ni  razón  alguna,  fué  por  un  abogado  de  la  ciudad 
revocado  dicho  Colegio,  por  lo  cual  fué  forzoso  á  los  dichos  suplican- 
tes recurrir  á  la  Real  Audiencia  y  en  aquellas  sub-audiciones  del  Doc- 
tor D.  Marco  Antonio  Sistemes  fué  confirmado  dicho  Colegio  y  man- 
dado que  se  matriculasen  en  un  lil)ro  todos  los  colegiales  de  aquel:  y 
aunque  los  Jurados  de  dicha  ciudad  publicaron  un  pregón  conti'a  lo 
que  mandó  la  Audiencia  Real,  empero  incontinenti  publicaron  otro 
pregón  revocando  el  primero  y  que  quedase  el  Colegio  como  estaba 
antes.  Después  los  dichos  .Jurados  han  suplicado  á  V.  M.  que  por  lo 
que  está  dispuesto  en  el  fuero  ciento  ocho  «de  jurisdictione  omnium 
judicum»  y  en  el  privilegio  del  señor  Rey  D.  Fernando  segundo,  diez 
y  siete  en  número,  se  mandase  á  la  Real  Audiencia  restituyera  las 
partes  y  causas  á  la  ciudad,  porque  no  podian  admitir  el  recurso: 
lo  que.  Señor,  es  de  otra  manera  de  lo  que  han  representado  los  di- 
chos Jurados,  pues  en  dicho  fuero  ciento  ocho,  la  Magestad  del  Empe- 
rador, abuelo  de  V.  M.,  solo  mandó  y  decretó  que  se  guardase  lo  que 
estaba  dispuesto  por  fueros  y  privilegios  y  en  particular  por  el  dicho 
privilegio  diez  y  siete,  y  en  aquel  V.  M.  se  reserva  la  facultad  de 
poder  conocer  de  las  causas  de  capítulos  de  oficios  y  colegios  en  aque- 
llas palabras;  empero  «tota  hora  y  quant  nos  volrem  conexer  de  les 
dites  causa  ó  causes  que  deis  dits  offices  serán  ho  pugam  fer»,  y  de- 
clarando más  S.  M.  su  real  animo  en  el  fuero  ciento  tres  de  las  cor- 
tes del  año  1585,  donde  por  parte  de  la  ciudad  se  suplica  lo  mismo. 
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V.  M.  decretaba  que  le  dá  y  concede  diclia.  facultad  á  la  ciudad  «pii- 
vative  quo  ad  alios  judices  exceptat  lo  lloctinente  general  y  la  Real 
Audiencia»,  y  ansi  juntamente  se  admitió  el  recurso  del  Colegio  por  las 
notorias  injusticias  que  se  hizo  con  la  revocación  y  con  todo  se  han 
restituido  las  partes  y  causas  á  la  ciudad,  donde  se  trata  el  conoci- 
miento de  aquella,  y  como  los  dichos  suplicantes  no  esperan  que  se 
les  administrara  justicia;  y  ansi  cual  humildemente  pueden  suplican 
á  V.  M.  sea  servido  mandar  con  su  real  carta  ni  Virrey  y  Capitán  ge- 
neral de  este  Reino,  quo  si  no  se  guardase  justicia  por  el  asesor  de  la 
ciudad  y  los  dichos  suplicantes  recurrieren  á  la  Real  Audiencia,  les 
admitan  el  recurso;  pues  esto  es  conforme  á  fueros  y  privilegios  deste 
Reino,  y  lo  contrario  contra  dichos  fueros  y  privilegios.  A  más  de  que 
el  recurso  de  V.  M.  y  sus  oficiales  reales  no  se  puede  negar,  y  que  no 
se  recurra  no  se  pueda  conceder  á  nadie  por  ser  cosa  contra  la  super- 
intendencia de  V.  M.  é  inseparable  de  su  real  persona;  porque  por 
otro  camino  peresceria  la  justicia  de  los  vasallos  de  V.  M.  y  en  todo, 
los  dichos  suplicantes,  esperan  recibir  merced  de  las  reales  manos 
de  V.  M.  y  ansi  lo  suplican.»  Al  respaldo  tiene  los  decretos  siguientes: 
«Al  Señor  regente  Lucas  Pérez  Manrique.  Madrid  22  de  Junio  de  1617. 
(Esta  rubricado.)  Que  acudan  á  Valencia  á  pedir  su  justicia,  por  que  se 
vea  que  no  tienen  rnzon  en  lo  que  suplican.  Madrid  13  Julio  de  1617. 
(Otra  rubrica.)»  (1). 


(Ij  Este  documento,  como  consignamos  en  el  texto,  fué  publicado  por  el  Conde 
de  la  Vinaza  en  el  vol.  iii  de  las  Adiciones  al  Diccionario  histórico  de  los  7nás  iltis- 
tres  2irofesores  de  las  bellas  artes  en  España,  de  D.  Juan  Agustín  Ceán  Bermúdez, 
Madrid,  1894.  Dice  se  conserva  en  el  Archivo  de  Simancas,  pero  sin  indicar  la  sec- 
ción á  que  pertenece. 

Nuestro  amigo  el  competente  jefe  de  este  Centro,  D.  Julián  Paz,  no  le  ha  podido 
hallar  en  ninguno  de  los  fondos  del  Archivo.  Creyendo  nosotros  que  hubiera  pasado 
al  General  de  Aragón  con  los  legajos  de  la  Cámara  de  Aragón  remitidos  desde 
Simancas  á  Barcelona,  rogamos  á  D.  Eduardo  González  Hurtehise  la  búsqueda 
del  documento.  A  pesar  de  la  diligencia  de  tan  cariñoso  amigo  é  ilustrado  investi- 
gador, tampoco  tuvo  la  fortuna  de  hallarle  en  los  legajos  de  la  Secretaria  de  Valen- 
cia. Igual  resultado  han  dado  nuestras  pesquisas  en  el  Regional  de  esta  ciudad,  no 
obstante  el  auxilio  prestado  por  el  jefe  D.  Manuel  Ferrándiz,  eíicaz  colaborador 
de  este  trabajo. 

(Continuará) . 

L.  Tramoyeres  Blasco. 


« 


CARTAS 

DB 

DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA 

(Continuación.) 


22 

AL  CARDENAL  DE  GRANYELA 

SOBKE   ^)I^'ER8A.S   MATERIAS    Y   ACTIONE.S   DEL   PARA   JULIO 

(Mayo  de  1560.) 

Después  que  partió  D."  Pedro  de  Toledo,  no  se  ha  ofrecido  par- 
ticular ninguno,  aunque  sobre  muchos  haya  estado  con  el  Papa,  ni  yo 
sabria  tan  presto  hazer  juizio  de  su  condición,  por  no  haver  tratado 
negocio  publico  con  el,  todavía  lo  de  presente  puedo  juzgar  es  que 
desea  estar  en  paz,  y  aunque  quisiesse  otra  cosa  no  puede,  porque  no 
tiene  blanca,  de  manera  que,  a  lo  menos  por  tres  años,  tendremos  buen 
Papa;  tiene  el  Emperador  en  mucho,  assi  por  el  valor  de  la  persona, 
como  por  la  manera  del  negociar,  y  en  esta  me  paresce  que  esta  algo 
recatado,  es  hombre  súbito  y  colérico  y  alterado,  pero  no  me  parece 
temerario,  y  antes  tímido  que  otra  cosa.  Acoxesse  a  Consejo  y  este  me 
paresce  que  manda  hartas  vezes,  es  governado  y  por  Creccencio  assi 
de  su  naturaleza  como  por  la  poca  experiencia  que  tiene  de  cosas  de 
estado,  es  liberalissimo  y  paresce  buen  Christiano,  es  amigo  de  hazer 
en  su  casa,  y  aunque  el  dize  que  con  mediocridad,  paresceme  que  tiene 
i-azonables  pensamientos;  es  amigo  que  le  loen  el  camino  que  lleva  y 
vano  en  esta  parte  de  la  obediencia;  es  resoluto,  por  que  se  cansa  de 
los  negocios,  y  creo  vendrá  á  remitillos  todos  á  Crecencio.  Su  mii-a- 
miento  es  en  ser  buen  governadoi-,  (juanto  a  la  Juüticia  i  aiticular  de 
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los  lugares^  esto  puedo  compreliender  y  podria  dar  exemplos  de  la 
mayor  parte  dello  en  lo  poco  que  le  lie  tratado. 

En  una  diferencia,  con  el  Conde  de  Pitilla.no  sobre  ciertos  puercos, 
me  dixo  que  le  a,visasse  para  (pie  i'estituyesse  las  (1)  á  los 

de  aqua  pendeme,  donde  no  que  seria  forjado  a  valerse  de  las  armas 
espirituales  y  temporales  contra  Meóla  y  los  que  lo  favoreciessen,  y 
que  no  queria  hazer  un  exercito  sobre  cada  cosa,  y  esto  en  grande 
furia,  aplaquelo  de  manera  que  ha  mudado  parecer  dos  vezes. 

Ayer  me  hablo  largamente  en  la  voluntad  que  tenia  á  Crecencio  y 
en  el  fin  que  tenia  de  hazer  en  la  casa  de  Monte  y  comienco  por  la 
mediocridad,  y  vino  a  parar  en  los  casamientos  con  hija  del  Duque  de 
Florencia  para  su  sobrino,  que  es  de  tres  años,  y  aun  passo  entre- 
dientes  a  una  del  Rey  de  romanos. 

Que  esperava  del  Emperador  todo  bien  y  que  qiiando  diesse  á 
su  Mag.''  una  gruesa  ayuda,  libremente  le  pedirla  un  estado  para  su 
hermano  que  era  viejo;  primero  dixo  que  pensava  heredallo  en  el 
estado  de  Florencia,  y  respondiéndole  yo  que  era  pequeña  proctecion 
para  un  heredero  de  un  Papa,  me  dixo  otra  vez  que  tenia  toda  su 
esperanza  en  el  Emperador,  y  que  con  una  palabra  que  dixesse  a  su 
thesorero,  ahorrarla  cien  mil  ducados,  con  que  le  pudiesse  comprar  un 
estado  para  que  tuviesse  titulo,  y  encareciéndole  yo  a  sus  sobrinos 
(que  en  la  verdad  son  honrrados  cavalleros),  me  respondió  que  pen- 
sava dallos  al  Emperador  para  que  se  sirviesse  dellos  y  quedassen 
tendidos  en  vna  batalla,  que  Dios  diesse  victorias  á  su  Mag.'',  que  de 
alli  esperava  el  beneficio  de  la  Christiandad  y  la  mediocridad  de 
su  casa, 

Al  Cardenal  de  Mantua,  apunto  el  Concilio  en  Mantua,  a  mi  en 
Trento  y  a  otros  en  (2)  ,  y  á  este  ultimo  se  reportarla,  pero 

estando  seguro  de  la  autoridad  de  Pontifice  y  eccl.''",  en  la  manera  que 
asseguramos  a  Papa  Paulo,  antes  de  la  muerte  de  Pedro  Luis;  también 
vendrá  en  Trento  V.  S.,  liallara  esto  todo  de  la  condición  del  Papa  sin 
faltar  una  jota. 

Fernes  me  ha  dicho  que  le  da  -j  ducados  cada  mes  para  entretener 
a  Parma,  que  esto  no  podra  durar  a  la  luenga  mas  de  tres  o  quatro 
meses,  quedos  partidos  se  le  ofi-ecen,  unoboliiei'  a  Paima  a  la  Iglesia, 

(1)  Jliiy  un  claro  cu  el  orij^'inal. 

(2)  Este  Illanco  como  cu  el  ori<>-iual. 
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y  otro  i;r;iii(U's  orcrtas  <|ii<'  le  iiazcii  IVaiicesos,  que  en  iiiiiij;inia  iiia- 
iKMa  venia  en  esto,  pero  que  en  lo  primero  no  sabe  que  Iiai-á;  del 
ihtllo  al  Emperador  no  habla,  encaresee  mucho  lo  que  ha  servido  a 
su  Maí?.''  en  vida  de  su  ag-uelo,  y  en  esta  sede  vacante  y  election. 

Prej^'untonie  si  su  ]\Iag\''  se  veria  de  l)uena  i;ana  con  el  Rey  de 
Francia  presente  el  Papa,  porque  Guisa  se  ofrecería  de  traer  al  Rey  a 
casal  de  Monferi-ar.  Respondile  que  esta  era  neg'ociacion  que  los  Piin- 
cipes  la  havian  de  tratar,  y  no  los  particulares  como  nosotros,  y  que 
yo  no  sabia  quanto  Guisa  podia  disponer  del  Rey,  ni  el  del  Papa, 
pareceme  que  se  esta  tan  liviano  como  en  tiempo  de  su  agüelo. 

Esto  de  las  vistas  es  cosa  que  el  Papa  dessea,  pero  entre  el  y  el  Em- 
perador, y  assi  me  lo  ha  dicho  Crecencio,  aunque  la  instrucción  de 
D."  P."  de  Toledo,  apunta  por  hi  razón  de  la  paz,  que  es  tanto  como 
entre  el  y  el  Emperador  y  el  Rey. 

Acá  entran  cada,  dia  en  consejo  sobre  como  pondrán  al  Emperador 
comig'o,  el  iVntesignano  es  Carpi,  yo  en  ninguna  cosa  pienso  hablar 
hasta  tener  licencia  de  su  Mag.''  para  dar  quenta  de  mi,  por  que  el 
estar  assi  ni  es  autoridad  de  su  Mag.'',  ni  honrra  mia,  ni  yo  puedo  ser- 
vir con  tentamiento,  quando  pensasse  que  el  Emperador  no  lo  tenia 
de  mi  servicio  ni  acabarla  de  sanearme.  Suplico  á  V.  S.  me  avise  en 
que  ley  puedo  vivir. 

Yo  acuerdo  a  su  Mag.''  lo  de  Sena,  que  esta  ya  tan  manido,  que  no 
seria  menester  perder  tiempo,  porque  mientras  el  Papa  se  despavila 
los  ojos,  tendremos  assegurado  y  afirmado  lo  de  alli,  ni  me  paresce 
negocio  para  dilatallo,  ni  para  tomallo,  burlando,  por  que  es  un  estado 
con  -^Q  ducados  de  renta  que  se  gana,  y  estamos  muy  ciertos  de  per- 
dello,  juntamente  con  la  re])utacion,  sino  se  toma  el  camino  que  have- 
mos  pensado,  antes  el  sostenello  de  otra  manera  es  impossibilidad 
pagando  como  pagan  tanto  dinero  al  mes  por  razón  de  los  Embaxa- 
dores  y  la  gente  de  guerra,  seria  necessario  resolvello  a  lo  menos 
para  que  huviesse  de  donde  sacar  el  dinero. 

Ya  he  concertado  á  Ascanio  y  á  Fabricio,  queda  que  su  Mag.''  es- 
criva  á  Ascanio  y  al  Principe  de  Salmona,  como  quiere  entender  en  el 
concierto  entre  ellos  dos,  y  mande  lo  que  se  ha  de  hazer  do  aquellas 
dos  terrezuelas. 

No  escrivo  al  Emperador,  por  que  no  hay  que,  y  estas  particulari- 
dades escrivillas  basta,  deseo  saber  quaiido  llegara  Monseñor  nro.  ])a- 
dre,  al  qual  beso  las  manos,  si  fuere  llegado.  Nro.  S.°''  &. 
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A  D.N  FERNANDO  DE  GONZAGA 

!>OCRE   VARIOS   NEGOCIOS.    ES   CARTA    BIEN    PARTICULAR 
(Mayo  de  1650.) 
EX.Mo  SEÑOR: 

He  recibido  las  cartíis  de  V.  E.  de  8  y  14  del  passado,  copias  y 
avisos  que  vinieron  con  ellas;  tenia  determinado  de  no  responder  á 
ninguna  hasta  que  por  la  primera  mia  supiesse  V.  E.  que  lo  de  aqui 
era  hecho,  pero  la  necessidad  me  fuer^-a  y  no  la  virtud. 

El  Papa  responde  en  mis  cartas  á  la  de  V,  E.,  como  aquella  vera 
por  las  copias  de  lo  que  escrivo  al  Emperador  cerca  de  la  Comission 
del  camayani  y  avisos  de  Montessa;  en  tres  palabras  puedo  decir  mi 
parecer  sobre  todos  ellos:  que  es  que  su  Santidad  querría  ser  insti- 
gado y  movido  del  Emperador,  y  no  movedor,  porque  su  Mag.''  nego- 
ciasse  con  el  y  assegurarse  de  todos  los  inconvinientes  que  podría  su- 
ceder de  Parma  y  hazer  lo  que  le  cumple,  donde  seria  al  contrario 
donde  el  fuesse  el  que  rogasse;  ahora  entrarla  bien  la  negociación 
de  V.  E.  de  Parma,  y  esta  es  la  una  palabra. 

La  otra,  que  me  parece  a  mi  que  el  Papa  ha  mas  gana  de  romper  la 
cabeza  á  estos  Ferneses  que  V.  E.;  y  quanto  a  esta  parte,  confidente- 
mente yo  le  he  exortado,  como  V.  E.  vera  por  la  copia  de  lo  que 
escrivi  a  ]\íontesa,  que  va  con  esta;  después  me  luí  enviado  á  Pedro 
Camayani  para  que  le  embie  mi  parescer,  el  qual  ha  sido  que  conside- 
rada la  afrenta  y  el  daño  que  Ferneses  le  han  hecho  para  assegurarse 
en  lo  porvenii-  dellos  y  de  todos,  que  no  le  pelen  la  barva,  no  lo  i)uede 
dissimular,  ni  el  casrigallos  es  contraditorio  al  concilio,  porque  va 
contra  descomulgado  y  rebelde  de  la  Iglesia,  y  pi-essupone  el  monito- 
rio, antes  el  concilio  lo  aprobara  y  dará  calor;  quanto  al  modo  que 
assegurado  su  Santidad  en  la  possesion  d(>  Parma  del  Emperador  y 
reservando  el  dei-echo  de  la  propiedad  ;i  quien  toca,  puede  su  Santidad 
hazei'sse  cabeza  de  la  empresa  y  nombiai-  ('a])itan  general  á  (iiiien 
fuere  servido,  y  el  Em])erador  ayudallr  r(M|iu'rido  como  protector  con 
los  españoles  y  cavallos  (|ue  pudiere  y  entiai'  a  la  ])arte  sin  nombrarse 
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assi  en  la  empressa  coiiio  oii  los  negocios,  y  que  su  Santidad  haga 
parte  en  esto  en  ninguna  manera  al  Rey  de  Francia,  porque  en  las 
cosas  de  guerra,  donde  las  preparaciones  son  tan  grandes  que  no  se 
pueden  hazer  que  no  se  vean,  mucho  mejor  es  tener  al  enemigo  secreto 
que  pút)lico  si  el  Rey  se  mueve;  el  Emperadoi-  lo  puede  hazer  también; 
si  no  se  mueve  no  podra  dar  tanto  calor  á  Parma  que  baste. 

Que  su  Santidad  puede  admonir  los  feudatarios  que  no  den  favoi'  y 
descomúlganos  quando  contravengan,  que  venecianos  no  osaran  favo- 
recer a  la  clara  viendo  a  su  Santidad  determinado. 

Que  su  Santidad  puede  librar  del  juramento  a  los  de  Parma,  y  des- 
comulgados en  caso  que  queden  con  Octavio. 

Que  en  este  tiempo  puede  llamar  una  Congregación  de  Cardenales 
y  comunicándoles  y  agravando  el  negocio,  hechar  la  mano  a  Fernes  y 
incontinenti  a  las  escrituras  y  Secretario,  porque  en  ellas  hallara  por 
donde  le  castigue  si  quiere,  y  también  por  donde  pueda  mostrar  ma- 
yor benignidad  y  grandeza  de  animo,  perdonándole  si  quiere  y 
poniéndole  en  el  Castillo  dexarle  administrar  y  disponer  de  su  hazien- 
da  a  su  voluntad,  diziendo  que  lo  tiene  solamente  por  hostage  de  su 
hermano;  en  el  mismo  tiempo  puede  también  assegurarse  de  este  es- 
tado de  Castro,  poniendo  Alcaydes  y  Governador  de  su  mano  en  nom- 
bre del  mismo  Duque  Oracio,  por  dos  causas:  la  una^  porque  no  le 
hagan  una  Masilla,  y  la  otra,  porque  en  la  primera  guerra  imperiales 
por  assegurarnos  no  nos  entremos  en  aquel  estado,  que  es  de  la  Igle- 
sia, y  que  todo  esto  presuponía  dar  el  gasto  a  Parma  este  ano,  sin  lo 
qual  era  todo  nada. 

Propúsole  también  delíinte  el  estado  en  que  quedava  quando  no 
viniese  a  este  termino  engañado  y  afrentado  por  ferneses,  levanta- 
dosele  con  su  feudo  y  puestose  en  manos  de  otro  Princii)e;  y  este  era 
el  menor  mal,  porque  lo  peor  era  que  por  torzedores  le  hadan  pagar 
un  enemigo  por  30.000  ducados,  nuevo  genero  de  tributo;  que  todo 
esto  decia  no  como  criado  del  Emperador,  porque  podría  ser  que  su 
Mag.''  me  mandasse  hablar  diferente,  sino  como  hombre  que  le  amaba 
y  a  quien  su  Santidad  demandarla  parecer. 

La  tercera  palabra  es  que  su  Santidad  ha  picado  en  lo  del  Concilio 
nacional  ter]'il)lemente,  y  mas  que  con  estos  espantajos  franceses  y 
ferneses  le  quieran  hazer  callar  y  desearla  repararse  contra  este  tiem- 
po, como  V.  E.  vera  por  las  copias  de  lo  que  se  escrivió  al  Empe- 
lador. 
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No  creo  que  el  Emperador  se  moverá  en  esto  de  Octavio,  sino  fuese 
en  la  manera  que  yo  digo  al  Papa,  y  con  Dios  y  ayuda. 

Suplico  á  V.  E.  piense  si  el  Emperador  embiasse  ayuda  al  Papa, 
qualquiere  el  negocio,  como  baria  a,  mi  proposito  llevar  cargo  de 
aquella  gente  y  ocuparme  en  ello,  pues  lo  de  aquí  quedarla  como  con- 
viene, y  en  caso  que  le  parezca  bueno  lo  mande  encaminar. 

La  carta  para  el  Papa  venia  muy  ex.**";  yo  creo  le  lia  dado  en  lo 
viuo,  porque  luego  embio  al  Camayani  aqui,  y  V.  E.  hizo  prudentisi- 
mamentc  en  dar  tivio  parescer  al  Emperador,  aunque  el  tiempo  no 
servirá,  quanto  mas  que  baria  tres  meses  hasta  la  recolta,  porque 
mucho  mejor  se  le  persuade  poco  á  poco  y  andando  lexos. 

Note  V.  E.  lo  que  ha  dicho  el  Papa  de  las  vistas  y  del  corchete  de 
saltar  al  Pinmonte. 

Nunca  he  acertado  a  leer  carta  de  V.  E.  sino  la  del  23;  deve  ser  la 
causa  que  V.  E.  me  convida  de  buena  voluntad,  y  yo  acepto  el  convite 
de  tan  buena;  donde  diablo  havia  de  ir  a  posar  a  otra  parte  sino  fuera 
a  ser  huésped  de  mi  8.'''  la  Princesa,  que  precede  á  todos. 

Tengo  por  también  acondicionado  al  Emperador,  que  no  querrá  dar 
licencia  porque  Ministro  no  conozca  a  su  hijo,  ni  su  hijo  a  Ministro; 
pero  el  Papa  quiere  vistas  en  Bolonia,  como  V.  E.  vee. 

No  me  parece  la  vuelta  del  Emperador  ;i  Flandes  y  la  yda  del  Prin- 
cipe á  España  camino  de  arrostrar  á  Parma,  si  ya  no  quisiesse  hazer 
de  la  gata  muerta.  Francisco  de  Ibarra  dirá  la  verdad  de  todo. 

Este  es  un  duplicado  que  despaché  con  una  carta  al  Emperador, 
y  V.  E.  lo  mandará  embiar,  porque  tiene  todavía  algo  mas.  Guarde 
Nro.  S.'^'  a  V.  E.  &. 
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AL  PAPA  JULIO  TERCERO  <i' 

DANJ)ü    TAIiECEli   DE    LA   FORMA    EN   (¿IJE   SE   OEVIA   CUNCElilAU 
CON    EL   DUQUE   OCTAVIO 

(Marzo  de  ÍoüI.) 
SANT.^'"  PADRE  (2): 

Obedeciendo  el  inandamieiito  de  V.  B.''  y  remitiéiidoiiiG  á  mejor  jui- 
zio,  poj'que  el  mió  no  es  qual  se  requiere  para  dar  parecer  en  una  cosa 
de  tanta  importancia.  Con  toda  humildad  y  sumission  y  con  amor  de 
servidor  verdadero.  Digo  que  en  el  presente  negocio  se  considera  lo 
que  conviene  á  quatro  peisonas,  primeramente  á  la  de  V.  S.''  y  á  la 
de  Octavio,  que  son  principales  en  esta  causa;  después  á  las  del  Em- 
perador y  Rey,  que  son  valedores. 

La  de  V.  Sant.''  tiene  dos  oficios:  el  uno  como  supremo  espiritual,  y 
el  otro  como  Principe  temporal. 

La  de  Octavio  tiene  otros  dos:  uno  como  Oficial  de  la  Iglesia  y  otro 
como  feudatario;  la  ofensa  que  ha  hecho  no  toca  a  lo  espiritual,  si 
ya  no  fuese  quando  huviese  contravenido  al  juramento.  En  dos  mane- 
ras toca  al  temporal:  la  una,  haviendose  concertado  con  otro  Principe 
no  solamente  sin  sabiduría  de  su  Señor,  á  lo  que  pai-ece,  pero  prohi- 
viendoselo  después  que  lo  supo  y  antes  de  la  conclusión;  la  otra,  obli- 
gando en  tal  manera  al  feudo,  que  libremente  el  señor  del  (que  es 
V.  Sant.'')  no  puede  disponer  del  dicho  feudo  ni  del  feudatario,  porque 
si  la  natura  del  feudo  es  que  el  feudatario  ha  de  seguir  la  voluntad 
razonable  y  las  armas  del  señor,  y  Octavio  se  ha  obligado  á  tener  el 
feudo  por  V.  Sant.''  y  a  devoción  del  Rey,  no  podrá  V.  S.''  disponer 
ni  mandar  que  le  sigua  y  sirva  á  devoción  de  otro  en  causa  justa. 

(1)  Era  de  la  Casa  Farnesia,  hijo  de  Pedro  Luis  farnesio. 

(2)  Adviértese  que  aunque  parezca  escuro  el  modo  de  luil>lar  y  falten  aluiinns 
pala1)ras  no  se  ha  de  enmendar,  porque  era  este  el  niod)  de  hablar  y  escrivir  del 
D.n  Dief;-o,  y  las  materias  de  entonces  eran  entrincadas.  y  en  cada  tiempo  hai 
nuidan(;as  y  es  bien  tener  noticia  de  lo  antij^uo. 
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La  honrra  de  los  clérigos  en  general,  quanto  á  lo  que  toca  á  este 
mundo,  como  hagan  injuria  ni  fuerca  en  no  dexarse  forcar  ni  injuriar 
y  como  no  ocupen  lo  ageno  en  no  dexarse  ocupar  lo  que  es  suj'o. 

Octavio  tiene  injuriado  á  V.  Sant.''  en  concertarse  con  el  Rey  siendo 
criado  de  aquella,  contra  su  prohibición,  que  es  lo  uno;  el  otro,  en  ocu- 
parle aquella  parte  que  toca  á  V.  Sant.''  de  la  disposición  del  feudo 
contra  su  voluntad,  toca  á  V.  S.''  castigarle  por  lo  uno  y  por  lo  otro 
con  reputación  de  Señor  y  con  reputación  de  Principe;  el  se  halla  con 
las  armas  en  la  mano,  y  necesariamente  en  quanto  las  tuviere  contra 
voluntad  de  V.  S/',  con  las  armas  se  le  ha  de  dar  el  castigo,  siempre 
que  V.  S/'  viniere  a  ¡partidos  con  el  estando  el  armado  y  aquella  des- 
armada; Octavio  trata  con  ventaja  suya  con  su  Principe  y  con  su 
Señor  en  dos  maneras:  la  una,  que  está  en  su  libertad  aceptar  o  rehu- 
sar el  partido  que  V.  S.''  le  propusiere,  y  ha  de  ser  él  el  señor  del 
negocio,  porque  toca  á  V.  S/'  el  demandar  y  á  él  el  conceder  o  negar; 
la  otra,  que  entretiene  el  tiempo  estando  tan  cerca  de  la  recoleta  y 
se  va  proveyendo  con  la  dilación,  de  manera  que  quedará  avictua- 
llado,  fortificado  y  superior  al  Pueblo;  assi  que  no  puede  dexar  de 
caer  bien  y  encima,  y  V.  S/'  mal  y  debaxo. 

Quanto  al  particular  de  depositar  á  Palma  (en  tanto  que  él  aqui  vie- 
ne) en  manos  de  persona  confidente  á  Francia  y  á  V.  S.'',  ay  tres 
puntos  que  considerar:  eluno,  llamarle  por  acordio,  haviendo  sido 
desobediente;  el  otro,  el  tiempo,  porque  veynte  días  se  gastará  en 
consultar  los  Principes  }'  Octavio  en  venir,  estar  y  tornar  quando 
estuviesse  sano,  quanto  mas  que  esta  o  dizen  que  está  indispuesto; 
por  lo  menos  otros  cinquenta,  atento  que  no  puede  venir  por  la  posta 
por  razón  de  sus  enemistades  y  la  grandeza  del  negocio  que  se  trata, 
y  la  dilación  que  traen  consigo  las  demandas  y  respuestas  y  consultas, 
que  juntos  serian  setenta  dias,  que  bastan  para  fortificar  y  avituallar 
el  patrimonio  de  Noe;  el  oti'o  punto  es  do})Ositar  la  ciudad;  no  veo 
como  se  puede  hazer  este  deposito  que  no  importe  lo  mismo  que  si 
Octavio  la  tuviesse,  porque  el  que  posee  no  dexará  su  hazienda  con 
desaventaja  suya  de  no  poderla  cobrar  y  proveer,  y  el  deposito  no 
quedará  de  niancia  en  Parma  que  se  la  puedan  tomar;  y  estante  (jue 
el  Rey  de  Francia  favorece  kis  cosas  de  Octavio,  no  veo  como  pueda 
hacerse  este  deposito  en  manos  de  pei-sona  declarada  y  ci'iado  del 
Rey,  sin  caer  en  nuií-hos  inconvinientes.  Los  aparentes  y  que  menos 
importa,  son:  el  juizio  conuní,  la  causa  (pie  se  podiia  dar  al  Kni])era- 
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doi'  (le  (iiicx.nsc  liavicn(lolt3  declarado  con  una  oferta  tan  lioiinada  y 
de  tan  buen  aniii;o  y  eeel.'"  sin  punto  de  i)i-etension  de  interesse,  y  el 
Rey,  por  el  contrario,  pretendiendo  no  solamente  que  el  Emperador 
no  ponga  el  pie  en  Parma,  pero  ponerlo  él  para  inquietar  a  Italia. 

Que  V.  S.''  deposite  la  tierra  no  solamente  en  manos  de  personas 
inconfidentes  al  Emperador,  pero  criado  del  mismo  Rey,  teniendo 
otros  deudos  y  servidores  que  ni  son  criados  del  Emperador  ni  del 
Rey;  es  verdad  que  la  bondad  e  intej^ridíid  de  V.  S.''  sufre  estas  faltas 
y  la  persona  es  tan  l)uen  cavallero  que  no  caería  en  herror,  y  el  Em- 
perador es  tan  ol)ediente  hijo  que  por  ventura  no  se  dolería;  pero  no 
queda  por  esto  que  V.  S.*^  no  de  causa  al  deposito  de  tener  y  disponer 
de  Parma  como  quisiesse,  y  el  Emperador  de  dolerse,  y  el  Rey  de 
salir  con  la  suya,  que  es  tenerla  a  su  disposición  por  via  de  torcedo- 
i-es  y  amenazas,  las  quales,  por  el  efecto,  parecería  que  han  tenido 
mas  parte  en  este  negocio  que  la  obediencia  filial  y  piedad  del  Em- 
perador. 

Otro  de  Dios  mucha  y  luenga  vida  a  V.  S.'';  parece  que  haviendo 
hecho  este  dei)osíto,  sí  aquella  o  el  Emperador  faltasseU;,  como  es  cosa 
natural,  V.  S.''  havria  encendido  mayor  fuego  en  Italia  en  haver  depo- 
sitado a  Parma  que  Papa  Paulo  en  haverla  enagenado;  estos  son  los 
inconviníentes  de  lexos. 

El  intrinsico  y  presente  es  que  pretendiendo  o  concertar  á  Octavio 
o  tomarle  á  Parma,  no  veo  como  se  le  puedan  prohibir  las  vituallas 
estando  en  deposito,  si  ya  no  se  depositassen  también  las  vituallas 
como  la  tierra  o  se  perdiessen,  porque  la  recolta  es  una  cosa  que  no 
se  })ucde  dexai"  de  hacer  y  encerrar;  la  ciudad  ha  de  comer  y  bever, 
y  ni  V.  S.''  ha  de  sídiar  al  depositario,  ni  el  lo  ha  de  consentir  por  via 
directa  ni  indirecta,  y  si  dixessen  que  solamente  entraría  en  Parma 
lo  que  formalmente  fuesse  menester,  es  todo  uno,  porque  comerían 
aquello  y  guardarían  lo  que  tienen;  también  es  de  considerar  si  la 
gente  que  entrará  con  el  depositario  será  de  V.  8.''  o  del  Rey,  o  suya 
del,  o  (piedará  la  misma:  en  los  últimos  tres  casos  seria  menester 
depositario  y  gente  francesa  en  Parma;  en  el  primero  no  dexa  de 
haver  los  inconviníentes  en  él  aunque  no  los  hubiesse  en  la  gente;  de 
manera,  que  V.  S.''  rindíi'ía  mal  cambio  al  Emperador,  asseguraria  al 
Rey  de  Francia,  dexaría  en  manos  del  Emperador  un  continuo  des- 
contentamiento en  caso  que  lo  (juisiesse  tener,  y  en  caso  que  no  qui- 
siesse causa  de  tenello,  daria  ocasión  a  los  sabios  y  a  los  ignorantes 
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de  pensar  que  todo  el  negocio,  assi  en  lo  tratado  como  en  las  justifica- 
ciones, havia  sido  con  arte  para  asegurar  los  ferneses;,  darles  la  pro- 
tecion  del  Rey  y  levantaran  un  Cavallero  al  Emperador  en  la  frente 
del  estado  de  Milán,  y  pensando  tomar  a  Parma  por  fuerca  o  por  ne- 
gociación, en  el  primer  caso  la  avituallaria  o  le  conservarla  las  vitua- 
llas y  gente,  en  el  segundo  negociar  con  Octavio  con  poca  reputación, 
antes  con  algún  menoscabo  y  con  mucha  reputación  y  autoridad  del 
dicho  Octavio. 

Assi  que.  Padre  Santo,  como  servidor  de  V.  B/'  no  me  puede  pare- 
cer bien  esta  manera  de  negociar,  ni  el  negocio  en  si.  Como  criado 
del  Emperador  no  hablo,  porque  no  pretende  su  M.''  otra  cosa  sino  la 
defensión  y  proctecion  de  la  honrra,  autoridad  y  estado  de  V.  S.''; 
seria  mostrar  alguna  manera  de  interesse,  del  qual  es  totalmente  libre 
en  esta  parte  el  animo  de  su  M.'';  solamente  diré  atiento  que  si  el 
interesse  de  su  Mag.''  se  huviesse  de  considerar,  por  ventura  le  está 
mejor  que  Parma  quede  en  manos  de  Octavio,  y  ansi  del  Rey  de  Fran- 
cia, que  no  en  deposito;  porque  haviendo  de  gastar  su  dinero,  aventu- 
rar sus  fuercas  y  autoridad  y  romper  con  sus  vezinos,  mas  le  conven- 
drá hacerlo  por  su  quento  que  por  el  ageno;  pero  la  piedad  y  amistad 
y  la  razón  de  su  oficio  imperial  vence  a  todo  en  un  animo  justo,  pió  y 
bien  dispuesto  como  el  de  su  M.'',  y  en  esto  se  conocerá  quan  libre  y 
sincera  ha  sido  la  oferta  de  su  M."*  a  V.  S."  De  todo  lo  que  puede  para 
castigar  su  feudatario  y  cobrar  á  Parma,  pues  estando  la  tierra  en 
manos  de  la  Sede  apostólica  no  tiene  esperanca  de  haverla  sino  por 
derecho,  y  estando  en  manos  de  Octavio  ó  del  Rey  por  derecho  y  por 
fuerza  y  por  ventura  con  poca  dificultad. 

Tampoco  parece  que  V.  S.''  satisface  á  la  honrra  de  Principe  ofen- 
dido en  aceptar  condiciones  y  no  darlas  en  el  estado  que  agora  nos 
hallamos;  también  son  de  mucha  consideración  las  prendas  ([ue  V.  S.'' 
ha  dado  de  sí  con  tantas  palabras,  tan  graves  y  tan  poderosas,  assi  en 
consistorio  como  fuera,  las  quales  le  obligan  a  concertar  o  castigar 
honrradamente,  conforme  á  su  valor  y  grande(;a  de  animo. 

Mi  parecer  seria  (pero  remitiéndome  como  tengo  dicho)  que,  en 
caso  que  se  huviese  de  tratar  negocio,  fuesse  con  las  armas  en  la 
mano  y  superior  en  reputación  y  no  inferior.  Algunos  antecesores 
de  V.  S.''  lo  han  hecho  con  sus  vassallos  y  otros  Princii)es,  que  pri- 
mero los  han  castigado  y  después  perdonado  y  aceptado;  á  lo  menos 
les  han  mostrado  el  a^ote,  el  que  liasta  agora  los  ferneses  y  franceses 
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linii  hoclio  iior<]ii(>  lian  mostrado  ol  suyo  sin  ver  ol  nuestro.  Lo  mismo 
lian  Ikh'Iio  olios  Principes  con  sus  siiliditos.  y  iillimamonto  el  Empera- 
dor, (|iic  iiiiiiAiiiia  manera  de  concierto  (pliso  oir  con  sus  rebeldes  hasta, 
(pie  les  liii\(i  (piel)iado  las  cal)e(;as  y  (lesi)nes  Lanz,i;ra\'e  se  \iiio  á 
poner  en  sus  tuercas  sin  otra  condición  sino  la  seí;'uridad  de  la  vida^  y 
cní^anasse  quien  dice  que  el  Emperador  le  aseguró  la  libertad,  por  que 
en  manos  de  su  M.''  está  la  escritura  hecha  de  mano  del  mismo  Lanz- 
grave,  en  que  parege  que  no  se  le  dio  otra  seguridad. 

Digo,  pues,  que  al  vassallo  se  dcve  castigar  primero  que  se  venga 
á  concierto  con  él,  y  con  el  igual  se  deve  tratar  poderosamente  y  con 
las  armas  en  la  mano;  lo  uno  y  lo  otro  puede  V.  Sant.'"  hacer  con 
Octavio,  porque  siempre  es  bueno  oir  qualquiera  manera  de  negocia- 
ción, pero  con  dignidad. 

Papa  Julio  se  concertó  con  Venecianos,  pero  después  de  hauelles 
quitado  el  estado  y  no  basta  tomar  las  armas  en  la  mano  mas  rezia- 
mente  y  con  toda  celeridad,  el  que  sirve  assi  para  la  negociación  como 
para  el  castigo,  ni  esto  solo  sino  encerrar  la  ciudad  y  darle  el  gasto 
y  por  ventura  después  de  haver  hecho  estas  diligencias  y  oficio  el 
negocio  se  trataria  con  mas  facilidad,  mas  honrradamente,  y  con 
mayor  ventaja  de  V.  S.'',  y  saldría  falsa  la  opinión  que  algunos  han 
querido  dar  a  entender  de  la  benignidad  de  V.  S.'',  la  qual  es  tan 
grande,  que  ha  dado  causa  á  que  estos  y  el  Rey  se  hayan  atrevido,  y 
quando  no  se  fuesse  por  este  camino  la  daria  á  que  estos  y  los  otros 
por  el  avenir  se  le  atreviessen. 

Quédame  hablar  en  las  personas  que  el  Emperador  y  Rey  represen- 
tan en  este  negocio.  El  Emperador  pertege  la  sede  apostólica,  y  el 
Rey  la  inquieta.  El  emperador  manda  como  superior  la  germania,  y  el 
Rey  ruega  á  los  suizos  como  igual. — El  emperador  no  está  pobre,  y  el 
Rey  no  esta  rico;  el  Emperador  passa  en  Italia  sin  violencia,  y  el  Rey 
ha  de  forcar  los  presidios  del  Emperador. — El  Emperador  pertege  un 
concilio  universal  para  el  remedio  de  la  Christiandad,  y  el  Rey  arma 
un  nacional;  y  por  ventura,  por  hazer  torcedor  a  V.  S.''  sean  iguales 
las  fuerzas,  que  en  este  caso  no  lo  seria  la  Justicia,  y  las  de  V.  S.''  jun- 
tadas con  las  de  su  M.''  son  insuperables,  en  tanto  que  entre  ellos 
huviere  unión  como  Dios  ha  querido  poner  y  la  gueri'a  mantener. 

Assi  que,  padre  Sancto,  no  faltando  a  V.  S.''  ni  el  calor  ni  las  fuer- 
cas  de  V.  S.'',  como  no  le  faltaran,  parece  que  aquella  no  trate  con  su 
vassallo  con  indignidad  ni  con  el  Rey  con  poca  autoridad,  ni  dé  causa 
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íil  Emperndor  para  que  piense  que  la  oferta  que  le  ha  hecho  le  ha  sido 
poco  grata,  sino  que  V.  S.''  trate  con  las  armas  en  la  mano  y  aun 
comience  á  tratar  después  de  haver  dado  el  gasto  á  Parma;  no  entro 
en  los  espantajos  del  turco,  porque  en  este  caso  son  de  ninguna  consi- 
deración, y  por  ventura,  de  ningún  efecto. 

Esto  es  lo  que  se  me  ofrece.  V.  S.''  sea  servido  aceptarlo  con  aquella 
benignidad  cpie  suele  el  parecer  de  sus  humildissimos  servidores,  y 
en  qualquier  camino  que  tomare  mandarme  lo  que  tengo  de  hazer  para 
que  la  voluntad  de  V.  S.''  se  encamine  por  mi  parte  con  mayor  gloria 
y  ensaleamiento  suyo,  satisfacion  del  Emperador,  beneficio  publico  y 
particular  de  entrambos.  Nro.  Señor. 


25 

AL  PAPA  JULIO 

DECLARÁNDOLE    LAS    CONDICIONES   CON   QUE    PODÍA    CONCERTARSE    CON 

EL  Rey  de  Francia,   haviendo  de  sacar  la  gente  de  la  Mi- 
rándola. 

(Abril  de  1551.) 

S.>")  PADRE: 

Bien  se  que  no  es  menester  acordar  á  V.  Sant.''  se  escuse  de  cosa 
que  pueda  ofender  al  amistad  que  ay  entre  aquella  y  su  Mag.''  mesma. 
Mas  bagólo  por  no  faltar  por  mi  parte  á  lo  que  devo  á  ambos  patrones 
y  por  hazer  lo  que  su  M.''  me  ha  mandado.  Lo  que  el  Emperador  dize 
es  que  besa  los  pies  de  V.  B.*^,  por  la  respuesta  que  fue  servido  dar 
al  R."'"  de  tornar  quando  le  pidió  espacio  de  tiempo  entre  la  salida  de 
la  gente  de  V.  B.*^  y  entrada  de  la  de  su  M.''  sobre  la  Mirándola,  que  es 
conforme  á  la  entera  amistad  y  observancia  que  su  Mag.''  tiene 
á  V.  B.'',  y  lo  que  espera  de  la  gran  voluntad  y  afición  que  V.  S.''  tiene 
á  las  cosíis  de  su  M.'',  y  ansi,  pues,  ya  Don  Fernando,  á  quien  se  remi- 
tió la  election,  havra  escogido  uno  de  los  tres  partidos  que  por  vra 
sant.''  fueron  propuestos  á  quella,  provea  que  en  ninguna  manei'a  su 
gente  se  levante  de  la  dicha  Mirándola,  pues  la  intención  de  su  M.''  y 
lo  que  conviene  á  la  autoridad  de  V.  Sant.'  y  suya  es,  hallandossc  las 
cosas  en  el  termino  (|ue  se  hallan,  apretar  y  estrechar  la  Mirándola  y 
Parma  quanto  fuere  possible. 
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Y  porque  pn¡-  r.i/.ou  de  evitar  el  (lauo.  que  esta  corte  y  chancilleria 
reciben,  vra.  B.''  muestra  voluntad  de  hacer  alg-un  acordio  con  í'ran- 
cin,  sobre  esto^  con  las  condiciones  y  reservaciones  que  en  la  memoria 
que  Pedro  Camayani  dio  á  su  M.''  se  contienen.  8u  Mag.''  acuerda  y 
dize  que  en  caso  que  se  hag'a,  sea  con  condición  que  se  añadan  dos 
cosas  que  se  podrían  mal  dexar  sin  mucho  perjuicio  de  V.  S.''  y 
su  Ma,í;'.'':  Vna,  (¡ue  en  tierras  de  V.  1).''  no  puede  el  Rey  ni  otro  poi'  el 
hacer  ni  l(>vantar  gente  en  tierras  sugetas  á  la  yglesia,  ni  hazer  massa 
en  los  estados  de  vra.  Sant.''  ni  de  Castro  y  otros  Señores  y  Varones. 

Otra,  que  no  pueda  por  las  tierras  de  la  yglesia  y  estos  passar  gente 
de  guerra,  ni  junta  ni  desfilada,  á  sueldo  ó  devoción,  directa  ni  indi- 
rectamente del  Rey  de  Francia,  ni  vituallas  en  la  mesma  manera,  y 
señaladamente  contra  los  estados  de  su  Mag.'',  como  Ñapóles,  Milán  y 
otros,  y  de  amigos  confederados  de  su  Mag.'',  como  Florencia  y  otros, 
y  de  repúblicas  amigas,  y  de  quien  su  M.''  tiene  proctecion  como 
Genova  y  Sena  y  otros,  aora  sea  con  favor  de  la  armada  del  turco  ó 
de  otra  manera. 

Esto  he  querido  escrivir  por  que  Vra.  B.''  entienda  por  escrito  como 
entendí  a  boca  lo  que  yo  le  ley  de  la  carta  de  su  Mag."^. 

Y  por  acordar  a  aquella  quan  perjudicial  seria  á  su  Mag.''  la  resti- 
tución del  estado  de  Castro  en  especie,  de  manera  que  della  en  algún 
tiempo  se  pudiesse  directa  ó  indirectamente  seguir  perjuicio  á  la  repú- 
blica de  Sena,  cuya  expressa  proctecion  su  Mag.''  tiene.  Nro.  S,"''  &. 

(Confinuará.) 

R.  Foulché-Delbosc. 
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ESTXJI3IO     OI^ZTIOO 

DE    LA 

NOVELA  CABALLERESCA 

TIRANT     LO     BLANCH 

(Comentario  á  un  pasaje  del  Cap.  Vi  de  la  Privtcra  parte  del  DoN  Quijote). 
(Conclusión .) 


Si  son  maestros  ou  el  arte  de  bien  decir  acjuellos  artistas  de  la  palabra  y  cono- 
cedores de  los  secretos  del  idioma  que  en  menor  cantidad  de  páginas  usan  el  mayor 
número  de  voces  y  locuciones;  si  se  afirma  que  Lope  y  Cervantes  en  Castilla,  Sha- 
kespeare en  Inglatei-ra  y  Racine  en  Francia,  son  los  secretarios,  si  es  lícito  el  voca- 
blo, de  las  lenguas  castellana,  inglesa  y  francesa,  ¿mereceremos  el  dictado  de  faná- 
ticos si  decimos  que  la  prosa  de  Bernat  Metge  y  de  Johanot  Martorell  es  la  princi- 
pal en  el  campo  de  las  letras  catalanas?  «Para  nosotros  es,  ha  dicho  el  Dr.  Rul^ió  y 
Lluch,  además,  uno  de  los  modelos  más  ricos  de  nuestra  lengua  materna,  y,  al  pro- 
pio tiempo,  el  esfuerzo  más  gigantesco,  por  su  extensión,  de  la  prosa  imaginativa 
en  la  literatura  peninsular  del  siglo  xv,  sólo  comparaljle  al  que  representa  Ramón 
Lull  en  la  prosa  mística  y  filosófica  en  el  siglo  xiii,  ó  en  la  moral  y  política  el 
fecundísimo  Eximenis  en  el  xiv>. 

A  los  conocedores  de  la  literatura  caballeresca  les  encanta  el  Tirant,  y  les  seduce 
y  agrada  porque  viene  á  ser,  dentro  del  género,  una  cosa  nueva,  «la  única  represen- 
tación del  sentido  naturalista  en  la  novela  caballeresca  española»,  como  lia  dicho 
mi  eruditísimo  amigo  Bonilla  San  Martín.  Aquellas  pesadas  descripciones  que  apa- 
recen en  las  producciones  del  ciclo  greco-asiático,  son  todo  lo  contrario  de  lo  que 
Martorell  sentía.  En  el  Oirongilio  de  Tracia  dice  Bernardo  de  Vargas: 

«Con  dificultad  aquel  rubicundo  padre  del  indocto  mancebo  Faetón,  descubrién- 
dose por  el  trópico  septentrional  del  bajo  hemisferio  vino  para  abrir  la  áurea  y  pro- 
fulgente  vía  del  duodécimo  zodiaco  encima  del  carro  veloz  flegóneo,  enviando  de  su 
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cuarta  esfera  á  la  circunferencia  do  la  inmovible  tierra  mensajeros  muy  ciertos  de 
su  venida...»  (1). 

Y  el  autor  de  Feho  el  Troyano^  escribe: 

«En  el  tiempo  en  que  el  carro  de  la  radiante  illuminarla  de  la  luz  había  dado  mil 
y  quinientas  setenta  3^  seis  vueltas  del  dia  del  nacimiento  del  verdadero  Sol  que 
alumbra  el  mundo  de  las  tinieblas  de  la  culpa  de  los  jjrimei'os  padres;  á  la  saoon 
que  aquel  agraciado  tiempo  del  verano  dalja  muestras  de  su  tan  alegre  y  risueña 
venida;  ya  los  campos  se  comencaban  á  poblar  de  muy  olorosas  y  diversas  maneras 
de  flores,  tomando  la  tierra  cobertura  de  tantos  y  tan  variados  colores  cuanto  para 
más  mostrar  su  fertilidad  y  gran  abundancia  eran  necesarias;  y  el  resplandeciente 
Febo  llegaba  á  la  tercera  parte  de  su  acostumbrada  corrida  por  el  discurso  del  año; 
y  los  instrumentos  del  dios  Eolo,  por  las  cóncavas  y  espantables  cavernas  de  las 
ensalcadas  rocas,  su  harmonía  con  los  apacibles  aires  templaban  la  tuerca  de  sus 
discordes  consonancias;  y  los  poderosos  mares  tanta  enemistad  no  mostraban  con 
las  faldas  de  las  bravas  montañas,  que  cubriendo  la  presunción  de  sus  ensalr-adas 
ondas  por  los  furiosos  vientos  del  passado  invierno  con  ferrosa  fuerr-a  movidos;  ya 
el  tiempo  con  su  suavidad,  los  campos  de  nue/as  y  verdes  libreas  vestía  \  los  árbo- 
les las  suyas  aparejaban,  y  las  aves  celestes  con  dulces  y  alegres  cantilenas  el  nuevo 
tiempo  regocijaban  con  la  melodía  de  sus  picos  y  arjjadas  lenguas;  los  animales 
brutos  de  sus  encerradas  cuevas  á  sus  naturales  cacas  salían,  y  las  aves  de  rapiña 
por  los  campos  de  la  esfera  del  airo  con  la  fuerza  de  sus  alas  discurrian...  ■>  (2). 

Y  al  lado  de  estos  ejemplos,  cuan  gallardo  no  resulta  el  laconismo  de  Martorell, 
al  escribir: 

«...dues  hores  ans  que  Febo  hagues  complit  son  vialge..   >  {?>). 

Brevedad  que  corre  parejas  con  aquella  hermosa  descripción  que  hace  del  color 
de  la  Princesa,  al  decir  que: 

« ...era  de  strema  blancor  de  rosas  ab  liris  mesclada...  »  (4). 

Aquéllos  pesadísimo5í  párrafos  de  palabieiía  hueca,  s<>lo  aparecen  contadas  veces 
en  la  novela  catalana;  es  inútil  buscar  citas  como  la  siguiente  del  CirongUio  de 
Tracia  {')): 

(1)  Cirongüiu  de  7VacíVí.— Sevilla.  Cromborgcr,  iri4.").^I.il).  11.  cnjj.  11. 

(2)  Febo  el  Troyano.  Barcelon.i,  l.")7(;.  Prólogo. 

(3)  Tirant,  Valónela,  cap.  ccccxxx. 

(4)  Tirant.  Valencia,  cap.  cxcix. 
(p)  Lib.  I,  caj).  .'iO. 
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Hioii  rvci)  iiiit'  la  conocoróis  jior  ostas  señas,  ])it(i  [nim  iiu-jor  i nfoi'i nación,  vos 
quiero  decir  su  nomln-c.  Su  noniltro  es  amor,  amor  le  llaman  los  í[ue  no  le  conocen, 
conóconlo  los  que  le  vieron,  vic'ronle  los  que  no  debiei'an  guardarse  de  su  trai- 
ción, traición  bienaventurada  es  la  suya,  suya  es  la  gloria  sin  par,  sin  par  es  el  tor- 
mento que  da  por  pena,  pena  que  en  gloria  redunda,  redunda  en  entero  contenta- 
miento y  placer,  placer  es  que  no  viene  sin  tristeza,  tristeza  á  quien  siempre  sigue  la 
muerte,  muerte  que  es  causa  do  nueva  y  más  bienaventurada  vida,  vida  que  no 
carece  de  alteración,  alteración  que  robó  mis  sentidos,  sentidos  no  bastan  á  resistirle, 
resistirle  es  locura,  locura  os  darle  lugar.  > 

Si  para  definir  el  amor  lia  usado  Ucrnardo  do  Vargas  tanta  palabrería,  r'.no  lia  de 
admirarse  el  lector  al  topar  con  Martorell,  el  cual  nos  dice  que  es:  <  la  i»us  forta  cosa 
del  mon,  que  ais  savis  fa  tornar  folls  e  ais  volls  fa  tornar  jovens,  ais  riclis  fa  tornar 
pobres,  ais  avars  fa  tornar  liberáis,  ais  trists  fa  tornar  alegres  e  i'icnts,  e  ais  alegres 
fa  tornar  trists  e  pensaments'?>  (1). 

¿No  hay  más  profundidad  y  más  naturalidad  en  la  cita  del  Tirnnl  que  en  la  del 
Cirongilio?  Y  sin  embargo,  en  la  novela  caballeresca  catalana  aparecen  claramente 
dos  estilos,  pero  no  son  el  de  ]\Iartorell  y  Gaita,  sino  el  natural  y  el  artificioso. 
Agradan  mucho  más  aquellas  narraciones  en  las  cuales  el  autor,  dejándose  llevar  de 
su  imaginación,  escribe  tal  como  piensa  y  siente,  que  aquellas  otras  en  las  cuales 
escuda  la  personalidad  propia  tras  una  palabrería  acicalada,  falsa  y  casi  siempre  arti- 
ficial, nunca  espontánea.  Existen  algunos  momentos  en  nuestro  novelista,  en  los 
cuales,  al)an<lonando  la  grosera  pluma,  muchas  veces  mojada  en  la  realidad  de  las 
costumbres  de  su  siglo,  nos  transporta,  como  por  encanto,  á  un  mundo  ideal;  <:n- 
toncos  tiene  Martorell  sentimiento  y  pinta  escenas  patéticas  como  la  despedida  del 
Conde  Guillermo  de  Yaroych  y  la  muerte  de  Tirant.  Si  emociona  el  Jrísidn  de  Lco- 
nís  cuando  fallece  Isseo  en  los  inertes  brazos  de  su  amante  (2),  no  es  menos  sentida 
la  muerte  de  la  princesa  Carmesina  cuando  rasgando  sus  vestiduras,  soltando  sus 
cabellos  y  echándose  sobre  el  inanimado  cuerpo  del  caudillo,  dice  el  autor  que: 
«...ab  les  mans  Iremolant,  los  ulls  de  Tirant  obria,  los  quals  primer  en  la  boca,  apres 
al)  los  fcus  ulls  befrant,axi  de  abundants  lagiemes  omplia,  que  femblaua  Tirant  en- 
cara mort  plorant  la  dolor  de  la  fuá  Carmesina...»  (P>). 

Ni  alambicamientos  ni  torneos  de  palabras  hay  en  la  novela  caltalleresca  catalana; 
quien  se  entusiasme  con  aquel:  ¡Oh  amor!  ¿para  quó  me  quejo  de  tus  sinrazones, 
pues  más  fuerza  en  ti  la  sinrazón  tiene  que  la  razón?»,  que  se  lee  en  el  Floriscl  de 
Niquea,  ó  bien  aquellos  otros  que  aún  encuentran  solaz  y  entretenimiento  con  los 

(1)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccxxxi. 

(2)  Cap.  Ixxxüi. 

(^;))     Tirant.  Valencia,  cap.  eccclxxiii. 
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eiiredaclos  párrafos  de  líernanlo  de  Vai-gas  ó  do  Feliciano  de  Silva,  no  pasen  los 
ojos  por  la  más  real  de  las  producciones  andantescas,  pues  ha  de  fatigarles  la  natu- 
ralidad que  casi  siempre  domina  en  la  concepción  del  novelista  valenciano. 

Si  Martorell  escribe  una  producción  real  en  los  anales  caballerescos,  Cervantes 
pintó  con  sobrado  realismo  el  tipo  del  paladín;  si  el  prosista  del  Turia  es  maestro  en 
la  i-apidez  del  diálogo  y  conocedor  de  la  filosofía  del  pueblo,  el  hijo  predilecto  de 
Alcalá  es  único  en  la  pintura  de  índole  narrativa  y  conocedor  de  recónditos  refranes; 
si  pesadas  son  las  páginas  de  la  celebrada  novela  catalana,  en  las  cuales  su  autor,  de- 
jándose influir  por  el  gusto  literario  de  la  época,  inserta  interminables  arengas  y  mo- 
nótonos razonamientos,  en  el  sin  par  libro  castellano  resultan  fríos  y  desmayados 
los  capítulos  en  los  cuales  no  intervienen  los  dos  protogonistas;  si  Martorell  nos  pinta 
á  su  héroe  obrando  siempre  conforme  á  las  leyes  de  la  naturaleza,  Cervantes  nos  des- 
cribe á  Don  Quijote  sujeto  siempre  á hechos  naturales;  si  elléxico  del  Tirani  es  de  lo 
más  puro  en  aquella  época  de  decadencia,  ¿qué  debe  decirse  del  vocabulario  del  Inge- 
nioso hidalgo?  Y  sin  embargo,  nada  más  diferente  que  el  Tirant  y  el  Don  Quijote. 
«Cuanto  se  diga  del  valor  del  Tirant  desde  el  punto  de  vista  léxico,  será  poco, 
dice  el  crítico  aquí  tantas  veces  citado  (1);  es  uno  de  los  mejores  textos  para  estu- 
diar las  diferencias  que  siempre  han  existido  entre  la  lengua  erudita  y  la  popular,  y 
de  los  que  más  nos  convencen  con  este  paralelo,  de  que  b.  s  idiomas  literarios  se 
modifican  y  desnaturalizan  radicalmente,  mientras  los  populares  se  mantienen  más 
fieles  á  la  tradición.  Eq  los  diálogos  de  los  personajes  principales  de  la  novela,  en 
que  el  arte  verdadero  se  abre  paso  con  la  hermosa  inconsciencia  de  todo  cuanto  es 
natural,  es  donde  mejor  sorprendemos  las  semejanzas  del  catalán  antiguo  con  el 
moderno,  para  dolemos  al  mismo  tiempo  del  empobrecimiento  y  de  la  esfei-a,  cada 
vez  más  reducida,  á  que  las  convenciones  sociales  y  las  influencias  extrañas,  van 
condenando  y  encerrando  de  día  en  día  la  viva  y  pintoresca  fraseología  de  nuestras 
clases  populares.  En  aquellos  rápidos  diálogos,  y  de  un  modo  especial  en  los  de  las 
mujeres,  con  tan  poco  respeto  tratadas  por  Johanot  Martorell,  y  en  los  capítulos  de 
índole  descriptiva  y  narrativa,  vemos  manar  con  frescura  y  abundancia  la  vena  in- 
agotable do  nuestro  romance,  salpicado  de  frases  felicísimas,  que  saltan  con  rápida 
y  graciosa  ligereza,  de  candorosas  transiciones,  de  refranes  y  dichos  agudos  y  de 
primores  de  expresión,  como  quizás  no  se  encuentren  otros  parecidos  en  ninguna 
de  las  demás  obras  de  nuestra  literatura  medioeval.» 

Hase  dicho  (pie  Martf)roll  era  un  artista  de  la  palabra  y  conocedor,  como  pocos, 
de  los  secretos  del  idioma  catalán;  quien  lea  su  celebrada  producción  caballeresca, 
alabará  la  riqueza  de  giros  }'•  locuciones  que  brotan  por  entre  aquellas  escenas  que 
nada  tienen  que  envidiar  á  las  más  famosas  de  Boccacio.  ¡Cuántos  vocablos  no  son 
usados  hoy  día  porque  el  escritor  los  ignora,  ó  poiNpie  fiílta  aipiol  ddininio  de  la 
lengua  del  Lacio,  patrimonio  de  nuestros  mayores! 

(1)    Rubio  y  Li.ií  ii:  Olira  c-ita(bi. 
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A'juel  A¿/«?<6-  passo.s  (1)  <[ue  recuerda  el  «tácitos  y  atentadas  pasos-  de  Cervantes; 
las  desci-ijitivas  locuciones:  páranles  colorades  (2),  vrAi  squinrada  (3),  hora  haixa  (4) 
y  hora  incogüada  {b);  asi  como  las  voces:  cogitacions  (6),  falles  (7),  rayrjada  (8), 
siralla  (9),  noviíat  (10),  /c/ícía  (11)  y  flumayra  (12)  desean  volver  al  uso  corriente 

(1)  «Partit  li)  virtuos  Tirnut  de  les  daiiics  R'u  ana  a  la  pora<la  de  Ipolit  fperant 
la  int  feúra  perqué  pugnes  lo  feíi  delit  atcnyer;  e  fol  deffra(;at,  cu  la  hora  mes  dif- 
l)i).st;i  al)  Juaus  pa/fos,  per  lo  aeoftiimat  ort  entran!,  lo  feu  ennii  drc(,'a...»  (Ti- 
rant.  Valencia,  cap.  ccccxlv.)  «...c  ab  fuaus  iiaffos  entraren  dins  la  eanif)ra  de 
la  Prineesa  (Tirarít.  Valencia,  cap.  cxxiv.) 

El  deseriptivo  suuus  pa.s.sos  es  dij;"no  compañei'o  de  cHytats passos,  que  se  lee 
taml)¡én  (ui  la  celebrada  novela  catalana:  «...e  com  Tirant  ven  que  fe  n  anana  ab 
cui/fafs  paljos  ana  deners  ella...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  cxxviii.)  «...totes  se  leva- 
ren cuytadament,  qui  totes  núes,  qiii  v\\  camifa,  e  ab  cuj/tats  paffos  anaren  a  la  por- 
ta de  la  camf)ra...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  ccxxxiii.)  «...ab  cuijtats  paffos  e  volun- 
tat  ftrema  entra  en  la  cambra  hon  era  fon  pare...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  cxlj.) 

(2)  «...e  per  me  que  no  ftat  be  tais  rahons  en  boca  de  caiialler,  volent  moftrar  a 
la  g'cnt  ab  parantes  colorades  venjar  la  mort  deis  dos  Reys...»  (Tirant.  Valencia, 
capitulo  Lxxix.) 

(o)  «No  hag'ue  noticia  de  la  dif]iosicio  en  que  Tirant  eftaua,  e  ab  cara  fera  e  veu 
squinqada  fe  pres  a  dir  forma  de  femblants  páranles...»  {Tirant.  Valencia,  capi- 
tulo CCCLXII.) 

(4)  «E  aqo  era  ja  paffada  hora  baixa,  e  en  tot  lo  dia  paífat  no  ha\ien  menjat  fino 
moltpoch...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  cxli.) 

(5)  «Per(,'o  ells  cautelofament  e  hora  incoyitada  fe  eren  partits  del  camp  les 
treves  no  devien  haver  loch...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  cccxlix). 

(())  «Mas  refrena  les  crueldats  de  les  defenpenades  cogitacioiis,  car  no  folament 
fatiguen  la  tua  anima...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  ccclxxiv.) 

«...e  fan  malalta  la  penfa,  e  dissipen  les  noftres  cogitacions  ab  fantasies...  »  {Ti- 
rant. Valencia,  cap.  ccclxxvi.) 

(7)  «Porten  falles  eucescs  de  foch...»  {Tirant.  Valencia,  cap.  ccci-xxiv.) 

(8)  «Entre  los  mortals  no  conech  altri  fino  a  tu  qui  fia  pie  de  amor,  la  qual  es 
raygada  ab  bones  fperan(,'es  qui  per  tos  fingulars  merits....»  (Tirant.  Valencia,  ca- 
pitulo CCLXXV.) 

(9)  «Com  veren  que  nol  podien  atenir  defpararenli  una  ballefta,  e  donarenli  ab 
lina  /tralla  per  lo  coftat  e  preftament  caygue...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  cxxxiii). 

(10)  «(¿uem  l)efe  los  huUs  e  lo  front  fim  promet  a  fe  de  cavaller  de  no  cometre  no- 
ritat  negnna  en  la  fuá  pcrfona...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  cxxx). 

«Com  la  princesa  hoy  tal  novitat  no  i)ogue  altra  cofa  dir,  fino:  Jefus,  Jefus...»  (Ti- 
rant. Valencia,  cap.  ccxli.) 

(11)  «E  ab  veu  tremolant,  mes  de  fobre  abundant  leticia  que  de  dolor  ni  temor, 
feu  principi  a  páranles  de  femblant  stil...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  cclxxiii.) 

(12)  «E  ana  ab  tota  la  g-ent  fius  a  \a  flumayra  e  mana  passar  la  gent  axi  a  peu 
coui  de  cavall...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  cxxxi.)  «E  apleg-uaren  a  una  flumayra 
de  aygua  quey  havia...»  (Tirant.  Valencia,  cap  cxxxi.) 

«E  per  la  flmnayra  avall  no  aua^•cu  fots...»  {Tirant.  Valencia,  cap.  cxxxi.) 
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y  tomar  carta  do  naturaleza.  ¿Por  qué  no  deben  ser  del  dominio  común  los  adjetivos 
ennirviada  (1),  renovellada  (2)  y  fletes  (3)?  ¿Por  qué  lian  de  figurar  como  arcaicas 
las  voces  empeguit  (4),  aperdaat  (5)  y  arremoral  (6);  así  como  los  verbos:  forarji- 
tar  (7),  amoUir  (8),  tolguer  (9),  cogitar  (10),  handejar  (11),  ajustar  (12),  dcsexir  {Vd) 
y  tantos  otros  como  aparecen  en  las  pintorescas  páginas  del  Tirant? 

Acndan  á  la  labor  de  Martorell  los  gramáticos,  y  hallarán  en  liis  páginas  de  la  in- 
mortal novela  manantial  inagotable  j)ara  la  formación  de  lui  léxico  de  construcción 
y  régimen;  lean  los  filólogos  la  celebrada  obra  caballeresca,  y  encontrarán  infinidad 
de  voces  olvidadas  por  los  Cavallerias  y  Laljernias;  estudien  los  críticos  al  original 
prosista  valenciano,  y  no  les  será  extraño  dar  con  escenas  vividas,  seres  reales  y 
hechos  naturales,  cosas  difíciles  do  topar  en  la  literatura  andantesca.  El  Diccionario 
del  «Tirant  lo  Blcmclu'  podría  decirnos  la  ri(|ueza  de  su  léxico;  nosotros,  que  años  ha 

(1)  «Tirant  porta\a  una  hiiu;a  curta  e  grofla  tota  ennir riada:  bo  restava  trili  lu 
qui  lo  feu  colp  fperava...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  cccxliii.) 

(2)  «E  la  primera  dolor  de  Tirant  c  del  Eni])crador  fon  rciiorellad'i  c  redoblada...» 
(Tirant.  Valencia,  cap.  cccclxxix.) 

(.3)  «E  la  Repofada  Viuda  fon  pofada  en  gran  penfament  perqué  Tirant  no  havia 
dada  plena  fe  en  les  fues  fictes  paraules...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  cclxix.) 

(4)  «Levas  e?íipeí/ií¿¿  de  vergon^^a  e  anarenfe  a  diñar...»  ('7'¿ro?i¿.  Valencia,  ca- 
pitulo cxix.) 

(5)  «E  lo  jugador  aperduat  diverfes  vegades  le  muda  la  fort,  e  recobra  iiinlt  mes 
que  n  )  ha  i)erJut...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  ccclxxvi.) 

(6)  «E  tot  lo  camp  ftava  arremorat  per  los  cavalls...»  ('Tirant.  Valencia,  ca¡)i- 
tulo  CXXXIII.) 

«Los  moros  tots  arronorat.s  ixqucren  a  fer  armes  contra  los  creftians...»  (Tirant. 
Valencia,  cap.  cccxxxvii.) 

(7)  «Que  la  ira  foragita  la  pietat...»  {Tirant.  Vak'ncia,  cap.  cxxx.) 
<iForagitan  de  la  ceiritud  vostra  bélica...  >  (Tirant.  Valencia,  cap.  CCLII.) 

(8)  «Que  la  perdua  de  tanta  térra  e  pobles  liaja  aniiilit  lo  noltre  fort  animí),  ne 
doniinat  la  nostra  for(,'a...»  {Tirant.  Valencia,  caj).  ccclxxxvi.) 

(9)  «Car  yo  tiufli  gran  dul)tc  nous  tolguen  la  iuní  de  la  voftra  \ifla,  que  vcig 
vos  cmbolicat  en  lo  fanrh  de  perpctuíil  dolor...»  {'Tirant.  Valencia,  cap.  cclxvi.) 

«Do  aquell  plafcnt  mati  que  la  majoftat  voftra  vcnch  ab  los  metges  quem  tolguca 
aquella  gloria  que  yo  cu  acpicll  cars  contcmplava...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  cclxiv.) 

(10)  «Mes  mal  que  la  mia  penfa  pot  cogitar  es  coin  penfe  en  la  voftra  abfencia...» 
(Tirant.  Valencia,  cap.  cclxxiii.) 

(11)  «Scnyora,  dix  Tirant,  nom  bandegeu  dii  voftra  mngeftat...»  ('Tirant.  Valen- 
cia, cap.  cxxxii.) 

(12)  «E  nioltes  gents  del  pa1)le  a\i  liomcns  com  dones  íe  ajny'iaren  eit  la  piara...» 
(Tirant.  Valencia,  cap.  <  xxxi.) 

(bS)  «Senyora,  com  vol  la  niageítat  voftra  de/e.rir  /'c  de  una  tan  singular  joya  por 
donar  la  a  mi?...»  ['Ti.rant.  Valencia,  cap.  cci.xii.) 


TII{ANT    1<0    lU.AXCH  483 

oiniuciiiliinos  este  trabajo  y  (^uc  en  parte  hemos  abamlonudo,  pues  resulta  superior 
á  nuestras  fuerzas,  nos  señaló  do  manera  evidente  que  los  maestros  de  la  prosa  ca- 
talana son:  Bornat  Metgey  .íohanot  Martorell;  y  para  que  el  lector  vea  una  pequeña 
muestra  de  nuestra  paciente  lalmi',  trasladamos  aqiu'  algiuiasde  las  nuichas  papele- 
tas que  tenemos  de  la  preposición  A: 

A  prep  — «...donant  fi  a  la  [doma  mes  no  a  la  ma...»  (1). 
«,.  notil'icam  a  tots  aipiells.  .»  (2). 
«...feu  principi  a  tal  parlar. . ^  (;}). 
«...fuplicaní  a  vos,  gr;ui  Capita  de  Den.  .  '  (4). 

Puede  significar  las  relaciones  sigidcntes: 

1."     Acción. — <  ...e  pujaren  a  cauall  molts  altres...»  ^5). 
«...pofa  nía  a  la  petita  ¿iclia... "  (G). 

a)  ül)jdo  de  la  acción. — «...ell  c  Diafcbus  anarcn  al  Palau  c  duna  finestra  Ste- 
tania  los  veu  venir  e  ab  cuytats  paffos  lio  ana  a  dir  a  la  Princefa...v  (7), 

«..  reste  la  fonyoria  voftra  dins  la  vila  ab  la  mitat  de  lagent  e  yo  ab  1  altra  iré  a 
veure  aquefta  gent  en  (|U¡n  orde  venen...»  (8). 

«...ans  fe  n  ana  a  lo  fuá  pofada  per  no  hoyr  aquella  vanagloria...  >  (9). 

b)  Final  de  la  acción. — «...e  con  Plaer  de  ma  vida  veu  quelaPrincefa  no  f  volia 
gitar  e  li  hania  dit  que  fe  n  anas  a  dormir...»  (10). 

2."  Coislumbre,  uso  — <-...e  menjaxa  los  raims  a  moífos  y  a  grapades  de  quatre 
en  quatre...  -  (11). 

<;.  .mirant  a  Tiraut  e  a  tots  los  feus  molt  ben  vestits  e  abillats  a  la  francefa...»  (12). 

«.  .e  voftra  raagestat  com  a  caualler  de  tais  inconvenients  com  aquest  uo's  deuria 
agreujar...  ^  (13). 

«  ..com  altrc  be  ni  gloria  no  defige  en  ai^ueft  mon  fino  que  t  puga  honrar  e  servir 
com  a  senyor...  »  (14). 

(1)  Tíi-ant.  Valencia,  cap.  cxv. 

(2)  Tirant.  Valencia,  cap.  Iviii. 
(o)     Tínud.  ValcuckT,  cap.  cxxxix. 

(4)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccxcvii. 

(5)  Tirant.  Valencia,  cap.  cxv. 

(6)  Tirant.  Viileueia,  cap.  cccxxxviii. 

(7)  Tirant.  Valencia,  cap.  cxxvii, 
(S)  Tiraut.  Valencia,  cap.  cccxxxiv. 

(!))  Tiraut.  Valencia,  cap.  cclxxv.  ' 

(10)  Tiraut.  Valencia,  cap.  clxii. 

(11)  Tiraut.  Valencia,  cap.  cclxiii. 

(12)  Tiraut.  Valencia,  caj).  cxix. 

(13)  Tiraut.  Valencia,  cap.  cclxxxviii. 

(14)  Tiraut.  Valencia,  cap.  cccxxxi. 
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«.. .00111  a  Ijons  catoliclis  chrestians... »  (1). 

«...eloslioineus  clarines  ab  los  penachos  a  modo  de  Italia...»  {2). 

S.'^    Distancia. —  «...e  effent  ja  a  tres  legues  los  uns  deis  altres... »  (3). 

«...e  poffaren  siti  en  torn  de  la  ciiitat  niolt  aprop,  a  dos  tirs  de  ballesta...»  (4). 

«...aquefta  pratica  seniaren  fins  que  foren  a  legua  e  niija  prop  deis  ene- 
miclis. . »  (5). 

4.*  Dirección. —  «...ara  nouaiiieiit  arma  una  groffa  nao  per  aiiar  en  Rodes  y  a  la 
cafa  faiicta  de  Hiernfalein... »  (G). 

«...coiii  loEiiipenidor  se  fon  levat  della  hon  feya,  acostas  a  la  Eniperadriu...»  (7j. 

«...cuytadament  anaren  a  la  cambra  del  Emperador  ..  »  (8). 

5.'     Lur/ar. — ^«...rpie  al  endema  e  de  aquí  avant  foren  a  la  casa  del  juUi...  ■■>  (9). 

«.  .com  Tirant  fon  en  térra  troba  a  la  vora  de  la  mar...  »  (10). 

6.*  Posición. — «...e  tira  envers  de  aquella  part  e  troba  lo  Eey  a  peu  que  no  1 
lexaren  pujar  a  cauall...»  (11). 

«...e  que  gran  mati  tot  liom  fos  armat  ea  cauall...»  (12). 

7.'     Situación. — <  ...ferint  ab  tota  la  gent  a  la  part  dreta...  >  (13). 

«  ..c  Tirant  qui  s  combatía  a  1  altra  part  del  carap... »  (14). 

«...la  una  galera  trovas  a  sobre  vent...  »  (15). 

8.^  Tiewpo.—  «...lo  duch  no  te  proveffio  fino  per  a  un  mes,  al  tot  mes  larch  a 
mes  e  mig...  »  (IG). 

«...que  la  fenyoria  tua  diga  que  yo  la  te  preftada  per  a  dos  meffos  ..»  (17). 

«  ..6  que  Is  promets  fou  per  a  un  any...  »  (18). 

«..,e  a  la  hora  de  la  mija  nit...»  (19). 

(1)  Tii-ant.  Valencia,  cap.  cccxl. 

(2)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccccxxv. 

(3)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccxxxiv. 

(4)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccclxix. 

(5)  Tirant.  Valencia,  cap.  cxxxiii. 

(6)  Tirant.  Valencia,  cap.  c. 

(7)  Tirant.  Valencia,  cap.  cclviii. 

(8)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccxciii. 

(9)  Tirant.  Valencia,  cap.  cxxiv. 

(10)  Tirant.  Valencia,  cap.  cxv. 

(11)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccxlix. 

(12)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccclxxxvi. 

(13)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccxxxiv. 

(14)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccxlix. 

(15)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccxevi. 

(16)  Tirant.  Valencia,  cap.  cxxxi. 

(17)  Tirant.  Valendia,  caj).  cccl. 

(18)  'Tirant.  Víilcncia,  cap.  ccclxxxvii. 

(19)  'Tirant.  Valencia,  cap.  cccxl. 
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«...aqiicftíi  batalla  fou  tan  cruel  e  fanganofa  quo  dui-a  del  mati  fins  la  nit  feúra...»  (1). 
«...G  replegaren  tot  lo  camp  o  a  hora  incogitada  rpiafi  ala  niija  nit...>  (2). 
«Per  que  fenyor  Tirant  si  a  les  dúos  liores  tocados  volrcu  effer  en  loch  fecret...»  (3). 

«  ..e  a  la  liora  doguda  do  foftejar  tot  honi  tornas  allí  ..>  (4). 

Aparece  usada,  algunas  vcocs^  en  sustitución  do  las  partí(!ul¿is  prepositivas  a¿, 
com,  de,  en,  per,  etc. 

A  =  (ííí. — v.,.coni  lo  l'rioi-  fon  dauaut  Tirant  fou  princi[»i  a  pai.udes  de  foinlilant 
ftil...  >  (5). 

«...no  es  de  mon  eoftuiu  offor  cruel  a  nios  auiicks...»  (0). 

«...e  no  ab  prou  paciencia  ni  ab  luolta  difcrecio,  ana  cuytadanient  al  lit  e  crida  a 
ven  baxa...»  (7). 

«..  car  a  gran  tort  es  incriminada...»  (S). 

A  =  al. — «...la  fifena  es  deis  actos  e  coftumes  queacaualler  pertanyen...  >  (!)).   . 

«...  fes  lo  que  yo  t  dicli  e  no  ciu-es  a  prefent  de  altra  cofa..  »  (10). 

«...per  co  que  ab  puritat  pugnen  aplegar  a  talem  de  benediccio..  »  (H). 

A  =  coni.  — « . . .  e  acó  us  tindre  a  gracia  fingular.. .  >  (12). 

«  Senyor,  a  difícil  cofa  tenim  nofaltres...»  (1!:^). 
•     «.  .perqué  liaure  a  gracia  fingular  a  vostra  altefa...»  (1-4). 

«...e  los  turclis  o  tingueren  a  gran  gracia  ..»  (15). 

A  =  rfí'..  —  «...los  moros  d  alli  lion  ftauen  per  venir  hon  eren  los  crestians  j^er 
forca  hauion  a  paffar  una  gran  muntanya...»  (16). 

«...e  donat  a  mamar  a  aquoxa  feuyora...  >  (17). 

«...  que  hauien  a  fer  fegons  ells  qui  fon  ..  >  (18). 

(1)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccxlix. 

(2)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccxlix. 
{?>)     Tirant.  Valencia,  cap.  cclxxxiii. 

(I)  Tirant.  Valencia,  cap.  cclxxxii. 
(;"))     Tirant.  Valencia,  cap.  cxxxix. 

(6)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccxliii. 

(7)  Tirant.  Valencia,  cap.  cclxii. 

(8)  Tirant.  Valencia,  cap.  xxxviii. 
(^9)  Tirant.  Valencia,  cap.  i. 

(10)    Tirant.  Valencia,  cap.  cclx. 

(II)  Tirant.  Valencia,  cap.  cclxxi. 

(12)  Tirant.  Valencia,  cap.  cxxiii. 

(13)  Tirant.  Valencia,  cap.  xxiii. 

(14)  Tirant.  Valencia,  cap.  cxlj. 

(15)  Tirant.  Valencia,  cap.  cxlji. 

(16)  Tirant.  Valencia,  caí),  ccexxxiv. 

(17)  Tirant.  Valcucia,  cap.  cclxxxiv. 

(18)  Tirant  Vjilcncia,  cap.  cxlii, 
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«...e  gvixn  rebetlc  a  ^lafoiiiot  lo  Key  Scaviano...»  (1). 

«...fino  per  teftimoni  de  la  fancta  Scriptura  e  ab  aipiefta  fe  nos  liauein  a 
falvar...»  (2). 

«...  que  tinch  a  fer  porque  vos  ñau  férvida...»  (3). 

«..  fi  plaerli  vuU  fer  no  liauem  a  parlar  fino  de  la  fenyoria  voftra.  .  (4). 

«...Be  fabia  yo  que  axi  liauieu  a  finir  los  meus  trifts  e  adolorits  darrers 
dies. .»  (5). 

A=:cu. —  «...ela  Eniperadriu  trague  de  una  caxa  lion  tenia  les  sues  joyas  un 
collar  d  or  fet  a  forma  de  iniges  lunes... »  (6). 

«...y  ella  com  los  veu  ftar  a  rahons  e  agenollats..  -  (7). 

A  =  la.—  «. .  res  que  inenge  no  fent  doly  ans  me  par  amarcli  com  a  fel  ..»  (8). 

A=iper^pera. — «...que  aun  creftia  que  moris  raoriren  cent  moros..  >>  (!)). 

«...tots  los  paffats  treualls  fon  no  res  fi  loixes  los  molts  (^ue  encara  te  reften  a 
paffar... »  (10). 

«...ftant  fperant  que  fiam  canfats  e  ferir  nos  han  a  les  fpatles...  ^  (11). 

«...aquellos  dies  que  les  feftes  duraren  Tirant  tingue  tinell  a  tots  los  qui  menjar 
volgiieren...»  (12). 

«...6  lo  delit  que  ab  fi  porta,  tincli  per  cofa  a  mi  certa...»  (13). 

A  =  que. — « ...un  lióme  armat  prou  te  a  fer  de  poder  ftojar  la  fpafa...»  (14). 

A  =  un. — «...lo  Rey  de  Tunic  portaua  a  Mafomet  fobre  lo  basinetd  or...»  (15). 

A,  se  encuentra  suprimida  en  muchos  pasajes: 

«.  .les  penes  del  infern  no  baftarien  (a)  egualar  fe  ab  aquellos  de  amor.  .»  (16). 


(1)  Tiraiit.  Valeueia,  caj).  c-fcilix. 

(2)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccx. 
(,■))  Tirant.  Valencia,  cap.  cclxix. 
(4)  Tirant.  Valencia,  cap.  c. 

(f))  Tirant.  Valencia,  cap.  cxxix. 

(()}  Tirant.  Valencia,  caii.  cclxii. 

(7)  Tirant.  Valencia,  cap.  cxxix. 

(8)  Tirant.  Valencia,  cap.  ciii. 

(9)  Tirant.  V^alcncia,  cap.  cccxl. 

(10)  Tirant.  Valencia,  ci]).  cxlili. 

(11)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccxliii. 

(12)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccclxxxiii. 

(13)  Tirant.  Valencia,  c;i|).  ccliii. 

(14)  Tirant.  Valencia,  cap.  Ixxii. 

(15)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccxliv. 
(ITi)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccrlxxx. 
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<.  .  Tiniiit  lioyut  parltu-  al  Key  al)  tanta  Imiuilitat  o  fiil)iuifíi(i  fon  molt  contcnt 
(1  oU  cana  1  (a)  abiviffar  o  beffai-  moltcs  voltes...»  (1). 

«...  o  coni  foron  din.s  on  la  cambra  trobarcn  ({nc  lo  Comptc  ftana  aconortant  (a) 
la  rointoffa,  .>  (2). 


líase  dicho  diferentes  veces  qne  en  la  prodncción  de  Martorell  qnedan  obscnreci- 
das  las  escenas  amatorias  por  los  innnmerables  hechos  de  armas  que  ejecuta  el 
hr^ríic;  mejor  dicho,  r^wo:  resultan  actos  secundarios  los  amores  de  Tirant  y  Carme- 
sina.  La  cau.'^a  de  ipic  la  celebrada  novela  catalana  no  sea  \ni  libro  de  caballerías 
al  estilo  del  Palnienu  de  (Mira  ó  el  Félix  Marte  de  Jlircania,  se  debe  á  (jue  el  escri- 
tor valenciano  no  sintió  cntnsiiismo  por  la  producción  andantesca,  si  bien  cita  du- 
rante el  transcurso  de  la  obra  á  varios  ¡taladines  del  ciclo  Bretón  (o).  No  fuó  .lolui- 
not  Martorell  un  autor  de  imaginación  calenturienta,  como  Feliciano  de  Silva,  sino 
un  pintor  de  las  costumbres  do  su  época,  un  novelista  realista  tpie  hizo  un  libro 
aprovechando  materiales  conocidos  y  demostrando,  hasta  cierto  punto,  un  sentido 
dráctico  de  la  vida,  cosa  difícil  de  hallar  en  producciones  del  mismo  linaje. 

Opina  el  primero  do  nuestros  críticos  que  Mossen  Marti  Johan  de  Galba  «acaso 
fuera  un  notario,  á  juzgar  por  la  forma  curialesca  en  que  redactó  los  testamentos  de 
Tirante  y  la  pi'incesa  Carmesina  á  (pie  alude  Cervantes  >  (4);  y  para  nosotros,  no 
solamente  el  continuador  de  la  obra  fué  uno  de  aquelhjs  cpic  recogen  de  labios  del 
moribundo  las  últimas  confianzas,  sino  el  propio  Johanot  Martorell,  pues  cabe  decir 
(pie  si  tienen  sello  especial  las  disposiciones  testamentarias  del  héroe  y  de  la  joven 
desposada,  no  lo  es  menos  el  que  se  observa  en  aquel  documento  presentado  por  los 
Duques  de  Baviera  y  Borgoña  y  Eeyes  de  Polonia  y  Frisa: 

«Sapien  per  cert  tots  aquells  qui  la  prefent  carta  veuran,  com  aquefts  iiii  frares 
d  armes  fon  compareguts  en  prefencia  del  Senat  de  Roma,  e  del  cardenal  de  Pifa^  e 
del  cardenal  de  Terranova,  e  de  Sanct  Pere  de  Lu(,'embor,  e  del  patriarca  de  Hieru- 

{l)     Tirant.  Valencia,  cap,  cccxxxiv. 

(2)  Tirant.  Valencia,  cap.  iii. 

(3)  Les  íiuenturcs  de  Lancalot  <■,  daltrcs  cauailcrs...  (Tirant  lo  IHanch,  prólogo.) 
«...Qui  tVnvni  valcntiHims  cauailcrs,  los  (pials  íoreu  Lancalot  del  Lach,  tialvany, 
Boors  c  Perfcval:  e  lobre  tots  Galeas...»  (Cap.  xxxvi.)  «...Que  us  diré  del  bou  rey 
Ard'is,  (le  LaH(;alot,  de  Triilany  c  sDbrc  lot  de  a(iuell  ílrciui  caualU-r  Galeas  qui  en 
conqiaiiyia  de  Bori;  e  Perleval  la  conqudta  del  Sanct  Greal  conq)lircn  i)er  lur  ardi- 
nicnt...»  i^Cap.  clxxxii.)  «...En  torn  de  les  dcefes  fcyeu  totes  les  dones  qui  be  liauien 
aniat,  axi  com  fon  la  reyua  Gini'bra  ([ui  a  Lancéalo!  ama,  l;i  reyíia  Isolda  a  Tris- 
tany. ..»  iCap.  clxxxix.) 

(4)  Menéndex  y  Pelayo;  Orí  ¡/enes  de  la  norela,  i,  pág.  cclii, 
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falem,  e  de  mioer  Albert  de  Carapobaixn,  e  de  mir-cr  L\idovico  de  la  Colonda,  han 
requeft  a  mi  liotari  per  aiictoritat  iniperial,  cpie  fes  acte  publich  com  aqiiefts  fon 
cauallers  de  iiij  quarters  y  i;o  es  a  faber:  de  pare,  de  mare,  de  avi,  e  de  avia,  e  ne- 
guu  fenyor  del  mou  reprotxar  no  Is  pot  per  linatge,  ni  per  titol  negu.  E  per  fenyal 
de  veritat  pos  aoi  nion  acoftumat  figne  de  notari  publich.  ^  Ambrofino  de  Mantua. 
Dada  en  Roma  a  ii  de  Marc  any  M.  >  (1). 

Aunque  no  tuviese  ningún  valor  la  anterior  cita,  haría  creer  que  fué  un  notario 
el  primer  autor  del  Tirant  (diríamos  el  único,  pues  á  nuestro  entender  la  labor  de 
Mossen  i\Iarti  Johan  de  (nxlba  se  redujo  á  corregir  el  texto  para  darlo  á  la  imjjrenta); 
por  las  infinitas  veces  que  menciona  la  voz  notari  en  el  transcurso  de  la  novela: 

«...E  lo  Rey  renuncia  tota  la  fuá  fenyoria  fobre  1  ermita  ab  acte  de  notari...»  (2), 

«Qui  foren  teftimonis  ab  fcriptura  de  llur  ma  ab  lo  fagell  de  llurs  armes  ab  carta 
rebuda  per  xxv  notaris  hauents  tots  auctoritat  real  e  plenaria  licencia  de  rebre 
femblants  actes  en  forma  publica  e  clofa  per  los  dits  notaris  pofauthi  cafcun  fon 
figne./.»  (3). 

«Per  lo  mati  com  Tirant  venia,  aquells  li  restituhien  lo  Emperador  ab  acte  de 
notari...»  (4). 

«La  prometa,  dix  la  Princefa,  no  s  feu  ab  acte  de  notari...  iDromefa  de  compliment 
de  amor,  ni  en  exercir  aquell,  no  y  cal  teftimoni,  ni  raenys  acte  de  notari...»  (5). 

Que  el  escritor  valenciano  no  era  un  hombre  vulgar  ni  de  mediocre  inteligencia, 
sino  aficionado  al  estudio,  lo  demuestra  en  los  discursos  que  pone  en  boca  de  Tirant, 
Carmesina,  Plaerdemavida,  etc.,  discursos  que  si  bien  recuerdan  las  pesadas  diserta- 
ciones de  los  personajes  boccacianos.  alguna  que  otra  vez  aparecen  impregnados  de 
filosofía  popular  y  hasta  de  erudición,  probablemente  aprendida  en  algún  Sliidi  Ge- 
neral; así.  pues,  no  debe  maravillar  mezcle  en  su  famosa  y  única  producción  citas  del 
príncipe  de  los  poetas  latinos,  Virgilio  (6);  del  consumado  maestro  en  seducir,  Ovi- 
dio (7);  del  representante  de  la  prosa  literaria  en  época  de  Augusto,  Tito-Livio  (8); 

(1)  Tirant.  Valencia,  cap.  Ixviii. 

(2)  Tirant.  Valencia,  cap.  xvii. 
(.3)  Tirant.  Valencia,  cap.  Ivii. 
(4)  Tirant.  Valencia,  cap.  cxxiv. 
(.5)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccxxx. 

(6)  «...diu  Virg'ili:  Hom  dcii  amar  la  vida  o  no  tcmbvc  la  iiinrt...»  (Tirant.  Va- 
lencia, cap.  ccclv.) 

(7)  «Diu  Ovidi  que  lo  iiiainr  Ix-  di'  a<[ucst  mon  es  aninr...»  (Tirant.  N'alcnria. 
capitulo  coxxi.) 

(8)  «...c  segons  Titu.s  i.ivius  deu  lo.s  punir  al»  ^cnicrlis  c  lagrcnies  axi  com 
taillan  les  fucs  cnrcnicncs...»  (Tirant,  Valencia,  cap.  cxliii.'» 
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(lol  celebrado  poeta  y  filósofo,  Lucio  Anneo  St'neca  (1);  no  olvidando  á  Boecio  (2), 

Catón  (3)  y  Lactancio  (1). 

Conocedor  do  los  Lilu-os  Santos,  menciona  el  Eclesiastés  (ó),  las  E|iístolas  de 
San  Fallió  ;i  los  romanos  (G)  y  los  Salmos  del  Profeta-Ke}^  (7);  todos  tienen  caiiida 
en  la  famosa  novela  catalana.  Un  defecto  podrían  señalar  los  f;i"íticos  miopes:  el  de 
oscrihir  citas  de  autores  no  usando  las  mismas  palabras  del  original;  señalar  que 
en  los  Proverbios,  cap.  xv,  vers.  27,  se  lee:  Per  niiserkonUam  et  fidcm  piirganhir 
peccala^  en  vez  de  lo  copiado  por  Martorell:  Per  fidem  el  pciiitenciam  jmrgnnlur 
peccata  (8)  y  que  altera  algo  referente  á  la  Epístola  de  San  Pablo  d  los  Corintos  (9)  y 
al  Eclesiastés  (10),  son  incorrecciones  que  debe  pasar  por  alto  el  verdadero  crítico. 
Si  se  compara  la  producción  de  nuestro  novelista  coa  la  de  otros  autores  de  obras 
caballerescas,  se  verá  en  aquél  una  erudición  nada  vulgar,  un  conocimiento  gene- 
ral en  diversos  ramos  del  saber  humano,  cosa  difícil  de  hallar  en  muchísimos  de  los 
escritores  que  á  diario  hicieron  sudar  las  prensas  durante  los  siglos  xv  y  xvi. 

(1)  «...dix  Séneca  en  la  fegona  tragedia:  Tot  regne  es  fots  major  regne...>^  (Ti- 
rant.  Valencia,  cap.  cxliii.) 

(2)  «...Boeci  diu  cu  lo  libre  que  fcu  de  Coufolacio  que  felicitat  no  podia  cífer 
atrobada  en  les  cofes  a  nofaltres  apiiareuts  effcr  en  bcnauciiturnn(,-a... >>  [Tiraiit. 
Valencia,  cap.  ccclxxiv.j 

(;^>)  «...e  axi  donaras  gran  remey  a  la  turbacio  del  entoniment,  e  a  la  triftor  que 
ha  compres  lo  teu  animo  e  te  aquell  empedit  que  no  pot  decernir  la  veritat,  feg-ons 
diu  a<iucll  faui  Cato  cu  les  fues  doctrines...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  ccclxxiv.) 

[i)  «...e  la  felicitat  humana,  axi  den  effer  pifada  en  acte  propi  del  home,  segons 
vol  lo  Philofoph,  primo  et  décimo  Ethicorum  e  Lactanci  libi-o  tercio  divinarum 
Inftitutiouum,  c  décimo,  (lue  en  aqixell  no  fia  comu  ab  los  animáis  bruts. .»  (Tirant. 
Valencia,  cap.  cccciii.) 

(5)  «...Totes  les  cofes  otorgadcs  per  fortuna  fon  vanes  com  no  bajen  conftancia 
ne  fermctat  alguna,  fegons  diu  lo  lavi  eu  lo  libre  apellat  Ecclefiaftes...»  {Tirant. 
Valencia,  cap.  ccclxxiv.) 

(6)  «...diu  Scut  Pau  ad  Romanos,  que  amor  es  mes  fort  que  la  mort,  car  fa  fof- 
tcuir  benignamcnt  totes  cofes,  per  forts  que  fien,  fens  tot  trcball...»  (Tirant.  Va- 
lencia, cap.  ccclxxviii.') 

(7)  «...segons  diu  David:  Viam  mandatoruní  luorum  cucurri...»  (Tirant.  Valen- 
cia, cap.  cccciii.) 

(8)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccciii. 

(9)  «Ut  fides  veftra  non  fit  in  fapioatia  homiuum  fcd  in  virtute  Dei...»  (Epís- 
tola I,  cap.  II,  vers.  ó.)  Y  en  el  Tirant  (Valencia,  cap.  cccciii),  se  lee:  «Fides  uoftra 
non  eft  in  fapientia  hominnm  fed  in  virtute  Dei.» 

(10)  «Et  agnoscent  qui  dcrelicti,  quoniam  nihil  melius  cft  quam  timor  Dei;  et 
nihil  dulcius,  quam  refpicere  in  mandatis  domini...»  (Cap.  xxiii,  vers.  37).  Y  en  la 
novela  de  Martorell  (Valencia,  cap.  cccciii),  se  lee:  «Xihil  dxilciiis  quam  refpicere 
in  mandata  Domini». 
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Empresa  harto  difícil  la  de  ir  señalando  uno  á  uno  cuantos  peisonajes  forman 
parte  de  la  famosa  novela  de  Martorell.  Si  estudiásemos  no  solamente  los  infinitos 
Reyes  (1),  Duques  (2),  Marqueses  (3),  Condes  (4)  y  grandes  señores  (5)  que  inter- 
vienen en  el  Tirant,  sino  los  interlocutores  tan  insignificantes  como  Galanr-o  (6),  Ro- 
cafort  (7),  Fonseca  (8)  y  Spiclinardi  (9),  ¡cuan  interminaUe  no  sería  la  lista!  No 
pueden  compararse  en  variedad  ;i  los  del  Don  Quijote^  pues  en  Cervantes  los  sacer- 
dotes y  barberos,  los  venteros  y  ladrones,  los  arrieros  y  mozas  del  partido,  los 
cabreros  y  duques,  los  cuadrilleros  y  mercaderes  de  seda,  los  pastores  y  cautivos  y 
los  caballeros  y  cómicos  andan  juntos,  asidos  de  la  mano,  mezclados  y  en  revuelto 
torbellino,  y  es  que  el  manco  sano  y  famoso  todo  quiso  hacer  un  lil>ro  de  caballerías 
y  al  propio  tiempo  la  sátira  más  grande  de  la  humanidad,  y  para  esto  unió  el  mundo 
caballeresco  y  la  sociedad  del  siglo  xvii. 

Los  protagonistas  de  la  novela  del  escritor  valenciano  son  el  joven  paladín  Tirant 
lo  Blanch  y  la  princesa  Carmesina,  y  alrededor  de  éstos  aparecen  reyes  y  cautivos, 

(1)  Entre  los  numerosos  Reyes  que  intervienen  en  el  Tirant,  recordamos  los  de 
África,  Bugia,  Belamerín,  Capadocia,  Canarias,  Chipre,  Domas,  Egipto,  Escocia, 
Francia,  Frisa,  Fez,  Granada,  Inglaterra,  Indias,  Jernsalén,  ]ísái)oles,  Polonia. 
Persia,  Sicilia,  Tiinez,  Tana,  Tremecén  y  Hungría. 

(2)  Durante  el  transcurso  de  la  obra  hemos  visto  figurar  los  Duques  de  Aj-gues 
Vives,  Betafort,  Bretanya,  Berri,  Bavera,  Babilonia,  Casandria,  Calabria,  Cloces- 
tre,  eleves,  Datretera,  Danjou,  Deperses,  Dandria,  Dorliens,  Estelricii,  Lencastre, 
Malfi,  Mihi,  Mesina,  Macedonia,  Mont  Sanct,  Pera,  Sinópoli  y  otros. 

(0)  De  ios  muchos  Mar(]ueses  que  intervienen  en  In  noveha  catalana,  recorda- 
mos á  los  de  Bcllpnig,  Brandis,  Darcna,  Ferrara,  Guast,  Lu(,-ana,  Montserrat,  iSIoiit 
Negre,  Prota,  Prosila,  Peixcara,  Sofolcb,  Sanct  Jordi,  Sanct  Enijieyrc,  Sanct  Mnrcli 
de  Vence ia. 

(4)  Los  Condes  de  Ayer,  Aygues  Vives,  Aquino,  Alacri,  África.  Bitinui.  Bnr- 
guení^a,  Belloch,  Benafria,  Capaci,  Caserta,  Flandes,  Fundi,  Joyosaguarda,  Muro, 
Malatesta,  Muntorn,  Marches  Negros,  Notarbalam,  Plegamans,  SalaslxM-y,  Stalort, 
Sent  Ángel,  Varoych,  Vilamnr,  Ventinn'lla  y  Valentino  figuran  en  las  páginas  del 
Tirant. 

(;"))  No  íiguran  en  tan  gran  número  como  vyí\  de  («sperar,  dado  el  ronlingcnte  de 
Duques,  Marqueses  y  Condes  que  intervienen  en  la  novela  caballeresca  catalana; 
recordamos  sí,  los  de  D'agramont.  I\I;ilvt>lii,  l'nigvert.  Panlnnalea.  Scalarnnqmila. 
Tcrranova  y  Vilesermes. 

(6)     Tirant.  Valencia,  cap.  clxiv. 

(1)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccxciv. 
(H)     Tirant.  Valencia,  cap.  cxxxii. 
(9)      Tirant.  Valencia,  cap.  cclxiv. 
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capitanes  y  soldados,  einperatrices  y  camaristas,  monjes  y  esclavos;  es  decir,  el 
inundo  de  los  Amadises  y  Palnicrines. 

Personaje  bonachón  en  extremo  es  el  Emperador,  padre  de  Carmesiiía;  sus  actos 
son  de  hombro  temeroso;  una  sola  vez  aparece  perdiendo  aquella  honhomie  fjue  le 
caracteriza. 

Simpático,  arrogante,  atrevido,  valiente  y  decidido,  el  conde  de  Santangel  y  con- 
destable mayor  del  Imperio  grio.go,  es  una  de  las  figuras  más  interesantes  de  la 
novela  de  Martorell.  ¡Lástima  grande  que  la  nocturna  entrevista  con  Stefania  de 
Macodonia  empañe  el  honor  y  fama  de  la  gallanla  figiu-a  do  Diafolius! 

Si  en  la  produccióri  de  Martorell  buscaran  los  entusiastas  dd  simbolismo  idt^as  y 
representaciones,  verían  en  el  escudero  del  denodado  caudillo  Tir.int  la  goniiina 
personificación  de  aquellos  que  adquieren  grados  y  honores  más  por  el  rendez-rous 
y  la  vida  cortesana  que  por  haber  oído  con  asiduidad  el  silbar  de  las  balas  y  el 
fragor  de  la  pelea;  parece  que  el  novelista  valenciano,  al  describir  el  tipo  do  Hipólito, 
tuvo  por  modelo  á  esos  palaciegos  que,  merced  á  la  influencia  más  rpie  al  valor,  inte- 
ligencia y  denuedo,  llegan  á  la  cumlire  de  los  destinos  en  la  milicia.  El  escudero  y 
primo  del  héroe  no  es  ni  diestro  en  el  manejo  do  la  espada,  ni  arrojado  en  el  com- 
bate, y  sin  embargo  llega  á  compartir  con  la  Empeivatriz  el  trono  de  Grecia;pero 
con  todo  y  no  sor  ni  hábil  estratégico,  ni  un  consumado  paladín,  sabe  que  la  -«Empe- 
radriu...  tota  vergonya  a  part  posada  lo  pendra  per  marit  >  (1). 

Vencedor  en  cien  batallas,  propagador  de  la  doctrina  do  la  cruz,  pues  cerca 
de  400.000  infieles  alirazan  el  bautismo,  Tirant  lo  Blandí,  perteneciente  al  linaje 
do  Roca  Salada  (2),  resulta  ser,  al  decir  del  novelista  (3),  el  más  solícito  hombre  dol 
mundo,  amador  y  guardador  del  bien  público,  amparo  de  los  desamparados  y  auxilio 
do  los  débiles;  no  comete  locuras  como  Amadís  de  Claula  y  otros  paladinos,  ni  viaja, 
como  Cirongilio  y  demás  andantes,  en  carros  encantados,  ni  lucha,  como  Olivante 
de  Laura,  con  desaforados  jayanes.  El  novelista  Martorell  pinta  á  su  héroe  como  un 
consumado  maestro  en  el  arte  de  la  guerra,  valiente,  atrevido,  dadivoso,  liberalen 
extremo,  pero  siemiire  humano;  no  es,  como  el  Doncel  del  Mar,  sublimado  amante  de 
la  belleza,  que  se  extasía  contenqilando  á  su  amada,  sino  el  hombre  sensual  que 
acecha  la  ocasión  oportuna  [laia  dar  cumplido  goce  á  sus  apetitos  carnales. 

Uno  de  los  tipos  más  repugnantes  que  aparecen  en  el  celebrado  lil)ro  de  ^lartorell 
es,  sin  duda  alguna,  la  Enq^eratriz,  madre  de  Carmesina;  esa  vieja,  loca  y  lujuriosa, 
manifiesta  ya  en  la  primera  entrevista  que  tiene  con  el  joven  Hipólito  el  desenfreno 
pasional  y  la  concupiscencia  más  refinada;  los  besos  del  amante  le  hacen  olvidar  la 
pérdida  de  su  esposo  é  hija: 

(Ij     Tirant.  Valencia,  cap.  cccclxxix. 

(2)  En  el  libro  de  caballerías  Cirongilio  de  Tracia  figura  un  paladín  llamado 
Armindo  de  Rocasalada  (cap.  viii). 

(3)  Tirant.  Valencia,  cap.  cxlv. 
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«Ipolit  li  volgue  hessar  los  peiis  e  les  iiians  o  la  Eiiiporadrin  no  n  comporta,  sino 
que  1  ahraea  e  besa  strctament  o  passaren  aquella  delitosa  nit  molt  poch  recor- 
danls  (le  aquells  que  jaliien  en  los  eadafals  sperant  (jiie  Is  fos  feta  la  honrada  se- 
pultura... •>  (]). 

Están  descritos,  todos  los  actos  en  que  interviene  esa  liviana  nuijei-,  con  tal  riqueza 
de  colorido  y  tan  detallados,  que  parecen  ser  aquellas  escenas  las  que  el  novelista 
valenciano  sentía  siuno  placer  en  describir  (2). 

No  es  la  doncella  Plaer  de  raa  vida  un  personaje  tan  sensual  como  la  Emperatriz, 
pero  sí  algo  libre;  recuerda  vagamente  ala  famosa  escanciadora  de  Lanzarote,  la  ter- 
cera en  los  amores  adulterinos  de  la  esposa  de  Artús,  y  casi  podríamos  afirmar  que 
sirvió  de  modelo  (i  Cervantes  para  la  esl)elta,  alegre  y  graciosa  figura  de  Altisidora; 
el  novelista  no  nos  describe  su  tipo,  no  nos  liace  su  retrato,  pero  se  lo  forja  el  lector 
rebosando  vida,  juventud  y  gracia.  Aparece  esa  doncella  unas  veces  ladina,  como  en 
el  concierto  gatuno  en  la  ventana  del  dormitorio  de  Stefanía  (.8);  incitadora  otras, 
como  en  el  baño  de  la  Princesa  á  la  vista  del  caudillo;  aquí  sedienta  de  amor;  allí 
desenvuelta,  y  siempre  maliciosa;  es  uno  de  los  más  acabados  personajes  ideados  por 
Mai'torell;  pero  ¡qué  cambio  más  radical  entre  Plaer  de  ma  vida  y  la  Reina  de  Fez 
y  de  Bugia!  ¡Qué  diferencia  más  notable  entre  la  camarista  de  la  Princesa  Carme- 
sina  y  la  esclava  de  la  reina  deMontagata!  Si  creyésemos  que  manos  extrañas  inter- 
vinieron en  la  producción  de  nuestro  autor,  opinaríamos  que  lo  fueron,  sin  duda  algu- 
na, en  estos  pasajes,  ya  que  todo  aquel  carácter  jovial  y  alegre  de  la  joven  doncella 
desaparecen  enlosiiltimos  capítulos,  y  quien  en  la  mitad  de  la  novela  es  uno  de  los 
i:)ersonajes  más  importantes,  pasa  á  ser,  al  terminar  el  libro,  de  los  de  último  orden. 

Si  el  novelista  Martorell  nos  pinta  á  Placer  de  mi  vida  siempre  alegre  y  regoci- 
jada y  con  sus  puntos  y  collares  de  libidinosa,  otra  de  las  camaristas  que  figuran  en 
el  Tirant  parece  educada  por  aquella  vieja  hechicera,  astuta  y  sagaz;  las  palabras  de 
Elissea  están  casi  siempre  impregnadas  de  odio  y  de  maldición;  insignificante  papel 
desempeña  en  la  obra,  y  aun  con  todo,  sólo  habla  para  decir  improperios.  Cuando  la 
madre  de  Carmesina,  la  vieja  y  sensual  Emperatriz,  después  de  haber  reñido  desigual 
batalla  con  el  joven  Hipólito,  queda  rendida  en  l)razos  de  éste,  exclama  la  camarista 
al  ver  profanado  el  leche  del  Emperadoi". 

«Prech  al  sulnra  Den  que  corona  de  foch  al  cap  li  veja  yo  posar;  si  es  Duch,  en 
car(,'rc  perpetua  lo  veja  yo  finar;  si  es  Marques,  de  rabia  les  mans  e  los  peus  li  veja 

(1)     Tirant.  Valencia,  cap.  cccclxxxi. 

i2)    Véase  Tir((nf,  Valcnt-ia,  cap.  cclxii:  «Keplioa  que  fa  la  Kiupcradriu  a  Ipnlit». 

(3)     Nuestro  venerado  inaostro,  el  I)r.  Cortejón,  opina  también  (|Uo  Cervantes,  al 
idear  el  ti]to  do  Altisidora,  reconló  alguna  vez  á  la  Placerdeuiivida  del   Tirítiii 
Véase  su  monumental  obra  Edición  crítica  dd   Quijote.  (Madrid,  Suárcz.   vol.  v, 
jtágina  oDO.) 
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yo  monjar;  si  os  Cointo,  do  malos  armes  doí^a  morir;  si  os  Voscomte,  ab  spasa  de 
turoli  lo  cap  fias  al  mclich  lo  voja  yo  en  un  colp  partir,  c  si  es  Cauallcr  en  fortuna 
valida  on  la  mar,  tota  piotat  a  part  posada  en  lo  mes  fondo  fine  sos  dios... >>  (1). 

Y  al  sal)or  qnc  es  el  escudero  y  primo  de  Tirant,  dice  á  la  Emperatriz: 

«Ya  no  m  ajut  Don,  si  yo  tincli  voluntat  negnna  a  Ipolit  de  seruir  lo,  no  monys 
en  ^'xmar,  no  honrar  lo,  mas  per  suplir  al  fpio  m  mana  la  magcstat  vostra  lio  tare, 
altrament  no  m  volria  esser  a^axada  en  térra  per  pendre  una  águila  por  ell,  ans  vos 
dich  james  porti  mes  mala  voluntat  a  homo  del  mon  com  fas  a  ell  dosfpie  le  vist  en 
tal  so  estar  prop  de  vostra  altosa:  leo  famejant  volria  que  li  menjas  los  ulls  e  la  cara 
e  encara  tota  la  persona...  >  (2). 

¡Qué  lenguaje  más  relamido!  ¡Qué  manera  de  expresarse!  ¡Cuánta  elegancia  en  el 
decir! 

Si  la  hermosa  Melibea  so  entrega  á  Calixto  nieir.ed  á  las  artes  de  Celestina,  la 
hija  del  Emperador  queda  rendida  en  los  brazos  de  Tirant  por  las  malas  enseñanzas 
de  Estefanía  y  Placerdemivida,  Amante  enamorada  como  Ofelia,  loca  de  amor  cual 
Isseo,  apasionada  al  igual  que  Oriana,  la  joven  Carmesiua  resulta  ser  el  personaje 
más  simpático  de  la  novela,  y  con  todo  y  tener  rasgos  que  bien  pueden  compararse 
á  algunos  de  los  que  caracterizan  á  la  enamorada  do  Hamlot,  toques  casi  iguales  á 
los  de  la  amante  de  Tristán  y  mucho  do  la  dueña  y  sonora  de  Amadís,  no  es  ni  tan 
ingenua  como  la  hija  de  Polonio,  ni  de  tan  vehemente  pasión  como  la  esposa  del  rey 
Mares,  ni  tan  candorosa  que  pueda  compararse  á  la  hija  del  rey  Lisuarte.  «Mucho 
más  honesta  es  Oriana  (dice  el  polígrafo  aquí  tantas  veces  citado)  rindiéndose  la 
primera  vez  que  se  encuentra  á  merced  de  su  amador  on  el  bosque,  que  la  refinada 
princesa  de  Constantiuopla,  que  se  complace  en  excitar  brutalmente  sus  sentidos 
en  repetidas  entrevistas  y  no  cede  del  todo  hasta  la  última  parte  del  libro».  Tiene 
razón  el  eximio  Maestro:  Carmesiua  no  resiüta  ni  ingenua,  ni  candorosa,  sino  dema- 
siado alegre  y  regocijada,  y  es  que  Martorell  no  supo  idealizar,  no  supo  hacer, 
como  el  autor  del  Amadís  de  Gaula,  el  prototipo  de  la  mujer  todo  afecto,  cariño, 
amor  y  pasión  hacia  el  ser  idolatrado. 

Tales  son,  á  grandes  i'asgos,  los  principales  personajes  que  intervienen  en  el  Tirant; 
y  pueden  señalarse  como  figuras  secundarias:  el  conde  de  Varoych  y  Abdallá  Salo- 
mó representantes  de  la  sabiduría,  el  duque  de  j\[acodonia  y  la  viuda  Reposada  sim- 
bolizan la  envidia^  la  Reina  de  Tremecén  encarna  el  amor  casto  y  puro,  la  valentía 
rayana  en  temeridad  anida  en  el  joven  rey  Escariano,  la  soberbia  humillada  y  abatida 
en  Tomás  de  Montalbán,  y  el  cariño  maternal  en  la  desgraciada  condesa  de  Varoych. 

(1)  Tirant.  Valencia,  cap.  cclxii. 

(2)  Tirant.  Valencia,  cap.  cclxxii. 
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Si  tuviésemos  que  emitir  juicio  de  la  novela  caballeresca  catalana  por  la  impre- 
sión que  nos  produce  su  primera  lectura,  el  fallo  sería  desfavorable,  pues,  acostum- 
brados á  las  obras  de  moderno  estilo,  se  comprende  que  no  nos  satisfaga  ni  la  pesa- 
dez de  los  diálogos  que  en  el  Tirant  se  leen,  ni  aquellos  minuciosos  detalles  en  la 
descripción  de  los  personajes,  ni  menos  aíin  las  realistas  escenas  que  Johanot  Marto- 
rell  traza.  El  cansancio  que  nota  quien  por  primera  vez  pasa  los  ojos  por  la  celeUvoda 
producción  caballeresca,  es  muy  parecido  al  que  observa  el  novicio  que  por  casuali- 
dad, sin  tener  el  debido  trato  con  los  escritores  catalanes  del  siglo  xv,  se  entretiene 
hojeando  las  páginas  del  más  grande  de  los  poetas  do  su  tiempo,  el  divino  Ansias 
March.  Tanto  el  famoso  libro  de  caballerías  como  las  excelsas  poesías  del  discí]inlo 
de  Jordi  de  Sanct  Jordi,  no  nos  agradan  si  antes  nuestro  gusto  no  se  ha  familiari- 
zado con  el  majestuoso  y  rozagante  estilo  que  domina  en  la  literatura  catalana  de 
aquella  época. 

Si  por  la  lectura  del  Tiranl  tuviésemos  que  reflejar  el  ambiente  que  reinaba  en 
la  corte  del  Emperador  de  Constantinopla,  diríase  que  las  costumbres  no  oran  nada 
morales  y  que  la  liviandad  y  el  descaro  habían  tomado  asiento  entre  las  más  aristo- 
cráticas clases  de  la  sociedad.  ¿Qué  concíepto  formaríamos  de  las  señoritas  do  nues- 
tro tiempo  si  besaran  al  portador  de  alguna  misiva?  ¿Qué  no  diríamos  si  viésemos  á 
una  Emperatriz  locamente  enamorada  del  criado  de  un  apuesto  é  invicto  caudillo? 
¿No  tacharíamos  de  degeneradas  á  quienes  tales  actos  hiciesen?  Pues  hechos  entera- 
mente idénticos  se  describen  en  la  original  novela,  y  si  añadimos  una  Viuda  Eopo- 
sada  ávida  de  satisfacer  deseos  nada  castos  j  una  camarista  como  Placer  de  mi  vida, 
bastante  atrevida  unas  veces  y  las  más  demasiado  alegre;  si  colocamos  al  lado  de  las 
mujeres  á  un  Emperador,  partidario  de  licencias  algo  inmorales;  á  un  héroe,  como 
Tirant,  bastante  lascivo;  á  un  capitán,  como  Diafebus,  desfacedor  de  doncellas,  y 
un  escudero,  como  Hipólito,  que  llega  al  más  alto  grado  del  Imperio  gracias  á  haber 
profanado  el  lecho  del  Emperador;  si  todas  estas  figuras  las  colocamos  en  una 
mansión  real,  ¿no  es  cierto  que  más  que  cámara  regia  parecerá  casa  de  gente  non 
sancta?  Pero,  cabe  preguntar:  ¿tiene  alguna  culpa  el  novelista  por  describir  una 
sociedad  degenerada  y  caduca,  si  casualmente  era  la  que  conocía  y  se  le  ofrecía  á  su 
vista?  ¿Qué  escenas  había  de  trasladar  al  papel  si,  probablemente,  oiría  á  diario  la 
voz  del  pregonero,  quien  comenzando  con  el  clásico:  Ara  oiats...  hacía  saber  que 
por  alcahuetes  y  tafures  ó  vagamundos  y  blasfemos  se  desterraban  á  muchos:  lo  (]ue 
demuestra  que  las  buenas  costumbres  dejaban  algo  que  desear?  (1). 

(1)  Como  mera  curiosidad  histórica,  damos  cabida  á  dos  bandos  publicados  en 
Barcelona  en  11  de  Diciembre  de  1465  y  en  3  de  Junio  de  1490,  reforoutos  á  blasfe- 
mos, jugadores,  mozas  del  partido,  alcahuetes,  tahúres,  etc: 

«De  no  jurar  do  (leu  ne  jiujar. — Ara  lioiats  tot  hom  goncralmcnt  de  part  deis 
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A  los  qiio  sólo  (lo  oídas  eonooon  mipstro  colclu-.ado  liliro  de  caballerías,  les  pare- 
cerá extraño  hallar  al  lado  do  pala1)ras  cazurras  y  siluacionos  algo  últimas,  páginas 
que  diríaiisc  arrancadas  de  los  innuinorahlos  libros  de  mística  que  corrían  do  mano 

lionnral)le.-í  licgcnt  la  Vagneria  c  batle  do  l)arch¡nona  (,-0  es  de  qnescim  dolls  tant 
com  portany  a  sa  Jnrisdiccio  consellants  Instants  e  requirints  de  aquén  los  Con- 
sellors,  e  i)roniens  de  la  dita  Ciutat,  Que  com  los  dits  Consellcrs,  e  ])romens  per  la 
rcuorencia  e  scruey  de  deu  c  déla  sua  beneyta  maro  nostradona  santa  mariae  deis 
sancts  e  sanctes  de  j)aradis  e  per  obtonir  mei'(;e  e  misericordia  déla  epidemia  e  pes- 
tilencia que  es  en  la  present  ciutat  liaguesseu  acnrdat  e  delliberatdíí  ordenar  sobre 
les  coses  deius  scritcs  sino  que  per  clls  es  stat  atrobat  que  per  constituí,- io,  o  acto 
de  Cort  general  per  lo  seuyor  lley  en  Johan  de  bona  memoria  Rey  darago  celebrada 
es  estat  prouehit  e  ordonat  que  tots  aquells  o  aqucUes  qiii  nostre  senyor  deu  e  la 
verge  madona  sancta  maria  (>  sos  sancts  blasfemei-an  renegaran  dcspiteran  o  vil- 
ment  e  letge  de  aquells  o  de  algún  dells  jureran  si  son  homens  de  peu  per  la  pri- 
mera vegada  que  tal  mal  hauran  fet  e  comes  paguen  Cinquanta  solidos  barcbino- 
nenses  e  si  pagar  nols  poden  que  reeben  e  haien  a  reebre  e  sostenir  en  vna  pla(,'a 
publicament.  xxx.'"^  acots  e  la  segona  vegada  coregucn  la  vila  ab  aíjots  e  la  terca 
la  coreguen  ab  vn  graffl  en  hir  vil  lengua  ab  lo  qual  deu  e  sos  sancts  no  Iinurau 
duptat  offendre.  E  si  altra  vegada  en  semblant  crim  serán  trobats  es  sabrá  aquell 
iiauer  comes  que  vltra  lo  correr  déla  vila  estigua  le  mati  tro  al  mig  jorn  al  costell 
ab  lo  dit  graffl  en  la  lengua.  E  si  son  homens  honrats  que  fossen  de  paratge  que  la 
primera  vegada  haien  a  pagar.  C.  solidos  e  si  nols  poden  pagar  que  stiguen  en  la 
preso  de  lur  ordinari  ferrats.  x.  dies  apa  e  aygua  e  la  segona  haien  a  pagar,  ce. 
solidos  e  si  nols  poden  pagar  stiguen  a  la  preso,  xx.  dies  axi  com  demunt.  E  la  ter^a 
haien  a  i)agar  cccc.  solidos  o  star.  l.  dies  ferrats  en  la  preso  axi  com  desús,  c  que 
de  semblant  pera  sien  punits  qucscuna  vegada  que  semblant  crim  cometran.  E  que 
aquells  e  aquelles  de  qualscuiol  estament  o  condicio  sien  qui  jureran  de  nostre 
senyor  deu  e  déla  verge  madona  santa  maria  no  vilment  ne  letiament  mas 
trenquant  los  per  membres  paguen  per  qucscuna  vegada,  v.  solidos  o  stiguen  vn 
jorn  natural  ferrats  en  la  preso  a  pa  e  aygua  e  que  le  totes  e  sengles  penes  peccu- 
niarics  dessus  dites  sien  guaryades  la  ter^a  part  al  denunciador,  e  la  terqa  part  a 
la  obre  deis  murs  déla  reculleta  deis  lochs  hon  sera  comes  lo  delicte  o  della  on  los 
del  loch  si  fort  no  es  se  haura  a  rccullir  E  la  ter^a  part  al  S.'"'  qui  fara  la  exequ^io 
les  quals  penes  algún  official  del  S.  Rey,  o  daltre  no  puxen  remetre  sots  pena  déla 
doble  applicadora  90  es  la  ter^a  part  al  acusador  e  denunciador  e  les  dues  parts  a 
les  obres  deis  dits  murs  dessus  declarats.  Es  encare  prouehit,  e  ordonat  per  lo  dit 
acte  de  cort  que  aquells  qui  hoyran  les  coses  dessus  dites  ho  haien  a  denunciar.  E  si 
nou  fan  que  per  cascuna  vegada  que  nou  denunciaran  de  qualseuol  stament  o  con- 
dicio sien  paguen,  v.  solidos  applicadors  com  dessus  o  stiguen  ferrats  en  la  preso  a 
pa  e  aygua  vn  jorn.  Encare  es  prouehit  e  ordonat  per  lo  dit  acte  de  cort  entre  les 
altres  coses  qu^e  tots  taffurs  90  es  aquells  qui  jugants  o  teniuts  taulers,  o  daus  fan 
offlci  de  joch  o  tafurcria  de  (juaseuol  stament,  o  condi(,'io  sien  haien  e  sien  tenguts 
dins.  XX.  dies  continuament  comptedors  apres  del  dit  acte  de  Cort  fos  publicat  ab 
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en  mano  en  aquel  tiempo;  y  sin  embargo,  si  bien  es  cierto  que  Martorell  se  recrea 
en  la  descripción  de  escenas  lascivas,  no  lo  es  menos,  que  triunfa,  cuando  olvidando 
las  libei-tades  que  pone  en  boca  de  Placer  de  mi  vida,  la  Yiuda  Reposada  y  Este- 
fanía, escribe  frases  tan  sentidas  como  las  siguientes,  que  dice  Carmesina: 

veu  de  crida  per  los  caps  deles  vagueries  jaquir  tal  vil  vida  En  altra  manera  pas- 
sats  los  dits.  IX.  dies  quescu  qui  sie  atrobat  vsant  déla  dita  vil  vida  la  ]n-imera 
vegada  estigue  al  costell  tot  nuu  demati  tro  al  mig  jorn  e  la  segona  al  costell 
aximateix  publicament  ab  la  pcll  déla  ma  dessus  clauada  en  vna  post  e  la  ter^a 
vegada  stigiie  pres  e  ferrat  vn  any  per  qniscuna  vegada. 

Per^o  los  dits  honorables  Regeut  e  batle  reduhints  a  memoria  a  tot  hom  gene- 
ralment  lo  dit  acte  de  cort  ja  en  la  dita  Ciutat  publicat  lo  qual  ells  en  lo  comen^ía- 
ment  de  lur  offici  han  jurat  teñir  e  sernar.  E  mes  notifiquen  a  tot  hom  generalmcnt 
que  los  dits  Consellers  ab  gran  concell  de  i^romens  han  acordat,  e  delliberat  jier 
Eeueren^ia  de  deu  qui  en  los  dits  crims  es  molt  offes  e  per  mils  obtenir  la  sua  mi- 
sericoi'dia,  e  gracia  fer  part  e  instancia  contra  tots  aquells  qui  les  penes  dessus 
dites  o  algunes  de  aquelles  cometran  de  manera  que  les  exequ^ions  de  aquelles 
haien  lur  píen  acabament. 

ítem  ordenaren  los  honorables  Consellers  e  promens  déla  dita  Ciutat  per  bou 
stament  déla  cosa  publica  de  aquella  Reuocants  totes  ordina9Íons  en  lo  passat  sobre 
aQo  fetes  tant  com  sien  contraries  a  les  presents  que  alguna  persona  priuada  o 
stranj'a  de  qualseuol  stament  ley  o  condicio  sia  no  gos  jugar  de  die  ne  de  nit  dins 
la  Ciutat  de  barcbinoua  reuals  terme  e  territori  de  aquella  a  grescha  ne  a  Riffa  ne 
a  RuUa  ne  a  qualseuol  altre  joch  de  daus,  encare  com  sia  joch  de  taules  palesament 
ne  amagada  en  placees  carrers  o  alberchs  orts  o  altrcs  qualseuol  lochs  déla  dita 
Ciutat  terme  e  territori  de  aquella  axi  dins  mar  com  en  térra  sots  ban  a  ques- 
cun  e  per  quescuna  vegada  de.  xx.  solidos  e  qui  pagar  iiols  pora  stera  pres  al 
castell.  XX.  dies. 

ítem  que  alguna  persona  de  c^ualseuol  stament  gran  o  condicio  sia  no  gos  teñir 
taffuraria  palesament  ne  amagada  dins  la  dita  ciutat  terme  e  territori  de  aquella 
ne  prestar  a  joch  a  cap  son  ne  en  altra  manera  sots  ban  de.  M.  solidos  a  quescu  o 
per  quescuna  vegada,  e  si  no  haura  de  que  pagar  reebe.  l.  assots,  o  stigue.  c.  jorns 
en  la  preso.  * 

Deis  quals  bans  algún  capdeguayte  ne  sotsbate  no  puxen  fer  gracia  ni  remissio  o 
com])osi(;io  alguna  e  si  len  fan  que  no  valla. 

E  deis  dits  bans  peccuniaris  en  cas  que  sien  comesos  sien  fetes  tres  parts  eguals 
la  vna  deles  quals  sia  del  official  qui  fara  la  exequcio,  e  laltra  ter^a  part  del 
acusador  e  la  restant  ter(;a  part  deles  obres  deis  murs  e  valls  de  la  dita  Ciutat. 

Retenentse  empero  los  dits  Consellers  e  promens  etc. 

Foren  publicades  a.  xj.  de  deembre  del  any  Mcccclxv. 

(Archivo  Municipal  de  Barcelona. — Crides  y  Ordinacions  de  14('>:)  a  111 U  folios 
de  67  w."  a  69.) 

«.OrdinacionH  per  tolre  thoUs  peccats  e  deaordes  ques  fan  en  la  Ciutat. — Ara 
hoiats  tot  hom  gcneralment  per  manament  deis  honorables  mossenyers  Vagucr  e 
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«Seiiyor  mcri  glorios,  tu  lias  treiicats  e  folts  los  incus  ligarns,  einper  amor  d  ayo 
a  tu  facrificarc  oftia  do  laor,  e  lo  teu  fanct  iioiu  invocare  aquell  de  tot  nioii  cor 
rccJam  c  la  fuá  ajuda  deiiiau,  e  vaignien  en  nom  del  pare  qui  ma  creada  a  ymatge  o 
femblanca  fuá,  o  en  uom  de  Jefu  Crist,  fill  de  Den  viu  (pii  i)er  mi  a  rembredel  poder 

batle  de  la  Ciiitat  de  Barchinona  (-o  es  de  quescim  dells  taut  com  se  pertany  a  se  ju- 
risdiccio  Com  sie  cert  e  manifest  (jue  les  punicions  c  flagells  los  quals  per  la  proui- 
dencia  diuina  son  donats  e  tramesos  ais  poblcs  e  signantment  les  epidemias,  pcsti- 
len(,'ias  e  niorteldats  vinguon  per  los  peccats  comesos  en  g-ran  offcnsa,  déla  siia  di- 
iiina  maiestat  segons  per  la  sancta  scriptura  es  testifficat,  e  moltes  vegades  en  los 
temps  passats  experiencia  bo  ha  dcmostrat.  Per  tant  los  Consellers  e  promens  déla 
present  Ciutat  Considerant  ab  gran  e  sobirana  vigilancia  entenents  en  placear  e 
mittigar  la  ira  e  indignacio  de  nostre  Senyor  deu  Ihxst  e  obteiiir  mer(,'C  e  misericor- 
dia déla  sua  infinida  pietat  en  leuar  cessar  e  apartar  les  epidemies  pestilencjias  e 
niorteldats  qui  a  present  sobre  aquesta  Ciutat  Ciutedans  e  poblats  son  confirmants 
e  adhcrintsse  a  les  ordina(,'ions  sanctament  e  loable  en  lo  passat  per  los  virtuosos 
regidors  c  antichs  pares  déla  cosa  publica  fetes  e  statuides  e  loablement  tengudes 
e  obscruades  per  lo  be  e  salut  de  aquella  maiorment  en  aquesta  tan  congoxosa 
temporada  Han  delliberat  ordonat  e  statuit  Que  daqui  auant  per  totes  e  qualseuol 
persones  sien  tengudes  e  seruades  les  coses  seguents: 

Priineríiment  que  com  ja  axi  per  constitucious  de  Cathalun^a  com  per  ordina(,'ions 
déla  Ciutat  sia  statuit  e  ordonat  Que  daqui  auant  tots  aquells  qui  nostre  Senyor 
deu  c  hi  sua  mare  e  sancts  blasfemeran  jureran  renegaran  o  despitaran  incorreguen 
en  les  penes  e  bans  ques  segueixen,  (;o  es  los  qui  Jureran  de  deu  cap  e  altres  niem- 
bres  pach  de  ban  quescuna.  x.  solidos  e  si  pagar  nols  poi'a  haie  star  pres  en  la 
preso.  V.  dies  a  pa  e  aygua,  e  si  dirá  páranles  mes  greus  contra  deu  e  la  sua  mare, 
(,•0  es  non  ha  poder  mal  grat  ne  haie  i'enech,  pesa  o  altres  letges  e  semblants  pá- 
ranles haie  a  pagar  per  quescuna  vegada,  h.  solidos  e  si  pagar  nols  pora  stigua.  xx. 
dies  en  la  preso  a  pa  e  aygua.  E  si  lo  dit  blasfamedor  dirá  páranles  mes  nefandis- 
simes  contra  deu  e  la  A^erge  maria  sia  punit  segons  ordenen  les  ditos  constitucious. 

ítem  ordonaren  los  dits  Consellers  e  promens  Que  daqui  auant  alguna  persona 
priuada  o  stranya  de  qualseuol  ley  stament  o  condicio  sia  no  gos  jugar  de  die  ne 
de  nit  dins  la  dita  ciutat  de  Barchinona  reuals  termens  e  territori  de  aquella  a 
grescha  rlffa  ruUa  malleta  terongeta  pilota  neips  truchs  bitles  e  altres  qualseuol 
jochs  axi  de  daus  encara  que  fos  joch  de  taules  o  altres  palesament  o  amagada  en 
places  carreros  cases  orts  o  altres  qualseuol  lochs  axi  dins  mar  com  en  térra  sots 
ban  a  quescu  e  per  quescuna  vegada  que  sera  fet  lo  contrari  de.  xx.  solidos  o  de 
star  en  la  preso  per.  xx.  dies  sens  alguna  gracia  e  mer^e. 

ítem  ordonaren  los  honorables  Consellers  e  promens  Que  daqui  auant  no  sia 
licit  o  permes  a  alguna  persona  de  qualseuol  ley  condi(^io  o  stament  sia  teñir  taffu- 
raria  o  taulers  o  altres  coses  dispostes  pera  jochs  palesament  o  amagada  dins  la 
dita  ciutat  termens  e  territoris  de  aquella  ne  prestar  en  jochs  a  cap  son  ne  en  altra 
manera  sots  ban  de.  c.  solidos  a  quescu  e  per  quescuna  vegada  que  sera  fet  lo 
contrari  e  de  star  encara  en  la  dita  preso  per.  v.  dies  continuus  o  mes  si  axi  sera 
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del  diable  lia  fofert  cruel  mort  e  paffio,  e  en  nom  del  Sanct  Sperit,  f[ui  en  mi  es 
fcampat;,  o  en  nom  deis  fancts  angels  e  arcang-els,  trons  e  dominacions,  prii]cix)atK  e 
poteftats,  e  eu  nom  deis  fancts  patriarques  e  prophetes,  apoftols,  martirs  e  confeffors, 
mouges,  verguens  e  viudos  e  continents,  e  de  tots  los  fancts  e  fanctes  de  paradis, 

vist  ais  dits  Consellers,  e  vltra  los  dits  bans  les  taules  taulells  e  altres  coses  en  les 
quals  tais  jochs  se  exerciran  sex'au  treucats  o  crcinats  o  douats  per  amor  de  deu 
sens  comport  algu. 

ítem  ordonaren  los  dits  Consellers  e  promens.  Que  daqui  auant  algim  home  do 
qualsenol  stament  o  eondicio  sia  qiii  liaie  mullcr  no  puxe  ne  11  sia  permes  teñir 
pnblicameut  o  amagada  amiga  o  concubina  alguna  secular  o  religñosa  vsant  o 
participant  ab  aquella  ab  periudi^i  de  son  matrimoni  Sots  ban  de.  x.  Iliurcs  a 
(juescu  e  per  quescuna  vegada  que  sera  trobat  fer  lo  contrari  o  de  star.  c.  dies  en 
la  preso  a  i^a  e  aygua. 

ítem  ordonaren  los  dits  Consellers  e  promens  que  daqui  auant  si  alguna  dona  (pie 
sia  amiga  o  concubina  de  algún  home  mullerat  o  de  ecclesiastich  o  religios  sera 
atrobada  en  dit  crim  o  dclicte  incorrcga  en  ban  de.  c.  solidos  quescuna  c  per  ques- 
cuna vegada  o  de  csser  assotada  per  la  Ciutat. 

ítem  ordonaren  los  dits  Consellers  e  promens  que  dari  auant  no  sia  livit  c  pcrmcs 
a  (jualscuol  fembrcs  fahcnts  o  viuints  de  quest  publích  star  o  habitar  en  la  present 
Ciutat  A-san  lo  dit  quest  sino  en  los  bordells  déla  de  viladalls  déla  volta  den  torra 
o  en  altres  lochs  per  ordinacio  déla  dita  Ciutat  en  habitar  tais  fembrcs  permesos 
o  destináis  Sots  pena  de  csser  assotades  o  dal.tre  pena  a  coneguda  deis  dits 
Consellers. 

ítem  ordonaren  los  dits  Consellers  c  promens.  Que  daqui  auant  alguna  deles 
dites  fembrcs  viuints  del  dit  quest  publich  no  gosen  ne  los  sia  licit  o  permes  teñir 
palesament,  o  amagada  alcauot  o  home  propri  ne  per  lo  contrari  algún  home,  o 
alcauot  no  puxe  teñir  deles  dites  fembrcs  o  fembre  alguna  sois  pena  de  esser  assotat 
per  la  dita  Ciutat  quescuna  vegada  que  sera  trobat  lo  contrari. 

ítem  ordonaren  los  dits  Consellers  e  promens  que  daqui  auant  no  sia  li(,it  o  permes 
a  qualseuol  persona  de  qualseulla  stament  dignitat  o  condi(,'io  sia  entrar  de  die  o  de 
nit  palesament  o  amagada  en  manera  alguna  en  monastirs  cases  collegis  o  lochs  en 
qualseuol  nom  apellats  qui  sien  tcncats  en  los  quals  habiten  monges  o  altres  dones 
religioses  nc  per  semblant  en  los  vberts  sino  en  tenips  o  hores  licites  e  honestes  sots 
ban  de.  c.  solidos  per  quescuna  vegada  que  sera  contraffet  o  de  star  en  la  preso 
comuna  per  temps  de  vn  nu's  complit.  exceptáis  los  officials  e  ministres  (jui  pcv  dret 
son  permesos  entrar  en  dits  monastirs. 

Deis  quals  l)ans  i)eeuniaris  en  cas  que  sien  comesos  serán  fetes  tres  i)arts  egnals 
la  vna  sia  del  official  (pii  tara  la  exeque-io  lallra  del  acusador  o  denunciador,  e  la 
restant  ter(,-a  part  deles  obres  deis  murs  e  A-alls  déla  dita  Ciutat. 
lietenentse  empero  etc. 

Foren  publicades  a  iij  de  Juny  del  any  m  crt-clxxxx." 

(Archivo  Municipal  de  liarcdona.— Crides  c  Ordinacions  de  14él  a  14f>!>. 
fol.  114  v.o  al  IIG.) 


TIUANT    I,()    ItLANCn  499 

Ixny  fia  lo  meTi  locli  en  repos  e  en  pan,  e  la  niia  habitacio  fia  hiiy  alt  en  la  Ciutat 
gloriofa  tle  jiaradis»  (1). 

Si  las  realistas  escenas  del  Tirant  causan  admiración  y  asombro,  asombro  y  ad- 
miración cansa  el  accidentado  desixfío  del  caballero  francés  señor  do  Viles-ermes 
con  el  joven  paladín;  nadie  puede  imaginarse  una  escena  tan  bufa  como  la  que  nos 
describo  Martorell  al  hallarse  los  dos  combatientes  en  paños  menores,  con  guirnal- 
das de  flores  en  la  cabeza  en  vez  de  capacetes,  y  en  lugar  de  embrazar  adargas  ó 
fuertes  rodelas  servirles  de  defensa  escudos  de  papel;  nuestra  afición  literaria  ha 
sido  causa  de  que  hayamos  leído  bastantes  libros  de  aquellos  que  eran  regalo  y  con- 
tento del  héroe  manchego,  y  hemos  de  confesar  (jue  no  recordamos  haber  topado 
con  laia  escena  tan  ridicula  como  la  que  pinta  el  novelista  valenciano,  pero  también 
cabe  decir  que,  años  más  tarde,  tuvo  lugar  un  hecho  real,  inspirado  quizá  en  el  libro 
de  caballerías  catalán:  el  desafío  del  coronel  Palomino  con  Diego  García  de  Paredes, 
diciéndonos  el  cronista  que  «salieron  a  combatir  en  camisa,  sin  otra  defensa  que  la 
espada»  (2).  Se  dirá  que  hay  mucha  diferencia  entre  lo  descrito  por  Martorell  y  lo 
hecho  por  el  Sansón  extremeño;  pero  ¿es  que  no  existe  el  ridículo  en  ambos  lances? 
Y  puestos  á  señalar  escenas  cómicas,  no  queremos  dejar  jiasar  aquella  que  nos 
refiere  nuestro  escritor  cuando  elegantes  damas  y  apuestos  caballeros  van  danzando 
desde  la  ciudad  de  Pera  hasta  Constantinopla  (3). 

La  j)redilección  que  sentía  el  novelista  valenciano  por  la  Orden  de  la  Merced  y  la 
del  Santo  de  Asís,  salta  á  la  vista.  Durante  el  transciu'so  do  la  obra  menciona  á  indi- 
viduos pertenecientes  á  una  y  otra  comunidad;  de  la  redentora  do  cautivos  formaba 


(1)     Tirant.  Valeucia,  fiq).  cccclxxviii. 

(,2)  «Encendiéronse  en  palabras,  do  suerte  que  no  teniendo  fin  allí  su  ir;i  por  los 
circunstantes  lo  desafió  con  cartel  público  Diego  García.  Aceptó  el  coronel,  \  lle- 
gado el  término,  dio  campo  Froilo  Sábelo,  capitán  de  nombre  y  familia  noble  en 
Castelgandolfo,  lugar  suyo  en  el  territorio  de  Hostia.  Apadrinó  á  Diego  García  el 
nnxestre  de  campo  Juan  de  Goruado,  y  á  Bartolomé  Palomino,  Perucho  de  Garro, 
siendo  jueces  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba  y  Próspero  Colona.  Salieron  á  com- 
batir en  camisa,  sin  otra  defensa  mas  que  la  espada...»  (Diego  Garda  de  Paredes 
y  relación  breve  de  su  tiempo.  Madrid,  1G21.) 

AVaren ,  en  su  A  Jli.stori/  of  the  Novel  previous  to  the  seventeenth  ceniury 
(N.  York,  1895)  cree  que  el  Tirant  lo  Blanch  es  iina  parodia  de  las  producciones 
andíintescas;  en  este  punto  no  seguimos  la  opinión  del  erudito  critico  yaníjui,  ya 
que  Martorell,  opinamos,  ([uiso  hacer  un  lil)ro  de  caballerías  excuto  de  todo  el 
aparato  fabuloso  y  más  que  idealista,  real. 

(o)  «Apres  lo  diñar  dancaren,  e  com  fon  mija  hora  ans  del  sol  post  prengueren 
se  a  bailar,  e  feren  una  bella  dañina  largua:  e  prengueren  la  Princesa  e  totes  les 
(leímos,  e  axi  ballant  auaren  fins  a  la  ciutat  de  Contestinoble...»  (Tirant.  Valencia, 
cap.  ccxxii.) 
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parte  aquel  fraile  natural  de  Valencia  que  bautizó  en  pocos  tlías  más  de  cuarenta  y 
cuatro  mil  infieles,  así  como  el  leridano  Juan  Ferrer,  legado  del  Papa  que  pronunció 
el  famoso  sermón  que  transcribe  Martorell;  continuadores  de  la  doctrina  del  Santo 
que  más  se  acerca  á  Jesús  en  humildad  y  amor  al  prójimo  lo  fueron,  además  del 
conde  de  Yaroycli  y  del  vencido  y  befado  Tilomas  de  Montalbán,  los  confesores  de 
Tirant  y  Carmesina,  maestro  en  Sacra  Teología  el  primero  y  guardián  del  glorioso 
monasterio  de  San  Francisco  de  Asís  el  segundo. 

No  es  Martorell  como  el  escritor  alcalaíno,  que  con  una  sola  frase  crea  un  perso- 
naje, no;  no  aparece  en  el  Tirant  ningún  tipo  tan  vivido  como  aquel  «hombre  de 
bien,  pero  de  poca  sal  en  la  mollera»,  ó  aquella  mujer  «ancha  de  cara  y  llana  de 
cogote,  del  un  ojo  tuerta  y  del  otro  no  muy  sana»  (1);  el  novelista  valenciano  perte- 
nece á  la  escuela  miniaturista.  A^'éanse  los  dos  siguientes  ejemplos: 

«Car  aquefta  refplandia  en  linatge,  en  bellea,  en  giacia,  en  riquea,  acompanyada 
de  infínit  faber,  que  mes  fe  moftraua  angélica  que  humana;  e  mirant  la  proporcio 
que  la  fuá  femenil  e  delicada  j)erfona  tenia,  moftraua  que  natura  hauia  fet  tot  lo  que 
fer  podia,  que  en  res  no  hauia  fallit  quant  al  general  c  molt  menys  en  lo  partieulai-, 
car  ftaua  admirat  deis  feus  caljells  que  de  roffor  refphmdien  com  fi  foffen  madexes 
d  or,  los  quals  per  eguals  parts  departien  una  eleuxa  de  blancor  de  neu  paffant  per 
mig  del  cap;  e  ftaua  admirat  encara  de  les  cellos  qiie  paria  foffen  fetes  de  pinzell; 
leuades  un  poch  en  alt,  no  tenint  molta  negror  d  efpefura  de  pels,  mas  ftant  ab  tota 
perfectio  de  natura;  mas  ftaua  admirat  deis  hulls  que  parlen  dues  fteles  rodónos 
relluiuts  com  a  pedrés  preciofes,  no  pas  girantlos  vigorofament,  mas  refrenats  per 
graciofosfguarts,  parlen  que  portaffen  ab  fi  forma  confianva;  lo  feu  ñas  era  prim  e 
afilat  e  no  maffa  gran  ni  poch,  segons  la  lindefa  de  la  cara  que  era  de  ftrema  blan- 
cor de  rofes  ab  liris  mefclada;  los  labis  tenia  vermells  com  a  coral  e  les  dents  molt 
blanques,  menudos  e  fpeffes  que  parieu  de  crestaill;  e  ftaua  mes  admirat  de  les 
mans  que  eren  de  ftrema  blancor  e  carnudos,  que  no  fi  mostraua  os  negu,  iib  los  dits 
larchs  e  afilats,  les  ungles  canouades  e  encarnadcs  que  moftrauen  portar  alquena,  no 
tenint  en  res  negun  defall  de  natura...»  (2). 

(1)  Don  Quijote^  i,  cap.  16. 

(2)  Tirant.  Valencia,  cap.  cxix.  En  el  Tristán  de  Leoiiis,  cap.  8o,  se  lee  la  des- 
cripción que  hace  el  novelista  de  Iseo  la  brunda,  que  al  decir  de  imesti'o  sabio 
amigo  Bonilla  y  San  Martin,  «es  de  los  trozos  más  bellos  que  se  han  escrito  en 
castellano»: 

«La  qual  Iseo  tenia  los  cabellos  que  cierto  paresciau  madexas  de  oro  fino  y  eran 
partidos  en  dos  ygualdades  por  medio  de  la  cabcija,  en  una  partitura  blanca  que  do 
nieuc  semejaua  parecer,  e  los  cabellos  se  tendían  de  cada  parte  en  gran  longura  e 
copia;  (lel)axo  de  los  qualcs  tenia  la  espaciosa  fruente,  blanca  e  resplandescienle,  a 
manera  de  un  fino  cristal;  la  qual  nu  era  ni  punto  arrugada,  nuis  lisa  y  de  gracioso 
parecer.  Tenia  otro  si  laui  bien  puestas  las  cejas,  a  manera  de  dos  leuautados  arcos 
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«E  la  Priiicerfa  afícytu  a  la  dieta  part  del  Emperador;  empero  pus  baix  hun  po(;li 
en  fcnyal  do  íucceidora  del  Imperi,  la  rpial  fe  era  dcuiJada  en  fcinblant  forma  de  hun 
brial  de  domas  groelí,  les  obres  del  (pial  eren  perfilades  per  art  de  molt  fobtil  arti- 
fiei,  de  robins,  diamants,  safirs,  efmeragdes,  qui  lanrauen  molt  gran  refplandor;  e  la 
aiii[)]a  eortapifa  ftaua  feíabrada  de  perles  orientáis  molt  groffes  de  tulles  e  flors  de 
verts  fmalts,  qui  admirar  feyen  ais  miradors;  e  en  lo  feu  cap  no  portaiia  res  fino 

tendidos  por  la  espaciosa  friiente,  las  quales  no  eran  muy  pobladas  de  cabellos, 
antes  eran  tan  delicadas  en  parescer,  que  representauan  dos  hilos  puestos  en  arco; 
debaxo  de  los  quales  cstaua  el  fermoso  espacio  que  departía  los  ojos  de  las  sobre- 
cejas, el  qual  parecía  ser  en  su  blancura  a  modo  de  una  poca  de  leche  que  fuesse 
alli  congelada.  Tenia  otrosí  el  gracioso  parescer  y  vista  de  sus  ojos  a  modo  de  dos 
rcsi)laudescientes  estrellas,  los  ijuales,  tan  amorosos  eran  en  mirar,  que  bastantes 
eran  con  solo  su  acatar  de  prender  a  quahiuier  que  su  aftirmada  vista  endere^assen, 
la  qual  era  muy  suaue  y  amorosa.  Tenia  otrosi  gran  hermosura  en  la  su  nariz,  ca 
non  era  grande  ni  pequeña,  mas  tam  bien  compassada,  que  páresela  ser  fecha  por 
regla  y  compás;  no  tan  luenga  (jue  dediuasse  a  entornada,  ni  punto;  e.  muy  macos 
tan  pequeña,  (pie  el  labro  de  encima  so  su  sombra  diesse  de  si  fea  vista;  cuyas  ven- 
tanas eran  bien  compassadas,  ([Xie  bien  demostrarían  auer  anido  sotil  ingenio  en 
las  obrar.  Tenia  otrosi  amoroso  e  resplandeciento  gesto  en  la  haz,  (pie  parescian  en 
su  blancura  ser  leche;  las  inexillas  parescian  rosas  de  ñna  color,  la  qual,  por  nin- 
guna variación  ni  mudam^a  de  tiempo  jamas  de  su  rostro  se  partía  un  poco  de  color 
y  de  nieue  entre  las  mexillas  e  los  labrios.  Otrosi  tenia  muy  amorosa  e  graciosa  y 
muy  pequeña  boca,  cuyos  labrios,  delgados  quanto  cumplían,  eran  colorados,  que 
parescian  de  color  de  la  resplandesciente  mañana  quando  el  sol  encomien(,'a  a  salir. 
Los  quales  labrios,  segund  su  apostura,  bien  páresela  no  rehusar  los  dulces  besos. 
Mas  parescian  en  graciosidad  tanto,  que  a  todos  quantos  los  mirauan  combatían  a 
besar;  so  guarda  e  cobertura  de  los  quales  tenia  los  muy  menudos  dientes,  que  pa- 
rescian ser  de  fíno  marfil,  puestos  en  orden  no  mas  uno  que  otro,  puestos  affirmados 
en  las  muy  coloradas  enzias,  que  parescian  ser  de  color  de  rosa.  Assi  que  en  todo  su 
rostro  y  filosomia  no  auia  defecto.  Tenia  otrosi  deleytoso  cuello,  e  affilada  gar- 
ganta, que  páresela  ser  una  pequeña  columna  de  fino  cristal,  no  encornado,  mas 
derecho.  El  qual  en  su  blancura  no  demostraría  diferencia  de  nieue.  El  qual  demos- 
traría por  la  espaciosa  garganta  las  delgadas  venas,  que  bien  se  esmerarían  en  la 
blancura.  Tenia  otrosi  las  min'  yguales  y  derechas  espaldas,  e  los  muy  fermosos  y 
bien  apuestos  braqos,  los  quales  parescian  no  denegar  los  dulces  abra(;os.  E  susgra- 
ciosíis  manos  no  eran  ni  punto  villanas  ni  gruesas,  cuyos  dedos  eran  l)ieii  luengos  y 
delgados  y  las  uñas  parescian  ser  de  marfil.  Los  (piales  bra(;os,  manos  y  dedos,  pa- 
rescian ser  de  color  de  nieue.  Tenia  otrosi  muy  espacios;)  e  blanco  pecho,  en  que 
eran  dos  tetillas  a  manera  de  dos  man(,'anas;  eran  agudas,  (pie  parescian  romper  sus 
uestiduras,  que  natura  auia  alli  obrado  en  su  pecho  dos  pequeñas  pelotas.  E  assy 
considerando  con  mucha  ymaginacion  y  estudio  todas  las  fayciones  e  su  derecha 
estatura  de  la  reyna  Iseo,  puédese  della  bien  dezir  (pie  a  la  natura  humana  no  se 
podia  pedir  cosa  alguna  que  en  ella  fallecido  fuesse.» 
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los  feus  claiirats  cabells  ligats  detras  e  folts  e  fcarapats  per  les  fpatles  ab  lum  ferraall 
al  front  ab  una  taiila  de  diama  tan  gran  e  de  tanta  refplandor  que  la  fuá  cara  fe 
demostrana  mes  angelical  que  humana,  e  portaua  en  los  pits  la  excelfa  Princeffa 
liun  reluent  robi  de  ineftimable  vaina,  lo  qual  del  feu  coll  liun  fil  de  molt  groffes 
perles  foftenia,  e  fobre  lo  deuifat  brial  una  mantilla  a  traues  lanzada  de  vellut  negre 
tota  fembradade  perles  molt  groffes  qui  s  moftrauen  eu  molt  artificiofa  obra...»  (1). 

No  buscándolas  deliberadamente,  sino  al  azar,  hemos  visto  mencionadas  en  el 
Tirant,  entre  otras  festividades,  las  del  Viernes  Santo  (2),  Asunción  de  Nuestra  Se- 
ñora (3),  San  Miguel  (4)  y  la  imprescindible  Natividad  del  Bautista  (5),  fiesta 
esta  última  que  ocupa  un  distinguido  lugar  entre  las  producciones  caballerescas  (6) 
y  el  Romancero  (7).  La  Asunción  de  Nuestra  Señora  recordamos  haberla  visto 
citada  por  Muntaner.  ¡Quizá  hojeando  los  escritos  referentes  al  cerco  de  Rodas 
en  1444  toparíamos  con  fechas  y  nombres  que  serían  la  clave  para  descifrar  inuclios 
pasajes  que  en  el  celebrado  libro  se  leen,  y  veríamos  entonces  cómo  Martorell  en  su 
libro  hizo  lo  que  Cervantes;  esto  es,  mezclar  escenas  reales  y  hechos  históricos  con 
otros,  producto  de  su  fantasía! 

Que  el  autor  del  Tirant  era  un  fervoroso  creyente,  queda  demostrado  al  leer  su 
obra.  Se  le  ve  enamorado  de  las  Ordenes  de  la  Merced  j  de  Asís;  nos  pinta  á  su 
héroe  suministrando  el  bautismo  á  un  sinnúmero  de  infieles;  mueren  los  dos  aman- 
tes, Tirant  y  Carmesina,  confortados  con  los  auxilios  de  la  religión  cristiana,  y -¡hasta 
dónde  llega  el  amor  á  la  doctrina  del  Crucificado!;  nos  pinta  el  novelista  que  des- 
pués de  un  encarnizado  choque  entre  las  armas  del  héroe  de  Rocasalada  y  las  de 
diversos  reyes  paganos,  los  muertos  ipio  quedaron  en  el  campo  de  b¿italla  ¡¡odíanse 
clasificar  en  seguida  si  j)ortenecían  á  imo  lí  otro  bando,  ya  que  «los  creftians  fe 
giraren  niirant  deuers  lo  cel  ab  les  maus  juntes,  no  lanfant  de  si  neguna  mala  olor, 
c  los  moros  ftauen  mirant  en  torra  e  pudien  com  a  cans...  >  (8).  ¿Y  no  demuestra 

(1)  Tirant.  V^aleneia,  cap.  ccccxlviii. 

(2)  «...lo  divendres  sauct  foren  dius  lo  port  de  Rodcs...»  (Tirajit.  Valcui-ia, 
cap.  xcviii.) 

(oj  «  ...  e  lo  día  de  hl  nostra  Seiiyora  de  Agost  lu  liey  rounida  a  Fclij).. . »  (Tirant. 
Valencia,  cap.  cix.) 

(4)  « ...trobantinc  yo  eu  la  cort  del  rey  de  frauea  lo  dia  de  sauct  Miíjiiol...» 
(Tirant.  Valencia,  cap.  xxix.) 

(5)  «...lo  dia  de  sanct  Juliau  iiriue-iidareu  les  fcstcs...»  (Tirant.  Valencia, 
cap.  xxxix.) 

(tí)  Véase  en  «Don  Quijote  en  Cataluña. — Comentarios,  al  cap.  i,.\i  de  la  segunda 
parte  del  Don  Quijote^,  nuestra  nota  referente  á  la  festividad  de  San  .Juan. 

(7)  Véase  en  el  h'oinancero  las  comi)osiciones  referentes  al  Marques  de  Mantua. 
Montesinos,  Manitoro.  Moraima,  etc.,  para  no  citar  más. 

(8)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccxl. 
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tíiiiiliirii  tiT  un  forvoroso  crej'ente  cuando  pone  en  boca  de  Ja  joven  y  enanioi'ada 
Princesa  ]a  frase  de  que  «la  anima  es  de  Don  (]ui  laní  lia  comanada,  mas  lo  cors  e 
los  bens  c  tot  es  ten...»  (1),  que  recuerda  aquella  otra  do  Pedro  Crespo  en  la  cele- 
brada obra  de  Calderón?  (2). 

Si  el  insigne  Complutense  pasa  por  sociólogo  y  filósofo  merced  á  los  admirables 
consejos  que  pono  en  boca  de  D.  Quijote  poco  antes  de  que  Sancho  vaya  á  su  Cro- 
bierno,  el  novelista  valenciano  es  digno  del  más  cumplido  elogio,  por  la  sana  doctri- 
na que  respiran  las  máximas  que  da  Abdallá  Salomo  al  héroe  Tirant  (3);  salutíferas 
sentencias  preparan  al  joven  paladín  para  ser  im  buen  rey.  consejos  (pie  debieran 
grabarse  en  bronces,  esculpirse  en  mármoles  y  estar  continuamente  en  la  memoria 
do  las  gentes  se  leen  en  nuestra  novela  caballeresca,  al  igual  que  en  la  celebi'ada 
obra  cervantina  el  jurisconsulto  y  el  sociólogo  se  extasían  leyendo  aipicllas  páginas 
llenas  do  sentido  amor  al  i^rójimo.  Si  el  caro  y  amado  discípulo  de  Hoyos  escribe: 
«Primeramente,  ¡oh  hijo!,  has  de  temer  á  13ios,  porque  en  el  temerle  está  la  sabidu- 
ría» (4),  el  servidor  del  principo  Fernando  de  Portugal  dice:  «Deu  es  gran,  Den  es 
gran,  Deu  es  temut  fobre  totes  cofes,  e  aquel!  deu  eífer  amat  e  temut  fens  neguna 
error  ni  fictio...»  (5).  Si  el  ingenio  alcalaíno  en  su  Don  Quijote^  escribe:  «Cuando 
pudiere  y  debiere  tener  lugar  la  equidad  no  cargues  todo  el  rigor  de  la  ley  al  delin- 
cuente, que  no  os  mejor  la  fama  del  juez  riguroso  que  la  del  compasivo»  (G),  el  ele- 
gante prosista  del  Turia,  lubía  escrito  unos  ciento  cincuenta  años  antes:  «Tempre 
lo  rigor  de  la  jufticia  ab  egualtat  e  la  crueltat  fia  mefclada  ab  clemencia...»;  y 
después  afiade:  «Magnaniminitat  es  propia  virtud  de  princeps...»  (7).  Todo  el  ca- 
pítulo está  osmal tildo  de  sana  doctrina,  pues  comenzando  á Juzgar  peligrosa  Ja  paz 
cuando  sirve  sólo  y  exclusivamente  para  enervar  las  fuerzas,  desea  que  el  gober- 
nante honre  á  Dios,  ame  á  su  patria  y  sea  fiel  servidor  de  las  leyes,  aconsejando 
que  es  nuicho  mejor  ser  amado  que  temido,  ijue  ningún  acto  violento  es  de  larga 
duración,  que  vale  muchísimo  más  tener  vasallos  ricos  y  no  que  lo  sea  el  Erario  pú- 
blico, y  recomendando  (pío  so  sea  avaro  del  tiempo  y  no  so  pierda  en  fútiles  cosas, 
¡ii-cgona  J(}lianot  Martorell  una  larga  serie  de  consejos  y  máximas  morales,  filosó- 
ficas, sociales  y  religiosas;  consejos  y  máximas  que  hacen  del  Tirant  lo  lUancIt 
un  libro  único  en  su  género. 

Si  los  biógrafos  de  Cervantes,  desde  el  paciente  Mayans  hasta  el  erudito  Fituiau- 
rice-Kelly,  han  hallado  en  la  lectura  de  las  obras  del  «ingenio  lego»  datos  en  que 


(1)  Tirant.  Valencia,  cap.  cl-Ixxíx. 

(2)  Et  Alcalde  de  Zalamea.,  i,  IS. 

(3)  Tirant.  Valencia,  cap.  cxJiii. 

(4)  Don  Quijote,  ii,  42. 

(5)  Tirant.  Valencia,  caj).  rxliii. 

(6)  Don  (¿uijote,  ii,  42. 

(7)  Tirant.  Valeucia,  caj).  cxliii. 
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apoyarse  para  formar  ol  itinerario  de  los  viajes  que  hizo  el  benemérito  liijo  de 
Alcalá,  del  projiio  modo,  por  la  lectura  del  libro  de  caballerías  catalán  podrían  tra- 
zai'se  algunas  de  las  excursiones  hechas  por  el  autor  de  la  celebrada  novela  andan- 
tesca.  Está  fuera  de  duda  que  MartoreU  era  valenciano,  y  si  no  lo  hubiese  dicho  de 
una  manera  terminante  en  la  Dedicatoria  (1),  lo  haría  creer  la  bellísima  descrip- 
ción que  hace  de  la  ciudad  del  Turia  (2);  que  estuvo  en  Portugal,  parece  más  que 
probable;  su  estancia  en  Inglaterra  no  está  demostrada,  y  sin  embargo,  por  la  lectura 
del  Tirant  puede  conjeturarse  que  estuvo  en  Portugal,  en  Inglaterra  y  hasta  que 
recorrió  las  costas  de  España,  pues  esto  último  queda  demostrado  por  las  citas  de 
Cartagena  (3),  Málaga  (4),  Gibraltar  (5),  Cádiz  (6),  San  Yicente  (7)  y  Lisboa  (8),  y 
cabe  decir  que  estas  mismas  escalas,  si  bien  á  la  inversa,  hace  la  galera  de  Tirant  á 
su  paso  para  Sicilia.  Si  siguiésemos  el  camino  hecho  por  las  huestes  del  rey  de  la 
Gran  Canaria  cuando  puesto  ya  el  pie  en  Inglaterra  comienzan  á  desbaratar  los 
ejércitos  del  siempre  vencido  monarca  inglés,  toparíamos  con  la  antigua  población 
en  donde  San  Agustín  fundo  la  primada  Sede  Arzobispal,  Canturbery,  y  siguiendo 
siempre  al  novelista,  veríamos  cómo  posesionados  los  infieles  de  esta  ciudíid,  llegan 
á  dominar  poco  después  Londres,  y  haciendo  huir  á  las  diezmadas  milicias  hacia  las 
montañas  de  Gales,  arriban  á  A''aroycli  (Warwyck).  ¿No  podiúa  ser  este  el  itinerario 
epie  hizo  nuestro  escritor  á  su  llegada  á  Inglaterra?  De  WarAvyck  (9),  Edimbur- 
go (10)  y  Windsor  (11)  se  mencionan  sus  famosos  castillos.  La  Historia  nos  dice 
que  el  de  Warwyck  es  considerado  como  uno  de  los  principales,  en  él  se  conservaba, 

(1)  «...mcá  encara  do  portuguefa  en  vulgar  valenciana:  per  co  que  la  nació  don 
yo  ío  natural...»  (Tirant,  Dedicatoria.) 

(2)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccxxx. 

(3)  «...  c  paffa  per  Cartageuia,  car  tota  la  cofta  ou  aqiu'll  teiii])s  era  de  moros...» 
(Tirant.  Valencia,  cap.  cxiv.) 

(4)  «...e  cofterejant  venguercn  a  Malegua  e  Oran...»  (Tirant.  Valencia,  ca- 
pitulo cxiv.) 

(.5  y  G)  «...e  paffaren  lo  eftret  de  Gibaltar,  l'oren  a  Ccpta,  c  Alcafcer  Cegucr  a 
Tánger,  el  al  tornar  que  rcu  paffa  jier  1  altra  cofta  de  Calii,'  e  Tarifa  e  Gibaltar...» 
(Tirant.  Valencia,  cap.  cxiv.) 

(7)  «...e  la  ñau  feu  vela  e  vingue  al  cap.  de  Sanct  Vicent  per  paffar  lo  estret  do 
Gibaltar...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  c.) 

(8)  «...e  puig  fe  tronaren  dins  mar  fon  los  for^at  de  teñir  fon  dret  canii  deuers 
Portogal,  e  arribaren  a  la  ciutat  de  Lifbona...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  c.) 

(9)  «...en  lo  dia  de  fanct  Johan  lo  Rey  Moro  per  fer  alegría  vench  ab  tot  fon 
poder  dauant  la  ciutat  de  Varoych...  puja  fen  alt  en  una  tone  del  castell...» 
(Tirant.  Valencia,  cap.  v. ) 

(10)  «...los  moros  i'eut  aciuella  via  conibateren  un  caftell,  qui  s  nonienaua 
Alimbiircli...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  v.) 

(11)  «...  Prinierament  fos  feta  una  capella  fots  invocado  tlel  hcnaventnrat  lenyor 
fanct  Jordi.  dins  un  caftell  qui  s  nomela  Ondil'or...»  (Tirant.  Valencia,  cap.  Ixxxv.) 
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aún  hoy  día,  mucho  do  lo  c-onstrnído  on  ol  siglo  xiv  por  Thoirias  do  P>oauchamp,  ape- 
llidado «el  más  devoto  caballero»;  Walter  Scott  nos  hace  saber  que  el  de  Edimburgr) 
existía  en  época  romana,  y  nadie  ignora  que  el  de  Windsor  se  menciona  en  la  cróni- 
ca del  más  perfecto  de  los  andantes  paladines,  Amadís  do  Oaula  (1),  es  el  Vindilisora 
de  los  libros  caballerescos.  Dice  el  novelista  (pío  la  hija  del  rey  de  Francia  en  cierta 
ocasión  «ixque  de  un  loch  qui  s  nomcna  Granug... »  (2),  y  como  poco  después 
menciona  mía  hermosa  pradera  cerca  de  Londres,  no  creemos  temerario  decir  qiie 
el  Oranug  del  Tirant  os  Grenwick  y  no  Oreenock,  como  han  supuesto  algunos.  ¡Con 
que  riqueza  de  detalles  nos  describe  la  imposición  de  la  Orden  de  la  Jarrcticra;  nos 
hace  saber  el  uso  del  «gingibre  vert  ab  malvesia»,  así  como  muchas  costumbres 
inglesas,  no  olvidando  tampoco  la  mención  que  hace  de  los  más  nobles  títulos  del 
Reino  Unido  (.3);  se  objetará  que  también  al  describir  las  hazañas  det  paladín  en 
el  extremo  Oriente,  pinta  hasta  cierto  punto  con  pasmosa  puntualidad  geográfica 
distancias  y  lugares  así  del  Norte  de  África  como  del  Imperio  Griego,  y  nunca  se  ha 
creído  que  Martorell  hubiese  frecuentado  estos  sitios;  cierto  que  menciona  Andrino- 
polis,  on  donde  fallece  el  héroe,  Pera,  que  dista  poco  de  Constantinopla.  Tremecen 
y  Túnez,  que  recuerdan  las  estaciones  comerciales  de  aquel  tiempo;  pero  al  lado  de 
éstas  se  leen  otras,  pocas  en  verdad,  imaginarias,  cosa  que  no  ocurre  mientras  el 
novelista  pono  al  paladín  en  tierra  inglesa. 


* 


Eminentes  críticos,  así  nacionales  como  extranjeros,  han  manifestado  que  la  no- 
vela caballeresca  de  Johauot  Martorell  es  una  producción  algo  más  que  realista,  en 
extremo  libre  y  desvergonzada;  no,  el  Tirant  lo  Blandí  es  ima  obra  que  retrata  las 
costumbres  de  su  época,  y  de  cuantas  veces  se  ha  manifestado  que  el  escritor  valen- 
ciano era  un  copista  de  escenas  vividas  y  reales,  quizá  con  mayor  razón  y  verdad 
que  ahora  nunca  se  ha  dicho.  Tamliién  hay  quien  se  extraña  de  que  no  figurara  en 
los  índicos  del  Santo  Ofício,  y  es  que  en  aquella  época  sólo  eran  inviolables  é  indis- 
cutibles dos  cosas:  el  dogma  y  la  realeza. 

Lo  más  perseguido,  era  el  no  ser  creyente;  quien  recorra  los  Archivos  españoles 
hallará  infinidad  de  documentos  en  los  cuales  se  ve  que  aherrojaban  á  gente  docta  é 
indocta  por  el  sólo  hecho  de  tener  trato  mercantil  con  judíos,  y  ¡desgraciado  del  que 
osara  decir  mal  de  los  reyes!  Al  desventiu-ado  Francisco  Garret  que,  en  un  momento 
de  exaltación,  según  un  celebrado  crítico,  dijo  que  la  Reina,  aludiendo  á  la  esposa 

(1)  «...  o  allí  supo  como  oí  roy  Lisuarte  ora  eu  una  so  villa  quo  se  llamaba 
Vindilisora...»  (Amadís  de  Gaida,  i,  10.) 

(2)  Tirant.  Valencia,  cap.  xlii. 

(3)  Tirant.  Valencia,  cap.  Ixxxv. 
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de  Fernando  el  Católico,  era  una  «vilbagassa»  fué  condenado  á  cárcel  perpetua;  hoy 
día  se  discute  el  dogma  y  se  critican  los  actos  del  Jefe  del  Estado  y  los  que  esto 
hacen  no  se  atreverían  á  firmar  algunas  páginas  de  Eximenis  y  Xartoi'ell. 

Las  costumbres  del  siglo  xv  (nos  referimos  á  Cataluña)  nada  tenían  de  morales; 
en  el  Archivo  Municipal  de  Barcelona  existen  unos  cuantos  volúmenes  en  donde  se 
hallan  manuscritos  los  pregones  (pie  liacían  vocear  los  Concelleres,  dedicados  exclu- 
sivamente á  Celestinas,  rameras,  blasfemos,  jugadores,  tahui-es  y  demás  gente  del 
liampa;  asombra  el  topar  con  las  listas  de  los  vividores  rpie  pululaban  por  la  pei-la 
del  Mediterráneo  dedicándose  al  pillaje  ó  á  la  vida  jacarandina.  Era  nuestra  hermosa 
Barcelona  á  mediados  del  siglo  xv  metrópoli  del  comercio;  de  nuestro  puerto  salían 
infinidad  de  naves  dirigidas  á  casi  todos  los  del  mar  latino  y  aun  á  muclios  del  Atlán- 
tico, las  calles  veíanse  invadidas  por  gente  forastera,  la  Lonja  frecuentada  pior  mer- 
caderes de  diversas  partes  de  Europa,  los  Concelleres  satisfechos  de  administrarlos 
l)ienes  de  un  pueblo  amante  del  engrandecimiento  de  su  ciudad;  pero  al  lado  de  ese 
movimiento  febril,  de  ese  tráfico  comercial,  de  ese  puerto  tan  concurrido  (1),  de  esa 
mira  que  ha  tenido  siempre  el  pueblo  barcelonés,  veíase  también  una  multitud  de 
seres  j)rostituídos,  degradados,  envilecidos,  que  llenal)an  nuestras  cárceles  y  eran 
pasados  Boria  avall  ó  bien  daban  con  su  cuerpo  en  el  Canyet;  es  el  sello  carac- 
terístico de  las  Babilonias.  Lo  que  era  Barcelona  en  la  época  de  Johanot  Martorell, 
lo  había  sido  Córdoba  cuando  la  dominación  musulmana;  lo  fué  más  tarde  Sevilla: 
una  población  artística,  mercantd,  industrial;  eran  grandes  ciudades  merced  á  la 
laboriosidad,  y  á  la  par  eran  también  grandes  centros  de  corrupción  y  escándalo. 
Y  ¿cómo  no  habían  de  ser  esto  último,  si  muchas  veces  los  cncai'gados  de  dirigir  la 
acción  social  no  predicaban  con  el  ejemplo?  ¿Cómo  el  pueblo  habíadeser  de  costum- 
bres morales,  si  en  un  dietario  oficial  (2)  se  lee: 

«Dissapte  31  Maig  1488. — Aquest  die  entra  en  Barchinona  la  Illma.  Sra.  Dona 
Johana,  filia  natural  del  senyor  Rey,  venint  de  Zaragossa  hon  ere  anaila  en  lo  mes 
de  Octobre  de  1487  per  fer  reuerencia  a  la  sua  Magestat...?^> 

Si  esto  hacían  nuestros  monarcas,  cabe  decir  que  las  clases  religiosas  no  eran 
tampoco  amigas  de  la  tranquilidad  y  vida  contemplativa;  lúucho  podría  decirse  de 

(1)  Escribía  el  Barón  de  Rosmital,  refiriéndose  á  Barcelona,  en  1465:  «Esta  ciu- 
dad es  grande  y  bella,  famosa  en  Cataluña  y  situada  junto  al  mar,  por  donde  traen 
muclias  mercaderías;  en  ninguna  región  de  cuantas  habíamos  andado  vimos  tantos 
castillos  como  en  Cataluña,  ni.  tanta  mucliedumbre  de  palmas  como  junto  á  esta 
ciudad».  Que  tenia  razón  el  viajero  bohemio  al  decir  «que  por  el  mar  traían  nui- 
chas  mercaderías»,  lo  demuestra  el  hecho  de  haber  entrado  en  el  puerto  barcelonés 
en  144<S  más  de  1400  naves,  y  Tetzel,  el  compañero  de  Rosmital,  afirmaba  que  «los 
de  Parsalaun  (Barcelona),  poseen  tantos  buques  como  los  venecianos». 

(2)  Arcliivo  de  la  Corona  de  Kriv^im.— Dietario  de  la  Diputación. 
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los  hoc-hos  ocurridos  en  el  cenobio  hcnodictino  de  Camprodón  durante  los  años  1448 
y  sií^uientos  (1),  y  los  actos  nada  ejemplares  del  convento  de  clarisas  do  Gerona  á 
mediados  del  siglo  xv  (2). 

Influidas  nuestras  costmnbrcs  por  las  aficiones  caballerescas,  las  clases  pudientes 
no  dejaban  rosf)  ni  velloso;  las  maliciosas  poesías  de  los  Masdovelles  eran  leídas  y 
celebradas,  las  obras  del  inmortal  Boccacio  regocijaban  á  los  sesudos  magnates  do 
arpiel  tiempo,  las  atrevidas  narraciones  del  Bachiller  Alfonso  Martínez  de  Toledo 
oran  saboreadas,  no  solamente  por  los  rpie  habían  abandonado  la  vida  del  lugar  y 
poblaban  los  campamentos,  sino  por  muchachas  pudorosas;  no  ha  do  extrañar,  pues, 
que  las  agudezas  y  dichos  do  Plaer  de  ma  vida  y  los  colocpiios  algo  subidos  do  color 
do  Diafcbus  y  Stefanía,  la  Emperatriz  é  Hipolit  y  Tirant  y  Carmesina  fuesen  cele- 
brados. El  cual  venía  de  muy  antiguo. 

Existe  un  libro  que  «encerrando  en  breve  cuadro  el  extenso  espacio  do  cuatro 
mil  años  y  adelantándose  hasta  las  profundidades  del  más  lejano  porvenir,  com- 
prendo el  origen  y  destinos  del  hombre  y  del  universo  >;  pues  bien,  en  osa  pro- 
ducción sublime,  en  esa  uiagnífica  pintura  de  nuestro  pasado  y  porvenir,  hallamos 
pasajes  tan  realistas  que  sólo  á  las  gentes  de  estudio  puedo  recomendárselo  su  lec- 
tura; y  si  en  oso  libro,  en  el  que  pusieron  mano  cielo  y  tierra,  se  hallan  narraciones 
tan  cflificantes,  qué  mucho  so  lea  en  la  obra  do  Martorell: 

«Mas  la  valorofa  Son3^ora...  bofal  moltes  voltes  en  la  bocha...  o  dixli  que  anaffen  a 
la  cambra,  e  dix  Ipolit:  Senyora,  la  majestat  voftra  me  liaura  de  perdonar,  rpie 
jamos  entrare  en  la  cambra  fins  a  tant  que  lo  meu  defig  fenta  part  de  la  gloria 
fdouenidora;  e  prefla  en  los  bracos  e  pofala  en  térra,  e  aqui  fentiren  la  ultima  fi 
de  amor...  >  (.3). 

Si  en  el  Génesis  (4)  Levítico  (;"»)  y  Libro  II  de  Samuel  (G),  hallamos  algunas  esce- 
nas realistas,  qué  de  extraño  tiene  que  un  enamorado  de  la  prosa  italiana  oscriI)a: 

«...0  Tirant  no  cura  de  les  páranles  do  la  Princefa,  fino  que  s  acosta  euvcrs  ella  e 
preffa  en  los  brai/os  o  béfala  moltes  vegades  los  pits,  los  ulls  o  la  bocha,  e  los  don- 
zelles  com  voyon  que  Tirant  axi  jugaba ab  la  fenyora  totes  ftauen  ala  cominal,  pero 
com  ell  li  pofaua  la  ma  dejus  la  falda  totes  eren  en  sa  ajuda. .»  (7). 

(1)  J.  MiRBT  Y  Sans:  líelaciones  entre  los  monosterios  de  Camprodón  y  Moisxac. 
Barcelona,  1898. 

(2)  CuíA:  La  festividad  del  Cor¡>us  en  Gerona. 

(3)  lirant.  Valencia,  cap.  cclx. 

(4)  Caps,  xix,  XXX,  xxxi,  xxxv,  xxxviii  y  xxxix. 

(5)  Caps.  XV,  xviii,  xx  y  xxii. 
(())    Caps,  xi,  xii  y  xvi. 

(7)     Tirant.  Valencia,  cap.  clxxxix. 


508  ARCniVO   DE   INVESTIGACIONES   HISTÓRICAS 

Justo  es  pasar  por  alto  el  realismo  que  aparece  en  los  Libros  Santos;  tampoco 
liay  necesidad  de  recurrir  á  literaturas  extranjeras  para  demostrar  que  todas  lian 
tenido  escritores  que  hasta  cierto  punto  han  abusado  de  lo  que  á  Johanot  Martorell 
se  le  achaca;  para  nada  han  de  citarse  textos  helénicos  y  latinos,  como  tampoco  sacar 
á  plaza  párrafos  en  francés  ó  en  italiano.  Luciano  y  Ovidio,  los  autores  de  Amis  et 
Amilc  y  Fiamnielta  estén  tranquilos,  pues  no  está  en  nuestro  ánimo  que  aparezcan 
aquí  pasajes  de  autores  extranjeros;  los  nuestros  nos  suministrarán  abundante  ma- 
teria. Veamos  algunas  citas  de  la  novela  caballeresca  catalana  y  comparemos. 

Duda  el  escritor  valenciano  de  la  castidad  de  la  clerecía  cuando  escribe:  «Car  yo 
veig  aci  venir  en  la  cort  del  senyor  Eey  embaxadors  del  Papa  per  contractar  matri- 
moni  de  son  nebot,  que  volen  dir  alguns  seria  fill...»  (1). 

Y  el  infante  D.  Juan  Manuel,  en  el  Libro  de  los  Estados^  decía  que  desde  el  Papa 
hasta  el  líltimo  capellán  de  aldea,  pecaban  mortalmente  «et  caye  en  aquel  mismo 
pecado  que  cayó  Judas  Escarióte  trayendo  la  sangre  del  cuerpo  de  Jesucristo...  cuando 
yo  veo  que  tiene  la  manceba  consigo  de  noche  et  se  ensucia  las  manos,  la  l>oca  et 
el  cuerpo...»  (2);  y  San  Vicente  Ferrer  en  sus  Sermones  (3)  y  Exiraenic  en  Lo  lerr 
del  Cresiia  (4)  arremeten  de  manera  despiadada  contra  los  «preveros  que  no  dien 
matines  sino  matines  blanques  al  sol  exit». 

El  ya  citado  Arcij)reste  de  Talavera,  pintor  de  costumbres  y  narrador  inimitable, 
compuso  un  libro;  Corvadlo  ó  Reprobación  del  amor  mundano  (5),  en  el  cual  á  cada 
paso  hallará  el  lector  escenas  dignas  para  tener  la  citada  producción  cerrada  bajo 
llave;  esta  obra,  en  la  que  se  trata  De  cómo  el  eclesiástico  y  aun  el  lego  se  pierden  por 
amar  (G),  De  los  malos  ponsamienlos  que  vienen  al  que  ama  (7),  De  los  vicios^  ta- 
chas é  malas  condiciones  de  las  malas  é  viciosas  mujeres,  las  buenas  en  sus  virtudes 
aprobando  (8),  etc.,  pinta  de  manera  admirable  las  astucias  y  mañas  de  que  se  valía  el 
bello  sexo  para  engañar  á  sus  maridos  ó  padres.  Y  si  el  autor  del  Tirant  escribe: 

«Apres  vingue  voftre  pare  y  en  lo  petit  retret  amagas  me  entre  los  matalafs,  e 
apres  que  s  en  foren  anats  jugan  ab  voftra  altefa,  puig  les  mies  mans  bastar  no  y 

(1)  Tirant.  Valencia,  cap.  c. 

(2)  II,  I.. 

(3)  R.  CriAnÁS:  Estudio  sobre  los  sermones  valencianos  de  San  Vicente  Ferrer. 
«Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos».  Madrid,  1902. 

(4)  Mi  distinguido  amigo  y  profundo  conocedor  de  la  pocsia  catalana  en  la 
época  clásica,  I).  Jaime  Massó  y  Torrcnts,  ha  publicado  una  extensa  l)ibliografia 
del  eximio  polígrafo  Francesch  Eximeni(;. 

(5)  Publicado,  bajo  la  dirección  de  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor,  por  la  Sociedad 
de  Biblióñios  Españoles.  (Madrid,  190L) 

(6)  Corvadlo,  i,  xi. 

(7)  Corvacho.  i,  xiii. 

(8)  Corvacho.  n. 
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pogueren,  la  cama  al)  lo  pon  lii  hagiteivn  a  fuplii-,  o  lamia  cama  entra  entre  les  vof- 
tres  cuxes  e  lo  incu  pon  to(^a  iiii  ])Ocli  mes  auant  lia  lion  la  iiiia  amor  (lefija  ateiiyer 
fclicitat  Cumplida  si  en  aqueft  mon  atonycr  fe  pot...  >  (1). 

Algunos  años  antes,  Alfonso  Martínez  de  Toledo  había  dedicado  un  capítulo  para 
tratar  De  cómo  la  mujer  micnlc  jurando  y  x>c-i jurando  (2),  y  se  ve  cómo  ongañaljan 
al  marido  para  sacar  al  amante,  lihi'e  y  sin  costas,  como  dicen  hoy  díalos  soutencws 
y  maccareaux,  de  igual  modo  que  la  enamorada  Carmesina  esconde  al  denodado 
paladín  para  que  no  sea  visto  por  sus  padres. 

Haso  motejado  á  Martorell  do  excesivo  realista,  y  f^uicn  lea  la  Demanda  del  Sancto 
ürial  6  la  crónica  de  Don  Cirongilio  de  Tracia,  no  podrá  monos  quo  alaliar  la  me- 
sura y  continencia  del  novelista  valenciano.  Cierto,  que  se  excede  un  poco  al 
cseiibir: 

«...e  com  ven  que  se  n  anana  e  ab  las  mans  no  la  podia  tocar,  allarga  la  cama  e 
pofalay  deuall  les  faldes  e  ab  la  caTiata  to(|uali  en  lo  loch  vedat,  e  la  fuá  cama  pofa 
dins  les  sues  cuxes...»  (3). 

«O  Deu  quina  cofa  es  teñir  la  donzella  tendrá  en  fos  bracos  tota  nua  de  edad 
de  XIV  anys!  O  Deu  quina  gloi-ia  es  ftar  en  lo  feu  lit  e  befarla  souint!»  (4). 

«...abracant  e  befant  la  mes  de  mil  voltes  e  fens  no  voler  perdre  temps  en  páranles, 
pres  la  en  bracos  e  pofa  la  fobre  lo  tit,  o  aipii  conegueren...»  (5). 

Y  se  citan  estos  pasajes  para  no  recurrir  al  famoso  sueño  do  Plaer  de  ma  vida  (G\ 
pues  cuantos  conocen  el  Tirant  están  acordes  en  afirmar  que  la  relación  de  la  don- 
cella es  bastante  libre;  no  hemos  de  negar  que  existen  en  la  obra  de  Martorell  pági- 
nas atrevidas;  pero,  ¿es  que  no  puede  compararse  la  celebrada  novela  catalana  con 
otras  similares  suyas  escritas  en  Castilla?  ¿Es  que  el  novelista  valenciano  es  el  único 
que  debe  llevar  el  sambenito  de  licencioso?  Si  el  autor  de  Tristán  de  Leonís 
escribe:  «E  después  que  Tristan  se  partió  del  jnego,  e  Belisenda  lo  vio  yr,  fuesse  a 
passar  entre  dos  cámaras  a  un  lugar  escuro  e  Tristan  passaua  por  alli,  e  la  donzella 
quando  lo  vio,  fuesse  para  el  y  echóle  los  bracos  al  cuello,  e  comentólo  de  abracar, 
como  muyer  que  estaña  salida  de  seso  por  su  amor.  E  teníalo  en  tal  manera  que 
non  se  podia  partir  della,  diziendo:  ¡O,  amigo,  rnegovos  que  me  deys  vuestro 
amor!»  (7);  y  Bernardo  de  Vargas,  en  su  obra,  nos  reseña  la  entrevistado  la  hija  de 

(1)  Tirant.  Valencia,  cap.  clxxxix. 

(2)  Corvacho.  ii,  x. 

(3)  Tirant.  Valencia,  cap.  clxxxix. 

(4)  Tirant.  Valencia,  ca}).  ccxxix. 

(5)  Tirant.  Valencia,  caj).  ccccxii. 

(6)  Tirant.  Valencia,  cap.  clxiii. 

(7)  Tristán  de  Leonís.  v. 
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la  Condesa  Astrea  y  el  joven  Cirongilio  con  estas  palabras:  «  pues  ya  que  \m  gran 
rato  de  la  noche  fué  pasado,  llamó  á  una  doncella  suya  que  le  servía  de  quien  ella 
mucho  se  fiaba,  á  quien  dio  entera  cuenta  de  su  hecho  y  le  encargó  el  secreto  que 
le  convenía  y  le  mandó  que  estuviese  sobre  aviso  y  que  si  la  Condesa  su  señora  ó 
otra  persona  viniese  á  visitarla  le  dijese  que  había  tenido  un  gran  dolor  y  que  repo- 
saba y  le  había  mandado  que  hasta  otro  día  la  dejasen  porque  recebia  molestia  con 
ser  visitada.  Esto  ordenado  muy  encubiertamente  se  fué  al  aposento  del  caballero, 
que  abierto  estaba  á  hora  que  aun  no  era  venido  á  se  acostar,  y  el  aposento  estaba 
solo  y  muy  secretamente  se  escondió  detrás  de  unos  ricos  paños  con  que  guarnido 
estaba  y  esperó  á  que  viniese  á  acostarse.  Yenido  que  fué  se  desnudó  y  entró  en  el 
lecho,  que  á  maravilla  era  rico  y  muy  aderezado  y  mandó  á  Sagaríu  salir  y  cerrar 
la  puerta  tras  sí.  El  caballero  se  adormió  con  descuido  del  ajeno  cuidado,  aunque 
también  era  propio.  Media  noche  sería  cuando  la  doncella  salió  del  lugar  en  que 
estaba  y  desnudándose  muy  paso  entró  en  el  lecho  con  el  caballero...  y  la  doncella, 
bien  como  si  realmente  rabiara,  arremetió  muy  recio  con  el...  y  como  la  doncella  no 
cessaba  de  hacer  su  cometido...  certificóos  que  no  seréis  tan  animoso  y  ñierte  que 
os  libréis  de  mis  manos  sin  que  vuestra  hermosura  goce  á  mi  voluntad...»  (1). 
¿iSTo  pueden  compararse  estas  escenas  con  aquella  entrevista  nocturna  descrita  por 
Martorell  y  ocurrida  en  el  castillo  de  Malvelii?  No  crea  el  lector  que  son  casos 
aislados  los  que  hemos  señalado  referentes  al  Tristán  y  Cirongilio;  quien  tenga 
paciencia  para  leer  aquellos  cien  cuerpos  de  libros  que  constituían  la  «Biblioteca 
caballeresca  de  Don  Quijote»,  podrá  decir  hasta  qué  punto  tenemos  razón  en  salir  á 
la  defensa  de  nuestro  escritor  contra  aquellos  que  motejan  á  Johanot  Martorell  de 
Kcencioso  y  grosero  (2). 


(1)  Cirongilio  de  Tracia.  Sevilla,  154.5,  lib.  i,  cap.  .30. 

(2)  A  las  citas  del  Tristán  y  del  Cirongilio  puede  añadirse  la  siguiente: 

«Yo  diría  mejor  quien  fué  mi  padre  que  no  vos  el  vuestro  y  vuestra  madre  podría 
decir  cuyo  liijo  vos  soys,  mejor  que  no  la  mía,  cuyo  hijo  so  yo;  y  entonces  dixo  el 
juez  á  su  madre:  ¿Como,  madre,  yo  no  soy  hijo  de  vuestro  marido?  Y  su  madre  le 
dixo:  Hijo,  pues  cuyo  hijo  vos  soys,  sino  de  mi  señor,  que  l)U('u  parayso  haya  ..  Y 
Merlíndixo:  Dueña,  porque  tardados,  convienevos  qnc  digades  á  vuestro  hijo  (|Uion 
fue  su  padre.  Y  la  dueña  dixo:  Ve,  diablo  Satanás,  ¿\\o  te  lo  dixe  ya?  Y  el  niño  dixo: 
Vos  sabedes  bien  por  verdad  que  es  liijo  de  un  clérigo  de  missa,  y  agora  vos  diré 
las  señales;  vos  sabedes  bien  que  la  primera  vez  que  vos  con  el  dormistcs  que  avia- 
dos gran  pavor  de  vos  empreñad  y  el  vos  dixo  luego  que  de  tal  manera  era  él  que 
nunca  mujer  del  empreñarla,  y  él  escri\io  quantas  veces  estuvo  con  vos  y  aquella 
sazón  era  vuestro  marido  doliente,  y  desque  esto  fué  no  duró  mucho  que  vos  sentis- 
tes  preñada  y  dexisteslo  al  clérigo.  ¿Dueña,  es  verdad  esto  que  digo?  Y  si  no  lo 
quisieredes  conoscer  yo  vos  diré  el  porque  lo  conosceredes;  verdad  es  que  cuando 
vos  sentistes  preñada  qu<í  lo  dcxistes  al  clérigo,  y  el  clérigo  dixo  en  confision  á 
vuestro  marido  que  yog-uiese  con  vos  y  el  hombre  bueno  estuvo  con  \  os,  y  assi  le 
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No  era  aolamcnto  la  sonta  fio  los  Tristanos,  Amad  ¡sos  y  Pal  merinos  la  ijue  con 
toques  sensuales  desliician  la  lal)or  novelesca  en  la  época  medioeval;  también  en  los 
romances  alguna  que  otra  voz  aiiarcce  ese  defecto:  el  De  la  Guirnalda  de  rosas  fl) 
y  el  De  la  infanta  y  el  hijo  del  rey  de  Francia  (2),  son  buena  prueba  de  cnanto  lle- 
vamos dicho. 

Olvidemos,  ya  que  son  muy  posteriores  cá  nuestro  autor,  algunos  pasajes  de  fi-ay 


fecistes  entender  que  el  hijo  era  suyo;  desde  entonces  acá  biviades  con  el  encu- 
biertamente y  aun  esta  noche  estuvo  con  vos.  E  quando  la  madre  del  juez  esto  oyó 
fué  muy  cuytada,  ca  bien  vio  que  le  couvcuia  dezir  la  verdad,  y  dixo  al  juoz:  Ma- 
dre, decidme  si  es  assí,  ca  yo  vuestro  hijo  so  como  liijo  os  save.  Y  ella  dixo:  ¡Ay 
hijo!,  por  Dios,  merced,  yo  no  te  lo  puedo  eneul)r¡r  mas,  todo  es  assi  como  el  divo.. .» 
(La  Demanda  del  sancto  Grial.  Sevilla,  1535,  lib.  i,  cap.  xxii.) 

(1)  Romance  de  la  Guirnalda  de  rosas. 

— Esa  g'uirnalda  de  rosas  —  hija  ^;qiiien  te  la  endonara? 
— Dónemela  un  caballei-o  — que  por  mi  puerta  pasara. 
Tomárame  por  la  mano  —  á  su  casa  me  llevara, 
En  un  portalico  escuro  —  conmigo  se  delimitara, 
Echóme  en  cama  de  rosas  —  en  la  cual  nunca  fui  echada, 
Hizome,  no  se  qué  hizo  —  que  del  vengo  enamorada. 
Traigo,  madre,  la  camisa  — de  sangre  toda  manchada. 
¡Oh,  sobresalto  rabioso!  —  ¡Que  mi  ánima  es  turbada! 
Si  dices  verdad,  mi  hija  —  tu  honra  no  vale  nada. 
Que  la  gente  os  maldiciente  —  luego  seras  deshonrada. 
— Calledes,  madre,  calledes,  — calléis,  madre  mu}^  amada,' 
Que  más  vale  un  buen  amig'o  —  <iue  no  ser  mal  maridada. 
Dame  el  buen  amigo,  madre  —  buen  mantillo  y  buena  saya; 
La  que  cobra  mal  marido  —  vive  malaventurada. 
— Hija,  pues  queréis  así,  —  tu  contenta,  yo  pagada... 

(Prim.  y  Flor  de  Rom.,  144.) 

(2)  De  la  infanta  y  el  hijo  del  rey  de  Francia. 

Tiempo  es  el  caballero  —  tiempo  es  de  andar  aquí 
Que  ni  puedo  andar  en  pie  —  ni  al  Emperador  servir. 
Que  \\\e,  crece  la  barriga— y  se  me  acorta  el  vestir..., 
¡Antes  reventases,  vientre  — que  de  tal  homlire  parir!... 

(Prim.  y  Flor  de  Rom.,  158.) 
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Antonio  de  Griievara  (1),  fray  Andrés  Pérez  (2),  Vélez  de  Griievara  (3)  y  Queve- 
do  (4),  y  digamos  que  si  Johanot  Martorell  no  hubiese  traspasado  ciertos  lími- 
tes (5)  ó  bien  se  hubiese  mantenido  dentro  de  aquel  ambiente  que  aparece  en  el 

(1)  «Otras  nuevas  secretas  escriben  de  alLá,  que  son  para  los  que  tocan  lastimo- 
sas y  para  los  que  las  oyen  graciosas;  y  son,  que  muchos  de  los  que  fueron  á  Italia 
con  César,  se  han  allá  enamorado  y  más  de  lo  que  era  menester  derramado;  mas 
en  este  caso  yo  vos  juro,  señor,  que,  según  me  zumban  los  oidos,  sus  mujeres 
tomen  acá  A^enganza  dellos,  porque  si  ellos  dejaren  allá  algunas  mujeres  preñadas, 
también  hallarán  acá  las  suyas  paridas  ..  (Letra  para  Enrique  Enríquez,  en  la 
cual  el  autor  le  responde  á  muchas  demandas  graciosas.  Bib.  AA.  EE.,  xiii, 
página  93,  carta  x.) 

(2)  «Yo  bien  sabia  mi  entereza  y  que  mi  virginidad  daría  de  si  señal  honrosa, 
esmaltando  con  las  corrientes  rubíes  la  l)Ianca  2)lata  de  Las  sábanas  nupciales;  pero 
sabiendo  algunos  engaños  y  malas  suertes  que  han  sucedido  á  mozas  lionradas,  me 
previne;  que  si  esto  hubieran  heclio  algunas  mujeres  casadas  con  maridos  tomi- 
nes, no  hubieran  padecido  tantos  trabajos  con  sus  maridos  incrédulos  y  proter\'os, 
que  les  parece  que  no  hay  virginidad  carbonizada  que  le  baste  para  serlo  ser  con- 
fesadera,  sino  que  por  fuerza  ha  de  ser  cuartile,  sangiiinolenta  y  morcillera...» 
(La  picara  Justina,  lib.  iv,  cap.  v.) 

(3)  «Alli  más  adelante  está  una  vieja,  grandísima  echizera,  haziendo  en  un 
almirez  una  medicina  de  drogas  restringen  tes,  para  remendar  una  doncella  sobre 
su  palabra,  que  se  ha  de  desjiosar  mañana...  Alli  está  pariendo  Doña  Fábula,  y 
Don  Toribio  su  indigno  consorte,  como  si  fuera  suyo  lo  que  paría,  muy  oficioso  y 
lastimado,  y  está  el  dueño  de  la  obra  a  pierna  suelta  en  esotro  barrio  roncando  y 
descaydado  del  suceso...»  (El  diablo  Cojuelo,  tranco  ii.  Edit.  «Bibliófilos  madrile- 
ños». Madrid,  1910,  pág.  16.) 

(4)  «Halláronla  en  su  casa  más  piernas,  brazos  y  caberas  que  á  una  capilla  do 
milagros  y  lo  menos  que  hacia  eran  sobrevirgos  y  contrahacer  doncellas...»  (i,  vii.) 
«Pero  como  yo  no  quiero  á  las  mujeres  para  consejeras  ni  bufonas,  sino  para  acos- 
tarme con  ellas...»  (ii,  vii.)  «...y  en  lo  que  ella  era  más  extremada  era  en  remendar 
virgos  y  adobar  doncellas...»  (ii,  viii).  (Vida  del  Buscón.) 

(5)  Véanse  los  siguientes  pasajes  del  Tirant  lo  BlancJi,  conq)árense  con  los  tex- 
tos de  otros  autores  citados  anteriormente,  sin  olvidar  aquella  joya  de  la  literatura 
mundial,  La.  Celestina,  y  se  comprenderá  que  lo  hecho  por  Martorell  fué  el  seguir 
la  corriente  del  uso: 

«...ftaua  mig  defcordnda  moftrant  en  los  pits  dues  pomes  de  paradís  qiie  crefta- 
llines  parien...»  (Cap.  118.) 

«...e  fi  ell  me  aJ^aua  la  falda  del  meu  brial,  yo  li  al9aria  la  mia  camifa  que  ell  no 
ves...  Aqiieft  es  aquell  qui  us  fara  cercar  tots  los  racons  de  la  cambra  ades  tota  nun 
ades  en  camifa...»  (Cap.  138.) 

«.  ..e  Diafebus  no  fon  gens  pereos,  pofali  de  contínent  les  mans  ais  pits  tocant  li 
los  mamelles  e  tot  lo  (jue  pogue...  (Cap.  146.) 

«...Guarda  be  que  no  t  facen  mal  los  talons,  com  jo  iiaja  hoit  dir  ais  metges  que 
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Amadis  de  Gaula,  en  cuanto  al  amor,  entonces  sería  el  Tirant  lo  Blanch  la  mejor 
novela  caballeresca  del  mundo;  pero  muchos  pasajes  deslucen  aquellas  escenas  y 
hechos  de  armas,  y  el  liéroe  y  la  Princesa  no  llegan  á  la  categoría  de  símbolos  como 
■  el  Doncel  del  Mar  y  Oriana. 

Quizá  alguno  de  nuestros  lectores  nos  critique  el  liaber  dado  nuevamente  á  la 
estampa  pasajes  que  hoy  día  suprimen  los  editores  meticulosos;  lo  hemos  hecho  con 
el  exclusivo  fin  de  salir  en  defensa  do  nuestro  autor,  no  en  defensa  de  las  crudezas 
que  aparecen  en  el  libro;  lo  hemos  hecho,  repetimos,  para  demostrar  que  un  defecto 
que  era  general  en  aquel  tiempo,  no  debe  achacarse  i'inicameute  á  Johanot  Martorell. 

J.    GrIVANEL   MaS. 


a  nofaltres  dones  la  primera  dolor  nos  ve  en  les  ung-les,  apres  ais  peus,  puja  ais 
genolls  e  a  les  cuxes  e  a  vegadcs  entra  en  lo  fecret  es  aqui  dona  gran  turment... 
(Cap.  163.) 

«En  aqucit  punt  Tirant  la  liague  acabada  de  descordar,  e  al  bra(,'  la  pofa  fobre  lo 
lit.  Com  la  rrinccra  fe  vcu  en  tan  ftret  pas,  que  Tirant  defpullat  fe  era  mes  al  feu 
coftat  e  treballaua  ab  la  artillería  per  entrar  en  lo  castell...»  (Cap.  280.") 

«La  Viuda  entra  en  la  cambra  de  la  vella  fenyora  de  la  cafa  e  preftanient  fon 
despullada,  e  veftis  una  camifa  perfumada  ab  tots  fos  drets  com  íi  bagues  entrar 
en  batalla,  e  gonella  de  vellut  negre,  e  tota  descordada  entra  en  la  cambra  e  i)ofas 
al  coftat  de  Tirant...»  (Cap.  285.) 

«Dix  la  Viuda:  Puix  amar  no  m  voleu  confentiii  tota  uua  puga  un  pocb  ftar  [)ro|) 
de  voftra  merce;  e  defpullas  preftameut  la  gonella  que  tenia  ja  tota  dcfcordada...» 
(Cap.  286.) 

«E  preftament  fe  affigue  en  térra  la  donzella,  fquiní^íis  la  aljuljíi  e  la  camifa  que 
veftia,  flus  baix  ais  pits  moftrcint  les  mamcllcs,  e  pres  lo  cors  de  Tirant  e  pofal  fobre 
les  fues  faldes  e  feuli  pofar  la  cara  fobre  los  feus  pits...»  (Cap.  359.) 

«Apres  vifitant  les  portes  de  la  mía  habitacio  dient:  A^i  feya  lo  meu  Tirant,  acl 
rcpofaua,  a(,'i  me  prengue,  a<,'i  me  befa,  a(;i  en  íiqueft  lit  me  tingue  nua...»  (Caí).  399.) 
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(Conclusión). 


VI 


RESCINDIENDO  el  Colegio  de  pintores  de  los  incidentes  pro- 
vocados por  los  Jurados  y  del  litigio  entre  éstos  y  la  Real 
Jl  Audiencia,  procedió  á  formalizar  la  matrícula  de  los  maes- 
tros pintores,  cortineros  y  doradores,  como  igualmente  la  de  los  apren- 
dices y  oficiales,  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  items  x,  xiii,  xiv  de 
los  capítulos,  concediendo  un  plazo  de  sesenta  días  para  poderlo  efec- 
tuar sin  incurrir  en  pena  alguna.  En  virtud  de  lo  preceptuado,  el  27  de 
Septiembre  de  1616  se  comenzó  la  matrícula  para  la  inscripción  de 
colegiales,  verificándose  en  el  propio  domicilio  del  Conservador  Cris- 
tóbal Llorens,  autorizando  el  acto  Paulo  Figuerola,  notario  del  Co- 
legio. Continuóse  en  los  días  29  del  propio  mes  y  4,  9,  16,  18,  19,  20, 
23,  29  y  30  de  Octubre,  en  el  que  se  cerró  definitivamente  la  inscrip- 
ción. Matriculáronse  en  este  período  33  maestros  pintores,  ocho  cor- 
tineros y  14  doradores.  Aparte  de  estos  55  maestros,  se  inscribieron 
18  aprendices  y  practicantes  de  pintor  y  18  de  dorador,  formando  un 
total  de  81  individuos  colegiados. 

No  aparecen  inscritos  todos  los  pintores  que,  en  aquel  tiempo,  vivían 
en  Valencia.  Faltan  algunos,  y,  en  particular,  los  que  se  opusieron  á 
la  creación  del  Colegio.  Aun  con  estas  omisiones,  es  un  documento  de 
gran  interés  para  la  historia  de  la  pintura  valenciana  del  siglo  xvii, 
ya  por  los  nombres  de  artistas  antes  desconocidos,  ya  por  las  refe- 
rencias de  otros  cuya  filiación  escolar  era  también  ignorada.  Por  todas 
estas  consideraciones,  es  digno  de  conocerse  íntegro  este  primer  regis- 
tro ó  matrícula  de  pintores  y  doradores.  Conviene  advertir,  para 
mejor  inteligencia  del  texto,  que  los  m.iti-iculados  como  doradores 
eran  igualmente  pintores,  según  esto  se  demuestra  con  gran  número 
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de  díitos.  Todos  ellos  se  ejereitaban  en  ambas  profesiones  é  indistin- 
tamente aparecen  citados  en  cuentas  y  contratos,  trabajando  obi-as  pic- 
tóricas de  cai'ácter  decorativo. 


MATRÍCULA   DE   COLEGIALES 
Die  XXvij  septenihris  anno  anaticitate  dovdni  M.Dcxrj. 

Anno  anativitate  domini  millesimo  sexcentésimo  sexto,  die  vero 
intitúlate  vicessimo  séptimo  mensis  septembris.  Christofol  llorens, 
pintor,"  conservador  del  Collegi  de  pintors,  Francisco  ribalta,  pintor 
y  majoral  per  lo  brás  deis  pintors  y  Gil  bolanyos,  daurador,  Samuel 
de  vospul,  pintor,  pere  oromig,  pintor,  gaspar  ferri,  daurador  y  Vicent 
Cros,  daurador,  Concellers  en  lo  present  any  de  dit  Collegi,  ajustats 
y  congregats  en  casa  de  dit  conservador  questa  construida  fora  lo 
portal  de  la  mar,  y  en  presencia  y  asistencia  de  Vicent  llaueres,  agua- 
zil  del  Sor.  governador,  posant  en  executio  la  sentencia  real  publi- 
cada per  francés  Pau  Abreus,  escriua  de  manaments,  en  vint  y  sis  del 
mes  de  Juliol  del  present  any  y  abteperant  á  la  crida  y  manament  en 
aquella  fet  publicada  per  executio  de  dita  real  sentencia  en  trenta  del 
mes  de  Agost  del  dit  e  present  any,  ab  la  cual  se  dona  orde  y  mana 
que  se  matricularen  y  empadronaren  los  que  volguesen  ser  de  dit 
Collegi  de  pintors,  y  estant  Junts  los  de  sus  nomenats,  se  vingueren  á 
matricular  los  pintors  y  dauradors  infraescrit: 

Primo:  se  matricularen  tots  los  damunts  nomenats. 

ítem  Joan  saranyena,  pintor. 

ítem  Joan  ribalta,  pintor. 

ítem  Xristofol  llorens^,  menor,  pintor. 

ítem  Antoni  Vilatela,  pintor. 

ítem  bertomen  Valles,  pintor. 

ítem  Xristofol  remires,  pintor. 

ítem  Agosti  Climent,  daurador. 

ítem  Antoni  Joan  semebi,  pintor. 

ítem  Lluc  fíguerola,  pintor. 

ítem  Antoni  bisquert,  pintor. 

ítem  Vicent  macót,  pintor. 

E  com  fos  hora  tarda,  foncli  prorogada  la  prosecusio  de  dita  ma- 
tricula pera  vint  y  nou  deis  present  mes  y  any,  requerint  á  mi  Pau 
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figuerola,  notari  dauall  scrit,  rebes  acte  public  de  dites  coses,  lo  cual 
fonc  rebut  en  los  lloc,  dia,  mes  y  aiiy  de  sus  dits:  essent  presents  pera 
testimonis  a  dites  coses  Antoni  ambrós,  obrer  de  vila,  y  Autoiii  soan- 
yol,  peraire,  habitadors  de  Valencia. 

Praetera  vero  die  intitúlate  vlcessimo  nono  dictorum  mensis  et 
anni,  los  dits  conservador,  majorals,  consellers  y  scriva  del  Collegi 
de  pintors,  ajustats  en  casa  del  dit  conservador,  en  precencia  y 
asistencia  del  dit  aguazil  del  Sor.  Governador,  proseguint  la  dita 
matricula  se  vingueren  amatricular,  y  matricularen,  las  persones 
seguents: 

Primo:  Damia  navarro,  pintor. 

Ítem  Agosti  ridaura,  pintor. 

ítem  Joan  torner,  daurador. 

ítem  Luis  salsedo,  pintor. 

ítem  Gaspar  beltran,  pintor. 

ítem  Joan  moreno,  pintor. 

ítem  Vicent  brull,  pintor. 

ítem  Martin  de  Tapia,  daurador. 

ítem  Luis  campos,  daurador. 

E  per  ser  hora  tarda  &. 

(4:    d.e    Oct-u.'bre) 

Primo:  Pau  mur,  daurador. 

ítem  Vicent  Castelló,  pintor. 

ítem  francés  palacios,  pintor. 

ítem  eusebio  blasco,  daurador. 

ítem  Xristofol  rondón,  daurador. 

E  com  fos  hora  tarda  &. 

Esen  presents  per  testimonis  Jaume  matali  e  francés  sentmarti, 
practicanta  de  pintors,  hal)itadors  de  Valencia. 

Dicto  et  eodcm  dio  quarto  mensis  Üctobris  dicti  anni  &  foren  matri- 
culats  los  practicants  de  pintors,  en  lo  modo  seguent: 

Primo:  Vicent  Castelló,  menor,  se  admete  a  la  dita  matricula,  rum 
hoc  que  practique  en  casa  de  sou  germa  Vicent  Castelló,  o  en  alti-a 
part,  dos  anys,  contadors  de  huy  auant  y  acabat  dit  tcmps,  lo  tenini 
per  mestre  examinat,  mmc  pvotunc,  pagant  pera  la  caxa  del  dit  Co- 
llegi dos  Uiures  y  niija,  quees  la  mitat  del  (pies  deu  per  lo  salari  de 
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examen  per  ser  fill  de  mestre,  pagant  al  ofíieials  qiies  trobaran  aca- 
bat  dit  temps  la  propina  que  seis  deura. 

ítem  Jaiune  matali,  natural  de  lleyda  y  resident  en  Valencia,  se 
admet  a  dita  matricula  ab  que  practique  quatre  meses  ab  hu  deis 
mestres  examináis,  y  acabat  dit  temps,  lo  tenim  per  mestre  examinat, 
pagant  a  la  caxa  del  dit  Collegi  dotze  Iliures,  deu  sous,  ques  la  mitat 
del  salari  del  examen  per  esser  de  altre  regne,  y  mes  lo  salari  deis 
officials  que  asistirant  en  la  taula  complit  dit  temps. 

ítem  francés  sentmarti,  se  admet  ab  que  acabe  lo  temps  (pie  li  resta 
en  casa  de  son  mestre  gaspar  beltran,  sia  tengut  per  mestre  de  Va- 
lencia &. 

E  com  fos  hora  tarda  &. 

(9    d-e    Oct-u-tore) 

Primo:  .loseph  Hieroni  trullols,  pintor  cortiner. 

ítem  Domingo  de  Aviles,  pintor. 

ítem  Nofre  Cátala,  daurador. 

ítem  Miguel  Alexs,  pintor. 

ítem  Xristofol  oliver,  pintor  cortiner. 

ítem  Blay  garcia,  daurador. 

Ítem  Joan  de  calmora,  pintor. 

ítem  Vincensio  se  admet  á  dita  matricula  cum  hoc  que 

complits  los  dos  anys  que  li  resten  en  casa  de  son  mestre  pere  oromig, 
y  hun  any  mes,  alia  hon  li  parexera,  que  ser¿ín  per  tot  tres  anys  &:  lo 
tenim  per  examinat. 

E  com  fos  hora  tarda  &. 

(16    d.e    OctxilDre) 

Primo:  Hieroni  spinosa,  pintor. 

ítem  Jaume  ripoll,  pintor. 

ítem  Gaspar  de  la  torre,  pintor. 

ítem  Tomas  Carbonell,  pintor  cor  ti  ni;  r. 

ítem  Tomas  yepes,  pintor. 

ítem  Antoni  Rubio,  pintor. 

ítem  Hieroni  bataller,  pintor  cortiner. 

ítem  Antoni  sauz,  daurador. 
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Ítem  Joan  (Jsat,  pintor  cortiner. 

ítem  Domingo  Lorca,  daurador. 

ítem  batiste  cavaller,  daurador. 

ítem  Artus  brandis,  pintor. 

Pere  Joan  Climent  se  admet  á  la  matricula  cum  lioc  que  practique 
en  casa  de  son  pare  dos  anys  &. 

Miguel  Felip,  natural  de  Aragó,  resident  en  Valencia,  se  admet  a  la 
matricula  cum  koc  que  haja  de  complir  tres  anys  en  casa  de  Gil  bolay- 
nos,  &  pagant  dotze  Iliures,  deu  sous  &. 

Fhelip  cario  se  admet  á  la  matricula  cmjt  lioc  que  acabe  any  y  mig 
que  li  resta  a  cumplii-  de  son  afermament,  en  casa  de  son  mestre  Gil 
bolaynos  &. 

.Toan  lunares  se  admet  &  que  acabe  lo  temps  del  afermament  que  te 
fet  ab  gaspar  beltran  ¿c. 

E  com  fos  hora  tarda  &. 

(x8    d.e    Oct-u-Tore) 

Primo:  Vicent  Martorell,  pintor. 

ítem  Sebastia  osat,  cortiner. 

ítem  Joan  Gabanes,  cortiner. 

Ítem  Mateu  puerto,  pintor. 

ítem  Batiste  Comes,  cortiner. 

ítem  Xristofol  homs,  pintor. 

Pau  Porta  se  admet  á  la  matricula  ab  que  acabe  de  complir  dos 
anys  de  consert  fet  ab  Francisco  ribalta  y  sia  hagut  per  mestre  exa- 
minat  de  Valencia,  pagant  la  mitat  del  salari  del  examen  que  son  dos 
Iliures  y  mija,  per  ser  fill  de  mestre.  Y  si  durant  dit  temps  faltas  ó 
moris  dit  ribalta,  en  tal  cas  reste  en  sa  Ilibertat  y  sia  hagut  per  mes- 
tre examinat  pagant  dita  quantitat  y  lo  salari  deis  oficiáis. 

E  com  fos  hora  tarda  &. 

(19    d.e    Octutore) 

Primo:  abdon  castenyeda,  pintor. 

E  com  no  vingues  altre  a  matricularse  e  fos  hora  tarda  &. 
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(so    d.e    Octu-tore) 

Primo:  Aiitoni  vehinot,  dnurador. 

ítem  Joan  badia,  pintor. 

ítem  Francisco  peralta,  pintor. 

Joan  gauiel,  de  Anueres,  y  rcsidcnt  en  Valencia,  se  adniet  a  la  ma- 
tricula ab  que  cumpla  vn  any  en  casa  de  son  mestre  samuel  de  vospuls, 
y  acabat  dit  temps  y  praticca,  sia  bagut  y  admes  per  mestre  de  Va- 
lencia examinat,  pagant  la  mitat  del  salari  del  examen  que  son  dotze 
Iliures,  den  sous,  per  ser  de  regne  strany,  y  mes  la  asistencia  y  dret 
deis  ofícials. 

Com  fos  hora  tarda  &. 

(33    d.e    Oct-uTore) 

Primo:  (Jhristofol  garcia,  pintor. 

]\liguel  altariba  se  admet  a  la  matricula  y  per  mestre  examinat  de 
Valencia,  cum  lioc  que  pague  a  la  caixa  del  Collegi  dotze  Iliures  y  mija, 
per  la  mitat  del  salari  que  den  per  ser  de  regne  strany,  y  promet 
pagar  desta  manera:  la  mitat  dia  de  nadal  primer  vinent  del  any  mil 
sissents  y  dezet,  y  laltra  mitat  dia  de  carnistoltes  inmediato  seguent 
del  dit  any  mil  siscent  y  dezet,  y  dona  per  fcrm;inf;a  y  principal  obligat 
a  gaspar  ferri,  pintor,  y  essent  present,  promet  que  si  lo  dit  altariba 
no  pagara  en  dit  termini,  quell  pagara. 

E  com  fos  hora  tarda  &. 

(sS    d.e    Oct-ulore) 

Primo:  Francés  blasco,  daurador. 

ítem  Leandro  moreno,  daurador. 

Vicent  sebastia  de  la  rosa,  natural  de  Valencia,  se  admet  á  la  ma- 
tricula, ciim  hoc  que  acabe  de  practicar  en  lart  de  pintura  per  temps 
de  tres  anyS;,  contadors  de  huy  avant,  en  casa  de  sou  mestre  Joan 
badia,  pagant  incontinent  cinc  Iliures  per  la  mitat  del  salari  del  exa- 
men y  la  propina  deis  oficiáis,  y  acabat  dit  temps,  sia  hagut  per  mestre 
examinat  de  Valencia,  y  si  durant  dit  temps  dit  badia  faltas  o  moris, 
en  tal  cas,  sens  practicar  en  altre  mestre,  reste  per  mestre  de  Va- 
lencia. 
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Francés  Hieroni  batle  se  admet  á  la  matricula  cuín  hoc  que  li  preñen 
en  compte  lo  temps  que  ha  practiccat  ab  antoni  vilatela,  y  que  prac- 
ticant  dos  anys  mes  ab  dlt  mestre  si  sera  viu,  o  ab  altre  mestre  exa- 
minat,  pagant  la  mitat  del  examen,  que  son  cinc  Iliures  pera  la  caxa, 
y  quatre  Iliures  per  la  propina  deis  oficiáis,  ques  per  tot  nou  Iliures, 
les  quals  promet  pagar  pera  el  dia  y  festa  de  nadal  primer  vinent  del 
any  mil  siscents  dezet,  y  pagant  dita  quantitat,  sia  hagut  per  mestre 
examinat. 

Miquel  Palau,  menor  de  dies,  se  admet  á  la  matricula,  cum  hoc  que 
prenintli  en  concepte  tres  anys  que  ha  praticcat  en  casa  de  Francisco 
ribalta,  y  de  pere  oromig,  que  haja  de  practicar  y  practique  mes 
quatre  anys,  que  serán  set  anys  en  la  casa  y  mestre  que  ell  voldrá  ele- 
gir comprenent  dita  practicca  y  acabat  dit  temps  de  quatre  anys,  dos 
anys  que  li  restaran  fins  atenir  vint  anys,  puixa  practiccar  en  casa  de 
son  pare,  o  alia  hon  voldrá,  com  a  obrer,  ab  que  durant  dits  dos  anys 
no  puixa  pendre  fahenes  de  retaules  y  yglesies  ni  fahenes  publiques, 
sino  cosa  de  quadros  particulars  pera  entretenirse,  y  acabat  dit  temps 
y  de  complir  lo  sobredit  termini,  sia  hagut  per  mestre  examinat,  pa- 
gant a  la  caxa  del  dit  Collegi  cinc  Iliures,  ques  la  mitat  del  salari  del 
examen,  y  mes  lo  que  deura  per  la  asistencia  deis  oficiáis. 

E  com  fos  hora  tarda  &. 

(39    de    Oct-ULTore) 

Primo:  Bernardino  camora,  pintor. 

Maximino  martorell  lo  admeten  á  la  matricula  curn  hoc  que  acabe 
de  practicar  tres  anys  en  casa  de  son  pare  Vdcent  martorell,  prinintli 
en  compte  lo  que  ya  te  praticcat,  y  acabat  dit  temps,  que  Illo  tune 
tindra  complida  edat  de  vint  anys,  lo  termini  pera  mestre  examinat, 
pagant  á  la  caixa  de  dit  Collegi  dos  Iliures  y  mija,  per  la  mitat  del 
salari  del  examen  que  deu  á  la  caxa,  com  a  fill  de  mestre  de  Valencia, 
mes  lo  salari  deis  oficiáis. 

Joseph  martorell,  fill  del  dit  Vicent  martorell,  de  edat  de  dezet 
anys,  segons  relasio  del  dit  son  pare,  lo  admeten  a,  la  matricula  jatsia 
y  aura  dos  anys  practicat  lart  tenint  bona  natui'aleza  pera  apondré 
aquella  dos  anys  en  casa  de  son  pare,  se  admet  ab  que  practique  mes 
set  anys  en  casa  de  son  pare,  conforme  capitols  &. 

Hieroni  Jaccinto  spinosa,  de  edat  de  dezet  anys,  se  admet  á  la  ma- 
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tricula,  cum  hoc  que  practique  en  casa  de  son  pare  Hieroni  spinosa, 
tres  anys  mes  del  que  te  practicat,  y  acabat  dit  temps,  lo  tenim  per 
mestre  examinat,  pagant  la  mitat  del  salari  del  examen  que  aquell  deu 
com  a  flU  de  mestre  de  Valencia,  que  son  dos  Iliures  y  mija,  y  la  asis- 
tencia deis  oficiáis,  y  acabat  de  practicar  dit  temps,  lo  tenim  per  mes- 
tre examinat  de  Valencia  y  si  cas  fos  que  lo  dit  son  pare  moris  durant 
dit  temps,  no  obstant  aquell  no  bagues  complit  dit  temj)s,  nunc  pro 
ftmc,  lo  tenim  per  mestre  examinat  de  Valencia,  sens  hauer  de  prac- 
ticar en  altra  part. 

Antoni  Luis  Spinosa,  de  edad  de  deu  anys,  lo  admeten  a  la  ma- 
tricula ab  que  practique  en  casa  de  son  pare,  vivint  aquell  aquells  set 
anys,  y  faltant  aquell,  en  casa  de  altre  mestre  ab  que  proue  dita 
practica,  y  acabat  dit  temps,  practique  com  ofl'icial  fins  tinga  edad 
complida  de  vint  anys,  pagant  a  la  caixa  del  dit  Collegi  dos  Iliures  y 
mija  per  lo  salari  del  examen  com  a  fiU  de  mestre  de  Valencia  y  mes 
la  asistencia  deis  oficiáis. 

Joan  dose  admet  á  la  matricula  ctim  hoc  que  acabat  de  praticar  en 
casa  sou  mestre  Hieroni  spinosa,  cinc  anys  que  li  resten  del  affer- 
mament  que  te  fet  ab  aquell,  y  acabat  dit  temps,  pagan  a  la  caixa  del 
dit  Collegi  dotce  Iliures,  deu  sous,  que  es  la  mitat  del  salari  del  exa- 
men que  aquell  deu  per  ser  de  reyne  strany  y  mes  la  asistencia  deis 
officials,  y  complit  lo  sobre  dit  temps,  lo  tenim  per  mestre  examinat 
de  Valencia. 

Francisco  diego,  de  edad  de  deset  anys,  lo  admetem  a  la  matricula, 
cum  hoc  que  acabe  de  practicar  .tres  anj^s  que  le  resten  en  casa  de  son 
mestre  miquel  alexs,  y  complit  dit  temps,  nunc  pro  tune,  lo  tenim  per 
mestre  examinat  de  Valencia,  pagant  la  mitat  del  salari  del  examen 
que  son  set  Iliures  y  mija  a  la  caixa  de  dit  Colegi,  per  esser  natural 
del  reyne  de  Valencia,  y  mes  lo  salari  deis  officials  per  la  asistencia 
personal. 

Vicent  esquierdo  se  admet  a  la  matricula  practicant  de  pintura  fins 
al  dia  de  nadal  primer  vinient  mil  sesens  y  deset,  donantli  plassa  com 
a  obrer  y  finit  dit  temps  lo  tenim  per  mestre  examinat  y  finint  dit 
temps  pagant  a  la  caixa  del  Colegi  cinc  Iliures  com  a  fill  de  Valencia 
per  la  mitat  del  examen  y  lo  dret  deis  officials,  y  que  no  puga  obtenir 
dit  magisteri  que  no  page  dita  quantitat. 

Marc  (^'apata  lo  admetem  a  la  matricula  cum  hoc  que  practique  de 
assi  a  carnistoltes,  primer  vinients,  com  a  obrer,  y  acabat  dit  temps. 
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lo  donam  por  mostró  oxaminat  ab  que  paguo  a  la  caixa  de  dit  Colleg-i 
dotzo  Iliuros,  don  sous  que  es  la  mitat  del  ques  deu  del  examen  oom 
astrang-er  del  present  regne  de  Valencia,  y  mes  la  propina  y  salari 
ques  deu  ais  officials  y  que  no  lia  pagant  dita  quantitat  nolis  done  dit 
magisteri. 

Pero  franc  se  admet  a  dita  matricula  cum  hoc  que  de  assi  a  carnis- 
toltes  primer  vinient  del  any  mil  siscents  y  deset,  tinga  practica  de 
obrer,  y  acabat  dit  temps,  lo  tenim  per  mestre  examinat,  pagant  a  la 
caixa  del  dit  Collegi  dotce  Iliures,  deu  sous,  per  esser  estrany  del 
present  regne,  ques  la  mitat  del  salari  del  examen  y  mes  lo  salari  ques 
deu  ais  officials,  conforme  a  capitols  y  nolis  comferexca  dit  magisteri, 
que  no  baja  pagat  dita  quantitat. 

Joan  vicent  martorell  se  admet  a  la  dita  matricula  ab  pacte  que  no 
puga  empendre  ninguna  fahena  sino  aquella  que  per  ser  propies  mans 
podra  fer,  pera  aliment  de  sa  casa  y  filis  y  ab  practique  no  puga  pen- 
dre en  sa  casa  ningún  fadri  pera  practicar  de  pintura  y  no  de  altre 
manera. 

Joan  sarrio,  de  edat  de  deset  anys,  se  admet  a  la  matricula  ab  que 
practique  tres  anys,  resta  del  que  ha  practiccat  en  casa  de  francisco 
ribalt.i,  y  accabat  dit  temps,  pague  la  mitat  del  examen  a  la  caixa  del 
dit  Collegi,  que  son  cinc  Iliures  y  mes  la  essistencia  deis  officials  y 
desta  manera  lo  admetem  per  mestre  examinat  y  no  de  altre  manera. 

Miguel  Joan  lo  admetem  a  la  matricula,  cum  hoc  que  acabe  de  com- 
plir  la  practicca  questa  obligat  en  casa  de  francisco  ribalta  y  com- 
plida  dita  practicca,  sino  tindrá  vint  anys,  practique  de  alli  auant 
com  a  obrer  fins  tinga  dita  edad  y  desta  manera  lo  tenim  per  mestre 
examinat,  pagant  la  mitad  del  saliri  del  examen  ((uo  son  cinc  Iliures  y 
la  asistencia  deis  officials. 

Antoni  ribes  se  admet  a  la  matricula  ab  que  acabe  lo  temps  de  son 
afer  mamen t  en  casa  de  gaspar  beltran,  y  acabat  dit  temps  y  tendrá 
complida  edad  de  vint  anys,  sia  admes  per  mestre  de  Valencia,  sino 
lo  que  li  faltará  practique  com  a  obrer  y  complit  dit  temps  pagant 
la  metat  del  salari  de  matricula,  quedeu,  conforme  a  capitel,  a  la  caixa 
del  Collegi,  que  son  cinc  Iliures  y  lo  dret  deis  officials,  li  sia  conferit 
dit  magisteri. 

Jaume  de  fau,  natural  de  Fransa,  sia  admes  adita  matricula  ab  que 
acabe  de  practicar  dos  anys  quees  lo  temps  li  resta  fins  a  edat  de  vint 
anys,  en  casa  de  gil  vila,  y  no  o  en  altre  mestre  de  Valencia,  y  acá- 
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l)at  dit  tcmps,  sin.  híi.^'ut  por  mcsti-e  do  Valencia,  paí^aiit  la  mitat  del 
examen,  conforme  a  capitols,  a  la  caixa  del  CoUegi,  que  son  dotze 
Iliures,  deu  sous,  por  ser  de  regne  strany  y  lo  salari  ais  officials  de 
dit  CoUeg'i,  y  desta  manera  sia  hagiit  per  mestre  de  Valencia  sens 
presegir  examen. 

Joan  batiste  miranda  se  admet  a  la  matricula  ab  tal  que  practique 
com  a  official,  do  assi  al  dia  de  carnistoltes  primor  vinient  mil  sescents 
y  deset,  lo  tonim  per  mestre  examinat  pagant  a  la  caixa  del  CoUegi 
dotze  Iliures,  deu  sous,  per  la  mitat  del  salari  del  examen  que  deu 
com  astrany  del  present  regne  y  mes  lo  salari  deis  examinado i's,  y 
desta  manera  seli  conferix  lo  dit  magisteri  sense  examen. 

E  com  fos  hora  tarda  &  acte  public  lo  qual  per  mi  dit  notari  fonc 
rebut  en  los  lloc,  dia,  mes  y  any  de  sus  dits,  essent  presents  per  testi- 
monis  los  proxims  nomenats. 

Ultimo  vero  die  intitúlate  tricensimo  mensis  octobris  eiusdem  anni 
millesimi  sexcentesimi  decimi  sexti,  los  dits  conservador,  majorals  e 
consellers  del  Coletgi  de  pintors  ajustats  en  casa  de  dit  conservador, 
lloc  destinat  pera  fer  dita  matricula,  vent  que  era  hora  tarda  y  que 
ya  no  venia  nunguna  altre  persona  a  matricularse,  y  que  acabaña  en 
lo  dia  de  huy  lo  terme  destinat  pera  matricularse,  fonc  closa  la  dita 
matricula,  y  pera  que  de  totes  les  dites  coses  sen  tinga  memoria  en 
los  devenidors,  requerirem  ami  dit  notari  rebes  acte  public  lo  qual 
fonc  rebut  en  los  lloc,  dia,  mes  y  any  de  sus  dits,  essent  present  per 
testimonis  antoni  Orosco,  obrer  de  vila,  y  antoni  spanyol,  perayre, 
habitants  en  Valencia  (1). 

Al  propio  tiempo  que  se  llevaba  á  cabo  la  matrícula  en  la  forma 
vista,  procedíase  á  normalizar,  igualmente,  la  dirección  y  gobierno  del 
Colegio.  A  este  efecto,  el  23  de  Octubre  del  citado  ano  IGIG  se  efec- 
tuaba la  renovación  de  los  cargos  directivos,  reeligiéndose  los  mismos 
individuos  que  ya  los  desempeñaban  durante  el  pleito,  los  cuales  eran: 
Cristóbal  Llorens,  conservador;  Francisco  Ribalta,  pintor,  y  Gil  Bo- 
laynos,  dorador;  mayorales:  Samuel  de  Vosculs  y  Pedro  Oromig,  pin- 
tores; Gaspar  Ferry  y  Vicente  Cros,  doradores,  prohombres,  y  Pedro 
Torner,  síndico;  todo  lo  cual  consta  en  el  acta  copiada  á  contimiación: 

(1)     Colegio  (k'l  Patriarca.  Protocolo  de  Paiilo  Fig-uerola,  luiiii.  20. 
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ELECCIÓX   DE   CARGOS 
Die  xxiij  Octobris  antio  anatt.e  dni  Mdcxvj. 

A  honra  y  gloria  de  iiostre  senyor  deu  jesuxct.  y  de  la  gloriosa  verge 
iTiaria  mare  sua  y  del  glorios  y  benauenturat  euangeliste  sanct  Lluc, 
Patro  del  Collegi  deis  pintors,  sia  atots  manifesta  cosa  com  nosaltres 
cristofol  Llorens,  pintor,  conservador  del  Collegi  de  pintors,  francisco 
ribalta,  pintor  y  gil  bolaynos  daurador  majorals  del  Collegi  de  pintors, 
Samuel  de  vosculs  y  pere  oromig,  pintors,  gaspar  ferri  y  vicent  cros, 
daurador,  promens  y  consellers,  y  pere  torner  sindic  de  dit  Collegi, 
ajuntats  y  congregáis  en  casa  del  dit  conservador,  la  cual  te  y  habita 
fora  los  murs  de  la  present  ciutat,  entre  lo  portal  de  la  mar  y  lo  con- 
uent  de  nra.  sra.  del  remey,  en  presencia  y  asistencia  de  Pere  marti 
llaueres,  alguacil  del  portant  veus  de  general  gouernador  y  congregat 
de  possicio  del  dit  Sor.  gouernador,  feta  en  lo  dia  de  ahir,  pera  nome- 
nar  officials  en  dit  Collegi,  conforme  es  costum.  Attes  y  considerat 
que  per  diuersos  particulars  y  per  lo  subsindic  de  valencia  se  ha 
portat  plet  sobre  la  erectio  de  dit  Collegi,  pretenent  que  no  podia  ser 
eregit  y  en  cas  ques  fos  se  hauia  de  reuocar  y  desfer,  y  per  dita  raho 
loa  officials  que  foren  nomenats  han  sforcat  les  parts  de  dit  Collegi  y 
lia  conuengut  y  conuinga  cofirmar  aquells  o  nomenarlos  de  non,  pera 
que  pasen  auant  en  les  coses  de  la  erectio  de  dit  Collegi  y  prirainenties 
y  prerrogatiues  de  aquell  atten  etiam  que  ab  sentencia  publicada  per 
francés  pau  abreus,  scriva  de  manaments  a  vint  y  sis  de  Juliol  pro- 
passat  en  la  causa  questractaua  en  la  real  audiencia  sub  auditione  del 
noble  don  marc  antoni  césternes,  del  preces  de  la  qual  es  scriua  pere 
luis  bonilla,  notari,  altre  deis  scrivants  de  la  real  audiencia,  se  ha  de- 
clarat  e  confirmant  dit  Collegi  y  per  executio  de  dita  sentencia  real  se 
ha  publicat  una  crida  real  en  trenta  de  agost  propassat  per  executio 
de  la  qual  se  han  matriculat  tots  los  collegials  ab  matricula  que 
comensa  en  vint  y  set  de  setembre  propassat  y  se  ana  proseguit  con- 
forme lo  tenor  de  dita  crida  y  pera  lo  procecucio  y  bona  directio  de 
aquella  y  de  les  coses  de  dit  Collegi,  conuinga  aixi  per  el  seruicy  de 
nostre  Señor  comperal  benefici  de  la  república  y  de  dit  Collegi  que  los 
mateisos  officials  exeisexquen  tot  lo  any  que  ve  los  officis.  Pei^o  con- 
fiíinen  aipiells  y  en  quant  menester  sia,  los  nomeneni  áv  non,  donantlos 
tot  lo  poder  iieccessari  y  a  semblants  officials  donar  se  acostnmat, 
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feta  l;i  ([ual  nomiiiatio  los  dits  consei'iiaflor,  majorals,  consellers  y 
scriua  del  Collcg-i  de  piíitors  juraren  en  ma  y  poder  del  dit  pere  marti 
llaneres  aguacil  del  Sor.  gouernador  de  hauerse  be  y  lleahnent  en 
los  officis,  cascu  respectiuament  guardaran  y  faran  guardar  los  sta- 
tuts  del  dit  Collegi,  mii'aran  peí"  lo  útil  y  profit  de  aquell  y  deis  colle- 
gials  a  partant  de  tot  rancor,  amor,  temor,  parentesco  y  veynat,  aixi 
deu  los  ajude  y  los  sants  quatrc  euangeliste,  de  totes  les  quals  coses 
requeriren  a  mi  Pau  figuerola,  notari,  ne  rebes  acte  pnblic,  lo  qual  per 
mi  dit  notari  fonc  rebut  en  la  ciutat  de  valencia  a  los  loe,  (li;i,  mes  y 
any  de  sus  dits, 

Presents  foren  per  testimonis  adites  coses  Joan  andreu  nunyes, 
doctor  en  dret  y  Joan  badia,  pintor,  habitants  de  Valencia  (1). 

En  los  protocolos  del  notario  Figuerola  no  aparece  continuada  la 
matrícula  cerrada  en  30  de  Octubre,  ni  constan,  en  el  resto  del 
ano  1616,  otros  documentos  que  los  reproducidos.  Pero  en  el  ailo 
siguiente,  á  11  de  Febrero,  hay  un  acta  de  la  junta  general  celebrada 
por  los  colegiales  en  los  claustros  del  monasterio  de  la  Virgen  del 
Remedio,  en  donde  es  probable  tuvieron  establecida  la  capilla  dedi- 
cada al  patrono  San  Lucas.  Fué  objeto  de  la  junta  el  tratar  acerca  de 
la  forma  de  arbitrar  recursos  extraordinarios  con  que  saldar  las  deu- 
das contraídas  con  ocasión  del  pleito  y  sus  varios  incidentes.  Discutió- 
se este  punto,  y  por  mayoría  de  votos,  se  acordó  establecer  una  tacha 
módica  (suau,  suave),  que  deberían  satisfacer  los  colegiales,  fijando 
la  cuantía  de  la  misma  el  conservador  y  demás  componentes  de  la 
junta  directiva.  A  juzgar  por  este  acuerdo,  la  vida  económica  del 
Colegio  no  era  muy  próspera,  siendo  insuficientes  los  derechos  recau- 
dados por  examen  y  admisión  de  maestros  y  oficiales,  consignados  en 
los  capítulos. 

En  la  relación  de  los  colegiales  que  concurrieron  á  la  reunión  figu- 
ran algunos  que  no  aparecen  consignados  en  la  matrícula  de  1614,  los 
cuales  ingresaron  en  la  corporación  después  del  30  de  Octubre ,  en 
que  sabemos  se  cerró  la  inscripción  primera.  Termina,  con  este  docu- 
mento, la  serie  de  los  que  hemos  hallado  relativos  al  segundo  período 
del  Colegio,  insertcándolo  á  continuación: 

(1  I     Ihidem.  Protocolo  citado. 
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CREACIÓN   DE   UN   IMPUESTO 
Din  xj  fphruarij  anno  rint.e  Díii.   MDCxvij. 

In  dei  nomine  Amen.  Noverin  Universi  q  anno  anati."  dñi.  Millesimo 
sexcentésimo  décimo  séptimo,  die  vero  intitulato  un  décimo  februarij, 
ajunctats  en  la  aula  questa  en  lo  seg-on  claustro  del  conuent  de  nra. 
senyora  del  reniey,  questa  prop  y  tora  lo  portal  de  la  mar,  construit 
del  orde  y  religio  de  la  sanctissima  trinitat  a  hon  foren  conuocats  tots 
los  infrascrists,  y  los  demes  del  Collegi  de  pintors,  per  medi  de  antoni 
corts,  porter  del  sor.  gouernador  y  de  provisió  verbal  del  assessor  de 
sa  senyoria,  segons  de  la  conuocasio  consta,  per  relació  verbal  feta 
ami  notari  dauall  scrit  per  dit  antoni  corts,  la  qual  conuocacio  dix 
hauer  fet  en  lo  dia  de  ahir  pal  dia  de  huy  a  la  hora  jDresent,  asistint  a 
dita  conuocacio  y  ajuntats  Pere  mártir  llaueres,  aguacil  del  Sor.  go- 
uernador, y  en  presencia  de  aquells  foren  ajustats  los  seguents:  Chris- 
tofol  llorens,  conseruador  del  Collegi  de  pintors,  francisco  ribalta  y 
gil  bolaynos,  majorals,  gaspar  ferri,  Pere  ormig  y  vicent  cros  pro- 
mens,  Pere  torner,  scriua,  artus  brandi,  gaspar  beltran,  antoni  vila- 
tela,  Christofol  nofre  cátala,  vicent  amoros,  agosti  climent,  antoni 
bisquert,  antoni  Joan  semitiel,  christofol  llorens,  menor,  luc  figuerola, 
vicent  macot,  antoni  rovira,  Christofol  garcia,  agosti  ridaura,  Joan 
moreno,  sebastia.  osat,  luis  campos,  christofol  rondón,  christofol  rami- 
res,  francés  palacios,  vicent  castello,  bernardino  camora,  Joan  de 
ribalta,  bertomeu  valles,  Julia  moreno,  Domingo  toledo,  Joan  osat, 
Joan  bataller,  batiste  comes,  francés  Hieroni  batUe,  domingo  toledo, 
antoni  rius,  vicent  brull  y  Joan  badia,  tots  pintors  y  dauradors  colle- 
gials  del  Collegi  de  pintors,  dauant  deis  quals  fonc  proposat  per  dit 
conservador  que  pera  pagar  los  gastos  fets  y  faedors  en  los  plets  y 
altres  coses  necessaries  a  la  conservatio  y  benetici  de  dit  (Collegi  y  los 
salaris,  se  deuien  alguns  que  hauien  treballat  pera  aquells  e  hauien  de 
screar  medis  suaus  pera  ti-aure  diners,  perqué  nols  executasen  y  fessen 
majors  gastos;  y  agut  (;olloqui  entre  aquells  sobi-e  dita  pioposisio,  ab 
los  vots  de  la  major  part,  se  determina  ques  posas  una  tacha  suau 
aconeguda  deis  conseruador,  majorals  y  prohoments,  y  que  aquella 
se  exigís  y  col)ras,  y  i)agas  lo  pioposat,  iciiuciiiit  de  dita  determina- 
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tio  ¡iiiii  iiot.'iii  (1.1  valí  scrit  iie  rcbes  acte  pubüc,  lo  (|iial  foiic  rebut  en 
los  lloc,  di;i,  mes  y  any  de  sus  dits. 

Pi'eseiits  estant  per  testimonis  a  totes  les  dites  coses  Pere  Cas- 
tillo uoí;/  y  Frailees  rois,  velluter,  liabitadors  de  Valencia  (1). 


VII 


No  conocemos  las  vicisitudes  experimentadas  por  el  Colegio  de  pin- 
tores con  posterioridad  al  11  de  Febrero  de  1017,  última  lecha  de 
los  documentos  que  hemos  sacado  del  olvido.  Ignoramos,  por  lo  tanto, 
lo  ocurrido  después  de  este  ano,  aunque  es  de  sospechar  continuó  la 
oposición  por  parte  de  los  Jurados  de  la  ciudad  y  de  los  que  se  ne- 
gaban á  ingresar  en  la  corporación  gremial.  Queda  este  período,  por 
ahora,  pendiente  del  hallazgo  de  nuevos  datos  en  los  Archivos  de  Va- 
lencia. Nuestras  investigaciones  no  han  dado  lesultado  alguno,  y  es 
necesario  llegar  á  1686  para  encontrar  oti-a  vez  ligeras  huellas  del 
Colegio,  siendo  también  indicadoras  de  nuevo  litigio,  originado  por  el 
tenaz  propósito  de  sujetai-  á  examen  á  todos  los  que  pretendían  ejercer 
libremente  el  arte  pictórico.  Estos  novísimos  conatos  de  fiscalización 
técnica,  parecen  confirmatorios  de  que  el  Colegio  subsistía,  más  ó  me- 
nos pujante,  después  de  1617,  según  lo  justifican  dos  documentos,  poco 
explícitos,  pero  lo  suficiente  para  disipar  las  sombras  que  envuelven, 
en  este  período,  al  tantas  veces  memorado  Colegio. 

Conviene  recordar  á  este  propósito,  que  una  de  las  más  serias  im- 
pugnaciones formuladas  contra  los  preceptos  prohibitivos  de  las  Orde- 
nanzas de  1607,  fué  la  parte  relativa  al  ejercicio  de  la  pintura  en  Va- 
lencia por  los  maestros  forasteros,  á  los  cuales  se  les  obligaba  al  previo 
examen  de  aptitud,  justificjindolo  ante  los  miembros  directivos  del 
Colegio.  Este  extremo,  principal  nervio  de  la  existencia  y  fuerza 
coercitiva  de  la  reglamentación  colegial,  debió  burlarse,  seguramente, 
por  diversos  medios.  Fué  uno  de  ellos  la  creación  en  Valencia  de  una 
Academia  de  pintores,  establecida  en  el  Real  convento  de  Predica- 
dores y  de  la  que  formaban  parte,  á  juzgar  por  los  escasos  vestigios  co- 
nocidos, todos,  ó  el  mayor  número  de  los  profesores  forasteros.  A  la 

(1)    Ihidem.  Protocolo  del  mismo  notario,  manuscrito  S.^ 
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sombra  y  amparo  de  éstos  se  acogieron  otros  maestros  valencianos  y 
los  discípulos  suyos.  Parece  ser  que  la  Academia,  análoga  á  otras  de 
Italia  y  probablemente  con  iguales  fines  que  la  fundada  por  Murillo 
en  Sevilla  el  11  de  Enero  de  1660,  era  un  verdadero  centro  de  ense- 
ñanza y  en  donde  se  reunían  por  las  noches  los  académicos  para 
practicar,  en  común,  el  dibujo  del  modelo  vivo  (1).  No  consta  cuándo 
comenzó  á  funcionar,  aunque  sospechamos  se  creó  hacia  el  año  1680, 
durando  hasta  los  primeros  años  del  siglo  xviii,  para  ser  sustituida 
por  la  titulada  de  Santa  Bárbara,  llamada  luego  de  San  Carlos  (2). 

Contra  aquella  primera  Academia  debió  dirigir  sus  ataques  el  Co- 
legio de  pintores,  pretendiendo  renovar  su  acción  fiscal  con  la  aplica- 
ción de  los  preceptos  de  1607  sobre  aprendizaje,  oficialazgo  y  magis- 
terio de  los  dedicados  al  arte  pictórico.  Originó  este  nuevo  conato, 
como  queda  dicho,  otro  pleito  entre  ambas  partes  y  seguido  ante  la 
Real  Audiencia.  Consta  la  existencia  de  este  litigio  por  dos  memoriales 
dirigidos  á.  Carlos  II  por  los  pintores  de  la  Academia.  Ocurría  esto  en 
Marzo  de  1686,  á  juzgar  por  la  diligencia  y  decreto  que  lleva  uno  de 
los  documentos,  conforme  puede  verse  en  el  original  reproducido  á 
continuación: 


MEMORIAL   DE   LA   ACADEMIA   DE    VALENCIA   A   CARLOS    11 
Oblata  per  Joannem  Daptistam  Dajja,  nomine  cjuo  infra. 

Señor. 

Juan  Bapt.^  Daya,  en  nombro  de  los  Professores  de  la  Pintura,  aca- 
démicos de  la  Academia  fundada  en  el  Rl.  Conbento  de  Predicadores 
de  la  Ciudad  de  Valencia,  cuyo  poder  offrezco  presentar  dentro  de  un 
mes  por  no  haver  venido  dirigido  a  persona  legitima  el  que  presento 
en  devida  forma,  Digo  que  siendo  assí  que  el  Arte  de  la  pintura  esta- 
blecida en  el  mundo  con  tanta  antigüedad  y  privilegios  se  ha  conser- 

(1)  En  la  colección  de  dibujos  de  la  Real  Academia  de  San  Carlos  de  Valencia,  y 
en  otras,  existen  algunos  dibujos  del  natural  hechos  en  la  Academia  de  Santo 
Domingo.  No  van  firmados,  pero  se  anota  la  fecha  en  que  se  realizó  el  trabajo. 

(2)  La  Academia  de  Santa  Bárbara,  asi  designada  por  el  nombre  de  la  señora 
Doña  Bárbara,  mujer  de  Fernando  VI,  se  inauguró  el  17  de  Enero  de  1753,  y  en  14 
de  Febrero  de  17()iS  fué  reorganizada  por  Carlos  III,  bajo  el  titulo  de  Real  Acade- 
mia de  las  Nobles  Artes  de  San  Carlos,  continuando  hoy  con  igual  denominación. 
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vado  siempre  en  su  debida  libertad  y  estimación,  Ahora  nuebamente 
han  intentado  los  Doradores  de  la  ciudad  de  Valencia  atrayendo  a  sí 
a  algunos  pintores  que  por  no  ser  tales  se  apartan  de  su  verdadera 
profession  hazer  y  juntar  un  Cuerpo  de  Professores  de  este  Arte,  que- 
riendo sugetar  a  los  verdaderos  Pintores  a  examen,  erigiendo  exami- 
nadores y  haciendo  estanque  de  la  Pintura  pai-a  mantener  el  cuerpo 
fantástico  que  solicitan  erigir.  Y  haviendo  tenido  noticia  mi  parte  que 
son  los  verdaderos  Académicos  de  la  Academia  fundada  en  Santo  Do- 
mingo de  Valencia,  recurrieron  a  la  El.  Audiencia  y  previnieron  en 
ella  el  juhicio  citando  a  la  parte  contraria  que  contesto  el  pleyto  y  oy 
pende  en  Juicio  contradictorio.  No  obstante  lo  qual  recela  mi  parte 
que  la  contraria  solicitara  sacar  algún  despacho  por  govierno,  lo  qual 
no  cabe  por  diferentes  razones.  La  primera  porque  sobre  esta  materia 
esta  prevenido  el  juicio  en  la  Real  Audiencia  de  Valencia  con  citación 
de  la  parte  y  pende,  como  llevo  dicho  en  contradictorio  juicio  y  aquella 
Real  Audiencia  tiene  hecha  provisión  de  nihil  innovando  al  pie  de  mi 
petición,   en  cuyos  términos  parece  que  no  caben  los  rescriptos  de 
gracia,  assí  por  que  se  frustarian  por  este  medio  los  decretos  de  jus- 
ticia como  porque  V.  M.  tiene  offrecido  que  no  concederá  decreto  al- 
guno de  gracia  en  lo  que  pendiere  por  justicia  y  lo  tiene  V.  M.  deter- 
minado en  los  fueros  10  rub.  si  contra  ius  aliquid  fuerit  impetratum  y 
en  los  25,  26,  27  y  28  rub.  de  appellationibus  y  en  los  privilegios  33 
y  85  del  S.'""  Rey  don  Pedro  el  2.''  que  todos  conducen  pues  mediante  el 
decreto  de  gracia  costaría  (sic)  mi  parte  obligada  a  venir  a  litigar 
ante  V.  M.  lo  que  le  competía  en  justicia,  lo  que  parece  que  no  cabe 
en  primera  instancia.  La  segunda  razón  es  porque  sobre  esta  mesma 
pretensión  me  opongo  ante  V.  M.  y  formo  juicio  en  este  Supremo  Con- 
sejo para  en  caso  que  la  parte  contraria  pretenda  algo  por  gracia,  lo 
qual  desde  ahora  contradigo,  y  me  muestro  parte  para  que  se  mande 
reducir  a  justicia  qualquier  pretensión  que  se  intentare  por  govierno 
mandando  se  pasen  a  la  antecámara  qualquier  genero  de  papeles  que 
sobre  esto  se  hayan  puesto  o  se  pongan  en  la  Secretaria.  Con  lo  qual 
pareze  que  sin  ohir  en  justicia  a  las  partes  no  se  deve  dar  lugar  a  las 
pretensiones  que  se  soliciten  j^or  govierno.  Por  lo  qual  oponiéndome  a 
qualquier  pretensión  contraria  concerniente  a  lo  que  va  dicho  arriba 
y  previniendo  el  juicio  en  justicia  donde  offrezco  allegar  quanto  con- 
duzga  en  justificación  de  mi  parte.  Pido  y  suplico  a  V.  M.  me  admita 
esta  oposición  y  prevención  y  successivamente  mande  se  haga  notaría 


030  ARCHIVO    DE   INVESTIGACIONES    HISTÓRICAS 

al  Ilustre  IMarqués  de  Villalba  para  que  no  se  de  despacho  alguno  por 
govierno  oirca  prcdicta,  mandando  successivamente  que  los  pai)cles 
que  llegaren  a  la  Secretaria  para  este  effecto  se  pasen  a  la  antecámara 
y  se  pongan  juntamente  con  esta  prevención  y  que  si  las  partes  inten- 
tan alguna  cosa  la  deduzgan  en  justicia,  la  qual  pido,  etc.  Y  que  la 
presente  se  cometa  a  uno  de  los  nobles,  magnificos  Regentes  de  este 
Supremo  Consejo  qui  eam  etc.,  et  licet  etc. 

Arboreda.  Altissimus,  etc. 

Conmitatur  prosens  causa  nobili  magnifico  regioque  Conciliario  ac 
Regiam  Cancellariam  Regenti  Don  Antonio  de  Calatayud  F.  V.  D.  ad 
audiendum,  colligendum  et  inferendum  ac  super  supplicatis  et  alus 
opportunis  debite  providendum. 

Provisa  per  nobilem  D.  Petrum  Villacampa  Regentem  Cancellariam 
die  23  Martii  168G.  Matriti. 

EXARCH. 

Josiis.  alaria  JoáO[)h  ot  Aiiy."  dietis  die  ot  anuo  liaiit  sup[ilÍL'ala.  —  D.  Aiituniíis 
de  Calatayud. 

Concuerda  con  su  original,  que  queda  en  la  Antecámara  del  Con- 
sejo, en  el  legajó  de  las  peticiones  prevencionales.  En  Madrid  a  veinte 
y  tres  de  Mar^-o  de  1686  anos. 

Fran.*""  Exarch,  Escrivano  de  Mandamiento  y  Cámara  de  Su  ]\Ia- 
gestad  en  su  Rl.  y  Supremo  Consejo  de  Aragón  (Rubricado). 

Decreto.  En  Madrid  a  23  de  Marzo  1686. — Guárdese  por  si  los  pin- 
tores hicieren  alguna  instancia  (1). 

El  segundo  documento,  relacionado  con  este  nuevo  litigio,  es  oti'o 
memorial  dirigido  igualmente  al  propio  Carlos  11.  y  en  ol  cual,  exti'c- 
mando  los  argumentos  en  favor  de  la  libertad  del  arto  de  i>intar, 
opónense  lo?  académicos  á  las  pretensiones  del  Colegio,  ó  de  la  entidad 
que  le  representaba  en  esta  época,  pues  no  se  hace  especial  mención 
de  ello  en  el  cuerpo  del  escrito.  Desconocemos  el  resultado  final  de  este 
pleito,  por  no  haber  podido  hallar  los  documentos  necesarios  en  los 
Archivos  de  Valencia,  ni  entre  los  legajos  de  la  Cámara  de  Aragón. 

(1)     Archivo  de  la  Corona  de  Arafjón.  Cámara  de  Avapón.  le.üajo  l.()-2-2. 
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Este  scjíundo  escrito  no  lleva  feehn,  pero  pertenece,  lo  mismo  que  el 
primero,  al  ano  1G8G.  Es  una  completa  alegación  en  favor  de  los  privi- 
legios y  exenciones  del  arte  pictórico,  inspirado  en  los  alegatos  que 
algunos  anos  antes  habían  formulado,  en  nombre  de  los  pintores  de 
Madrid,  entre  otros,  los  poetas  Lope  de  Vega  y  Valdivieso.  En  este 
concepto,  el  memorial  de  los  pintores  académicos  de  Valencia  me- 
rece conocerse,  por  ser  un  doíannento  que  completa  la  bibliografía  de 
los  ¿iportados  por  (¡utiérrez  de  los  Ríos,  Ijuíi'óh,  Carduclio  y  demás 
tratadistas  del  siglo  xvn.  Dice  asi: 


SEGUNDO   MEMOHIAI.    A    (   VK'LOS    ir 

Señor. 

Los  Pi-ofeffores  de  ki  l^intui'a,  en  la  Academia  fundada  en  el  Real 
Convento  de  Predicadores  de  la  Ciudad  de  Valencia,  dizen:  liallarfc 
tan  obligados  á  fu  Fortuna,  por  averies  merecido  graduarles  entre  los 
Eftados  de  efta  Vida,  en  el  de  Pintores,  que  les  obliga  fu  filial  cariño 
poncrfc  á  los  Pies  de  V.  M.  para  que  tan  Sagrada,  Celeftial,  y  Real 
Facultad,  no  padezca  los  menofcabos  que  la  eftán  amenazando,  valien- 
dofe  de  eftas  vozes  para  epilogar  fu  giandeza,  temiendo  las  merecidas 
aun  ante  V.  M. 

Porque  los  Doctos  de  mas  alta  efpeculacion,  con  el  inialible  Nivel 
de  las  Sagradas  Letras,  atribuyen  fu  primera  inftitucion  á  Dios,  conf- 
tituyendolc  Protopintor  (1);  porque  el  Hijo  de  Dios,  y  Señor  Nueftro, 
fué  el  de  efta  Imagen  del  Hombre  (2),  quedando  también  exaltada  la 
Pintui'a  co  eftas  luzes  de  Divinidad  por  el  Sagrado  Retrato  del  Salva- 
dor, 4  fu  Divina  Perfona  concedió  á  la  piedad  de  Agavaro  Toparclia, 
Rey  de  los  Edicenos,  fegun  S.  luán  Damafceno  (3);  y  fu  ]\Iadre,  y  Se- 
ñora Nueftra,  por  medio  de  S.  Lucas,  franfpUMj  inuclias  copias  para 
nueftro  confuelo;  como  fe  acredita  en  la  Santifsima  Imagen  que  fe 
venera  en  la  Metropolitana  de  Valencia,  y  otras  partes  (4). 

Efte  exercicio  tuvieron  los  Satos  Angeles,  como  fe  prucva  del  ([ue  lo 

(1)  Renato  rjaurent.  iii  Tcrtiili.i.  lib.  SI.  iu  advcMi.  Marc.  Pliilon  Iiulio.  lili.  <>  «le 
foiniiis  fol.  i)80. 

(2)  (h-ii;'.  Ilom.  1.'5.  iii  Geiiefiín. 

(3)  Libro  o  de  fídc  Ortliod.  cap.  17. 

(4)  Eufobio  lib.  2.  de  fu  hift. 
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es  de  las  Efcuelas  (1),  y  de  otros,  pudiendofe  dar  iiiuunierables  tra- 
diciones de  Pinturas  baxadas  del  Cielo,  xVutoridades  Pontificias,  Con- 
cilios, fegun  el  de  Trente  (2),  y  formar  dilatada  colectancia  de  ellas. 

Con  efte  fundamento,  deíj^ues  de  mucho  examen,  en  la  Academia 
Romana  de  efta  Facultad,  y  de  nueftros  tiempos,  fue  mandado  llamar 
ala  Pintura,  Scintila  Divinitatis  (3). 

Qué  copiofo  volumé  fe  podía  historiar  de  Emperadores,  y  Reyes,  q 
íihracaron  para  el  defcanfo  de  fu  Coiona  el  Eítudio  de  la  Pintura,  re- 
copiladas en  los  Graves  Autores  mai-genados  (4). 

Y  para  que  no  fe  pueda  eftender  á  mas  la  grandeza,  fea  el  (íloriofo  Pa- 
dre de  V.  M.  y  Señor  Nuestro  (que  Dios  aya)  el  q  la  vinculó,  en  la  Pin- 
tura, fiel  teftimonio  la  Imagen  de  fu  Real  Mano,  que  entre  las  Venei'a- 
bles  Prendas  guaida  el  cariñofo,  y  filial  obfequio  de  V.  M.  figuiendo 
los  acertados  paffos  de  fu  Padre,  y  Agüelo,  los  Senoi'cs  Felipes  Ter- 
cero, y  Següdo,  y  del  Augusto  Señor  Emperador  Carlos  Quinto  (5;. 

Y  el  aver  merecido  el  agrado  de  tantos  Pontifices,  Emperadores, 
y  Reyes,  es,  porque  ha  fido  incomprehenfible  de  la  admiíacion,  fin 
que  fe  aya  nunca  podido  terminar,  ni  dcfcrivir  fu  immenfidad;  en 
cuyo  Eftudio  fe  halla  vno  de  los  mas  venerados  Ingenios  de  nueftro 
tiempo  (6);  y  le  pareció  no  quedava  fatisfecho  con  el  fobre  efcrito  que 
le  efcrivía  ;i  la  Pintura,  diziendo:  A  la  Maeftra  de  la  Vida  de  la  Anti- 
güedad, Aliento  de  la  Religión,  Defenfa  del  Olvido,  Defpertadora  de 
Acciones,  mas  que  Humanas,  y  Emula  de  la  Omnipotencia,  en  quanto 
fe  permite  la  Naturaleza  del  Arte,  fiendo  afsi,  que  parece  vn  Non  plus 
vltra  de  elogio. 

De  efta  Facultad,  Señor,  con  inteligencias  de  buen  zelo,  fe  quiere 
paffar  por  los  Doradores  de  la  Ciudad  de  Valencia  á  formar  vn  Colegio, 
atrayendo  á  fi  algunos  Pintores,  para  que  tenga  el  Cuerpo  que  fe  pre- 
tende formar  el  Nombre  de  la  Pintura,  con  intención  de  quereí'  fujetar 

(1)  1.  p.  q.  lOÍ).  Villegas  Flor.  S.  9.  Novcmbris. 

(2)  De  invoc-atiDue  &  veiierationc  raiitnnl. 

(3)  D.  luán  de  laurejíi  iii  laiul.  de  la  piutuia   va  al  liii  de  las  obras  de  Cardue. 

(4)  Sexteto  Aurelio  Vietor  Klio  Laiipidrio  l'aulo.  Comaro  Tiraíjuelo  de  iioldlita. 
cap.  34. 

(5)  Vicentio  Carduchi  en  las  a])rovaciones  q  lleva  al  lin  de  lu  dialojio  de  los  mas 
insignes  hóbres  de  Luropn. 

(6)  El  Maeftro  loleplí  de  valdiviefo  cu  alal)aiira  de  la  pintura  ijue  \a  al  lin  del 
dialoffo  de  Vicentio  Carduchi. 
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á  los  ProrciToics  de  vita,  á  Ex«n.men,  y  eligir  Examinadores,  ;ní»it raudo 
paia  el  AUtciito  de  aquel,  hazer  FJtaii(|ii('  do  la.  Pintura,  lomando  á  lu 
cargo  venderla. 

Pero  fe  tiene  por  eonitante  (venerando  el  Sobei'ano  Dictamen  de 
V.  M.)  que  no  lia  de  dar  lugar  á  lo  q  fe  pretende  fupliear,  (aunque  fe 
fuponga  el  impofsible  q  pueda  aver  Examen,  en  lo  que  es  tan  fecundo 
por  Arte,  como  la  naturaleza  por  effencia;  y  prefidiendo  muehíis  ra- 
zones q  clamarían  la  lufticia  en  delenfa  de  la  Libertad,  Liberalidad,  y 
Nobleza  déla  Pintura)  atendiendo  vnicaniente  á  (pie  feria  oponerfe  á 
los  buenos  coftumbres,  prohibir  no  puedan  todos  0(;uparfe  en  tan  loable 
Exercicio,  fin  q  pueda  hazer  opoficion  la  recta  intención  en  q  podra 
»  fer  viftan  los  tales  Pintores  fu  anhelo,  libre  de  todo  interés,  diziendo, 
que  importaría,  lograr  fu  intento,  para  que  fe  coi-rijan  las  malas  Pin- 
turas, que  parece  defluftran  la  Facultad,  y  entibian  la  reverencia  en 
las  Imagines  mal  pintadas. 

Propoficion  es  efta,  que  contiene  tres  cabos,  y  aunq  cada  vno  pedia 
muy  cabal  fatisfacion,  no  fe  tendrá  mas  blanco,  que  el  que  fe  tuvo  por 
el  Señor  Felipe  III,  quando  femejante  inftancia  fe  le  propufo,  })or  medio 
del  Duque  del  Infantado  fu  Mayordomo  Mayor,  con  demoftracion  de 
algunos  Liengos,  para  mueftra  de  la  defgracia  de  eftos;  y  leídas  las 
decretales  palabras  de  la  refpuefta,  y  las  razones,  como  de  quien  la 
afsiftencia  Divina  fe  comunica  con  efpecialidad,  quedara  cerrada  la 
puerta  del  Difcurfo,  por  eftar  en  ellas,  como  en  breve  Compendio, 
todas  quantas  razones  de  piadofa  enfeñanca,  y  educación  podia  exten- 
der, y  admirar  la  eloquencia. 

Lo  que  decretó  fu  Mageftad  á  vifta  de  los  mifmos  Lléneos,  fue,  con 
efta  formalidad  de  palabras  (1):  que  fe  permitieffen  fus  Autores,  i)or  la 
inclinación  loable  al  Arte,  y  porque  para  algunos  es  fuficiente  lo  mal 
pintado. 

De  cuya  fentencia  puede  quedar  fatisfecha  nueftra  fé,  con  lo  (pie 
tenian  los  Drechos  Imperiales,  de  que  las  refpueftas  de  los  Principes, 
fon  de  Oráculos;  y  por  tanto  las  llamaron  Sagradas,  Divinales,  y 
Celeftes  (2). 

Muy  cabal  teftimonio   es  el  de  la   Gran  Madre  Santa  Terefa  de 

(1)  Do  Ixiau  de  laiiregui,  on  la  t-itada  Laudatoria. 

(2)  L.  9.  C.  de  Palati  facrar.  Larjiiar.  L.  5.  C.  do  a  qua-  duc.  I..  D  C.  do  fu-i. 
L.  2.  C.  de  mauda.  Priu.  I..  10.  C.  do  IMotatat.  cK'  opidoinal.  L.  1.  cS:  S.  ff.  do  Ture 
fifci.  L.  1.  C,  Vt  dig'ui  ordo  lerve. 
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lesvs  (1),  que  refiere  en  fus  Obras,  como  a  viendo  llegado  á  fu  primer 
Convento  de  Defcalcos  del  Lugar  de  Duruelo,  vio  fobre  el  puefto  donde 
eftava  la  Agua  Bendita  vna  irregular  Pintura  de  Chrifto  Señor  Nueftro, 
que  ponía  mas  devoción  que  fi  fuera  de  cofa  mas  bien  labrada,  califi- 
cado motivo  para  que  devan  tolerarfe,  y  aun  eftimarfe,  y  favorecerfe, 
no  folo  los  efetos  ya  cierros  de  la  Docta  Pintura,  fi  también  los  in- 
tentos, y  defeos  de  los  poco  enfenados  en  ella,  porque  tan  fublime  Ai'te 
no  defcaezca,  antes  fe  aliente,  y  halle  muy  profpera  en  las  Repúblicas, 
pudiendofe  enmendar  el  peor  Artífice,  y  los  que  compran  defechar  lo 
mal  pintado,  ó  acomodarfe  ;í  fu  pofsibilidad,  con  que  á  todos  fe  con- 
fuela,  y  á  nadie  fe  ofende. 

Con  lo  qual  me  parece  veo  ya  decretado  efte  Memorial  á  favor  de 
la  Pintura,  y  de  fu  Docta  Academia  de  Valecia,  á  vifta  de  la  referida 
Ley,  fundada  en  vniverfal  razón  que  á  todos  comprehende,  con  que  lo 
es  para  toda  fu  Monarquía,  fegun  Drecho  (2),  y  efto  es  folo  aplicando  la 
atención  á  la  rectitud  del  buen  govierno,  fin  atender  al  menofcabo  que 
en  fu  luftre,  y  grandeza  puede  padecer  la  Pintura,  porque  los  excelentes 
de  efta,  nacen  como  los  Poetas,  y  nunca  fe  ha  vifto,  ni  leído,  que  afuer 
de  Examen  fe  ayan  criado  tan  Iluftres  Pintores,  mereciendo  efte  califi- 
cado titulo  del  Señor  Felipe  II,  en  diferencia  de  los  que  eran  malos  (3); 
y  afsi  como  á  Prodigios  de  la.  naturaleza,  fe  juzgan  por  ineftimables 
las  Pinturas,  no  efperando  igual,  aventurando  Ciudades,  folo  por  vna. 

Y  el  Señor  Felipe  III  menofpreció  fu  Cafa  Real  del  Pardo,  y  fus  Ri- 
quezas por  la  Pintura  del  Ticiano,  pues  aviendofe  quemado  aquel,  y 
no  la  Pintura  de  efte,  refpoiulió:  que  como  efta  quedaffe,  no  inipor- 
tava  (4).  Pues  fi  fe  huvieffen  de  referir  las  mercedes  que  fe  han  lieclio 
á  los  Pintores,  de  Ahitos  Militares,  de  Noblezas,  y  Honras,  por  Pontí- 
fices, Emperadores,  y  Reyes,  feria  no  dar  fin  á  efte  Papel. 

Como  aora  por  luftre  de  la  Pintura  fe  intenta  (luei-er  fu  jetar  á  los  de  fu 
Profefsion  á  fervir  de  Aprendizes,  y  Oficiah^s,  poi-  determinado  tiempo? 
(lueriendola  avezindar,  por  efte  medio,  con  las  Artes,  y  Oficios  ]\Iecani- 
cos,  y  poneila  tan  lexos  de  fu  Natural  Nobleza,  que  efta  no  fe  perciba? 

A  vifta  de  eftas  inconfecuencias,  es  conftantc,  que  fi  los  tales  JMn- 

(1)  Kii  fl  Li.  <lo  fus  l'undaiiouos.  Cap.  14. 

(2)  L.  fin.  C;.  (le  Lcgibus.  L.  1.  l'f.  (U-  Coiil'li.  rriiui|)n.  §.  Sed  <|11(k1  l'iiiiripi. 
infti.  (li-  Inrc  liara.  Aiiiaya  T.il).  1.  Obfcr. 

(3)  Félix  T^O])e  de  V'ej^-a,  oii  su  (Uspolieioii  n  lle\a  Cardiuhi  al  liii  del  Uialo. 

(4)  Loi)0  de  Ve^íi  en  sii  niiísina  dejioiieion. 
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tores  las  íidvirtieffcn,  convendi'ian  en  fiiijücar  á  V.  M.  lo  mifnio  que  fu 
Academia  fuplica;  porque  el  zelo  de  que  no  fe  entibie  la  reverencia  de 
las  Imagines  en  los  Templos^  y  á  el  Sagrado  Concilio  de  Ti-ento  (1) 
tiene  librado  el  Examen  á  los  ordinarios,  entendido,  que  efta  admi- 
rable Facnltad  no  les  tiene. 

Y  feria  gran  nota  de  todas  las  Naciones  la  nueftra,  por  el  lunar  que 
la  afearla  con  la  novedad  de  tanto  menofcabo  para  la  Pintura,  exerci- 
tada  tan  libremente  por  todo  el  Mundo,  libre  de  todo  cargo,  y  pecho, 
como  declaró  el  Real  Confejo  de  Hazienda,  en  11,  de  Enero  1633  (2). 

Con  eftos  fundamentos  efta  Academia  de  la  Ciudad  de  Valencia, 
entendida  de  las  operaciones  que  hazian,  y  intentavan  los  tales  Pinto- 
res, ha  recurrido,  por  medio  de  vna  inftancia  prevencional  ;i  la  S.  íí. 
Audiencia,  la  qual  ha  proveído  vn  nihil,  innovando,  que  pende  al  pre- 
fente  por  juizio  contenciofo. 

A  V.  M.  fuplican  fea  férvido  mandar,  no  fe  dé  lugar  á  lo  que  la  parte 
pretende,  fi  que  la  dicha  Facultad  fe  conferve  en  el  niefmo  eftado  que 
hafta  el  prefente  le  ha  merecido.  Todo  lo  qual  efperan  de  la  Real,  \^ 
Piadofa  Mano  de  Vueftra  Mageftad  (3). 


(1)  De  invocatinnc  &  vcnevationc  l.'iiietoruiii. 

(2)  La.  lleva  Viceutio  Carduclio  al  lia  de  fu  Dialuj^-o. 

(3)  Colección  del  autor.  I'"l  ineiaurial  está  impreso  en  un  do))le  plie^^'o  y  las  citas 
en  las  niárj;'enos.  No  lleva  pie  de  imprenta  y  es  papel  de  suma  rareza.  El  texto 
aparece  inspirado  en  los  arf>'umentos  aducidos  por  Dieg'o  de  Velázquez  en  el  pliuto 
llamado  del  soldado,  sostenido  por  los  pintores  di^  ¡Madrid;  pero  más  especialmente 
en  las  siguientes  obras: 

Gutiérrez  de  los  Ríos:  Noticia  ¡/eneral  para  tu  estiinneión  de  las  arfes,  etc. 
Madrid,  IGOO. 

Butrón  (D.  Juan  de):  Discrrsos  apoloi/cticos  en  <jue  se  tJe/iende  la  iiu/euiñdad. 
del  arte  de  la  l'intura.  Qre  es  liberal  y  noble  de  todos  derer/ios.  Madrid,  1()2(). 

Varios:  Memorial  informator¡,o  por  los  piutores  en  el  plei/fo  <jre  traían  con  el 
Señor  Fiscal  de  Su  Mageftad,  en  el  Real  Consejo  de  líaci.enda  sobre  la  e.renrpcion 
del  arte  de  la  pintura.  Madrid,  Í(V29. 

Publicó  este  memorial  el  pintor  Vicencio  Carthicho  y  contiene  los  iiifnrmes  favo- 
rables á  que  las  obras  de  arte  no  pa,i;asen  alcaliala,  como  pretendía  la  Hacienda. 
Fueron  autores  de  las  impugnaciones,  y  se  reproducen,  el  predicador  Juan  Rodrí- 
guez de  León,  los  poetas  Lope  do  Vega  y  Jose]i  de  Valdivieso,  el  ])intor  I).  Juan 
de  lauregui,  D.  Lorenzo  Vanderliamen  y  TiOÓn  y  el  licenciado  ,Tuan  de  IJtUrón. 

Carducho  añadió  el  Memorial  al  tín  de  sus  Diálogos  de  la  pintrra,  impresos  en 
Madrid  el  año  IC)'.]:],  y  de  esta,  edición  copiaron  los  argumentos  los  pintores  do  la 
Academia  valenciana. 
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Dedúcese,  por  la  lectura  de  ambos  escritos,  que  en  1686  se  repro- 
ducen las  pretensiones  de  los  pintores  valencianos  contra  los  foraste- 
ros, y  aunque  éstos  hablan  de  ser  los  doradores  quienes  principal- 
mente intentaban  resucitar  los  preceptos  de  las  Ordenanzas  de  1607, 
es  de  sospechar  que  el  Colegio  estaría  constituido  también  por  los 
pintores,  cortineros  y  doradores,  siendo  lógico  el  suponer  que  en  esa 
entidad  ó  agrupación  artística  continuase  el  mismo  espíritu  que  en  los 
comienzos  del  siglo  xvii  dio  origen  al  Colegio,  renovándose  en  1686 
la  lucha  contra  los  adversarios  de  aquél,  representados  en  esta  oca- 
sión por  los  pintores  forasteros,  fundadores,  como  creemos,  de  la  Aca- 
demia establecida  en  el  convento  de  Santo  Domingo. 

Cuando  aparezcan  nuevos  documentos  podrán  llenarse  los  huecos 
que  se  advierten  en  la  historia  del  Colegio,  señaladamente  en  el 
período  comprendido  de  1617  á  1686,  y  desde  este  último  ano  hasta 
su  probable  extinción  á  fines  del  siglo  xvii. 

L.  Tramoyekes  Blasco. 
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AL  DUQUE  DE  ALVA 
(Abril  de  155 L) 

No  escrivo  de  niíino  de  Secretario  porque  tengo  uno  mayor  badajo 
que  el  de  V.  Ex/'^,  y  temo  deponer  en  sus  manos  la  honrra  de  tantas 
victorias  como  Dios  nos  ha  dado  por  mano  de  V.  E.;  pero  porque  la 
mano  no  es  tan  arremetedora  como  yo  quisiera;  V.  E.  mande  reme- 
diar sus  historias  con  las  del  iniquo  Secretario,  sino  quiere  que  publi- 
que quan  mal  se  huvo  con  la  callejuela  de  toledo,  donde  yo  di  el 
exemplo  de  mi  virtud,  que  ahora  resplandece  por  estas  repúblicas, 
como  dirá  el  S."'  Don  Juan,  el  qual  ha  oydo  esta  noche  largamente  lo 
que  ay  en  mi,  que  pluguiesse  á  Dios  oyessemos.  Lo  mismo  de  esta 
cara  de  plata,  y  V.  E.  tantas  como  á  mi  se  me  han  dicho  con  gran 
aplauso  y  loor  de  mi  hermosura. 

Con  el  pleyto  de  los  Indios,  si  yo  hiziesse  lo  que  V.  Ex.*  siente,  seria 
al  contrario  de  lo  que  manda;  pero  tomarelo  al  pie  de  la  letra  con 
avisar  á  V.  E.  encomiende  en  esta  parte  sus  negocios  y  dexe  estar  los 
ágenos.  Nro.  S,'"'  &.  De  Sena. 
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D,N  DIEGO  AL  EMPERADOR 

SOBRE    CIERTOS    PUNTOS    QUE    TRAT(J    CON    EL    PAI'A    .11  LIO 
SOBRE   EL   NEGOCIO   DE    PARMA 

(Mayo  de  1551.) 
S.  ce.  Pv.  M. 

El  correo  de  su  Sant.''  se  fue  sin  l;is  mias  por  piic^ssa;  vn  el  dupli- 
cado con  esta. 
Mucho  ha  escandalizado  á  su  Sant.''  el  armar  del  Duque  de  Ferrara; 
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propone  muy  i^raiides  inconviiiicntes  de  la  resistencia  del  fuego  que 
se  enciende  en  Italia,  de  la  dificultad  que  sera  tomar  á  Parma  estando 
proveyda,  de  su  pobreza,  del  armada  turquesca;  todos  cargan  del  á 
disuadirle  y  todos  le  ponen  imi^edimentos,  los  que  pueden;  su  inclina- 
ción es,  a  lo  que  parece,  hablar  y  sufrir  y  no  desacomodarse;  á  esto  se 
le  responde  en  manera  que  no  pueda  replicar:  lo  uno,  que  si  la  empre- 
sa no  se  toma,  los  inconvinientes  vendrán  cá  ser  impedimentos  totales; 
la  ressistencia  de  parte  de  franceses  verna  á  ser  fuerca,  quedando 
tan  grandes,  tan  sobervios,  que  cada  dia  crecerán  en  insolencias  con- 
tra su  Sant.'';  el  fuego  verdadero  será  dexar  á  Parma  y  á  ellos  como 
están,  y  el  Rey  de  Francia  con  el  aparejo  de  encenderlo  donde  tomar 
la  empressa  es  tomarlo  y  obuiar  á  todos  los  inconvinientes,  porque 
como  se  vean  dos  exercitos  o  uno  gruesso  de  su  Sant.'"  y  V.  M/'  sobre 
Parma.  La  guerra  de  vituallas  y  los  vecinos  callan,  que  agora  se 
muesti-an  como  espantajos;  mayor  dificultad  sera  tomar  á  Parma  con 
esta  recolta  dentro  que  sin  ella,  y  mejor  proveyda  estará  quando  mas 
libertad  le  dexaren;  la  pobreza  es  ayudada  con  dineros  de  V.  Mag.*';  si 
sus  IMinistros  no  se  la  pintassen  mayor  que  en  la  verdad  es,  el  armada 
turquesca  no  es  como  se  dize,  ni  tal  que  pueda  hazer  empressa;  y  esto 
se  assegura  con  poca  costa  y  menos  gente,  assi  por  que  durara  pocos 
dias  como  por  que  bíista  para  defender  las  tierras. 

Demás  de  esto  acuerdo  á  su  Sant.''  las  prendas  que  ha  dado  de  si 
ansi  en  consistorio  como  fuera  del  y  con  V.  M.''  en  particular,  exor- 
tandola  y  metiéndola  en  el  juego  pidiéndole  dineros  prestados,  no 
dexara  de  decir  que  el  otro  dia  me  dixo  que  contra  franceses  en  con- 
sistorio no  havia  hablado  cosa  que  le  obligase,  haviendo  dicho  que  si 
no  se  concertavan  y  eran  sabios  los  castigaria  y  la  amistad  se  torna- 
ría en  enemistad,  respondile  que  quando  se  viesse  que  ni  se  concer- 
tavan ni  se  quietavan,  las  palabras  que  agora  estavan  suspensas  serian 
ol)ligatorias. 

Ponesse  delante  el  peligro  de  sus  estados  si  Parma  queda  como  ago- 
ra; la  nccessidad  que  ha  de  ti'aer  {'i  franceses  á  que  deshagan  la  casa 
de  su  S.''  y  aun  se  atrevan  á  donde  estuviere  su  persona  si  su  S.''  no 
los  deshaze  quando  puede,  pues  se  veo  ya  finidar  la  enemistad. 

Con  todo  esto  veo  á  su  S.''  mucho  más  tibio  cada  dia;  franceses  fre- 
quentaii  la  platica  y  el  Cardenal  de  ]\Ionte  va  de  noche  secretamente 
á  casa  de  Ferrara,  el  que  me  haze  pensar  que  no  sea  finxida  esta  dili- 
gencia de  franceses,  por  poner  en  sospecha  de  V.  :^[.■'  á  su  S.'',  la  qual 
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desea  que  el  Cardenal  de  Monte  aya  la  gloria  de  concertar  este  nego- 
cio o  bien  o  mal,  y  es  tan  tierno  del  dicho  Cardenal  que  en  qualquier 
manera  podría  ser  que  no  le  pesse  que  lo  concierte;  no  me  parece  que 
huelga  de  tratar  conmigo  tan  amenudo  en  los  negocios  sino  entra  en 
oti:as  platicas  de  amigo,  y  si  trata  es  entrando  en  dificultar  la  em- 
pressa,  tanto  que  estoj'  en  duda  si  con  darle  gente  y  dineros  se  aca- 
bara de  determinar,  y  pienso  que  sera  menester  llevarlo  arrastrando 
y  con  gran  fuerea. 

Con  todo  esto,  siempre  que  conmigo  ha  venido  al  particular  le  he 
conocido  un  amor  entrañable  y  reverencia  grande  á  V.  M.'',  reportan- 
dosse  a  aquella  en  todo  lo  que  toca  a  esta  empressa  y  remitiendosse 
al  parecer  que  le  viniera  de  allií,  el  qual  holgaría  que  fuesse  que  por 
esta  vez  nos  estuviessemos  quedos,  y  assi  lo  muestra  como  venzido  de 
los  inconvinientes  dichos,  aunque  á  las  Repúblicas  no  da  respuesta 
porque  en  verdad  no  lo  ay. 

Vista  por  un  cabo  esta  inclinación  en  su  Sant.''  y  por  otra  las  pren- 
das que  tiene  dadas  de  si  para  tomar  la  empresa  como  cosa  que  prin- 
cipalmente toca  á  su  honrra,  estado  y  reposo,  parece  que  en  arbitrio 
de  V.  M.*'  esta  traer  á  su  Sant/'  a  uno  de  dos  términos,  o  a  que  obli- 
gado por  tantos  vínculos  se  resuelva  y  tome  esta  empressa,  dándole 
V.  M.''  el  dinero  que  pide  y  íiyudando  con  sus  fuercas  y  embarcarlo 
en  estos  principios  para  lo  de  adelante  en  caso  que  sea  menester  ser- 
virse V.  M.''  del  nombre  de  la  proctecion  de  su  Sant.''  y  la  yglesia, 
y  quando  Francia  moviesse  la  guerra,  el  que  parece  que  se  puede 
mal  escusar,  o  quando  Francia  no  moviesse  guerra  y  V.  M.''  qui- 
siesse  dexar  las  armas,  en  el  termino  que  agora.  Sí  V.  M.''  da  ;i  su 
Sant.''  sus  fuercas  y  sus  dineros  y  consejo  y  el  propone  la  facilidad, 
y  el  por  su  parte  híiviendo  requerido  y  mostradosse  como  se  ha  heclio 
y  obligadosse  tanto  a  castigar  los  franceses,  ni  acatasse  esto  ni  hiziesse 
demostración,  antes  mostrasse  miedo  y  vencerse  de  los  espantajos  de 
sus  adversarios,  V.  M.''  lo  tendría  tan  baxo  y  corrido  y  quebrado  de 
animo  que  en  otras  cosas  hiziesse  de  su  Sant."'  a  su  modo,  haviendo 
aprendido  de  franceses  y  ferneses  el  modo  de  negociar,  aunque  nunca 
se  hiziesse  bastaría  el  miedo  que  su  Sant.''  tendría  de  que  se  hauria 
de  usar. 

Un  impedimento  havría  en  esto:  que  como  hombre  amedrantado  y 
sospechoso  y  que  pensasse  haver  ofendido,  se  podría  juntar  con  los 
enemigos  de  V.  M.'  por  asegurarse.  No  lo  tengo  por  desta  condición 
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(aunque  de  las  personas  que  tiene  cabe  si  pocas  ay  que  sean  servi- 
dores de  V.  M.''),  porque  de  si  es  hombre  grato  y  hecharia  antes  a  la 
parte  del  agradecimiento  que  de  la  sospecha;  lo  otro,  porque  tiene  a 
V.  Mag/'  gran  amor  y  miedo  y  respeto,  y  opinión  que  el  entenderse  bien 
con  aquella  es  la  salud  de  la  christiandad  y  la  suya;  y  lo  otro,  porque 
esta  diferencia  se  fundarla  sobre  causa  contra  razón,  que  por  haverle 
hecho  V.  M.''  buenas  obras  y  el  no  correspondido,  se  apartasse;  lo  otro, 
porque  havia  mostrado  ser  verdad  lo  que  fernes  me  havia  dicho  que 
era  hombre  vario  de  consejo  y  de  poco  animo,  de  lo  qual  se  guarda 
quanto  puede,  remitiendosse  siempre  en  esto  de  Parma  a  la  resolución 
que  hará  V.  M/'. 

Esto  es  quanto  entiendo  del  estado  en  que  esta  el  negocio  de  Parma 
y  animo  y  disposición  de  su  Sant.''  y  el  juizio  que  sobre  ello  hagO;, 
remitiéndome  en  todo  humildemente  y  como  criado  al  prudentissimo 
juizio  de  V.  M.'',  para  que  aquella  interprete  y  resuelva  como  fuere 
servido,  atribuyendo  mi  falta  a  ignorancia  y  no  a  otra  cosa.  Nues- 
tro S.'^',  &. 
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AL  CARDENAL  DE  GRANVELA 
(Servatz,  28  Octubre  1551.) 

MUY  ILL.E  SEÑOR: 

El  camayano  se  fue  de  Munich,  y  de  camino  hazemos  este  despacho, 
por  el  cual  V,  S.  entenderá  lo  que  se  ha  negociado  con  el,  y  vera  en 
que  términos  se  ha  puesto  lo  del  dinero  y  el  corte  que  Su  ma.''  ha  dado 
píira  (jue  se  assegurasse,  no  de  su  sant.'',  mas  de  Montepulchiano  y 
de  los  mercaderes.  Ni  se  ha  podido  hallar  otro  corte  para  que  también 
su  mag.''  se  pudiesse  prontamente  servir  del  dinero  en  esta  coyuntura 
que  se  ofrece  de  la  gente  que  se  embia  a  Italia,  como  V.  S.  entenderá 
por  las  cartas  de  su  mag.'',  por  las  quales  también  vera  que  su  mag.'' 
pretende  que  se  tenga  principal  intento  de  aprestar  las  cosas  de  Parma 
y  de  la  Mirandula,  dexando  el  Piamonte  bien  proveído  para  contra  lo 
que  los  franceses  en  este  tiempo  del  invierno  pudiessen  hazer. 

En  lo  de  los  Cardeníiles,  V.  S.  conocerá  muy  claro  por  este  des- 
pacho la  intención  de  su  mag.'';  y,  para  decirlo  entre  nosotros,  me 
pesa  que  veo  su  mag.''  puesto  en  su  vieja  opinión,  la  (|uai  he  siempre 
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conocido  (MI  o]  después  que  estoy  en  su  corte,  que  es  tener  en  poco  de 
liauer  cardenales  de  su  parte,  aunque  le  he  atraído  a  que  del  todo  no 
mostrase  menospreciarlo,  quando  no  fuese  por  otra  cosa  sino  para 
que  no  parezca  a  su  Santidad  y  a  los  cardenales  que  tenga  poca  cuenta 
de  las  personas  que  en  aquel  lugar  están;  y  porque  por  el  dicho  des- 
pacho vera  como  digo  muy  claro  la  intención  de  su  Magestad,  no  terne 
que  decir  sino  que  todo  esta  puesto  de  manera  que  V.  S.  se  podra 
aprovechar  de  ello  para  favorecer  los  que  le  pareciere  y  Juzgare  con- 
venir al  servicio  de  S.  Mg.  que  se  haga,  y  esto  servirá  por  respuesta  a 
lo,  que  V.  S.  me  scribe  del  obispo  de  Otranto,  del  hijo  del  Sr.  D.  Fer- 
nando y  del  de  la  señora  marquesa  del  Gasto,  D.  Iñigo,  á  los  cuales 
deseo  todo  el  bien  que  se  les  puede  desear;  y  siendo  nuestro  amo  tan 
escrupuloso  como  es,  claramente  vera  que,  según  eso,  no  lo  he  puesto 
en  mal  servicio  para  que  de  lo  que  hay  se  pueda  aprovechar  V.  S., 
como  yo  procuraría  de  hacerlo  cuanto  yo  pudiese  sin  exceder  lo  que 
le  permite  la  carta,  aunque  dubdo  mucho,  a  lo  que  he  sentido  de  las 
palabras  del  camaj^ani,  que  Su  Santidad,  en  esta  creación,  no  hará 
ninguno  demás  de  los  suyos,  sino  Fano  y  Pogio,  que  también  lo  son; 
y  pues  no  teníamos  a  la  mano  los  de  España,  y  es  claro  que  difícil- 
mente se  obtendría  que  a  instancia  de  otro  reservase  tantos  in  pcctore. 
Su  Magd.  ha  querido  mas  remitirse  a  la  palabra  que  Su  Santidad  da 
de  hacer  estos  y  mayor  numero  como  y  cuando  le  parezca  mejor,  con 
avisarle  que  antes  querría  que  no  se  liieiese  ninguno  por  el  que  de 
venir  a  que,  haciendo  unos  por  Su  Magd.,  hiciese  otros  por  Francia, 
lo  qual  so  apunta  para  en  caso  que  en  algún  tiempo  hubiese  recon- 
ciliación con  Francia- 
No  quiero  dejar  de  scribir  a  V.  S.  a  este  proposito  de  los  carde- 
nales, que  Camilo  Colona,  por  una  carta  scripta  a  Su  Magd.  y  otra  a 
mi,  hace  grandes  bravatas  mostrando  sentir  la  nominación  de  los  car- 
denales, pues  no  vino  en  los  ocho,  y  siendo  nombrado  con  el  patriarca, 
con  las  quales  no  dexa  retorica,  agravando  el  caso,  specificando 
muchos  servicios  y  la  obligación  que  se  tiene  a  su  Casa,  la  intención 
que  dice  haberle  sido  dada  por  lo  pasado  y  los  oficios  hechos  mas 
vivos  en  tiempo  de  Papa  Paulo,  añadiendo  que  después  no  lo  ha  des- 
merecido, y  diciendo  yo  de  parte  de  Su  Magestad  a  D.  Pompeyo  de 
Tutavila,  para  escusar  lo  que  se  ha  hecho,  que  ha  habido  respetos 
porque  no  se  ha  podido  hacer  otra  cosa,  y  lo  que  se  habia  entendido 
de  la  poca  voluntad  que  su  Santidad  tenia  de  dejarse  persuadir  a  hacer 
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Colones  por  respeto  de  los  Ursinos,  y  que  no  convenia  poner  con  Ins 
personas  señaladas  en  el  numero  de  su  Magestad  las  de  que  se  sabia 
que  Su  Santidad  no  holgaba  por  agora,  porque  por  esto  no  entrasse 
dificultad  en  las  otras;  y  que  su  Magestad  tenia  causas  por  las  cuales, 
nombrando  el  dicho  arzobispo,  no  habia  podido  dejar  de  nombrar  tam- 
bién el  patriarca;  pero  que  todavia  se  habia  encargado  a  V.  S.  que  la 
instancia  por  el  dicho  arzobispo  fuese  mas  viva,  como  por  persona 
que  a  Su  Magestad  era  mas  grata;  me  dijo  el  dicho  Pompeyo  que  no 
queria  dejar  de  decirme  que  aunque  se  hubiese  mandado  asi,  podria 
ser  que  por  algunos  respetos  particulares  se  hubiese  hecho  lo  con- 
trario, apuntándome  con  eso  sospecha,  la  cual  yo  pienso  tocar  a  V.  S.", 
y  no  se  si  con  eso  quiso  tocar  algo  en  la  persona  del  retracto  que  los 
dias  pasados  V.  S.  me  dio,  la  cual  lo  entenderá  mejor;  pero  a  mi  me 
ha  parecido  que  no  hiciera  mi  deber  si  no  diera  aviso  desto  a  V.  S.*\  la 
cual,  conforme  a  ello,  mirara  lo  que  mas  conviene. 

Ansi  se  despacha  al  Sr,  D.  Fernando  y  D.  Juan  Manrique  de  Lara; 
partiendo  de  Roma  pasara  también  por  alli,  y  porque  no  dubdo  que 
V.  S.'"^  lo  entenderá  todo  por  via  de  Su  Escelencia,  no  me  alargaré 
aqui  mas  de  que  yo  he  hecho  en  esta  coyuntura  el  oficio  que  bebia  por 
su  servicio. 

Holgaría  que  fuese  tan  firme  la  amistad  con  Florencia  como  V.  S.'*^ 
lo  escribe;  pero  temo  que  el  Duque  no  lo  entendía  asi,  y  sera  bien 
que  V.  S.""  procure  de  hacérsele,  lo  mas  que  ser  pudiere,  confidente, 
justificándole  las  cosas  de  que  se  siente,  asi  lo  que  toca  al  gobernador 
de  Plombino  como  lo  demás,  aunque  no  dejo  de  entender  que  V.  S.""^ 
terna  harto  trabajo  en  curar  este  mal  de  raiz,  pues  depende  de  Plom- 
bino, en  que  S.  M.  queda  todavia  muy  puesta  en  quererle  para  si  por 
las  causas  que  por  el  pasado  tantas  veces  se  ha  apuntado;  pero 
haga  V.  S.'"^  todavia  lo  que  pudiere  para  quitarle,  en  cuanto  fuere  posi- 
ble, otras  cosillas  que  el  pudiese  sentir,  y  esto  digo  por  haberme  dicho 
alguno  que  sospechaba  que  el  decir  S.  Sant.  tantas  veces  que  V.  S.'""  es 
sotil,  sea  cosa  que  nasce  del  scristoro?  embajador  del  Duque,  aunque 
el  aviso  no  me  viene  de  tal  parte  que  lo  pueda  tener  por  cierto.  Pare- 
cióme que  S.  M.  debia  ver  esta  parte  de  las  cartas  de  V.  S.**  para  que 
viese  cuan  libremente  trataba  su  particular  y  como  posponía  siempre 
este  al  servicio  de  S.  M.,  y  a  todo.  No  respondió  otra  cosa  sino  que 
después,  en  otro  tiempo,  lo  mirarla,  y  que  por  agora  estaba  bien  asi, 
y  ([lie  V.  S.",  pues  conoscia  a  Su  Santidad,  mirase  de  entretenerla  con 
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todas  las  buenas  vi;is  (|ii('  pudiese  en  lo  (¡ne  se  ])iidiese  hacer  sin  daño 
de  los  neí2,'oeios. 

A  D.  Juan  sacai^i  de  Veneeia,  y  esto  ya  no  lo  puedo  estorbar,  y  si 
me  hallase  con  V.  S. '  dirlale  mil  cosas  sobre  este  punto  que  no  se 
pueden  escril)ii\  Vuestra  S.'  sea  cierto  que  yo  ])rocurare  todo  lo  (jue 
pudiere  el  beneficio  suyo;  pero  pésame  en  el  alma  que  por  ai;ora  no 
veo  que  haya  en  que  darle,  pues  conozco  de  la  opinión  del  amo  que  no 
le  dará  iglesia  en  ning-un  tiempo.  Pensión  grande  no  hay  al  presente 
sobre  que,  ni  tampoco  en  que  se  pueda  emplear.  Muy  buena  obra 
liara  V.  S.'''  en  ayudar  el  despacho  de  Monsieur  de  Rie,  que  el  Sr.  Don 
Juan  Manrique  solicita,  y  lo  suplico  a  V.  8.";  porque  he  sabido  cierto 
que  no  hay  en  eso  cosa  contra  nosotros,  y  hasta  que  supe  lo  que  era 
quede  dubdoso,  por  donde  escribí  lo  que  V.  S.""^  habrá  visto  por  las 
primeras  cartas. 

En  lo  de  Besancon  hará  también  V.  H.^  cosa  muy  santa  y  digna  de 
si,  y  sabe  Üios  que  en  aquello  no  se  me  atraviesa  interese  alguno,  ni 
chico  ni  grande,  sino  el  beneficio  de  la  Iglesia  y  el  quererla  sostener 
por  aquella  via  contra  los  hereges,  de  los  cuales  esta  cercada  de  «todas 
partes. 

8u  Magostad  se  contento  mejor  por  la  información  que  V.  S.'^  dio  de 
las  pocas  casas  que  se  derrocaban  en  Sena  por  el  castillo;  pero  yo  qui- 
siera que  para  la  fabrica  alargara  mas  la  mano,  y  en  esto  somos  Tor- 
eados seguir  su  inclinación  quando  a  otra  cosa  no  le  podemos  torcer  y 
va  muy  bien  que  V.  S.''^  haga  sus  cuentas  muy  liquidas;  y  quando  Xi- 
menez  venga,  con  ellas  y  aun  sin  ellas,  me  sera  siempre  muy  bien 
venido. 

Pues  V.  S."^  no  se  quiere  meter  en  la  locura  de  las  antigallas  ni  en 
edificar  sino  a  costa  agena,  siendo  yo  puesto  por  mis  pecados,  y  en  lo 
uno  y  en  lo  otro  hasta  los  ojos,  yo  excepto  las  seis  cabezas,  y  sera 
muy  grande  la  md.  que  venga  con  ellas  la  de  Marcello;  pero  estas 
bastan  y  sobran  cuanto  cien  mil,  y  resolbiendose  en  las  que  querrá 
erabiar,  proveeré  en  el  camino  que  habrán  de  hacer  y  también  me 
holgare  con  la  copia  de  las  letras  etruscas  para  hacer  estudiar  a  Mo- 
rillon  sobre  ellas,  para  que  de  todo  me  haga  relación,  sin  meterme  yo 
a  mas  trabajo,  pues  tíimpoco  me  lo  consentirían  los  negocios,  los  cuales 
no  quiero  que  padezcan  con  estas  cosas. 

Y  beso  las  manos  a  V.  S.'""  por  la  medalla  y  por  las  águilas  que  vienen 
en  la  coiniola  y  el  anillo  de  la  sepultura  de  Onorio;  solo  me  pesa  que 
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no  me  avisa  en  que  yo  le  pudiese  servir  de  que  recibiese  conten- 
tamiento. 

Del  hombre  entendido  en  mineros  tratare  de  camino,  pasando  a 
Schwatz,  y  holgare  mucho  si  puedo  acertar  en  cosa  de  que  V.  S/^  quede 
servido.  La  pólvora  se  encaminara  con  los  caballos  de  artillería  que 
se  embian  a  D.  Fernando;  yo,  recebida  la  copia  de  la  carta  que  V.  8."" 
me  embio  del  obispo  de  Tolón,  y  para  después  de  haber  escripto  las 
con  que  la  pedia,  la  dio  Fano  y  no  hallamos  en  ella  tanto  mal  cuanto 
sospechavamos. 

Y  porque  V.  S.''  me  habia  mandado  que  le  tornase  a  embiar  el  pro- 
testo que  me  embio,  o  copia  de  el,  va  con  este  el  mismo.  Guarde 
N.  S.,  etc.  De  Schwatz  28  de  Octubre  1551. 
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AL  CARDENAL  DE  GRANYELA 
(Roma,  O  Noviembre  1551.) 
MUY  U.L."  SEÑOR: 

Recibí  la  de  V.  S.""  de  xxviij.  No  ha  dexado  el  Tesorero  acá  de  ca- 
vilar con  todos  los  cortes;  pero  helo  atajado  con  darle  el  capitulo  de 
la  carta  del  Emperador  para  que  embie  a  Genoua,  y  con  hazelle  en- 
tender que  si  no  se  hiziesse  de  la  manera  que  Su  Mag.''  scriue,  serian 
los  prestados. 

Lo  de  los  cardenales  venia  muy  bien.  Ya  yo  comienco  a  estar  de  la 
opinión  del  Emperador.  Harto  deven  a  V.  S.  los  mocos;  pero  por  esta 
vez  ha  dado  la  vida  la  carta  del  Emperador  al  Papa,  que  se  ha  escu- 
sado  de  Don  Luis  de  Toledo  y  los  otros  dos,  y  con  esto  de  otros 
muchos. 

Quanto  al  Arcobispo  Colona,  a  Don  Juan  me  remito,  que  dirá  lo  que 
he  hecho  por  el,  aunque,  según  el  Papa,  le  tiene  por  revoltoso,  y  pre- 
tende interesse  del  otro  Colones;  no  hauemos  ganado  mucha  reputa- 
ción; para  dezir  a  V.  S.  verdad,  creo  que  ambos  se  pueden  quietar. 

Yo  procurare  quanto  pudiere  de  assegurar  al  Duque;  pero  quanto  n 
Plombin,  me  hauí-a  de  perdonar,  y  otro  tanto  hará  a  quíilquiera  qu(^ 
aya  visto  el  sitio,  porque  puede  ser  honestidad  desear  hombre  hazer 
placer  a  su  amigo  y  assegurallo  aunque  sea  a  costa  agena;  pero  meter 
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lioinbic  a  Su  S,''  en  necesidad  y  debaxo  de  la  llave  de  otro  Principe, 
seria  mal  caso. 

V.  S.  sabe  quantas  veces  me  pidió  el  Emperador  mi  parescer  antes 
que  se  lo  diese,  y  quando  se  lo  di,  procure  estar  muy  bien  informado 
y  ver  todo  el  sitio  con  los  ojos;  pero  no  puedo  hacer  mas  de  que  si  el 
Duque  o  el  Papa  están  descontentos  y  el  Emperador  tiene  necesidad 
de  agradécenos,  disponga  de  mi  como  fuere  servido,  y  no  tenga  quenta 
con  esperar  ocasión  de  mejorarme  o  hacerme  merced,  como  lo  suele 
hazer  dbn  otros  criados  suyos,  porque  yo  no  la  tengo  con  semille  de 
qiíalquier  cosa  que  me  mandare. 

Quanto  al  Papa,  para  dezir  verdad,  si  alia  no  han  conoscido  mala 
satisfacción,  yo  acá  no  la  he  conoscido,  antes  todo  el  contrario;  pero 
reñimos  ¿ilgunas  vezes. 

Lo  que  yo  suplico  a  V.  S.  es  que  siempre  que  vea  la  ocasión  en  la 
voluntad  de  Su  ]\Iag.''  que  yo  salga  de  aqui  con  su  buena  gracia,  sin 
tener  otra  quenta  conmigo,  apriete  con  ella,  porque  lo  uno,  yo  no  me 
puedo  sostener  aqui  por  mi  pobreza,  y  lo  otro,  porque  yo  estoy  po- 
drido dias  ha. 

Sy  Don  Juan  estuuiese  de  mi  opinión,  deuiase  de  holgar  de  salir  de 
Venecia;  pero  pésame,  y  encomiendolo  a  V.  S. 

Bastan  los  xx  %  ducados  para  el  invierno.  Su  ]\íag.'^  podra  proueer 
al  principio  de  Hebrero. 

Las  seis  antiguallas  están  ya  en  casa:  una  de  Marco  Marcello;  otra 
de  Catón,  que  cobro  el  puñal  en  cierta  batalla  y  murió  en  las  guerras 
ciuiles;  otra  de  Aelio  Vero;  otra  del  padre  de  Marco  Aurelio;  otra  de 
Bruto,  el  que  mato  a  Cesar,  y  otra  de  su  muger;  y  tengo  las  Musas  de 
Juan  Pedro  en  casa,  las  quales  no  quiero  decir  que  no  me  parecen 
buenas,  porque  soy  tan  ruin  maestro  de  conoscer  antiguallas,  que 
tengo  una  sobre  la  puerta  de  mi  cámara  dos  anos  ha,  la  qual  me  dicen 
que  es  de  Cómodo,  y  la  mejor  que  hay  en  Roma,  y  siempre  he  pen- 
sado que  era  un  retrato  de  messer  Fatio,  que  fue  patrón  de  la  casa 
donde  moro. 

Yo  tendré  compañía  hasta  Florencia  a  Don  Juan,  por  dai-  orden 
como  tengo  de  labrar  la  plata  y  dexarla  también  a  la  fabrica,  porque 
llevándome  el  señor  Don  Fernando  el  ingeniero  para  entender  en  las 
del  estado  de  ]\Iilan,  quedo  manco.  Espero  al  capitán  Juan  Maria,  el 
qual  me  dicen  que  Su  Mag.''  manda  yr  en  España  a  traear  cierta  obi-a; 
si  fuese  servido  ordenar  que  se  suspendiese  su  yda  hasta  que  yo  tenga 
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el  castillo  al  cordón  totalmente,  me  daría  la  vida,  atento  que  yo  no 
puedo  estar  siempre  en  Sena.  Suplico  a  V.  S.  se  lo  diga,  y  haya  muy 
gran  instancia  de  mi  parte;  que  cierto  en  lo  que  toca  al  dinero,  im- 
porta mas  de  X  ®  ducados  en  la  fabrica  que  o  el  Juan  Bactista  o  el 
dicho  capitán  Juan  Maria  se  hallen  presentes. 

El  Conde  de  Santa  Flor  y  Petillano  están  esperando  lo  que  el  em- 
perador les  querrá  mandar,  sin  querer  disponer  de  sy.  Digo  que  es 
mas  que  necesario  tomar  todos  estos  señorotos  de  a  la  redonda  del 
estado  de  Sena;  que  en  esto  nos  aseguramos  de  que  un  dia  no  hagan 
franceses  una  masa  con  que  nos  pongan  en  necesidad  de  tomar  las 
armas,  o  para  ir  a  desazerla  o  para  defender  la  casa. 

Por  comunicar  a  V.  S.,  como  a  S."'  y  hermano,  todo  lo  que  pudiere 
ser  de  mi,  le  hago  saber  que  el  Sr.  Don  Fernando  me  trae  casamiento 
con  la  hermana  del  Duque  de  Fernandina,  diciendome  que  es  muger 
de  bien;  y  quanto  a  la  hazienda,  que  tiene  quazy  30  ©  ducados,  xx  £) 
sobre  la  Tripalda  y  x  S)  en  otras  cosas,  y  que  con  otros  xxx  Q  tomara 
la  posesión  de  la  dicha  Tripalda.  También  me  dizen  que  ay  otras  pre- 
tensiones sobre  ciertas  particularidades  y  mejoramientos.  Yo  no  pienso 
resolver  ninguna  cosa  sin  el  parecer  de  V.  S.  y  sin  la  licencia  del  Em- 
perador, y  saber  primero  si  se  satisface.  V.  S.  me  hará  merced  de 
mandarme  screuir  libremente  lo  que  siente  desto^,  y  si  por  alguna  via 
puede  comunicallo  con  eF Emperador,  y  anisarme  cómo  lo  entiende 
Su  Mag.'',  le  suplico  que  lo  haga,  que  en  estos  casos  ha  de  tomar  el 
hombre  el  parecer  de  su  amo  como  el  de  su  padre;  pero  ha  de  ser  de 
manera  que  el  Emperador  no  piense  que  se  obliga  por  esto  a  hacer  un 
pelo  mas  por  mi,  porque  mi  intención  no  es  dalle  pesadombre. 

Esto  he  pensado,  atento  que  es  ya  passado  el  tiempo  de  tomar  alguna 
forma  o  manera  de  vida.  Otros  partidos  se  me  ofrezen;  pero  hasta 
saber  de  V.  S.  sy  es  bueno  casarme  o  no,  no  hay  para  que  dezillos. 
A  todo  me  responda  V.  S.  con  el  primero. 

Las  quejitas  irán  como  deuen,  y  en  la  parte  que  no  lo  fueren, 
passaran  por  el  ordinario,  porque  en  liazer  esto  no  pensare  que  recibo 
ningún  agrauio. 

Guarde  y  en  estado  acresciente  n.°  S.'  la  muy  ill."  peisona  de  V.  S. 
En  Roma  IX  de  noviembre  1551. 

Seruidor  y  humilde  herm.*'  de  V.  S." 

Don  D.'^  Hurtado  de  Mendoza. 
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AL  CARDENAL  DE  GRANVELA 
(Sena,  21  Noviembre  1551.) 

MUY  ILLUSTRE  SEÑOR: 

Rcciby  la  de  V.  S.;  quanto  a  Sena,  yo  me  reporto;  pero  tarde  o  tem- 
prcxno  se  vendrá  a  lo  que  yo  digo  sin  otro  remedio.  Marauillome  de 
V.  S."'  tener  el  castillo  hecho  y  andar  en  el  negocio  que  andamos,  y 
querer  que  meemos  con  guantes.  Es  menester  sostener  esto  o  con 
f  uerga,  y  para  ello  gran  gasto  y  menos  libertad,  o  con  interesar  casas, 
y  a  de  ser  de  por  vida  o  con  benivolencia,  y  esta  nunca  la  aura  en 
vida  de  los  que  aora  son  viejos,  si  no  son  interesados:  hinc  pendent 
leyes  et  prophetas.  Quanto  a  Sena,  si  lo  que  es  bueno  para  el  higíido 
es  malo  para  el  baco,  no  me  entremeto;  ellos  son  en  particular  tan 
locos,  que  os  darán  otras  ocasiones  con  que  os  podáis  justificar. 

He  visto  lo  del  Papa,  y  pareceme  un  disparate  y  una  chismería  tan 
grande,  que  holgaría  que  el  Emperador  me  diese  licencia,  en  caso  que 
Su  Sant.''  me  apunte  algo  para  salir  con  la  verdad,  i  tieneme  tan  harto 
destas  cosas  Roma  i  tan  muerto  de  hambre,  por  otra  parte,  que  es  lo 
peor,  que  creo  que  ni  aure  de  poder  sufrir  lo  uno  ni  lo  otro.  Es  machi- 
namiento  de  Carpi,  a  lo  que  creo,  porque  anda  muy  a  la  oreja  del 
Papa.  Suplico  a  Vuestra  Señoría  se  libren  desta  molestia,  que  no  se  me 
da  un  real  que  Su  M.^  me  saque  a  mejor  o  peor,  pues.se  sirva  de  mi  y 
salga  con  su  buena  gracia;  creo  que  seria  mejor  que  yo  preguntase  a 
Su  S.''  si  le  contenta  o  no,  y  en  este  caso  no  dexe  el  Emperador  de  sa- 
tisfazelle,  que  importa  nuiy  poco  y  para  el  sera  mucho. 

A  Don  Juan  Manrique  y  a  mi  nos  dixo  que  Fernese  aula  escrito  que 
se  marauillaua  mucho  de  Su  Sant.''  gouernarse  por  mi  y  por  Don  Fer- 
nando de  Gonzaga,  que  eramos  sus  enemigos:  y  en  lo  de  aqui  se  pro- 
cederá con  todo  miramiento,  y  se  dexara,  como  e  dicho,  el  camino 
abierto  para  que  Su  M.''  escoja  el  camino  que  le  pareciere,  y  justifica- 
damente no  lo  herrare  si  puedo;  pero  es  de  advertir  que  este  castillo 
me  ha  hecho  mal  quisto  en  la  tierra. 

Creo  que  hará  bien  el  oficio,  porque  es  muy  buen  cauallero.  Yo  cargo 
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al  Emporado)-  otra  vez  sobre  lo  que  escriui  a  V.  S.  Suplico  a  V.  8.* 
haga  lo  que  le  pareciere  que  me  esta  mejor,  que  yo  estoy  cansiido,  y 
se  que  no  estare  mas  rico. 

Auemos  nombrado  a  V.  S^  en  lo  del  Emperador,  porque  ansi  lo 
passo  el  Papa  con  nosotros  y  por  ser  fieles  relatores. 

Lo  de  Otranto  es  borrachería  y  vellaqueria. 

Encaxoseles  a  Campi  y  a  Santiago  que  venia  nombrado  por  el  Em- 
perador a  intercesión  de  Don  Fernando  de  Gonzaga,  y  ansy  lo  dixo 
Santiago  a  Don  Juan;  an  puesto  pies  en  paredes  y  hecho  ere  je  al  po- 
breto (?),  que  no  le  a  pasado  por  el  pensamiento  sello,  y  asy  se  a  venido 
a  Roma  a  presentar. 

A  lo  menos,  si  es  ereje,  es  harto  necio,  pues  se  ha  puesto  en  manos 
de  los  inquisidores. 

No  me  responden  a  Santa  Flor,  Pitillano  y  otros,  y  a  mi  guarda; 
tampoco  a  Ascanio  de  la  Corna,  que  desea  ir  al  de  Romanos. 

(Hoja  suelta):  Quanto  a  mi  ida,  ansi  me  parece  a  mi.  No  es  cosa 
nueua  pretender  los  Papas  para  los  suyos  hazienda:  creo  que  querría 
uno,  y  aun  dos,  y  aun  tres  estados  Su  Sant.'" 

Al  señor  Don  Juan  Manrique  he  dicho  que  diga  a  Su  M.''  que  yo 
deseo  salir  de  Roma  por  tres  causas:  la  primera,  porque  el  y  el  Papa 
están  aora  bien  y  no  querria  que  en  mi  tiempo  estuviesen  mal;  la  se- 
gunda, porque  a  lo  de  Sena  tengo  obligada  la  palabra  y  querria  cum- 
plirla presto  y  bien  y  dar  orden  como  me  desobligase;  la  tercera,  por- 
que deuo  mucho  y  tengo  poco,  y  he  miedo  que  me  acontezca  alguna 
afrenta  a  causa  de  no  me  poder  sostener  con  tanta  costa;  y  que  porque 
Su  Mag.  no  le  parezca  que  esto  es  pedir  o  torcedor,  sepa  que  es  verdad, 
y  infórmese  y  no  me  haga  mas  merced  de  quedar  satisfecho  de  mi  ser- 
vicio, y  también  las  cancadillas  son  muchas  para  no  se  amohinar  la 
persona. 

Guarde  Nro.  Sr.  la  muy  illustre  persona  de  V.  S."'  y  su  estado  acres- 
ciente. 

En  Sena  a  xxj  de  noviembre  1551. 

Servidor  y  humil.  hermano  de  V.  S."" 

Don  Diego  IIuutado  de  Mendoza. 
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AL  CARDENAL  DE  GRANYELA 
(Sena,  23  Noviembre  1651.) 

MUY  ILLUSTllE  SEÑOK: 

El  Sr.  Arzobispo  de  Otraiito  embia  este  criado  a  hacer  saber  al  Em- 
perador que  se  ha  venido  a  poner  en  las  manos  de  los  Inquisidores, 
atento  que  le  importa  mas  salir  desta  imputación  que  haber  el  capello. 
Hasta  ahora  no  tiene  cosa  que  le  carguen  sino  haber  sido  amigo  del 
Cardenal  de  Inglaterra  y  del  Cardenal  Morón,  y  de  Flaminio,  y  de 
Carneseca,  y  tenido  un  secretario  que  se  le  huyo. 

Esto,  antes  del  articulo  de  la  justificación;  pero  digo  a  V.  S/'  que 
hay  mas  pasión  en  su  negocio  que  en  cuantos  yo  he  visto  hasta  ahora, 
principalmente  de  la  parte  de  Santiago  y  de  Carpy.  Ya  Santiago  un 
dia  se  descubrió  con  Don  Juan  Manrique,  diciendo  que  todos  los  car- 
denales que  el  Emperador  mandaba  eran  amigos  de  Don  í'ernando  y 
que  el  los  habla  hecho  cardenales;  que  bien  sabian  lo  que  Fano  y 
Poggio  eran  con  el  de  Mantua,  y  que  Otranto  era  pariente  de  la  muger 
de  Don  Fernando  y  otras  cosas  de  esta  cualidad  que  el  se  maravillo,  y 
yo  también  lo  hago,  que  el  Emperador  mantenga  cardenales  que  por 
su  pasión  e  interese  particular  le  afrenten  y  le  contradigan  en  los  ne- 
gocios públicos. 

Bien  sabe  V.  S."^  cuantas  veces  ha  querido  el  Emperador  hacer  car- 
denal a  Poggio  y  lo  que  le  ha  servido,  y  los  méritos  y  letras  de  Fano, 
y  la  cordura  y  poca  pasión  que  muestra  en  tratar  los  negocios,  y  que 
el  Arzobispo  de  Otranto  es  hermano  del  Duque  de  Terminis,  letrado  y 
muy  recogido  de  vida  y  razonable  hacienda.  Si  acierta  Fano  ha  de  ser 
amigo  del  Cardenal  de  Mantua  y  Poggio  lo  mesmo,  y  estotro  pariente 
de  su  cuñada:  que  culpa  tienen  ellos?  Esto  digo  porque  el  Emperador 
de  el  crédito  conforme  a  la  pasión  de  cada  uno;  ni  creo  que  el  Arzo- 
bispo de  Otranto  se  hubiera  venido  a  presentar  si  se  hallara  culpado. 
Yo  he  escrito  a  Su  M.''  libremente  lo  que  se  me  ofrece  de  los  negocios. 
Tres  causas  hay  por  donde  puedo  mal  estar  en  Roma:  la  primera, 
cuando  el  Papa  tubiese  alguna  difidencia  de  mi;  la  segunda,  que  yo 
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tengo  obligada  la  fee  a  acabar  la  fabrica  de  Sena  al  cordón;  y  si  esto, 
me  dan  dinero,  hacello  he  por  todo  este  verano,  y  si  hubiera  venido 
gran  golpe  de  manera  que  cada  mes  pudiera  gastar  xii  o  xv  mil  du- 
cados, ya  estubiera  acabado,  y  debrialo  Su  Mg.  hacer,  atento  que  del 
cordón  arriba  no  tiene  para  que  dar  blanca,  porque  de  machilas  habrá 
manera  como  sacar  el  dinero,  y  agora  esta  en  el  mayor  peligro  que 
nunca  estubo  el  castillo;  porque  sin  guardar  la  cibdad  no  le  podemos 
rnantener,  y  para  mantener  la  cibdad  es  menester  un  ejercito;  la  ter- 
cera causa  porque  me  puedo  sostener  mal  en  Roma,  es  porque  total- 
mente me  he  acabado  de  crédito  y  de  hacienda:  tengo  tomado  mucho 
dinero  sobre  mi  palabra  y  de  amigos  y  parte  florentines;  temóme  que 
algún  dia  me  descomulguen  a  mi  o  a  mis  fiadores,  que  no  puede  ser 
mayor  afrenta;  ya  no  hallo  crédito  ni  de  comer;  lo  de  Ñapóles  me  vale 
cinco  mil  escudos;  lo  de  España  no  me  torna  en  dos;  del  Emperador 
estoy  con  ninguna  esperanza  de  haber  merced,  atento  que  Su  Md.  ha 
dicho  que  tengo  lo  que  me  basta:  verdad  es  que  tengo  el  animo  tan 
igual  que  me  basta  lo  que  tengo  para  estar  en  casa;  pero  no  para  estar 
sirviendo  en  parte  donde  haga  honra  a  mi  amo  y  a  mi  casa. 

He  buscado  todas  las  causas  arriba  dichas  por  no  poner  al  Empe- 
rador esta  ultima  delante,  porque  yo  se  que  le  puedo  servir  tan  bien 
como  otro,  y  que  en  la  ocasión  en  que  estamos  tiene  necesidad  de 
criados  informados,  y  antes  querría  morir  súbito  que  no  que  me  hubiese 
por  tan  mal  caballero  que  en  tiempo  de  necesidad  hago  torcedor  a  mi 
señor  por  interese,  y  asi  suplico  a  V.  S."^  si  se  ofreciere  hablar  lo  de  a 
entender  asi. 

Guarde  Nt.°  Sr.  la  muy  ilustre  persona  y  su  estado  acresciente. 

En  Sena  xxiiide   Noviembre  de  1551. 

Servidor  y  humilde  hermano  de  V.  S." 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

32 

AL  SECRETARIO  VARGAS 
(Enero  de  1552.) 

Ahora  responderé  a  la  de  V.  m.,  que  con  el  mal  uo  he  tenido  cal)eza 
l;aia  ninginia  cosa,  y  o  negara  la  verdad  en  lo  de  la  carta  de  llerasso, 
ni  el  caso  me  parece  tan  criminoso  si  quanto  hombi-c  hiziesse  auiujue 
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fuesse  dezir  el  prure  no  se  tornasse  podre,  Su  ]\Iag-.''  se  sirvió  de  mi 
como  de  hombre  que  ha  de  herrar,  y  yo  le  sirvo  eoii  este  miedo  y 
deseonfíanca. 

Quanto  á  la  escusa  en  la  persuasión  de  la  guerra,  aunque  yo  estava 
resoluto  de  no  darla  en  cosa  que  no  huviesse  de  que  teniendo  poi' 
cierto  que  servicio  de  veynte  años  ó  se  ha  de  pagar  con  remuneración 
ó  se  ha  de  condenar  con  desabrimiento,  todavía  mostraré  por  mis 
cartas,  y  por  las  de  Su  Mag.''  todo  el  contrario,  que  antes  su  M.''  me 
metió  á  mi  y  fui  culpado  de  que  por  justificarme  mostrava  tibieza  y 
hazer  buen  oficio  con  los  ferneses,  no  me  parece  materia  para  enojarse 
hombre  en  ella,  y  assi  pienso  responder  con  toda  blandura  y  mo- 
destia. 

Quanto  á  confiscación,  no  dexare  por  G.OOO  ducados  (y  assi  me 
huelgo  que  aya  salido  vacia)  de  cargar  al  Emperador  la  ingratitud  de 
haverle  servido  20  años,  como  todo  el  mundo  sabe,  y  haverme  él  pa- 
gado con  quatro  mil  ducados  que  me  tornan  en  dos,  y  essos  se  me  van 
en  medios  fructos,  que  si  huviera  servido  a  un  Cardenal  tuviera  mejor 
que  comer. 

Quanto  á  Ascanio  de  la  Cornia,  los  Condes  de  Pitillan  y  santaflor, 
si  su  Mag.''  los  recibiere  hará  de  su  servicio  y  seguridad  del  estado  de 
Sena,  y  si  no  bástame  haver  acordado  lo  que  devo  y  pesarme  que  me 
tengan  por  tramposo. 

Quanto  a  Pomblin,  ya  no  es  tiempo  de  sacar  la  gente  de  Sena  como 
el  año  pasado;  el  Duque  de  Florencia  anduvo  en  lo  que  vimos;  ni  ay 
dinero  ni  yo  tengo  autoridad  para  sacallos  de  otro  c¿ibo;  havremos  de 
dexallo  á  Dios. 

Quanto  á  la  fabrica,  si  essos  doce  mil  ducados  vinieran  á  27  de  He- 
brero  con  la  carta  de  su  Mag.'',  pudiera  haverse  hecho  algo.  No  tengo 
blanca  ni  crédito;  si  se  desamparara  la  obra,  no  es  á  mi  cargo;  lo  mismo 
digo  en  la  paga  de  los  soldados,  y  assi  me  vine  sin  ningún  cuydado  de 
lo  uno  y  de  lo  otro.  Nro.  S."''  &. 
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Á  PEDEO  XIMENEZ,  8U  SECRETARIO,  EN  QUE  SE  RESPONDE  Á  UNA  CARTA 

DEL   OBISPO   DE   ARRAS,    Y   SE   PRETENDE   QUE   LA   LIíA   XIMENEZ 

AL   EMPERADOR    POR   DESCARGO  DE   SU   AMO 

(Abril  de  1552.) 

Lo  que  vos,  Pedro  Ximenez,  diréis  á  Monseñor  de  Arríis,  leyéndole 
ó  dexandole  copia  de  esta  instrucción,  es: 

Que  liaviendo  visto  lo  que  su  Señoría  me  escrivió  con  Dobliud,  y 
estando  para  despacliaros,  me  pareció  diferir  la  respuesta  á  su  carta 
en  el  punto  que  toca  á  la  guerra  hasta  vra.  partida  y  responder  con 
vos  en  persona,  suplicándole  se  contente  que  la  misma  respuesta  deis 
á  su  Mag'.'',  leyéndole  (si  á  su  S.''''  pareciere)  esta  instrucion. 

Que  en  su  carta  se  contienen  dos  puntos:  el  uno,  referirme  lo  que 
su  M.""  dixo  y  manda  que  haga,  y  persuadirme  á  que  este  bien  en  ello 
y  mostrarme  el  camino;  el  otro,  comunicar  comigo  tan  clara  é  ynge- 
nuamente  sobre  lo  de  Sena. 

Quanto  á  la  primera  parte  del  primer  punto,  que  es  referir  lo  que 
su  Mag/'  dixo,  haviendome  su  Mag/'  nombrado  en  compañía  del 
S."''  Don  Fernando,  digo  que  me  parece;  lo  uno,  que  quiere  tocar  que 
nuestra  amistad  (que  es  grande)  sea  concertada  para  mover  á  su 
Mag/'  á  la  resolución  que  nos  pareciere  de  mancomún  á  ambos,  ó 
removerle  en  los  negocios  sin  otro  respecto  á  su  servicio;  lo  otro,  que 
yo  á  este  efecto  también  me  mueba  por  passion  y  enemistad  con  fer- 
neses.  Para  que  mejor  se  entienda  esta  amistad  diré  de  donde  tuvo 
origen  y  los  efectos  que  ha  producido  y  el  ser  della. 

Hanse  de  tomar  algunos  presupuestos:  el  primero  es  que  yo  era 
amigo  de  fernes,  quanto  bastava  á  un  ministro;  pero  la  manera  del 
proceder  del  Papa  con  su  IM/'  y  la  variedad  de  fernes  y  la  carta  inter- 
ceta  suya  que  su  Mag."'  me  embio  mostinndome  los  ruines  oficios  que 
baria  en  fraiicia,  y  el  tener  Paulo  opinión  que  yo  no  me  hallavíi  cul- 
l)ado  en  la  muerte  de  Pedro  Luis,  aunque  falsa,  y  los  términos  assi  de 
palabras  como  de  protestos  que  su  M.''  me  mandava  vsai-  y  (por  esto) 
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havermc  procurado  afrentar  y  yo  resistido  y  fernes  haver  tratado  de 
hazerme  matar,  fue  causa  de  la  enemistad  que  ferneses  me  tomnron, 
la  qual  creció  con  la  amistad  que  yo  tenia  con  el  8.""'  Don  Fernando  y 
con  la  ida  que  hize  á  Milán  por  orden  de  su  Mag.'':  siguió  después  la 
sede  vacante,  en  la  qual  (á  mi  despecho)  me  quiso  hazer  culpado  en 
cosas  que  á  mi  nunca  me  passaron  por  el  pensamiento;  assi  que  el 
principio  y  medio  de  esta  enemistad  fue  por  causa  de  su  Mag.''  y  el  fin 
por  la  mia,  pero  yo  me  pudiera  bien  salir  de  la  dicha  enemistad  sino 
se  atravesara  el  negocio  de  Parma,  como  adelante  diré;  ni  desto  quiero 
tratar  ni  hechar  á  su  IMag.""  cargo,  porque  no  ay  para  que,  sino  mos- 
trar que  lo  entiendo  como  lo  he  dicho  solamente. 

Quanto  á  la  amistad  de  Don  Fernando  (demás  de  mi  inclinación  y 
verle  yo  honrrado  cavallero  y  apassionado  por  el  servicio  del  Empe- 
rador), también  su  Mag/'  fue  la  causa  que  me  mandó  tratar  los  pro- 
testos y  platicas  con  Papa  Paulo,  de  que  no  podian  el  y  los  suyos  dexar 
de  ofenderse  de  mi;  el  medio  fue  mi  y  da  á  Milán  por  orden  de  su  mis- 
ma Mag.''  cá  comunicarle  el  assiento  de  Sena,  de  donde  creció  mas  y 
mas  la  sospecha  y  rencor  al  Papa  y  los  suyos;  y  aunque  Fernes  y  yo 
nos  tratavamos,  como  vehian  era  por  la  necesidad  de  los  negocios,  en  lo 
demás  nos  guardavamos  como  enemigos.  Desta  diferencia  que  el  Papa 
y  los  suyos  tenian  de  ambos  y  de  la  comunicación  que  teníamos  Don 
Fernando  y  yo  sobre  lo  de  Sena  fue  creciendo  el  amistad,  y  tomo  tanto 
mas  fuerza  quanto  en  sede  vacante  nos  caluniaron  cá  ambos  juntos,  y 
assi  la  havemos  conservado  hasta  ahora  en  particular,  persuadiendo- 
nos  ambos  que  el  beneficio  de  los  negocios  fuesse  tener  buena  inteli- 
gencia en  lo  que  fuesse  servicio  de  su  Mag.'^,  y  en  lo  contrario  ninguna. 

Para  lo  que  yo  havia  menester  al  S."''  Don  Fernando  era  para  que, 
haviendo  renunciado  el  habito  de  clérigo  (por  estar  desengañado  por 
palabi-a  de  su  Mag.''  que  en  él  no  me  haria  merced),  y  tomando  el  de 
lego  me  pusiesse  adelante  en  cosas  que  mostrasse  á  su  Mag.''  que  era 
para  servir  de  todo,  se  que  me  ayudó  en  lo  de  Sena;  después  de 
entrado  no  se  lo  que  ha  hecho  en  palabras  y  obras  y  embaraeos,  aun- 
que destos  la  culpa  tiene  el  poco  dinero,  y  de  lo  demás  mentirosos  y 
chismeros.  Para  lo  que  el  me  havia  menester  era  para  que  en  los  ne- 
gocios le  diesse  autoridad,  especialmente  contra  sus  enemigos,  y  para 
que  restituyesse  (sede  vacante  ó  en  otra  ocasión)  en  el  estado  de  As- 
canio  Colona  ó  Fabricio  su  hijo;  lo  uno  y  lo  otro  yo  lie  hecho  muy 
cumplidamente,  como  se  ha  visto.  No  estoj'  arrepentido. 
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Quanto  á  los  negocios^  su  M.*^  ha  de  presuponer:  lo  uno,  que  por 
orden  de  su  M.''  se  da  parte  dellos  ai  dicho  S."'  Don  Fernando  muy 
distinta  y  menudamente,  no  de  lo  que  jo  he  de  escrivir  ó  se  me  ha 
escrito,  ni  mas  de  lo  necesario,  porque  nacerla  dello  encubrir  ó  dismi- 
nuir la  verdad  (y  por  el  consiguiente  especie  de  traición),  sino  de  lo 
que  se  ha  escrito,  y  assi  no  se  hallara  en  los  pareceres  mas  conformi- 
dad de  acertarse  un  juicio  con  otro. 

Q.uanto  al  trato  de  la  guerra  con  su  Mag.'',  yo  no  se  lo  que  el  señor 
Don  P>rnando  passo;  mas  se  que  á  su  Sant.''  no  solnmente  no  lo  per- 
suadió, pero  escrivio  un  discurso  de  los  impedimentos  que  havia,  que 
su  Sant.''  estuvo  casi  removido  de  la  guerra  por  esta  causa,  como  yo  di 
aviso  a  su  Mag.'',  y  este  ha  salido  a  punto  verdad. 

Assi  que  somos  amigos  el  S."''  Fernando  y  yo  en  particular,  pero 
cada  uno  tiene  por  mas  amigo  á  su  Principe;  y  no  solamente  no  somos 
de  un  parecer  algunas  vezes  en  el  tratar  los  negocios,  mas  muchas 
directo  contrarios  el  uno  del  otro.  En  los  que  tenemos  comunes,  pudien- 
closse  á  su  8.''''  dezir  toda  cosa,  ambos  somos  pacientes  y  gruñimos  sin 
reñir,  y  ambos  tenemos  por  fin  principal  el  servicio  del  Emperador;  el 
por  fin  acessorio  mostrar  su  valor  y  grandeza^  yo  mostrar  á  su  M.''  que 
quando  me  quisiere  mandar  me  hallará  bueno  para  tratar  negocios  y 
para  gobernar  gentes;  es  cosa  ordinaria  entre  ministros  rifar  y  entre 
amigos  concertarse  y  sufrirse;  he  aqui  decifrado  quanto  ay  en  esto 
como  al  confesor. 

Quanto  a  los  negocios,  se  han  de  pressuponer  algunas  cosas  en  uni- 
versal y  en  particular  y  en  mi  propio;  en  universal,  soy  de  una  opi- 
nión: podría  ser  herética,  mas  no  la  conoceré  por  tal,  y  es  que  el  estar 
su  Mag.''  en  paz  lo  mas  que  pudiere  (sino  honrrosa  á  lo  menos  tolera- 
ble), es  assegurar  y  assentar  sus  estados  y  dexar  su  sucession  en  la 
grandeza  que  tiene  y  acrecentar  su  salud  y  vida  y  hacerse  rico  de 
reputación  y  dineros,  que  importa  tanto  como  todo  lo  dicho. 

En  particular,  pressuponga  su  Mag.''  que  si  yo  fuesse  amigo  de  rebol- 
ber  ruidos»,  lo  pudiera  haver  hecho  mas  á  mi  ventaja  en  tiempo  de 
Papa  Paulo,  quando  su  M.''  me  mandava  pegar  fuego  á  los  protestos 
en  (lue  yo  templé  quanto  pude,  y  quando  Papa  Paulo  trató  el  alboroto 
en  Orvitelo,  que  tuve  Comission  de  su  M.''  de  quebralle  la  cabera,  y 
quando  la  tuve  de  tomarle  á  Castro  y  el  estado  que  lo  pude  hazcr 
poi-  las  inteligencias  que  tenia  y  tengo  dentro;  pero  no  (juise  traer  las 
cosas  a  tal  termino,  teniendo  mas  respecto  al  publico  que  al  particular, 
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lo  mosmo  en  s('d(>  vacante  donde  me  hiive  tan  pacificamente  quanto 
bastó  y  mas  pacientemente  que  fuera  menester  para  mi  reputación. 

Otro  pressupuesto,  que  yo  tcng-o  puesta  mi  honrra  en  salir  de  Roma 
con  dos  pressupuestos:  vno,  que  el  Emperador  y  el  Papa  estén  unidos 
en  mi  tiempo,  porque  si  el  Ministro  anda  al  pelo  con  un  Papa  puédese 
dar  la  culpa  al  Papa,  pero  con  uno  y  después  con  otro  hase  de  dar  al 
patrón  y  al  Ministro,  á  lo  menos  hasta  que  lamente  se  desengañe.  Otro 
pressupuesto,  asentar  á  Sena  á  satisl'acion  del  Emperador,  y  este  no  le 
puedo  conseg'uir  perfectamente  si  su  ]\lag.''  no  est.á  en  paz  en  tanto  que 
dura;  antes  la  guerra  es  total  impedimento,  y  estos  pressupuestos  son 
quanto  al  particular  en  los  negocios. 

Quanto  á  mi  propio,  se  presuponga  que  sirvo  a  su  Mag.''  por  honrra 
y  por  amor  y  no  por  esperanca  de  mercedes,  la  qual  en  todo  tengo 
perdida,  assi  por  ocasiones  que  han  passado  en  que  se  me  pudiera 
hacer  merced,  como  por  tiempos  en  que  he  servido  con  trabajo  y  peli- 
gro, y  se  ha  hecho  cá  otros,  quedando  j^o  señalado  por  la  cara,  como 
por  los  servicios  y  actiones  buenas  que  veo  que  al  tiempo  de  la  remu- 
neración se  interpretan  abiessamente,  como  por  palabras  que  entiendo 
que  su  M.'^  ha  dicho,  como  porque  es  señal  de  muerte  quando  pensáis 
ser  remunerado  que  el  Ministro  os  muestre  que  os  hazen  merced  sino 
soys  despedido  ó  reprehendido. 

Otro,  que  en  caso  que  esperasse  merced  la  hauria  en  la  paz  y  no  en 
la  guerra;  lo  uno  porque  soy  viejo  para  ganar  reputación  y  servir  y 
ser  remunerado  en  oficio  nuevo;  lo  otro  porque  no  puedo  estar  mejor 
pagado  ni  con  mas  autoridad  que  en  la  paz,  en  la  qual,  por  el  contra- 
rio, pretendo  descansar  y  no  comencar  á  emprender  ni  á  trabajar  y 
he  servido  lo  que  me  basta. 

Otro,  que  con  los  fernesses  no  tengo  tanta  passion  que  se  estienda  a 
negocios  públicos,  y  desto  son  testigos  mis  cartas  á  su  Mag.''  siempre 
que  quisiere  por  mi  via  tratar  los  negocios  con  los  dichos,  ni  soy  tan 
mal  hombre  que  aunque  tengo  otros  horrores  haga  traición  á  mi  Prin- 
cipe y  al  Comercio  humano,  y  esta  lo  seria  tanto  peor  quanto  si  sin  fin 
ni  utilidad  particular  encaminasse  una  guerra;  por  el  contrario,  á 
Don  Fernando,  que  es  mi  amigo,  y  á  mi,  seguirla  seguridad  de  vida  y 
reposo  de  espíritu  por  medio  de  su  Mag.''  quando  los  ferneses  se  redu- 
xessen  á  su  servicio.  No  me  puedo  guardar  de  los  émulos  ni  afirmar 
el  pie  con  su  ]\íag.'',  que  si  muestro  dessear  la  paz  y  la  encamino  soy 
negligente,  y,  por  el  contrario,  soy  interessal;  si  descubro  vellaquerias 
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de  fernesses  tengo  passion,  si  los  escuso  quiero  abonarme;  su  Mag/'  se 
quitaria  de  muy  gran  importunidad  quando  me  mantuviesse  en  su 
servicio  en  parte  menos  ocasionada  y  embidiada  ó  en  su  buena  gracia, 
donde  y  como  fuesse  servido  y  á  mi  de  un  gran  fastidio  y  trabajo  de 
espiritu. 

Tras  estos  pressupuestos,  digo  que  ni  por  amistad  de  Don  Fernando, 
ni  por  passion,  ni  por  interesse  propio,  ni  por  juicio  y  razón  de  hom- 
bre, me  passó  por  el  pensamiento  ni  me  pasará  (en  tanto  que  estamos 
en  estos  tiempos)  persuadir  ni  meter  a  su  Mag/'  en  otra  ni  en  esta 
guerra,  y  si  su  M/'  es  servido  mirar  mis  cartas  hallará  todo  lo  contra- 
rio, y  mis  avisos  (aunque  soy  obligado  á  dar  todos  los  que  vienen),  los 
mas  son  tales  que  podian  antes  disuadir  á  su  M.''  que  por  el  contrario, 
porque  en  ellas  ay  solos  dos  avisos  afirmativos:  uno  que  huve  de  Par- 
ma  en  que  dezia  haver  carestía  y  victualla  para  ocho  meses,  otro  del 
campo,  que  era  del  comisario,  en  que  ponia  victualla  para  mas 
de  doce. 

Digo  también,  con  la  humildad  y  acatamiento  que  devo,  que  para 
comigo  su  M/'  tiene  la  culpa  que  a  mi  me  ha  imputado,  porque  me 
mandó  escrivir  que  lo  que  cumplía  era  que  el  Papa  se  declarasse,  por- 
que quando  esto  no  siguiesse  el  Rey  de  Francia  pornia  el  pie  en  Par- 
ma,  y  ei-a  bien  tener  la  justificación  de  su  parte  y  entrar  con  la  razón 
como  valedor  de  la  ygiesia;  y  esto  muy  expressamente,  y  no  una  vez, 
sino  todas  las  que  en  este  negocio  se  me  escrivia  se  pressuponia  tal 
animo  en  su  Mag.''  y  mandándome  que  ofreciesse  al  Papa  primero  y 
segundo  y  tercer  socorro  y  su  persona  y  dineros,  y  le  persuadiesse  a 
la  privación  de  Octavio  y  prisión  de  Fernes;  yo  enderegava  los  me- 
dios con  su  Sant/^  para  venir  á  este  fin  por  orden  de  su  Mag.'',  del 
qual  pense  merecer  grandes  gracias  y  mercedes,  y  la  causa  porque  se 
me  dexavan  do  dar  temia  que  fuesse  porque  no  soj^  aparente  ni  amigo 
de  mostrar  lo  que  sirvo  ni  en  que  manera;  bástame  que  siga  el  efecto. 

Y  por  venir  en  esto  mas  al  particular,  digo  que  los  ]\Iinistros  han 
de  hazer  de  qualquier  negocio  tres  partes:  una,  de  los  avisos  que  les 
vienen  y  juizio  que  hazen  dellos,  refiriendo  quanto  se  les  dize  a  pro- 
posito; otra,  de  la  invención  del  mismo  negocio  quando  se  mueve  de  sí 
a  proponer;  otia,  de  la  execucion  de  lo  que  se  les  manda,  que  es  la  con- 
clucion.  En  este  negocio  de  Parma  nunca  se  hallará  que  yo  aya  mo- 
vido ni  propuesto  á  su  Mag.''  no  solamente  que  haga  guerra,  mas  ni 
aunque  pi'ociu'ó  por  via   de  negociación  aver  a  Parma;  antes  a  los 
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principios  comenzó  á  liazer  oficio  templado  y  ann  bueno  por  ]os  fer- 
iieses.  Fueme  escrito  que  se  liazia  Juicio  que  yo  tratava  til)iameiite  lo 
que  tocava  á  los  ferneses  por  entrar  en  reputación  de  desapasionado 
con  su  Mag.''. 
'  En  la  negociación  de  Parma,  de  quanto  se  trató  di  siempre  los  avi- 
sos que  yo  tenia;  es  verdad  que  me  engañé  en  lo  que  qualquier  hom- 
bre de  buen  sesso  pudiera,  que  fue  juzgar  que  ferneses  se  concertai'ian 
con  Francia  y  que  tratavan  por  torzedor,  pero  siempre  diziendo  que 
el  torzedor  y  la  verdad  ivan  por  un  mismo  camino  hasta  la  con- 
clucion. 

Embié  las  cartas  de  Juan  Batista  de  Monte  avisando  a  su  j\I.''  de  qué 
fuente  nacían,  y  después  paresció  ser  assi;  avise  a  su  J\Iag.''  de  la 
intención"  que  el  Papa  me  dava  de  permutar  a  Parma  y  quán  caliente 
se  mostrava  en  castigar  á  Octavio,  y  que  para  esto  requería  y  pedi- 
rla á  su  Mag.''  ayuda,  pero  juntamente  con  esto  de  la  condición  de 
su  Sant.'". 

Mandavame  su  M.''  expressamente  que  yo  indignasse  al  Papa  contra 
ferneses  y  le  exortasse  a  tomar  la  empressa  contra  Parma,  á  privar 
a  Octavio  y  prender  a  fernes  porque  el  Rey  de  Francia  no  pusiesse  el 
pie  en  Parma  e  inquietasse  a  Italia.  Avisé  á  su  M.''  de  que  fuesse  ser- 
vido mirar  como  entrava  en  este  negocio,  porque  havia  de  hazer 
cuenta  con  solas  sus  fuercas  y  ninguna  de  las  del  Papa,  y  que  su  M.'' 
lo  podia  guiar  á  la  parte  que  le  pareciere.  Con  todo  esto  vino  la  de 
su  M.'',  en  que  ofrecía  ayuda  a  su  Sant.''  de  gente  y  dinero  por  la  amis- 
tad y  por  lo  que  tocava  a  su  officio  imperial,  y  escri viéndome  su  M.'' 
que  supiesse  del  Papa  conque  podria  ayudar  en  caso  que  el  Rey  de 
Fi-ancia  invadiesse  el  Piamonte;  yo  hize  el  oficio,  y  no  sacando  nada 
avisé  á  su  Mag.''  segunda  vez  que  aquella  no  hiziesse  cuenta  ninguna 
de  las  fuergas  del  Papa  sino  solamente  de  las  suyas,  y  que  el  negocio 
estava  entero  y  en  mano  de  su  M.''  inclinallo  á  la  parte  que  le  pare- 
ciesse  ó  de  la  rotura  ó  por  el  contrario,  jDorque  yo  lo  havia  encami- 
nado de  tal  manera.  Partió  el  Dandino,  y  su  Mag.''  mando  dar  el  dine- 
ro; busqué  prestado  lo  que  pude  y  dilo  á  su  Sant.'';  mandó  su  M.''  que 
el  Papa  se  resolviesse  de  manera  que  el  no  tuviesse  nombre  de  princi- 
pal, sino  de  valedor  en  la  Empressa;  dilatavasse  por  causa  de  la  nego- 
ciación que  su  Sant.''  tratava  con  Octavio,  y  vinieron  las  de  su  Mag.'' 
dando  siempre  mas  priessa,  hasta  que  su  Sant.''  se  acabó  de  resolver. 
Por  todas  mostrava  su  M.''  entonces  tenerme  en  servicio;  assi  los  avi- 
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SOS  como  ol  juicio  que  liazia  de  la  voluntad  de  su  Sant.'',  como  la  con- 
clusión y  resolución  del  negocio,  pero  porque  mas  particularmente  se 
vea  embio  memorial  de  las  cartas  que  yo  he  escrito  y  me  ha  escrito 
su  M.''  con  las  copias  de  algunos  capítulos  importantes  que  tocan  a 
esta  materia. 

Dos  cosas  estaban  a  mi  cargo:  lo  que  tocava  a  persuadir  á  su  Sant.'^ 
que  tomasse  resolución  en  lo  de  Parma  y  siguió  lo  que  su  Mag/'  lo 
mandava;  otro,  procurar  que  el  estado  de  Castro  entrasse  en  manos 
de  su  Sant.'',  si  pudiesse  por  negociación  y  sino  por  fuerca.  Siguió 
como  su  M.''  lo  deseava;  assi  que,  Señor,  no  haviendo  yo  puesto  inven- 
ción de  mi  cabeca  ni  persuadido  la  guerra,  antes  en  el  principio  del 
negocio  apartado  la  rotura  y  en  el  medio  y  fin  avisado  á  su  M.''  del 
poco  cfue  se  podia  prometer  de  las  ningunas  fuercas  y  mucha  facilidad 
del  Papa,  y  habiendo  executado  tan  puntualmente  y  con  tanta  ins- 
tancia. 
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A   DOMINGO  XIMENEZ, 

su    SECRETARIO 
(Julio   de    1552.) 

Recibí  la  vra.  de  9  del  passado  á  3  de  este  por  La  vía  de  Milán,  que 
ha  tardado  harto;  bien  sabe  Mons."'"  de  Arras  en  la  reputación  que  yo 
tengo  a  París,  y  con  el  me  govierno  conforme  a  la  lection  que  nuestro 
padre  me  ha  dado;  algunas  cosas  díze  el  diablo  que  paresce  que  tiene 
color  de  razón,  que  hombre  no  puede  dexar  de  inclinarse  A  ellas. 

Después  que  se  ha  prendido  el  frayle  de  Genova,  pienso  que  lo  del 
Cardenal  de  Ferrara  tenga  mas  fundamento  del  que  yo  he  escrito; 
que  los  avisos  todos  son  verdad,  y  por  esto  no  podia  ser  mas  a  propo- 
sito la  provisión  que  Monseñor  de  Arras  (aunque  ya  el  lo  sabe),  que 
la  manera  de  negociar  del  Obispo  de  Jano  es  mentir  á  todas  dos  par- 
tes, dízíendo  (jue  sabe  de  cada  una  todo  aquello  que  el  propone.  Yo 
tengo  esta  experiencia  dende  Trento,  y  alia  esta  Don  Francisco  de 
Toledo  que  lo  sabe,  y  demás  desto  lo  hallo  verdad  en  quatro  ó  cinco 
casos. 

El  Duque  de  Florencia  me  dixo  que  el  Papa  le  lia  vía  rociuorido  que 
})i'0])Usiosse  a  su  ^íag.'  los  dos  partidos:  ol  uno  (lUc  le   diesse  á  Sena 
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por  rec'Oini)(Misa,  y  el  otro  el  del  casamiento  y  que  se  giiardasse  de 
mi.  lidióme  el  duque  mi  parecer;  en  lo  ])riiHero  le  dixe  que  teníala 
empressa  por  muy  difícil  y  larga,  pero  que  en  algunas  cosas  pares- 
cian  desesperadas  de  lexos,  que  vistas  de  cerca  eran  menos  dificulto- 
sas; no  le  quise  desesperar  en  esto  porque  su  M.'^  tuviesse  ocasión  de 
entretener  al  Papa,  y  por  meter  a  su  Sant.''  y  a  el  sospecha  de  8e- 
nesses  que  no  se  pierde  nada,  y  por  meter  a  Senesses  en  zelos  de  que 
su  Mag-.''  los  ha  de  enagenar,  el  que  no  hará  ningún  daño  para  facilitar 
la  negociación  del  Castillo,  y  assi  han  escrito  a  sus  embaxadores  el 
capitulo  que  va  con  esta;  al  2.°  punto  respondí  que  no  era  sino  bien 
aprovecharse  del  Papa  mientras  vivia,  y  después  hazer  conforme  a  lo 
que  paresciesse  á  su  M.''. 

No  se  espante  Mons.'"'  de  la  vellaqueria  de  ternes,  porque  acá  esta- 
mos mas  cerca  y  no  nos  espantamos,  y  será  muj^  a  proposito  escrivirlo 
a  los  Legados  y  qualquier  otra  diligencia. 

Dezia  IMons."'"  de  Arras  que  yo  le  doy  mi  fee  como  Cavallero  que 
ningún  Cardenal  hay  de  quien  yo  haga  tanta  quenta  como  de  Carpi, 
y  por  ventura  hago  mas  confianca  de  la  que  seria  menester;  pero  es 
invención  de  las  suyas  el  quexarse  de  mi,  con  dos  fines:  el  uno,  tener 
su  Secretario  con  alguna  ocasión  en  la  Corte  para  hazer  estos  oficios 
y  otros,  porque  sin  tenerlo  mal  podria  avisar  al  Papa;  y  el  otro,  cargar 
siempre  y  colorar  la  liviandad  que  hizo  en  metersse  por  las  puertas 
del  Papa,  y  torno  á  dar  mi  fee  como  cavallero  que  ningún  aviso  me 
ha  dado  que  yo  no  le  aya  escrito  diziendo  que  el  me  lo  dio;  yo  soy 
hombre  que  me  contento  (haziendo  lo  que  devo  por  mi  parte)  de  que 
me  vaya  delante  qualquiera  en  el  servicio  del  Emperador,  si  embiare 
sus  avisos  alia  (no  estante  que  los  podria  escrivir  á  Mons."'"  de  xVrras 
también  como  al  Secretario).  Vayan  en  norabuena,  pero  alvierta  con 
gran  atención  en  dos  cosas:  la  una,  que  es  menester  distinguir  entre  la 
lepra  y  la  sarna,  porque  calara  muchos  maliciosos  y  muchos  livianos, 
y  muchos  mas  que  el  Papa  le  hará  creer  á  el  con  artificio;  por  ven- 
tura tiene  quexa  de  mi  porque  quando  alguna  cosa  destas  me  dize,  la 
disputo  con  el  hasta  apurar  la  verdad;  dos  hombres  ay  de  quien  yo  me 
puedo  servir  casi  por  un  camino:  Carpi  y  Coria;  apartándose  el  uno 
de  mi,  tengo  de  llegarme  al  otro  necessariamente  y  pesarme  ya,  por- 
que Coria,  como  sabéis,  no  tiene  condición  para  darle  autoridad  en 
negocios,  y  si  el  asno  de  Burgos  fuesse  para  ello,  ninguno  ay  de  quien 
se  pueda  servir  m(\ior  por  la  hiproquesia  y  por  el  sossiego. 
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A  otra  cosa:  tenga  Mons.'"  advertencia  que  JUirgos,  Carpi  y  el  Papa 
son  una  liga  contra  mi,  y  en  ninguna  cosa  se  desuelan  sino  en  poner- 
me cancadillas  en  que  tropiece  para  hecharme  de  Roma;  y  porque  vea 
que  tengo  buena  paciencia,  le  prometo  que  si  no  fuera  por  los  mirado- 
res, que  huviera  suplicado  al  Emperador  (con  mucha  instancia)  que 
me  sacara,  porque  tengo  la  reputación  a  grandissimo  peligro  con  la 
mala  voluntad  del  Papa  y  las  quimeras  y  malicias  de  Carpi  y  la  nece- 
dad y  credulidad  y  reposo  de  Burgos;  estos  se  corresponden  con  el 
Confessor;  yo  no  podre  dexar  de  dezir  una  palabra  a  Carpi  y  escrivir 
otra  en  la  carta  de  su  Mag.'',  como  veréis  por  la  copia;  holgaría  que 
mandassen  decir  tá  su  Secretario  que  el  Emperador  se  tiene  por  ser- 
vido de  mi,  y  hago  muy  contrarios  oficios  de  lo  que  el  pienssa,  y  que 
si  algo  supiere  me  dé  a  mi  aviso  dello,  porque  no  le  paresce  que  con- 
viene á  la  autoridad  del  Emperador  otra  cosa;  y  quando  su  Mag/'  por 
esta  via  acetasse  avisos  de  Cardenales,  yo  me  tendría  por  ofendido  y 
suplicarla  que  me  diesse  licencia,  o  me  estarla  a  comer  mis  seys  mil 
ducados  de  salario  y  el  hazer  el  amor  en  Roma  sin  otro  cuydado. 

No  me  haveis  embiado  la  copia  de  la  del  S/"  Don  Fernando  a  que 
os  remitís,  ni  se  que  responda  a  lo  del  Duque  de  Ferrara,  no  teniendo 
otra  noticia;  quando  me  avisardes  podre  responder. 

A  Mons.°'  de  Xantone  y  Mons.°''  de  Arras  escrivo,  y  he  recibido  la 
relación  de  las  fiestas,  que  viene  muyijien  ordenada;  si  ellas  lo  fueron 
assi,  no  devian  de  ser  malas.  Dios  perdone  á  Don  Gregorio,  que  harto 
me  ha  pessado  de  su  muerte;  escrivire  a  .Juan  de  Aguilar  si  el  Empe- 
rador me  ha  de  mandar  que  haga  el  protesto  al  Papa;  en  la  mesma 
ocasión  puedo  averiguar  el  memorial  de  las  escrituras,  y  sera  mas 
lá  proposito  hazerlo  en  Consistorio,  aunque  para  mi  satisfacion  con 
la  respuesta  que  su  Sant.'"  ha  dado  y  el  memorial  cumplo;  he  reci- 
bido los  artículos;  la  memoria  de  los  negocios  de  Esj^ana  irá  con  el 
primero. 

En  el  negocio  de  Andrés  Vela  os  haureis  con  aquella  moderación 
que  vieredes  convenir,  según  la  disposición  de  los  de  alia;  y  de  lo  que 
toca  a  la  autoridad  del  imperio,  pierdan  cuydado,  que  como  la  vez 
passada  hize  lo  que  convenía  conforme  al  poder  y  persona  que  re- 
pressentava,  assi  ahora  lo  haré  conforme  a  lo  que  el  poder  dize  y  alia 
se  desea;  creo  (|ue  en  estas  cosas  suelo  hechar  antes  de  largo  que  corto; 
querría  en  tendel'  como  pareció  el  metelle  a  su  Sant.''  la  haca  en  la 
Cámara;  el  privilegio  se  embiara  á  Nicola. 
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Yo  se  que  en  lo  de  Velíi  ni  en  lo  que  toca  a  negocios  con  el  Papa,  no 
he  faltado  un  punto  de  lo  que  devo  ni  de  lo  que  se  devia  ni  podia 
hazer;  si  su  Sant/'  hiziere  locuras,  no  soy  obligado  a  ellas.  Nro.  S.^'^. 
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A  D.N  FERNANDO  DE  GONZAGA 

SOBKE    MATERIAS    DE   PAHMA    Y    SENA 

(Noviemhi'e  de  1552.) 

He  recibido  las  cartas  de  V.  Ex.^  de  8,  14  y  23  de  este;  el  Papa  esta 
muy  contento  de  quan  bien  se  ha  havido  V.  E.  en  lo  de  la  Abadia. 

La  diligencia  que  se  ha  hecho  sobre  el  aviso  de  los  franceses  que 
V.  E.  me  ha  dado,  ha  sido  prevenir  al  Papa  para  que  este  advertido 
por  donde  le  han  de  entrar,  y  esta  pienso  que  sea  la  mejor  manera  de 
negociar;  puede  V.  E.  añadir  el  aviso  que  tienen  orden  de  tentallo 
primero  con  Venecianos,  y  assi  he  yo  entendido  acá  que  se  van  cox- 
queando por  Venecia  los  embaxadores;  quiera  Dios  que  el  Papa  no 
aya  dado  intención  dello  en  el  punto  de  la  election,  aunque  no  creo  tal. 

Yo  embio  el  parecer  en  lo  de  Sena,  reformado  lo  mejor  que  he  po- 
dido, después  de  haverlo  comunicado  con  Juan  gallego;  si  viniere  a 
hablar  en  el  tiempo,  suplico  á  V.  E.  no  me  torne  a  consultar,  porque 
no  podre  dezir  contra  lo  que  tengo  por  mejor  consejo. 

A  V.  E.  beso  las  manos  por  el  oficio  que  ha  hecho  con  el  Principe  y 
Mons."'"  de  Arras  sobre  el  acabar  por  mi  mano  este  negocio,  que  ha 
sido  obra  de  verdadero  servidor  y  amigo;  alguna  vez  havra  V.  E.  en- 
tendido de  mi  que  soy  opiniatico  en  esto  de  los  cargos  del  Rey,  pensan- 
do que  como  le  hago  mas  servicio  en  tenellos  que  él  a  mi  merced,  assi 
tengo  por  mejor  el  dexalle  hazer  á  su  voluntad;  yo  se  que  esto  de  Sena 
en  otra  persona  tiene  tantas  dificultades,  que  lo  acertaríí  antes  por 
ventura  que  por  razón,  y  por  esto  no  tengo  embidia  al  que  viniere; 
suplicarla  á  V.  E.  que  fuesse  un  poco  mas  de  espacio  sino  estuviesse 
mas  prendado,  y  aun  saldriame  de  buena  voluntad  del  negocio,  sino 
huviessemos  entrado  tan  adelante  con  el  Principe,  que  ya  nos  va 
honrra,  porque  no  puede  escusarse  uno  de  tres  inconvinientes:  el  pri- 
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mero  y  el  menor,  que  dende  que  el  Castillo  se  acabe  hasta  que  se  co- 
mience el  desello  del  Emperador,  ay  vida  de  diez  hombres;  el  2."  y 
mayor,  que  el  que  allí  quedare  ha  de  ser  tirano  para  otro;  el  tercero, 
y  mucho  mayor,  que  el  Rey  escucha  a  personas  que  nos  quieren  mal, 
y  como  el  negocio  es  violento  y  ha  de  haver  universal  y  particular- 
mente muchos  agraviados,  todos  harán  cabeca  destos  malsines,  y  ellos 
amartillaran  en  el  Emperador  de  manera  que  harán  el  evangelio  de 
San  Juan  mentira  y  el  de  Nicodemus  verdad;  y  como  tiene  a  vueltas 
un  poco  de  conciencia  y  va  contra  la  hiproquesia,  hallaran  al  Empe- 
rador las  piernas  abiertas. 

Si  su  Mag.''  me  remite  el  negocio,  y  le  acepto,  ha  de  ser  capitulando 
con  el  que  cierre  las  orejas,  y  ni  me  escriva  ni  reciba  carta  mia  hasta 
que  el  negocio  sea  acabado,  ni  los  que  están  cerca  del  den  animo,  ni 
entrada  a  Seneses  para  hablar  en  esta  materia. 

Capilupo  embia  las  cartas;  pareceme  que  no  puede  dexar  de  haver 
en  ellas  vellaqueria,  o  de  su  M.''  o  de  los  de  Toledo;  i^or  que  si  su  M.'' 
tenia  á  Salviati  por  pernicioso  en  este  Pontificado,  para  que  dava  in- 
tención de  ayudalle  en  el  por  venir;  y  si  su  M.''  no  la  dio,  porque  ha  de 
bastar  el  animo  á  un  Ministro  para  hazer  perder  autoridad  de  su  Prin- 
cipe en  cosa  de  tanta  importancia;  ahora  se  comienca  platica  de  nuevo 
contra  Salviati^  y  como  le  harán  a  Santa  Cruz  Papa  de  la  manera  que 
hizieron  a  Monte,  toqué  en  dezir  que  Salviati  era  mucha  parte,  por 
que  hay  carta  de  Ministro  publico  en  que  paresce  que  la  exclusión  que 
su  M.""  hizo  fue  por  hazer  Papa  á  Burgos,  y  no  porque  tuviesse  a  Sal- 
viati por  pernicioso;  pues  lo  aprueva  en  algún  tiempo,  y  que  a  al- 
gunos ha  parecido  falta  de  consejo  llamar  a  uno  publicamente  perni- 
cioso para  un  oficio  y  excluirle,  y  por  vias  indirectas  tratar  con  el 
aprobándole  en  el  mismo  oficio. 

Yo  creo  que  esto  no  salió  del  Emperador,  y  de  aqui  nacerá  que 
su  M.''  se  quiera  informar  de  la  verdad  y  se  entienda  de  quien  ha  sa- 
lido; V.  E.  me  escriva  su  parecer  sobre  ello;  con  esta  serán  todas  las 
copias  de  lo  importante  que  se  escrive,  y  de  lo  que  Arríis  y  D."  ynigo 
me  escriven. 

Al  S.°''  fabricio  espero,  y  harto  ruin  vida-  si  me  moto  entre  el  y  su 
padre;  suplico  á  V.  E.,  si  por  caso  él  so  descuydare  a  hazer  alguna 
cosa^  que  torne  en  no  mucha  reputación  de  la  grandeza  de  su  casa  y 
linage;  que  no  sienta  en  V.  E.  desabrimiento,  porque  es  mucho  de  ma- 
ridos, quando  hazen  alguna  necedad,  de  que  piensen  que  sus  Suegros 
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linii  (le  reeil)ir  (lesconfíMitamicnto,  dar  de  coces  ;i  sus  mugeres;  y  assi 
veriiia  a  pagar  la  pobre  de  D."^  Hipólita  la  í-ulpa  que  tuviessedes  en- 
trambos. Nunca  he  querido  hablar  en  esto,  hasta  ahora  que  he  enten- 
dido que  V.  E.  ha  tenido  algún  aviso,  y  hablo  tan  libremente  por  lo 
que  toca  al  servicio  y  honrra-  de  V.  E.;  toca  en  la  mia  ta]i  intrínseca- 
mente, que  no  haria  lo  que  devo  si  callasse. 

Yo  ando  rebol  viendo  como  la  S.''''  Dona  Juana  pueda  venir  á  su  casa 
y  Ascanio  irse  á  Venecia.  Por  las  cartas  que  se  escriven  al  Emperador, 
vera  V.  E.  el  hilo,  en  que  me  paresce  que  no  se  deve  meter,  sino  de- 
xarme  a  mi  ver  si  lo  puedo  acabar. 

V.  E.  me  mande  guardar  una  lanca  de  Hombre  de  armas  en  la  com- 
pañía del  Conde  de  la  tamaj^a  para  un  pariente  del  Auditor  de  la  Cá- 
mara, que  ha  menester,  y  sí  no  la  huviere  en  essa  en  otra,  para 
passalle  a  ella  después. 

La  persona  para  quien  quiero  la  Canongia  de  la  escala  es  para  Va- 
rengo,  que  me  hace  todas  las  buidas  sin  dineros,  y  es  milanes  y  sabe 
muchas  cosas  y  devemosle  harto. 

Los  Cavallos  estoy  esperando,  y  V.  E.  sera  mejor  quedarse  con  las 
guarniciones  y  dárselos  con  unas  mantas  antes  que  mi  yegua  se  man- 
que, y  serán  los  bien  venidos. 

V.  E.  me  perdonará  si  lo  de  Sena  no  se  me  acaba  en  las  manos  del 
capitaneado  de  Justicia  para  el  enero  que  viene,  por  que  manda  otro 
superior  a  quien  he  gana  de  hazer  mas  placer  que  á  V.  E.,  que  es  la 
Princesa  de  Molfeta;  dende  ahora  aviso,  con  condición  que  no  sea  el 
Vizconde  que  lo  fue  la  otra  vez. 

Juan  Antonio,  que  haze  aquí  el  oficio  por  el  Correo  mayor,  y  los 
oficiales  que  tiene  consigo,  son  de  una  misma  manera  y  no  sirven  a 
proposito;  convernia  mudarlos  a  otra  parte  y  que  viniessen  otros  que 
no  estuviessen  contraminados  de  los  Ministros  del  Papa,  como  lo  están 
ya  estos.  Nro.  S.°''  &. 
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A  D.N  FRANCISCO  DE  MENDOZA 
(Mayo  de  1657.) 
MUY  ITT.K  S.üK: 

Yo  siempre  acostumbro  á  cumplir  tarde  mi  palabra,  y  aunque  sea 
peor  tarde  que  nunca,  embio  el  libro  para  el  Principe;  V.  M.  no  se  le 
dexe  mucho  en  las  manos^  por  que  no  me  anden  examinando  nece- 
dades, que  son  mucho  mayores  las  que  se  hazen  en  lo  que  no  importa, 
que  en  lo  que  importa;  pues  las  unas  son  voluntarias,  y  las  otras  nece- 
sarias. De  la  salud  de  la  S.'^'Doña  Maria,  tengo  harto  cuydado;  suplico 
a  V,  m.  me  avise  della.  Lo  de  aqui  va  mas  de  espacio  que  alia  pien- 
san; el  proveedor  dio  priessa  á  escrivir  que  la  gente  comencasse  á  ca- 
minar, porque  havia  recaudo^  y  no  lo  hallo  tan  cumplido  como  yo  qui- 
siera; pero  el  mostrar  los  hombres  que  tienen  hecho  algo  quando  no 
tienen  hecho  lo  que  es  menester,  suele  traer  confusión.  No  he  tenido 
carta  de  Don  Bernardino;  muchas  ocupaciones  deve  tener.  Nro.  S.'''  &. 
De  Santander. 

37 
A  SU   MAG.D 

SOBRE    LAS   ALTERACIONES    QUE    HUYO    EN   LA   REPÚBLICA    DE    (iENOVA 

(Marco  de  lóof).) 

Este  movimiento  de  Genova  parece  nacido  de  un  concurso  de  mu- 
chas voluntades  juntas  á  mover  y  solicitar  los  nuevos  (1),  y  ellos  el 
pueblo;  devio  tener  origen  de  Francia,  no  sin  intervención  del  Papa, 
por  jDcscar  algo  á  rio  buelto;  pues  tiene  para  quien,  y  este  para  quien, 
á  ningún  Papa  le  falta  ó  por  una  o  por  otra  via.  De  Florencia,  por 
ganar  por  ventura  á  Serezava,  donde  tiene  pretensión;  de  Saboya, 
por  vSaona,  y  por  necessitar  á  V.  M.*'  á  sacar  la  guardia  de  Aste  y  San- 
tisa,  aunque  para  ello  no  le  faltan  fautores  en  esa  corte. 

(1)     Hase  de  presuponer,  que  v\  pucl^lu  es  fraufes,  y  los  nuevos  pueblo. 
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Hablar  en  cosa  que  tiene  el  principio  tan  común  con  todos  en  iiifor- 
.macion  y  noticia  particular  del  estado  en  qne  de  presente  se  hallan 
las  cosas  del  mundo,  especialmente  de  los  Principes  que  tienen  nego- 
cios en  común  ó  pretensiones  con  V.  M.*^,  es  adivinar  á  tiento 

En  este  movimiento  de  Genova  han  tenido  parte  muchas  voluntades 
y  concurrido  consejos  de  muchos  á  quien  la  grandeza  de  V.  M.''  causa 
temor  y  á  algunos  cudicia,  y  también  que  la  ocasión  ha  sido  escogida, 
viendo  á  V.  M/'  apretado  entre  holanda  y  el  Turco  y  la  necessidad  de 
dinero,  que  es  el  verdadero  aprieto,  y  estas  son  siete  verdades. 

Al  proposito  parece  que  seria  tener  noticia  si  el  turco  arma  y  quanto, 
aunque  yo  siempre  he  sido  de  opinión  que  no  armará  ni  atenderá  á 
mas  de  cevar  la  gente  que  tiene  en  Berbería  y  juntar  otra  tanta  para 
la  empressa  de  Fez;  y  por  esto  parece  mas  ereyble  el  aviso  de  las  40 
galeras  que  el  de  tantas  como  dizen  que  se  hecharon  al  agua  en  Costa- 
tinopla,  aunque  40  para  socorro  parecen  muchas,  y  para  atreverse  á 
venir  parecen  pocas;  en  esta  parte  me  remito  á  las  espias  y  avisos. 

El  estado  en  que  esta  lo  de  Inglaterra,  Principes  de  Alemania  y  las 
cosas  de  flandes,  y  como  se  entienden  unios  con  otros  y  con  Vgonetes 
en  Francia,  porque  todo  sirve  á  los  Ginoveses  para  haver  dado  prin- 
cipio y  de  torcedor  para  servar  su  proposito,  aunque  las  esperancas 
que  tienen  no  son  de  sustancia. 

Como  están  los  negocios  entre  el  Rey  de  franela  y  los  de  su  Reyno; 
en  que  pararan  los  tratados  de  paz,  por  que  por  lo  que  se  comprehende 
de  los  avisos,  parte  ha  sido  él  para  mover  los  Ginoveses  á  esta  novedad 
y  facilitar  las  cosas  de  su  Rej^no  ó  concierto  ó  empressas;  hechar  fuera 
de  casa  a  sus  enemigos,  mantenerlos  en  su  servicio  y  daño  de  V.  M.' 
á  costa  agena,  bástale  para  hazer  esto  hilvanar  el  concierto,  des- 
mandar gente,  prometer  vitualla  y  no  cumplirlo. 

El  Papa,  para  conseguir  su  pretensión,  bástale  que  el  legado  calle  y 
se  esté  quedo;  porque  ó  de  miedo  de  V.  M.'',  ó  por  persuasión  de  los 
nuevos  que  tiene  cabe  si,  como  son  justinianos,  y  un  Cardenal  vSavesti, 
y  este  embaxador  y  otros,  liara  caer  en  sus  manos  ó  ha  de  ser  á  la 
parte  en  el  concierto  y  en  la  República;  adelante  es  el  mas  peligroso, 
porque  entra  con  nombre  de  Religión  y  santiguando  y  no  se  puede 
negar  las  comodidades  de  vitualla  para  Genova,  que  V.  M.''  niesmo 
les  dará  por  no  perder  las  que  á  V.  M.''  le  vienen  de  la  yglesia,  y  por- 
que de  tomarlas  sin  autoridad,  se  seguirán  mayores  danos,  y  porque, 
en  fín^  seguro  de  las  armas  puede  dar  y  quitar  eii  cierta  manera  jus- 


566  ARCHIVO    DE   INVESTIGACIONES    HISTÓRICAS 

ticia  en  los  negocios;  V.  M.''  en  una  guerra  con  el  turco  (cjue  plu- 
guiesse  á  Dios  se  hallasse  fuera  della,  aunque  fuesse  con  alguna  quie- 
bra); los  estados  de  flandes  rebueltos,  no  mucho  dinero,  convendriale 
no  ponerse  á  peligro  de  empressas  nuevas;  esto  se  entiende  si  fuessen 
voluntarias,  pero  el  negocio  de  Genova  es  empressa  forcosa  y  que 
tiene  de  la  negociación  y  de  las  armas;  forcosa  es,  porque  sin  Genova 
no  puede  V.  M/'  mantener  sus  estados  en  Italia;  tiene  de  negociación, 
porque  se  trata  de  conciertos  entre  partes,  y  en  la  verdad  V.  M/'  es 
arbitro;  tiene  de  armas,  porque  no  se  concertando  ha  de  venirse  á 
rotura  entre  las  partes,  y  á  V.  M/'  no  le  puede  dexar  de  tocar  ó  tacita 
ó  expressamente  por  las  causas  dichas  y  la  necessidad  del  estado  de 
Milán. 

El  termino  en  que  se  halla  la  República  por  las  cartas  del  Emba- 
xador,  parece  que  es  resoluta  á  mantenerse  en  el  estado  presente;  pero 
flutuando  en  el  como  y  desproveyda  de  gente  y  vitualla,  con  harto 
miedo  en  los  cuerdos  de  caer  en  manos  de  franela,  del  Papa,  de  un 
tirano,  si  V.  M.''  que  puede  no  lo  escusa,  los  nuevos  sospechosos  del 
pueblo  y  que  aun  para  assegurarse  del  han  de  proveerse  de  gente  y 
vitualla,  enemigos  de  los  viejos  con  remordimiento  de  haver  ofendido 
á  V.  M.''  procuran  tiempo  para  afirmar  su  govierno,  para  proveerse  de 
vitualla  y  de  armas  y  favores  y  ser  superiores  a  su  ciudad  dentro,  y  á 
sus  enemigos  fuera;  los  viejos  ofendidos  y  fuera  de  sus  casas,  fuera 
del  estado,  procuraran  entrar  ó  por  negociación  ó  por  fuerca;  deses- 
perados de  la  negociación,  pretenden  con  resolución  la  fuerca. 

Y  porque  á  V.  M.''  solo  toca  esta  empresa  por  razón  y  por  fuerca  y 
es  consejo  de  necesidad  assentar  á  Genova,  ay  solos  tres  términos:  ó 
mantener  los  nuevos  afirmándose  á  ellos  y  desamparar  los  viejos,  que 
seria  peligroso  consejo,  porque  no  se  puede  prometer  dellos  verdad  ó 
seguridad,  y  quando  sin  hazer  contra  el  dever  se  pudiesse  salir  con  ello 
sin  escándalo,  seria  la  parte  mas  segura;  pero  los  viejos  no  perderían 
su  pretensión,  no  quedarían  desobligados  á  V.  M.,  valerianse  de  otros 
Principes  franeia  y  Papa  y  otros  en  Italia,  moveriasse  la  misma  guerra, 
y  aún  que  por  mar  no  se  moviesse,  tenerla  hian  ])ivapor  tierra  en 
quanto  les  durasse  el  dinero;  V.  M.''  en  esta  parte  puede  considerar  el 
dever  y  poder,  y  si  le  conviene  mantener  a  estos,  y  lo  puede  hazer 
seguramente;  pero  lo  que  parece  (dada  ygualdad),  mas  firmes  se  han 
tenido  y  ternan  los  viejos  quando  sin  concierto  los  unos  ó  los  otros 
viaiessen  de  tener  la  República;  es  decir,  que  conviene  atar  bien  su 
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dedo  según  las  iiiuesti-as  de  inteligencia  que  han  dado  en  fiaiicia  y 
•otras  partes  y  á  la  afición  que  el  pueblo  tiene  á  francia,  y  que,  en  fin, 
los  nuevos  tienen  su  principio  del  pueblo,  y  á  los  unos  ya  los  inclina  su 
naturaleza  á  francia,  y  perderse  liian  los  emolumentos  de  los  viejos 
porque  parece  que  como  resolutos  p¡d<Mi  licencia. 

De  declarse  V.  M/'  por  los  viejos  sin  causa  y  fuera  de  tiempo,  se  si- 
guen muy  grandes  inconvenientes,  y  enti-e  ellos  son  tres,  imo  mayor 
que  el  otro:  el  menor,  es  que  se  de  la  República  en  la  proctecion  de 
fr<incia  como  lo  han  hecho  otras  vezes,  y  son  tiernos  á  hazerlo  porque 
fácilmente  se  conciertan  los  que  entre  si  tienen  alguna  conformidad; 
otro,  que  el  pueblo  sea  superior,  introduzga  un  govierno  nuevo^  se  haga 
V.  M.''  mas  sospechoso  con  ellos,  querrán  quitar  darlos  y  gavelas, 
como  ellos  dizen,  piérdanse  las  rentas  y  por  esto  las  fuercas  de  la  Re- 
publica  como  deviles  y  cansados  se  den  en  manos  de  un  tirano;  otro 
y  mayor  que  todos,  que  caigan  en  las  de  la  yglesia,  porque  de  las  de 
francia  o  del  tirano  puedesse  tener  esperanca  en  tiempo  y  ocasión  se 
salira,  y  de  las  de  la  yglesia  nunca  por  las  razones  dichas;  queda  el 
tercer  termino,  que  aunque  es  dificultoso  de  mantener  no  es  tan  peli- 
groso, y  por  ahora  puede  escogerse  teniendo  respecto  y  atención  á  lo 
de  adelante,  que  es  el  de  la  neutralidad.  Hanse  de  pressuponer  dos 
principios:  uno,  porque  no  aya  equivocación,  que  seria  estar  V.  M.''  en 
el  termino  que  ahora,  porque  yo  pressupongo  que  la  comisión  del  Du- 
que de  gandia  es  flaca,  no  es  neutralidad,  sino  parcialidad  por  los 
nuevos  y  mantenerlos  en  el  estado  que  los  viejos,  y  darles  tiempo  para 
que  se  provean;  otro,  que  las  cosas  que  se  pueden  negar  o  dissimular 
no  se  tienen  por  ciertas,  y  assi  á  vezes  se  cubre  hombre  con  pequeñas 
ó  insustanciales  escusas;  otro,  que  no  puede  V.  M.''  durar  mucho  con 
esta  neutralidad,  porque  la  necessidad  y  el  tiempo  y  las  ocasiones  le 
sacaran  della  contra  su  voluntad. 

Llamo  yo  neutralidad  ni  dar  favor  á  la  una  ni  á  la  otra  parte  y  dar 
libertad  á  ambas,  que  es  el  primer  termino;  tras  este  se  vcrna  al  2.", 
que  es  ver  por  qual  dellas  V.  M.''  se  deve  declarar. 

Entra  en  este  lugar  el  punto  de  que  al  presente  se  trata,  que  es  si 
se  permitirá  á  los  sugetos  que  armen  y  se  valgan  de  sus  galeras  y 
hagan  la  guerra,  y  se  les  negara  lo  uno  y  lo  otro;  y  quanto  a  esto, 
hanse  de  considerar  los  inconvinientes  que  pueden  suceder;  el  mayor 
dellos  es  tirar  una  guerra  en  Italia  y  mover  las  armas  de  valedores,  lo 
que  estando  ellos  resolutos,  assi  como  assi  no  se  escusa  como  esta  dicho, 
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ora  se  les  niegue  ora  se  les  conceda;  seria  de  opinión  (reportándome  á 
mejor  juizio  con  la  humildad  que  devo)  que  por  el  presente  V.  M.''  los 
entretuviesse  mostnindoles  los  inconvinientes  y  el  desassosiego  por 
parte  de  Italia,  y  por  la  suya  dellos  las  dificultades  de  declararse,  los 
nuevos  de  perder  la  esperanza  de  entrar  en  negociación,  de  las  difi- 
cultades de  entrar  por  la  fuerca,  falta  el  dinero,  la  gente,  los  amigos, 
las  ocasiones,  pierdense  las  haziendas  y  el  trato,  sin  otras  incomodi- 
dades que  trae  la  guerra  de  parte  de  V.  M.'';  una  sola  razón  basta:  que 
estando  bivo  el  nombre  de  la  República  es  contra  el  dever  que  V.  M/' 
se  declare  á  darles  la  licencia  sin  hazer  los  cumplimientos  y  prepara- 
ciones convenientes  con  los  nuevos,  porque  ponerse  á  darles  razón 
del  peligro  de  sus  estados,  de  la  guerra  y  otros  inconvinientes,  seria 
desautoridad  y  fuera  de  tiempo  y  del  negocio,  y  este  es  el  primer 
escalón;  otro  termino  se  puede  tener  con  los  nuevos,  qwe  es  declarar- 
les V.  M.''  su  voluntad,  mostrándoles,  como  en  teatro,  su  gran  Mag/'  y 
autoridad  como  tan  principal  ministro  (quanto  a  lo  temporal)  de  Dios 
en  la  tierra  y  exsecutor  de  su  equidad  y  justicia  en  pocas,  breves  y 
claras  palabras;  mandarles  dezir  que,  por  el  servicio  y  causa  de  Dios, 
la  pretensión  de  V,  M/'  es  que  aquella  República  se  mantenga  libre  y 
en  paz,  porque  de  su  dessasossiego  no  vengan  escándalos  en  la  chris- 
tiandad  y  se  de  avilanteza  a  los  enemigos  comunes  della  para  ofen- 
derla y  siga  el  desassosiego,  turbación  de  la  paz  de  Italia,  y  por  el  con- 
siguiente la  disolución  y  ruina,  y  que  para  venir  a  este  termino  es 
consejo  de  necessidad  que  se  concierten  entre  si  dessapaeionadamente, 
porque  el  tiempo  no  da  lugar  a  mas  dilación  de  sus  diferencias,  en 
manera  que  el  assiento  sea  durable,  del  qual  V.  M.'\  como  Ministro  de 
Dios  en  el  mundo  y  como  catholico  defensor  de  la  Christiandad  y 
como  Principe  y  Señor  en  Italia,  quiere  ser  solicitador  y  fiador  y  de- 
fensor; que  nombren  y  señalen  diputados  de  conciencia  y  libertad  los 
de  menos  interesse  de  su  República  por  una  y  otra  parte,  que  traten 
y  resuelvan  el  negocio  como  ella  quede  libre  y  pacifica,  y  que  V.  M.'' 
le  dará  favor  para  que  lo  puedan  terminar  y  executar,  sin  entrar  en 
mas  particularidades  y  determinarles  el  tiempo;  V.  M.''  se  halla  armado 
poderosamente,  y  sus  fuergas  en  ninguna  parte  que  sea  mas  prove- 
chosa se  pueden  emplear  100  galeras,  que  no  ay  al  presente  quien 
las  resista,  y  un  Exercito  de  80.000  Infantes,  las  vituallas  de  pan  y 
vino  y  aceyte,  el  trato  de  seda  y  mercancias  y  dinero;  las  arma- 
zones de  navios  en  su  mano  sino  obedezen,  aunque  toda  la  Cristian- 
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dad  se  junte  a  Valerios  no  basta  contra  las  fuerzas  de  V.  ^I/'  por  el 
tiempo  que  estuvieren  desocupadas;  ay  para  con  ellos  otra  consi- 
deración que  importa  tanto,  y  es  los  zelos  y  temor  de  que  V.  M.''  no 
se  junte  con  los  viejos  contra  ellos,  attento  que  ya  se  les  deve  tras- 
luzir  la  resolución  que  han  tomado  y  licencia  (pie  han  pedido,  por- 
que, en  ñn,  son  pueblo,  y  en  un  consejo  pocas  vezes  se  guarda  secre- 
to, que  sera  en  una  Universidad;  esto  deven  encarecer  y  publicar  los 
Ministros  parciales  de  V,  M.*^  y  sembrarlo  en  todas  partes,  y  espe- 
cialmente en  el  pueblo  de  Juan  Andrea,  y  otros  ternan  hombre  que  lo 
entonen. 

Siguesse  el  tiempo  que  V.  M.''  tiene  para  resolver  y  poner  en  exe- 
cucion  su  deseño  y  los  ginoveses  para  determinarse,  que  es  de  onze 
meses,  de  Julio  hasta  Junio;  Julio  todo  se  gasta  en  estas  preparacio- 
nes y  demandas  y  respuestas;  Agosto,  en  los  conciertos;  mediado  él  ó 
el  concierto,  se  efectúa  y  consigúese  el  intento,  ó  no  se  efectúa,  y  en 
este  caso  preparado  está  V.  M.''  de  todo  lo  que  ha  menester. 

Seria  de  parecer  que  no  se  les  tocasse  en  apercebir  los  que  no  ino- 
ven  por  no  mostrar  dellos  desconfianza  sino  huviessen  dado  la  pala- 
bra, y  assi  muy  expresamente  se  les  deve  dezir  que  se  mantengan 
libres  sin  perjudicar  á  los  viejos  ni  oprimir  ni  hazer  injuria  al  pueblo, 
sin  valerse  de  naciones  forasteras,  gente,  dinero  ni  vitualla  de  otros, 
sino  de  V.  M.'',  porque  si  lo  observan  quedara  sugeto  mas  abil  para 
imprimir  en  ellos  lo  que  se  pretende,  y  si  no  lo  observan  quedaran 
rezelosos  que  V.  M.''  los  escriba  en  la  memoria,  y  como  general  ten- 
drá respeto  y  sera  con  mas  moderación  lo  que  hizieren,  y  no  pueden 
vivir  por  mano  de  otro,  porque,  Señor,  entre  V.  M.''  y  la  República  de 
Genova  ay  vinculo  como  entre  marido  y  muger. 

Torno  a  dezir  que  si  se  conciertan  sobra  la  licencia  que  los  viejos 
piden,  y  si  no  se  conciertan  puédesela  V,  M.''  negar  por  no  mostrarse 
tan  contrario  á  los  nuevos  con  las  razones  que  parezieren;  mas  al 
proposito  y  por  via  de  provisión  como  cosa  que  no  esta  en  su  mano 
estorvarla,  permitirles  lo  que  pretenden  por  no  perder  con  los  unos  y 
los  otros  autoridad,  parece  que  con  solo  esto  sin  otra  declaración  se 
contentan  negar  que  los  favorece,  porque  aunque  se  haga  lo  contrario 
para  la  justificación,  el  negar  basta;  pero  por  ser  materia  peligrosa  y 
que  podría  dar  impedimento  al  negocio  del  concierto,  devesse  tener 
muy  cerrada  y  secreta  con  ellos  y  con  todos  esta  provisión;  el  tratar 
dello  ó  no  V.  J\I.''  se  debe  declarar,  ó  lo  que  deve  hazer  es  de  otra  con- 
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sideración  y  tiempo  como  cosa  en  que  ha  de  haver  dares  y  tomares  si 
huviesse  declaración. 

Bien  es  proceder  attentadamente  en  el  negar  y  cerrar  las  tratas  y 
entretenerlos  con  esperancas  suspendiendo  los  efectos^  porque  si  se 
conciertan  se  les  puede  dar  de  comer,  y  si  no  mejor  es  tener  en  la 
mano  tomarlos  con  hambre,  ó  que  guerreen  con  ella;  pues  guerra 
con  hambre  y  sin  dinero  dura  poco,  especialmente  entre  pueblo  que 
no  se  halla  que  ayan  sufrido  hambre  ni  lealtad  y  firmeza  sino  ra- 
rissimos  exemplos,  y  essos  en  los  libros. 

Y  por  que  estos  viejos  han  menester  tiempo  para  proveherse  y  execu- 
tar,  y  podrían  cargar  a  V.  M.''  que  los  entretuvo  y  ponerle  en  mas  obli- 
gación que  por  ventura  tiene  y  hazer  entretanto  la  suya,  no  sera  razón 
que  V.  M.''  los  entretenga  mas  de  quanto  hasta  á  que  el  concierto  ó 
se  efectué  ó  se  desespere,  attento  que  en  el  entretanto  pueden  hazer  su 
provisión  de  dinero,  sino  el  tiempo  y  las  ocasiones  dirán  á  V.  M.''  si 
se  deve  declarar  por  los  unos  ó  por  los  otros,  quando,  porque  y  como. 

Forzoso  será  resolver  ó  obviar  á  los  inconvinientes,  que  son  muchos 
y  grandes  en  el  negocio  y  fuera,  quanto  á  Francia  puede  dañar  ó  me- 
tiendosse  al  concierto  ó  á  valer  á  los  nuevos,  puesto  que  tenga  por 
cierto  que  su  inclinación  es  perturbar  y  poner  á  V.  ]\[.''  en  necesidad  y 
tener  el  pie  en  Italia  y  especialmente  en  Genova;  V.  M.''  la  puede  mos- 
trar de  perturbarle  sus  conciertos  y  pretender  en  sus  estados  como  en 
los  de  V.  M.'',  attento  que  el  no  trata  de  hazerlos  christianos,  sino  que 
permanezcan  hereges  ellos  y  los  suditos  de  V.  M."".  Puédesele  dar  á 
entender  la  voluntad  y  resolución  de  V.  ]\L'',  que  es  que  aquella  Re- 
publica  se  mantenga  libre  y  pacifica,  y  pedirle  que  ni  se  meta  a  la 
parte  ni  la  impida,  porque  tampoco  los  Ginoveses  le  meterán  a  la  parte 
por  no  declararse  y  culparse,  y  para  esto  sera  persona  al  proposito  tan 
preheminénte  como  el  Duque  de  Medina  y  su  yda  con  brevedad,  y  á 
su  tiempo  se  le  puede  pedir  que  no  acuda  con  gente  ni  vitualla,  que 
aunque  tenga  la  respuesta  en  la  mano  de  dezir  que  no  puede  estando 
su  Reyno  como  esta  impedir  la  gente,  mucho  va  de  hazei"lo  publico  ó 
por  prohibición,  por  que  la  deshilada  puedesse  impedir  con  facilidad, 
y  el  cuerpo  de  gente  no  sin  aventurarse  a  vatalla  por  la  mayor  parte. 
Para  esto  y  los  domas  inconvinientes^  tomo  por  principios  que  el  atre- 
vimiento determinado  aunque  se  puede  reprimir  no  se  puede  estorvar, 
que  ay  inconvinientes  que  están  en  mano  agena  y  forcosos,  y  en  ne- 
gocio dftormiuado  mal  se  puedo  estorvaí'.  Ni'o.  S."''  65:. 
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A  FRANCISCO  DE  ERASO 
(Laredo,  22  Julio  1567.) 

ILUSTRE  SEÑOR: 

Yo  llegue  aquy  íi  los  18,  y  halle  quel  administrador  tenia  proueido 
lo  que  va  con  los  memoriales;  falta  lo  que  Vuestra  Merced  vera; 
manden  embiar  dineros,  porque  las  armadas  no  se  proneen  presto  y 
sin  ellos  que  la  mano  se  tendrá  en  que  se  gasten  justificadamente,  y 
yo  lo  fio  por  Juan  de  Peñalosa,  con  el  qual  me  hallo  tanbien  como 
contento  de  mi  señora  doña  Mariana,  porque  Vuestra  Merced  crea 
que  es  sufficiente  y  sirva  con  amor  y  acierta,  y  por  esto  procuro  auto- 
rizalle  lo  que  puedo  que  no  ai  quien  acierte  a  seruir,  desautorizándole 
pareceme  para  mas  que  para  los  diezmos. 

Vuestra  Merced  mire  quando  se  embia  el  dinero  que  venga  a  mejor 
rrecaudo,  porque  esto  no  lo  escriño  a  otra  persona;  truxose  con  una 
cédula  sin  firmar  y  endereeado  al  pagador  de  aqui  para  que  Juan  de 
Peñalosa  dispusiese  del,  y  no  fue  buena  prouision  auiendo  yo  partido 
el  dia  antes  que  salió  de  alia  rreprehenda  los  officiales  y  sea  para 
entre  nosotros  dos,  y  de  Juan  de  Peñalosa  pierda  cuidado.  A  mi  señora 
doña  Mariana  beso  las  manos  y  las  de  los  niños;  guarde  Nuestro  Señor 
la  Ilustre  persona  de  Vuestra  Merced  y  su  estado  acreciente.  En  La- 
redo  a  XXII  de  Julio  1567. 

Besa  las  manos  a  Vuestra  Merced. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 
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AL  REY 

(Laredo,  23  Julio  1567.) 

C.  R.  m.t 

A  diez  y  ocho  de  Jullio  llegue  a  Laredo  y  halle  que  Joan  de  Peña- 
lossa  tenia  proueydo  lo  que  Vuestra  Magestat  bio  en  el  memorial  que 
se  embio  y  gastados  los  veynte  mili  ducados  como  paresce  por  la  reía- 
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cion  que  con  esta  se  ymbia,  y  todo  lo  probeydo  esta  como  conbiene;  a 
Jos  diez  y  nuebe  del  presente  llegaron  los  catorce  mil  ducados  que 
ansi  mismo  sean  distribuydo  en  lo  contenido  en  la  misma  relación,  que 
todo  es  tan  necesario  como  lo  que  esta  ya  proueydo. 

Las  vituallas  y  otras  cosas  que  Vuestra  Magestat  mando  probeer 
están  bien  acondicionadas  y  bastaran  para  un  mes  esto,  por  que  podría 
acaescer  que  las  naos  del  Andalucía  se  detubiesen  tanto  que  biniesen 
a  faltar  los  bastimentos  en  La  Corufia,  donde  no  conbendria  aloxar  la 
gente  en  tierra.  Escriño  a  Cristoval  de  Barros  que  haga  comprar  mili 
hanegas  de  trigo  mas  y  las  conbierta  en  arina,  porque  quando  sobren 
serbiran  para  llevar  parte  dellas  en  el  armada  y  la  demás  para  pro- 
uision  de  la  corte,  y  ansi  mismo  se  a  probeydo  que  Joan  de  Peñalosa 
aga  comprar  otras  dos  mili  anegas  de  trigo  y  las  combierto  en  vizeo- 
cho  y  lo  embie  á  La  Coruña  en  nauios  que  yo  le  dexare  para  este 
efetto,  y  pues  ay  donde  enplear  la  vitualla  que  sobrara,  no  es  rracon 
poner  nos  ynconbiniente. 

La  falta  de  marineros  es  mayor  que  lo  que  los  probedores  pueden 
auer  escrito  y  escriben,  como  Vuestra  ]\Lajestat  bera  por  sus  cartas,  y 
por  esto  a  sido  necesario  alargarse  en  prometerles  dos  ducados  de 
socorro  a  cada  marinero  y  a  un  ducado  a  los  grumetes  de  mas  de  los 
tres  ducados  que  se  abian  ofrescido  a  los  marineros;  es  verdad  que 
tanto  menos  bendra  a  pagarse  en  bastimentos  a  los  maestres  por 
quenta  de  su  sueldo  siendo  el  biaje  breue,  pero  no  faltara  a  Vuestra 
Majestat  salida  dellos,  y  sin  marineros  no  se  puede  nabegar,  y  en  lo 
vno  y  en  lo  otro  se  les  a  dicho  que  en  los  socorros  Vuestra  Majestat 
no  pone  nada  de  su  cassa,  sino  en  casso  que  el  biaje  sea  breue,  y  en 
esto  oxala  fuese. 

Por  auer  uenido  el  dinero  tarde,  que  no  a  hauido  tiempo  de  hacer 
mas  de  quatro  cientos  y  treinta  quintales  de  vizcocho,  se  compran  a 
los  armadores  de  Terranoba  las  bituallas  que  tenian  hechas  para  su 
biaje,  con  las  quales  y  lo  que  arriba  digo  que  se  a  ordenado,  creo  que 
abra  cumplimiento  para  esperar  las  bituallas  que  bernan  del  Andalu- 
cía; Vuestra  Magestat  sea  servido  que  se  les  pague.  A  se  les  ofrescido 
a  dos  ducados  por  el  quintal  de  vizcocho,  y  por  lo  demás  conforme  a 
lo  que  ba  en  el  memoi-ial  y  vendrán  en  ellos. 

Heme  ymformado  si  los  capitanes  traerán  cumplidas  el  numei'o  de 
sus  condutas,  y  tengo  entendido  (lue  bendran  faltas  de  mas  de  los  que 
se  deshecharan  por  ynutiles  y  por  venii-  de  lugares  que  no  an  estado 
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sanos;  y  aunque  s(3  a  tentado  que  los  maestres  de  las  naos  hagan  cada 
treynta  soldados,  pero  responden  que  no  los  podi-an  hacer,  y  porque 
seria  gran  ynconbeniente  questa  armada  fuese  sin  numero  conpetente 
de  jente  de  guerra,  paresce  que  se  podría  suplir  sacando  dos  ó  tres  com- 
pañías de  las  que  este  berano  se  metieron  en  las  galeras,  que  sera  mas 
vtil  por  estar  hecha  a  la  mar,  en  su  lugar  meter  otra  tanta  jente  que  se 
haria  de  nuebo,  y  esto  acuerdo  a  Vuestra  Majestad  con  toda  humildad. 

A  Joan  de  Peñalosa  e  encargado  que  se  llegue  a  Castro  para  que 
con  su  destreca  y  buena  maña,  de  orden  como  se  harmen  luego  las 
seis  cabras,  porque  ya  es  tiempo  de  ponerlas  a  punto. 

Para  el  buen  despacho  desta  armada  conbiene  juntar  un  buen  nu- 
mero de  carpinteros  que  entiendan  en  labrar  el  tiempo  que  aqui  estu- 
bieren  los  nauios,  y  después  yran  a  La  Coruña  y  se  a  de  procurar  que 
sirban  los  que  fueren  vtiles  para  marineros,  y  los  otros  para  soldados. 
E  escripto  a  Juan  Martínez  de  Recalde  que  aga  asta  docientos  o  mas, 
porque  estando  junta  la  armada  no  hallo  cossa  que  pueda  dilatar  el 
despacho  della,  sino  es  lo  que  toca  a  la  carpintería  que  se  hira  ha- 
ciendo. 

Por  las  relaciones  que  se  embian  con  esta,  bera  Vuestra  Magestat 
en  que  y  como  se  an  destribuydo  los  treynta  y  quatro  mili  ducados  y 
como  faltan  para  la  prouision  entera  destas  naos  y  para  cumplir  las 
pagas  de  la  ynfanteria  y  otras  cosas,  diez  quentos  y  seiscientas  y  no- 
venta y  vn  mili  y  trescientos  y  setenta  y  cinco  maravedises,  porque 
quando  se  escribió  que  en  treynta  y  quatro  mili  ducados  de  socorro 
de  los  marineros  que  aora  se  les  acrecienta,  ni  el  gasto  de  los  ajustes, 
ni  ancoras,  ni  la  partida  para  el  gasto  de  los  carpinteros  y  el  trigo  que 
se  ordena  que  compre  Joan  de  Pefialosa  y  otras  cosas  que  se  an  pro- 
beydo  de  nuebo  y  que  aora  paresce  que  faltan,  todo  lo  qual  conbiene 
que  Vuestra  Magestat  mande  probeer  con  la  breuedad  posible  junta- 
mente con  las  pagas  de  la  ynfateria,  sin  las  quales  no  conbiene  leban- 
tar  la  jente  y  no  falta  otra  cossa  para  sacar  las  naos  de  aqui,  y  Joan 
de  Peñalosa  me  a  dicho  que  auiendole  Vuestra  Magestat  mandado 
que  buscase  dinero  para  este  efecto,  a  hecho  sus  diligencias  en  Bur- 
gos y  le  responden  que  no  se  hallaran,  sino  esto  mando  se  a  cambio 
para  Flandes  con  el  ynterese  de  diez  y  ocho  maravedises  por  ducado 
demás  del  riesgo  de  la  buelta.  Vuestra  Magestat  sea  seruido  de  man- 
dar probeer  esto  con  la  breuedad  que  conbiene,  porque  no  se  pierda  el 
tiempo  ques  de  tanta  importancia  y  mucha  parte  del  gasto. 
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Vuestra  Magestat  anise  si  es  seruido  que  se  mande  a  los  capitanes 
ordinarios  que  vengan  a  seruir  en  esta  jornada  como  suele  hacerse, 
aunque  ay  pocos  que  no  sean  señores  de  naos. 

También  se  llamaran  los  que  liuuieren  quedado  de  los  que  an  ydo 
por  consejeros  en  las  dos  armadas  que  Vuestra  Magestat  a  navegado 
y  otros  algunos. 

Este  dynero  mande  Vuestra  Magestat  venga  en  oro,  porque  por  el 
camino  se  detenga  menos,  y  yo  embio  a  Juan  Alonso  de  Emzinas  que 
solicite  el  despacho. 

Nuestro  Señor,  la  Católica  Real  persona  de  Vuestra  Magestat  en- 
salce con  maior  acrecentamiento  de  Reynos  y  Señorios.  De  Laredo  a 
23  de  Julio  1567. 

Suplico  a  Uuestra  Majestat  sea  servido  de  hazer  merced  a  Arnao 
del  Hoyo  el  moco  de  un  rrejimiento  de  aqui  que  vaco  por  muerte  de 
su  padre  y  del  officio  de  tenedor  de  bastimentos,  que  también  vaca 
por  el  mismo. 

Humil  criado  y  vassallo  de  Vuestra  Magestat. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mbndo(^'A. 
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AL  REY 
(Laredo,  24  Julio  1567.) 


C.  R.  m.t 


Escripta  la  que  va  con  esta,  llego  aqui  don  Joan  Alonso  de  Moxica 
y  me  certifica  que  terna  llena  su  compañía  y  avn  le  sobraran  soldados, 
y  lo  mismo  dicen  harán  los  otros  capitanes;  pero  las  personas  a  quien 
toca  dar  las  laucas,  mareantes  hasta  aora,  no  las  acauado  de  hacer, 
y  porque  no  se  escusasen  de  ynposibilidad,  que  el  dará  de  los  solda- 
dos que  le  sobraren  para  que  los  puedan  cumplir  en  las  muestras  que 
dieren  se  bei-a  y  tomara  el  mejor  yspidiente,  porque  en  casso  que  se 
pueda  hager  cesaría  el  que  j'o  acorde  de  las  galeras.  Por  esto  no  de- 
xare  de  encargar  a  los  capitanes  de  naos  que,  como  tengo  escripto, 
hagan  a  cada  ti-eynta  soldados  que  sean  vizcaynos  o  guipuzcanos 
que  todavía  entro  ellos  abra  marineros  (lo  mismo  dize  don  Martin  de 
Camudio,  que  llega  aora,  aunque  cree  que  sobraran  pocos),  nesce- 
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sario  sera  probeer  de  arcabuges  a  la  jente  destas  compañias  a  quenta 
del  sueldo  y  paga  que  se  les  a  de  dar.  Vuestra  Magestat  sea  seruido 
demandar  a  Pero  Gongalez  de  Escalante  que  se  los  de  a  como  cuestan 
a  Vuestra  Magestat  y  que  se  llenen  de  respeto  en  esta  armada  algún 
pequeño  numero  dellos,  y  en  casso  que  no  sean  menester  se  ordenara 
a  Pero  Ruiz  de  Villota  que  los  torne  a  la  munición. 

Con  esta  ba  un  capitulo  de  la  que  me  escriue  Joan  Martínez  de  Re- 
calde,  por  donde  bera  Vuestra  Magestat  que  la  falta  de  marineros  no 
os  porque  no  los  ay,  sino  porque  no  quieren  salir  sin  rescatar  a  los 
capitanes  y  a  Vuestra  Magestat^  y  ansi  se  esconden  y  huyen  y  en  los 
juezes  ay  alguna  floxedad  quanto  al  executar.  Si  fuere  menester  yo 
correré  en  persona  a  la  costa;  que  pues  el  socorro  que  se  les  da  es  tan 
bastante,  con  ragon  los  podemos  apremiar  y  poner  quan  granes  penas 
nos  paresciere. 

Y  porque  aqui  adelante  no  acontezca  con  ellos,  si  Vuestra  Magestat 
mandare  liager,  armadas  lo  que  aora  y  se  sepa  el  numero  cierto  dellos, 
e  ordenado  a  los  corregidores  que  se  hagan  una  discreción  en  esta  pro- 
vincia y  la  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  de  todos  los  marineros  que  acos- 
tumbran hacer  biajes,  asi  al  luengo  de  las  costas  como  fuera  de  las 
dichas  prouincias,  y  siendo  Vuestra  Magestat  seruido,  puede  quedar 
mandado  a  los  corregidores  que  a  de  aqui  adelante  vinieren  que  cada 
vno  antes  que  salga  de  su  oficio  dexe  hecha  esta  memoria  de  enpadro- 
namiento  en  su  probincia  y  asentada  en  los  libros  de  ayuntamiento  y 
lo  embien  a  Vuestra  Magestat  para  que  se  asiente  en  el  consejo  de 
guerra.  Y  nuestro  Señor,  la  Católica  Real  Persona  de  Vuestra  Mages- 
tat guarde  con  acrecentamiento  de  mayores  reynos  y  señoríos.  De 
Laredo,  24  de  Julio  1567. 

Humíl  criado  y  vassallo  de  Vuestra  Majestat. 

Don  Diego  Hurtado  de  MRNoogA. 

De  mas  de  los  XXX  quíntales  de  poluora  serán  necessarios  otros 
treinta  XV  de  poluora  fina  de  arcabuz  y  XV  de  la  demás. 
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A   DON  FRANCISCO  DE  ERASO 
(Santander,  23  Septiembre  loGT .) 
ILL.E    SEÑOR: 

Recibí  la  de  Uuestra  Merced,  y  huelgo  en  estremo  que  este  bueno. 
La  de  Su  Magestat  llego  a  los  catorze,  y  a  los  quinze  estauan  despedi- 
dos los  nauios.  Gran  difficultad  ay  en  los  assientos  de  los  maestres, 
porque  los  embargos  son  oscuros  y  hechos  por  muchas  manos  que 
cada  una  pensaua  que  sabia  lo  que  hazia,  aunque  la  orden  que  tuuie- 
ron  era  harto  clara;  yo  no  librare  hasta  estar  resoluto  de  lo  que  scriuo, 
porque  los  contadores  de  quentas  me  pidieron  en  la  otra  armada  una 
bota  de  uino  y  seis  rail  nirs.  de  manteles  por  mal  librados  de  la  carne; 
que  Su  Magestad  quiere  saber  el  precio,  no  puede  auer  certeza  hasta 
que  Christoual  de  Barros  venga,  porque  no  a  embiado  precios  de  nin- 
guna vitualla  ni  se  puede  saber  para  cargallo  a  los  maestres  un  men- 
sajero le  e  despacho.  Tampoco  vinieron  los  del  Andaluzia;  Vuestra 
Merced  mande  embiar  essa  carta  con  el  que  fuere  a  diligencia,  porque 
auemos,  ansi  en  esto  como  en  el  uender  las  uituallas  que  huuieren  de 
venderse,  de  proceder  a  ciegas;  harto  de  lo  de  alia  y  lo  de  acá  viene 
dañado;  no  me  marauillo  que  la  priessa  suele  traer  estos  acidentes. 
Haré  lo  que  Su  Magestat  manda  lo  mejor  que  supiere,  y  de  miedo 
desto  no  quedara  hombre  puesto  por  mi  mano  que  no  me  de  fiangas. 
En  lo  demás  me  remito  a  lo  que  se  escriue  a  Su  Magestad,  y  a  mi  se- 
ñora doña  Mariana  beso  las  manos.  Guarde  Nuestro  Señor  la  Yll."  per- 
sona de  Vuestra  Merced  y  estado  acreciente.  En  Santander  a  XXIII 
de  Septiembre  1567.=Besa  las  manos  a  Vuestra  Merced. =Don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza. 
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AL  REY 
(Santander,  26  Septiembre  1567 .) 

S.   R.   M.: 

Recibí  lai  de  Vuestra  Magestad  de  diez  del  presente  a  los  catorze 
en  la  noche,  y  llego  a  tiempo  que  lo  que  en  esta  armada  auia  que 
liazer  estaua  acabado,  egeto  repartir  las  vituallas.  A  los  quinze  de 
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mañana  despedí  las  naos  qué  no  estauan  cargadas,  y  las  que  lo  esta- 
ñan comencé  a  descargar  con  la  (liligencia  posible,  y  en  la  conserva- 
ción de  las  vituallas  que  no  se  vendieren  se  tendrá  el  miramiento  y 
cuidado  que  Vuestra  Magestad  manda,  y  también  en  ordenarlas  por 
los  almazenes,  de  manera  que  mas  fácilmente  se  puedan  rreparar  o 
sacar. 

Entregarsean  desta  manera  a  Juan  de  Olmedo,  tenedor  de  bastimen- 
tos, y  pagarselean  las  personas  que  no  se  pudieren  escusar,  el  cual 
tomará  flaneas  y  las  tiene  dadas  de  quatro  mili  ducados,  de  manera 
que  toda  la  rropa  quedará  bien  conseruada  y  cautelada. 

Las  vituallas  que  se  uuieren  de  vender  se  entregaran  a  Juan  Alonso 
de  Enzinas,  a  quien  e  dado  el  cargo,  que  es  hombre  de  abilidad  y  ten- 
drá quenta  y  ri'azon  y  también  a  dado  flaneas. 

De  las  vituallas  c{ue  vienen  corrompidas  no  ay  que  tratar,  por  que 
se  toman  por  testimonio  ante  escriuano  el  estado  dellas,  y  las  que  se 
pueden  rremediar  se  rremedian  para  vender,  de  las  que  no  vienen 
corrompidas  todas  las  que  los  maestres  no  tomaren  se  guardaran,  y 
las  que  por  acá  no  se  hallaren  mas  barato  las  de  Galicia,  porque  se 
hagan  mejores  y  mas  barato  de  aqui  a  quinze  de  abril,  ques  el  tiempo 
que  Vuestra  Magestad  presupone  que  el  armada  a  de  estar  en  orden, 
todas  se  venderán  si  pudieren  fiadas  por  tres  meses  o  a  pagar  luego. 
El  pescado  de  alli  y  el  de  Laredo  esta  harto  dañado,  y  el  vino  vale 
poco  por  ser  rruin  y  auerse  hecho  vinagre  parte  del.  Del  tozmo  del 
Andaluzia  también  viene  dañado  una  gran  parte,  y  del  vizcocho  lo  que 
se  embarco  caliente  corre  peligro. 

Como  esta  armada  se  a  pi-oueido  por  muchas  manos,  no  puede  dexar 
de  auer  en  ella  dificultades  y  dudas  al  tiempo  de  concluir  las  quentas 
con  los  maestres;  cerca  de  las  ordenancas,  se  me  ofrece  la  que  diré; 
dize  la  ordenanca  estas  palabras:  Los  nauios  que  no  están  cargados  ni 
fletados  mandamos  que  ganen  a  tercia  de  sueldo  hasta  que  partan  del 
puerto  donde  fueron  enbargados,  y  en  partiendo,  hasta  que  comiencen 
a  regebir  carga,  medio  sueldo,  y  de  alli  adelante  que  estuuiere  cargado 
sueldo  entero.  Vuestra  Magestad  fue  seruido  descreuir  a  Juan  de  Peña- 
losa  que  dende  el  dia  que  partiesen  a  tomar  la  carga  a  sueldo  entero,  y 
en  la  carta  no  se  haze  mención  de  la  ordenanca  ni  ay  derogación 
della,  en  lo  qual  humilmente  acuerdo  a  Vuestra  Magestad  que  no 
librare  sino  fuere  conforme  a  ella  hasta  que  Vuestra  Magestad  me 
mande  que  lo  haga. 
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Las  compañías  embie  a  despedir  y  dineros  para  que  se  les  pagase; 
lo  que  se  les  deue  no  sera  mucho  si  va  por  la  via  del  rrigor,  porque 
les  ande  hazer  la  paga  dende  el  día  que  dieron  la  muestra  y  dieron  la 
tarde  a  causa  de  auerse  leuantado  y  alojado  sin  orden  mia  y  manda- 
miento de  Vuestra  Magestad,  que  yo  sepa;  con  esta  vala  instruicion  que 
se  a  dado  a  los  pagadores,  la  qual  es  conforme  a  las  cartas  que  yo 
tengo  de  Vuestra  Magostad.  En  este  punto  se  me  ofrece  acordar  a 
Vuestra  Magestad  que  la  compañia  de  don  Pedro  de  Villela  rrecibio 
vna  paga  quando  se  levanto,  y  la  de  don  Juan  Alonso  otra  juntamente 
con  las  ai'mas,  y  la  compañia  de  don  Ordono  de  ^amudio  a  estado 
siempre  en  Vizcaya  sin  alojarse  hasta  setiembre  y  a  rregebido  sola 
esta  paga;  de  manera  que  si  se  cuenta  dende  el  dia  que  dio  la  muestra 
aura  de  boluer  dineros;  lo  mesmo  es  en  la  compañia  del  capitán  Arau- 
sia,  y  si  Vuestra  Magestad  no  fuese  servido  mandar  que  se  le  iguala- 
sen con  las  otras  compafiias,  auriales  costado  muy  caro  el  guardar  la 
orden  tan  al  pie  de  la  letra. 

A  los  artilleros  e  imbiado  a  sus  casas,  no  obstante  que  no  me  ha  ve- 
nido la  orden. 

La  relación  que  Vuestra  Magestad  pide  no  e  imbiado,  porque  pienso 
que  bastara  el  dinero  que  a  venido  con  el  que  traerá  Christoual  de 
Barros  y  que  sobrara  mucho;  pagadas  que  sean  las  naos  la  embiare  a 
Vuestra  Magestad  del  dinero  que  quedare  en  poder  del  pagador,  en 
cuya  mano  e  mandado  que  se  ponga  el  que  procediere  de  los  basti- 
mentos que  se  vendieren. 

E  tratado  con  los  maestres  que  hagan  la  escritura  que  Vuestra  Ma- 
gestad les  manda  y  se  obliguen  de  venir  a  quinze  de  abril  a  La  Coruña; 
todos  juntos  ponen  muy  grandes  dificultades,  y  han  imbiado  a  suplicar 
como  Vuestra  Magestad  aura  entendido  de  sus  agentes.  Pienso  que 
diuidiendolos  aura  muchos  y  todos  que  lo  harán. 

Las  dificultades  de  importancia  son  que  tienen  por  imposibilidad 
hazer  la  gente,  y  a  mi  me  parece  que  mediante  esta  descripción  y  algu- 
nas diligencias  que  dexo  de  poner  aqui  por  no  ser  prolixo,  y  comuni- 
care en  consejo  quando  alia  vaya,  las  quales  e  prouado  y  parece  que 
me  salen  bien,  no  sera  tan  dificultoso  ni  por  ventura  tan  costoso,  por 
que  yo  no  tengo  por  dinero  perdido  ni  por  consequen(;ia  el  que  se  da  a 
buena  qucnta  en  caso  que  o  se  pague  o  se  sima. 

Otra  dificultad  es  el  auer  de  venir  de  dond(*  (piiera  que  se  hallaren 
sin  esperar  a  tomar  carga  por  no  detenerse,  y  a  su  costa  derechos  a  La 
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(JoiLina;  y  quaiito  a  esto,  yo  entiendo  que  Vuestra  Magestad  es  seruido 
de  guardar  la  ordenan^-a  que  dispone  que  la  nao  que  viniere  a  tomar 
carga  dende  el  dia  que  parte  hasta  que  llega  gane  a  medio  sueldo,  y 
asi  pienso  que  les  correrla  trayendo  por  testimonio  el  dia  que  parten 
en  caso  que  lleguen  a  quinze  de  abril^  o  a  lo  menos  a  tiempo  que  pue- 
dan seruir  y  no  unieren  hecho  falta. 

Piden  que  les  corra  sueldo  como  a  nauios  embargados,  y  en  esto  no 
tienen  rrazon,  porque  Vuestra  Magestad  les  da  licencia  para  que  se 
fleten  y  naueguen  donde  quisieren^  con  condición  que  bueluan  a  tiempo 
y  seria  la  introducion  muy  costosa;  pero  quando  pidiesen  que  Vuestra 
Magestad  les  diese  algún  socorro  o  de  dineros  o  de  vituallas  a  quenta 
del  sueldo  que  an  de  ganar,  contando  dende  el  dia  que  comencaren  a 
ganallo,  dando  ellos  seguridad  que  en  caso  que  no  lo  siruiesen  bolue- 
rian  lo  que  se  les  a  dado  o  la  parte  que  no  unieren  servido,  parege 
que  se  justificarían  mas  y  se  saliria  mejor  de  las  vituallas,  pues  todos 
tienen  bienes  con  que  poder  pagar  mayormente  los  navios  que  no  car- 
gan y  quedan  ynuernando  en  sus  casas.  Vuestra  Magestad  mandara 
lo  que  fuere  servido,  porque  se  despache  con  mas  breuedad;  quanto 
esto  se  hiziere,  se  puede  tratar  con  ellos  que  tomen  de  la  vitualla  que 
corre  algún  peligro  y  creo  que  la  tomaran. 

Otras  dudas  se  me  offrecen,  pero  e  embiado  por  los  asientos  del  año 
de  cinquenta  y  quatro  y  cinquenta  y  siete  para  rresoluellas  como  se 
rresoluieron  entonces,  aunque  siempre  cuesta  dineros  el  yr  por  en- 
xemplos. 

Hasta  aora  no  an  llegado  los  precios  de  los  bastimentos  que  vinie- 
ron del  Andaluzia,  y  seria  menester  para  fenezer  la  quenta  con  las 
naos  que  vinieron  de  alia,  y  para  no  vender  á  ciegas  yo  escriño  al 
veedor  que  ios  embie  y  también  espero  a  Cristoual  de  Barros  para  lo 
que  toca  a  los  de  Galizia;  si  no  llegaren  a  tiempo,  harase  lo  mejor  que 
se  pudiere,  porque  las  naos  no  se  detengan  ganando  sueldo  y  se  pierda 
la  ocasión  de  vender  la  vitualla.  Guarde  y  ensalce  Nuestro  Señor  la 
G.  R.  persona  de  Vuestra  Magestad  con  mayor  acrecentamiento  de 
rreinos  y  señoríos.  En  Santander  25  de  setiembre  1.567. 

Humil  criado  y  vassallo  de  Vuestra  Magestad. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

Las  maestros  de  Vizcaj-a  an  hecho  la  escritura,  y  lo  mismo  creo 
que  harán  los  de  Guipúzcoa;  piden  lo  que  Vuestra  Magestad  vera  por 
su  suplicación, 
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AL  REY 

(Santander,  o  Octubre  IdOT.J 
C.  R.  M.D 

Y  con  esta  va  la  escritura  que  hicieron  los  maestres  de  Vizcaya  y 
de  las  cuatro  villas,  y  al  pie  della  una  petición  suya.  Vuestra  Magestad 
concederá  lo  que  dello  le  paregiere  rrazonable,  atento  que  an  menester 
lo  que  i)iden  para  aderecar  sus  naos  y  invernar  a  buena  quenta  de  lo 
que  uuieren  de  auer  dende  el  dia  que  comencaren  a  seruir  en  adelante, 
pues  dexan  de  nauegar  y  se  les  podría  dar  la  mayor  parte  en  vituallas, 
dando  seguridad  que  en  caso  que  no  se  haga  la  jornada,  lo  pagaran  den- 
tro de  seis  v  ocho  meses  y  sera  prouellos  y  quitar  la  ocasión  de  que  no 
cumplan,  y  vender  las  vituallas  que  agora  tienen  poca  rreputacion 
por  auerse  dañado  hartas.  Quanto  á  lo  que  piden  que  se  les  de  de  fa- 
uor  para  que  la  gente  salga  á  navegar,  es  cosa  que  sin  pedillo  se  suele 
y  deue  hazer,  y  mediante  la  discricion  se  puede  agora  hazer  mejor. 
Quanto  a  lo  que  piden  que  se  les  corra  el  sueldo  dende  el  dia  que  par- 
tieren dando  la  muestra,  aunque  sea  antes  de  quinze  de  abi'il,  también 
parece  que  piden  conforme  a  las  ordenancas  y  a  lo  que  Vuestra  Ma- 
gostad a  mandado  hazer  en  esta  armada. 

Y  con  los  maestres  de  la  prouincia,  que  son  doce  naos  hasta  ora,  no 
he  podido  acabar  que  hagan  la  escritura.  Eceto  vno,  que  llaman  pero 
Ochoa  de  Arrióla,  la  causa  es  porque  todavía  pretenden  yr  a  Terranova 
con  sus  naos  y  piensan,  en  caso  que  cesase  el  viaje,  como  a  cesado 
ogaño,  que  los  armadores  no  se  congertarian  con  ellos  por  estar  obli- 
gados a  Vuestra  Magostad  y  aurian  dexado  de  navegar  tres  anos  arreo 
y  quedarían  perdidos;  y  como  estos  armadores  que  los  enuian  a  Terra- 
noua  tienen  sus  partes  en  la  ma^^or  parte  de  las  naos,  no  osan  rresol- 
uerse  los  maestres  sin  ellos;  por  esto  es  dificultoso  el  persuadillos. 

Y  podriarse  hazer  siendo  Vuestra  Majestad  seruido,  y  suélese  hazer, 
pues  todos  tienen  sus  naos  en  sus  casas  a  inuernar,  mandar  que  no  na- 
ueguen  sin  hazerlo  saber  a  Vuestra  Majestad,  o  a  quien  cst uniere  en 
su  nombre,  con  ocasión  de  que  se  sepa  la  rropa  que  llenan  y  adonde 
Vcm;  y  con  esto,  en  caso  que  quieran  yr  como  suelen  a  la  rrochchi  a 
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proueerse  para  liazer  dende  alli  el  viaje  de  Terianoiía  al  mareo,  que  es 
qiiando  ellos  lo  hazen,  podra  Vuestra  Majestad  mandarlos  embargar 
de  nueuo,  que  sera  vn  mes  o  qiiinze  dias  antes  de  los  quinze  de  abril. 

Yo  e  prouado  esto  en  uno  de  los  maestres,  que  se  llama  Andrés  de 
Algola,  que  es  el  que  se  liaze  cabeea  de  todos  y  los  tiene  fuertes,  y  pa- 
rece que  importa  tanto  como  si  hiziesen  la  escritura,  porque  el  pensa- 
ua  ymbiar  su  nao  a  Francia  o  al  Andaluzia  a  vender,  y  hallase  emba- 
raeado  y  no  embargado.  Vuestra  Majestad  mandara  lo  que  yo  tengo 
de  hazer  cerca  desto,  y  alia  rrespondera  lo  que  fuere  seruido  a  las  per- 
sonas que  erabiaron  los  maestres,  porque  los  de  Vizcaya  merecen 
agradecimiento  por  la  buena  voluntad  que  mostraron,  y  los  de  Guipúz- 
coa, atento  que  están  en  poder  de  los  que  los  suelen  armar,  no  mere- 
cen caer  en  desgracia  en  caso  que  se  pueda  proueer  por  otra  via. 

Dentro  de  seis  dias  se  acabaran  de  descargar  todas  las  naos. 
A  anido  mucho  que  hazer,  y  entiéndese  en  los  asientos  de  los  maes- 
tres. Cristo ual  de  Barros  me  escriuio  que  Vuestra  Majestad  auia  man- 
dado detener  los  dineros  que  le  quedaron,  de  los  cuales  yo  e  hecho 
quenta,  porque  por  otras  me  escriuio  que  Vuestra  Majestad  le  man- 
daua  que  me  los  embiasse  y  que  los  auia  de  traer  consigo;  si  los  trae 
sobraran  muchos  dineros,  y  si  no  los  trae  verse  a  por  la  quenta  de  los 
maestres  si  faltan  algunos,  que  serán  pocos,  los  quales  se  cumplirán 
de  la  parte  de  dineros  de  que  Juan  de  Peñalosa  se  hizo  pagado,  que 
me  ha  di(;ho  que  todauia  están  en  su  poder  como  quiera  que  ello  sea. 
Hechas  las  quentas,  si  faltaren  dineros  yo  auisare  a  Vuestra  Majestad, 
y  si  no  faltaren  también  porque  no  se  busquen. 

Quanto  a  lo  que  toca  a  la  venta  de  vituallas  en  Vilbao,  me  escriue 
Juan  Martinez  de  Rrecalde  que  alli  se  salira  mal  dellas,  porque  están 
ynfamadas  y  que  ay  abundancia  de  vinos  de  Riuadauia;  lo  mesmo  me 
scriuen  de  otras  partes:  los  vinos  son  ruines  y  ay  peligro  que  se  dañen; 
Juan  de  Peñalosa  me  scriue  de  Laredo  que  alli  se  venderán  algunos 
por  menudo  en  las  tabernas.  Yo  e  embiado  alia  a  Juan  Alonso  de  En- 
zinas,  á  cuyo  cargo  esta  para  que  lo  vea  si  asi  es;  lo  mesmo  se  puede 
hazer  en  otras  partes.  Yo  querría  que  se  vendiese  en  junto,  porque  en 
este  vender  por  tan  menudo  suélense  ocupar  muchos  hombres  y  auer 
muchas  quiebras  en  la  rropa  y  en  la  cob ranea,  y  por  esto  ymportar 
mas  las  costas  que  el  principal. 

No  solamente  es  bien  vender  los  vinos  porque  son  malos;  pero  el  to- 
zino  que  de  muy  viejo  está  perdido,  y  el  pescado  que  lo  de  Laredo  está 
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casi  dañado  y  lo  de  Galizia  le  falta  poco,  y  toda  la  iTopa  que  se  proue- 
yo  en  Galizia  aunque  sea  buena  es  menester  vender  si  se  pudiere,  por- 
que podra  tomar  a  hazer  la  prouision  de  nueuo  del  pescado  y  tozino, 
lo  qual  sera  mucho  mejor  de  ogaño  que  trasañejo. 

Hasta  aora  no  me  an  imbiado  los  precios  de  las  vituallas  del  Anda- 
luzia^  ni  los  de  Galizia,  ni  los  destas  tierras;  de  manera  que  con  los 
maestres  se  a  de  hazer  a  ciegas  la  quenta  de  lo  que  unieren  rrecibido, 
y  no  podre  escriuir  si  se  perderá  o  ganara,  como  Vuestra  Magestad 
dize,  en  las  vituallas,  porque  no  se  lo  que  costaron,  aunque  las  que 
tengo  dichas  son  tales  que  o  no  se  venderán  v  haremos  arto  si  en  ellas 
no  se  pierde,  y  esto  que  escriño  a  Vuestra  Majestad  es  sin  falta. 

En  la  passada  escreui  a  Vuestra  Majestad  como  auia  dos  cartas 
para  Juan  de  Peñalosa,  que  contienen  la  vna  que  de  los  socorros  que 
le  pareciere,  y  la  otra  que  las  naos  embargadas  y  no  fletadas  ganen  a 
medio  sueldo  dende  el  dia  del  embargo  hasta  que  se  hagan  a  la  vela, 
y  las  naos  embargadas  que  estuvieren  fletadas  ganen  a  sueldo  entero 
dende  el  dia  del  embargo.  La  ordenanca  dize  que  las  que  no  estuvie- 
ren fletadas  ganen  a  tercio  de  sueldo,  y  las  fletadas  ganen  a  medio 
sueldo  hasta  que  comen caren  a  tomar  carga,  aunque  vajean  en  segui- 
miento de  su  viaje;  de  manera  que  en  lo  vno  y  en  lo  otro  fue  Su  Ma- 
jestad seruido  dar  la  mitad  o  mas.  Quanto  a  lo  que  toca  a  la  carta  de 
los  socorros  no  trato,  porque  no  es  sueldo,  y  el  dinero  no  se  pierde  sir- 
uiendo.  Quanto  á  lo  que  toca  al  sueldo  atento  que  en  la  carta  no  se 
haze  mención  de  la  ordenanza,  y  que  la  cantidad  aunque  f>arece  poca, 
es  muchos  pocos  que  suben  a  mucho  dinero,  como  tengo  escrito.  Vues- 
tra Majestad  sera  seruido,  o  mandar  que  se  me  scriua  que  es  su  volun- 
tad dispensar  por  esta  vez  con  la  ordenanca,  o  declarar  que  se  de  este 
crecimiento  a  los  maestros  por  via  de  merced,  por  rrazon  de  pasar  la 
persona  de  Vuestra  Majestad,  }■  esta  vez  solamente,  porque  no  aleguen 
en  exemplo  para  otras  vezes. 

Entre  los  rref roscos  que  se  triixieron,  ay  muchos  que  se  venderán 
mal  y  se  guardaran  peor.  E  ordenado  que  se  carguen  en  estas  naos 
para  Flandes,  que  aunque  es  poca  cosa,  mejor  es  salir  dellos  con  algún 
rriesgo  que  guardallos  y  que  se  pierdan.  Guarde  y  ensalce  Nuestro 
Señor  la  Católica  Eeal  persona  de  Vuestra  IMajestad  con  mayor  acre- 
centamiento de  rreinos  y  señoríos.  En  Santander  a  5  de  otubre  1567. 

Humilde  criado  y  vassallo  de  Vuestra  Majestad. 

Pon  Pieco  Hurtado  de  Mendoza. 
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AL   REY 
(Santander,  25  Octubre  1667.) 
C.  R.  M.D: 

Los  tiempos,  que  an  sido  de  í;randes  tormentos,  aii  estoruado  al  des- 
cargar; acabarase  en  dos  dias;  en  los  asientos  de  los  maestres  no  se 
passa  adelante,  porque  espero  rresolucion  de  Vuestra  Magestad  sobre 
el  articulo  de  los  sueldos  que  tornare  a  rrepetir, 

Embio  a  Vuestra  Magestad  la  copia  del  capitulo  de  la  ordenanca  y 
la  de  la  cédula  que  se  dio  a  Juan  de  Peñalosa,  que  fue  sin  hazer  men- 
ción de  la  dicha  ordenanca,  y  atento  que  los  dueños  de  naos,  o  estauan 
fletados  y  para  yr  sus  viages  o  aprestándose  para  ello  aunque  no  es- 
tuuiesen  fletados  y  que  estos  viajes  perdieron  ogaño  y  el  passado  y 
perderán  el  porvenir.  Fue  la  cédula  que  Vuestra  Magestad  mando  dar 
gran  merced  y  limosna  para  ellos;  mas  porque  la  materia  del  dinero 
se  quiere  tratar  muy  clara  y  distintamente,  yo  entiendo  que  no  deuo 
ni  puedo  pagar  por  cédula  que  habla  con  otro;  si  Vuestra  Magestad  no 
me  escriue  o  manda  por  otra  que  pague  conforme  a  ella,  no  estante 
que  por  las  ordenancas  este  determinado  lo  contrario,  y  en  caso  que 
Vuestra  Magestad  sea  seruido  mandallo  por  las  dos  rrazones  arriba 
dichas  y  por  los  clamores  desta  pobre  Jente,  y  porque  alegan  imposi- 
bilidad para  nauegar  el  ano  que  viene  y  pienso  que  alegan  verdad  a  lo 
que  parece  de  presante.  Vuestra  Magestad  sera  seruido  que  vaya  por 
via  de  merced  y  por  esta  sola  vez  como  se  hizo  en  las  rraciones,  por- 
que de  otra  manera  la  introducion  seria  de  ecesiua  perdida. 

Bien  se  que  aun  haziendose  lo  que  digo  no  dexaran  de  quejarse, 
porque  pretenden  que  las  rraciones  se  paguen  por  entero  a  los  que  ga- 
naren a  tercio  de  sueldo  o  medio  sueldo,  que  por  las  ordenancas  no  se 
declara,  yo  tengo  memoria  que  es  costumbre  y  la  e  guardado  y  pagado 
respetiuamente  las  dichas  rragiones  conforme  a  como  ganan  de  sueldo; 
aora  esperare  a  que  Vuestra  Magestad  dispense  si  es  seruido  en  lo  vno 
como  en  lo  otro,  que  atento  los  gastos  y  perdidas  que  an  hecho  y  an 
de  hazer  estos  maestres,  qualquier  merced  es  Iñen  empleada  como  en 
ella  no  aya  introdu(;ion. 
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A  los  que  no  an  querido  obligarse  a  ser  en  La  Coruña  a  los  quinze 
de  abril,  si  perseueran  en  no  hazer  la  escritura  tratare  conforme  a  las 
ordenaneaS;  porque  como  no  es  rrazon  quitalles  lo  que  Justamente  les 
viene,  assi  tanpoco  lo  seria  hazellos  merced  si  no  quieren  seruir. 

Los  vinos  de  Galizia  se  comiencan  a  vender  por  junto  a  quinze  du- 
cados la  bota,  y  según  lo  que  aqui  me  dizen  costaron  a  catorze  y  me- 
dio; doyme  priessa  porque  si  se  hazen  los  de  la  tierra  aura  menos  con- 
pradores  y  porque  esperando  los  precios  de  Galizia  no  se  nos  hagan 
vinagre,  que  están  Qerca  dellO;  y  a  los  precios  de  Galizia  embio  Chris- 
toval  de  Barros. 

En  lo  que  toca  a  la  paga  de  las  compañias  de  ynfanteria,  sigo  la  orden 
espresa  que  tengo  de  Vuestra  Magestad;  algunos  no  an  querido  tenerse 
por  despedidos  y  están  todavía  alojados,  pero  auran  de  tener  paciencia 
y  pagar  a  los  pueblos,  poique  el  sueldo  no  les  corre  mas  adelante  que 
dende  el  dia  que  se  les  pidió  la  muestra  y  j)resento  la  paga;  yo,  como 
no  tengo  comisión,  dexo  el  cuidado  a  los  capitanes  a  quien  Vuestra  Ma- 
gestad a  mandado  que  prouean  en  lo  demás. 

Solos  ciertos  infantes  de  la  compañía  de  don  Juan  Alonso  están  por 
desj)edir,  y  ya  creo  que  también  deuen  estar  despedidos;  la  paga  del 
embarcar  en  Barcelona  que  se  los  guarde  a  los  vnos  y  a  los  otros  para 
quando  se  embarquen,  y  yo  ansi  lo  e  hecho  si  Vuestros  Magestad  no 
manda  otra  cosa. 

A  Juan  Martínez  de  Recalde  e  embiado  a  aparejar  la  zabra  que 
Vuestra  Majestad  manda  que  se  tenga  en  orden  para  Flandes,  y  este 
correo  encaminara  aqui  al  que  viniere  y  es  mucho  mejor  partir  con 
los  tiempos  que  aora  corren  que  dende  Laredo. 

Despacho  este  yente  y  uiniente  para  que  Vuestra  Magestad  mande 
resoluer  lo  que  es  seruido  que  se  haga  en  el  pagar  los  maestres  y  jente 
mareante  conforme  a  la  ordenanca  o  a  la  gedula  de  Juan  de  Penalosa, 
porque  de  lo  uno  a  lo  otro  va  a  dezir  passados  14  m  ducados  y  en  lo 
que  toca  al  sueldo  parege  que  podrían  tener  alguna  razón,  pues  Vuestra 
Majestad  lo  firmo  mas  en  lo  que  toca  a  rabiones;  mi  opinión  es  que  no 
la  tienen  ni  dende  el  armada  de  Túnez  acá  que  yo  maquando,  y  con 
atención  a  ello  se  a  hecho. 

Nuestro  Señor  la  (Católica  Real  persona  de  Vuestra  Majestad  en- 
salge  con  mayor  acrecentamiento  de  reynos  y  señoríos.  En  Laredo 
á  25  de  otubre  1567. 
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A   DON   FRANCISCO  DE  ERASO 
(Santander,  26  Octubre  1667). 
ILL.E  SEÑOR: 

Con  cransia  escriiii  a  Uuestra  Merced  largo  sobre  lo  que  estos  maes- 
tres y  capitanes  pretenden.  Los  maestres  pretenden  ser  pagados  con- 
forme a  la  cédula  que  Su  Majestat  dio  a  Juan  de  Peñalosa;  yo  no  les 
quiero  dar  blanca  mas  de  lo  que  la  ordenanca  dispone  si  no  me  escriue 
Su  Majestad  que  lo' haga  y  que  es  seruido  dispensar  por  esta  uez  con 
la  ordenanca  y  poi"  carta  de  merced,  porque  no  quede  por  introducion 
porque  mis  contadores  me  consejan  que  no  libi'c  por  cédula  dirigida 
a  otro. 

My  parecer  es  que  Su  Majestat  lo  deue  hazer  y  que  hizo  muy  bien 
porque  fue  limosna,  y  si  quiere  navegar  era  necessidad  y  lo  firmo  pro- 
metido y  firmado.  También  pretenden  que  las  raciones  no  se  les  pa- 
guen respetiuamente  con  el  sueldo  sino  por  entero,  y  no  tienen  razón, 
por  quel  que  gana  medio  sueldo  a  de  ganar  media  ración  y  entera  el 
que  entero;  yo  lo  e  uisto  y  hecho  muchos  años  a.  En  lo  primero  3'  se- 
gundo yran  de  catorze  a  quinze  mil  ducados,  sin  lo  que  ira  en  otras 
armadas. 

Los  soldados  también  an  pretendido  que  se  les  de  la  paga  del  em- 
barcarse, y  a  esto  no  ay  que  tratar  porque  están  ya  despedidos,  y  seria 
disparate  hazello  no  auiendose  embarcado. 

En  lo  demás  me  remito  a  la  de  Su  Majestad,  y  Vuestra  Merced  pierda 
cuydado  de  lo  que  yo  le  pudiere  seruir  y  ansi  me  mande.  A  mi  sonora 
doña  Mariana  beso  las  manos  y  Nuestro  Señor  la  111.*"  persona  de 
Vuestra  Merced  guarde  y  su  estado  acreciente.  En  Santander  a  xxv  de 
otubre  15()7.  -Besa  las  manos  a  Vuestra  Merced. 

Don  Diego  Hurtado  de  MexdO(;'A. 
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AL  PRESIDENTE  DE  HAZIENDA 
(Octubre  de  1567.) 
ITT.Mo  S.oK: 

Por  la  copia  de  la  que  escrivlo  á  su  Mag.'",  vera  V.  S.  lo  que  aqui 
quedo  por  hazer;  la  grita  que  sobre  mi  han  dado  es  mucho,  y  no  es 
nuevo  havella  al  despedir  de  las  armadas,  especialmente  en  las  que 
ha  havido  inovaciones;  V.  S.  procure  que  por  Consejo  de  hazienda  o 
de  guerra,  ó  como  quisieren  su  M.'',  me  resuelva,  por  que  sin  esto  no 
C[uerran  mis  Contadores  Francisco  Gutiérrez  Galarca  que  dé  dinero 
por  gedula  que  habla  con  otro  y  que  se  trate  de  contravenir  a  orde- 
nanca,  y  su  Mag/'  no  diga  que  por  esta  vez  es  servido  dispensar  con 
ella  misericordia,  y  limosna  es  hazello,  y  lo  uno  y  lo  otro  se  sabe  ya  que 
suele  costar  dinero,  y  porque  las  introduziones  suelen  costar  mucho 
mas;  mi  parezer  es  que  si  su  Mag/'  ha  de  navegar  á  15  de  Abril, 
deve  hazello  en  lo  del  sueldo  por  via  de  merced  y  poi'  esta  vez  y  no 
mas,  y  por  ir  su  persona  y  su  hijo  y  sobrinos;  quanto  a  lo  de  las  racio- 
nes, ha  3i  años  que  veo  proveer  armadas,  y  lo  aprendo  para  hazello 
y  nunca  lo  he  visto  mudar,  y  assi  soy  de  opinión  cpie  no  lo  mude;  he 
hechado  la  quenta  comigo,  y  pareceme  que  lo  primero  importa  ocho 
mil  ducados  y  lo  segundo  siete;  si  su  M /'  no  c^uiere  hazer  nada,  mande 
á  V.  S.  que  me  escriva  en  confianea  su  voluntad  y  por  Consejo  de 
guerra  escrivame  lo  que  quisiere  y  dexeme  hazer;  pero  yo  soy  de 
opinión,  como  tengo  dicho,  que  deve  hazer  lo  del  sueldo,  pues  lo  tiene 
firmado,  y  no  lo  de  las  raciones. 

En  lo  de  la  gente  de  guerra  ay  otro  barranco  que  manda  contra- 
diciones, y  este  ya  yo  le  tengo  saltado  por  que  no  he  querido  pagar 
la  paga  del  embarcar,  aunque  han  presentadome  60  cédulas  por  ser 
cosa  pestilencial  la  introducion  dello. 

A  los  Mercaderes  y  Maestres  y  segovianos,  he  concerta  de  manera 
que  por  ogaño  no  dexaran  de  cargar,  y  ya  lo  liazen;  remitome  á  galdos, 
que  lo  hace  muy  bien.  ' 

La  cabra  esta  ya  en  orden,  y  el  cori-eo  para  ello  recibí  esta  ma- 
ñana; su  Mag.''  puede  embiar  el  que  ha  de  ir  en  ella  quando  quisiere. 
Nro.  S.'"'  &. 


C'AUtAS    DE  T)0\   DIEíiO   HURTADO   DE   MEN'DOZA  587 


47 

AL  PRINCIPE  DE  ELOLl 
(13  de  Abril  de  1670.) 

ITT.MO    S.OK. 

Yo  estoy  sano  gracias  á  Dios  y  casi  convalecido,  aunque  un  moro 
que  va  á  curar  á  D."  Eodiigo  de  Castro,  me  levanta  que  tengo  ceática; 
ele  avisado  si  quiere  renegai-  de  maliona,  y  al  Marques  de  Sarria  que 
le  yerre  la  cura.  Porque  contra  el  uno  y  el  otro  es  ynquisidor. 

Ame  escrito  el  señor  D."  Juan  en  mi  negocio,  que  como  le  venga  la 
cédula  avisara  de  lo  que  tengo  de  liazer.  Yo  deseo,  si  es  posible,  azello 
antes  que  me  avise  por  la  poca  Reputación  que  es  estar  libre  y  volun- 
tariamente de  vaxo  de  mano,  que  á  estado  devajo  de  la  mia.  8i  los 
mondejares  hubiessen  deservido  al  Rey  vengadose,  abria  y  con  poco 
provecho  de  su  misma  mag/',  quando  ha  viéndole  servido  y  acatado 
los  tiene  fuera  de  lo  que  saben. 

Las  Provisiones  aqui  van  bien,  Gracias  á  la  venida  del  Rey  al  anda- 
lucia  y  á  los  rrenglones  que  le  cuesta  de  su  mano  encargar  el  cuydado 
dellas,  hartas  ay  por  aora  y  pocos  que  las  coman,  y  menos  que  las 
osen  llevar;  el  presidente  anda  vien  en  esto.  Aora  que  el  Duque  tiene 
los  enemigos  entre  si  y  Granada,  abrá  travajo,  porque  en  Adra  entra 
Resaca  por  mayo  y  no  todas  veces  se  puede  desembarcar  Popa,  Por- 
que corren  á  menudo  Travesías;  juro  á  V.  Ex.*^  como  cristiano  que, 
estando  las  cosas  de  aqui  en  el  termino  que  están  aora,  no  podia  esco- 
gerse un  puesto  mas  perjudicial  Para  la  guerra  si  no  ay  otra  cosa  en- 
cubierta para  que  sea  bueno=porque  an  puesto  los  enemigos  y  muchos 
entre  si  y  granada;  y  dejamosles  la  sierra  libre,  sus  cuebas  llenas  de 
vitualla,  y  la  campaña  sembrada,  y  las  avas  que  alcancan  á  las  zeva- 
das,  y  las  zebadas  á  las  frutas,  y  la  fruta  al  grano,  y  abundancia  de 
carnes;  quando  el  Marques  de  Velez  desamparó  la  mar  y  la  tierra,  es- 
lava granada  proveyda  de  gente  y  cavezas,  y  aora  falta  lo  uno  y  lo 
otro,  y  los  moros  comiengan  a  sobrar  y  llevarse  de  la  puerta  del  lugar 
los  ganados  y  los  molineros  y  la  arina,  y  ni  ay  quien  de  recaudo  ni 
quien  sepa  la  tierra  ni  la  guerra,  la  qual  si  se  ha  de  mantener  con 
exercitos,  no  basta  hacienda  de  siete  Reyes:  y  si  con  quadrillas,  es  co- 
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mencalla  de  nuevo  y  hacer  un  partido  de  pelota  mano  á  mano:  esto 
es  todo  verdad,  que  no  se  a  visto  cosa  mas  desamparada. 

Tornaré  á  acordar  á  V.  Ex.""  lo  que  muchas  veces,  y  es  que  esto  se 
á  de  acavar  con  la  fiierca  breve  y  grande  y  con  el  conzierto,  aunque 
sea  no  muy  bentajoso,  porque  después  se  puede  mexorar  y  ganar  ha- 
cienda y  vengar  la  Religión,  qiianto  mas  que  no  valen  tanto  las  almas 
destos  como  el  dinero  que  se  gasta  en  la  guerra  conque  se  pueden  salvar 
otras;  y  quanto  al  asiento,  por  peores  tengo  los  rremanentes  de  la 
guerra  que  á  ella  misma;  y  atento  que  todo  este  negocio  á  descubierto 
mas  ambición  estando  el  Rey  casi  presente  que  entre  picarro  y  alma- 
gro en  el  perú,  y  por  esto  ninguno  de  los  en  quien  ay  pretenssiones 
ni  que  asta  aqui  an  tratado  del  gobierno  de  la  guerra,  tengo  yo  por 
bueno  para  lo  de  adelante;  si  el  rrey  mandase  venir  aqui  una  perso- 
na ynteligente  y  de  confianca,  entenderla  su  Mag.'",  por  información 
deste,  quan  lejos  esta  del  Reyno  de  granada,  aunque  este  en  cordova: 
y  si  yo  me  tornase  loco,  seria  con  esta  tema  de  que  no  ha  tenido  es- 
presa ni  particular  ynformacion  de  las  menudencias,  que  son  las  que 
á  veces  ynportan  el  todo. 

Los  enemigos  están  enteros  y  armados  como  primero,  porque  no  an 
pedido  sino  niños  y  mugeres,  y  con  las  dos  escoltas  rotas  y  el  aloja- 
miento del  otro  dia,  an  cobrado  animo  y  no  les  falta  comida;  el  mar- 
ques de  la  favara  hizo  lo  que  pudo  y  nadie  puede  quando  la  gente  es 
rruyn  y  mal  diciplinada;  mis  amigos,  los  venecianos,  me  parece  que 
andan  con  el  turco  al  pelo;  no  dejaran  de  solicitar  al  Rey  que  les  ayu- 
de, y  esto  sera  para  hazer  mas  ventajosamente  su  paz  como  hizieron 
la  de  aora  treinta  años,  y  porque  el  vajá  que  aora  gobierna  es  el  mis- 
mo que  entonces  la  trato,  darán  tierras  y  dineros,  y  no  ay  duda  sino 
que  la  harán  y  que  no  están  tan  rricos  que  puedan  durar  con  la  gue- 
rra, porque  tienen  falta  de  chusma  para  las  galeras,  y  esto  yo  lo  se,  y 
tan  vien  que  la  opinión  del  bajá  es  que  el  turco  no  dexe  atrás  a  can- 
día. ]\Iucho  ay  que  mirjir  en  el  mapa,  porque  es  de  la  disciplina  de 
paulo  garrafa,  y  le  confesó  muchos  años  y  escrivio  de  su  mano  el  dis- 
curso que  paulo  quarto  dio  á  paula;  medio  pestilencia  á  tornado  á  ca- 
lentarse en  esta  tierra,  yo  desseo  salir  della  con  alguna  reputación,  ij 
sino  arta  es  para  mi  pasarme  por  las  acequias  de  Alvalata;  todo  lo  dejo 
en  manos  de  V.  Ex.",  cuya  111.'"'»  Persona  nro.  S.°'"  prospere  con  mayor 
acrecentamiento  de  estados  en  granada  á  13  de  Abril  de  1570.  Beso  las 
manos  á  V.  Ex^  su  servidor.  D."  Diego  Hurtado  de  IMendozn,  &. 
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AL  CARDENAL  ESPINOSA 

ITT.Mo  SEÑOR: 

El  Governador  de  Broxa,  estando  el  Emperador  en  palacio,  prendió 
al  alcande  Ronquillo  en  Valladolid;  Gutierre  López  de  Padilla  desafió 
en  palacio  y  mató  en  Alcaudete  á  Don  Diego  Pacheco;  el  Duque  de 
Gandia  y  D."  Luis  de  la  Cueva  pusieron  mano  á  las  espadas  delante 
del  Emperador  En  ^aragoza;  el  Marques  del  Basto  y  el  Virrey  de  Na- 
l^oles  delante  del  Emperador  pusieron  mano  á  las  espadas.  En  Ñapóles 
el  comendador  mayor  de  Alcántara  y  Monsiur  de  Pilu  se  acuchillaron 
en  el  retrete  estando  el  Rey  en  Assís,  y  el  Duque  del  Lifantado  se  acu- 
chillo con  un  alguacil  delante  del  Emperador  en  Toledo;  D."  Cesar  de 
Avales  y  D."  Juan  hirieron  de  muerte  á  Hernando  de  Vega  en  presencia 
de  la  Reyna  D.''  Isabel  de  la  Paz.  En  Madrid,  D."  baltasar  de  la  Cerda 
y  D."  Luis  de  Toledo  riñeron  delante  de  la  Reyna  en  Bayona;  siendo 
presidente  del  Consejo  Real  Juan  de  Vega,  hecho  mano  a  la  espada 
contra  D."  Diego  Manrrique  en  Valladolid;  el  Conde  de  Tendilla,  él 
viejo,  sacó  vna  doncella  de  casa  de  D."  .Juan  de  Mendoca  en  la  corte, 
y  el  Marques  de  Mondejar,  su  hijo,  siendo  presidente  del  Consejo  de 
Indias,  traxo  la  novia  delante  la  Condesa  de  Rivadavia  en  Valladolid. 
El  Duque  de  Feria  y  D."  Juan  de  Silva  anduvieron  en  un  desafio  en  el 
Campo  del  Rey,  junto  á  las  puertas  de  palacio.  En  ^Madrid,  á  Gutierre 
López  le  hallo  su  mujer  yendo  con  acha  de  acompañamiento  apeado 
en  una  callejuela  hablando  con  una  viuda.  Figueroa,  siendo  del  Con- 
sejo, se  emborrachó  en  Ratisbona;  Eraso  llamó  vos  á  Gutierre  López 
estando  en  Consejo  en  Toledo. 

Podría  traer  aqui,  111."'°  8."',  muchos  exemplos  de  hombres  que  se  ha 
desimulado  con  ellos  y  han  sido  restituidos  brevemente,  y  no  fueron 
tenidos  por  locos;  solo  D."  Diego  de  Mendoca  anda  por  puertas  age- 
nas,  porque  de  sesenta  y  quatro  años  tornando  por  sí  echó  un  puñal 
en  los  corredores  de  palacio  sin  poderlo  escusar  ni  eceder  de  lo  que 
bastava,  y  porque  no  me  tengan  por  istoriador  dexo  de  poner  muchos 
exemplos,  y  si  esto  no  bastare,  halla  irá  mi  mudo,  que  hablará  por 
todos. 

3S 
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A  GUTIERRE  LÓPEZ 

Recibí  la  carta  de  V.  S.;  tampoco  sabemos  acá  nada  de  Inglaterra: 
yo  he  estado  por  despachar  de  aqui  una  Cabra  á  buscalla  y  al  rrey 
con  ella;  hacéis  mal  en  no  mandar  pasar  desde  Vilvao  aqui,  porque  se 
escusaria  costa  en  las  provissiones  y  no  sirven  el  Vilvao  de  otra  cossa 
sino  de  la  comodidad  de  Juan  martinez  de  rrecalde  y  de  mi  descomo- 
didad; de  aqui  no  á  ydo  otro  navio  con  que  poder  escrivir  al  Rey  sino 
con  el  harmada,  y  con  esta  hize  lo  que  suelo,  que  fue  decir  alia  va  hesa 
harmada  y  presto  yra  la  otra. 

Yo  creo  que  este  alcalde  ó  se  á  de  destruyr,  porque  no  hace  sino  es- 
crivir mentiras,  que  desde  diez  de  mayo  hasta  diez  de  junio,  dicen  en 
todas  sus  cartas  que  á  comprado  y  fiado  el  trigo,  y  acá  no  se  han  visto 
ciento  y  cinquenta  y  cinco  anegas,  y  podríamos  hallar  sin  bizcochos 
y  con  todos  los  aparejos;  a  San  vSebastian  e  hescrito  dando  priesa  que 
embien  el  armada,  y  si  tarda  yo  mesmo  pienso  ir  á  sacalla,  porque  me 
temo  que  ay  en  ello  una  rruin  boluntad;  ya  V.  S.  sabe  quan  odioso  es 
el  hazer  vnos  en  poco  tiempo  lo  que  otros  suelen  hacer  en  mucho; 
ayer  acabe  de  proveher  el  harmada  de  don  alvaro  de  vazan,  y  está  el 
en  el  partir  quando  pudiere;  buenos  estubieramos  si  le  hubiéramos  es- 
perado que  llevara  el  armada;  ay  le  quedan  vnos  setecientos  mil  du- 
cados de  deuda  en  bilvao  de  aparejos  que  he  tomado  para  sus  na- 
vios; si  el  los  ha  de  pagar,  no  saldrá  de  aqui  Ogaño,  porque  ni  terna 
blanca  para  si  ni  para  dar  á  la  gente,  y  comerá  no  mas  que  bitualla 
que  valen  y  perderá  tiempo  y  quiza  ocasión;  mande  su  alteza  que  se 
paguen  á  quenta  de  su  sueldo  y  embienle  presto  y  contento  por  poca 
cossa,  porque  en  esto  de  los  socorros  vien  save  V.  S.  que  no  ay  para 
que  atarse  demasiadamente  de  corto,  que  si  los  que  lo  reciben  lo  an 
servido  o  lo  sirven  antes,  se  suelen  perder  por  ello  muy  grandes  oca- 
siones y  aun  el  todo. 

No  me  aflixo  yo  porque  mandéis  prever  en  mes  y  medio  dos,  tres 
ni  diez  armadas,  aunque  cada  vna  fuese  como  todas  estas  juntas,  dando 
recaudo  para  todo;  pero  aflixome  de  que,  abiendome  escojido  mis  ami- 
gos para  que  os  sirva,  me  querays  cargar,  mandándome  proveher  dos 
harmadas  mas  por  un  cavo,  y  por  otro,  diziendome  que  os  lo  tenga 
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todo  en  oi'deii;  para  fin  de  Junio  liaie  que  el  Alcalde  cmbie  el  ti'ig'o  á 
tiempo  que  se  pueda  liazer  que  yo  soy  contento. 

Yo  tenia  por  muy  buen  consejo  que  si  el  conde  de  melito  pudiese 
aver  golpe  de  dinero,  se  viniese  á  embarcar  con  dos  mil,  aun  con  tres 
mil  ynfantes,  sin  esperar  á  cortesano  ni  otra  cossa. 

El  Duque  de  8essa  se  nra  á  la  vela  el  miércoles  en  una  nave  que 
aqui  tengo,  la  qual  he  aderegado;  ya  me  hecho  una  obligación  de  arti- 
lleria  y  pagadome  la  vitualla  y  las  placas  de  los  cavallos  echarles  en 
la  primer  tierra  de  Inglaterra,  y  bolverase  á  este  puerto  entre  tanto 
que  lleguen  las  otras  de  8/  Sevastian  y  los  vinos  de  galicia  y  los  tri- 
gos del  Alcalde. 

No  puedo  yo  dar  ynstrucion  de  los  caminos  que  ha  de  hazer  la  yn- 
fanteria,  porque  eso  toca  el  ordenallo  los  mismos  Comissarios,  é  yo  no 
se  á  España  ni  tampoco  la  manera  que  se  suele  tener  en  las  provissio- 
nes;  pero  la  que  alia  solemos  tener,  y  V.  S.  muchas  veces  havia  hecho 
emvio  en  un  memorial,  y  a  mi  se  me  an  de  ymviar  el  camino  que  an 
de  traer  las  compañías;  con  esta  orden  las  truxe  yo  dende  espurg 
asta  Sena,  sin  que  tomasen  un  real  ni  se  desgarrase  un  soldado. 

Yo  tuve  aqui  la  nueva  del  duque  de  alva  por  via  Francia,  pero  está 
el  diablo  tan  mal  reputado  entre  franceses,  que  a  los  mismos  que  la 
escrivian  les  parecía  ymposiblidad;  no  dizen  que  fueron  rrotos,  sino 
que  se  rretiraban  a  priesa,  pero  en  orden,  con  su  artillería  y  bagajes; 
si  los  ataja  es  muy  buena  nueva,  y  si  los  deja  pasar  hasta  entrar  en 
Koma  es  muy  mala,  porque  abran  socorrido  al  papa,  y  Roma  no  es 
lugar  que  se  le  pueden  quitar  las  liituallas  y  tendrán  seguras  las  espal- 
das acia  Toscana  y  la  ]\Iarina  con  la  frente  acia  el  Reyno  de  Ñapóles; 
de  manera  que  podran  esperar  meses  y  anos  y  hacer  su  guerra  á  la 
larga,  y  quien  hico  tan  rruin  tregua  como  la  pasada,  de  creer  es  que 
hará  peor  alcance;  no  me  maravillaria  que  hubiesen  perdido  franceses 
alguna  gente  de  las  que  suelen  perder  en  las  retiradas,  pero  vasta  si 
an  salvado  la  cavalleria  y  los  62  infantes  entre  gascones  y  suysos  que 
tenia,  porque  dende  Marsella  á  Tilemon  y  Civita  Vieja  se  pueden  pro- 
veer todas  veces  que  quisieren  y  salir,  y  esto  es  el  ebangelio  de  Nico- 
demus  si  ellos  an  escapado. 

De  la  muerte  del  Rey  de  Portugal  me  pesa,  porque  sospecho  que  si 
murió  abintestato,  nos  an  de  llenar  á  la  princesa,  y  si  no  queda  otra 
moriremos  nosotros  abintestato.  Todavía  querría  saber  que  titulo  le 
da  la  S.'^  D."*  Leonor  de  Zuiliga  en  los  pater  nostres  que  dirá  por  el, 
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para  avisar  al  predicador  el  dia  de  las  hoiirras:  en  estremo  me  oiga- 
do  que  antonio  esté  sin  calentura:  Dios  le  de  la  saluz  que  ye  le 
deseo. 

Su  Alteza  me  manda  que  yo  embie  los  franceses  al  andalucia;  ya 
V.  S.  save  que  no  es  comission  de  soldados  executar  tal  cosa;  esos  diez 
y  siete  que  yo  tome  di  comisión  á  pero  melendez  que  los  soltase  y 
diese  para  el  camino,  y  asi  embio  á  suplicar  á  su  alteza  que  los  mande 
entregar  al  corregidor,  que  es  su  oficio.  Por  mar  no  pueden  yr,  que  no 
ay  navio  y  son  muchos,  y  creo  seria  vien  soltallos,  pues  fueron  pre- 
sos en  tiempo  de  guerra  y  no  van  á  las  yndias.  V.  S.  los  ayude  por 
amor  de  Dios,  y  si  los  huvieren  de  soltar  mándeme  á  mi  que  los  suelte, 
que  3^0  olgare  mucho  con  la  comission:  g.''*"  &. 
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A  DON  FRANCISCO  DE  MENDOZA 

MUY  ITT.í!  SEÑOR: 

Ya  yo  tendría  acabado  lo  de  aqui  quanto  á  la  bitualla,  si  huviese  ve- 
nido trigo;  espero  las  naos  de  S.'  Sebastian  y  los  navios  de  Galicia,  y  el 
tiempo  anda  jugando,  de  manera  que  creo  que  lo  uno  y  lo  otro  ha  de 
venir  junto;  mucho  me  ha  pesado  de  la  muerte  del  Rey  de  Portugal, 
porque  temo  que  perderemos  á  la  Princesa  en  Castilla  y  no  ganaremos 
á  nadie. 

A  Ruy  Gómez  se  le  ofrece  la  mas  hermosa  ocasión  que  nunca  se 
ofreció  á  hombre  de  su  manera  de  hazer  servicio  á  su  amo  si  tiene  re- 
cogido algún  dinero  que  llevarle,  y  es  que  yo  le  embarcare  dos  mil 
hombres  y  le  provehere  de  bitualla  por  dos  meses,  y  juntamente  con 
esto  le  embarcare  cien  Cavallos  si  los  quiere  llevar,  y  por  eso  no  se 
perderá  punto.  Del  despacho  de  la  armada  creo  que  le  engañan;  yo  se 
lo  escrivi,  y  aora  torno  á  escribirselo;  V.  m.  le  de  mi  carta  y  se  lo  diga 
de  manera  que  no  le  quiero  cargar,  porque  si  lo  pone  en  conssejo  no 
hallará  hombre  que  huelgue  dello.  Guarde  Dios  &. 
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AL  MARQUES  DE  MONDEXAR 

ITT.Mo  SEÑOR: 

Recibí  la  carta  de  V.  S.,  y  quando  yo  acertase  de  manei-a  que  V.  8. 
se  contente,  pensaré  que  he  hecho  bien;  Dios  sabe  lo  que  yo  me  olgue 
quando  vi  las  cartas  señaladas  de  mano  de  V.  8. 

Creo  que  los  capitanes  levantaran  la  gente  de  buena  gana  y  presto; 
á  lo  menos  robos  ha  havido  desta  calidad  para  andar  en  la  mar. 

El  valle  de  Durango  con  los  otros  valles  hasta  Guipúzcoa,  que  es  el 
tercer  partido  y  mayor  de  Vizcaya,  deje  para  la  compañía;  que  su  Al- 
teza es  servida  de  señalarla  y  no  nombre  a  Adán  Zubíeta,  que  es  uno 
de  los  principales  de  aquella  tierra  y  buen  soldado  por  andar  con  Pe- 
dro Méndez,  los  tres  Capitanes  que  hacen  la  gente  aquí  y  en  Vizcaya, 
que  son  D."  Antonio  de  Mugica  y  D."  Lope  de  Leguicano  y  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  que  son  (1)  acuerdo  á  su  alteza  y 
si  es  servida  nombrar  un  gamboyno,  porque  todo  el  partido  de  Du- 
rango es  de  la  facion  gamboyno.  No  se  como  aprovó  D."  Juan  de  Gam- 
boa el  de  la  cuchillada,  pero  D."  Alonso  Velez,  hermano  de  D."  Juan 
Velez,  es  gambojnio. 

Mucho  tiempo  me  parece  que  va  en  el  estar  el  Harmada  en  orden 
y  enibaracar  de  la  gente  y  cavallos  y  lebantar  esta  otra  gente  y  em- 
baragar,  pero  tomarse  ha  el  tiempo  de  manera  que  venga  junto  y  no 
se  estorve  á  lo  otro. 

No  querría  que  la  falta  del  dinero  nos  embarazase,  y  por  esto  ynvio 
un  tanto  de  quenta  sacado  de  la  racon  que  yo  acá  tengo. 

Dizen  que  toda  la  canal  de  Inglaterra  andan  de  navios  yngleses 
y  flamencos  y  hacen  gran  daño  en  la  costa  de  Francia;  con  todo  esto, 
tenemos  mala  bentura,  y  el  Duque  de  Alva  no  alcanca  á  los  franceses 
y  los  deshace  antes  que  se  recogan  en  tierras  del  Papa,  porque  el  tra- 
tar de  conciertos  sera  siempre  esgrima  y  el  duque  quedara  con  un 
exercito  a  questas  muy  florido  y  dos  ^Millones  de  gastos  y  deshacerse 
ha  dende  a  tres  dias  como  las  dos  veces  pasadas. 

(1)     Este  blanco  se  halla  eu  la  copia  que  ha  servido  de  orig-inal. 
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Acuerdóme  que  en  Italia  oy  decir  á  los  viejos  que  se  usava  esta  ma- 
nera de  g'uerreria  entre  los  Capitanes;  que  cuando  uno  falta,  avisava 
al  otro  para  que  se  retirase  porque  era  mas  poderoso  que  el  en  cam- 
paña, y  después  que  havia  andado  floreando  Italia,  el  otro  salía  y  re- 
tira v^ase  este  de  la  misma  manera,  y  asi  comian  su  dinero  á  las  repú- 
blicas y  las  desvilitavan  hasta  que  S3  hacian  señores  dellos;  no  es 
manos  á  mucho  que  aora  se  haga  lo  mismo  con  los  reynos.  A  mi  S."^ 
beso  las  su  8.''',  y  le  hago  saber  que  Juan  de  Mendoza  sale  muy  buen 
Comissario.  Guarde  Dios  &. 
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AL  REY 

Partida  la  Harmada  de  Pedro  Melendez,  llegó  aquí  el  Duque  de 
Sessa  al  tiempo  que  no  se  pudo  embaracar  en  ella,  y  para  su  pasage  y 
para  la  compañía  de  D."  Rodrigo  de  Vazan  se  adereco  una  Xave,  y 
con  ella  se  juntaron  dos  Xaves  de  la  Harmada  de  Pedro  Melendez  que 
havian  quedado  atrás  y  una  de  las  naos  que  en  todos  Xavios  se  repar- 
tió la  compañía,  que  es  muy  buena.  También  van  quatro  X^avios  de  ca- 
vallos  de  particulares,  y  se  entiende  con  toda  la  prisa  posible  aderecar 
el  Harmada  en  que  ha  de  ir  el  Conde  de  Melito,  y  las  bituallas  están 
en  orden  para  dos  meses  y  se  van  haziendo  mas  que  podran  ir  detras; 
pero  las  naos  de  S.'  Sebastian  no  son  llegadas,  porque  hasta  aora  no 
les  ha  hecho  tiempo,  ni  tampoco  los  X^avíos  de  Pero  Melendez,  que 
están  en  Pontebedra  por  vino;  están  entrampados  sin  poder  salir  á 
causa  de  seis  Xaos  franceses  que  las  esperan;  D."  Alvaro  de  Bazan 
partió  á  los  trece  para  seguir  su  viage,  proveído  por  tres  meses  y 
medio  con  siete  X'avios  y  una  Caravela  y  una  Zabra;  pienso  que  con 
pasar  el  quedará  desembaracado  Alvaro  Sánchez.  Los  soldados  están 
ya  todos  de  acá  de  los  puertos,  de  manera  que  pienso  sí  llegan  las 
X^aos  de  S.'  Sebastian  que  por  todo  este  mes  el  Harmada  podra  hacer- 
se á  la  vela,  que  no  sera  poco  seguir  los  embaracos;  he  habido  de  pro- 
veher  Harmadillas;  guarde  nro.  S.''  y  ensalce  la  S.  C.  R.  p.**  de 
V.  ]\Iag.''  con  mayor  acrecentamiento  do  Reynos  y  Señónos,  ¿c. 
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A  D.N  SANCHO  DE  BUELMA 

Ayer  despaché  á  V.  m.  un  correo  á  solicitar  su  venida,  y  visto  que 
el  tiempo  es  tan  aproposito  que  los  navios  de  las  Armadas  vinieron, 
no  puedo  dexar  de  maravillarme  á  la  dilación  de  V.  m.;  benga  y  sea 
como  quiera,  y  sea  con  medio  Navio  ó  embie  los  Navios,  porque  es 
destruyr  al  Rey  todo  su  negocio  y  desacelle  todos  sus  desinios  con  una 
ora  de  dilación,  y  la  Princesa,  y  de  aquellos  vSenores  de  Consejo  los 
que  no  entienden  que  cosa  es  salir  de  Pueblos  con  Harmada,  juzgan 
mal  de  V.  m.  y  de  mi,  y  quiera  Dios  que  en  Flandes,  donde  le  aprie- 
tan mas  la  necesidad,  no  juzguen  peor,  pues  saben  todos  que  después 
que  V.  m.  me  escrivio  que  estava  en  orden  ha  hecho  algunas  veces 
tiempo  para  venir  y  han  Venido  Navios  aqui  y  otros  pasado  de  largo, 
y  si  yo  soy  menester  para  llevar  parte  de  este  trabajo  V.  m.  me  avise 
luego  con  diligencia,  porque  a  la  ora  partiré  sin  detenerme;  de  aqui  se 
fue  un  Navio  que  era  aproposito  para  Cavallos,  y  vsó  de  harta  des- 
ovediencia  con  los  que  le  fueron  á  desembargar.  Yo  escrivo  á  Juan  de 
Mendoza  lo  que  ha  de  hazer;  sobre  ello  V.  m.  mande  entregar  el  hom- 
bre á  alguna  persona  de  recado  que  lo  trayga  en  una  Nave  de  esas, 
juntamente  con  el  Alguacil  que  vá  por  el,  porque  no  es  cosa  para  desi- 
mulallo,  y  trayga  consigo  el  Navio  por  caso  no  fuere  partido.  Guarde 
Nro.  Señor.  &. 
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A  GUTIERRE  LÓPEZ 

MUY  ITT.E  SEÑOR: 

Ya  V.  S.  de  ve  estar  bueno  de  su  gota,  y  yo  estoy  doliente  destas 
Naos  de  S.'  Sebastian  que  no  quieren  venir,  que  visto  el  tiempo  que 
le  ha  hecho  por  tres  veces  y  que  hasta  agora  no  tengo  nueva  que 
ayan  salido,  me  doy  á  sospechar  todas  las  vellaquerias  que  un  animo 
tan  bien  inclinado  como  el  mió  es  razón  que  sospeche;  en  lo  que  yo 
falto  podra  V.  S.  cumplir. 

Estos  dineros  de  los  asquetes  me  han  hecho  la  varva;  ni  se  si  hago 
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mal  ni  vien;  pero  se  que  si  no  los  huvierix  tomado,  no  saliera  la  Har- 
mada  en  todo  Agosto;  respóndanme  V.  S,'"'  que  tome  lo  que  hubiere 
menester,  ó  enbíenme  dinero,  conforme  á  lo  que  escrivo.  Por  acá  no 
ay  otra  nueva  sino  que  mataron  al  Duque  de  Alva  en  un  rrenquentro; 
la  muerte  tengo  por  natural,  y  el  rrenquentro  fuera  de  naturaleza  y 
la  nueva  por  muy  gran  mentira;  y  porque  la  tenemos  jDor  la  via  de 
Francia,  y  los  franceses  se  alegran  tan  poco^  creo  que  ha  sido  al  rre- 
ves,  si  ellos  no  caen  en  lo  que  han  perdido. 

Digale  V.  S.  á  mi  S.^  B.^  Maria  de  Padilla,  que  la  muger  del  fator 
pasó  por  aqui  más  galana  que  una  pabiota,  y  que  hico  en  Laredo  y  en 
Burgos  arto  mas  luydo  que  su  marido  en  Medina  del  Campo  quando 
vino.  Yo  me  dexo  de  casar  porque  no  puedo  hacer  tanta  diligencia  para 
saber  la  venida  de  mi  muger,  como  se  hico  en  la  de  esta  S.'"^,  que  avia 
tres  correos  en  el  camino,  que  se  davan  las  manos  el  uno  al  otro  en 
asomando  á  Laredo. 

El  Criado  del  Conde  de  Luna  alega  el  antigüedad  de  su  casa  para 
que  le  embarque  Caballos  como  á  Grande,  y  Supp.'"  á  V.  E.  me  avise 
como  le  trata  la  S.'^  D.''  Leonor  de  Cuñiga.  Guarde  X.'**  S.*^'',  &. 
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LO  QUE  LE  PASÓ  A  D.n  DIEGO  DE  MENDOZA 

CON  EL  Emperador,  dando  cuenta  al  Rey  D."  Ph."  2." 
SIENDO  Principe. 

Como  me  trato  Su  Mag.'^ 

Hablóme  el  Obispo  de  Ras  dos  veces,  y  Eraso  otras  tres,  por  enten- 
ter  el  proposito  que  tenia,  y  quanto  atraerme  á  que  me  redujese  á  poco 
ynterese,  y  ninguna  respuesta  les  quise  dar. 

En  fin,  me  ablo  el  Obispo,  de  parte  de  S.  M.,  sobre  que  quería  pro- 
veer el  cargo  de  Roma,  y  estava  de  proposito  de  no  servirse  de  mi  en 
Italia;  yo  respondí  que  queria  dar  la  respuesta  dello  á  S.  M.;  y  que- 
riendo saber  lo  que  havia  de  responder,  yo  dixe  que  no  era  costumbre 
de  Idalgos,  en  España,  confesarse  con  otros  lo  que  avian  de  decir  a  su 
Rey.  Procuré  el  audiencia  algunos  dias  y  no  la  huve,  aunque  inste  que 
se  me  diese  antes  que  el  Duque  de  Alva  se  fuese,  por  dar  cuenta  de 
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lili  ('11  ])reseii('i;i  suya,  y  mostrar  quaii  poca  razón  luiviaii  tenido  de 
inalsinarm(3  con  tanto  artificio,  y  mostrar  como  era  costumbre  suya, 
ynterese  particular,  escrivi  una  cédula  sobre  ello  á  S.  M.,  con  Adrián. 

Visto  que  me  negaba  el  audiencia,  le  embie  á  decir,  con  el  Obispo 
de  Ras,  que  suplicaba  á  S.  M.,  porque  yo  me  podia  tener  por  agravia- 
do, me  mandase  oyr  como  Rey  de  España,  ó  me  diese  consejo  que 
me  oyese  conforme  á  las  leyes  de  ella. 

Diome  audiencia,  y  dixele  como  el  Obispo  de  Ras  me  havia  habla- 
do, y  que  haviendo  yo  dado  mis  descargos  y  esperado  tanto  tiempo, 
que  S.  M.  podia  haver  hecho  ynformacion  y  dadome  el  castigo  que 
merecía;  y  habiendo  condenado  mi  reputación  y  puesto  en  abentura  la 
honrra,  por  no  disminuyr  la  reputación  de  S.  M.  en  tiempo  quebrado, 
suplicara  á  S.  M.,  en  qualquier  tiempo  que  hallase  culpa  en  mi,  ansi 
de  lo  que  me  ymputavan,  como  de  las  sospechas  que  á  S.  M.  lepodian 
ocurrir,  que  fuesen  raeonables  y  probables,  aunque  no  se  provasen, 
como  de  qualquiera  otro  yerro  que  yo  huviese  hecho  en  los  negocios 
de  S.  M.  de  veinte  años  aca^  que  no  fuese  ygnorancia,  me  mandase 
castigar  severamente,  aunque  fuese  venial,  y  que  yo  prometía  y  hacia 
plej'to  omenaje  á  S.  M.  como  cavallero  dende  agora,  por  mi  cabeza  y 
persona,  de  venir  de  qualquiera  lugar  donde  me  hallase,  á  presentalla 
y  ponerla  en  el  repostero  donde  S.  M.  fuese  servido;  pero,  porque  yo 
sabia  que  este  daño  me  venia  de  la  malicia  agena  y  de  la  disposición 
de  S.  M.,  y  de  los  tiempos  y  del  suceso  de  las  cosas,  de  que  yo  no  era 
obligado  á  dar  quenta,  suplicava  á  S.  M.  tuviese  quenta  con  quien  S.  M. 
era  y  con  su  costumbre,  y  con  la  passion  de  mis  émulos  y  con  el  su- 
cesso  de  las  cosas  y  conmigo,  que  era  del  linage  que  S.  M.  sabia,  y  le 
havia  servido  tanto  tiempo  y  con  tanta  fe  y  savidole  servir,  y  tuvie- 
se mi  honrra  por  encomendada,  tornando  por  ella  de  manera  que  yo 
no  fuese  necesitado  de  tornar  por  ella  y  tomar  la  protection  de  mi 
mismo. 

Respondió  S.  M.  que,  cuanto  al  cargo  de  Roma,  el  no  se  podia  ser- 
vir de  mi  (por  lo  que  cumplía  á  sus  negocios),  ni  havia  en  Italia,  de 
presente,  en  que  hacerlo;  y,  cuanto  á  lo  demás,  él  havia  hecho  ynfor- 
macion, y  hallaba  una  parte  de  las  ymputaciones  que  me  davan  falsa,  y 
la  otra  parte  se  havian  retratado  los  mismos  que  me  haviaii  ymjDutado, 
y  lo  demás  era  sospechas  sin  fundamento  ni  razón,  pero  que  el  que  no 
podia  sino  dolerse  de  los  sucesos;  que  mirarla  por  mi  honrra  como  pu- 
diese, que  los  hombres  pensaban  de  si  muchas  cosas  que  al  cabo  no 
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les  salían,  como  yo  podría  hazer  al  preseiitej  debiendo  contentarme. 

Respondí  que,  cuanto  al  cargo  de  Roma,  aunque  de  buena  costumbre 
de  S.  M.,  havia  dado  causa  á  que  los  Ministros  se  quejasen  quando  no 
eran  mejorados  de  cargo;  yo  en  esta  parte  no  decía  nada,  lo  uno  por- 
que S.  M.  me  havia  puesto  por  el  bien  de  sus  negocios,  y  por  la  mesma 
causa  me  quitava;  y  quanto  á  otros  cargos,  que  yo  tenía  opinión  que 
un  buen  Cabellero  servia  mas  en  tener  y  administrar  bien  los  cargos, 
que  recibía  merced  con  que  se  los  diesen,  ecepto  en  el  favor  de  tener- 
le por  persona  suficiente  y  en  la  memoria  que  su  amo  tenía  de  servir- 
se del;  y  ansí  yo  tenia  esto  en  mucho,  y  en  lo  demás,  pensaba  que  kS.  M. 
me  quedaba  y  quedaría  deudor. 

Quanto  á  aparecer  falso  lo  que  me  ynputavan,  tanta  mayor  causa 
tenia  de  quejarme  de  su  Mag.'',  pues  sin  causa  havia  sido  servido  con- 
denarme, pareciendo  haverlo  hecho  solamente  á  intercesión  y  con- 
templación de  mis  émulos,  y  que  lo  que  mas  sentía  era  que  muchos 
días  antes  artificiosamente  me  ha^ian  calumniado  y  dicho  que  me  qui- 
tarían de  Roma  y  hecharían  de  Italia,  y  hallaron  favor  en  S,  M.  con- 
tra mi  sin  responder  á  aquello  por  su  Criado  como  era  obligado,  y  que 
estos  agravios  entraron  en  el  alma  que  pensava  que  me  obligase  á 
sanear  mí  honrra;  respondióme  que  era  cosa  natural;  dixe  que  tanto 
mas  descargado  seria  con  Dios  y  con  el  mundo,  quanto  á  pensar  de  mi 
mas  de  lo  que  podía  que  en  lo  que  S.  M.  tocava  por  haverme  querido 
agraviar;  conozídamente  no  podía  yo  tomar  otra  enmienda  sino  la  de 
las  mugeres,  que  era  hallándose  ynpotentes  dar  gritos  y  quexarse,  y 
esto  haría  yo  donde  y  como  conviniese  como  buen  vasallo  y  fiel,  en 
cuyo  linage  jamas  havia  ávido  traidor  ni  enemigo  á  su  Re}'.  Y  en  lo 
que  tocava  á  mis  émulos,  S.  M.  hera  obligado  á  satisfacerme  ó  ser- 
virse de  decirme  quienes  dellos  heran  los  calumniadores,  pues  no  me 
satisfacía,  antes  confesando  que  las  ínpotaciones  havian  sido  falsas, 
me  tratava  como  si  fueran  verdades;  quanto  al  cuydado  de  mi  honrra 
y  á  8.  M.,  la  avia  sacado  de  su  poder  y  el  mío  y  puestola  en  mano  del 
bulgo,  y  asi  suplicava  á  8.  M.  satisfaciese  al  bulgo  con  honrrarme  y 
acrezentarme,  y  lo  que  á  mí  tocava  dexase  á  mi  el  cuydado,  que  tan 
saneada  tenia  esta  parte  y  que  tanto  mayor  obligación  tenia  S.  M., 
quanto  poi'  su  parte  havia  entregado  mi  reputación  á  mis  enemigos  sin 
acusarme  y  puestome  en  peligro  de  perder  la  honrra  si  la  tuviera  flaca, 
y  sin  culpa  ni  causa  traidome  á  términos  de  justificarme  por  culpas 
agenas,  debiendo  S.  M.  imputar  los  sucesos  á  sí  mismo  á  otras  causas. 
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Kespondiome  que  tendría  cuydado  de  la  reputación  y  del  acrecenta- 
miento, y  que  yo  hablase  con  el  obispo  de  Ras  en  lo  uno  y  en  lo  otro. 
Respondí  que  quanto  á  la  reputación,  que  era  lo  que  yo  en  algo  tenia, 
no  tenia  Ras  que  hacer;  y  quanto  á  la  otra  parte,  yo  no  quería  ablar  con 
el  que  me  hablase  á  mi  si  algo  S.  M.  le  mandase.  Respondió  que  de 
buena  gana  que  asi  lo  baria. 

Dixome  el  obispo  que  S.  M.  me  mandava  dar  mil  ducados  de  renta; 
t/o  le  respondi  que  yo  no  acostumhrava  arrenclav  mi  honrra  por  precio; 
andúvome  rodeando  el  y  heraso  diversas  veces  y  diciendome  que  si  no 
aceptava  la  mrd.  que  S.  M.  me  hiciese,  destruiria  mi  cassa,  que  esta  es 
la  manera  que  aora  an  tomado  de  negociar.  No  respondi. 

Desde  algunos  dias  vino  á  mi  el  obispo  y  ofrecióme  de  parte  de  .S.  M. 
la  encomienda  de  las  Casas,  y  por  un  cabo  siete  mil  ducados  que  me  aria 
mandado  bajar  de  una  quenta  arto  contra  justicia,  y  tres  mil  mas  de 
ayuda  de  costa.  No  me  pareció  que  hacia  para  que  sobre  cosa  de  ynte- 
rese  replicar,  pues  yo  no  le  pretendia,  y  asi  no  respondi  palabra  sino 
dende  algunos  dias;  visto  que  S.  M.  no  se  servia  de  mi,  bésele  las  ma- 
nos juntamente  por  la  merced  que  me  avia  hecho  y  porque  me  quería 
venir  á  España  á  dar  quenta  de  mi  á  V.  Alteza,  y  embie  á  S.  M.  una 
Cédula  con  D."  Hernando  de  Lacerda,  que  decia  que  de  dos  cossas  que 
S.  M.  devia  hacer  conmigo  en  lo  que  tocara  á  ynterese  no  hablara,  por- 
que me  haría  hecho  tanta  merced,  cpiaiito  bastara  para  qtie  el  bulgo  no 
piénsase  que  >S.  M.  tenia  mala  satisfacion  de  mi  servicio  en  lo  que  tocava 
á  la  reputación;  encargava  otra  vez  á  S.  M.  la  conciencia  y  honrra  de 
principe  y  cavaUero,  y  esperaria  á  ver  la  demostraeion  que  S.  M.  fuese 
servido  hacer.  Las  causas  porque  me  parti  fueron: 

Por  dar  quenta  de  mis  actiones  á  V.  A.*^,  porque  ya  á  S.  M.  no  tenia 
obligación  como  criado;  porque  Ministros  me  dixeron  que  S.  M.  no  se 
servia  mas  de  mi,  porque  me  escluyo  S.  M.  de  algunos  cargos  para 
que  fuy  nombrado  con  palabras  poco  convenientes  á  si  y  á  mi.  Porque 
no  quedó  por  S.  M.  aviendole  servido  veinte  y  dos  anos  de  quitarme 
la  reputación  y  aun  la  honrra  si  pudiera,  y  al  tiempo  que  espera  va 
gratificación  y  remuneración,  traerme  á  términos  de  justificación. 

Porque  S.  M.  á  hecho  conmigo  solo  lo  que  con  criado  ministro,  y 
esto  sin  causa  y  á  instancia  de  mis  enemigos,  de  lo  que  estoy  y  viviré 
muy  sentido  y  agraviado  perpetuamente,  quanto  S.  M.  y  yo  vivié- 
remos, no  me  reparando  la  ofensa  que  me  á  echo. 

Porque  S.  M.  no  me  hico  mas  merced  de  la  que  bastó  para  cubrirse 
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á  si  mismo  de  la  ymputacion  que  el  mundo  le  podia  dar.  Viendo  estos 
mis  descargos  y  mi  inocencia,  y  yo  no  tenia  posibilidad  de  voluntad 
de  seguir  por  entonces  á  S.  M.,  y  via  algunas  cosas  de  las  que  pasan 
de  mala  gana. 
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AL  DUQUE  DEL  INFANTADO 

En  las  cortes  de  Toledo  fuistes  de  parezer  que  pechasen  los  hijos 
dalgo;  halli  os  acuchillastes  con  un  alguacil  y  haveis  casado  vra.  hija 
con  Sancho  de  Paz  (1);  no  trateys  de  honrra,  que  el  Rey  tiene  harta.  &. 
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A  RUY  GÓMEZ 


ITT.Mo  SEÑOR: 


Verdad  en  Granada  no  pasa;  el  S."'"  D."  Juan  escucha,  el  Duque 
bulle,  el  Marques  discurre,  Luis  quijada  gruñe,  Munatones  apaña,  mi 
sobrino  allá  está,  y  acavo  haze  falta.  &. 
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AL  CARDENAL  ESPINOSA 

ITT.MO  SEÑOR: 

Alegróme  con  Dios  y  con  el  mundo  que  se  han  juntado  á  poner  á 
V.  S.  111.'"*  en  lugar  que  puede  hazer  mucho  servicio  al  uno  y  mucho 
bien  al  otro.  &. 

(1)     Hay  entre  renglones  una  palabra  que  parece  dice  j^itor  ó  cUtor. 

R.  Fuulciié-Dp:lbo«c. 
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